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EL DECAMERON 


PROEMIO 

COMIENZA EL LIBRO LLAMADO DECA¬ 
MERON, APELLIDADO PRÌNCIPE GALEOTO, EN 
EL QUE SE CONTIENEN CIEN NOVELAS CON- 
TADAS EN DIEZ DÌAS POR SIETE MUJERES Y 
POR TRES HOMBRES JÓVENES. 


HUMANA cosa es tener compasión de los 
afligidos, y aunque a todos conviene sentirla, mas 
propio es que la sientan aquellos que ya han tenido 
menester de consuelo y lo han encontrado en otros: 
entre los cuales, si hubo alguien de él necesitado o 
le fue querido o ya de él recibió el contento, me 
cuento yo. Porque desde mi primera juventud hasta 
este tiempo habiendo estado sobremanera inflama- 
do por altisimo y noble amor (tal vez, por yo narrar¬ 
lo, bastante mas de lo que pareceria conveniente a 
mi baja condición aunque por los discretos a cuya 
noticia llegó fuese alabado y reputado en mucho), 
no menos me fue grandisima fatiga sufrirlo: cierta- 
mente no por crueldad de la mujer amada sino por 



el excesivo fuego concebido en la mente por el poco 
dominado apetito, el cual porque con ningun razo- 
nable limite me dejaba estar contento, me hacia 
muchas veces sentir mas dolor del que habia nece- 
sidad. Y en aquella angustia tanto alivio me procura- 
ron las afables razones de algùn amigo y sus loa- 
bles consuelos, que tengo la opinion firmisima de 
que por haberme sucedido asi no estoy muerto. 
Pero cuando plugo a Aquél que, siendo infinito, dio 
por ley inconmovible a todas las cosas mundanas el 
tener fin, mi amor, mas que cualquiera otro ardiente 
y al cual no habia podido ni romper ni doblar ningu- 
na fuerza de voluntad ni de consejo ni de verguenza 
evidente ni ningun peligro que pudiera seguirse de 
elio, disminuyó con el tiempo, de tal guisa que sólo 
me ha dejado de si mismo en la memoria aquel 
piacer que acostumbra ofrecer a quien no se pone a 
navegar en sus mas hondos piélagos, por lo que, 
habiendo desaparecido todos sus afanes, siento 
que ha permanecido deleitoso donde en mi solia 
doloroso estar. Pero, aunque haya cesado la pena, 
no por eso ha huido el recuerdo de los beneficios 
recibidos entonces de aquéllos a quienes, por be- 
nevolencia hacia mi, les eran graves mis fatigas; ni 
nunca se irà, tal corno creo, sino con la muerte. Y 
porque la gratitud, segun lo creo, es entre las de- 



mas virtudes sumamente de alabar y su contraria de 
maldecir, por no parecer ingrato me he propuesto 
prestar algun alivio, en lo que puedo y a cambio de 
los que he recibido (ahora que puedo llamarme 
libre), si no a quienes me ayudaron, que por ventura 
no tienen necesidad de él por su cordura y por su 
buena suede, al menos a quienes lo hayan menes- 
ter. Y aunque mi apoyo, o consuelo si queremos 
llamarlo asi, pueda ser y sea bastante poco para los 
necesitados, no deja de parecerme que deba ofre- 
cerse primero alti donde la necesidad parezca ma- 
yor, tanto porque sera mas util corno porque sera 
recibido con mayor deseo. quién podrà negar 
que, por pequeno que sea, no convenga darlo mu- 
cho mas a las amables mujeres que a los hombres? 
Elias, dentro de los delicados pechos, temiendo y 
avergonzàndose, tienen ocultas las amorosas Ila- 
mas (que cuàn mayor fuerza tienen que las mani- 
fiestas saben quienes lo han probado y lo prueban); 
y ademàs, obligadas por los deseos, los gustos, los 
mandatos de los padres, de las madres, los herma- 
nos y los maridos, pasan la mayor parte del tiempo 
confinadas en el pequeno circuito de sus alcobas, 
sentadas y ociosas, y queriendo y no queriendo en 
un punto, revuelven en sus cabezas diversos pen- 
samientos que no es posible que todos sean ale- 



gres. Y si a causa de ellos, traida por algun fogoso 
deseo, les invade alguna tristeza, les es fuerza de¬ 
tenere en ella con grave dolor si nuevas razones 
no la remueven, sin contar con ellas son mucho 
menos fuertes que los hombres; lo que no sucede a 
los hombres enamorados, tal corno podemos ver 
abiertamente nosotros. Ellos, si les aflige alguna 
tristeza o pensamiento grave, tienen muchos me- 
dios de aliviarse o de olvidarlo porque, si lo quieren, 
nada les impide pasear, oir y ver muchas cosas, 
darse a la cetreria, cazar o pescar, jugar y merca- 
dear, por los cuales modos todos encuentran la 
fuerza de recobrar el ànimo, o en parte o en todo, y 
removerlo del doloroso pensamiento al menos por 
algun espacio de tiempo; después del cual, de un 
modo o de otro, o sobreviene el consuelo o el dolor 
disminuye. Por consiguiente, para que al menos por 
mi parte se enmiende el pecado de la fortuna que, 
donde menos obligado era, tal corno vemos en las 
delicadas mujeres, fue mas avara de ayuda, en 
socorro y refugio de las que aman (porque a las 
otras les es bastante la aguja, el huso y la devana- 
dera) entiendo contar cien novelas, o fàbulas o 
paràbolas o historias, corno las queramos llamar, 
narradas en diez dias, corno manifiestamente apa- 
recerà, por una honrada compania de siete mujeres 



y tres jóvenes, en los pestilentes tiempos de la pa- 
sada mortandad, y algunas canciones cantadas a 
su gusto por las dichas senoras. En las cuales no¬ 
velas se veràn casos de amor placenteros y àspe- 
ros, asi corno otros azarosos acontecimientos suce- 
didos tanto en los modernos tiempos corno en los 
antiguos; de los cuales, las ya dichas mujeres que 
los lean, a la par podràn tornar solaz en las cosas 
deleitosas mostradas y util consejo, por lo que 
podràn conocer qué ha de ser huido e igualmente 
qué ha de ser seguido: cosas que sin que se les 
pase el dolor no creo que puedan suceder. Y si elio 
sucede, que quiera Dios que asi sea, den gracias a 
Amor que, libràndome de sus ligaduras, me ha con- 
cedido poder atender a sus placeres. 


PRIMIERA JORNADA 

COMIENZA LA PRIMERA JORNADA DEL 
DECAMERON, EN QUE, LUEGO DE LA EXPLI- 
CACIÓN DADA POR EL AUTOR SOBRE LA 
RAZÓN POR QUE ACAECIÓ QUE SE REUNIE- 
SEN LAS PERSONAS QUE SE MUESTRAN RA- 
ZONANDO ENTRE Si, SE RAZONA BAJO EL GO- 
BIERNO DE PAMPINEA SOBRE LO QUE MÀS 
AGRADA A CADA UNO. 



Cuando mas graciosisimas damas, pienso 
cuàn piadosas sois por naturaleza, tanto mas co- 
nozco que la presente obra tendrà a vuestro juicio 
un principio penoso y triste, tal corno es el doloroso 
recuerdo de aquella pestifera mortandad pasada, 
universalmente funesta y digna de Manto para todos 
aquellos que la vivieron o de otro modo supieron de 
ella, con el que comienza. Pero no quiero que por 
elio os asuste seguir leyendo corno si entre suspiros 
y làgrimas debieseis pasar la lectura. Este horroroso 
comienzo os sea no otra cosa que a los caminantes 
una montana àspera y empinada después de la cual 
se halla escondida una llanura hermosisima y delei- 
tosa que les es mas placentera cuanto mayor ha 
sido la dureza de la subida y la bajada. Y asi corno 
el final de la alegria suele ser el dolor, las miserias 
se terminan con el gozo que las sigue. A este breve 
disgusto (y digo breve porque se contiene en pocas 
palabras) seguirà prontamente la dulzura y el piacer 
que os he prometido y que tal vez no seria espera- 
do de tal comienzo si no lo hubiera hecho. Y en 
verdad si yo hubiera podido decorosamente llevaros 
por otra parte a donde deseo en lugar de por un 
sendero tan àspero corno es éste, lo habria hecho 
de buena gana; pero ya que la razón por la que 



sucedieron las cosas que después se leeràn no se 
podia manifestar sin este recuerdo, corno empujado 
por la necesidad me dispongo a escribirlo. 

Digo, pues, que ya habian los anos de la 
fructifera Encarnación del Hijo de Dios llegado al 
nùmero de mil trescientos cuarenta y ocho cuando a 
la egregia ciudad de Florencia, nobilisima entre 
todas las otras ciudades de Italia, Nego la mortifera 
peste que o por obra de los cuerpos superiores o 
por nuestras acciones inicuas fue enviada sobre los 
mortales por la justa ira de Dios para nuestra co- 
rrección que habia comenzado algunos anos antes 
en las partes orientales privàndolas de gran canti- 
dad de vivientes, y, continuàndose sin descanso de 
un lugar en otro, se habia extendido miserablemen- 
te a Occidente. Y no valiendo contra ella ningun 
saber ni providencia humana (corno la limpieza de 
la ciudad de muchas inmundicias ordenada por los 
encargados de elio y la prohibición de entrar en ella 
a todos los enfermos y los muchos consejos dados 
para conservar la salubridad) ni valiendo tampoco 
las humildes suplicas dirigidas a Dios por las perso- 
nas devotas no una vez sino muchas ordenadas en 
procesiones o de otras maneras, casi al principio de 
la primavera del ano antes dicho empezó horrible- 
mente y en asombrosa manera a mostrar sus dolo- 



rosos efectos. Y no era corno en Oriente, donde a 
quien salia sangre de la nariz le era manifiesto sig- 
no de muerte inevitable, sino que en su comienzo 
naclan a los varones y a las hembras semejante- 
mente en las ingles o bajo las axilas, ciertas hincha- 
zones que algunas creclan hasta el tarmano de una 
manzana y otras de un huevo, y algunas mas y 
algunas menos, que eran llamadas bubas por el 
pueblo. Y de las dos dichas partes del cuerpo, en 
poco espacio de tiempo empezó la pestifera buba a 
extenderse a cualquiera de sus partes indiferente- 
mente, e inmediatamente comenzó la calidad de la 
dicha enfermedad a cambiarse en manchas negras 
o lividas que aparecian a muchos en los brazos y 
por los muslos y en cualquier parte del cuerpo, a 
unos grandes y raras y a otros menudas y abundan- 
tes. Y asi corno la buba habia sido y seguia siendo 
indicio certisimo de muerte futura, lo mismo eran 
éstas a quienes les sobrevenian. Y para curar tal 
enfermedad no parecia que valiese ni aprovechase 
consejo de mèdico o virtud de medicina alguna; asi, 
o porque la naturaleza del mal no lo sufriese o por- 
que la ignorancia de quienes lo medicaban (de los 
cuales, mas alla de los entendidos habia proliferado 
grandisimamente el nùmero tanto de hombres corno 
de mujeres que nunca habian tenido ningun cono- 



cimiento de medicina) no supiese por qué era movi- 
do y por consiguiente no tomase el debido remedio, 
no solamente eran pocos los que curaban sino que 
casi todos antes del tercer dia de la aparición de las 
senales antes dichas, quién antes, quién después, y 
la mayoria sin alguna fiebre u otro accidente, mor- 
ian. Y està pestilencia tuvo mayor fuerza porque de 
los que estaban enfermos de ella se abalanzaban 
sobre los sanos con quienes se comunicaban, no de 
otro modo que corno hace el fuego sobre las cosas 
secas y engrasadas cuando se le avecinan mucho. 
Y mas alla llegó el mal: que no solamente el hablar 
y el tratar con los enfermos daba a los sanos enfer- 
medad o motivo de muerte comun, sino también el 
tocar los panos o cualquier otra cosa que hubiera 
sido tocada o usada por aquellos enfermos, que 
parecla llevar consigo aquella tal enfermedad hasta 
el que tocaba. Y asombroso es escuchar lo que 
debo decir, que si por los ojos de muchos y por los 
mios propios no hubiese sido visto, apenas me 
atreveria a creerlo, y mucho menos a escribirlo por 
muy digna de fe que fuera la persona a quien lo 
hubiese oldo. Digo que de tanta virulencia era la 
calidad de la pestilencia narrada que no solamente 
pasaba del hombre al hombre, sino lo que es mucho 
mas (e hizo visiblemente otras muchas veces): que 



las cosas que habian sido del hombre, no solamen¬ 
te lo contaminaban con la enfermedad sino que en 
brevisimo espacio lo mataban. De lo cual mis ojos, 
corno he dicho hace poco, fueron entre otras cosas 
testigos un dia porque, estando los despojos de un 
pobre hombre muerto de tal enfermedad arrojados 
en la via publica, y tropezando con ellos dos puer- 
cos, y corno segun su costumbre se agarrasen y le 
tirasen de las mejillas primero con el hocico y luego 
con los dientes, un momento mas tarde, tras algu- 
nas contorsiones y corno si hubieran tornado vene- 
no, ambos a dos cayeron muertos en tierra sobre 
los maltratados despojos. De tales cosas, y de bas- 
tantes mas semejantes a éstas y mayores, nacieron 
miedos diversos e imaginaciones en los que queda- 
ban vivos, y casi todos se inclinaban a un remedio 
muy cruel corno era esquivar y huir a los enfermos y 
a sus cosas; y, haciéndolo, cada uno creia que con- 
seguia la salud para si mismo. Y habia algunos que 
pensaban que vivir moderadamente y guardarse de 
todo lo superfluo debia ofrecer gran resistencia al 
dicho accidente y, reunida su comparila, vivian se- 
parados de todos los demàs recogiéndose y en- 
cerràndose en aquellas casas donde no hubiera 
ningun enfermo y pudiera vivirse mejor, usando con 
gran templanza de comidas delicadisimas y de 



óptimos vinos y huyendo de todo exceso, sin dejar- 
se hablar de ninguno ni querer oir noticia de fuera, 
ni de muertos ni de enfermos, con el taner de los 
instrumentos y con los placeres que podian tener se 
entretenian. Otros, inclinados a la opinion contraria, 
afirmaban que la medicina certisima para tanto mal 
era el beber mucho y el gozar y andar cantando de 
paseo y divirtiéndose y satisfacer el apetito con todo 
aquello que se pudiese, y reirse y buriarse de todo 
lo que sucediese; y tal corno lo decian, lo ponian en 
obra corno podian yendo de dia y de noche ora a 
està taberna ora a la otra, bebiendo inmoderada- 
mente y sin medida y mucho mas haciendo en los 
demàs casos solamente las cosas que entendian 
que les servian de gusto o piacer. Todo lo cual pod¬ 
ian hacer fàcilmente porque todo el mundo, corno 
quien no va a seguir viviendo, habia abandonado 
sus cosas tanto corno a si mismo, por lo que las 
mas de las casas se habian hecho comunes y asi 
las usaba el extrano, si se le ocurria, corno las habr- 
ia usado el propio dueno. Y con todo este compor- 
tamiento de fieras, huian de los enfermos cuanto 
podian. Y en tan gran aflicción y miseria de nuestra 
ciudad, estaba la reverenda autoridad de las leyes, 
de las divinas corno de las humanas, toda calda y 
deshecha por sus ministros y ejecutores que, corno 



los otros hombres, estaban enfermos o muertos o 
se habian quedado tan carentes de servidores que 
no podian hacer oficio alguno; por lo cual le era 
licito a todo el mundo hacer lo que le pluguiese. 
Muchos otros observaban, entre las dos dichas mas 
arriba, una via intermedia: ni restringiéndose en las 
viandas corno los primeros ni alargàndose en el 
beber y en los otros libertinajes tanto corno los se- 
gundos, sino suficientemente, segùn su apetito, 
usando de las cosas y sin encerrarse, saliendo a 
pasear llevando en las manos flores, hierbas odori- 
feras o diversas clases de especias, que se lleva- 
ban a la nariz con frecuencia por estimar que era 
óptima cosa confortar el cerebro con tales olores 
contra el aire impregnado todo del hedor de los 
cuerpos muertos y cargado y hediondo por la en- 
fermedad y las medicinas. Algunos eran de senti- 
mientos mas crueles (corno si por ventura fuese 
mas seguro) diciendo que ninguna medicina era 
mejor ni tan buena contra la peste que huir de ella; y 
movidos por este argumento, no cuidando de nada 
sino de si mismos, muchos hombres y mujeres 
abandonaron la propia ciudad, las propias casas, 
sus posesiones y sus parientes y sus cosas, y bus- 
caron las ajenas, o al menos el campo, corno si la 
ira de Dios no fuese a seguirles para castigar la 



iniquidad de los hombres con aquella peste y sola¬ 
mente fuese a oprimir a aquellos que se encontra- 
sen dentro de los muros de su ciudad corno avisan- 
do de que ninguna persona debia quedar en ella y 
ser llegada su ùltima hora. Y aunque estos que 
opinaban de diversas maneras no murieron todos, 
no por elio todos se salvaban, sino que, enfermàn- 
dose muchos en cada una de ellas y en distintos 
lugares (habiendo dado ellos mismos ejemplo 
cuando estaban sanos a los que sanos quedaban) 
abandonados por todos, languidecian ahora. Y no 
digamos ya que un ciudadano esquivase al otro y 
que casi ningun vecino tuviese cuidado del otro, y 
que los parientes raras veces o nunca se visitasen, 
y de lejos: con tanto espanto habia entrado està 
tribulación en el pecho de los hombres y de las mu- 
jeres, que un hermano abandonaba al otro y el tio al 
sobrino y la hermana al hermano, y muchas veces 
la mujer a su marido, y lo que mayor cosa es y casi 
increible, los padres y las madres a los hijos, corno 
si no fuesen suyos, evitaban visitar y atender. Por lo 
que a quienes enfermaban, que eran una multitud 
inestimable, tanto hombres corno mujeres, ningun 
otro auxilio les quedaba que o la caridad de los 
amigos, de los que habia pocos, o la avaricia de los 
criados que por gruesos salarios y abusivos contra- 



tos servian, aunque con todo elio no se encontrasen 
muchos y los que se encontraban fuesen hombres y 
mujeres de tosco ingenio, y ademàs no acostum- 
brados a tal servicio, que casi no servian para otra 
cosa que para llevar a los enfermos algunas cosas 
que pidiesen o mirarlos cuando morian; y sirviendo 
en tal servicio, se perdian ellos muchas veces con 
lo ganado. Y de este ser abandonados los enfermos 
por los vecinos, los parientes y los amigos, y de 
haber escasez de sirvientes se siguió una costum- 
bre no oida antes: que a ninguna mujer por bella o 
gallarda o noble que fuese, si enfermaba, le impor- 
taba tener a su servicio a un hombre, corno fuese, 
joven o no, ni mostrarle sin ninguna verguenza to- 
das las partes de su cuerpo no de otra manera que 
hubiese hecho a otra mujer, si se lo pedia la nece- 
sidad de su enfermedad; lo que en aquellas que se 
curaron fue razón de honestidad menor en el tiempo 
que sucedió. Y ademàs, se siguió de elio la muerte 
de muchos que, por ventura, si hubieran sido ayu- 
dados se habrian salvado; de los que, entre el de- 
fecto de los necesarios servicios que los enfermos 
no podian tener y por la fuerza de la peste, era tanta 
en la ciudad la multitud de los que de dia y de no- 
che morian, que causaba estupor oirlo decir, cuanto 
mas mirarlo. Por lo cual, casi por necesidad, cosas 



contrarias a las primeras costumbres de los ciuda- 
danos nacieron entre quienes quedaban vivos. Era 
costumbre, asi corno ahora vemos hacer, que las 
mujeres parientes y vecinas se reuniesen en la casa 
del muerto, y alli, con aquellas que mas le tocaban, 
lloraban; y por otra parte delante de la casa del 
muerto con sus parientes se reunian sus vecinos y 
muchos otros ciudadanos, y segùn la calidad del 
muerto alli venia el clero, y él en hombros de sus 
iguales, con funeral pompa de cera y cantos, a la 
iglesia elegida por él antes de la muerte era llevado. 
Las cuales cosas, luego que empezó a subir la fero- 
cidad de la peste, o en todo o en su mayor parte 
cesaron casi y otras nuevas sobrevivieron en su 
lugar. Por lo que no solamente sin tener muchas 
mujeres alrededor se morian las gentes sino que 
eran muchos los que de està vida pasaban a la otra 
sin testigos; y poquisimos eran aquellos a quienes 
los piadosos llantos y las amargas làgrimas de sus 
parientes fuesen concedidas, sino que en lugar de 
ellas eran por los mas acostumbradas las risas y las 
agudezas y el festejar en comparila; la cual costum¬ 
bre las mujeres, en gran parte pospuesta la femeni- 
na piedad a su salud, habian aprendido óptimamen- 
te. Y eran raros aquellos cuerpos que fuesen por 
mas de diez o doce de sus vecinos acompanados a 



la iglesia; a los cuales no llevaban sobre los hom- 
bros los honrados y amados ciudadanos, sino una 
especie de sepultureros salidos de la gente baja 
que se hacian llamarfaquines y hacian este servicio 
a sueldo poniéndose debajo del ataud y, llevàndolo 
con presurosos pasos, no a aquella iglesia que 
hubiese antes de la muerte dispuesto, sino a la mas 
cercana la mayoria de las veces lo llevaban, detràs 
de cuatro o seis clérigos con pocas luces y a veces 
sin ninguna; los que, con la ayuda de los dichos 
faquines, sin cansarse en un oficio demasiado largo 
o solemne, en cualquier sepultura desocupada en- 
contrada primero lo metian. De la gente baja, y tal 
vez de la mediana, el espectàculo estaba lleno de 
mucha mayor miseria, porque éstos, o por la espe- 
ranza o la pobreza retenidos la mayoria en sus ca- 
sas, quedàndose en sus barrios, enfermaban a 
millares por dia, y no siendo ni servidos ni ayudados 
por nadie, sin redención alguna morian todos. Y 
bastantes acababan en la via publica, de dia o de 
noche; y muchos, si morian en sus casas, antes con 
el hedor corrompido de sus cuerpos que de otra 
manera, hacian sentir a los vecinos que estaban 
muertos; y entre éstos y los otros que por toda parte 
morian, una muchedumbre. Era sobre todo obser- 
vada una costumbre por los vecinos, movidos no 



menos por el temor de que la corrupción de los 
muertos no los ofendiese que por el amor que tuvie- 
ran a los finados. Ellos, o por si mismos o con ayu- 
da de algunos acarreadores cuando podian tenerla, 
sacaban de sus casas los cuerpos de los ya finados 
y los ponian delante de sus puertas (donde, espe- 
cialmente por la manana, hubiera podido ver un 
sinnumero de ellos quien se hubiese paseado por 
alli) y alli hacian venir los ataudes, y hubo tales a 
quienes por defecto de ellos pusieron sobre alguna 
tabla. Tampoco fue un solo ataùd el que se llevó 
juntas a dos o tres personas; ni sucedió una vez 
sola sino que se habrian podido contar bastantes de 
los que la mujer y el marido, los dos o tres herma- 
nos, o el padre y el hijo, o asi sucesivamente, con- 
tuvieron. Y muchas veces sucedió que, andando 
dos curas con una cruz a por alguno, se pusieron 
tres o cuatro ataudes, llevados por acarreadores, 
detràs de ella; y donde los curas creian tener un 
muerto para sepultar, tenian seis u ocho, o tal vez 
mas. Tampoco eran éstos con làgrimas o luces o 
compania honrados, sino que la cosa habia llegado 
a tanto que no de otra manera se cuidaba de los 
hombres que morian que se cuidaria ahora de las 
cabras; por lo que apareció asaz manifiestamente 
que aquello que el curso naturai de las cosas no 



habia podido con sus pequenos y raros danos mos¬ 
trar a los sabios que se debia soportar con pacien- 
cia, lo hacia la grandeza de los males aun con los 
simples, desaprensivos y despreocupados. A la 
gran multitud de muertos mostrada que a todas las 
iglesias, todos los dias y casi todas las horas, era 
conducida, no bastando la tierra sagrada a las se- 
pulturas (y màxime queriendo dar a cada uno un 
lugar propio segùn la antigua costumbre), se hacian 
por los cementerios de las iglesias, después que 
todas las partes estaban llenas, fosas grandisimas 
en las que se ponian a centenares los que llegaban, 
y en aquellas estibas, corno se ponen las mercanc- 
ias en las naves en capas apretadas, con poca 
tierra se recubrian hasta que se llegaba a ras de 
suelo. Y por no ir buscando por la ciudad todos los 
detalles de nuestras pasadas miserias en ella suce- 
didas, digo que con un tiempo tan enemigo que 
corrió ésta, no por elio se ahorró algo al campo cir- 
cundante; en el cual, dejando los burgos, que eran 
semejantes, en su pequenez, a la ciudad, por las 
aldeas esparcidas por él y los campos, los labrado- 
res miseros y pobres y sus familias, sin trabajo de 
mèdico ni ayuda de sen/idores, por las calles y por 
los collados y por las casas, de dia o de noche indi- 
ferentemente, no corno hombres sino corno bestias 



morian. Por lo cual, éstos, disolutas sus costumbres 
corno las de los ciudadanos, no se ocupaban de 
ninguna de sus cosas o haciendas; y todos, corno si 
esperasen ver venir la muerte en el mismo dia, se 
esforzaban con todo su ingenio no en ayudar a los 
futuros frutos de los animales y de la tierra y de sus 
pasados trabajos, sino en consumir los que tenian a 
mano. Por lo que los bueyes, los asnos, las ovejas, 
las cabras, los cerdos, los pollos y hasta los mismos 
perros fidelisimos al hombre, sucedió que fueron 
expulsados de las propias casas y por los campos, 
donde las cosechas estaban abandonadas, sin ser 
no ya recogidas sino ni siquiera segadas, iban corno 
mas les piada; y muchos, corno racionales, des- 
pués que habian pastado bien durante el dia, por la 
noche se volvian saciados a sus casas sin ninguna 
gufa de pastor. <^Qué mas puede decirse, dejando 
el campo y volviendo a la ciudad, sino que tanta y 
tal fue la crueldad del cielo, y tal vez en parte la de 
los hombres, que entre la fuerza de la pestifera 
enfermedad y por ser muchos enfermos mal servi- 
dos o abandonados en su necesidad por el miedo 
que tenian los sanos, a mas de cien mil criaturas 
humanas, entre marzo y el julio siguiente, se tiene 
por cierto que dentro de los muros de Florencia les 
fue arrebatada la vida, que tal vez antes del acci- 



dente mortifero no se habria estimado haber dentro 
tantas? jOh cuàntos grandes palacios, cuàntas be- 
llas casas, cuàntas nobles moradas llenas por de¬ 
ntro de gentes, de senores y de damas, quedaron 
vacias hasta del menor infante! jOh cuàntos memo- 
rables linajes, cuàntas amplisimas herencias, cuàn¬ 
tas famosas riquezas se vieron quedar sin sucesor 
legitimo! jCuàntos valerosos hombres, cuàntas 
hermosas mujeres, cuàntos jóvenes gallardos a 
quienes no otros que Galeno, Hipócrates o Escula- 
pio hubiesen juzgado sanisimos, desayunaron con 
sus parientes, companeros y amigos, y llegada la 
tarde cenaron con sus antepasados en el otro mun- 
do! 


A mi mismo me disgusta andar revolvién- 
dome tanto entre tantas miserias; por lo que, que- 
riendo dejar aquella parte de las que conveniente¬ 
mente puedo evitar, digo que, estando en estos 
términos nuestra ciudad de habitantes casi vada, 
sucedió, asi corno yo después oi a una persona 
digna de fe, que en la venerable iglesia de Santa 
Maria la Nueva, un martes de manana, no habiendo 
casi ninguna otra persona, oidos los divinos oficios 
en hàbitos de duelo, corno pedian semejantes tiem- 
pos, se encontraron siete mujeres jóvenes, todas 
entre si unidas o por amistad o por vecindad o por 



parentesco, de las cuales ninguna habia pasado el 
vigésimo ano ni era menor de dieciocho, discretas 
todas y de sangre noble y hermosas de figura y 
adornadas con ropas y honestidad gallarda. Sus 
nombres diria yo debidamente si una justa razón no 
me impidiese hacerlo, que es que no quiero que por 
las cosas contadas de ellas que se siguen, y por lo 
escuchado, ninguna pueda avergonzarse en el 
tiempo por venir, estando hoy un tanto restringidas 
las leyes del piacer que entonces, por las razones 
antes dichas, eran no ya para su edad sino para 
otra mucho mas madura amplisimas; ni tampoco 
dar materia a los envidiosos (prestos a mancillar 
toda vida loable), de disminuir en ningùn modo la 
honestidad de las valerosas mujeres en conversa- 
ciones desconsideradas. Pero, sin embargo, para 
que aquello que cada una dijese se pueda com¬ 
prender pronto sin confusión, con nombres conve- 
nientes a la calidad de cada una, o en todo o en 
parte, entiendo llamarlas; de las cuales a la primera, 
y la que era de mas edad, llamaremos Pampinea y 
a la segunda Fiameta, Filomena a la tercera y a la 
cuarta Emilia, y después Laureta diremos a la quin¬ 
ta, y a la sexta Neifile, y a la ùltima, no sin razón, 
llamaremos Elisa. Las cuales, no ya movidas por 
algun propòsito sino por el acaso, se reunieron en 



una de las partes de la iglesia corno dispuestas a 
sentarse en corro, y luego de muchos suspiros, 
dejando de rezar padrenuestros, comenzaron a 
discurrir sobre la condición de los tiempos muchas y 
variadas cosas; y luego de algùn espacio, callando 
las demàs, asi empezó a hablar Pampinea: 

—Vosotras podéis, queridas senoras, tanto 
corno yo haber oido muchas veces que a nadie 
ofende quien honestamente hace uso de su dere- 
cho. Naturai derecho es de todos los que nacen 
ayudar a conservar y defender su propia vida tanto 
cuanto pueden, y concededme esto, puesto que 
alguna vez ya ha sucedido que, por conservarla, se 
hayan matado hombres sin ninguna culpa. Y si esto 
conceden las leyes, a cuya solicitud està el buen 
vivir de todos los mortales, jcuàn mayormente es 
honesto que, sin ofender a nadie, nosotras y cual- 
quiera otro, tomemos los remedios que podamos 
para la conservación de nuestra vida! Siempre que 
me pongo a considerar nuestras acciones de està 
mahana y de las ya pasadas y pienso cuàntos y 
cuàles son nuestros pensamientos, comprendo, y 
vosotras de igual modo lo podéis comprender, que 
cada una de nosotras tema por si misma; y no me 
maravillo por elio, sino que me maravillo de que 
sucediéndonos a todas tener sentimiento de mujer, 



no tomemos alguna compensación de aquello que 
fundadamente tememos. Estamos viviendo aqui, a 
mi parecer, no de otro modo que si quisiésemos y 
debiésemos ser testigos de cuantos cuerpos muer- 
tos se llevan a la sepultura, o escuchar si los frailes 
de aqui dentro (el nùmero de los cuales casi ha 
llegado a cero) cantan sus oficios a las horas debi- 
das, o mostrar a cualquiera que aparezca, por nues- 
tros hàbitos, la calidad y la cantidad de nuestras 
miserias. Y, si salimos de aqui, o vemos cuerpos 
muertos o enfermos llevados por las calles, o vemos 
aquellos a quienes por sus delitos la autoridad de 
las publicas leyes condenó al exilio, escarneciéndo- 
las porque oyeron que sus ejecutores estaban 
muertos o enfermos, y con descompensado impetu 
recorriendo la ciudad, o a las heces de nuestra ciu- 
dad, enardecidas con nuestra sangre, llamarse fa- 
quines y en ultraje nuestra andar cabalgando y dis¬ 
cucendo por todas partes, acusàndonos de nues- 
tros males con deshonestas canciones. Y no otra 
cosa oimos sino «los tales son muertos», y «los 
otros tales estàn muriéndose»; y si hubiera quien 
pudiese hacerlo, por todas partes oiriamos doloro- 
sos llantos. Y si a nuestras casas volvemos, no sé si 
a vosotras corno a mi os sucede: yo, de mucha 
familia, no encontrando otra persona en ella que a 



mi criada, empavorezco y siento que se me erizan 
los cabellos, y me parece, dondequiera que voy o 
me quedo, ver la sombra de los que han fallecido, y 
no con aquellos rostros que solian sino con un as- 
pecto horrible, no sé en dónde extranamente adqui- 
rido, espantarme. Por todo lo cual, aqui y fuera de 
aqui, y en casa, me siento mal, y tanto mas ahora 
cuando me parece que no hay persona que aun 
tenga pulso y lugar donde ir, corno tenemos noso- 
tras, que se haya quedado aqui salvo nosotras. Y 
he oido y visto muchas veces que si algunos que- 
dan, aquéllos, sin hacer distinción alguna entre las 
cosas honestas y las que no lo son, sólo con que el 
apetito se lo pida, y solos y acompanados, de dia o 
de noche, hacen lo que mejor se les ofrece; y no 
sólo las personas libres sino también las encerradas 
en monasterios, persuadiéndose de que les convie¬ 
ne aquello que en los otros no desdice, rotas las 
leyes de la obediencia, se dan a deleites carnales, 
de tal guisa pensando salvarse, y se han hecho 
lascivas y disolutas. Y si asi es, corno manifiesta- 
mente se ve, ^qué hacemos aqui nosotras?, ^qué 
esperamos?, <^qué sonamos? <^Por qué somos mas 
perezosas y lentas en nuestra salvación que todos 
los demàs ciudadanos? <^Nos reputamos de menor 
valor que todos los demàs?, io creemos que nues- 



tra vida està atada con cadenas mas fuertes a nues- 
tro cuerpo que la de los otros, y asi no debemos 
pensar que nada tenga fuerza para ofenderla? Es- 
tamos equivocadas, nos enganamos, qué brutalidad 
es la nuestra si lo creemos asi, cuantas veces que- 
ramos recordar cuàntos y cuàles han sido los jóve- 
nes y las mujeres vencidos por està cruel pestilen- 
cia, tendremos una demostración clarisima. Y por 
elio, a fin de que por repugnancia o presunción no 
caigamos en aquello de lo que por ventura, que- 
riéndolo, podremos escapar de algun modo, no sé si 
os parecerà a vosotras lo que a mi me parece: yo 
juzgaria óptimamente que, tal corno estamos, y asi 
corno muchos han hecho antes que nosotras y 
hacen, saliésemos de està tierra, y huyendo corno 
de la muerte los deshonestos ejemplos ajenos, 
honestamente fuésemos a estar en nuestras villas 
campestres (en que todas abundamos) y alli aquella 
fiesta, aquella alegria y aquel piacer que pudiése- 
mos sin traspasar en ningun punto el limite de lo 
razonable, lo tomàsemos. Alli se oye cantar los 
pajarillos, se ve verdear los collados y las llanuras, y 
a los campos llenos de mieses ondear no de otro 
modo que el mar y muchas clases de àrboles, y el 
cielo mas abiertamente; el cual, por muy enojado 
que esté, no por elio nos niega sus bellezas eter- 



nas, que mucho mas bellas son de admirar que los 
muros vacios de nuestra ciudad. Y es alli, a mas de 
esto, el aire asaz mas fresco, y de las cosas que 
son necesarias a la vida en estos tiempos hay alli 
mas abundancia, y es menor el nùmero de las eno- 
josas: porque alli, aunque también mueran los la- 
bradores corno aqul los ciudadanos, el disgusto es 
tanto menor cuanto mas raras son las casas y los 
habitantes que en la ciudad. Y aqui, por otra parte, 
si veo bien, no abandonamos a nadie, antes pode- 
mos con verdad decir que fuimos abandonadas: 
porque los nuestros, o munendo o huyendo de la 
muerte, corno si no fuésemos suyas nos han dejado 
en tanta aflicción. Ningun reproche puede hacerse, 
por consiguiente, a seguir tal consejo, mientras que 
el dolor y el disgusto, y tal vez la muerte, podrian 
acaecernos si no lo seguimos. Y por elio, si os pa- 
rece, tornando nuestras criadas y haciéndonos se¬ 
guir de las cosas oportunas, hoy en este sitio y ma¬ 
nana en aquél, la alegria y la fiesta que en estos 
tiempos se pueda creo que estarà bien que goce- 
mos; y que permanezcamos de està guisa hasta 
que veamos (si primero la muerte no nos alcanza) 
qué fin reserva el cielo a estas cosas. Y recordad 
que no desdice de nosotras irnos honestamente 



cuando gran parte de los otros deshonestamente se 
quedan. 

Habiendo escuchado a Pampinea las otras 
mujeres, no solamente alabaron su razonamiento 
sino que, deseosas de seguirlo, habian ya entre si 
empezado a considerar el modo de llevarlo a cabo, 
corno si al levantarse de donde estaban sentadas 
inmediatamente debieran ponerse en camino. Pero 
Filomena, que era discretisima, dijo: 

—Senoras, por muy óptimamente dicho que 
haya estado el razonamiento de Pampinea, no por 
elio es cosa de correr a hacerlo asi corno parece 
que queréis. Os recuerdo que somos todas mujeres 
y no hay ninguna tan moza que no pueda conocer 
bien còrno se saben gobernar las mujeres juntas y 
sin la providencia de algùn hombre. Somos volu- 
bles, alborotadoras, suspicaces, pusilànimes y mie- 
dosas, cosas por las que mucho dudo que, si no 
tomamos otra guia mas que la nuestra, no se di- 
suelva està compania mucho antes y con menos 
honor para nosotras de lo que seria menester: y por 
elio bueno es tornar providencias antes de empezar. 

Dijo entonces Elisa: 



—En verdad los hombres son cabeza de la 
mujer y sin su dirección raras veces Nega alguna de 
nuestras obras a un fin loable: pero scòrno pode- 
mos encontrar esos hombres? Todas sabemos que 
de los nuestros estàn la mayoria muertos, y los 
otros que viven se han quedado uno aqui otro alla 
en distinta compahia, sin que sepamos dónde, 
huyéndole a aquello de que nosotras queremos 
huir, y el admitir a extranos no seria conveniente; 
por lo que, si queremos correr tras la salud, nos 
conviene encontrar el modo de organizarnos de tal 
manera que de aquello en lo que queremos encon¬ 
trar deleite y reposo no se siga disgusto y escànda- 
lo. 


Mientras entre las mujeres andaban estos 
razonamientos, he aqui que entran en la iglesia tres 
jóvenes, que no lo eran tanto que no fuese de me- 
nos de veinticinco anos la edad del mas joven: ni la 
calidad y perversidad de los tiempos, ni la pérdida 
de amigos y de parientes, ni el temor por si mismos 
habia podido no sólo extinguir el amor en ellos sino 
ni aun enfriarlos. De los cuales uno era llamado 
Panfilo y Filostrato el segundo y el ùltimo Dioneo, 
todos afables y corteses; y andaban buscando, 
corno su mayor consuelo en tanta perturbación de 
las cosas, ver a sus damas, las cuales estaban las 



tres por ventura entre las ya dichas siete, y de las 
demàs eran parientes de alguno de ellos. Pero pri- 
mero llegaron ellos a los ojos de éstas que éstas 
fueron vistas por ellos; por lo que Pampinea, enton- 
ces, sonriéndose comenzó: 

—He aqul que la fortuna es favorable a 
nuestros comienzos y nos ha puesto delante a estos 
jóvenes discretos y valerosos que nos haràn con 
gusto de guias y servidores si no dejamos de tomar- 
les para este oficio. 

Neifile, entonces, que toda se habia sonro- 
jado de verguenza porque era una de las amadas 
por los jóvenes, dijo: 

—Pampinea, por Dios, mira lo que dices. 
Reconozco abiertamente que nada mas que cosas 
todas buenas pueden decirse de cualquiera de 
ellos, y los creo capaces de muchas mayores cosas 
de las que son necesarias para éstas, y semejan- 
temente creo que pueden ofrecer buena y honesta 
comparila no solamente a nosotras sino a otras 
mucho mas hermosas y estimadas de lo que noso¬ 
tras somos; pero corno es cosa manifiesta que 
estàn enamorados de algunas de las que aqul 
estàn, temo que se siga difamación y reproches, sin 



nuestra culpa o la suya, si los llevamos con noso- 
tras. 


Dijo entonces Filomena: 

—Eso poca monta; alla donde yo honesta- 
mente viva y no me remuerda de nada la concien- 
cia, hable quien quiera en contra: Dios y la verdad 
tomaràn por mi las armas. Pues, si estuviesen dis- 
puestos a venir podriamos decir en verdad, corno 
Pampinea dijo, que la fortuna es favorable a nuestra 
partida. 

Las demàs, oyendo a éstas hablar asi, no 
solamente se callaron sino que con sentimiento 
concorde dijeron todas que fuesen llamados y se les 
dijese su intención; y se les rogase que quisieran 
tenerlas compania en el dicho viaje. Por lo que, sin 
mas palabras, poniéndose en pie Pampinea, que 
por consanguinidad era pariente de uno de ellos, se 
dirigió hacia ellos, que estaban parados miràndolas 
y, saludàndolos con aiegre gesto, les hizo manifies- 
ta su intención y les rogò en nombre de todas que 
con puro y fraternal ànimo se quisiesen disponer a 
tenerlas compania. Los jóvenes creyeron primero 
que se burlaba, pero después que vieron que la 
dama hablaba en serio declararon alegremente que 
estaban prontos, y sin poner dilación al asunto, a fin 



de que partiesen, dieron órdenes de lo que habia 
que hacer para disponer la partida. Y ordenadamen- 
te haciendo aparejar todas las cosas oportunas y 
mandadas ya a donde ellos querian ir, la manana 
siguiente, esto es, el miércoles, al clarear el dia, las 
mujeres con algunas de sus criadas y los tres jóve- 
nes con tres de sus sirvientes, saliendo de la ciu- 
dad, se pusieron en camino, y no mas de dos pe- 
quenas millas se habian alejado de ella cuando 
llegaron al lugar primeramente decidido. 

Estaba tal lugar sobre una pequena monta¬ 
na, por todas partes alejado algo de nuestros cami- 
nos, con diversos arbustos y plantas todas pobladas 
de verdes frondas agradable de mirar; en su cima 
habia una villa con un grande y hermoso patio en 
medio, y con galerias y con salas y con alcobas 
todas ellas bellisimas y adornadas con alegres pin- 
turas dignas de ser miradas, con pradecillos en 
torno y con jardines maravillosos y con pozos de 
agua fresquisima y con bodegas llenas de preciosos 
vinos: cosas mas apropiadas para los bebedores 
consumados que para las sobrias y honradas muje¬ 
res. La cual, bien barrida y con las alcobas y las 
camas hechas, y llena de cuantas flores se podian 
tener en la estación, y alfombrada con esparcidas 
ramas de juncos, hallo la comparila que llegaba, 



con no poco piacer por su parte. Y al reunirse por 
primera vez, dijo Dioneo, que mas que ningun otro 
joven era agradable y lleno de agudeza: 

—Senoras, vuestra discreción mas que 
nuestra previsión nos ha guiado aqui; yo no sé qué 
es lo que intentàis hacer de vuestros pensamientos: 
los mios los dejé yo dentro de las puertas de la ciu- 
dad cuando con vosotras hace poco me sali de ella, 
y por elio o vosotras os disponéis a solazaros y a 
reir y a cantar conmigo (tanto, digo, corno conviene 
a vuestra dignidad) o me dais licencia para que a 
por mis pensamientos retarne y me quede en aque- 
ila ciudad atribulada. 

A lo que Pampinea, no de otro modo que si 
semejantemente hubiese arrojado de si todos los 
suyos, contesta aiegre: 

—Dioneo, óptimamente hablas: hemos de 
vivir festivamente pues no otra cosa que las triste- 
zas nos han hecho huir. Pero corno las cosas que 
no tienen orden no pueden durar largamente, yo 
que fui la iniciadora de los rozamientos por los que 
se ha formado està buena compania, pensando en 
la continuación de nuestra alegria, estimo que es de 
necesidad elegir entre nosotros a alguno corno mas 
Principal a quien honremos y obedezcamos corno a 



mayor, todos cuyos pensamientos se dirijan por el 
cuidado de hacernos vivir alegremente. Y para que 
todos prueben el peso de las preocupaciones junto 
con el piacer de la autoridad, y por consiguiente, 
llevado de una parte a la otra, no pueda quien no lo 
prueba sentir envidia alguna, digo que a cada uno 
por un dia se atribuya el peso y con él el honor, y 
quien sea el primero de nosotros se deba a la elec- 
ción de todos; los que le sucedan, al acercarse la 
hora del crepusculo, sean aquel o aquella que plaz- 
ca a quien aquel dia haya tenido tal senorio, y este 
tal, segùn su arbitrio, durante el tiempo de su senor¬ 
io, del lugar y el modo en el que hayamos de vivir, 
ordene y disponga. 

Estas palabras agradaron grandemente y a 
una voz la eligieron por reina del primer dia, y Filo¬ 
mena, corriendo prestamente hacia un laurei, por- 
que muchas veces habia oido hablar de cuàn gran¬ 
de honor sus frondas eran dignas y cuàn digno 
honor hacian a quien era con ellas meritoriamente 
coronado, cogiendo algunas ramas, hizo una guir- 
nalda honrosa y bien arreglada que, poniéndosela 
en la cabeza, fue, mientras durò aquella comparila, 
manifiesto signo a todos los demàs del reai senorio 
y preeminencia. 



Pampinea, hecha reina, mandò que todos 
callasen, habiendo hecho ya damar alli a los servi- 
dores de los tres jóvenes y a sus criadas; y callando 
todos, dijo: 

—Para dar primero ejemplo a todos voso- 
tros para que, procediendo de bien en mejor, nues- 
tra compania con orden y con piacer y sin ningun 
deshonor viva y dure cuanto lo deseemos, nombro 
primeramente a Pàrmeno, criado de Dioneo, mi 
senescal, y a él encomiendo el cuidado y la solicitud 
por toda nuestra familia y lo que pertenece al servi- 
ciò de la sala. Sirisco, criado de Panfilo, quiero que 
sea administrador y tesorero y que siga las órdenes 
de Pàrmeno. Tindaro, al servicio de Filostrato y de 
los otros dos, que se ocupe de sus alcobas cuando 
los otros, ocupados en sus oficios, no puedan ocu- 
parse. Misia, mi criada, y Licisca, de Filomena, es- 
taràn continuamente en la cocina y aparejaràn dili¬ 
gentemente las viandas que por Pàrmeno le sean 
ordenadas. Quimera, de Laureta, y Estratilia, de 
Fiameta, queremos que estén pendientes del go- 
bierno de las alcobas de las damas y de la limpieza 
de los lugares donde estemos. Y a todos en gene¬ 
rai, por cuanto estimen nuestra grada, queremos y 
les ordenamos que se guarden, dondequiera que 
vayan, de dondequiera que vuelvan, cualquier cosa 



que sea lo que oigan o vean, de traer de fuera nin- 
guna noticia que no sea aiegre. —Y dadas suma- 
riamente estas órdenes, que fueron de todos enco- 
miadas, enderezàndose, alegres en pie, dijo—: Aqui 
hay jardines, aqui hay prados, aqui hay otros luga- 
res muy deleitosos, por los cuales vaya cada uno a 
su gusto solazàndose; y al oir el toque de tercia, 
todos estén aqui para corner con la fresca. 

Despedida, pues, por la redente reina, la 
aiegre compania, los jóvenes junto con las bellas 
mujeres, hablando de cosas agradables, con lento 
paso, se fueron por un jardin haciéndose bellas 
guirnaldas de varias frondas y cantando amorosa- 
mente. Y luego de haberse demorado asi cuanto 
espacio les habia sido concedido por la reina, vuel- 
tos a casa, encontraron que Pàrmeno habia dado 
diligentemente principio a su oficio, por lo que, al 
entrar en una sala de la pianta baja, alli vieron las 
mesas puestas con manteles blanquisimos y con 
vasos que parecian de piata, y todas las cosas cu- 
biertas de flores y de ramas de hiniesta; por lo que, 
dada el agua a las manos, corno gustò a la reina, 
segùn el juicio de Pàrmeno, todos fueron a sentar- 
se. Las viandas delicadamente hechas llegaron y 
fueron aprestados vinos finisimos, y sin mas, en 
silencio los tres servidores sirvieron las mesas. Ale- 



grados todos por estas cosas, que eran bellas y 
ordenadas, con placentero ingenio y con fiesta co- 
mieron; y levantadas las mesas, corno sucedia que 
todas las damas sabian bailar las danzas de carola, 
y también los jóvenes, y parte de ellos tocar y cantar 
óptimamente, mandò la reina que viniesen los ins- 
trumentos: y por su mandato, Dioneo tornò un laud y 
Fiameta una viola, comenzando a tocar suavemente 
una danza. Por lo que la reina, con las otras damas, 
cogiéndose de la mano en corro con los jóvenes, 
con lento paso, mandados a corner los sirvientes, 
empezaron una carola: y cuando la terminaron, a 
cantar canciones amables y alegres. Y de este mo¬ 
do estuvieron tanto tiempo que a la reina le pareció 
que debian ir a dormir; por lo que, dando a todos 
licencia, los tres jóvenes a sus alcobas, separadas 
de las de las mujeres, se fueron; las cuales con las 
camas bien hechas y tan llenas de flores corno la 
sala encontraron; y semejantemente las suyas las 
damas, por lo que, desnudàndose se fueron a repo¬ 
sar. 


No hacia mucho que habia sonado nona 
cuando la reina, levantàndose, hizo levantar a las 
demàs y de igual modo a los jóvenes, afirmando 
que era nocivo dormir demasiado de dia; y asi se 
fueron a un pradecillo en que la hierba era verde y 



alta y el sol no podia entrar por ninguna parte; y alli, 
donde se sentia un suave vientecillo, todos se sen- 
taron en corro sobre la verde hierba asi corno la 
reina quiso. Y ella les dijo: 

—Como veis, el sol està alto y el calor es 
grande, y nada se oye sino las cigarras arriba en los 
olivos, por lo que ir ahora a cualquier lugar seria sin 
duda necedad. Aqui es bueno y fresco estar y hay, 
corno veis, tableros y piezas de ajedrez, y cada uno 
puede, segun lo que a su ànimo le dé màs piacer, 
encontrar deleite. Pero si en esto se siguiera mi 
parecer, no jugando, en lo que el ànimo de una de 
las partes ha de turbarse sin demasiado piacer de la 
otra o de quien està mirando, sino novelando (con lo 
que, hablando uno, toda la comparila que le escu- 
cha toma deleite) pasariamos està caliente parte del 
dia. Cuando terminaseis cada uno de contar una 
historia, el sol habria declinado y disminuido el ca¬ 
lor, y podriamos a donde màs gusto nos diera ir a 
entretenernos; y por elio, si esto que he dicho os 
place (ya que estoy dispuesta a seguir vuestro gus¬ 
to), hagàmoslo; y si no os pluguiese, haga cada uno 
lo que màs le guste hasta la hora de visperas. 

Las mujeres por igual y todos los hombres 
alabaron el novelar. 



—Entonces —dijo la reina—, si elio os pla¬ 
ce, por està primera jornada quiero que cada uno 
hable de lo que mas le guste. 

Y vuelta a Panfilo, que se sentaba a su de- 
recha, amablemente le dijo que con una de sus 
historias diese principio a las demàs; y Panfilo, oido 
el mandato, prestamente, y siendo escuchado por 
todos, empezó asi: 


NOVELA PRIMERA 

El seor Cepparello engana a un santo traile 
con una falsa confesión y muere después, y 
habiendo sido un hombre malvado en vida, es, 
muerto, reputado por santo y llamado San Ciapellet- 
to. 


Conviene, carisimas senoras, que a todo lo 
que el hombre hace le dé principio con el nombre de 
Aquél que fue de todos hacedor; por lo que, debien- 
do yo el primero dar comienzo a nuestro novelar, 
entiendo comenzar con uno de sus maravillosos 
hechos para que, oyéndolo, nuestra esperanza en 



él corno en cosa inmutable se afirme, y siempre sea 
por nosotros alabado su nombre. 

Manifiesta cosa es que, corno las cosas 
temporales son todas transitorias y mortales, estàn 
en si y por fuera de si llenas de dolor, de angustia y 
de fatiga, y sujetas a infinitos peligros; a los cuales 
no podremos nosotros sin algun errar, los que vivi- 
mos mezclados con ellas y somos parte de ellas, 
resistir ni hacerles frante, si la especial grada de 
Dios no nos presta fuerza y prudencia. La cual, a 
nosotros y en nosotros no es de creer que descien- 
da por mèrito alguno nuestro, sino por su propia 
benignidad movida y por las plegarias impetradas 
de aquellos que, corno lo somos nosotros, fueron 
mortales y, habiendo seguido bien sus gustos mien- 
tras tuvieron vida, ahora se han transformado con él 
en eternos y bienaventurados; a los cuales nosotros 
mismos, corno a procuradores informados por expe- 
riencia de nuestra fragilidad, y tal vez no atrevién- 
donos a mostrar nuestras plegarias ante la vista de 
tan grande juez, les rogamos por las cosas que 
juzgamos oportunas. Y aun mas en Él, lleno de 
piadosa liberalidad hacia nosotros, senalemos que, 
no pudiendo la agudeza de los ojos mortales tras- 
pasar en modo alguno el secreto de la divina mente, 
a veces sucede que, enganados por la opinion, 



hacemos procuradores ante su majestad a gentes 
que han sido arrojadas por Ella al eterno exilio; y no 
por elio Aquél a quien ninguna cosa es oculta (mi¬ 
rando mas a la pureza del orante que a su ignoran- 
cia o al exilio de aquél a quien le ruega) corno si 
fuese bienaventurado ante sus ojos, deja de escu- 
char a quienes le ruegan. Lo que podrà aparecer 
manifiestamente en la novela que entiendo contar: 
manifiestamente, digo, no el juicio de Dios sino el 
seguido por los hombres. 

Se dice, pues, que habiéndose Musciatto 
Franzesi convertido, de riquisimo y gran mercader 
en Francia, en caballero, y debiendo venir a Tosca¬ 
na con micer Carlos Sin Tierra, hermano del rey de 
Francia, que fue llamado y solicitado por el papa 
Bonifacio, dàndose cuenta de que sus negocios 
estaban, corno muchas veces lo estàn los de los 
mercaderes, muy intrincados acà y alla, y que no se 
podian de ligero ni sùbitamente desintrincar, pensò 
encomendarlos a varias personas, y para todos 
encontró còrno; fuera de que le quedó la duda de a 
quién dejar pudiese capaz de rescatar los créditos 
hechos a varios borgonones. 

Y la razón de la duda era saber que los bor¬ 
gonones son litigiosos y de mala condición y deslea- 



les, y a él no le venia a la cabeza quién pudiese 
haber tan malvado en quien pudiera tener alguna 
confianza para que pudiese oponerse a su perversi- 
dad. Y después de haber estado pensando larga¬ 
mente en este asunto, le vino a la memoria un seor 
Cepparello de Prato que muchas veces se hospe- 
daba en su casa de Paris, que porque era pequeno 
de persona y muy acicalado, no sabiendo los fran- 
ceses qué queria decir Cepparello, y creyendo que 
vendria a decir capelo, es decir, guirnalda, corno en 
su romance, porque era pequeno corno decimos, no 
Chapelo, sino Ciappelletto le llamaban: y por Ciap¬ 
pelletto era conocido en todas partes, donde pocos 
corno Cepparello le conocian. Era este Ciappelletto 
de està vida: siendo notano, sentia grandisima ver- 
gùenza si alguno de sus instrumentos (aunque fue- 
sen pocos) no fuera falso; de los cuales hubiera 
hecho tantos corno le hubiesen pedido gratuitamen¬ 
te, y con mejor gana que alguno de otra clase muy 
bien pagado. Declaraba en falso con sumo gusto, 
tanto si se le pedia corno si no; y dàndose en aque- 
llos tiempos en Francia grandisima fe a los juramen- 
tos, no preocupàndose por hacerlos falsos, venda 
malvadamente en tantas causas cuantas le pidiesen 
que jurara decir verdad por su fe. 



Tenia otra clase de placeres (y mucho se 
empenaba en elio) en suscitar entre amigos y pa- 
rientes y cualesquiera otras personas, males y 
enemistades y escàndalos, de los cuales cuantos 
mayores males vela seguirse, tanta mayor alegria 
sentia. Si se le invitaba a algun homicidio o a cual- 
quier otro acto criminal, sin negarse nunca, de bue- 
na gana iba y muchas veces se encontró gustosa¬ 
mente hiriendo y matando hombres con las propias 
manos. Gran blasfemador era contra Dios y los 
santos, y por cualquier cosa pequena, corno que era 
iracundo mas que ningun otro. A la iglesia no iba 
jamàs, y a todos sus sacramentos corno a cosa vii 
escarnecia con abominables palabras; y por el con¬ 
trario las tabernas y los otros lugares deshonestos 
visitaba de buena gana y los frecuentaba. A las 
mujeres era tan aficionado corno lo son los perros al 
bastón, con su contrario mas que ningun otro hom- 
bre flaco se deleitaba. Habria hurtado y robado con 
la misma conciencia con que oraria un santo varón. 
Golosisimo y gran bebedor hasta a veces sentir 
repugnantes nàuseas; era solemne jugador con 
dados trucados. 

Mas <^por qué me alargo en tantas pala¬ 
bras? Era el peor hombre, tal vez, que nunca hubie- 
se nacido. Y su maldad largo tiempo la sostuvo el 



poder y la autoridad de micer Musciatto, por quien 
muchas veces no sólo de las personas privadas a 
quienes con frecuencia injuriaba sino también de la 
justicia, a la que siempre lo hacia, fue protegido. 

Venido, pues, este seor Cepparello a la 
memoria de micer Musciatto, que conocia óptima- 
mente su vida, pensò el dicho micer Musciatto que 
òste era el que necesitaba la maldad de los borgo- 
nones; por lo que, llamàndole, le dijo asi: 

—Seor Ciappelletto, corno sabes, estoy por 
retirarme del todo de aqui y, teniendo entre otros 
que entenderme con los borgonones, hombres lle- 
nos de engano, no sé quién pueda dejar mas apro- 
piado que tu para rescatar de ellos mis bienes; y por 
elio, corno tu al presente nada estàs haciendo, si 
quieres ocuparte de esto entiendo conseguirte el 
favor de la corte y darte aquella parte de lo que 
rescates que sea conveniente. 

Seor Cepparello, que se veia desocupado y 
mal provisto de bienes mundanos y veia que se iba 
quien su sostén y auxilio habia sido durante mucho 
tiempo, sin ningun titubeo y corno empujado por la 
necesidad se decidió sin dilación alguna, corno obli- 
gado por la necesidad y dijo que queria hacerlo de 
buena gana. Por lo que, puestos de acuerdo, recibi- 



dos por seor Ciappelletto los poderes y las cartas 
credenciales del rey, partido micer Musciatto, se tue 
a Borgona donde casi nadie le conocia: y all! de 
modo extrano a su naturaleza, benigna y mansa- 
mente empezó a rescatar y hacer aquello a lo que 
habia ido, corno si reservase la ira para el final. Y 
haciéndolo asi, hospedàndose en la casa de dos 
hermanos florentinos que prestaban con usura y por 
amor de micer Musciatto le honraban mucho, suce- 
dió que enfermó, con lo que los dos hermanos hicie- 
ron prestamente venir médicos y criados para que le 
sirviesen en cualquier cosa necesaria para recupe¬ 
rar la salud. 

Pero toda ayuda era vana porque el buen 
hombre, que era ya viejo y habia vivido desordena- 
damente, segun decian los médicos iba de dia en 
dia de mal en peor corno quien tiene un mal de 
muerte; de lo que los dos hermanos mucho se dol- 
ian y un dia, muy cerca de la alcoba en que seor 
Ciappelletto yacia enfermo, comenzaron a razonar 
entre ellos. 

—<^Qué haremos de éste? —decia el uno al 
otro—. Estamos por su causa en una situación 
pésima porque echarlo fuera de nuestra casa tan 
enfermo nos traeria gran tacha y seria signo mani- 



fiesto de poco juicio al ver la gente que primero lo 
habiamos recibido y después hecho servir y medi¬ 
car tan sol latamente para ahora, sin que haya podi- 
do hacer nada que pudiera ofendernos, echarlo 
fuera de nuestra casa tan sùbitamente, y enfermo 
de muerte. Por otra parte, ha sido un hombre tan 
malvado que no querrà confesarse ni recibir ningun 
sacramento de la Iglesia y, munendo sin confesión, 
ninguna iglesia querrà recibir su cuerpo y sera arro- 
jado a los fosos corno un perro. Y si por el contrario 
se confiesa, sus pecados son tantos y tan horribles 
que no los habrà semejantes y ningun traile o cura 
querrà ni podrà absolverle; por lo que, no absuelto, 
serà también arrojado a los fosos corno un perro. Y 
si esto sucede, el pueblo de està tierra, tanto por 
nuestro oficio (que les parece inicuo y al que todo el 
tiempo pasan maldiciendo) corno por el deseo que 
tiene de robarnos, viéndolo, se amotinarà y gritarà: 
«Estos perros lombardos a los que la iglesia no 
quiere recibir no pueden sufrirse màs», y correràn 
en busca de nuestras arcas y tal vez no solamente 
nos roben los haberes sino que pueden quitarnos 
también la vida; por lo que de cualquiera guisa es- 
tamos mal si éste se muere. 

Seor Ciappelletto, que, decimos, yacia alli 
cerca de donde éstos estaban hablando, teniendo el 



oido fino, corno la mayoria de las veces pasa a los 
enfermos, oyó lo que estaban diciendo y los hizo 
llamar y les dijo: 

—No quiero que temàis por mi ni tengàis 
miedo de recibir por mi causa algùn dano; he oido lo 
que habéis estado hablando de mi y estoy certisimo 
de que sucederia corno decis si asi corno pensàis 
anduvieran las cosas; pero andaràn de otra manera. 
He hecho, viviendo, tantas injurias al Senor Dios 
que por hacerle una mas a la hora de la muerte 
poco se darà. Y por elio, procurad hacer venir un 
fraile santo y valioso lo mas que podàis, si hay al- 
guno que lo sea, y dejadme hacer, que yo concer¬ 
tare firmemente vuestros asuntos y los mios de tal 
manera que resulten bien y estéis contentos. 

Los dos hermanos, aunque no sintieron por 
esto mucha esperanza, no dejaron de ir a un con¬ 
vento de frailes y pidieron que algùn hombre santo y 
sabio escuchase la confesión de un lombardo que 
estaba enfermo en su casa; y les fue dado un fraile 
anelano de santa y de buena vida, y gran maestro 
de la Escritura y hombre muy venerable, a quien 
todos los ciudadanos tenian en grandisima y espe- 
cial devoción, y lo llevaron con ellos. El cual, llegado 
a la càmara donde el seor Ciappelletto yacia, y 



sentàndose a su lado empezó primero a confortarle 
benignamente y le preguntó luego que cuànto tiem- 
po hacia que no se habia confesado. A lo que el 
seor Ciappelletto, que nunca se habia confesado, 
respondió: 

—Padre mio, mi costumbre es de confe- 
sarme todas las semanas al menos una vez; sin lo 
que son bastantes las que me confieso mas; y la 
verdad es que, desde que he enfermado, que son 
casi ocho dias, no me he confesado, tanto es el 
malestar que con la enfermedad he tenido. 

Dijo entonces el traile: 

—Hijo mio, bien has hecho, y asi debes 
hacer de ahora en adelante; y veo que si tan fre- 
cuentemente te confiesas, poco trabajo tendré en 
escucharte y preguntarte. 

Dijo seor Ciappelletto: 

—Senor traile, no digàis eso; yo no me he 
confesado nunca tantas veces ni con tanta frecuen- 
cia que no quisiera hacer siempre confesión generai 
de todos los pecados que pudiera recordar desde el 
dia en que naci hasta el que me haya confesado; y 
por elio os ruego, mi buen padre, que me preguntéis 
tan menudamente de todas las cosas corno si nun- 



ca me hubiera confesado, y no tengàis compasión 
porque esté enfermo, que mas quiero disgustar a 
estas carnes rmas que, excusàndolas, hacer cosa 
que pudiese resultar en perdición de mi alma, que 
mi Salvador rescató con su preciosa sangre. 

Estas palabras gustaron mucho al santo 
varón y le parecieron serial de una mente bien dis- 
puesta; y luego que al seor Ciappelletto hubo ala- 
bado mucho està prèdica, empezó a preguntarle si 
habia alguna vez pecado lujuriosamente con alguna 
mujer. A lo que seor Ciappelletto respondió suspi- 
rando: 


—Padre, en esto me averguenzo de decir la 
verdad temiendo pecar de vanagloria. 

A lo que el santo traile dijo: 

—Dila con tranquilidad, que por decir la ver¬ 
dad ni en la confesión ni en otro caso nunca se ha 
pecado. 

Dijo entonces seor Ciappelletto: 

—Ya que lo queréis asi, os lo diré: soy tan 
virgen corno sali del cuerpo de mi madre. 

—jOh, bendito seas de Dios! —dijo el trai¬ 
le—, jqué bien has hecho! Y al hacerlo has tenido 



tanto mas mèrito cuando, si hubieras querido, tenias 
mas libertad de hacer lo contrario que tenemos no- 
sotros y todos los otros que estàn constrenidos por 
alguna regia. 

Y luego de esto, le preguntó si habia des- 
agradado a Dios con el pecado de la gula. A lo que, 
suspirando mucho, seor Ciappelletto contestò que si 
y muchas veces; porque, corno fuese que él, 
ademàs de los ayunos de la cuaresma que las per- 
sonas devotas hacen durante el ano, todas las se- 
manas tuviera la costumbre de ayunar a pan y agua 
al menos tres dias, se habia bebido el agua con 
tanto deleite y tanto gusto y especialmente cuando 
habia sufrido alguna fatiga por rezar o ir en peregri- 
nación, corno los grandes bebedores hacen con el 
vino. Y muchas veces habia deseado corner aque- 
llas ensaladas de hierbas que hacen las mujeres 
cuando van al campo, y algunas veces le habia 
parecido mejor corner que le parecia que debiese 
parecerle a quien ayuna por devoción corno él ayu- 
naba. A lo que el traile dijo: 

—Hijo mio, estos pecados son naturales y 
son asaz leves, y por elio no quiero que te apesa- 
dumbres la conciencia mas de lo necesario. A todos 
los hombres sucede que les parezca bueno corner 



después de largo ayuno, y, después del cansancio, 
beber. 


—jOh! —dijo seor Ciappelletto—, padre 
mio, no me digàis esto por confortarme; bien sabéis 
que yo sé que las cosas que se hacen en servicio 
de Dios deben hacerse limpiamente y sin ninguna 
mancha en el ànimo: y quien lo hace de otra mane¬ 
ra, peca. 

El traile, contentisimo, dijo: 

—Y yo estoy contento de que asi lo entien- 
das en tu ànimo, y mucho me place tu pura y buena 
conciencia. Pero dime, éhas pecado de avaricia 
deseando màs de lo conveniente y teniendo lo que 
no debieras tener? 

A lo que seor Ciappelletto dijo: 

—Padre mio, no querria que sospechaseis 
de mi porque estoy en casa de estos usureros: yo 
no tengo parte aqui sino que habia venido con la 
intención de amonestarles y reprenderles y arran- 
carles a este abominable oficio; y creo que habria 
podido hacerlo si Dios no me hubiese visitado de 
està manera. Pero debéis de saber que mi padre 
me dejó rico, y de sus haberes, cuando murió, di la 
mayor parte por Dios; y luego, por sustentar mi vida 



y poder ayudar a los pobres de Cristo, he hecho mis 
pequenos mercadeos y he deseado tener ganancias 
de ellos, y siempre con los pobres de Dios lo que he 
ganado lo he partido por medio, dedicando mi mitad 
a mis necesidades, dandole a ellos la otra mitad; y 
en elio me ha ayudado tan bien mi Creador que 
siempre de bien en mejor han ido mis negocios. 

—Has hecho bien —dijo el traile—, pero 
<^con cuànta frecuencia te has dejado llevar por la 
ira? 


—jOh! —dijo seor Ciappelletto—, eso os di- 
go que muchas veces lo he hecho. quién podria 
contenerse viendo todo el dia a los hombres 
haciendo cosas sucias, no observar los mandamien- 
tos de Dios, no temer sus juicios? Han sido muchas 
veces al dia las que he querido estar mejor muerto 
que vivo al ver a los jóvenes ir tras vanidades y 
oyéndolos jurar y perjurar, ir a las tabernas, no visi¬ 
tar las iglesias y seguir mas las vias del mundo que 
las de Dios. 

Dijo entonces el traile: 

—Hijo mio, ésta es una ira buena y yo en 
cuanto a mi no sabria imponerte por ella penitencia. 
Pero <^por acaso no te habrà podido inducir la ira a 



cometer algun homicidio o a decir villanias de al- 
guien o a hacer alguna otra injuria? 

A lo que el seor Ciappelletto respondió: 

—jAy de mi, seriori, vos que me parecéis 
hombre de Dios, scòrno decis estas palabras? Si yo 
hubiera podido tener aun un pequeno pensamiento 
de hacer alguna de estas cosas, ^creéis que crea 
que Dios me hubiese sostenido tanto? Eso son 
cosas que hacen los asesinos y los criminales, de 
los que, siempre que alguno he visto, he dicho 
siempre: «Ve con Dios que te convierta». 

Entonces dijo el traile: 

—Ahora dime, hijo mio, que bendito seas de 
Dios, ^alguna vez has dicho algun falso testimonio 
contra alguien, o dicho mal de alguien o quitado a 
alguien cosas sin consentimiento de su dueno? 

—Ya, senor, si —repuso seor Ciappelletto— 
que he dicho mal de otro, porque tuve un vecino 
que con la mayor sinrazón del mundo no hacia mas 
que golpear a su mujer tanto que una vez hablé mal 
de él a los parientes de la mujer, tan gran piedad 
senti por aquella pobrecilla que él, cada vez que 
habia bebido de mas, zurraba corno Dios os diga. 



Dijo entonces el fraile: 

—Ahora bien, tu me has dicho que has sido 
mercader: <^has enganado alguna vez a alguien 
corno hacen los mercaderes? 

—Por mi fe —dijo seor Ciappelletto—, se- 
nor, si, pero no sé quiénes eran: sino que habién- 
dome dado uno dineros que me debia por un pano 
que le habia vendido, y yo puéstolos en un cofre sin 
contarlos, vine a ver después de un mes que eran 
cuatro reales mas de lo que debia ser por lo que, no 
habiéndolo vuelto a ver y habiéndolos conservado 
un ano para devolvérselos, los di por amor de Dios. 

Dijo el fraile: 

—Eso fue poca cosa e hiciste bien en hacer 
lo que hiciste. 

Y después de esto preguntóle el santo fraile 
sobre muchas otras cosas, sobre las cuales dio 
respuesta en la misma manera. Y queriendo él pro¬ 
ceder ya a la absolución, dijo seor Ciappelletto: 

—Senor mio, tengo todavia algun pecado 
que aun no os he dicho. -El fraile le preguntó cuàl, y 
dijo—: Me acuerdo que hice a mi criado, un sàbado 



después de nona, barrer la casa y no tuve al santo 
dia del domingo la reverenda que debia. 

—jOh! —dijo el traile—, hijo mio, ésa es co¬ 
sa leve. 


—No —dijo seor Ciappelletto—, no he dicho 
nada leve, que el domingo mucho hay que honrar 
porque en un dia asi resucitó de la muerte a la vida 
Nuestro Senor. 

Dijo entonces el traile: 

—^Alguna cosa mas has hecho? 

—Senor mio, si —respondió seor Ciappe¬ 
lletto—, que yo, no dàndome cuenta, escupi una 
vez en la iglesia de Dios. 

El traile se echó a reir, y dijo: 

—Hijo mio, ésa no es cosa de preocupa- 
ción: nosotros, que somos religiosos, todo el dia 
escupimos en ella. 

Dijo entonces seor Ciappelletto: 

—Y hacéis gran villania, porque nada con¬ 
viene tener tan limpio corno el santo tempio, en el 
que se rinde sacrificio a Dios. 



Y en breve, de tales hechos le dijo muchos, 
y por ùltimo empezó a suspirar y a llorar mucho, 
corno quien lo sabia hacer demasiado bien cuando 
queria. Dijo el santo traile: 

—Hijo mio, <i,qué te pasa? 

Repuso seor Ciappelletto: 

—jAy de mi, seriori Que me ha quedado un 
pecado del que nunca me he confesado, tan grande 
verguenza me da decido, y cada vez que lo recuer- 
do Moro corno veis, y me parece muy cierto que Dios 
nunca tendrà misericordia de mi por este pecado. 

Entonces el santo traile dijo: 

—jBah, hijo! <^Qué estàs diciendo? Si todos 
los pecados que han hecho todos los hombres del 
mundo, y que deban hacer todos los hombres mien- 
tras el mundo dure, fuesen todos en un hombre 
solo, y éste estuviese arrepentido y contrito corno te 
veo, tanta es la benignidad y la misericordia de Dios 
que, confesàndose éste, se los perdonarla liberal¬ 
mente; asi, diio con confianza. 

Dijo entonces seor Ciappelletto, todavia Mo¬ 
rando mucho: 



—jAy de mi, padre mio! El mio es demasia- 
do grande pecado, y apenas puedo creer, si vues- 
tras plegarias no me ayudan, que me pueda ser por 
Dios perdonado. 

A lo que le dijo el fraile: 

—Diio con confianza, que yo te prometo pe- 
dir a Dios por ti. 

Pero seor Ciappelletto lloraba y no lo decia 
y el fraile le animaba a decido. Pero luego de que 
seor Ciappelletto llorando un buen rato hubo tenido 
asi suspenso al fraile, lanzó un gran suspiro y dijo: 

—Padre mio, pues que me prometéis rogar 
a Dios por mi, os lo diré: sabed que, cuando era 
pequenito, maldije una vez a mi madre. 

Y dicho esto, empezó de nuevo a llorar fuer- 
temente. Dijo el fraile: 

—jAh, hijo mio! eso te parece tan gran 
pecado? Oh, los hombres blasfemamos contra Dios 
todo el dia y si Él perdona de buen grado a quien se 
arrepiente de haber blasfemado, <^no crees que 
vaya a perdonarte esto? No llores, consuélate, que 
por seguro si hubieses sido uno de aquellos que le 



pusieron en la cruz, teniendo la contrición que te 
veo, te perdonarla Él. 

Dijo entonces seor Ciappelletto: 

—jAy de mi, padre mio! <^Qué decis? La 
dulce madre mia que me llevó en su cuerpo nueve 
meses dia y noche, y me llevó en brazos mas de 
cien veces. jMucho mal hice al maldecirla, y pecado 
muy grande es; y si no rogàis a Dios por mi, no me 
sera perdonado! 

Viendo el traile que nada le quedaba por 
decir al seor Ciappelletto, le dio la absolución y su 
bendición teniéndolo por hombre santisimo, corno 
quien totalmente crela ser cierto lo que seor Ciappe¬ 
lletto habla dicho: iy quién no lo hubiera creldo 
viendo a un hombre en peligro de muerte confesàn- 
dose decir tales cosas? Y después, luego de todo 
esto, le dijo: 

—Senor Ciappelletto, con la ayuda de Dios 
estaréis pronto sano; pero si sucediese que Dios a 
vuestra bendita y bien dispuesta alma llamase a si, 
<^os piacerla que vuestro cuerpo fuese sepultado en 
nuestro convento? 

A lo que seor Ciappelletto repuso: 



—Senor, si, que no querria estar en otro si- 
tio, puesto que vos me habéis prometido rogar a 
Dios por mi, ademàs de que yo he tenido siempre 
una especial devoción por vuestra orden; y por elio 
os ruego que, en cuanto estéis en vuestro convento, 
haced que venga a mi aquel veracisimo cuerpo de 
Cristo que vos por la mahana consagràis en el aitar, 
porque aunque no sea digno, entiendo comulgarlo 
con vuestra licencia, y después la santa y ùltima 
unción para que, si he vivido corno pecador, al me- 
nos muera corno cristiano. 

El santo hombre dijo que mucho le agrada- 
ba y él decia bien, y que haria que de inmediato le 
fuese llevado; y asi fue. 

Los dos hermanos, que temian mucho que 
seor Ciappelletto les enganase, se habian puesto 
junto a un tabique que dividia la alcoba donde seor 
Ciappelletto yacia de otra y, escuchando, fàcilmente 
oian y entendian lo que seor Ciappelletto al traile 
decia; y sentian algunas veces tales ganas de reir, 
al oir las cosas que le confesaba haber hecho, que 
casi estallaban, y se decian uno al otro: <^qué hom¬ 
bre es éste, al que ni vejez ni enfermedad ni temor 
de la muerte a que se ve tan vecino, ni aun de Dios, 
ante cuyo juicio espera tener que estar de aqui a 



poco, han podido apartarle de su maldad, ni hacer 
que quiera dejar de morir corno ha vivido? Pero 
viendo que habia dicho que si, que recibiria la se- 
pultura en la iglesia, de nada de lo otro se preocu- 
paron. Seor Ciappelletto comulgó poco después y, 
empeorando sin remedio, recibió la ùltima unción; y 
poco después del crepusculo, el mismo dia que 
habia hecho su buena confesión, murió. 

Por lo que los dos hermanos, disponiendo 
de lo que era de él para que fuese honradamente 
sepultado y mandandolo decir al convento, y que 
viniesen por la noche a velarle segùn era costumbre 
y por la mahana a por el cuerpo, dispusieron todas 
las cosas oportunas para el caso. El santo traile que 
lo habia confesado, al oir que habia finado, tue a 
buscar al prior del convento, y habiendo hecho tocar 
a capitulo, a los frailes reunidos mostrò que seor 
Ciappelletto habia sido un hombre santo segùn él lo 
habia podido entender de su confesión; y esperan- 
do que por él el Senor Dios mostrase muchos mila- 
gros, les persuadió a que con grandisima reverenda 
y devoción recibiesen aquel cuerpo. Con las cuales 
cosas el prior y los frailes, crédulos, estuvieron de 
acuerdo: y por la noche, yendo todos alli donde 
yacia el cuerpo de seor Ciappelletto, le hicieron una 
grande y solemne vigilia, y por la mahana, vestidos 



todos con albas y capas pluviales, con los libros en 
la mano y las cruces delante, cantando, fueron a por 
este cuerpo y con grandisima fiesta y solemnidad se 
lo llevaron a su iglesia, siguiéndoles el pueblo todo 
de la ciudad, hombres y mujeres; y, habiéndolo 
puesto en la iglesia, subiendo al pùlpito, el santo 
traile que lo habia confesado empezó sobre él y su 
vida, sobre sus ayunos, su virginidad, su simplicidad 
e inocencia y santidad, a predicar maravillosas co- 
sas, entre otras contando lo que seor Ciappelletto 
corno su mayor pecado, llorando, le habia confesa¬ 
do, y còrno él apenas le habia podido meter en la 
cabeza que Dios quisiera perdonarselo, tras de lo 
que se volvió a reprender al pueblo que le escucha- 
ba, diciendo: 

—Y vosotros, malditos de Dios, por cual- 
quier brizna de paja en que tropezàis, blasfemàis de 
Dios y de su Madre y de toda la corte celestial. 

Y ademàs de éstas, muchas otras cosas di- 
jo sobre su lealtad y su pureza, y, en breve, con sus 
palabras, a las que la gente de la comarca daba 
completa fe, hasta tal punto lo metió en la cabeza y 
en la devoción de todos los que alli estaban que, 
después de terminado el oficio, entre los mayores 
apretujones del mundo todos fueron a besarle los 



pies y las manos, y le desgarraron todos los panos 
que llevaba encima, teniéndose por bienaventurado 
quien al menos un poco de ellos pudiera tener: y 
convino que todo el dia fuese conservado asi, para 
que por todos pudiese ser visto y visitado. 

Luego, la noche siguiente, en una urna de 
màrmol fue honrosamente sepultado en una capilla, 
y enseguida al dia siguiente empezaron las gentes 
a ir alti y a encender candelas y a venerarlo, y se- 
guidamente a hacer promesas y a colgar exvotos de 
cera segùn la promesa hecha. Y tanto credo la fa¬ 
ma de su santidad y la devoción en que se le tenia 
que no habia nadie que estuviera en alguna adver- 
sidad que hiciese promesas a otro santo que a él, y 
lo llamaron y lo llaman San Ciappelletto, y afirman 
que Dios ha mostrado muchos milagros por él y los 
muestra todavia a quien devotamente se lo implora. 

Asi pues, vivió y murió el seor Cepparello 
de Prato y Negò a ser santo, corno habéis oido; y no 
quiero negar que sea posible que sea un bienaven¬ 
turado en la presencia de Dios porque, aunque su 
vida fue criminal y malvada, pudo en su ùltimo ex- 
tremo haber hecho un acto de contrición de manera 
que Dios tuviera misericordia de él y lo recibiese en 
su reino; pero corno esto es cosa oculta, razono 



sobre lo que es aparente y digo que mas debe en- 
contrarse condenado entre las manos del diablo que 
en el paraiso. Y si asi es, grandisima hemos de 
reconocer que es la benignidad de Dios para con 
nosotros, que no mira nuestro errar sino la pureza 
de la fe, y al tornar nosotros de mediador a un ene- 
migo suyo, creyéndolo amigo, nos escucha, corno si 
a alguien verdaderamente santo recurriésemos 
corno a mediador de su gracia. Y por elio, para que 
por su gracia en la adversidad presente y en està 
compania tan aiegre seamos conservados sanos y 
salvos, alabando su nombre en el que la hemos 
comenzado, teniéndole reverenda, a él acudiremos 
en nuestras necesidades, segurisimos de ser escu- 
chados. 


Y aqui, callo. 


NOVELA SEGUNDA 

El judio Abraham, animado por Giannotto 
de Civigni, va a la corte de Roma y, vista la maldad 
de los clérigos, vuelve a Paris y se hace cristiano. 



La novela de Panfilo fue en parte reida y en 
todo celebrada por las mujeres, y habiendo sido 
atentamente escuchada y llegado a su fin, corno 
estaba sentada junto a él Neifile, le mandò la reina 
que, contando una, siguiese el orden del comenza- 
do entretenimiento. Y ella, corno quien no menos de 
corteses maneras que de belleza estaba adornada, 
alegremente repuso que de buena gana, y comenzó 
de està guisa: 

Mostrado nos ha Panfilo con su novelar la 
benignidad de Dios que no mira nuestros errores 
cuando proceden de algo que no nos es posible ver; 
y yo, con el mio, entiendo mostraros cuànto està 
misma benignidad, soportando pacientemente los 
defectos de quienes deben dar de ella verdadero 
testimonio con obras y palabras y hacen lo contra¬ 
rio, es por elio mismo argumento de infalible verdad 
para que los que creemos sigamos con mas firmeza 
de ànimo. 

Tal corno yo, graciosas senoras, he oido 
decir, hubo en Paris un gran mercader y hombre 
bueno que fue llamado Giannotto de Civigni, leali- 
simo y recto y gran negociante en el rango de la 
paneria; y tenia intima amistad con un riquisimo 
hombre judio llamado Abraham, que era también 



mercader y hombre harto recto y leal. Cuya rectitud 
y lealtad viendo Giannotto, empezó a tener gran 
làstima de que el alma de un hombre tan valioso y 
sabio y bueno fuese a su perdición por falta de fe, y 
por elio amistosamente le empezó a rogar que deja- 
se los errores de la fe judaica y se volviese a la 
verdad cristiana, a la que corno santa y buena podia 
ver siempre aumentar y prosperar, mientras la suya, 
por el contrario, podia distinguir còrno disminuia y 
se reducia a la nada. El judio contestaba que nin- 
guna creia ni santa ni buena fuera de la judaica, y 
que en ella habia nacido y en ella entendia vivir y 
morir; ni habria nada que nunca de aquello le hicie- 
se moverse. Giannotto no cesò por esto de, pasa- 
dos algunos dias, repetirle semejantes palabras, 
mostrandole, tan burdamente corno la mayoria de 
los mercaderes pueden hacerlo, por qué razones 
nuestra religión era mejor que la judaica. 

Y aunque el judio fuese en la ley judaica 
gran maestro, no obstante, ya que la amistad gran¬ 
de que tenia con Giannotto le moviese, o tal vez 
que las palabras que el Espiritu Santo poma en la 
lengua del hombre simple lo hiciesen, al judio em- 
pezaron a agradarle mucho los argumentos de 
Giannotto; pero obstinado en sus creencias, no se 
dejaba cambiar. Y cuanto él seguia pertinaz, tanto 



no dejaba Giannotto de solicitarlo, hasta que el jud- 
io, vencido por tan continuas instancias, dijo: 

—Ya, Giannotto, a ti te gusta que me haga 
cristiano; y yo estoy dispuesto a hacerlo, tan cierta- 
mente que quiero primero ir a Roma y ver allf al que 
tu dices que es el vicario de Dios en la tierra, y con¬ 
siderar sus modos y sus costumbres, y lo mismo los 
de sus hermanos los cardenales; y si me parecen 
tales que pueda por tus palabras y por las de ellos 
comprender que vuestra fe sea mejor que la mia, 
corno te has ingeniado en demostrarme, haré aque- 
llo que te he dicho: y si no fuese asi, me quedaré 
siendo judio corno soy. 

Cuando Giannotto oyó esto, se puso en su 
interior desmedidamente triste, diciendo para si 
mismo: «Perdido he los esfuerzos que me parecia 
haber empleado óptimamente, creyéndome haber 
convertido a éste; porque si va a la corte de Roma y 
ve la vida criminal y suda de los clérigos, no es que 
de judio vaya a hacerse cristiano, sino que si se 
hubiese hecho cristiano, sin falta volveria judio». 

Y volviéndose a Abraham dijo: 

—Ah, amigo mio, <^por qué quieres pasar 
ese trabajo y tan grandes gastos corno seràn ir de 



aqui a Roma? Sin contar con que, tanto por mar 
corno por tierra, para un hombre rico corno eres tu 
todo està lleno de peligros. ^No crees que encon- 
traràs aqui quien te bautice? Y si por ventura tienes 
algunas dudas sobre la fe que te muestro, ^hay 
mayores maestros y hombres mas sabios alti que 
aqui para poderte esclarecer todo lo que quieras o 
preguntes? Por todo lo cual, en mi parecer està idea 
tuya està de sobra. Piensa que tales son alli los 
prelados corno aqui los has podido ver y los ves; y 
tanto mejores cuanto que aquéllos estàn màs cerca 
del pastor principal. Y por elio esa fatiga, segùn mi 
consejo, te servirà en otra ocasión para obtener 
algun perdón, en lo que yo por ventura te haré com¬ 
pania. 

A lo que respondió el judio: 

—Yo creo, Giannotto, que serà corno me 
cuentas, pero por resumirte en una muchas pala- 
bras, estoy del todo dispuesto, si quieres que haga 
lo que me has rogado tanto, a irme, y de otro modo 
no haré nada nunca. 

Giannotto, viendo su voluntad, dijo: 

—jVete con buena ventura! —y pensò para 
si que nunca se haria cristiano cuando hubiese visto 



la corte de Roma; pero corno nada se perdia, se 
callo. 


El judio montò a caballo y lo antes que pudo 
se fue a la corte de Roma, donde al Negar fue por 
sus judios honradamente recibido; y viviendo alli, 
sin decir a ninguno por qué hubiese ido, cautamente 
empezó a fijarse en las maneras del papa y de los 
cardenales y de los otros prelados y de todos los 
cortesanos; y entre lo que él mismo observó, corno 
hombre muy sagaz que era, y lo que también algu- 
nos le informaron, encontró que todos, del mayor al 
menor, generalmente pecaban deshonestisimamen- 
te de lujuria, y no sólo en la naturai sino también en 
la sodomitica, sin ningun freno de remordimiento o 
de verguenza, tanto que el poder de las meretrices 
y de los garzones al impetrar cualquier cosa grande 
no era poder pequeno. Ademàs de esto, universal¬ 
mente golosos, bebedores, borrachos y mas servi- 
dores del vientre (a guisa de animales brutos, 
ademàs de la lujuria) que otros conoció apertamen¬ 
te que eran; y mirando mas alla, los vio tan avaros y 
deseosos de dinero que por igual la sangre humana 
(también la del cristiano) y las cosas divinas que 
perteneciesen a sacrificios o a beneficios, con dine¬ 
ro vendian y compraban haciendo con ellas mas 
comercio y empleando a mas corredores de mer- 



cancias que habia en Paris en la paneria o ningun 
otro negocio, y habiendo a la simonia manifiesta 
puesto el nombre de «mediación» y a la gula el de 
«manutención», corno si Dios, no ya el significado 
de los vocablos, sino la intención de los pésimos 
ànimos no conociese y a guisa de los hombres se 
dejase enganar por el nombre de las cosas. 

Las cuales, junto con otras muchas que de- 
ben callarse, desagradaron sumamente al judio, 
corno a hombre que era sobrio y modesto, y pare- 
ciéndole haber visto bastante, se propuso retornar a 
Paris; y asi lo hizo. Adonde, al saber Giannotto que 
habia venido, esperando cualquier cosa menos que 
se hiciese cristiano, vino a verle y se hicieron mu¬ 
tuamente grandes fiestas; y después que hubo re- 
posado algunos dias, Giannotto le preguntó lo que 
pensaba del santo padre y de los cardenales y de 
los otros cortesanos. A lo que el judio respondió 
prestamente: 

—Me parecen mal, que Dios maldiga a to- 
dos; y te digo que, si yo sé bien entender, ninguna 
santidad, ninguna devoción, ninguna buena obra o 
ejemplo de vida o de alguna otra cosa me pareció 
ver en ningun clérigo, sino lujuria, avaricia y gula, 
fraude, envidia y soberbia y cosas semejantes y 



peores, si peores puede haberlas; me pareció ver 
en tanto favor de todos, que tengo aquélla por fra¬ 
glia mas de operaciones diabólicas que divinas. Y 
segùn yo estimo, con toda solicitud y con todo inge¬ 
nio y con todo arte me parece que vuestro pastor, y 
después todos los otros, se esfuerzan en reducir a 
la nada y expulsar del mundo a la religión cristiana, 
alli donde deberian ser su fundamento y sostén. Y 
porque veo que no sucede aquello en lo que se 
esfuerzan sino que vuestra religión aumenta y mas 
luciente y clara se vuelve, me parece discernir jus- 
tamente que el Espiritu Santo es su fundamento y 
sostén, corno de mas verdadera y mas santa que 
ninguna otra; por lo que, tan rigido y duro corno era 
yo a tus consejos y no queria hacerme cristiano, 
ahora te digo con toda franqueza que por nada de- 
jaré de hacerme cristiano. Vamos, pues, a la iglesia; 
y alli segùn las costumbres debidas en vuestra san¬ 
ta fe me haré bautizar. 

Giannotto, que esperaba una conclusión 
exactamente contraria a ésta, al oirle decir esto fue 
el hombre mas contento que ha habido jamàs: y a 
Nuestra Senora de Paris yendo con él, pidió a los 
clérigos de alli dentro que diesen a Abraham el bau- 
tismo. Y ellos, oyendo que él lo demandaba, lo 
hicieron prontamente; y Giannotto lo llevó a la pila 



sacra y lo llamó Giovanni, y por hombres de valer lo 
hizo adoctrinar cumplidamente en nuestra fe, la que 
aprendió prontamente; y fue luego hombre bueno y 
valioso y de santa vida. 


NOVELA TERCERA 

El judio Melquisidech con una historia sobre 
tres anillos se salva de una peligrosa trampa que le 
habla tendido Saladino. 


Después de que, alabada por todos la histo¬ 
ria de Neifile, callo ésta, corno gustò a la reina, Fi¬ 
lomena empezó a hablar asi: 

La historia contada por Neifile me trae a la 
memoria un peligroso caso sucedido a un judio; y 
porque ya se ha hablado tan bien de Dios y de la 
verdad de nuestra fe, descender ahora a los suce- 
sos y los actos de los hombres no se deberà hallar 
mal, y vendré a narràrosla para que, oida, tal vez 
mas cautas os volvàis en las respuestas a las pre- 
guntas que puedan haceros. 

Debéis saber, amorosas companeras, que 
asi corno la necedad muchas veces aparta a al- 



guien de un feliz estado y lo pone en grandisima 
miseria, asi aparta la prudencia al sabio de peligros 
gravisimos y lo pone en grande y seguro reposo. Y 
cuàn verdad sea que la necedad conduce del buen 
estado a la miseria, se ve en muchos ejemplos que 
no està ahora en nuestro ànimo contar, consideran¬ 
do que todo el dia aparecen mil ejemplos manifies- 
tos; pero que la prudencia sea ocasión de consuelo, 
corno he dicho, os mostraré brevemente con un 
cuentecillo. 

Saladino, cuyo valer fue tanto que no sola¬ 
mente le hizo llegar de hombre humilde a sultàn de 
Babilonia, sino también lograr muchas victorias so- 
bre los reyes sarracenos y cristianos, habiendo en 
diversas guerras y en grandisimas magnificencias 
suyas gastado todo su tesoro, y necesitando, por 
algun accidente que le sobrevino, una buena canti- 
dad de dineros, no viendo còrno tan prestamente 
corno los necesitaba pudiese tenerlos, le vino a la 
memoria un rico judio cuyo nombre era Melquisi- 
dech, que prestaba con usura en Alejandria; y 
pensò que òste tenia con qué poderlo servir, si 
queria, pero era tan avaro que por voluntad propia 
no lo hubiera hecho nunca, y no queria obligarlo por 
la fuerza; por lo que, apretàndole la necesidad se 
dedicò por completo a encontrar el modo corno el 



judio le sirviese, y se le ocurrió obligarle con algun 
argumento verosimil. Y haciéndolo llamar y reci- 
biéndole familiarmente, le hizo sentar con él y des- 
pués le dijo: 

—Hombre honrado, he oido a muchas per- 
sonas que eras sapientisimo y muy avezado en las 
cosas de Dios; y por elio querria saber cuàl de las 
tres leyes reputas por verdadera: la judaica, la sa¬ 
racena o la cristiana. 

El judio, que verdaderamente era un hom¬ 
bre sabio, advirtió demasiado bien que Saladino 
buscaba cogerlo en sus palabras para moverle al- 
guna cuestión, y pensò que no podia alabar a una 
de las tres mas que a las otras sin que Saladino 
saliese con su empeno; por lo que, corno a quien le 
parecia tener necesidad de una respuesta por la 
que no pudiesen llevarle preso, aguzado el ingenio, 
le vino pronto a la mente lo que debia decir; y dijo: 

—Senor mio, la cuestión que me proponéis 
es fina, y para poder deciros lo que pienso de ella 
querria contaros el cuentecillo que vais a oir. Si no 
me equivoco, me acuerdo de haber oido decir mu¬ 
chas veces que hubo una vez un hombre grande y 
rico que, entre las otras joyas mas caras que tenia 
en su tesoro, tenia un anillo bellisimo y precioso al 



que, queriendo hace honor por su valor y su belleza 
y dejarlo perpetuamente a sus descendientes or- 
denó que aquel de sus hijos a quien, habiéndoselo 
dejado él, le fuese encontrado aquel anillo, que se 
entendiese que él era su heredero y debiese ser por 
todos los demàs honrado y reverenciado corno a 
mayorazgo, ya que a quien fue dejado por éste 
guardò el mismo orden con sus descendiente e hizo 
tal corno habia hecho su predecesor. Y, en resu- 
men, este anillo anduvo de mano en mano de mu- 
chos sucesores y ùltimamente llegó a las mano de 
uno que tenia tres hijos hermosos y virtuosos y muy 
obedientes al padre por lo que amaba a los tres por 
igual. Y los jóvenes, que conocian la costumbre del 
anillo, deseoso cada uno de ser el mas honrado 
entre los suyos, cada uno por si, corno mejor sab- 
ian, rogaban al padre, que era ya viejo, que cuando 
sintiese Negar la muerte, a él le dejase el anillo. El 
honrado hombre, que por igual amaba a todos, no 
sabia él mismo elegir a cuàl debiese dejàrselo y 
pensò, habiéndoselo prometido a todos, en satisfa- 
cer a los tres: y secretamente a un buen orfebre le 
encargó otros dos, los cuales fueron tan semejantes 
al primero que el mismo que los habia hecho hacer 
apenas distinguia cuàl fuese el verdadero; y sintien- 
do Negar la muerte, secretamente dio el suyo a cada 



uno de sus hijos. Los cuales, después de la muerte 
del padre, queriendo cada uno posesionarse de la 
herencia y el honor, y negandoselo el uno al otro, 
corno testimonio de hacerlo con todo derecho, cada 
uno mostrò su anillo; y encontrados los anillos tan 
iguales el uno al otro que cuàl fuese el verdadero no 
sabia distinguirse, se quedó pendiente la cuestión 
de quién fuese el verdadero heredero del padre, y 
sigue pendiente todavia. Y lo mismo os digo, senor 
mio, de las tres leyes dadas a los tres pueblos por 
Dios padre sobre las que me propusisteis una cues¬ 
tión: cada uno su herencia, su verdadera ley y sus 
mandamientos cree rectamente tener y cumplir, 
pero de quién la tenga, corno de los anillos, todavia 
està pendiente la cuestión. 

Conoció Saladino que éste habia sabido sa¬ 
lir óptimamente del lazo que le habia tendido y por 
elio se dispuso a manifestarle sus necesidades y 
ver si queria servirle; y asi lo hizo, manifestandole lo 
que habia tenido en el ànimo hacerle si él tan dis¬ 
cretamente corno lo habia hecho no le hubiera res- 
pondido. El judio le sirvió libremente con toda la 
cantidad que Saladino le pidió y luego Saladino se 
la restituyó enteramente, y ademàs de elio le dio 
grandisimos dones y siempre por amigo suyo lo 



tuvo y en grande y honrado estado lo conservo junto 
a él. 


NOVELA CUARTA 

Un monje, caldo en pecado digno de casti¬ 
go gravisimo, se libra de la pena reprendiendo dis¬ 
cretamente a su abad de aquella misma culpa. 


Ya se calla Filomena, liberada de su histo- 
ria, cuando Dioneo, que junto a ella estaba sentado, 
sin esperar de la reina otro mandato, conociendo ya 
por el orden comenzado que a él le tocaba tener 
que hablar, de tal guisa comenzó a decir: 

Amorosas senoras, si he entendido bien la 
intención de todas, estamos aqui para complacer- 
nos a nosotros mismos novelando, y por elio, tan 
sólo porque contra esto no se vaya, estimo que a 
cada uno debe serie licito (y asi dijo nuestra reina, 
hace poco, que era) contar aquella historia que mas 
crea que pueda divertir; por lo que, habiendo escu- 
chado corno por los buenos consejos de Giannotto 
de Civigni salvò su alma el judio Abraham y còrno 
por su prudencia defendió Melquisidech sus rique- 



zas de las asechanzas de Saladino, sin esperar que 
me reprendàis, entiendo contar brevemente con qué 
destreza librò su cuerpo un monje de gravisimo 
castigo. 

Hubo en Lunigiana, pueblo no muy lejano 
de òste, un monasterio mas copioso en santidad y 
en monjes de lo que lo es hoy, en el que, entre 
otros, habia un monje joven cuyo vigor y vivacidad 
ni los ayunos ni las vigilias podian macerar. El cual, 
por acaso, un dia hacia el mediodia, cuando los 
otros monjes dormian todos, habiendo salido solo 
por los alrededores de su iglesia, que estaba en un 
lugar asaz solitario, alcanzó a ver a una jovencita 
harto hermosa, hija tal vez de alguno de los labrado- 
res de la comarca, que andaba por los campos co- 
giendo ciertas hierbas: no bien la habia visto cuan¬ 
do fue fieramente asaltado por la concupiscencia 
carnai. 


Por lo que, avecinàndose, con ella trabó 
conversación y tanto anduvo de una palabra en otra 
que se puso de acuerdo con ella y se la llevó a su 
celda sin que nadie se apercibiese. Y mientras él, 
transportado por el excesivo deseo, menos cauta¬ 
mente jugueteaba con ella, sucedió que el abad, 
levantàndose de dormir y pasando silenciosamente 



por delante de su celda, oyó el alboroto que hacian 
los dos juntos; y para conocer mejor las voces se 
acercó quedamente a la puerta de la celda a escu- 
char y claramente conoció que dentro habia una 
mujer, y estuvo tentado a hacerse abrir; luego 
pensò que convendria tratar aquello de otra manera 
y, vuelto a su alcoba, esperó a que el monje saliera 
fuera. 


El monje, aunque con grandisimo piacer y 
deleite estuviera ocupado con aquella joven, no 
dejaba sin embargo de estar temeroso y, parecién- 
dole haber oido algun arrastrar de pies por el dormi¬ 
torio, acercó el ojo a un pequeno agujero y vio clari- 
simamente al abad escuchàndole y comprendió 
muy bien que el abad habia podido oir que la joven 
estaba en su celda. De lo que, sabiendo que de elio 
debia seguirle un gran castigo, se sintió desmesu- 
radamente pesaroso; pero sin querer mostrar a la 
joven nada de su desazón, ràpidamente imaginó 
muchas cosas buscando hallar alguna que le fuera 
salutifera. Y se le ocurrió una nueva malicia (que el 
fin imaginado por él consiguió certeramente) y fin¬ 
gendo que le parecia haber estado bastante con 
aquella joven le dijo: 



—Voy a salir a buscar la manera en que 
salgas de aquf dentro sin ser vista, y para elio qué- 
date en silencio hasta que vuelva. 

Y saliendo y cerrando la celda con llave, se 
fue directamente a la càmara del abad, y dandosela, 
tal corno todos los monjes hacian cuando salfan, le 
dijo con rostro tranquilo: 

—Senor, yo no pude està manana traer to- 
da la lena que habia cortado, y por elio, con vuestra 
licencia, quiero ir al bosque y traerla. 

El abad, para poder informarse mas piena¬ 
mente de la falta cometida por él, pensando que no 
se habia dado cuenta de que habia sido visto, se 
alegró con tal ocasión y de buena gana tomo la 
llave y semejantemente le dio licencia. Y después 
de verlo irse empezó a pensar qué era mejor hacer: 
o en presencia de todos los monjes abrir la celda de 
aquél y hacerles ver su falta para que no hubiese 
ocasión de que murmurasen contra él cuando casti- 
gase al monje, o primero oir de él còrno habia sido 
aquel asunto. Y pensando para si que aquélla podr- 
ia ser tal mujer o hija de tal hombre a quien él no 
quisiera hacer pasar la verguenza de mostrarla a 
todos los monjes, pensò que primero veria quién 
era y tomaria después partido; y quedamente yendo 



a la celda, la abrió, entrò dentro, y volvió a cerrar la 
puerta. 

La joven, viendo venir al abad, palideció to- 
da, y temblando empezó a llorar de verguenza. El 
senor abad, que le habia echado la vista encima y 
la vela hermosa y fresca, aunque él fuese viejo, 
sintió sùbitamente no menos abrasadores los esti- 
mulos de la carne que los habia sentido su joven 
monje, y para si empezó a decir: 

«Bah, <^por qué no tornar yo del piacer 
cuanto pueda, si el desagrado y el dolor aunque no 
los quiera, me estàn esperando? Ésta es una her¬ 
mosa joven, y està aqui donde nadie en el mundo lo 
sabe; si la puedo traer a hacer mi gusto no sé por 
qué no habria de hacerlo. ^Quién va a saberlo? 
Nadie lo sabrà nunca, y el pecado tapado està me¬ 
dio perdonado. Un caso asi no me sucederà tal vez 
nunca màs. Pienso que es de sabios tornar el bien 
que Dios nos manda». 

Y asi diciendo, y habiendo del todo cambia- 
do el propòsito que alli le habia llevado, acercàndo- 
se màs a la joven, suavemente comenzó a conso¬ 
larla y a rogarle que no llorase; y de una palabra en 
otra yendo, Negò a manifestarle su deseo. La joven, 
que no era de hierro ni de diamante, con bastante 



facilidad se piegò a los gustos del abad: el cual, 
después de abrazarla y besarla muchas veces, su- 
biéndose a la cama del monje, y en consideración 
tal vez del grave peso de su dignidad y la tierna 
edad de la joven, temiendo tal vez ofenderla con 
demasiada gravedad, no se puso sobre el pecho de 
ella sino que la puso a ella sobre su pecho y por 
largo espacio se solazó con ella. 

El monje, que habia fingido irse al bosque, 
habiéndose ocultado en el dormitorio, corno vio al 
abad solo entrar en su celda, casi por completo 
tranquilizado, juzgó que su estratagema debia surtir 
efecto; y, viéndole encerrarse dentro, lo tuvo por 
certisimo. Y saliendo de donde estaba, calladamen- 
te fue hasta un agujero por donde lo que el abad 
hizo o dijo lo oyó y lo vio. 

Pareciéndole al abad que se habia demora¬ 
do bastante con la jovencita, encerràndola en la 
celda, se volvió a su alcoba; y luego de algun tiem- 
po, oyendo al monje y creyendo que volvia del bos¬ 
que, pensò en reprenderlo duramente y hacerlo 
encarcelar para poseer él solo la ganada presa; y 
haciéndolo llamar, duramente y con mala cara le 
reprendió, y mandò que lo llevaran a la càrcel. El 
monje prestisimamente respondió: 



—Senor, yo no he estado todavia tanto en 
la orden de San Benito que pueda haber aprendido 
todas sus reglas; y vos aun no me habiais mostrado 
que los monjes deben acordar tanta preeminencia a 
las mujeres corno a los ayunos y las vigilias; pero 
ahora que me lo habéis mostrado, os prometo, si 
me perdonàis està vez, no pecar mas por esto y 
hacer siempre corno os he visto a vos. 

El abad, que era hombre avisado, entendió 
prestamente que aquél no sólo sabia su hecho sino 
que lo habia visto, por lo que, sintiendo remordi- 
mientos de su misma culpa, se avergonzó de hacer- 
le al monje lo que él también habia merecido; y 
perdonandole e imponiéndole silencio sobre lo que 
habia visto, con toda discreción sacaron a la joven- 
cita de alli, y aun debe creerse que mas veces la 
hicieron volver. 


NOVELA QUINTA 

La marquesa de Monferrato con una invita- 
ción a corner gallinas y con unas discretas palabras 
reprime el loco amor del rey de Francia. 



La historia contada por Dioneo hirió primero 
de alguna verguenza el corazón de las damas que 
la escuchaban y dio de elio serial el honesto rubor 
que apareció en sus rostros; mas luego, miràndose 
unas a otras, pudiendo apenas contener la risa, la 
escucharon sonriendo. Y llegado el final, después 
de haberle reprendido con algunas dulces palabras, 
queriendo mostrar que historias semejantes no deb- 
ian contarse delante de mujeres, la reina, vuelta 
hacia Fiameta (que junto a él estaba sentada en la 
hierba), le mandò que continuase el orden estable- 
cido, y ella galanamente y con aiegre rostro, miran¬ 
dola, comenzó: 

Tanto porque me compiace que hayamos 
entrado a demostrar con las historias cuànta es la 
fuerza de las respuestas agudas y prontas, corno 
porque tan gran cordura es en el hombre amar 
siempre a mujeres de linaje mas alto que el suyo 
corno es en las mujeres grandlsima precaución 
saber guardarse de caer en el amor de un hombre 
de mayor posición que la suya, me ha venido al 
ànimo, hermosas senoras, mostraros, en la historia 
que me toca contar, còrno una noble duena supo 
con palabras y obras guardarse de esto y evitar 
otras cosas. 



Habia el marqués de Monferrato, hombre de 
alto valor, gonfalonero de la Iglesia, pasado a Ultra¬ 
mar en una expedición generai hecha por los cris- 
tianos a mano armada; y hablàndose de su valor en 
la corte de Felipe el Tuerto, que se preparaba a ir 
desde Francia en aquella misma expedición, fue 
dicho por un caballero que no habia bajo las estre- 
llas otra pareja semejante a la del marqués y su 
mujer: porque cuanto destacaba en todas las virtu- 
des el marqués entre los caballeros, tanto era la 
mujer entre las demàs mujeres hermosisima y vaie¬ 
rosa. Las cuales palabras entraron de tal modo en 
el ànimo del rey de Francia que, sin haberla visto 
nunca, comenzó a amarla ardientemente, y se pro- 
puso no hacerse a la mar, en la expedición en que 
iba, sino en Génova para que, yendo por tierra, 
pudiese tener un motivo razonable para ir a ver a la 
marquesa, pensando que, no estando el marqués, 
podria suceder que viniese a tener efecto su deseo. 
Y segùn lo habia pensado mandò que fuese puesto 
en ejecución; por lo que, enviando delante a todos 
los hombres, él con poca comparila y de hombres 
nobles, se puso en camino, y acercàndose a la tie¬ 
rra del marqués, mandò decir a la senora con anti- 
cipación de un dia que a la mariana siguiente le 
esperase a almorzar. La senora, sabia y precavida, 



repuso alegremente que aquél era un favor superior 
a cualquier otro y que fuese bien venido. 

Y enseguida se puso a pensar qué querria 
decir que un tal rey, no estando su marido, viniese a 
visitarla; y no la enganó en esto la sospecha de que 
la fama de su hermosura lo atrajese. Pero no menos 
corno mujer de prò se dispuso a honrarlo, y hacien- 
do llamar a todos los hombres buenos que alli hab- 
ian quedado, dio con su consejo las órdenes opor- 
tunas para todos los preparativos: pero la comida y 
los manjares quiso prepararlos ella misma. Y sin 
demora hizo reunir cuantas gallinas habia en la 
comarca, y tan sólo con ellas indicò a sus cocineros 
que preparasen varios platos para el convite reai. 

Vino, pues, el rey el dia dicho y fue recibido 
por la senora con gran fiesta y honor; y a él, mas de 
lo que habia imaginado por las palabras del caballe- 
ro, al mirarla le pareció hermosa y vaierosa y cortés, 
y se maravilló grandemente y mucho la estimò, en- 
cendiéndose tanto mas en su deseo cuanto mas 
sobrepasaba la senora la estima que él habia tenido 
de ella. Y luego de algun reposo tornado en càma- 
ras adornadisimas con todo lo que es necesario 
para recibir a tal rey, venida la hora del almuerzo, el 
rey y la marquesa se sentaron a una mesa, y los 



demàs segun su condición fueron en otras mesas 
honrados. 

Aqui, siendo el rey servido sucesivamente 
con muchos platos y vinos óptimos y preciosos, y 
ademàs de elio mirando de vez en cuando con de- 
leite a la hermosisima marquesa, gran piacer tenia. 
Pero Negando un piato tras el otro, comenzó el rey a 
maravillarse un tanto advirtiendo que, por muy di- 
versos que fueran los guisos, no lo eran tanto que 
no fuesen todos hechos de gallina. Y corno supiese 
el rey que el lugar donde estaba era tal que debia 
haber abundancia de variados animales salvajes, y 
que con haberle avisado de su venida habia dado a 
la senora espacio suficiente para poder mandar a 
cazarlos, corno mucho de esto se maravillase, no 
quiso tornar ocasión de hacerla hablar de otra cosa 
sino de sus gallinas; y con aiegre rostro se volvió 
hacia ella y le dijo: 

—Dama, <^nacen en este pais solamente 
gallinas sin ningùn gallo? 

La marquesa, que entendió óptimamente la 
pregunta, pareciéndole que segùn su deseo Nuestro 
Senor la habia mandado momento oportuno para 
poder mostrar su intención, hacia el rey que le pre- 
guntaba resueltamente vuelta, repuso: 



—No, monsenor; pero las mujeres, aunque 
en vestidos y en honores algo varien de las otras, 
todas sin embargo son igual aqui que en cualquier 
parte. 

El rey, oidas estas palabras, bien entendió 
la razón de la invitación a gallinas y la virtud que 
escondian aquellas palabras y comprendió que en 
vano se gastarian las palabras con tal mujer y que 
no era el caso de usar la fuerza; por lo que, asi co¬ 
rno imprudentemente se habia encendido en su 
amor, asi era sabio apagar por su honor el mal con- 
cebido fuego. Y sin bromear mas, temeroso de sus 
respuestas, almorzó fuera de toda esperanza, y 
terminado el almuerzo, le pareció que con el pronto 
partir disimularia su deshonesta venida, y agrade- 
ciéndole por haberle honrado, encomendàndolo ella 
a Dios, se fue a Génova. 


NOVELA SEXTA 

Contunde un buen hombre con un dicho in- 
genioso la malvada hipocresla de los religiosos. 



Emilia, que estaba sentada junto a Fiameta, 
habiendo sido ya alabado por todas el valor y la 
cortés reprensión hecha por la marquesa al rey de 
Francia, corno agradó a su reina, comenzó a decir 
con animosa franqueza: 

Yo tampoco callaré una lección que dio un 
buen hombre laico a un religioso avaro con una 
agudeza no menos divertida que digna de loa. 

Hubo, pues, queridos jóvenes, no hace mu- 
cho tiempo, en nuestra ciudad, un traile menor, in- 
quisidor de la depravación herética que, por mucho 
que se ingeniase en parecer santo y tierno amante 
de la fe cristiana (corno todos hacen), no era menos 
buen investigador de quien tenia la bolsa llena que 
de quien sintiera tibieza en la fe. Y llevado por su 
solicitud encontró por acaso un buen hombre, bas¬ 
tante mas rico en dineros que en juicio, el cual no ya 
por falta de fe sino hablando simplemente, tal vez 
con el vino o por la alegria de la abundancia calen- 
tado, habia llegado a decir un dia a la compania con 
quien estaba que tenia un vino tan bueno que de él 
beberia Cristo. Lo que, siéndole contado al inquisi- 
dor y entendiendo éste que sus haberes eran gran- 
des y que tenia bien abultada la bolsa, curri gladiis 
et fustibus corrió impetuosisimamente a echarle 



encima una gravisima acusación, entendiendo no 
que de ella debiese resultar un alivio a la increduli- 
dad del procesado sino una afluencia de florines a 
su mano, corno sucedió. Y, haciéndolo llamar, le 
preguntó si era verdad lo que le habia dicho contra 
él. El buen hombre contestò que si, y le dijo el mo¬ 
do. A lo que el inquisidor santisimo y devoto de San 
Juan Barba de Oro dijo: 

—<^De modo que has hecho a Cristo bebe- 
dor y aficionado a los buenos vinos, corno si fuese 
Cinciglione o algun otro de vosotros, bebedores 
borrachos y tabernarios, y ahora, hablando humil- 
demente, ^quieres hacer ver que es una cosa sin 
importancia? No es corno te parece; has merecido 
el fuego por elio, si es que queremos comportarnos 
contigo corno debemos. 

Y con éstas y con otras bastantes palabras, 
con rostro amenazador, corno si aquél hubiese sido 
un epicòreo negando la eternidad del alma, le 
hablaba; y, en resumen, tanto lo asustó, que el buen 
hombre, por algunos intermediarios, le hizo con una 
buena cantidad de la grasa de San Juan Barba de 
Oro ungir las manos (lo que mucho mejora la en- 
fermedad de la pestilente avaricia de los clérigos, y 
especialmente de los frailes menores que no osan 



tocar el dinero) para que se condujese con él mise¬ 
ricordiosamente. La cual unción, aunque Galeno no 
habla de ella corno muy eficaz en ninguna parte de 
sus libros, tanto le aprovechó, que el fuego que le 
amenazaba se permutò en una cruz: y corno si 
hubiera de ir a la expedición de Ultramar, para hacer 
una bella bandera, se la puso amarilla sobre lo ne¬ 
gro. Y ademàs de esto, recibidos ya los dineros, le 
retuvo junto a si unos dias mas, poniéndole por 
penitencia que todas las mananas oyese una misa 
en Santa Cruz y que a la hora de corner se presen- 
tase delante de él, y que lo restante del dia podia 
hacer lo que mas le gustase. 

Y, haciendo el dicho hombre estas cosas di¬ 
ligentemente, sucedió que una de las mananas oyó 
en misa un evangelio en el que se cantaban estas 
palabras: «Recibiréis dento por uno y recibiréis la 
vida eterna», que retuvo firmemente en la memoria; 
y segùn la obligación impuesta, viniendo a la hora 
de corner ante el inquisidor, lo encontró almorzando. 
El inquisidor le preguntó si habia oido misa aquella 
manana y él, prontamente, le respondió: 

—Si, senor mio. 

A lo que el inquisidor dijo: 



—<^Has oido, en ella, alguna cosa de la que 
dudes o quieras preguntarme? 

—En verdad —repuso el buen hombre— de 
nada de lo que he oido dudo, y todo firmemente lo 
creo verdadero; y algo he oido que me ha hecho y 
me hace tener de vos y de los otros frailes grandi- 
sima compasión, pensando en el mal estado en que 
vais a estar alla en la otra vida. 

Dijo entonces el inquisidor: 

—qué es lo que te ha movido a tener es¬ 
tà compasión de nosotros? 

El buen hombre respondió: 

—Senor mio, fueron aquellas palabras del 
Evangelio que dicen: «Recibiréis el dento por uno». 

A lo que el inquisidor dijo: 

—Asi es; pero <^por qué te han conmovido 
estas palabras? 

—Senor mio —dijo el buen hombre—, yo os 
lo diré. Desde que vengo aqui, he visto todos los 
dias dar aqui afuera a muchos pobres a veces uno 
y otras dos calderos de sopa, que se os quita a vos 
y a los frailes de vuestro convento corno superflua; 



por lo que si por cada uno os van a dar dento en el 
mas alla tanta tendréis que alli dentro todos vais a 
ahogaros. 

Y corno todos los que estaban sentados a la 
mesa del inquisidor se echaran a reir, el inquisidor, 
sintiendo que se transparentaba la hipocresia de 
sus sopicaldos, se enojó todo, y si no fuese porque 
ya se le reprochaba lo que le habia hecho, otra 
acusación le habria echado encima por lo que con 
aquel chiste habia reprobado a él y a sus holgaza- 
nes invitados; y, con ira, le ordenó que hiciese lo 
que mas le gustara sin ponérsele mas delante. 


NOVELA SÉPTIMA 

Bergamino, con una historia sobre Primasso 
y el abad de Cligny, reprende donosamente la rara 
ava ri ci a en gue cayó el senor Cane della Scala. 


Movió la donosura de Emilia y su novela a 
la reina y a todos los demàs a reir y encomiar la 
insòlita amonestación hecha al cruzado, pero des- 
pués de que las risas se apaciguaron y se tranquili- 



zaron todos, Filostrato, a quien tocaba novelar, em- 
pezó a hablar de està guisa: 

Buena cosa es, valerosas senoras, acertar 
en un bianco que nunca se mueve; pero raya en lo 
maravilloso cuando un arquero da sùbitamente en 
alguna cosa no usada que aparece de pronto. La 
viciosa y suda vida de los clérigos, en muchas co- 
sas firme bianco de maldad, sin demasiada dificul- 
tad da que hablar, que amonestar y que reprender a 
quienquiera que desee hacerlo: y por elio, aunque 
bien hizo el hombre valiente que la hipócrita caridad 
de los frailes que dan a los pobres lo que convendr- 
ia dar a los puercos o tirarlo, echó en cara al inqui- 
sidor, bastante mas estimo que ha de alabarse 
aquel del cual debo hablar (llevàndome a elio la 
precedente historia), quien al senor Cane della Sca¬ 
la, magnifico senor, de una sùbita y desusada ava- 
ricia aparecida en él, reprendió con una ingeniosa 
historia, representando en otros lo que sobre él y 
sobre si mismo queria decir; la cual es ésta: 

Asi corno lo extiende su fama por todo el 
mundo, el senor Cane della Scala, a quien en hartas 
cosas fue favorable la fortuna, fue uno de los mas 
notables y magnificos senores del emperador Fede¬ 
rico Il de los que se tuviese noticia en Italia. El cual, 



habiendo dispuesto hacer una notable y maravillosa 
fiesta en Verona, a la que muchas gentes y de di- 
versas partes habian venido, y sobre todo hombres 
de corte de toda clase, de sùbito, fuese cual fuese 
la razón, se retrajo de elio y recompensó con algo a 
los que habian venido y les dio licencia. Sólo uno 
llamado Bergamino, hablador agudo y florido mas 
de lo que puede creer quien no lo ha oido, corno no 
se le habia dado nada ni se le habia despedido, se 
quedó, esperando que no sin alguna utilidad futura 
para él se habia hecho aquello. Pero se le habia 
puesto en el pensamiento al senor Cane que cual- 
quier cosa que diese a òste era peor que perderla o 
que arrojarla al fuego: y no por elio le decia o hacia 
decir cosa alguna. Bergamino, después de algunos 
dias, viendo que no le llamaban ni le solicitaban 
para nada que fuese propio de su oficio, y ademàs 
de elio que se estaba arruinando en el albergue con 
sus caballos y sus criados, empezó a desazonarse; 
pero sin embargo esperaba, no pareciéndole bien 
irse. 


Y habiendo llevado consigo tres trajes bue- 
nos y ricos que le habian sido dados por otros seno- 
res, para comparecer honradamente en la fiesta, 
queriendo pagar a su huésped, primeramente le dio 
uno y luego, demoràndose todavia mucho mas, se 



vio en necesidad, si queria estar mas con su hués- 
ped, de darle el segundo; y empezó a corner del 
tercero, dispuesto a quedarse a ver qué pasaba 
cuanto le durase aquél, e irse luego. Ahora, mien- 
tras corrila del tercer traje sucedió que, estando 
almorzando el senor Cane, llegó un dia ante él con 
aspecto muy entristecido; lo que al ver el senor Ca¬ 
ne, mas por escarnecerlo que por tornar deleite de 
algun dicho suyo, dijo: 

—Bergamino, ^qué te pasa? jEstàs tan tris¬ 
te! Cuéntanos alguna cosa. 

Bergamino, entonces, sin pararse un punto 
a pensar, corno si mucho tiempo pensado lo hubie- 
ra, sùbitamente acomodàndola a su caso, contò 
està historia: 

—Senor mio, debéis saber que Primasso 
fue un gran entendido en gramàtica, y tue, mas que 
cualquier otro, grande e improvisado versificador; 
las cuales cosas le hicieron tan notable y tan famo¬ 
so que, aunque en persona no fuese conocido en 
todas partes, por nombre y por fama no habia casi 
nadie que no supiese quién era Primasso. Ahora 
bien, sucedió que encontràndose él una vez en 
Paris en pobre estado, corno lo estaba la mayor 
parte del tiempo, porque su mèrito poco era estima- 



do por los que son poderosos, oyó hablar de un 
abad de Cligny, que se cree que sea el prelado mas 
rico en riquezas propias que tenga la Iglesia de 
Dios, del papa para abajo; y oyó decir de él maravi- 
llosas y magmficas cosas de que siempre tenia 
reunida su corte y nunca habia negado, a cualquie- 
ra que anduviese alla donde él estaba ni de corner 
ni de beber, si llegaba a pedirlo cuando el abad 
estaba comiendo. Lo que, oyendo Primasso, corno 
hombre que se complacia en ver a los hombres y 
senores valiosos, deliberò ir a ver la magnificencia 
de este abad y preguntó cuàn cerca de Paris vivia. 
A lo que le fue contestado que a unas seis millas en 
una de sus posesiones; adonde Primasso pensò 
poder Negar, poniéndose en camino de manana a 
buena hora, a la hora de corner. 

Haciéndose, pues, ensenar el camino, no 
encontrando a nadie que fuese alli, temió que por 
desgracia pudiera extraviarse e ir a parar en parte 
donde no encontraria de corner tan pronto; por lo 
que, por si elio ocurriera, para no padecer penuria 
de comida, pensò en llevar tres panes, consideran¬ 
do que agua, que le gustaba poco, encontraria de 
beber en cualquier parte. Y metiéndoselos en el 
seno, tornò el camino y tuvo tanta suerte que antes 
de la hora de corner Negò a donde estaba el abad. 



Y, entrado dentro, estuvo mirando por todas partes 
y vista la gran multitud de las mesas puestas y el 
gran aparato de la cocina y las demàs cosas prepa- 
radas para almorzar, se dijo a si mismo: «Verdade- 
ramente éste es tan magnifico corno se dice». 

Y estando a todas estas cosas atento, el 
senescal del abad, porque era hora de corner 
mandò que se diese agua a las manos; Y, dada el 
agua, sento a todos a la mesa. Y sucedió por ventu¬ 
ra que Primasso fue puesto precisamente enfrente 
de la puerta de la càmara por donde el abad debia 
salir para venir al comedor. Era costumbre en aque- 
lla corte que sobre las mesas ni vino, ni pan, ni nada 
de corner o de beber se poma nunca si primero no 
habia venido el abad a sentarse a la mesa. 

Habiendo, pues, el senescal puesto las me¬ 
sas, hizo decir al abad que, cuando le pluguiese, la 
comida estaba presta. El abad hizo abrir la càmara 
para venir a la sala, y al venir mirò hacia adelante, y 
por ventura el primer hombre en quien puso los ojos 
fue Primasso, que bastante pobre estaba de arreos 
y a quien él no conocia en persona; y al verlo, in¬ 
continenti le vino al ànimo un pensamiento mezqui- 
no y que nunca habia tenido, y se dijo: «jMira a 
quién doy a corner lo mio!». 



Y, volviéndose dentro, mandò que cerrasen 
la càmara y preguntó a los que estaban con él si 
alguno de ellos conocia a aquel bellaco que frente a 
la puerta de su càmara se sentaba a la mesa. To- 
dos contestaron que no. Primasso, que tenia ganas 
de corner corno quien habia caminado y no estaba 
acostumbrado a ayunar, habiendo ya esperado un 
rato y viendo que el abad no venia, se sacó del 
seno uno de los tres panes que habia llevado y 
empezó a comérselo. El abad, después que pasó 
algun tanto, mandò a uno de sus familiares que 
mirase si se habia ido este Primasso. El familiar 
respondió: 

—No, mi senor, sino que come pan, lo que 
muestra que lo ha traido consigo. 

Dijo entonces el abad: 

—Pues que coma de lo suyo, si tiene, que 
del nuestro no cornerà hoy. 

Habria querido el abad que Primasso se 
hubiese ido por si mismo, porque despedirlo no le 
parecia bien. Primasso, corno se habia comido un 
pan y el abad no venia, empezó a corner el segun- 
do, lo que igualmente fue dicho al abad, que habia 
mandado mirar si se habia ido. Por ùltimo, no vi- 



niendo el abad, Primasso, comido el segundo, em- 
pezó a corner el tercero, lo que también dijeron al 
abad. El cual empezó a pensar y a decirse: 

«Ah, <ì,qué novedad es està que me ha ve- 
nido hoy al ànimo?, <^qué avaricia?, ^qué encono?, 
iy por causa de quién? Yo he dado de corner de lo 
mio, desde hace muchos anos, a quien lo ha queri- 
do corner, sin mirar si gentilhombre o villano, pobre 
o rico, mercader o tenderò, haya sido; y con mis 
ojos lo he visto despedazar a infinitos bellacos y 
nunca al ànimo me vino este pensamiento que por 
éste me ha venido hoy; no me debe de haber ata- 
cado tan firmemente la avaricia por un hombre de 
poco: algun gran personaje debe ser este que me 
parece bellaco, pues que asi se me ha embotado el 
ànimo para honrarlo». 

Y, dicho asi, quiso saber quién era: y vino a 
saber que era Primasso, que habia venido aqui a 
ver lo que habia oido de su magnificencia. Y corno 
el abad le conocia por su fama hacia mucho tiempo 
corno hombre sabio, se avergonzó y, deseoso de 
enmienda, de muchas maneras se ingenió en hon¬ 
rarlo. Y después de corner, corno convenia al valor 
de Primasso, le hizo vestir noblemente, y dàndole 
dineros y un palafrén, dejó a su arbitrio irse o que- 



darse; de lo que, contento Primasso, habiéndole 
dado las gracias mayores que pudo, a Paris, de 
donde habia salido a pie, volvió a caballo. 

El senor Cane, que era buen entendedor, 
sin ninguna otra explicación entendió óptimamente 
lo que queria decir Bergamino, y sonriendo le dijo: 

—Bergamino, asaz finamente has mostrado 
tus agravios, tu virtud y mi avaricia y lo que de mi 
deseas; y en verdad nunca sino ahora contigo he 
sido asaltado por la avaricia, pero la arrojaré de mi 
con aquel bastón que tu mismo has inventado. 

Y haciendo pagar al huésped de Bergami¬ 
no, le hizo restituir los tres trajes, y a él, vestido 
nobilisimamente con un rico traje suyo, dandole 
dineros y un palafrén, dejó por aquella vez en liber- 
tad de quedarse o de irse. 


NOVELA OCTAVA 

Guiglielmo Borsiere, con discretas palabras, 
reprende la avaricia del senor Herminio de los Gri¬ 
maldi. 



Se sentaba junto a Filostrato Laureta, la 
cual, después de que hubo oido alabar el ingenio de 
Bergamino y advirtiendo que le correspondia a ella 
contar alguna cosa, sin esperar ningun mandato, 
placenteramente empezó a hablar asi. 

La novela precedente, queridas compane- 
ras, me induce a contar còrno un hombre bueno, 
también cortesano y no sin fruto, reprendió la codi- 
cia de un mercader riquisimo; y ésta, aunque se 
asemeje al argumento de la pasada, no deberà por 
eso seros menos gustosa, pensando que va a aca- 
bar bien. 

Hubo, pues, en Génova, ya hace mucho 
tiempo, un gentilhombre llamado senor Herminio de 
los Grimaldi que, segùn era estimado por todos, por 
sus grandisimas posesiones y dineros superaba con 
mucho la riqueza de cualquier otro ciudadano riqui¬ 
simo de quien entonces se supiera en Italia; y tanto 
corno superaba en riqueza a cualquier itàlico que 
fuese, tanto en avaricia y miseria sobresalia sobre 
cualquier miserable y avaro que hubiese en el mun- 
do: por lo que no solamente para honrar a otros 
tenia la bolsa cerrada, sino en las cosas necesarias 
a su propia persona, contra la costumbre generai de 
los genoveses que acostumbran a vestir noblemen- 



te, mantenia él, por no gastar, privaciones grandi- 
simas, y del mismo modo en el corner y el beber. 
Por lo que merecidamente su apellido de Grimaldi le 
habia sido quitado y nadie le llamaba otra cosa que 
Herminio Avaricia. 

Sucedió que en este tiempo en que él, no 
gastando, multiplicaba lo suyo, llegó a Génova un 
vaieroso hombre de corte, cortés y buen decidor, 
llamado Guiglielmo Borsiere, en nada semejante a 
los de hoy que, no sin gran verguenza de las co- 
rruptas y vituperables costumbres de quienes quie- 
ren hoy ser llamados y reputados por nobles y por 
senores, parecen mas bien asnos educados en la 
torpeza de toda la maldad de los hombres mas viles 
que en las cortes. Y mientras en otros tiempos solia 
ser su ocupación y consagrarse su cuidado a con¬ 
certar paces donde la guerra o las ofensas hubiesen 
nacido entre hombres nobles, o a concertar matri- 
monios, parentescos y amistad, y con palabras 
buenas y discretas recrear los ànimos de los fatiga- 
dos y solazar las cortes, y con agrias reprensiones, 
corno si fuesen padres, corregir los defectos de los 
malos, y todo esto por premios asaz ligeros; hoy en 
contar mal de unos a otros, en sembrar cizana, en 
decir maldades e ignominias y, lo que es peor, en 
hacerlas en presencia de los hombres, en echarse 



en cara los males, las verguenzas y las tristezas, 
verdaderas y no verdaderas, unos a otros, y con 
falsos halagos hacer volver los ànimos nobles a las 
cosas viles y malvadas, se ingenian en consumir su 
tiempo. 

Y mas es tenido en amor y mas honrado y 
exaltado con premios altisimos por los senores mi- 
serables y descorteses aquel que mas abominables 
palabras dice o acciones comete: gran verguenza y 
digna de reprobación del mundo presente y prueba 
muy evidente de que las virtudes, volando de aqui 
abajo, nos han abandonado en las heces del vicio a 
los miseros vivientes. 

Pero, volviendo a lo que comenzado habia, 
de lo que el justo enojo me ha apartado mas de lo 
que pensaba, digo que el ya dicho Guiglielmo fue 
honrado y de buena gana recibido por todos los 
hombres nobles de Génova y que, habiéndose que- 
dado algunos dias en la ciudad y habiendo oido 
muchas cosas sobre la miseria y la avaricia del se- 
nor Herminio, lo quiso ver. El senor Herminio habia 
ya oido que este Guiglielmo Borsiere era hombre 
honrado y habiendo aun en él, por avaro que fuese, 
alguna chispita de cortesia, con palabras asaz amis- 
tosas y con aiegre gesto le recibió y entro con él en 



muchos y variados razonamientos, y conversando le 
llevó consigo, junto con otros genoveses que con él 
estaban, a una casa nueva suya que habia manda- 
do hacer muy hermosa; y después de habérsela 
mostrado toda, dijo: 

—Ah, senor Guiglielmo, vos que habéis vis¬ 
to y oido tantas cosas, ime sabriais mostrar alguna 
cosa que nunca haya sido vista, que yo pudiese 
mandar pintar en la sala de està casa mia? 

A lo que Guiglielmo, oyendo su modo de 
hablar poco discreto, repuso: 

—Senor, algo que nunca se haya visto no 
creeréis que yo pueda mostraros, si no son estor- 
nudos y otras cosas semejantes; pero si os place, 
bien os ensenaré una cosa que vos no creo que 
hayàis visto nunca. 

El senor Herminio dijo: 

—Ah, os lo ruego, decidme cuàl es —no 
esperando que él iba a contestarle lo que le con¬ 
testò. 


A lo que Guiglielmo entonces contestò pres¬ 
tamente: 


—Mandad pintar la Cortesia. 



Al oir el senor Herminio estas palabras se 
sintió invadido por una verguenza tan grande que 
tuvo fuerza para hacerle cambiar el ànimo a todo lo 
contrario de lo que hasta aquel momento habia 
sido, y dijo: 

—Senor Guiglielmo, la haré pintar de mane¬ 
ra que nunca ni vos ni otro con razón podàis decir- 
me que no la haya visto y conocido. 

Y de entonces en adelante (con tal virtud 
fueron dichas las palabras de Guiglielmo) fue el mas 
liberal y mas generoso gentilhombre y el que honró 
a los forasteros y a los ciudadanos mas que ningun 
otro que hubiera en Génova en su tiempo. 


NOVELA NOVENA 

El rey de Chipre, reprendido por una dama 
de Gascuna, de cobarde se transforma en vaieroso. 


Para Elisa quedaba el ùltimo mandato de la 
reina; y ella, sin esperarlo, festivamente comenzó: 

Jóvenes senoras, ha sucedido muchas ve- 
ces que aquello que varias reprensiones y muchos 



castigos impuestos a alguno no han podido ense- 
narle, unas palabras (muchas veces dichas por 
acaso), no ex propòsito, lo han logrado. Lo que bien 
aparece en la novela contada por Laureta, y yo, 
ademàs, con otra muy breve entiendo demostraros 
porque, corno sea que las cosas buenas siempre 
pueden servir de algo, deben seguirse con ànimo 
atento, sea quien sea quien las dice. 

Digo, pues, que en tiempos del primer rey 
de Chipre, después de la conquista de los Santos 
Lugares hecha por Godofredo de Bouillón, sucedió 
que una noble senora de Gascuna tue en peregri- 
nación al Sepulcro, y volviendo de alli, llegada a 
Chipre, por algunos hombres criminales fue villana¬ 
mente ultrajada; de lo que ella, doliéndose sin hallar 
consuelo, pensò ir a reclamar al rey; pero alguien le 
dijo que se cansaria en balde porque él era de una 
vida tan abulica y tan apocada que, no es que no 
vengase con su justicia los ultrajes de otros, sino 
que soportaba infinitos a él hechos con vituperable 
vileza, mientras que quien sufria algun agravio lo 
desahogaba haciéndole alguna afrenta o verguen- 
za. Oyendo lo cual la dama, desesperando de la 
venganza, para tener algun consuelo en su dolor, se 
propuso reprender la miseria del dicho rey; y yéndo- 
se llorando ante él, dijo: 



—Senor, no vengo a tu presencia porque 
espere venganza de la injuria que me ha sido 
hecha; sino que en satisfacción de ella te ruego que 
me ensenes còrno sufres las que entiendo te son 
hechas, para que, aprendiendo de ti, pueda soportar 
la mia pacientemente, la cual, sàbelo Dios de buena 
gana te darla puesto que eres tan buen portador de 
ellas. 


El rey, que hasta entonces habia sido lento 
y perezoso, corno si se despertase de un sueno, 
empezando por la injuria hecha a aquella senora, 
que vengo duramente, se hizo severisimo de alli en 
adelante persecutor de cualquiera que cometiese 
alguna cosa contra el honor de su corona. 


NOVELA DÈCIMA 

El maestro Alberto de Bolonia hace discre¬ 
tamente avergonzar a una senora que queria aver- 
gonzarle a él por estar enamorado de ella. 


Quedaba, al callarse Elisa, el ùltimo trabajo 
del novelar a la reina, la cual, con femenina grada 
empezando a hablar, dijo: 



Nobles jóvenes, corno en las claras noches 
son las estrellas adorno del cielo y en la primavera 
las flores de los verdes prados, asf lo son las frases 
ingeniosas de las loables costumbres y las conver- 
saciones placenteras; las cuales, porque son bre- 
ves, convienen mucho mas a las mujeres que a los 
hombres, porque mas de las mujeres que de los 
hombres desdice el hablar mucho y largo (cuando 
pueda pasarse sin elio), a pesar de que hoy pocas o 
ninguna mujer puede que se entienda en agudezas 
o que, si las oyese, supiera contestarlas: y verguen- 
za generai es para nosotras y para cuantas estàn 
vivas. Porque aquella virtud que estuvo en el ànimo 
de nuestras antepasadas, las modernas la han con- 
vertido en adornos del cuerpo, y la que se ve sobre 
las espaldas los panos mas abigarrados y variega- 
dos y con mas adornos, se cree que debe ser tenida 
en mucho mas y mucho mas que otras honrada, no 
pensando que si en lugar de sobre las espaldas 
sobre los lomos los llevase, un asno llevaria mas 
que alguna de ellas: y no por elio habria que honrar- 
le mas que a un asno. 

Me averguenza decido porque no puedo 
nada decir de las demàs que contra mi no diga: 
ésas tan aderezadas, tan pintadas, tan abigarradas, 
o corno estatuas de màrmol mudas e insensibles 



estàn o, asi responden, si se les dirige la palabra, 
que mucho mejor fuera que se hubiesen callado; y 
nos hacen creer que de pureza de ànimo proceda el 
no saber conversar entre senoras y con los hom- 
bres corteses, y a su gazmoneria le han dado nom- 
bre de honestidad corno si ninguna senora honesta 
hubiera sino aquella que con la camarera o con la 
lavandera o con su cocinera hable; porque si la 
naturaleza lo hubiera querido corno ellas quieren 
hacerlo creer, de otra manera les hubiera limitado la 
charla. La verdad es que, corno en las demàs co- 
sas, en ésta hay que mirar el tiempo y el modo y 
con quién se habla, porque a veces sucede que, 
creyendo alguna mujer o algun hombre con alguna 
frasécula aguda hacer sonrojar a otro, no habiendo 
bien medido sus fuerzas con las de quien sea, aquel 
rubor que sobre otro ha querido arrojar contra si 
mismo lo ha sentido volverse. 

Por lo cual, para que sepàis guardaros y pa¬ 
ra que no se os pueda aplicar a vosotras aquel pro¬ 
verbio que comunmente se dice por todas partes de 
que las mujeres en todo cogen lo peor siempre, està 
ùltima novela de las de hoy, que me toca decir, 
quiero que os adiestre, para que asi corno en no- 
bleza de ànimo estàis separadas de las demàs, asi 



también por la excelencia de las maneras separa- 
das de las demàs os mostréis. 

No han pasado todavia muchos anos desde 
que en Bolonia hubo un grandisimo mèdico y de 
clara fama en todo el mundo, y tal vez vive todavia, 
cuyo nombre fue maestro Alberto; el cual, siendo ya 
viejo de cerca de setenta anos, tanta fue la nobleza 
de su espiritu que, habiéndosele ya del cuerpo par- 
tido casi todo el calor naturai, no se rehusó a recibir 
las amorosas llamas habiendo visto en una fiesta a 
una bellisima senora viuda llamada, segùn dicen 
algunos, dona Malgherida de los Ghisolieri; y 
agradàndole sobremanera, no de otro modo que un 
jovencillo las recibió en su maduro pecho, hasta tal 
punto que no le parecia bien descansar de noche si 
el dia anterior no hubiese visto el hermoso y delica- 
do rostro de la bella senora. Y por elio, empezó a 
frecuentar, a pie o a caballo segùn lo que mas a 
mano le venia, la calle donde estaba la casa de està 
senora. 


Por lo cual, ella y muchas otras senoras se 
apercibieron de la razón de su pasar y muchas ve- 
ces hicieron bromas entre ellas al ver a un hombre 
tan viejo, de anos y de juicio, enamorado, corno si 
creyeran que està pasión tan placentera del amor 



solamente en los necios ànimos de losjóvenes y no 
en otra parte entrase y permaneciese. Por lo que, 
continuando el pasar del maestro Alberto, sucedió 
que un dia de fiesta, estando està senora con otras 
muchas senoras sentada delante de su puerta, y 
habiendo visto de lejos venir al maestro Alberto 
hacia ellas, todas con ella se propusieron recibirlo y 
honrarle y luego gastarle bromas por este su ena- 
moramiento; y asi lo hicieron. 

Por lo que, levantàndose todas e invitado él, 
le condujeron a un fresco patio donde mandaron 
traer finisimos vinos y dulces; y al final, con pala- 
bras ingeniosas y corteses le preguntaron còrno 
podia ser aquello de estar él enamorado de està 
hermosa senora sabiendo que era amada de mu- 
chos hermosos, nobles y corteses jóvenes. 

El maestro, sintiéndose gentilmente em- 
bromado, puso aiegre gesto y respondió: 

—Senora, que yo ame no debe maravillar a 
ningun sabio, y especialmente a vos, porque os lo 
merecéis. Y aunque a los hombres viejos les haya 
quitado la naturaleza las fuerzas que se requieren 
para los ejercicios amorosos, no les ha quitado la 
buena voluntad ni el conocer lo que deba ser ama- 
do, sino que naturalmente lo conocen mejor porque 



tienen mas conocimiento que los jóvenes. La espe- 
ranza que me mueve a amaros, yo viejo a vos ama- 
da de muchos jóvenes, es ésta: muchas veces he 
estado en sitios donde he visto a las mujeres me¬ 
rendando y comiendo altramuces y puerros; y aun- 
que en los puerros nada es bueno, es menos malo y 
mas agradable a la boca la cabeza, pero vosotras, 
generalmente guiadas por equivocado gusto, os 
quedàis con la cabeza en la mano y os coméis las 
hojas, que no sólo no valen nada sino que son de 
mal sabor. qué sé yo, senora, si al elegir los 
amantes no hacéis lo mismo? Y si lo hicieseis, yo 
seria el que seria elegido por vos, y los otros des- 
pedidos. 

La noble senora, juntamente con las otras, 
avergonzàndose un tanto, dijo: 

—Maestro, asaz bien y cortésmente nos 
habéis reprendido de nuestra presuntuosa empresa; 
con todo, vuestro amor me es caro, corno de hom- 
bre sabio y de prò debe serio, y por elio, salvaguar¬ 
dando mi honestidad, corno a cosa vuestra man- 
dadme todos vuestros gustos con confianza. 

El maestro, levantàndose con sus compane- 
ros, agradeció a la senora y despidiéndose de ella 
riendo y con fiesta, se fue. Asi, la senora, no miran- 



do de quién se chanceaba, creyendo vencer fue 
vencida; de lo que vosotras, si sois prudentes, ópti- 
mamente os guardaréis. 


Ya estaba el sol inclinado hacia el ocaso y 
disminuido en gran parte el calor, cuando las narra- 
ciones de las jóvenes y de los jóvenes llegaron a su 
fin; por lo cual, su reina placenteramente dijo: 

—Ahora ya, queridas companeras, nada 
queda a mi gobierno durante la presente jornada 
sino daros una nueva reina que, en la venidera, 
segùn su juicio, su vida y la nuestra disponga para 
una honesta recreación, y mientras el dia dure de 
aqui hasta la noche (porque quien no se toma algun 
tiempo por delante no parece que bien pueda pre¬ 
pararne para el porvenir) y para que aquello que la 
nueva reina delibere que sea oportuno para manana 
pueda disponerse, a està hora me parece que de- 
ben empezar las jornadas siguientes. Y por elio, en 
reverenda a Aquel por quien todas las cosas viven 
y es nuestro consuelo, en està segunda jornada 
Filomena, joven discretisima, corno reina guiarà 
nuestro reino. 



Y dicho esto, poniéndose en pie y quitàndo- 
se la guirnalda de laurei, con reverencia a ella se la 
puso, y ella primero y después todas las demàs y 
semejantemente los jóvenes la saludaron corno a 
reina, y a su senorio con complacencia se sometie- 
ron. Filomena, un tanto sonrojada de verguenza, 
viéndose coronada en aquel reino y acordàndose de 
las palabras poco antes dichas por Pampinea, para 
no parecer gazmona, recobrada la osadia, primie¬ 
ramente confirmó los cargos dados por Pampinea y 
dispuso lo que para la manana siguiente y para la 
futura cena debia hacerse y quedàndose aqui don¬ 
de estaban, empezó a hablar asi. 

—Carisimas companeras, aunque Pampi¬ 
nea, por su cortesia mas que por mi virtud, me haya 
hecho reina de todos vosotros, no me siento yo 
dispuesta a seguir solamente mi juicio sobre la for¬ 
ma de nuestro vivir, sino el vuestro junto con el mio, 
y para que lo que a mi me parece hacer sepàis, y 
por consiguiente anadir y disminuir podàis a vuestro 
gusto, con pocas palabras entiendo mostràroslo. Si 
hoy he reparado bien, los modos seguidos por 
Pampinea me parece que han sido todos igualmen- 
te loables y deleitosos; y por elio, hasta que, o por 
demasiada repetición o por otra razón, no nos cau- 
sen tedio, no pienso cambiarlos. Habiendo ya, pues, 



comenzado las órdenes de lo que hayamos de 
hacer, levantàndonos de aqui, nos iremos a pasear 
un rato, y cuando el sol esté poniéndose cenaremos 
con la fresca y, luego de algunas cancioncillas y 
otros entretenimientos, bien sera que nos vayamos 
a dormir. Manana, levantàndonos con la fresca, 
semejantemente iremos a solazarnos a alguna parte 
corno a cada uno le sea mas agradable hacer, y 
corno hoy hemos hecho, igual a la hora debida vol- 
veremos a corner; bailaremos, y cuando nos levan- 
temos de la siesta, aqui donde hoy hemos estado 
volveremos a novelar, en lo que me parece haber 
grandisimo piacer y utilidad a un tiempo. Y lo que 
Pampinea no ha podido hacer, por haber sido ya 
tarde elegida para el gobierno, quiero comenzar a 
hacerlo, es decir, a restringir dentro de algunos limi- 
tes aquello sobre lo cual debamos novelar y deci- 
roslo anticipadamente para que cada uno tenga 
tiempo de poder pensar en alguna buena historia 
sobre el asunto propuesto para poderla contar; el 
cual, si os place, sea està vez que, puesto que des- 
de el principio del mundo los hombres han sido em- 
pujados por la fortuna a casos diversos, y lo seràn 
hasta el fin, todos debemos contar algo sobre elio: 
sobre alguien que, perseguido por diversas contra- 



riedades, haya llegado contra toda esperanza a 
buen fin. 

Las mujeres y los hombres, todos por igual, 
alabaron està orden y aprobaron que se siguiese; 
solamente Dioneo, todos los otros habiendo callado 
ya, dijo: 

—Senora mia, corno todos éstos han dicho, 
también digo yo que es sumamente placentera y 
encomiable la orden por vos dada; pero corno gra¬ 
da especial os pido un don, que quiero que me sea 
confirmado mientras nuestra compania dure, y es 
éste: que yo no sea obligado por està ley de tener 
que contar una historia segùn un asunto propuesto 
si no quiero, sino sobre aquello que mas me guste 
contarlo. Y para que nadie piense que quiero està 
gracia corno hombre que no tenga a mano historias, 
desde ahora me contentaré con ser él ùltimo que la 
cuente. 


La reina, que lo conocia corno hombre di- 
vertido y festivo, comprendió justamente que no lo 
pedia sino por poder a la comparila alegrar con 
alguna historia divertida si estuviesen cansados de 
tanta narración, y con consentimiento de los demàs, 
alegremente le concedió la gracia; y levantàndose 
todos, hacia un arroyo de agua clansima que de un 



montecillo descendia a un valle sombreado con 
muchos àrboles, entre piedras lisas y verdes hier- 
becillas, con despacioso paso se fueron. AHI des- 
calzos y metiendo los brazos desnudos en el agua, 
empezaron a divertirse entre ellos de varias mane- 
ras. 


Y al acercarse la hora de la cena volvieron 
hacia la villa y cenaron con gusto; después de la 
cena, hechos traer los instrumentos, mandò la reina 
que se iniciase una danza, y conduciéndola Laureta, 
que Emilia cantase una canción, acompanada por el 
laud de Dioneo. Por cuya orden, Laureta, presta¬ 
mente, comenzó una danza y la dirigió, cantando 
Emilia amorosamente la siguiente canción: 

Tanto me satisface mi hermosura 

que en otro amor jamàs 

ni pensaré ni buscaré ternura. 

En ella veo siempre en el espejo 

el bien que satisface el intelecto 

y ni accidente nuevo o pensar viejo 

el bien me quitarà que me es dilecto 

pues iqué otro amable objeto 



podré mirar jamàs 

que dé a mi corazórt nueva ternura? 

No se escapa este bien cuando deseo, 

por sentir un consuelo, contemplarlo, 

pues mi piacer secunda, y mi recreo 

de tan su ave manera, que expresa rio 

no podria, ni podria experimentarlo 

ningùn mortai jamàs 

que no hubiese abrasado tal ternura. 

Y yo, que a cada instante màs me enciendo, 

cuanto màs en ài fijo la mirada, 

toda me doy a él, toda me ofrendo 

gustando ya de su promesa amada; 

y tanto gozo espero a mi llegada 

junto a él, que jamàs 

ha sentido aqui nadie tal ternura. 

Terminada està balada, que todos habian 
coreado alegremente, aunque a muchos les hiciese 



cavilar su letra, luego de algunas carolas, habiendo 
pasado ya una partecilla de la breve noche, plugo a 
la reina dar fin a la primera jornada, y mandando 
encender las antorchas, ordenó que todos se fue- 
sen a descansar hasta la manana siguiente; por lo 
que, cada uno, volviéndose a su càmara, asi hizo. 

TERMINA LA PRIMERA JORNADA 


SEGUNDAJORNADA 

COMIENZA LA SEGUNDA JORNADA DEL 
DECAMERON, EN LA QUE, BAJO EL GOBIERNO 
DE FILOMENA, SE RAZONA SOBRE QUIENES, 
PERSEGUIDOS POR DIVERSAS CONTRARIE- 
DADES, HAN LLEGADO, CONTRA TODA ESPE- 
RANZA, ABUEN FIN. 


Ya habia el sol llevado a todas partes el 
nuevo dia con su luz y los pàjaros daban de elio 
testimonio a los oidos cantando placenteros versos 
sobre las verdes ramas, cuando todas las jóvenes y 
los tres jóvenes, habiéndose levantado, se entraron 
por los jardines y, hollando con lento paso las hier- 
bas humedas de rocio, haciéndose bellas guirnal- 



das acà y alla, recreàndose durante largo rato estu- 
vieron. Y tal corno habian hecho el dia anterior 
hicieron el presente: habiendo comido con la fresca, 
luego de haber bailado alguna danza se fueron a 
descansar y, levantàndose de la siesta después de 
la hora de nona, corno le plugo a su reina, venidos 
al fresco pradecillo, se sentaron en torno a ella. Y 
ella, que era hermosa y de muy amable aspecto, 
coronada con su guirnalda de laurei, después de 
estar callada un poco y de mirar a la cara a toda su 
compania, mandò a Neifile que a las futuras histo- 
rias diese, con una, principio; y ella, sin poner nin- 
guna excusa, asi, aiegre, empezó a hablar: 


NOVELA PRIMERA 

Martellino, fingiéndose tullido, simula curar- 
se sobre la tumba de San Arrigo y, conocido su 
engano, es apaleado; y después de ser apresado y 
estar en peligro de ser colgado, logra por fin esca- 
parse. 


Muchas veces sucede, carisimas senoras, 
que aquel que se ingenia en buriarse de otro, y 
màximamente de las cosas que deben reverenciar- 



se, se ha encontrado sólo con las burlas y a veces 
con dano de si mismo; por lo que, para obedecer el 
mandato de la reina y dar principio con una historia 
mia al asunto propuesto, entiendo contaros lo que, 
primero desdichadamente y después (fuera de toda 
su esperanza) muy felizmente, sucedió a un conciu- 
dadano nuestro. 

Habia, no hace todavia mucho tiempo, un 
tudesco en Treviso llamado Arrigo que, siendo 
hombre pobre, servia corno porteador a sueldo a 
quien se lo solicitaba y, a pesar de elio, era tenido 
por todos corno hombre de santisima y buena vida. 
Por lo cual, fuese verdad o no, sucedió al morir él, 
segùn afirman los trevisanos, que a la hora de su 
muerte, todas las campanas de la iglesia mayor de 
Treviso empezaron a sonar sin que nadie las toca- 
se. Lo que, tenido por milagro, todos decian que 
este Arrigo era santo; y corriendo toda la gente de la 
ciudad a la casa en que yacia su cuerpo, lo llevaron 
a guisa de cuerpo santo a la iglesia mayor, llevando 
alli cojos, tullidos y ciegos y demàs impedidos de 
cualquiera enfermedad o defecto, corno si todos 
debieran sanar al tocar aquel cuerpo. 

En tanto tumulto y movimiento de gente su¬ 
cedió que a Treviso llegaron tres de nuestros con- 



ciudadanos, de los cuales uno se llamaba Stecchi, 
otro Martellino y el tercero Marchese, hombres que, 
yendo por las cortes de los senores, divertfan a la 
concurrencia distorsionàndose y remedando a cual- 
quiera con muecas extranas. Los cuales, no 
habiendo estado nunca allt, se maravillaron de ver 
correr a todos y, oido el motivo de aquello, sintieron 
deseos de ir a ver y, dejadas sus cosas en un al- 
bergue, dijo Marchese: 

—Queremos ir a ver este santo, pero en 
cuanto a mi, no veo còrno podamos Negar hasta él, 
porque he oido que la plaza està llena de tudescos 
y de otra gente armada que el senor de està tierra, 
para que no haya alboroto, hace estar alli, y 
ademàs de esto, la iglesia, por lo que se dice, està 
tan llena de gente que nadie màs puede entrar. 

Martellino, entonces, que deseaba ver 
aquello, dijo: 

—Que no se quede por eso, que de Negar 
hasta el cuerpo santo yo encontraré bien el modo. 

Dijo Marchese: 

—i Còrno? 

Repuso Martellino: 



—Te lo diré: yo me contorsionaré corno un 
tullido y tu por un lado y Stecchi por el otro, corno si 
no pudiese andar, me vendréis sosteniendo, 
haciendo corno que me queréis llevar alli para que 
el santo me cure: no habrà nadie que, al vernos, no 
nos haga sitio y nos deje pasar. 

A Marchese y a Stecchi les gustò el truco y, 
sin tardanza, saliendo del albergue, llegados los tres 
a un lugar solitario, Martellino se retorció las manos 
de tal manera, los dedos y los brazos y las piernas, 
y ademàs de elio la boca y los ojos y todo el rostro, 
que era cosa horrible de ver; no habria habido nadie 
que lo hubiese visto que no hubiese pensado que 
estaba paralitico y tullido. Y sujetado de està mane¬ 
ra, entre Marchese y Stecchi, se enderezaron hacia 
la iglesia, con aspecto lleno de piedad, pidiendo 
humildemente y por amor de Dios a todos los que 
estaban delante de ellos que les hiciesen sitio, lo 
que fàcilmente obtenian; y en breve, respetados por 
todos y todo el mundo gritando: «jHaced sitio, 
haced sitio!», Ilegaron alli donde estaba el cuerpo 
de San Arrigo y, por algunos gentileshombres que 
estaban a su alrededor, fue Martellino prestamente 
alzado y puesto sobre el cuerpo para que mediante 
aquello pudiera alcanzar la grada de la salud. 



Martellino, corno toda la gente estaba mi¬ 
rando lo que pasaba con él, comenzó, corno quien 
lo sabia hacer muy bien, a fingir que uno de sus 
dedos se estiraba, y luego la mano, y luego el bra- 
zo, y asi todo entero llegar a estirarse. Lo que, vién- 
dolo la gente, tan gran ruido en alabanza de San 
Arrigo hacian que un trueno no habria podido oirse. 
Habia por acaso un fiorentino cerca que conocia 
muy bien a Martellino, pero que por estar asi con- 
torsionado cuando fue llevado alli no lo habia reco- 
nocido. El cual, viéndolo enderezado, lo reconoció y 
sùbitamente empezó a reirse y a decir: 

—jSenor, haz que le duela! ^Quién no 
hubiera creido al verlo venir que de verdad fuese un 
lisiado? 


Oyeron estas palabras unos trevisanos que, 
incontinenti, le preguntaron: 

—jCómo! <^No era éste tullido? 

A lo que el fiorentino repuso: 

—jNo lo quiera Dios! Siempre ha sido tan 
derecho corno nosotros, pero sabe mejor que nadie, 
corno habéis podido ver, hacer estas burlas de con- 
torsionarse en las posturas que quiere. 



Como hubieron oido esto, no necesitaron 
otra cosa: por la fuerza se abrieron paso y empeza- 
ron a gritar: 

—jCoged preso a ese traidor que se burla 
de Dios y de los santos, que no siendo tullido ha 
venido aqui para escarnecer a nuestro santo y a 
nosotros haciéndose el tullido! 

Y, diciendo esto, le echaron las manos en- 
cima y lo hicieron bajar de donde estaba, y cogién- 
dole por los pelos y desgarràndole todos los vesti- 
dos empezaron a darle punetazos y puntapiés, y no 
se consideraba hombre quien no corria a hacer lo 
mismo. Martellino gritaba: 

—jPiedad, por Dios! 

Y se defendia cuanto podia, pero no le serv- 
ia de nada: las patadas que le daban se multiplica- 
ban a cada momento. Viendo lo cual, Stecchi y 
Marchese empezaron a decirse que la cosa se pon- 
ia mal; y temiendo por si mismos, no se atrevian a 
ayudarlo, gritando junto con los otros que le mata- 
sen, aunque pensando sin embargo còrno podrian 
arrancarlo de manos del pueblo. Que le hubiera 
matado con toda certeza si no hubiera habido un 
expediente que Marchese tornò sùbitamente: que, 



estando alli fuera toda la guardia de la senoria, 
Marchese, lo antes que pudo se fue al que estaba 
en representación del corregidor y le dijo: 

—jPiedad, por Dios! Hay aqui algun malva¬ 
do que me ha quitado la bolsa con sus buenos cien 
florines de oro; os ruego que lo prendàis para que 
pueda recuperar lo mio. 

Sùbitamente, al oir esto, una docena de 
soldados corrieron a donde el misero Martellino era 
trasquilado sin tijeras y, abriéndose paso entre la 
muchedumbre con las mayores fatigas del mundo, 
todo apaleado y todo roto se lo quitaron de entre las 
manos y lo llevaron al palacio del corregidor, adon¬ 
de, siguiéndole muchos que se sentian escarneci- 
dos por él, y habiendo oido que habia sido preso 
por descuidero, no pareciéndoles hallar mas justo 
titulo para traerle desgracia, empezaron a decir 
todos que les habia dado el tirón también a sus 
bolsas. Oyendo todo lo cual, el juez del corregidor, 
que era un hombre rudo, llevàndoselo prestamente 
aparte le empezó a interrogar. 

Pero Martellino contestaba bromeando, co¬ 
rno si nada fuese aquella prisión; por lo que el juez, 
alterado, haciéndolo atar con la cuerda le hizo dar 
unos buenos saltos, con ànimo de hacerle confesar 



lo que decian para después ahorcarlo. Pero luego 
que se vio con los pies en el suelo, preguntàndole el 
juez si era verdad lo que contra él decian, no va¬ 
lendole decir no, dijo: 

—Senor mio, estoy presto a confesaros la 
verdad, pero haced que cada uno de los que me 
acusan diga dónde y cuàndo les he quitado la bolsa, 
y os diré lo que yo he hecho y lo que no. 

Dijo el juez: 

—Que me place. 

Y haciendo llamar a unos cuantos, uno de- 
cia que se la habia quitado hace ocho dias, el otro 
que seis, el otro que cuatro, y algunos decian que 
aquel mismo dia. Oyendo lo cual, Martellino dijo: 

—Senor mio, todos estos mienten con toda 
su boca: y de que yo digo la verdad os puedo dar 
està prueba, que nunca habia estado en està ciu- 
dad y que no estoy en ella sino desde hace poco; y 
al Negar, por mi desventura, fui a ver a este cuerpo 
santo, donde me han trasquilado todo cuanto veis; y 
que esto que digo es cierto os lo puede aclarar el 
oficial del senor que registrò mi entrada, y su libro y 
también mi posadero. Por lo que, si hallàis cierto lo 



que os digo, no queràis a ejemplo de esos hombres 
malvados destrozarme y matarme. 

Mientras las cosas estaban en estos térmi- 
nos, Marchese y Stecchi, que habian oido que el 
juez del corregidor procedia contra él sanudamente, 
y que ya le habia dado tortura, temieron mucho, 
diciéndose: 

—Mal nos hemos industriado; le hemos sa- 
cado de la sartén para echarlo en el fuego. 

Por lo que, moviéndose con toda presteza, 
buscando a su posadero, le contaron todo lo que les 
habia sucedido; de lo que, riéndose éste, les llevó a 
ver a un Sandro Agolanti que vivia en Treviso y 
tenia gran influencia con el senor, y contandole todo 
por su orden, le rogò que con ellos interviniera en 
las hazanas de Martellino, y asi se hizo. Y los que 
fueron a buscarlo le encontraron todavia en camisa 
delante del juez y todo desmayado y muy temeroso 
porque el juez no queria oir nada en su descargo, 
sino que, corno por acaso tuviese algun odio contra 
los florentinos, estaba completamente dispuesto a 
hacerlo ahorcar y en ninguna guisa queria devolver¬ 
lo al senor, hasta que fue obligado a hacerlo contra 
su voluntad. 



Y cuando estuvo ante él, y le hubo dicho to- 
das las cosas por su orden, pidió que corno suma 
grada le dejase irse porque, hasta que en Florencia 
no estuviese, siempre le pareceria tener la soga al 
cuello. El senor rio grandemente de semejante 
aventura y, dàndoles un traje por hombre, sobrepa- 
sando la esperanza que los tres tenian de salir con 
bien de tal peligro, sanos y salvos se volvieron a su 
casa. 


NOVELA SEGUNDA 

Rinaldo de Asti, robado, va a parar a Castel 
Guiglielmo y es albergado por una senora viuda, y, 
desagraviado de sus males, sano y salvo vuelve a 
su casa. 


De las desventuras de Martellino contadas 
por Neifile rieron las damas desmedidamente, y 
sobre todo entre los jóvenes Filostrato, a quien, 
corno estaba sentado junto a Neifile, mandò la reina 
que la siguiese en el novelar; y sin esperar, co- 
menzó: 



Bellas senoras, me siento inclinado a conta- 
ros una historia sobre cosas católicas entremezcla- 
das con calamidades y con amores, la cual sera por 
ventura util haberla oido, especialmente a quienes 
por los peligrosos caminos del amor son caminan- 
tes, de los cuales quien no haya rezado el padre- 
nuestro de San Juliàn muchas veces, aunque tenga 
buena cama, se hospeda mal. 

Habia, pues, en tiempos del marqués Azzo 
de Ferrara un mercader llamado Rinaldo de Asti 
que, por sus negocios, habia ido a Bolonia; a los 
que habiendo provisto y volviendo a casa, le suce- 
dió que, habiendo salido de Ferrara y caminando 
hacia Verona, se topo con unos que parecian mer- 
caderes y eran unos malhechores y hombres de 
mala vida y condición y, discurriendo con ellos, si- 
guió incautamente en su compania. 

Éstos, viéndole mercader y juzgando que 
debia llevar dineros, deliberaron entre si que a la 
primera ocasión le robarian, y por elio, para que no 
sintiera ninguna sospecha, corno hombres humildes 
y de buena condición, sólo de cosas honradas y de 
lealtad iban hablando con él, haciéndose todo lo 
que podian y sabian humildes y benignos a sus 
ojos, por lo que él reputaba por gran ventura haber- 



los encontrado ya que iba solo con su criado y su 
caballo. Y asi caminando, de una cosa en otra, co¬ 
rno suele pasar en las conversaciones, llegaron a 
discurrir sobre las oraciones que los hombres diri- 
gen a Dios. Y uno de los malhechores, que eran 
tres, dijo a Rinaldo: 

—Y vos, gentilhombre, ^qué oración acos- 
tumbràis a rezar cuando vais de camino? 

A lo que Rinaldo repuso: 

—En verdad yo soy hombre asaz ignorante 
y rùstico, y pocas oraciones tengo a mano corno 
que vivo a la antigua y cuento dos sueldos por vein- 
ticuatro dineros, pero no por elio he dejado de tener 
por costumbre al ir de camino rezar por la mahana, 
cuando salgo del albergue, un padrenuestro y un 
avemaria por el alma del padre y de la madre de 
San Juliàn, después de lo que pido a Dios y a él que 
la noche siguiente me deparen buen albergue. Y ya 
muchas veces me he visto, yendo de camino, en 
grandes peligros, y escapando a todos los cuales, 
he estado la noche siguiente en un buen lugar y 
bien albergado; por lo que tengo firme fe en que 
San Juliàn, en cuyo honor lo digo, me haya conse- 
guido de Dios està grada; no me parece que podria 



andar bien el dia, ni Negar bien la noche siguiente, si 
no lo hubiese rezado por la manana. 

A lo cual, el que le habia preguntado dijo: 

—Y hoy de manana, <j,lo habéis dicho? 

A lo que Rinaldo respondió: 

—Ciertamente. 

Entonces aquél, que ya sabia lo que iba a 
sucederle, dijo para si— «Falta te harà, porque, si 
no fallamos, vas a albergarte mal segun me pare- 
ce». Y luego le dijo: 

—Yo también he viajado mucho y nunca lo 
he rezado, aunque lo haya oido a muchos reco- 
mendar, y nunca me ha sucedido que por elio deja- 
se de albergarme bien; y està noche por ventura 
podréis ver quién se albergarà mejor, o vos que lo 
habéis dicho o yo que no lo he dicho. Bien es ver- 
dad que yo en su lugar digo el Dirupisti o la Inteme¬ 
rata o el De Profundis que son, segun una abuela 
mia solia decirme, de grandisima virtud. 

Y hablando asi de varias cosas y conti¬ 
nuando su camino, y esperando lugar y ocasión 
para su mal propòsito, sucedió que, siendo ya tarde, 
del otro lado de Castel Guiglielmo, al vadear un rio 



aquellos tres, viendo la hora tardia y el lugar solita¬ 
rio y oculto, lo asaltaron y lo robaron, y dejàndolo a 
pie y en camisa, yéndose, le dijeron: 

—Arida y mira a ver si tu San Juliàn te da 
està noche buen albergue, que el nuestro bien nos 
lo darà. 


Y, vadeando el rio, se fueron. El criado de 
Rinaldo, viendo que lo asaltaban, corno vii, no hizo 
nada por ayudarle, sino que dando la vuelta al caba- 
llo sobre el que estaba, no se detuvo hasta estar en 
Castel Guiglielmo, y entrando alli, siendo ya tarde, 
sin ninguna dificultad encontró albergue. 

Rinaldo, que se habia quedado en camisa y 
descalzo, siendo grande el trio y nevando todavia 
mucho, no sabiendo qué hacerse, viendo llegada ya 
la noche, temblando y castaneteàndole los dientes, 
empezó a mirar alrededor en busca de algun refugio 
donde pudiese estar durante la noche sin morirse 
de trio; pero no viendo ninguno porque no hacia 
mucho que habia habido guerra en aquella comarca 
y todo habia ardido, empujado por el trio, se ende- 
rezó, trotando, hacia Castel Guiglielmo, no sabiendo 
sin embargo que su criado hubiese huido alli o a 
ningùn otro sitio, y pensando que si pudiera entrar 
alli, algùn socorro le mandarla Dios. 



Pero la noche cerrada le cogió cerca de una 
milla alejado del burgo, por lo que llegó alli tan tarde 
que, estando las puertas cerradas y los puentes 
levantados, no pudo entrar dentro. Por lo cual, Mo¬ 
rando doliente y desconsoladamente, miraba alre- 
dedor dónde podria ponerse que al menos no le 
nevase encima; y por azar vio una casa sobre las 
murallas del burgo algo saliente hacia afuera, bajo 
cuyo saledizo pensò quedarse hasta que fuese de 
dia; y yéndose alli y habiendo encontrado una puer- 
ta bajo aquel saledizo, corno estaba cerrada, re- 
uniendo a su pie alguna paja que por alli cerca hab- 
ia, triste y doliente se quedó, muchas veces quejàn- 
dose a San Juliàn, diciéndole que no era digno de la 
fe que habia puesto en él. 

Pero San Juliàn, que le queria bien, sin mu- 
cha tardanza le deparó un buen albergue. Habia en 
este burgo una senora viuda, bellisima de cuerpo 
corno la que mas, a quien el marqués Azzo amaba 
tanto corno a su vida y aqui a su disposición la hac¬ 
ia estar. Y vivia la dicha senora en aquella casa 
bajo cuyo saledizo Rinaldo se habia ido a refugiar. Y 
el dia anterior por acaso habia el marqués venido 
aqui para yacer por la noche con ella, y en su casa 
misma secretamente habia mandado prepararle un 
bario y suntuosamente una cena. 



Y estando todo presto, y nada sino la llega- 
da del marqués esperando ella, sucedió que un 
criado llegó a la puerta que traia nuevas al marqués 
por las cuales tuvo que ponerse en camino sùbita¬ 
mente; por lo cual, mandando decir a la senora que 
no lo esperase, se marchó prestamente. Con lo que 
la mujer, un tanto desconsolada, no sabiendo qué 
hacer, delibero meterse en el bario preparado para 
el marqués y después cenar e irse a la cama; y asi, 
se metió en el bario. Estaba este bario cerca de la 
puerta donde el pobre Rinaldo estaba acostado 
fuera de la ciudad; por lo que, estando la senora en 
el bario, sintió el Manto y la tiritona de Rinaldo, que 
parecia haberse convertido en ciguena. Y llamando 
a su criada, le dijo: 

—Vete abajo y mira fuera de los muros al 
pie de esa puerta quién hay all!, y quién es y lo que 
hace. 


La criada fue y, ayudàndola la claridad del 
aire, vio al que en camisa y descalzo estaba all!, 
corno se ha dicho, y todo tiritando; por lo que le 
preguntó quién era. Y Rinaldo, temblando tanto que 
apenas podia articular palabra, quién fuese y còrno 
y por qué estaba all!, lo mas breve que pudo le dijo 
y luego lastimeramente comenzó a rogarle que, si 



fuese posible, no lo dejase alli morirse de trio duran¬ 
te la noche. La criada, sintiéndose compadecida, 
volvió a la senora y todo le dijo; y ella, también sin- 
tiendo piedad, se acordó que tenia la llave de aque- 
lla puerta, que algunas veces servia a las ocultas 
entradas del marqués, y dijo: 

—Ve y àbrele sin hacer ruido; aqui està està 
cena que no habria quien la comiese, y para poder- 
lo albergar hay de sobra. 

La criada, habiendo alabado mucho la 
humanidad de la senora, fue y le abrió; y habiéndolo 
hecho entrar, viéndolo casi yerto, le dijo la senora: 

—Pronto, buen hombre, entra en aquel ba¬ 
rio, que todavia està caliente. 

Y él, sin esperar màs invitaciones, lo hizo de 
buena gana, y todo reconfortado con aquel calor, de 
la muerte a la vida le pareció haber vuelto. La seno¬ 
ra le hizo preparar ropas que habian sido de su 
marido, muerto poco tiempo antes, y cuando las 
hubo vestido parecian hechas a su medida; y espe- 
rando qué le mandaba la senora, empezó a dar 
gracias a Dios y a San Juliàn que de una noche tan 
mala corno la que le esperaba le habian librado y a 
buen albergue, por lo que parecia, conducido. Des- 



pués de esto, la senora, algo descansada, habiendo 
ordenado hacer un grandisimo fuego en la chime- 
nea de uno de sus salones, se vino alli y preguntó 
qué era de aquel buen hombre. A lo que la criada 
respondió: 

—Senora mia, se ha vestido y es un buen 
mozo y parece persona de bien y de buenas mane- 
ras. 


—Ve, entonces —dijo la senora—, y llàma- 
lo, y dile que se venga aqui al fuego, y asi cenarà, 
que sé que no ha cenado. 

Rinaldo, entrando en el salón y viendo a la 
senora y pareciéndole principal, la saludó reveren- 
temente y las mayores gracias que supo le dio por 
el beneficio que le habia hecho. La senora lo vio y lo 
escuchó, y pareciéndole lo que la criada le habia 
dicho, lo recibió alegremente y con ella familiarmen¬ 
te le hizo sentarse al fuego y le preguntó sobre la 
desventura que le habia conducido alli, y Rinaldo le 
narrò todas las cosas por su orden. Habia la senora, 
por la llegada del criado de Rinaldo al castillo, oido 
algo de elio por lo que enteramente creyó en lo que 
él le contaba, y también le dijo lo que de su criado 
sabia y còrno fàcilmente podria encontrarlo a la 
manana siguiente. 



Pero luego que la mesa fue puesta corno la 
senora quiso, Rinaldo con ella, lavadas las manos, 
se puso a cenar. Él era alto de estatura, y hermoso 
y agradable de rostro y de maneras asaz loables y 
graciosas, y joven de mediana edad; y la senora, 
habiéndole ya muchas veces puesto los ojos enci- 
ma y apreciàndolo mucho, y ya, por el marqués que 
con ella debia venir a acostarse teniendo el apetito 
concupiscente despierto en la mente, después de la 
cena, levantàndose de la mesa, con su criada se 
aconsejó si le parecia bien que ella, puesto que el 
marqués la habia burlado, usase de aquel bien que 
la fortuna le habia enviado. La criada, conociendo el 
deseo de su senora, cuanto supo y pudo la animò a 
seguirlo; por lo que la senora, volviendo al fuego 
donde habia dejado solo a Rinaldo, empezando a 
mirarlo amorosamente, le dijo: 

—jAh, Rinaldo!, <^por qué estàis tan pensa- 
tivo? <^No creéis poder resarciros de un caballo y de 
unos cuantos panos que habéis perdido? Conforta- 
os, poneos aiegre, estàis en vuestra casa; y mas 
quiero deciros: que, viéndoos con esas ropas enci- 
ma, que fueron de mi difunto marido, pareciéndome 
vos él mismo, me han venido està noche mas de 
cien veces deseos de abrazaros y de besaros, y si 



no hubiera temido desagradaros por cierto que lo 
habria hecho. 

Rinaldo, oyendo estas palabras y viendo el 
relampaguear de los ojos de la mujer, corno quien 
no era un mentecato, se fue a su encuentro con los 
brazos abiertos y dijo: 

—Senora mia, pensando que por vos puedo 
siempre decir que estoy vivo, y mirando aquello de 
donde me sacasteis, gran vileza seria la mia si yo 
todo lo que pudiera seros agradable no me ingenia- 
se en hacer; y asi, contentad vuestro deseo de 
abrazarme y besarme, que yo os abrazaré y os 
besaré mas que a gusto. 

Después de esto no necesitaron mas pala¬ 
bras. La mujer, que ardia toda en amoroso deseo, 
prestamente se le echó en los brazos; y después 
que mil veces, estrechàndolo deseosamente, le 
hubo besado y otras tantas fue besada por él, le- 
vantàndose de alli se fueron a la alcoba y sin espe- 
rar, acostàndose, pienamente y muchas veces, 
hasta que vino el dia, sus deseos cumplieron. 

Pero luego que empezó a salir la aurora, 
corno plugo a la senora, levantàndose, para que 
aquello no pudiera ser sospechado por nadie, 



dandole algunas ropas asaz mezquinas y llenàndole 
la bolsa de dineros, rogandole que todo aquello 
tuviese secreto, habiéndole ensenado primero qué 
camino debiese seguir para Negar dentro a buscar a 
su criado, por aquella portezuela por donde habia 
entrado le hizo salir. 

Él, al aclararse el dia, dando muestras de 
venir de mas lejos, abiertas las puertas, entrò en 
aquel burgo y encontró a su criado; por lo que, vis- 
tiéndose con ropas suyas que en el equipaje tenia, 
y pensando en montarse en el caballo del criado, 
casi por milagro divino sucedió que los tres mal- 
hechores que la noche anterior le habian robado, 
por otra maldad hecha después, apresados, fueron 
llevados a aquel castillo y, por su misma confesión, 
le tue restituido el caballo, los panos y los dineros y 
no perdio mas que un par de ligas de las medias de 
las que no sabian los malhechores qué habian 
hecho. 


Por lo cual Rinaldo, dandole gracias a Dios 
y a San Juliàn, montò a caballo, y sano y salvo vol- 
vió a su casa; y a los tres malhechores, al dia si¬ 
giente, los llevaron a agitar los pies en el aire. 



NOVELATERCERA 


Tres jóvenes, malgastando sus bienes, se 
empobrecen; y un sobrino suyo, que al volver a 
casa desesperado tiene corno companero de cami¬ 
no a un abad, encuentra que éste es la hija del rey 
de Inqlaterra, la cual le toma por marido y repara los 
descalabros de sus tlos restituyéndoles en su buen 
estado. 


Fueron oidas con admiración las aventuras 
de Rinaldo de Asti por las senoras y los jóvenes y 
alabada su devoción, y dadas gracias a Dios y a 
San Juliàn que le habian prestado socorro en su 
mayor necesidad, y no fue por elio (aunque esto se 
dijese medio a escondidas) reputada por necia la 
senora que habia sabido coger el bien que Dios le 
habia mandado a casa. Y mientras que sobre la 
buena noche que aquél habia pasado se razonaba 
entre sonrisas maliciosas, Pampinea, que se veia al 
lado de Filostrato, apercibiéndose, asi corno suce- 
dió, que a ella le tocaba la vez, recogiéndose en si 
misma, empezó a pensar en lo que debia contar; y 
luego del mandato de la reina, no menos atrevida 
que aiegre empezó a hablar asi: 



Valerosas senoras, cuanto mas se habla de 
los hechos de la fortuna, tanto mas, a quien quiere 
bien mirar sus casos, queda por contar; y de elio 
nadie debe maravillarse si discretamente piensa 
que todas las cosas que nosotros neciamente nues- 
tras llamamos estàn en sus manos y por consi- 
guiente, por ella, segùn su oculto juicio, sin ninguna 
pausa, de uno en otro y de otro en uno sucesiva- 
mente sin ningun orden conocido por nosotros son 
cambiadas. Lo que, aunque con piena fidelidad, en 
todas las cosas y todo el dia se muestre, y ademàs 
haya sido antes mostrado en algunas historias, no 
dejaré (ya que place a nuestra reina que de elio se 
hable), tal vez no sin utilidad de los oyentes, de 
anadir a las contadas una historia mas, que pienso 
que deberà agradaros. 

Hubo en nuestra ciudad un caballero cuyo 
nombre era micer Tebaldo, el cual, segùn quieren 
algunos, fue de los Lamberti y otros afirman haber 
sido de los Agolanti, fundàndose tal vez, mas que 
en otra cosa, en el oficio que sus hijos después de 
él han hecho, conforme al que siempre los Agolanti 
han hecho y hacen. Pero dejando a un lado a cuàl 
de las dos casas perteneciese, digo que fue éste en 
sus tiempos riquisimo caballero y tuvo tres hijos, el 
primero de los cuales tuvo por nombre Lamberto, el 



segundo Tebaldo y el tercero Agolante, ya hermo- 
sos y corteses jóvenes, aunque el mayor no llegase 
a dieciocho anos, cuando este riquisimo micer Te¬ 
baldo vino a morir, y a ellos, corno a sus herederos 
legitimos, todos sus bienes muebles e inmuebles 
dejó. 

Los cuales, viéndose quedar riquisimos en 
campesinos y en posesiones, sin ningun otro go- 
bierno sino su propio piacer, sin ningun freno ni 
contención empezaron a gastar teniendo numerosi- 
simos criados y muchos y buenos caballos y perros 
y aves y continuamente huéspedes, dando y justan- 
do y haciendo no solamente lo que a gentileshom- 
bres corresponde, sino también aquello que en su 
apetito juvenil les venia en gana hacer. Y no habian 
llevado mucho tiempo tal vida cuando el tesoro de- 
jado por el padre disminuyó y no bastàndoles para 
los comenzados gastos sus rentas, comenzaron a 
empenar y a vender las posesiones; y hoy una, 
manana otra vendiendo, apenas se dieron cuenta 
cuando se vieron venidos a la nada y se abrieron a 
la pobreza sus ojos, que la riqueza habia tenido 
cerrados. 

Por lo cual Lamberto, llamando un dia a los 
otros dos, les dijo cuàn grande habia sido la hono- 



rabilidad del padre y cuànta la suya, y cuànta su 
riqueza y cuàl la pobreza a la que por su desorde- 
nado gastar habian venido; y io mejor que supo, 
antes de que mas aparente fuese su miseria, les 
animò a vender con él mismo lo poco que les que- 
daba y a irse; y asi lo hicieron. 

Y sin despedirse ni hacer ninguna pompa, 
salidos de Florencia, no se detuvieron hasta que 
estuvieron en Inglaterra, y alli, tornando una casita 
en Londres, haciendo pequenisimos gastos, dura¬ 
mente comenzaron a prestar a usura; y tan favora- 
ble les tue la fortuna en este lugar que en pocos 
anos una grandisima cantidad de dineros ganaron. 
Por lo cual, con ellos, sucesivamente uno u otro 
volviendo a Florencia, gran parte de sus posesiones 
volvieron a comprar y muchas otras compraron 
ademàs de aquéllas, y tomaron mujer; y, para conti¬ 
nuar prestando en Inglaterra, a atender sus nego- 
cios mandaron a un joven sobrino suyo que tenia 
por nombre Alessandro, y ellos tres en Florencia, 
habiendo olvidado a qué partido les habia llevado el 
desmedido gasto otras veces, a pesar de que con 
familia todos habian venido, mas que nunca excesi- 
vamente gastaban y tenian sumo crédito con todos 
los mercaderes y por cualquier cantidad grande de 
dinero. 



Los cuales gastos unos cuantos anos ayudó 
a sostener la moneda que les mandaba Alessandro, 
que se habia puesto a prestar a barones sobre sus 
castillos y otras rentas suyas, los cuales con gran- 
des rendimientos bien le respondian. Y mientras asi 
los tres hermanos abundantemente gastaban y 
cuando les faltaba dinero lo tomaban en préstamo, 
teniendo siempre su esperanza en Inglaterra, suce- 
dió que, contra la opinion de todos, comenzó en 
Inglaterra una guerra entre el rey y un hijo suyo por 
la cual se dividió toda la isla, y quién apoyaba a uno 
y quién al otro: por la cual cosa fueron todos los 
castillos de los barones quitados a Alessandro y no 
habia ninguna otra renta que de algo le respondie- 
se. Y esperàndose que cualquier dia entre el hijo y 
el padre debia hacerse la paz y por consiguiente 
todas las cosas restituidas a Alessandro, rendimien¬ 
tos y capitai, Alessandro de la isla no se iba, y los 
tres hermanos, que en Florencia estaban, en nada 
sus gastos grandisimos limitaban, tornando presta- 
do mas cada dia. Pero luego de que en muchos 
anos ningun efecto se vio seguir a la esperanza 
tenida, los tres hermanos no sólo el crédito perdie- 
ron sino que, queriendo aquellos a quienes debian 
ser pagados, fueron sùbitamente presos; y no bas¬ 
tando sus posesiones para pagar, por lo que faltaba 



quedaron en prisión, y de sus mujeres y los hijos 
pequenos quién se fue al campo y quién aqui y 
quién alla con bastante pobres avios, no sabiendo 
ya qué debiesen esperar sino misera vida siempre. 

Alessandro, que en Inglaterra la paz mu- 
chos anos esperado habia, viendo que no llegaba y 
pareciéndole que se quedaba alli no menos con 
peligro de su vida que en vano, habiendo deliberado 
volver a Italia solo, se puso en camino. Y por acaso, 
al salir de Brujas, vio que salia igualmente un abad 
bianco acompanado de muchos monjes y con mu- 
chos criados y precedido de gran equipaje; junto al 
cual venian dos caballeros viejos y parientes del 
rey, a los cuales; corno a conocidos, acercàndose 
Alessandro, por ellos en su compania fue de buena 
gana recibido. Caminando, pues, Alessandro con 
ellos, graciosamente les preguntó quiénes fuesen 
los monjes que con tanto séquito cabalgaban delan- 
te y a dónde iban. A lo que uno de los caballeros 
repuso: 

—Este que cabalga delante es un joven pa¬ 
rtente nuestro, recientemente elegido abad de una 
de las mayores abadias de Inglaterra; y porque es 
mas joven de lo que las leyes mandan para tal dig- 
nidad, vamos nosotros con él a Roma a impetrar del 



santo padre que, a pesar de su tierna edad, lo dis¬ 
pense y luego en la dignidad lo confirme: porque 
esto no se puede tratar con nadie mas. 

Caminando, pues, el novel abad ora delante 
de sus criados ora junto a ellos, asi corno vemos 
que hacen todos los dias por los caminos los seno- 
res, le sucedió ver a Alessandro junto a él al cami- 
nar, el cual era asaz joven, en la persona y en el 
rostro hermosisimo y, cuanto cualquiera podia serio, 
cortés y agradable y de buenas maneras; el cual 
maravillosamente le gustò a primera vista mas que 
nada le habia gustado nunca, y llamàndolo junto a 
si, con él empezó a conversar placenteramente y a 
preguntarle quién era, de dónde venia y adónde iba. 
A lo cual Alessandro todo sobre su condición fran¬ 
camente dijo y satisfizo sus preguntas, y él mismo a 
su servicio, aunque poco pudiese, se ofreció. El 
abad, oyendo su conversar bello y ordenado y mas 
detalladamente considerando sus maneras, y pen¬ 
sando para si que a pesar de que su oficio habia 
sido servii, era gentilhombre, mas en su agrado se 
encendió; y ya Meno de compasión por sus desgra- 
cias, asaz familiarmente le confortò y le dijo que 
tuviera buena esperanza porque, si hombre de prò 
era, aun Dios le repondria en donde la fortuna le 
habia arrojado y aun mas arriba; y le rogò que, 



puesto que hacia Toscana iba, quisiera quedarse en 
su compania, corno fuese que él también alli iba. 
Alessandro le dio gracias por el consuelo y le dijo 
que estaba pronto a todos sus mandatos. Caminan- 
do, pues, el abad, en cuyo pecho se revolvian ex- 
tranas cosas sobre el visto Alessandro, sucedió que 
después de algunos dias llegaron a una villa que no 
estaba demasiado ricamente provista de albergues, 
y queriendo alli albergar al abad, Alessandro en 
casa de un posadero que le era muy conocido le 
hizo desmontar y le hizo preparar una alcoba en el 
lugar menos incòmodo de la casa. Y, convertido ya 
casi en mayordomo del abad, corno quien estaba 
muy avezado a elio, corno mejor pudo alojando por 
la villa a todo el séquito, quién aqui y quién alli, 
habiendo ya cenado el abad y ya siendo noche 
cerrada, y todos los hombres idos a dormir, Ales¬ 
sandro preguntó al posadero dónde podria dormir 
él. A lo que el posadero le respondió: 

—En verdad que no lo sé; ves que todo està 
lleno, y puedes ver a mis criados dormir en los ban- 
cos, pero en la alcoba del abad hay unos arcones a 
los que te puedo llevar y poner encima algun 
colchón y alli, si te parece bien, corno mejor puedas 
acuéstate està noche. 



A lo que Alessandro dijo: 

— I Còrno voy a ir a la alcoba del abad, que 
sabes que es pequena y por su estrechez no ha 
podido acostarse alli ninguno de sus monjes? Si yo 
me hubiera dado cuenta de elio cuando se corrieron 
las cortinas habria hecho dormir sobre los arcones a 
sus monjes y yo me habria quedado donde los mon¬ 
jes duermen. 

A lo que el posadero dijo: 

—Pero asi està el asunto, y puedes, si quie- 
res, estar alli lo mejor del mundo; el abad duerme y 
las cortinas estàn corridas, yo te traeré sin hacer 
ruido una manta, ve a dormir. 

Alessandro viendo que esto podia hacerse 
sin ninguna molestia para el abad, dio su acuerdo, y 
lo mas calladamente que pudo se acomodó alli. El 
abad, que no dormia, sino que pensaba vehemen- 
temente en sus extranos deseos, oia lo que el po¬ 
sadero y Alessandro hablaban, y también habia 
oido dónde se habia acostado Alessandro; por lo 
que entre si, muy contento, empezó a decir: 

—Dios ha mandado ocasión a mis deseos; 
si no la aprovecho, por acaso no volverà en mucho 
tiempo. 



Y decidiéndose del todo a aprovecharla, pa- 
reciéndole todo reposado en el albergue, con baja 
voz llamó a Alessandro y le dijo que se acostase 
junto a él; el cual, luego de muchas negativas, des- 
nudàndose se acostó alli. El abad, poniéndole la 
mano en el pecho le empezó a tocar no de otra 
manera que suelen hacer las deseosas jóvenes a 
sus amantes; de lo que Alessandro se maravilló 
mucho, y dudó si el abad, impulsado por deshones- 
to amor, se movia a tocarlo de aquella manera. La 
cual duda, o por presumirla o por algun gesto que 
Alessandro hiciese, sùbitamente conoció el abad, y 
sonrió: y prontamente quitàndose una camisa que 
llevaba encima tomo la mano de Alessandro y se la 
puso sobre el pecho diciéndole: 

—Alessandro, arroja fuera tus pensamien- 
tos necios, y buscando aqui, conoce lo que escon- 
do. 


Alessandro, puesta la mano sobre el pecho 
del abad, encontró dos teticas redondas y firmes y 
delicadas, no de otro modo que si hubieran sido de 
marfil; encontradas las cuales y conocido en segui- 
da que éste era mujer, sin esperar otra invitación, 
abrazàndola prontamente la queria besar, cuando 
ella le dijo: 



—Antes de que te acerques, escucha lo que 
quiero decirte. Como puedes conocer, soy mujer y 
no hombre; y, doncella, me parti de mi casa y al 
papa iba a que me diera marido: o por tu ventura o 
por mi desdicha, al verte el otro dia, asi me hizo 
arder por ti Amor corno mujer no hubo nunca que 
tanto amase a un hombre; y por elio he deliberado 
quererte por marido antes que a ningun otro. Si no 
me quieres por mujer, salte de aqui en seguida y 
vuelve a tu sitio. 

Alessandro, aunque no la conocia, conside¬ 
rando la compania que llevaba, estimò que debia 
ser noble y rica, y hermosisima la vela; por lo que, 
sin demasiado largo pensamiento, repuso que, si le 
piada aquello, a él mucho le agradaba. Ella enton- 
ces, levantàndose y sentàndose sobre la cama, 
delante de una tablilla donde estaba la efigie de 
Nuestro Senor, poniéndole en la mano un anillo, se 
hizo desposar por él y después, abrazados juntos, 
con gran piacer de cada una de las partes, cuanto 
quedaba de aquella noche se solazaron. 

Y conviniendo entre ellos el modo y la ma¬ 
nera para los hechos futuros, al venir el dia, Ales¬ 
sandro por el mismo lugar de la alcoba saliendo que 
habia entrado, sin saber ninguno dónde hubiese 



dormido durante la noche, aiegre sobremanera, con 
el abad y con su comparila se puso en camino, y 
luego de muchas jornadas llegaron a Roma. Y alli, 
después de que algunos dias se hubieron quedado, 
el abad con los dos caballeros y con Alessandro, sin 
nadie mas, entraron a ver al papa; y hecha la debi- 
da reverenda, asi comenzó a hablar el abad: 

—Santo padre, asi corno vos mejor que na¬ 
die debéis saber, todos los que iban y honestamen- 
te quieren vivir deben, en cuanto pueden, huir toda 
ocasión que a obrar de otro modo pudiese conducir- 
les; lo cual para que yo, que honestamente vivir 
deseo, pudiese hacer cumplidamente, en el hàbito 
en que me veis escapada secretamente con grandi- 
sima parte de los tesoros del rey de Inglaterra, mi 
padre, el cual al rey de Escocia, senor viejisimo, 
siendo yo joven corno me veis, me queria dar por 
mujer, para venir aqui, a fin de que vuestra santidad 
me diese marido, me puse en camino. Y no me hizo 
tanto huir la vejez del rey de Escocia cuanto el te- 
mor de hacer, por la fragilidad de mi juventud, si con 
él fuese casada, algo que fuese contra las divinas 
leyes y contra el honor de la sangre reai de mi pa¬ 
dre. Y asi dispuesta viniendo, Dios, el cual sólo 
óptimamente conoce lo que cada uno ha menester, 
creo que por su misericordia, a aquel a quien a Él 



piada que fuese mi marido me puso delante de los 
ojos: y aquél fue este joven —y mostrò a Alessan¬ 
dro que vos veis junto a mi, cuyas costumbres y 
mèrito son dignos de cualquier gran senora, aunque 
quizà la nobleza de su sangre no sea tan clara co¬ 
rno es la reai. A él, pues, he tornado y a él quiero, y 
no tendré nunca a nadie mas, parézcale lo que le 
parezca de elio a mi padre o a los demàs, por lo que 
la principal razón que me movió ha desaparecido; 
pero me complació completar el camino, tanto por 
visitar los santos lugares y dignos de reverenda, de 
los cuales està llena està ciudad, corno a vuestra 
santidad, y también para que por vos el matrimonio 
contraido entre Alessandro y yo solamente en la 
presencia de Dios, hiciera yo publico ante la vuestra 
y consiguientemente ante la presencia de los demàs 
hombres. Por lo que humildemente os ruego que 
aquello que a Dios y a mi ha placido os sea grato y 
que me deis vuestra bendición, para que con ella, 
corno con mayor certidumbre del piacer de Aquel 
del cual sois vicario, podamos juntos, a honor de 
Dios y vuestro, vivir y finalmente morir. 

Maravillóse Alessandro oyendo que su mu- 
jer era hija del rey de Inglaterra, y se llenó de extra¬ 
ordinaria alegria oculta; pero màs se maravillaron 
los dos caballeros y tanto se enojaron que si en otra 



parte y no delante del papa hubieran estado, habr- 
ian a Alessandro y tal vez a la mujer hecho alguna 
villania. 


Por otra parte, el papa se maravilló mucho 
tanto del hàbito de la mujer corno de su elección; 
pero sabiendo que no se podia dar vuelta atràs, 
quiso satisfacer su ruego y primeramente consolan¬ 
do a los caballeros, a quienes sabia airados, y po- 
niéndolos en buena paz con la senora y con Ales¬ 
sandro, dio órdenes para hacer lo que hubiera me- 
nester. Y el dia fijado por él siendo llegado, ante 
todos los cardenales y otros muchos grandes hom- 
bres de prò, los cuales invitados a una grandisima 
fiesta preparada por él habian venido, hizo venir a la 
senora regiamente vestida, la cual tan hermosa y 
atrayente parecia que merecidamente era por todos 
alabada, y del mismo modo Alessandro espléndi- 
damente vestido, en apariencia y en modales nada 
parecia un joven que a usura hubiese prestado sino 
mas bien de sangre reai, y por los dos caballeros 
muy honrado; y aqui de nuevo hizo celebrar solem- 
nemente los esponsales, y luego, hechas bien y 
magnificamente las bodas, con su bendición los 
despidió. 



Plugo a Alessandro, y también a la senora, 
al partir de Roma venir a Florencia donde ya habia 
llegado la fama de la noticia; y allf, recibidos por los 
ciudadanos con sumo honor, hizo la senora liberar a 
los tres hermanos, habiendo hecho primero pagar a 
todo el mundo y devolverles sus posesiones a ellos 
y sus mujeres. Por lo cual, con buenos deseos de 
todos, Alessandro con su mujer, llevàndose consigo 
a Agolante, se fue de Florencia y llegados a Paris, 
honorablemente fueron recibidos por el rey. De alli 
se fueron los dos caballeros a Inglaterra, y tanto se 
afanaron con el rey que les devolvió su grada y con 
grandisima fiesta recibió a ella y a su yerno; al cual 
poco después hizo caballero y le dio el condado de 
Cornualles. 

Y él fue tan capaz, y tanto supo hacer que 
reconcilió al hijo con el padre, de lo que se siguió 
gran bien a la isla y se ganó el amor y la grada de 
todos los del pais y Agolante recobró todo lo que le 
debian enteramente, y rico sobremanera se volvió a 
Florencia, habiéndolo primero armado caballero el 
conde Alessandro. El conde, luego, con su mujer 
gloriosamente vivió, y segun lo que algunos dicen, 
con su juicio y valor y la ayuda del suegro conquistò 
luego Escocia de la que fue coronado rey. 



NOVELA CUARTA 


Landolfo Rùfolo, empobrecido, se hace cor¬ 
sario y, preso por los genoveses, naufraga y se 
salva sobre una arqueta llena de joyas precioslsi- 
mas, y recogido en Corfù por una mujer, rico vuelve 
a su casa. 


Laureta estaba sentada junto a Pampinea; y 
viéndola Negar al triunfal final de su historia, sin 
esperar otra cosa empezó a hablar de està guisa: 

Graciosisimas damas, ninguna obra de la 
fortuna, segùn mi juicio, puede verse mayor que ver 
a alguien desde la extrema miseria al estado reai 
elevarse, corno la historia de Pampinea nos ha 
mostrado que sucedió a su Alessandro. Y por elio, a 
cualquiera que sobre la propuesta materia de aqui 
en adelante novelare, le sera necesario contar algo 
mas acà de estos limites y no me avergonzaré yo 
de contar una historia que, aunque contenga mayo- 
res miserias, no tenga tan espléndido desenlace. 
Bien sé que, teniendo aquélla presente, sera la mia 
escuchada con menor diligencia; pero corno no 
puedo hacer de otro modo, seré disculpada por elio. 



Se cree que el litoral desde Reggio a Caeta 
es la parte mas deleitosa de Italia; en la cual, junto a 
Salerno hay un acantilado que avanza sobre el mar 
al que los habitantes llaman la costa de Amalfi, llena 
de pequenas ciudades, de jardines y de fuentes, y 
de hombres ricos y emprendedores en empresas 
mercantiles tanto corno ningunos otros. Entre las 
cuales ciudadecillas hay una llamada Ravello en la 
que, si hoy hay hombres ricos, habia hace tiempo 
uno que fue riqufsimo, llamado Landolfo Rufolo; al 
cual, no bastandole su riqueza, deseando duplicar¬ 
la, estuvo a punto de perderse con toda ella a si 
mismo. Este, pues, asi corno suele ser el uso de los 
mercaderes, hechos sus càlculos, comprò un 
grandisimo barco y con sus dineros lo cargo todo de 
varias mercancias y anduvo con él a Chipre. 

Alli, con aquella misma calidad de mercanc¬ 
ias que él habia llevado, encontró que habian llega- 
do otros barcos; por la cual razón no solamente tuvo 
que vender a bajo precio aquello que llevado habia, 
sino que, para colocar sus cosas, tuvo casi que tirar 
algunas; con lo que cerca estuvo de arruinarse. Y 
sintiendo por elio grandisima pesadumbre, no sa- 
biendo qué hacerse y viéndose de hombre riquisimo 
en breve tiempo convertido en casi pobre, decidió o 
morir o robando resarcirse de sus males, para que 



alli de donde rico habia partido no fuese a volver 
pobre. 

Y encontrando un comprador de su gran 
barco, con aquellos dineros y con los otros que le 
habia valido su mercancia, comprò un barquito lige- 
ro para piratear, y con todas las cosas necesarias a 
tal servicio lo armò y lo guarneció óptimamente, y se 
dio a apropiarse las cosas de los demàs, y màxi- 
mamente de los turcos. En cuya tarea le fue la for¬ 
tuna mucho mas benèvola que le habia sido en 
comerciar. Quizàs en un solo ano robó y prendió 
tantos barcos de turcos que se encontró con que no 
sólo habia vuelto a ganar lo suyo que habia perdido 
en el comercio, sino que con mucho lo habia dupli- 
cado. 


Por lo cual, ensenado por el dolor de la pri¬ 
miera pérdida, conociendo que tenia bastante, para 
no caer en la segunda, se aconsejó a si mismo que 
aquello que tenia, sin querer mas, debia bastarle, y 
por elio se dispuso a volver con elio a su casa: y 
temeroso del comercio no se molestò en invertir de 
otra manera sus dineros sino que en aquel barquito 
con el cual los habia ganado, haciendo los remos a 
la mar, emprendió el regreso. 



Y ya al Archipiélago llegado, levantóse por 
la noche un siroco que no solamente era contrario a 
su ruta sino que hacia una mar gruesisima y su 
pequeno barco no hubiera podido soportarlo, y en 
un entrante del mar que tenia una islita, de aquel 
viento al cubierto se recogió, proponiéndose alli 
esperarlo mejor. 

En la cual caleta, estando poco rato, dos 
grandes cocas de genoveses que venian de Cons- 
tantinopla, para huir de lo mismo que Landolfo huido 
habia, llegaron con trabajo; y sus gentes, visto el 
barquichuelo y cortàndole el camino para poder irse, 
oyendo de quién era y ya por la fama sabiéndole 
riquisimo, corno hombres que eran naturalmente 
deseosos de pecunia y rapaces, a tornarlo se dispu- 
sieron. 


Y, haciendo bajar a tierra parte de sus gen¬ 
tes, con ballestas y bien armadas, las hicieron ir a 
lugar tal que del barquichuelo ninguna persona, si 
no queria ser asaeteada, podia descender; y ellos 
haciéndose remolcar por las chalupas y ayudados 
por el mar, se acostaron al pequeno barco de Lan¬ 
dolfo, y con poco trabajo en poco tiempo, con toda 
su chusma y sin perder un solo hombre, se apode- 
raron de él a mansalva; y haciendo venir a Landolfo 



sobre una de las dos cocas y cogiendo todo lo que 
habia en el barquichuelo, lo hundieron, apresàndole 
a él, cubierto sólo de un pobre justillo. 

Al dia siguiente, habiendo mudado el viento, 
las naves viniendo hacia Poniente, izaron las velas, 
y todo aquel dia pròsperamente vinieron su camino; 
pero al caer la tarde se levantó un viento tempes- 
tuoso, que haciendo las olas altisimas separò a una 
coca de la otra. Y por la fuerza de este viento suce- 
dió que aquella en que iba el misero y pobre Lan¬ 
dolfo, con grandisimo impetu cerca de la isla de 
Cefalonia chocó contra un arrecife y no de otra ma¬ 
nera que un vidrio golpeado contra un muro se abrió 
toda y se hizo pedazos; por lo que los desdichados 
miserables que en ella estaban, estando ya el mar 
todo lleno de mercancias que flotaban y de cajones 
y de tablas, corno en casos semejantes suele suce- 
der, aun cuando oscurisima la noche estuviese y el 
mar gruesisimo e hinchado, nadando quienes sab- 
ian nadar, empezaron a asirse a las cosas que por 
azar se les paraban delante. 

Entre los cuales el misero Landolfo, aun 
cuando el dia anterior habia llamado a la muerte 
muchas veces, prefiriendo quererla mejor que retor¬ 
nar a casa pobre corno se veia, al verla cerca tuvo 



miedo de ella; y corno los demàs, al venirle a las 
manos una tabla se asió a ella, por si Dios, retar¬ 
dando él el ahogarse, le mandase alguna ayuda en 
su salvación: y a caballo de aquélla corno mejor 
podia, viéndose arrastrado por el mar y el viento ora 
acà ora alla se sostuvo hasta el clarear del dia. Ve- 
nido el cual, mirando en torno, ninguna cosa sino 
nubes y mar veia y un cofre que, flotando sobre las 
olas del mar, a veces con grandisimo temor suyo se 
le acercaba: temiendo que aquel cofre le golpease 
de modo que lo ahogara, y siempre que junto a él 
venia, cuanto podia, con la mano, aunque pocas 
fuerzas le quedaran, lo alejaba. 

Pero corno quiera que fuesen las cosas su- 
cedió que, desencadenàndose de sùbito en el aire 
un nudo de viento y habiendo penetrado en el mar, 
en aquel cofre un golpe tan fuerte dio, y el cofre en 
la tabla sobre la que Landolfo estaba, que, volcada 
por la fuerza, solfandola Landolfo fue bajo las olas y 
volvió arriba nadando, mas por el miedo que por las 
fuerzas ayudado, y vio muy alejada de él la tabla; 
por lo que, temiendo no poder Negar a ella, se 
acercó al cofre, que estaba bastante cerca, y puesto 
el pecho sobre su tapa, corno mejor podia con los 
brazos la conducia derecha. 



Y de està manera, arrojado por el mar ora 
aqui ora alli, sin corner, corno quien no tiene qué, y 
bebiendo mas de lo que habria querido, sin saber 
dónde estuviese ni ver otra cosa que olas, perma- 
neció todo aquel dia y noche siguiente. Y al dia 
siguiente, o por piacer de Dios o porque la fuerza 
del viento asi lo hiciera, òste, convertido en una 
esponja, agarràndose fuerte con ambas manos a 
los bordillos del cofre a guisa de lo que vemos hacer 
a quienes estàn por ahogarse cuando cogen alguna 
cosa, llegó a la playa de la isla de Corfu, donde una 
pobre mujercita lavaba y pulia por acaso sus cacha- 
rros con la arena y el agua salada. La cual, al verle 
avecinarse, no distinguiendo en él forma alguna, 
temiendo y gritando retrocedió. 

Él no podia hablar y poco veia, y por elio 
nada le dijo; pero mandandolo hacia la tierra el mar, 
ella apercibió la forma del cofre, y mirando después 
mas fijamente y viendo distinguió primeramente los 
mismos brazos sobre el cofre, y luego reconoció la 
cara y ser lo que era se imaginó. Por lo que, a com- 
pasión movida, adentróse un tanto por el mar que 
estaba ya tranquilo y, agarràndolo por los cabellos, 
con todo el cofre lo arrastró a tierra, y alli con traba- 
jo las manos del cofre desenganchàndole, y puesto 
òste al cuidado de una hija suya que con ella està- 



ba, lo llevó a tierra corno a un nino pequeno y, po¬ 
nendolo en un bario caliente, tanto lo refregó y lavò 
con el agua caliente, que volvió a él el perdido calor 
y algunas de las fuerzas desaparecidas; y cuando le 
pareció oportuno le atendió y con algo de buen vino 
y de confituras le reconfortó, y algunos dias lo tuvo 
lo mejor que pudo hasta que él, recuperadas las 
fuerzas, se dio cuenta de dónde estaba. 

Por lo que a la buena mujer le pareció deber 
devolverle su cofre, que ella habia salvado, y decide 
que en adelante se buscase su ventura; y asi lo 
hizo. Él, que de ningùn cofre se acordaba, lo cogió 
sin embargo, visto que se lo daba la buena mujer, 
pensando que no debia valer tan poco que no le 
sirviese para los gastos de algun dia; y al encontrar- 
lo muy ligero, asaz menguó su esperanza. Pero no 
por elio, no estando en casa la buena mujer, dejó de 
desclavarlo para ver lo que habla dentro, y encontró 
en el muchas piedras preciosas, engarzadas y suel- 
tas, de las que algo entendia. Y viendo las cuales y 
conociéndolas de gran valor, alabando a Dios que 
aun no habia querido abandonarle, todo se recon¬ 
fortó; pero corno quien en poco tiempo habia sido 
fieramente asaeteado por la fortuna dos veces, te- 
miendo la tercera, pensò que le convenia tener 
mucha cautela para poder llevar aquellas cosas a 



su casa; por lo que en algunos harapos, corno mejor 
pudo, envolviéndolas, dijo a la buena mujer que no 
necesitaba ya el cofre, pero que, si le piada, le di¬ 
era un saco y se quedase con él. 

La buena mujer lo hizo de buena gana; y él, 
dandole las mayores gracias que podia por el bene¬ 
ficio recibido de ella, guardàndose el saco en el 
regazo, de ella se separò; y subido a una barca, 
pasó a Brindisi y desde alli, de costa en costa se 
dirigió a Trani, donde, encontrando a unos ciudada- 
nos suyos que eran paneros, corno por amor de 
Dios le vistieron, habiéndoles contado antes todas 
sus aventuras, salvo la del cofre; y ademàs 
prestandole caballo y dandole compania hasta Ra- 
vello donde para siempre decia querer volver, le 
enviaron. 

Aqui, pareciéndole estar seguro, dandole 
gracias a Dios que lo habia guiado alli, desató su 
saquito, y con mas diligencia buscando todo que 
nunca habia hecho antes, se encontró que tenia 
tantas y tales piedras que, vendiéndolas a su predo 
y aun a menos, era dos veces mas rico que cuando 
se habia ido. Y encontrando el modo de despachar 
sus piedras, hasta Corfu mandò una buena cantidad 
de dineros, por valerlos el servicio recibido, a la 



buena mujer que lo habia sacado del mar; y lo mis- 
mo hizo a Trani a quienes le habian dado de vestir; 
y lo restante, sin querer comerciar ya mas, lo retuvo 
y honorablemente vivió hasta el fin. 


NOVELA QUINTA 

A Andreuccio de Perusa, llegado a Nàpoles 
a comprar caballos, le suceden en una noche tres 
graves desventuras, y salvàndose de todas, se 
vuelve a casa con un rubi. 


Las piedras preciosas encontradas por Lan¬ 
dolfo —empezó Fiameta, a quien le tocaba la vez 
de novelar— me han traido a la memoria una histo- 
ria que no contiene menos peligros que la narrada 
por Laureta, pero es diferente de ella en que aqué- 
llos tal vez en varios anos y éstos en el espacio de 
una noche se sucedieron, corno vais a oir. 

Hubo, segun he oido, en Perusa, un joven 
cuyo nombre era Andreuccio de Prieto, tratante en 
caballos, el cual, habiendo oido que en Nàpoles se 
compraban caballos a buen predo, metiéndose en 
la bolsa quinientos florines de oro, no habiendo 



nunca salido de su tierra, con otros mercaderes alla 
se fue; donde, llegado un domingo al atardecer e 
informado por su posadero, a la manana siguiente 
bajó al mercado, y muchos vio y muchos le pluguie- 
ron y entrò en tratos sobre muchos, pero no pudien- 
do concertarse sobre ninguno, para mostrar que a 
comprar habia ido, corno rudo y poco cauto, mu- 
chas veces en presencia de quien iba y de quien 
venia sacó fuera la bolsa donde tenia los florines. 

Y estando en estos tratos, habiendo mos- 
trado su bolsa, sucedió que una joven siciliana belli- 
sima, pero dispuesta por pequeno precio a compia¬ 
cer a cualquier hombre, sin que él la viera pasó 
cerca de él y vio su bolsa, y sùbitamente se dijo: 

—^Quién estaria mejor que yo si aquellos 
dineros fuesen mios? —y siguió adelante. 

Y estaba con està joven una vieja igualmen- 
te siciliana la cual, al ver a Andreuccio, dejando 
seguir la joven, afectuosamente corrió a abrazarlo; 
lo que viendo la joven, sin decir nada, aparte la 
empezó a esperar. Andreuccio volviéndose hacia la 
vieja la conoció y le hizo grandes fiestas prometién- 
dole ella venir a su posada, y sin quedarse alli mas, 
se fue, y Andreuccio volvió a sus tratos; pero nada 
comprò por la manana. 



La joven, que primero la bolsa de Andreuc¬ 
cio y luego la familiaridad de su vieja con él habia 
visto, por probar si habia modo de que ella pudiese 
hacerse con aquellos dineros, o todos o en parte, 
cautamente empezó a preguntarle quién fuese él y 
de dónde, y qué hacia aqui y còrno le conocia. Y 
ella, todo con todo detalle de los asuntos de An¬ 
dreuccio le dijo, corno con poca diferencia lo hubiera 
dicho él mismo, corno quien largamente en Sicilia 
con el padre de éste y luego en Perusa habia esta- 
do, e igualmente le contò dónde paraba y por qué 
habia venido. 

La joven, pienamente informada del linaje 
de él y de los nombres, para proveer a su apetito, 
con aguda malicia, fundó sobre elio su pian; y, vol- 
viéndose a casa, dio a la vieja trabajo para todo el 
dia para que no pudiese volver a Andreuccio; y 
tornando una criadita suya a quien habia ensenado 
muy bien a tales servicios, hacia el anochecer la 
mandò a la posada donde Andreuccio paraba. Y 
llegada alli, por acaso a él mismo, y solo, encontró a 
la puerta, y le preguntó por él mismo; a lo cual, di- 
ciéndole él que él era, ella llevàndolo aparte, le dijo: 

—Senor mio, una noble dama de està tierra, 
si os pluguiese, querria hablar con vos. 



Y él, al oirla, consideràndose bien y pare- 
ciéndole ser un buen mozo, pensò que aquella tal 
dama debia estar enamorada de él, corno si otro 
mejor mozo que él no se encontrase entonces en 
Nàpoles, y prontamente repuso que estaba dispues- 
to y le preguntó dónde y cuàndo aquella dama quer- 
ia hablarle. A lo que la criadita respondió: 

—Senor, cuando os plaza venir, os espera 
en su casa. 

Andreuccio, prestamente y sin decir nada 
en la posada, dijo: 

—Pues vamos, ve delante; yo iré tras de ti. 

Con lo que la criadita a casa de aquélla le 
condujo, que vivia en un barrio llamado Malpertug- 
gio que cuàn honesto barrio era, su nombre mismo 
lo demuestra. Pero él, no sabiéndolo ni sospechàn- 
dolo, creyéndose que iba a un honestisimo lugar y a 
una senora honrada, sin precauciones, entrada la 
criadita delante, entrò en su casa; y al subir las es- 
caleras, habiendo ya la criadita a su senora llamado 
y dicho: «jAqui està Andreuccio!», la vio arriba de la 
escalera asomarse y esperarlo. 

Y ella era todavia bastante joven, alta de 
estatura y con hermosisimo rostro, vestida y ador- 



nada asaz honradamente. Y al aproximarse a ella 
Andreuccio, bajó tres escalones a su encuentro con 
los brazos abiertos y echàndosele al cuello un rato 
lo estuvo abrazando sin decir nada, corno si una 
invencible ternura le impidiese hacerlo; después, 
derramando làgrimas le besó en la frente, y con voz 
algo rota dijo: 

—jOh, Andreuccio mio, sé bien venido! 

Éste, maravillàndose de caricias tan tiernas, 
todo estupefacto repuso: 

—jSenora, bien hallada seàis! 

Ella, después, tornandole de la mano le 
llevó abajo a su salón y desde alti, sin nada mas 
decir, con él entrò en su càmara, la cual a rosas, a 
flores de azahar y a otros olores olia toda, y alli vio 
un bellisimo lecho encortinado y muchos panos 
colgados de los travesanos segun la costumbre de 
alli, y otros muy bellos y ricos arreos; por las cuales 
cosas, corno inexperto que era, firmemente creyó 
que ella no era menos que gran senora. Y sentàn- 
dose sobre un arca que estaba al pie de su lecho, 
asi empezó a hablarle: 

—Andreuccio, estoy segura de que te ma- 
ravillas de las caricias que te hago y de mis làgri- 



mas, corno quien no me conoce y por ventura nunca 
me oiste recordar: pero pronto oiràs algo que tal vez 
te haga maravillarte mas, corno es que yo soy tu 
hermana; y te digo que, pues que Dios me ha hecho 
tan grande grada que antes de mi muerte haya 
visto a alguno de mis hermanos, aunque deseo 
veros a todos, no me morirà en hora que, consola- 
da, no muera. Y si esto tal vez nunca lo has oido, te 
lo voy a decir. Pietro, padre mio y tuyo, corno creo 
que habràs podido saber, vivió largamente en Pa¬ 
lermo, y por su bondad y agrado fue y todavia es 
por quienes le conocieron amado; pero entre otros 
que mucho le amaron, mi madre, que fue una mujer 
noble y entonces era viuda, fue quien mas le amò, 
tanto, que depuesto el temor a su padre, a sus her¬ 
manos y su honor, de tal guisa se familiarizó con él 
que naci yo, y estoy aqui corno me ves. Después, 
llegada la ocasión a Pietro de irse de Palermo y 
volver a Perusa, a mi, siendo muy nina, me dejó con 
mi madre, y nunca mas, por lo que yo sé, ni de mi ni 
de ella se acordó: por lo que yo, si mi padre no fue- 
ra, mucho le reprobarla, teniendo en cuenta la in- 
gratitud suya hacia mi madre mostrada, y no menos 
el amor que a mi, corno a su hija no nacida de cria- 
da ni de vii mujer, debia tener; y que ella, sin saber 
de otra manera quién fuese él, movida porfidelisimo 



amor puso sus cosas y ella misma en sus manos. 
Pero ^qué? Las cosas mal hechas y pasadas ha 
mucho tiempo son mas fàciles de reprochar que de 
enmendar; asf fueron las cosas sin embargo. Él me 
dejó en Palermo siendo nina donde, crecida casi 
corno soy, mi madre, que era muy rica, me dio por 
mujer a uno de Agrigento, gentilhombre y honrado, 
que por amor de mi madre y de mi vino a vivir en 
Palermo; y alli, corno muy guelfo, comenzó a con¬ 
certar algun trato con nuestro rey Carlos. Lo que, 
sabido del rey Federico, antes de que pudiese lle- 
varse a cabo, fue motivo de hacerle huir de Sicilia 
cuando yo esperaba ser la mayor senora que hubie- 
ra en aquella isla donde, tomadas las pocas cosas 
que podfamos tornar (digo pocas con respecto a las 
muchas que teniamos), dejadas las tierras y los 
palacios en està tierra nos refugiamos, donde al rey 
Carlos hacia nosotros encontramos tan agradecido 
que, reparados en parte los danos que por él recibi- 
do habiamos, nos ha dado posesiones y casas, y da 
continuamente a mi marido, y a tu cunado que es, 
buenos gajes, tal corno podràs ver: y de està mane¬ 
ra estoy aquf donde yo, por la buena grada de Dios 
y no tuya, dulce hermano mio, te veo. 

Y dicho asi, empezó a abrazarlo otra vez, y 
otra vez llorando tiernamente, le besó en la frente. 



Andreuccio, oyendo està fàbula tan ordenada y tan 
compuestamente contada por aquella a la que en 
ningun momento moria la palabra entre los dientes 
ni le balbuceaba la lengua, acordàndose ser verdad 
que su padre habia estado en Palermo, y por si 
mismo conociendo las costumbres de los jóvenes, 
que de buen agrado aman en la juventud, y viendo 
las tiernas làgrimas, el abrazarle y los honestos 
besos, tuvo aquello que ésta decia por mas que 
verdadero. Y después que callo, le repuso: 

—Senora, no os debe parecer gran cosa 
que me maraville; porque en verdad, sea que mi 
padre, por lo que lo hiciese, de vuestra madre y de 
vos no hablase nunca, o sea que, si habló de elio a 
mi conocimiento no haya venido, yo por mi tal cono- 
cimiento tenia de vos corno si no hubieseis existido; 
y me es tanto mas grato aqui haber encontrado a mi 
hermana cuanto mas solo estoy aqui y menos lo 
esperaba. Y en verdad no conozco a nadie de tan 
alta posición a quien no debieseis ser querida, y 
menos a mi que soy un pequeno mercader. Pero 
una cosa quiero que me aclaréis: còrno supisteis 
que estaba aqui? 

A lo que respondió ella: 



—Està manana me lo hizo saber una pobre 
mujer que mucho me visita porque con nuestro pa¬ 
dre, por lo que ella me dice, largamente en Palermo 
y en Perusa estuvo: y si no fuera que me parecia 
mas honesto que tu vinieses a mi a tu casa que no 
yo fuese a ti a la de otros, hace mucho rato que yo 
hubiera ido a ti. 

Después de estas palabras, empezó ella a 
preguntar separadamente sobre todos los parientes, 
por su nombre; y sobre todos le contestò Andreuc¬ 
cio, creyendo por esto mas todavia lo que menos le 
convenia creer. Habiendo sido la conversación larga 
y el calor grande, hizo ella venir vino de Grecia y 
dulces e hizo dar de beber a Andreuccio; el cual, 
luego de esto, queriéndose ir porque era la hora de 
la cena, en ninguna guisa lo sufrió ella, sino que 
poniendo sembiante de enojarse mucho, abrazàn- 
dole le dijo: 

—jAy, triste de mi!, que asaz darò conozco 
que te soy poco querida. ^ Còrno va a pensarse que 
estés con una hermana tuya nunca vista por ti, y en 
su casa, donde al venir aqui debias haberte alber- 
gado, y quieras salir de ella para ir a cenar a la po- 
sada? En verdad que cenaràs conmigo: y aunque 



mi marido no esté aqui, de lo que mucho me pesa, 
yo sabré bien, corno mujer, hacerte los honores. 

A lo que Andreuccio, no sabiendo qué otra 
cosa responder, dijo: 

—Vos me sois querida corno debe serio una 
hermana, pero si no me voy seré esperado durante 
toda la noche para cenar y cometeré una villania. 

Y ella entonces dijo: 

—Alabado sea Dios, <^no tengo yo en casa 
por quien mandar a decir que no seas esperado? Y 
aun harias mayor cortesia, y tu deber, en mandar a 
decir a tus companeros que viniesen a cenar, y 
luego, si quisieras irte, podriais todos iros en com¬ 
pania. 

Andreuccio respondió que de sus compane¬ 
ros no queria nada por aquella noche, pero que, 
pues elio le agradaba, dispusiese de él a su gusto. 
Ella entonces hizo sembiante de mandar a decir a la 
posada que no le esperasen para la cena; y luego, 
después de muchos otros razonamientos, sentàn- 
dose a cenar y espléndidamente servidos de mu¬ 
chos manjares, astutamente la hizo durar hasta la 
noche cerrada: y habiéndose levantado de la mesa, 
y Andreuccio queriéndose ir, ella dijo que en ningu- 



na guisa lo sufriria porque Nàpoles no era una ciu¬ 
ciaci para andar por la calle de noche, y màxime un 
forastero, y que lo mismo que habia mandado a 
decir que no le esperasen a cenar, lo mismo habia 
hecho con el albergue. 

El, creyendo esto, y agradàndole, enganado 
por la falsa confianza, quedarse con ella, se quedó. 
Fue, pues, después de la cena, la conversación 
mucha y larga, y no mantenida sin razón: y habien- 
do ya pasado parte de la noche, ella, dejando a 
Andreuccio dormir en su alcoba con un muchachito 
que le ayudase si necesitaba algo, con sus mujeres 
se fue a otra càmara. Y era el calor grande; por lo 
cual Andreuccio, al ver que se quedaba solo, pron¬ 
tamente se quedó en justillo y se quitó las calzas y 
las puso en la cabecera de la cama; y siéndole me- 
nester la naturai costumbre de tener que disponer 
del superfluo peso del vientre, dónde se hacia aque- 
llo preguntó al muchachito, quien en un rincón de la 
alcoba le mostrò una puerta, y dijo: 

—Id ahi adentro. 

Andreuccio, que habia pasado dentro con 
seguridad, fue por acaso a poner el pie sobre una 
tabla la cual, de la parte opuesta desclavada de la 
viga sobre la que estaba, volcàndose està tabla, 



junto a él se fue de alli para abajo: y tanto lo amò 
Dios que ningun mal se hizo en la calda, aun ca- 
yendo de bastante altura; pero todo en la porquerla 
de la cual estaba lleno el lugar se ensució. El cual 
lugar, para que mejor entendàis lo que se ha dicho y 
lo que sigue, còrno era os lo diré. Era un callejón 
estrecho corno muchas veces lo vemos entre dos 
casas: sobre dos pequenos travesanos, tendidos de 
una a la otra casa, se hablan clavado algunas ta- 
blas y puesto el sitio donde sentarse; de las cuales 
tablas, aquella con la que él cayó era una. 

Encontràndose, pues, alla abajo en el ca¬ 
llejón Andreuccio, quejàndose del caso comenzó a 
llamar al muchacho: pero el muchacho, al sentirlo 
caer corrió a decido a su senora, la cual, corriendo a 
su alcoba, prontamente mirò si sus ropas estaban 
all! y encontradas las ropas y con ellas los dineros, 
los cuales, por desconfianza tontamente llevaba 
encima, teniendo ya aquello a lo que ella, de Paler¬ 
mo, haciéndose la hermana de un perusino, habia 
tendido la trampa, no preocupàndose de él, pronta¬ 
mente fue a cerrar la puerta por la que él habia sali¬ 
do cuando cayó. 

Andreuccio, no respondiéndole el mucha¬ 
cho, comenzó a llamar mas fuerte, pero sin servir de 



nada; por lo que, ya sospechando y tarde empe- 
zando a darse cuenta del erigano, sùbito subiéndo- 
se sobre una pared baja que aquel callejón separa- 
ba de la calle y bajando a la calle, a la puerta de la 
casa, que muy bien reconoció, se fue y alli en vano 
llamó largamente, y mucho la sacudió y golpeó. 
Sobre lo que, llorando corno quien clara vela su 
desventura, empezó a decir: 

—jAy de mi, triste!, jen qué poco tiempo he 
perdido quinientos florines y una hermana! 

Y después de muchas otras palabras, de 
nuevo comenzó a golpear la puerta y a gritar; y tan¬ 
to lo hizo que muchos de los vecinos circundantes, 
habiéndose despertado, no pudiendo sufrir la mo¬ 
lestia, se levantaron, y una de las domésticas de la 
mujer, que parecia medio dormida, asomàndose a 
la ventana, reprobatoriamente dijo: 

—^Quién da golpes abajo? 

—jOh! —dijo Andreuccio—, iy no me cono- 
ces? Soy Andreuccio, hermano de la senora Flor- 
delis. 


A lo que ella respondió: 



—Buen hombre, si has bebido de mas ve a 
dormirte y vuelve por la manana; no sé qué An¬ 
dreuccio ni qué burlas son esas que dices: vete en 
buena hora y déjame dormir, si te place. 

— I Còrno? —dijo Andreuccio—, <^no sabes 
lo que digo? Si lo sabes bien; pero si asi son los 
parentescos de Sicilia, que en tan poco tiempo se 
olvidan, devuélveme al menos mis ropas que he 
dejado ahi, y me iré con Dios de buena gana. 

A lo que ella, casi riéndose, dijo: 

—Buen hombre, me parece que estàs so¬ 
nando. 


Y el decir esto y el meterse dentro y cerrar 
la ventana fue todo uno. Por lo que la gran ira de 
Andreuccio, ya segurisimo de sus males, con la 
aflicción estuvo a punto de convertirse en furor, y 
con la fuerza se propuso reclamar aquello que con 
las palabras recuperar no podia, por lo que, para 
empezar, cogiendo una gran piedra, con mucho 
mayores golpes que antes, furiosamente comenzó a 
golpear la puerta. Por lo cual, muchos de los veci- 
nos antes despertados y levantados, creyendo que 
fuese algun importuno que aquellas palabras fingie- 
se para molestar a aquella buena mujer, fastidiados 



por el golpear que armaba, asomados a la ventana 
no de otra manera que a un perro forastero todos 
los del barrio le ladran detràs, empezaron a decir: 

—Es gran villania venir a estas horas a ca¬ 
sa de las buenas mujeres a decir estas burlas; 
jbahl, vete con Dios, buen hombre; déjanos dormir 
si te place; y si algo tienes que tratar con ella vuelve 
manana y no nos des este fastidio està noche. 

Con las cuales palabras tal vez tranquiliza- 
do uno que habia dentro de la casa, alcahuete de la 
buena mujer, y a quien él no habia visto ni oido, se 
asomó a la ventana y con una gran voz gruesa, 
horrible y fiera dijo: 

—^Quién està ahi abajo? 

Andreuccio, levantando la cabeza a aquella 
voz, vio uno que, por lo poco que pudo comprender, 
parecia tener que ser un pez gordo, con una barba 
negra y espesa en la cara, y corno si de la cama o 
de un profundo sueno se levantase, bostezaba y 
refregaba los ojos. A lo que él, no sin miedo, repu- 
so: 


—Yo soy un hermano de la senora de ahi 


dentro. 



Pero aquél no esperó a que Andreuccio 
terminase la respuesta sino que, mas redo que 
antes, dijo: 

—jNo sé qué me detiene que no bajo y te 
doy de bastonazos mientras vea que te estàs mo- 
viendo, asno molesto y borracho que debes ser, que 
està noche no nos vas a dejar dormir a nadie! 

Y volviéndose adentro, cerró la ventana. Al- 
gunos de los vecinos, que mejor conocian la condi- 
ción de aquél, en voz baja decian a Andreuccio: 

—Por Dios, buen hombre, ve con Dios; no 
quieras que està noche te mate éste; vete por tu 
bien. 


Por lo que Andreuccio, espantado de la voz 
de aquél y de la vista, y empujado por los consejos 
de aquéllos, que le parecia que hablaban movidos 
por la caridad, afligido cuanto mas pudo estarlo 
nadie y desesperando de recuperar sus dineros, 
hacia aquella parte por donde de dia habia seguido 
a la criadita, sin saber dónde ir, tomo el camino para 
volver a la posada. 

Y disgustàndose a si mismo por el mal olor 
que de él mismo le llegaba, deseoso de Negar hasta 
el mar para lavarse, tordo a mano izquierda y se 



puso a bajar por una calle llamada la Ruga Catala¬ 
na; y andando hacia lo alto de la ciudad, vio que por 
acaso venian hacia él dos con una linterna en la 
mano, los cuales, temiendo que fuesen de la guar¬ 
dia de la corte u otros hombres a hacer el mal dis- 
puestos, por huirlos, en una casucha de la cual se 
vio cerca, cautamente se escondió. Pero éstos, 
corno si a aquel mismo lugar fuesen enviados, de- 
jando en el suelo algunas herramientas que traia, 
con el otro empezó a mirarlas, hablando de varias 
cosas sobre ellas. Y mientras hablaban dijo uno: 

—<^Qué quiere decir esto? Siento el mayor 
hedor que me parece haber sentido nunca. 

Y esto dicho, alzando un tanto la linterna, 
vieron al desdichado de Andreuccio y estupefactos 
preguntaron: 

—^Quién està ahi? 

Andreuccio se callaba; pero ellos, acercàn- 
dose con la luz, le preguntaron que qué cosa tan 
asquerosa estaba haciendo alli, a los que Andreuc¬ 
cio, lo que le habia sucedido les contò por entero. 
Ellos, imaginàndose dónde le podia haber pasado 
aquello, dijeron entre si: 



—Verdaderamente en casa del matón de 
Buottafuoco ha sido eso. 

Y volviéndose a él, le dijo uno: 

—Buen hombre, aunque hayas perdido tus 
dineros, tienes mucho que dar gracias a Dios de 
que te sucediera caerte y no poder volver a entrar 
en la casa; porque, si no te hubieras caldo, està 
seguro de que, al haberte dormido, te habrian ma- 
tado y habrlas perdido la vida con los dineros. ^Pe¬ 
ro de qué sirve ya lamentarse? No podrias recupe¬ 
rar un dinero corno que hay estrellas en el cielo: y 
bien podrian matarte si aquél oye que dices una 
palabra de todo esto. 

Y dicho esto, hablando entre si un momen¬ 
to, le dijeron: 

—Mira, nos ha dado compasión de ti, y por 
elio, si quieres venir con nosotros a hacer una cosa 
que vamos a hacer, parece muy cierto que la parte 
que te toque sera del valor de mucho mas de lo que 
has perdido. 

Andreuccio, corno desesperado, repuso que 
estaba pronto. Habia sido sepultado aquel dia un 
arzobispo de Nàpoles, llamado micer Filippo Minuto- 
Io, y habia sido sepultado con riquisimos ornamen- 



tos y con un rubi en el dedo que valla mas de qui- 
nientos florines de oro, y que éstos querian ir a ro- 
bar; y asi se lo dijeron a Andreuccio, con lo que 
Andreuccio, mas codicioso que bien aconsejado, 
con ellos se puso en camino. Y andando hacia la 
iglesia mayor, y Andreuccio hediendo muchisimo, 
dijo uno: 

—<^No podriamos hallar el modo de que 
éste se lavase un poco donde sea, para que no 
hediese tan fieramente? 

Dijo el otro: 

—Si, estamos cerca de un pozo en el que 
siempre suele estar la polea y un gran cubo; vamos 
alla y lo lavaremos en un momento. 

Llegados a este pozo, encontraron que la 
soga estaba, pero que se habian llevado el cubo; 
por lo que juntos deliberaron atarlo a la cuerda y 
bajarlo al pozo, y que él alli abajo se lavase, y 
cuando estuviese lavado tirase de la soga y ellos le 
subirian; y asi lo hicieron. Sucedió que, habiéndolo 
bajado al pozo, algunos de los guardias de la senor¬ 
ia (o por el calor o porque habian corrido detràs de 
alguien) teniendo sed, a aquel pozo vinieron a be- 
ber; los que, al ver a aquellos dos incontinenti se 



dieron a la fuga, no habiéndolos visto los guardias 
que venian a beber. 

Y estando ya en el fondo del pozo Andreuc¬ 
cio lavado, meneó la soga. Ellos, con sed, dejando 
en el suelo sus escudos y sus armas y sus tunicas, 
empezaron a tirar de la cuerda, creyendo que esta- 
ba colgado de ella el cubo lleno de agua. Cuando 
Andreuccio se vio del bracai del pozo cerca, sonan¬ 
do la soga, con las manos se echó sobre aquél; lo 
cual, viéndolo aquéllos, cogidos de miedo sùbito, sin 
mas soltaron la soga y se dieron a huir lo mas de- 
prisa que podian. De lo que Andreuccio se maravilló 
mucho, y si no se hubiera sujetado bien, habria otra 
vez caido al fondo, tal vez no sin gran dano suyo o 
muerte: pero salió de alti y, encontradas aquellas 
armas que sabia que sus companeros no habian 
llevado, todavia mas comenzó a maravillarse. 

Pero temeroso y no sabiendo de qué, la- 
mentàndose de su fortuna, sin nada tocar, deliberò 
irse; y andaba sin saber adónde. Andando asi, vino 
a toparse con aquéllos sus dos companeros, que 
venian a sacarlo del pozo; y, al verle, maravillàndo- 
se mucho, le preguntaron quién del pozo le habia 
sacado. Andreuccio respondió que no lo sabia y les 
contò ordenadamente còrno habia sucedido y lo que 



habia encontrado fuera del pozo. Por lo que ellos, 
dàndose cuenta de lo que habia sido, riendo le con- 
taron por qué habian huido y quiénes eran aquellos 
que le habian sacado. 

Y sin mas palabras, siendo ya medianoche, 
se fueron a la iglesia mayor, y en ella muy fàcilmen¬ 
te entraron, y fueron al sepulcro, el cual era de 
màrmol y muy grande; y con un hierro que llevaba la 
Iosa, que era pesadisima, la levantaron tanto cuanto 
era necesario para que un hombre pudiese entrar 
dentro, y la apuntalaron. Y hecho esto, empezó uno 
a decir: 


—^Quién entrarà dentro? 

A lo que el otro respondió: 

—Yo no. 

—Ni yo —dijo aquél—, pero que entre An¬ 
dreuccio. 

—Eso no lo haré yo —dijo Andreuccio. 

Hacia el cual aquéllos, ambos a dosvueltos, 

dijeron: 

— I Còrno que no entraràs? A fe de Dios, si 
no entras te daremos tantos golpes con uno de 



estos hierros en la cabeza que te haremos caer 
muerto. 


Andreuccio, sintiendo miedo, entrò, y al en¬ 
trar pensò: 

«Ésos me hacen entrar para enganarme 
porque cuando les haya dado todo, mientras esté 
tratando de salir de la sepultura se iràn a sus asun- 
tos y me quedaré sin nada». 

Y por elio pensò quedarse ya con su parte; 
y acordàndose del precioso anillo del que les habia 
oido hablar, cuando ya hubo bajado se lo sacó del 
dedo al arzobispo y se lo puso él; y luego, dàndoles 
el bàculo y la mitra y los guantes, y quitàndole hasta 
la camisa, todo se lo dio, diciendo que no habia 
nada mas. 

Ellos, afirmando que debia estar el anillo, le 
dijeron que buscase por todas partes; pero él, res- 
pondiendo que no lo encontraba y fingiendo buscar¬ 
lo, un rato les tuvo esperando. Ellos que, por otra 
parte, eran tan maliciosos corno él, diciéndole que 
siguiera buscando bien, en el momento oportuno, 
quitaron el puntai que sostenia la Iosa y, huyendo, a 
él dentro del sepulcro lo dejaron encerrado. Oyendo 
lo cual lo que sintió Andreuccio cualquiera puede 



imaginarlo. Trató muchas veces con la cabeza y con 
los hombros de ver si podia alzar la Iosa, pero se 
cansaba en vano; por lo que, de gran valor vencido, 
perdiendo el conocimiento, cayó sobre el muerto 
cuerpo del arzobispo; y quien lo hubiese visto en- 
tonces malamente hubiera sabido quién estaba mas 
muerto, el arzobispo o él. 

Pero luego que hubo vuelto en si, empezó a 
llorar sin tino, viéndose alli sin duda a uno de dos 
fines tener que Negar: o en aquel sepulcro, no vi- 
niendo nadie a abrirlo, de hambre y de hedores 
entre los gusanos del cuerpo muerto tener que mo¬ 
rir, o viniendo alguien y encontràndolo dentro, tener 
que ser colgado corno ladrón. Y en tales pensa- 
mientos y muy acongojado estando, sintió por la 
iglesia andar gentes y hablar muchas personas, las 
cuales, corno pensaba, andaban a hacer lo que él 
con sus companeros habian ya hecho; por lo que 
mucho le aumentò el miedo. 

Pero luego de que aquéllos tuvieron el se¬ 
pulcro abierto y apuntalado, cayeron en la discusión 
de quién debiese entrar, y ninguno queria hacerlo; 
pero luego de larga disputa un cura dijo: 



—<^Qué miedo tenéis? ^Creéis que va a 
comeros? Los muertos no se comen a los hombres; 
yo entraré dentro, yo. 

Y asi dicho, puesto el pecho sobre el borde 
del sepulcro, volvió la cabeza hacia afuera y echó 
dentro las piernas para tirarse al fondo. 

Andreuccio, viendo esto, poniéndose en pie, 
cogió al cura por una de las piernas y fingió querer 
tirar de él hacia abajo. Lo que sintiendo el cura, dio 
un grito grandisimo y ràpidamente del arca se tirò 
afuera: de lo cual, espantados todos los otros, de- 
jando el sepulcro abierto, no de otra manera se 
dieron a la fuga que si fuesen perseguidos por cien 
mil diablos. Lo que viendo Andreuccio, aiegre contra 
lo que esperaba, sùbitamente se arrojó fuera y por 
donde habia venido salió de la iglesia. 

Y aproximàndose ya el dia, con aquel anillo 
en el dedo andando a la aventura, Negò al mar y de 
alli se enderezó a su posada, donde a sus compa- 
neros y al posadero encontró, que habian estado 
toda la noche preocupados por lo que podria haber 
sido de él. A los cuales contàndoles lo que le habia 
sucedido, pareció por el consejo de su posadero 
que él incontinenti debia irse de Nàpoles; la cual 
cosa hizo prestamente y se volvió a Perusa, 



habiendo invertido lo suyo en un anillo cuando a lo 
que habia ido era a comprar caballos. 


NOVELA SEXTA 

Madama Beritola, con dos cabritillos en una 
isla encontrada, habiendo perdido dos hijos, se va 
de alti a Lunigiana,, alti, uno de los hijos va a servir 
a su senor y con la hija de éste se acuesta, y es 
puesto en prisión; Sicilia rebelada contra el rey Car¬ 
los, y reconocido el hijo por la madre, se casa con la 
hija de su senor y encuentra a su hermano, y vuel- 
ven a tener una alta posición. 


Habian las senoras al igual que los jóvenes 
reido mucho de los casos de Andreuccio por Fiame- 
ta narrados, cuando Emilia, advirtiendo la historia 
terminada, por mandato de la reina asi comenzó: 

Graves cosas y dolorosas son los movi- 
mientos varios de la fortuna, sobre los cuales (por- 
que cuantas veces alguna cosa se dice, tantas hay 
un despertar de nuestras mentes, que fàcilmente se 
adormecen con sus halagos) juzgo que no desagra- 
de tener que oir tanto a los felices corno a los des- 



graciados, por cuanto a los primeros hace precavi- 
dos y a los segundos consuela. Y por elio, aunque 
grandes cosas hayan sido dichas antes, entiendo 
contaros una historia no menos verdadera que pia- 
dosa, la cual, aunque aiegre fin tuviese, fue tanta y 
tan larga su amargura, que apenas puedo creer que 
alguna vez la dulcificase la alegria que la siguió: 

Carisimas senoras, debéis saber que des- 
pués de la muerte de Federico II el emperador, fue 
coronado rey de Sicilia Manfredo, junto al cual en 
grandisima privanza estuvo un hombre noble de 
Nàpoles llamado Arrighetto Capece, el cual tenia 
por mujer a una hermosa y noble dama igualmente 
napolitana llamada madama Beritola Caracciola. El 
cual Arrighetto, teniendo el gobierno de la isla en las 
manos, oyendo que el rey Carlos primero habia 
vencido en Benevento y matado a Manfredo, y que 
todo el reino se volvia a él, teniendo poca confianza 
en la escasa lealtad de los sicilianos no queriendo 
convertirse en subdito del enemigo de su senor, se 
preparaba huir. Pero conocido esto por los sicilia¬ 
nos, sùbitamente él y muchos otro amigos y servi- 
dores del rey Manfredo fueron entregados corno 
prisionero al rey Carlos, y el dominio de la isla des- 
pués. 



Madama Beritola, en tan gran mudanza de 
las cosas, no sabiendo que fuese de Arrighetto y 
siempre temiendo lo que habla sucedido, por temor 
a ser ultrajada, dejadas todas sus cosas, con un hijo 
suyo de edad de unos ocho anos llamado Giuffredi, 
y prenada y pobre, montando en una barquichuela, 
huyó a Lipari, y alli parió otro hijo varón al que llamó 
el Expulsado; y tomada una nodriza, con todos en 
un barquichuelo montò para volverse a Nàpoles con 
sus parientes. Pero de otra manera sucedió que 
corno pensaba; porque por la fuerza del viento el 
barco, que a Nàpoles ir debla, fue transportado a la 
isla de Ponza, donde, entrados en una pequena 
caleta, se pusieron a esperar oportunidad para su 
viaje. Madama Beritola, tornando tierra en la isla 
corno los demàs, y en ella un lugar solitario y remo¬ 
to encontrado, all! a dolerse por su Arrighetto se 
retiró sola. Y haciendo lo mismo todos los dias, 
sucedió que, estando ella ocupada en su aflicción, 
sin que nadie, ni marinerò ni otro, se diese cuenta, 
Negò una galera de corsarios, quienes a todos cap- 
turaron a mansalva y sefueron. 

Madama Beritola, terminado su diario la¬ 
mento, volviendo a la playa para ver de nuevo a sus 
hijos, corno acostumbraba hacer, a nadie encontró 
alli, de lo que se maravilló primero, y luego, sùbita- 



mente sospechando lo que habia sucedido, los ojos 
hacia el mar dirigió y vio la galera, todavia no muy 
alejada, que remolcaba al barquichuelo, por lo que 
óptimamente conoció que, al igual que al marido, 
habia perdido a los hijos; y pobre y sola y abando- 
nada, sin saber dónde a nadie pudiese encontrar 
jamàs, viéndose alli, desmayada, llamando al mari¬ 
do y a los hijos, cayó sobre la playa. 

No habia aqui quien con agua fria o con 
otro medio a las desmayadas fuerzas llamase, por 
lo que a su albedrio pudieron los espiritus andar 
vagando por donde quisieron; pero después de que 
en el misero cuerpo las partidas fuerzas junto con 
las làgrimas y el llanto volvieron, largamente llamó a 
los hijos y mucho por todas las cavernas los anduvo 
buscando. Pero luego que conoció que se fatigaba 
inùtilmente y vio caer la noche, esperando y no sa- 
biendo qué, por si misma se preocupó un tanto y, 
yéndose de la playa, a aquella caverna donde acos- 
tumbraba a Ilorar y a dolerse volvió. 

Y luego de que la noche con mucho miedo y 
con incalculable dolor fue pasada y el nuevo dia 
venido, y ya pasada la hora de tercia, corno la no¬ 
che antes cenado no habia, obligada por el hambre, 
se dio a pacer la hierba; y paciendo corno pudo, 



dorando, a diversos pensamientos sobre su futura 
vida se entregó. Y mientras estaba en edos, vio 
venir una cabrida y entrar adì cerca en una caverna, 
y luego de un poco salir de ella e irse por el bosque; 
por lo que, levantàndose, adì entrò donde habia 
saddo la cabrida, y vio dos cabritillos tal vez nacidos 
el mismo dia, los cuales le parecieron la cosa mas 
dulce del mundo y la mas graciosa; y no habiéndo- 
sele todavia del reciente parto retirado la leche del 
pecho, los cogió tiernamente y se los puso al pecho. 

Los cuales, no rehusando el servicio, asi 
mamaban de ella corno hubiesen hecho de su ma¬ 
dre, y de entonces en adelante entre la madre y ella 
ninguna distinción hicieron; por lo que, pareciéndole 
a la noble senora haber en el desierto lugar alguna 
compania encontrado, pastando hierbas y bebiendo 
agua y tantas veces dorando cuantas del marido y 
de los hijos y de su pretèrita vida se acordaba, alli a 
vivir y a morir se habia dispuesto, no menos familiar 
con la cabrida vuelta que con los hijos. Y, viviendo 
asi, la noble senora en fiera convertida, sucedió 
que, después de algunos meses, por fortuna llegó 
también un barquito de pisanos alli donde ella habia 
llegado antes, y se quedó varios dias. 



Habia en aquel barco un hombre noble lla- 
mado Currado de los marqueses de Malaspina con 
una mujer suya vaierosa y santa; y venian en pere- 
grinación de todos los santos lugares que hay en el 
reino de Apulia y a su casa volvian. El cual, por 
entretener el aburrimiento, junto con su mujer y con 
algunos servidores y con sus perros, un dia a bajar 
a la isla se puso; y no muy lejano del lugar donde 
estaba madama Beritola, empezaron los perros de 
Currado a seguir a los dos cabritillos, los cuales, ya 
grandecitos, andaban paciendo; los cuales cabriti¬ 
llos, perseguidos por los perros, a ninguna parte 
huyeron sino a la caverna donde estaba madama 
Beritola. La cual, viendo esto, poniéndose en pie y 
cogiendo un bastón, hizo retroceder a los perros; y 
alli Currado y su mujer, que a sus perros seguian, 
Negando, viéndola morena y delgada y peluda corno 
se habia puesto, se maravillaron, y ella mucho mas 
que ellos. 

Pero luego de que a sus ruegos hubo Cu¬ 
rrado sujetado a sus perros, después de muchas 
suplicas le hicieron que dijese quién era y qué hacia 
aqui, la cual enteramente toda su condición y todas 
sus desventuras y su rigurosa resolución les comu¬ 
nicò. Lo que, oyendo Currado, que muy bien a 
Arrighetto Capece conocido habia, lloró de compa- 



sión y con muchas palabras se ingenió en apartarla 
de decisión tan rigurosa, ofreciéndola llevarla a su 
casa o tenerla consigo con el mismo honor que a su 
hermana, y que alli se quedase hasta que Dios mas 
aiegre fortuna le deparara. A cuyas ofertas no 
plegàndose la senora, Currado dejó con ella a su 
mujer y le dijo que mandase traer aqul de qué co¬ 
rner, y a ella, que estaba en harapos, con alguno de 
sus vestidos vistiese, e hiciese todo para llevarla 
con ellos. 

Quedàndose con ella la noble senora, 
habiendo primero con madama Beritola llorado mu- 
cho de sus infortunios, hechos venir vestidos y 
viandas, con la mayor fatiga del mundo a tomarlos y 
a corner la indujo: y por fin, luego de muchos rue- 
gos, afirmando ella nunca querer ir a donde conoci- 
da fuera, la indujo a irse con ellos a Lunigiana junto 
con los dos cabritillos y con la cabrilla, la que en 
aquel entretanto habia vuelto y no sin gran maravilla 
de la noble senora le habia hecho grandisimas fies- 
tas. Y asi, venido el buen tiempo, madama Beritola 
con Currado y con su mujer en su barco montò, y 
junto con ellos la cabrilla y los dos cabritillos; por los 
cuales no sabiendo todos su nombre, fue Cabrilla 
llamada; y, con buen viento, pronto llegaron hasta la 



desembocadura del Magra, donde bajàndose, a sus 
castillos subieron. 

AHI, junto a la mujer de Currado, madama 
Beritola, en trajes de viuda, corno una damisela 
suya, honesta y humilde y obediente estuvo, siem- 
pre a sus cabritillos teniendo amor y haciéndoles 
alimentar. 

Los corsarios que habian en Ponza tornado 
el barco en que madama Beritola habia venido 
dejàndola a ella corno a quien no habian visto, con 
toda la demàs gente se fueron a Génova; y alli divi- 
dida la presa entre los amos de la galera, tocó por 
ventura, entre otras cosas, en suerte a un micer 
Guasparrino de Oria la nodriza de madama Beritola 
y los dos ninos con ella; el cual, a ella junto con los 
dos ninos mandò a su casa para tenerlos corno 
siervos en los trabajos de la casa. 

La nodriza, sobremanera afligida por la 
pérdida de su ama y por la misera fortuna en la que 
veia haber caldo a los dos ninos, lloró amargamen- 
te; pero después que vio que las làgrimas de nada 
servian y que ella era sierva junto con ellos, aunque 
pobre mujer fuese, era sin embargo sabia y sagaz; 
por lo que, consolàndose lo mejor que pudo, y mi¬ 
rando a donde habian llegado, pensò que si los dos 



ninos erari reconocidos, por acaso podrian con faci- 
lidad recibir molestias, y ademàs de elio, esperando 
que, cuando fuese podria cambiar la fortuna y ellos 
podrian, si vivos estuvieran, al perdido estado vol- 
ver, pensò no descubrir a nadie quiénes fueran, si 
no vela que fuese oportuno: y a todos decia (los 
que le habian preguntado por elio) que eran sus 
hijos. Y al mayor, no Giuffredi, sino Giannotto de 
Prócida llamaba; al menor no se preocupó de cam¬ 
biarle el nombre; y con suma diiigencia ensenó a 
Giuffredi por qué le habia cambiado el nombre y en 
qué peligro podia estar si fuera reconocido, y esto 
no una vez sino muchas y con frecuencia le recor- 
daba: lo que el muchacho, que era buen entende- 
dor, segun la ensenanza de la sabia nodriza ópti- 
mamente hacia. 

Se quedaron, pues, mal vestidos y peor cal- 
zados, ocupados en todos los trabajos viles, junto 
con la nodriza, pacientemente muchos anos los dos 
muchachos en casa de micer Guasparrino. Pero 
Giannotto, ya de edad de dieciséis anos, teniendo 
mayor ànimo del que pertenecia a un siervo, des- 
denando la vileza de la condición servii, subiendo a 
unas galeras que iban a Alejandria, del servicio de 
micer Guasparrino se fue y anduvo en muchos luga- 
res, sin poder mejorar en nada. Al final después de 



unos tres o cuatro anos de haberse ido de casa de 
micer Guasparrino, siendo un buen mozo y habién- 
dose hecho grande de estatura, y habiendo oido 
que su padre, al que creia muerto, estaba todavia 
vivo aunque en cautividad tenido por el rey Carlos, 
casi desesperando de la fortuna, andando vaga- 
bundo, llegó a Lunigiana, y alli entrò por acaso co¬ 
rno criado de Currado Malaspina sirviéndole con 
diligencia y agrado. 

Y corno raras veces a su madre, que con la 
senora de Currado estaba, viese, ninguna la cono- 
ciò, ni ella a él: tanto la edad al uno y al otro, de lo 
que solian ser cuando se vieron por ùltima vez, 
habia transformado. 

Estando, pues, Giannotto al servicio de Cu¬ 
rrado, sucedió que una hija de Currado cuyo nom- 
bre era Spina, que habia enviudado de Niccolb de 
Grignano, volvió a casa del padre; la cual, siendo 
muy bella y agradable y joven de poco mas de die- 
ciséis anos, por ventura le echó los ojos encima a 
Giannotto y él a ella, y ardentisimamente el uno del 
otro se enamoraron. El cual amor no estuvo larga¬ 
mente sin efecto, y muchos meses pasaron antes 
de que nadie se apercibiese; por lo cual, ellos, de- 
masiado seguros, comenzaron a actuar de manera 



menos discreta que la que para tales hechos se 
requeria. 

Y yendo un dia por un hermoso bosque de 
muchos àrboles, la joven junto con Giannotto, de- 
jando a toda la demàs compania, se fueron delante, 
y pareciéndoles que habian dejado muy lejos a los 
demàs, en un lugar deleitoso y lleno de hierbas y 
flores, y rodeado de àrboles, descansando, a tornar 
el amoroso piacer el uno del otro empezaron. Y 
cuando ya habian estado juntos largo tiempo, que el 
gran deleite les hizo encontrar muy breve, en esto 
por la madre de la joven primero, y luego por Curra¬ 
do, fueron alcanzados. El cual, afligido sobremanera 
al ver esto, sin nada decir del porqué, a los dos hizo 
coger por tres de sus servidores y a un castillo suyo 
llevarlos atados; y de ira y de disgusto gimiendo 
andaba, dispuesto a hacerles vilmente morir. 

La madre de la joven, aunque muy enojada 
estuviese y digna reputase a su hija por su falta de 
cualquier cruel penitencia, habiendo por algunas 
palabras de Currado comprendido cuàl era su inten- 
ción respecto a los culpables, no pudiendo soportar 
aquello, apresuràndose alcanzó al airado marido y 
comenzó a rogarle que quisiese agradarla no co¬ 
ndendo furiosamente a convertirse en su vejez en 



homicida de su hija y a mancharse las manos con la 
sangre de un criado suyo, y que encontrase otra 
manera de satisfacer su ira, asi corno hacerles en- 
carcelar y en la prisión penar y dorar por el pecado 
cometido. Y tanto estas y otras palabras le estuvo 
diciendo la santa mujer que apartó de su ànimo el 
propòsito de matarlos; y mandò que en distintos 
lugares cada uno de ellos fuese encarcelado, y alli 
guardado bien, y con poca comida y muchas inco- 
modidades mantenidos hasta que decidiese hacer 
otra cosa de ellos; y asi se hizo. 

Y cuàl fuese su vida en cautiverio y en con- 
tinuas làgrimas y en mas largos ayunos de los que 
serian menester, cualquiera puede pensarlo. Lle- 
vando, pues, Giannotto y Spina una vida tan doloro¬ 
sa, y habiendo ya un ano sin acordarse Currado de 
ellos pasado, sucedió que el rey Pedro de Aragón, 
por un acuerdo con micer Gian de Prócida, sublevó 
a la isla de Sicilia y la quitó al rey Carlos; por lo que 
Currado, corno gibelino, hizo una gran fiesta. De la 
que oyendo hablar Giannotto a alguno de aquellos 
que le custodiaban, dio un gran suspiro y dijo: 

—jAy, triste de mi!, jque hace hoy ya cator- 
ce anos que andò arrastràndome por el mundo, no 
esperando otra cosa que ésta, y ahora que es veni- 



da, y para que ya no espere tener ningùn bien, me 
ha encontrado en prisión, de la que nunca sino 
muerto espero salir! 

—qué? —dijo el carcelero—. <^Qué te 
importa a ti lo que hagan los altisimos reyes? <^Qué 
tienes tu que hacer en Sicilia? 

A lo que Giannotto dijo: 

—Parece que se me rompe el corazón 
acordàndome de lo que mi padre tuvo que hacer 
alli, el cual, aunque yo nino chico era cuando hui de 
alli, aun me acuerdo que lo vi senor en vida del rey 
Manfredo. 

Siguió el carcelero: 

—quién fue tu padre? 

—Mi padre —dijo Giannotto— puedo ya 
asaz seguramente manifestarlo pues que me veo a 
cubierto del peligro que temia descubriéndolo, se 
llamó y se llama aun, si vive, Arrighetto Capece, y 
yo no Giannotto sino Giuffredi me llamo; y nada 
eludo, si de aqui saliera, que volviendo a Sicilia, no 
tuviese alli todavia una altisima posición. 

El buen hombre, sin mas decir, en cuanto 
hubo lugar todo se lo contò a Currado. Lo que 



oyendo Currado, aunque mostrò no preocuparse del 
prisionero, se fue a ver a madama Beritola y placen- 
teramente le preguntó si habia tenido algun hijo de 
Arrighetto que se llamase Giuffredi. La senora, Mo¬ 
rando, respondió que, si el mayor de los dos suyos 
que habia tenido estuviera vivo, asi se llamaria y 
seria de edad de veintidós anos. Oyendo esto, Cu¬ 
rrado pensò que podia de una vez hacer una gran 
misericordia y borrar su verguenza y la de su hija 
dandosela a aquél por mujer; y por elio, haciendo 
venir secretamente a Giannotto, le examinó detalla- 
damente sobre toda su pasada vida. Y hallando 
abundancia de indicios manifiestos de que verdade- 
ramente era Giuffredi, hijo de Arrighetto, le dijo: 

—Giannotto, sabes cuàn grande y cuàl ha 
sido la ofensa que me has hecho en mi propia hija 
cuando, habiéndote yo tratado bien y amistosamen- 
te, corno debe hacerse con los servidores, debias 
mi honor y el de mis cosas siempre buscar y servir; 
y muchos serian los que si tu les hubieras hecho lo 
que a mi me hiciste, con vituperio te habrian hecho 
morir, lo que mi piedad no sufrió. Ahora, puesto que 
asi corno me dices eres hijo de un hombre noble y 
de una noble senora, quiero a tus angustias, si tu lo 
quieres, poner fin y quitarte de la miseria y del cau- 
tiverio en los que estàs, y al mismo tiempo tu honor 



y el mio reintegrar a su debido sitio. Como sabes, 
Spina, a quien con amorosa (aunque poco conve¬ 
niente para ti y para ella) amistad tornaste, es viuda, 
y su dote es grande y buena; cuàles sean las cos- 
tumbres de su padre y de su madre las conoces, de 
tu presente estado nada digo. Por lo que, cuando 
quieras, estoy dispuesto a que, ya que deshones- 
tamente fue tu amiga se convierta honestamente en 
tu mujer, y que a guisa de hijo mio aqui conmigo y 
con ella cuanto te plazca vivas. 

Habia la prisión macerado las carnes de 
Giannotto, pero el generoso ànimo propio de su 
origen no habia disminuido nada en él, ni tampoco 
el verdadero amor que tenia a su mujer; y aunque 
fervientemente desease lo que Currado le ofrecia y 
lo viese a su alcance, en nada atenuó lo que la 
grandeza de su ànimo le mostraba tener que decir, 
y repuso: 

—Currado, ni avidez de senorio ni deseo de 
dineros ni alguna otra razón me hizo nunca contra 
tu vida y tus cosas obrar corno traidor. Amé a tu hija 
y la amo y la amaré siempre, porque la reputo digna 
de mi amor; y si yo con ella me conduje menos que 
honestamente segùn la opinion de los vulgares, 
aquel pecado cometi que siempre lleva aparejada la 



juventud, y que si se quisiera hacer desaparecer 
habria que hacer desaparecer a la juventud, y éste, 
si los viejos se quisieran acordar de haber sido 
jóvenes y los defectos de los demàs midiesen con 
los suyos, no seria tenido por grave corno lo es por 
ti y por otros muchos; y corno amigo, no corno ene- 
migo, lo cometl. Lo que me ofreces hacer, siempre 
lo deseé, y si hubiera creido que me habria podido 
ser concedido, largo tiempo hace que lo habria pe- 
dido; y tanto mas caro me sera ahora cuando la 
esperanza de elio es menor. Si no tienes en el àni¬ 
mo lo que tus palabras demuestran, no me alimen- 
tes con vanas esperanzas; hazme volver a la pri- 
sión, y hazme alli afligir cuanto te plazca, que mien- 
tras ame a Spina te amaré a ti por amor suyo, 
hagas lo que hagas, y te tendré reverenda. 

Currado, habiéndole oido, se maravilló y le 
tuvo por de gran ànimo y reputò a su amor corno 
ardiente, y màs lo quiso: por elio, poniéndose en 
pie, lo abrazó y lo besó, y sin poner màs dilación a 
la cosa, mandò que aqui fuese Spina traida secre- 
tamente. Ella en la prisión se habia puesto delgada 
y pàlida y débil, y otra mujer distinta de la que solia 
y parecia ser, y del mismo modo Giannotto otro 
hombre; los cuales, en presencia de Currado, con 
consentimiento mutuo contrajeron los esponsales 



segùn nuestra costumbre. Y luego que pasaron 
algunos dias sin que nadie se enterase de lo que 
pasado habia y les hubo proporcionado todo aquello 
que necesitaban y les piada, pareciéndole tiempo 
de hacer alegrarse a las dos madres, llamando a su 
mujer y a la Cabrilla asi les dijo: 

—<^Qué diriais, senora, si yo os devolviera a 
vuestro hijo mayor casado con una de mis hijas? 

A lo que la Cabrilla respondió: 

—No podria deciros sino que, si pudiese es- 
taros mas obligada de lo que os estoy, tanto mas os 
estaria cuanto vos una cosa que me es querida mas 
que yo misma me devolveriais; y devolvendomela 
en la guisa que decis, algo hariais de volver a mi mi 
perdida esperanza. 

Y llorando, se callo. Entonces dijo Currado a 
su mujer: 

—^Y a ti qué te pareceria, mujer, si te diese 
un tal yerno? 

A lo que la senora respondió: 

—No uno de ellos, que son nobles, sino 
cualquier miserable si a vos os pluguiese, me pia¬ 
cerla. 



Entonces dijo Currado: 

—Espero dentro de pocos dias haceros 
alegrar por elio. 

Y viendo ya a los dos jóvenes vueltos a su 
anterior aspecto, vistiéndolos honradamente, pre- 
guntó a Giuffredi: 

—<^Qué te gustarla mas, ademàs de la 
alegria que tienes, si vieses aqul a tu madre? 

A lo que Giuffredi respondió: 

—No me es posible creer que los dolores de 
sus desventurados accidentes la hayan dejado viva: 
pero si asi fuese, sumamente me gustarla, corno a 
quien aun, con su consejo, creeria que podria reco- 
brar en Sicilia gran parte de mis bienes. 

Entonces Currado hizo venir alti a la una y 
la otra senora. Las dos hicieron maravillosas fiestas 
a la recién casada, maravillàndose no poco de la 
inspiración a que podia deberse que Currado hubie- 
se llegado a ser tan benigno que hubiese hecho su 
pariente a Giannotto; al cual, madama Beritola, por 
las palabras oldas a Currado, empezó a mirar, y, 
por oculta virtud, se despertó en ella algun recuerdo 
de las pueriles facciones del rostro de su hijo, sin 



esperar otra demostración, con los brazos abiertos 
se le echó al cuello, ni el desbordante amor y la 
alegria materna le permitieron poder decir palabra 
alguna, sino que la privaron de toda virtud sensitiva 
hasta tal punto que corno muerta cayó en los brazos 
del hijo. 

El cual, aunque mucho se maravillase de 
haberla visto muchas veces antes en aquel mismo 
castillo sin nunca reconocerla, no dejó de conocer 
incontinenti el aroma materno y reprochàndose su 
pretèrito descuido, recibiéndola en sus brazos Mo¬ 
rando, tiernamente la besó. Pero luego de que ma¬ 
dama Beritola, piadosamente ayudada por la mujer 
de Currado y por Spina y con agua fria y con otras 
artes suyas le devolvieron las desmayadas fuerzas 
empezó de nuevo a abrazar al hijo con muchas 
làgrimas y muchas dulces palabras; y llena de pie- 
dad materna mil veces mas le besó, y él y a ella 
reverentemente mucho la mirò y la abrazó. Pero 
después de que los honestos y alegres agasajos se 
repitieron tres o cuatro veces, no sin contento y 
piacer de los circunstantes, y el uno hubo al otro 
narrado sus desventuras, habiendo ya Currado a 
sus amigos comunicado, con gran piacer de todos, 
el nuevo parentesco por él contraido, y ordenando 
una hermosa y magnifica fiesta le dijo Giuffredi: 



—Currado, me habéis contentado con mu- 
chas cosas y largamente habéis honrado a mi ma¬ 
dre: ahora, para que nada, en lo que podàis, quede 
por hacer, os ruego que a mi madre, a mis invitados 
y a mi alegréis con la presencia de mi hermano, que 
corno siervo tiene en su casa micer Guasparrino de 
Oria, quien, corno ya os he dicho, de él y de mi se 
apoderó pirateando y luego, que mandéis a Sicilia 
para que se informe pienamente de las condiciones 
y del estado del pais, y averigue lo que ha sido de 
Arrighetto, mi padre, si està vivo o muerto, y si està 
vivo, en qué estado; y pienamente informado de 
todo, vuelva a nosotros. 

Plugo a Currado la petición de Giuffredi, y 
sin tardanza alguna a discretisimas personas 
mandò a Génova y a Sicilia. El que fue a Génova, 
hallado micer Guasparrino, de parte de Currado le 
rogò vehementemente que al Expulsado y a su 
nodriza le enviase, contàndole lo que Currado habia 
hecho con Giuffredi y con su madre. A lo que Micer 
Guasparrino se maravilló mucho oyéndolo, y dijo: 

—Es verdad que haré por Currado cualquier 
cosa que esté en mi poder que le agrade; y cierta- 
mente he tenido en casa, desde hace catorce anos, 
al muchacho que me pides y a su madre, los cuales 



te enviaré de buena gana; pero le diràs de mi parte 
que cuide de no haber creido demasiado o de no 
creer las fàbulas de Giannotto, que dices que hoy 
se hace llamar Giuffredi, porque es mucho mas 
malo de lo que él piensa. 

Y dicho esto, haciendo honrar al valiente 
hombre, hizo llamar a la nodriza en secreto, y cau¬ 
tamente la interrogò sobre aquel asunto. La cual, 
habiendo oido la rebelión de Sicilia y oyendo que 
Arrighetto estaba vivo, desechando el miedo que 
hasta entonces habia tenido, ordenadamente le 
contò todo y le mostrò las razones por las que aque- 
lla manera de conducirse habia seguido. Micer 
Guasparrino, viendo que las cosas dichas por la 
nodriza con las del embajador de Currado se con- 
venian óptimamente, empezó a dar fe a las pala- 
bras; y de una manera y de otra, corno hombre as- 
tutisimo que era, haciendo averiguaciones sobre 
este asunto y cada vez encontrando mas cosas que 
mas le hacian creer en elio, avergonzàndose del vii 
trato que le habia dado al muchacho, para enmen- 
darlo, teniendo una bella hija de once anos de edad, 
sabiendo quién Arrighetto habia sido y era, con una 
gran dote se la dio por mujer, y luego de una gran 
fiesta, con el muchacho y con la hija y con el emba¬ 
jador de Currado y con la nodriza, subiendo a una 



galera bien armada, se vino a Lérici; donde recibido 
por Currado, con toda su compania se fue a un 
castillo de Currado no muy alejado de alli, donde 
estaba preparada una gran fiesta. 

Qué fiestas hizo la madre al volver a ver a 
su hijo, cuàles las de los dos hermanos, cuàl la de 
los tres a la fiel nodriza, cuàl la hecha por todos a 
micer Guasparrino y a su hija, y por él a todos, y de 
todos juntos con Currado y su mujer y con sus hijos 
y sus amigos, no se podria explicar con palabras, ni 
con piuma escribir; por lo que a vosotras, senoras, 
os dejo que lo imaginéis. Para lo cual, para que 
fuese completa, quiso Dios, generosisimo donante 
cuando empieza, hacer Negar las alegres nuevas de 
la vida y el buen estado de Arrighetto Capece. 

Por lo que, siendo grande la fiesta y los 
convidados, las mujeres y los hombres estando a la 
mesa todavia al primer piato, Negò aquel que habia 
sido enviado a Sicilia, y entre otras cosas contò de 
Arrighetto, que, estando en Catania encarcelado por 
el rey Carlos, cuando se levantó contra el rey la 
revuelta en aquella tierra, el pueblo enfurecido co¬ 
rnò a la càrcel y, matando a los guardias, le habian 
sacado de alli, y corno a capitai enemigo del rey 
Carlos lo habian hecho su capitan y le habian se- 



guido en expulsar y matar a los franceses; por la 
cual cosa, se habia hecho sumamente grato al rey 
Pedro, quien todos sus bienes y todo su honor le 
habia restituido, por lo que estaba en grande y bue- 
na posición; anadiendo que a él le habia recibido 
con sumo honor y habia hecho indecibles fiestas 
por las noticias de su mujer y del hijo, de los cuales 
después de su prisión nada habia sabido, y ademàs 
de elio, mandaba a por ellos una saetia con algunos 
gentileshombres, que venian detràs. 

Fue con gran alegria y fiesta éste recibido; y 
prontamente Currado con algunos de sus amigos 
salieron al encuentro de los gentileshombres que a 
por madama Beritola y por Giuffredi venian, y reci- 
bidos alegremente, a su banquete, que todavia no 
estaba mediado, les introdujo. Alli a la senora y a 
Giuffredi y ademàs de a ellos a todos los otros con 
tanta alegria los vieron, que nunca mayor fue oida; 
y ellos, antes de sentarse a corner, de parte de 
Arrighetto saludaron y agradecieron corno mejor 
supieron y pudieron a Currado y a su mujer por el 
honor hecho a su mujer y a su hijo, y a Arrighetto y 
a cualquier cosa que por medio de él se pudiese 
hacer pusieron a su disposición. Luego, volviéndose 
a micer Guasparrino, cuyos favores eran inespera- 
dos, dijeron que estaban certisimos de que, en 



cuanto lo que habian hecho por el Expulsado supie- 
se Arrighetto, gracias semejantes y mayores le dar¬ 
la. Después de lo cual, muy contentos, en el ban- 
quete de las recién casadas y con los recién casa- 
dos comieron. 

Y no sólo aquel dia festejó Currado al yerno 
y a sus otros parientes amigos, sino muchos otros; y 
después que hubieron cesado los festejos, pare- 
ciéndole a madama Beritola y a Giuffredi y a los 
demàs que tenian que irse, con muchas làgrimas de 
Currado y de su mujer y de micer Guasparrino su- 
biendo a la saetia, llevàndose consigo a Spina, se 
fueron. Y teniendo pròspero el viento, pronto llega- 
ron a Sicilia, donde con tan gran fiesta por Arrighet¬ 
to (todos por igual, los hijos y las mujeres) fueron en 
Palermo recibidos que decir no se podria; y alli se 
cree que mucho tiempo todos vivieron feliz mente, y 
reconocidos por el beneficio recibido, en amistad 
con Dios Nuestro Senor. 


NOVELA SÉPTIMA 

El sultàn de Babilonia manda a una hija su- 
ya corno mujer al rey del Algarbe, la cual, por diver- 
sas desventuras, en el espacio de cuatro anos llega 



a las manos de nueve hombres eri diversos lugares, 
por ùltimo, restituida al padre corno doncella, vuelve 
de su lado al rey del Algarbe corno mujer, corno 
primero iba. 


Tal vez no se habria extendido mucho mas 
la historia de Emilia sin que la compasión sentida 
por las jóvenes por los casos de madama Beritola 
no les hubiera conducido a derramar làgrimas. Pero 
luego de que a aquélla se puso fin, plugo a la reina 
que Panfilo siguiera, contando la suya; por lo cual 
él, que obedientisimo era, comenzó: 

Dificilmente, amables senoras, puede ser 
conocido por nosotros lo que nos conviene, por lo 
que, corno muchas veces se ha podido ver, ha 
habido muchos que, estimando que si se hicieran 
ricos podrian vivir sin preocupación y seguros, lo 
pidieron a Dios no sólo con oraciones sino con 
obras, no rehusando ningun trabajo ni peligro para 
buscar conseguirlo: y cuando lo hubieron logrado, 
encontraron que por deseo de tan gran herencia 
fueron a matarles quienes antes de que se hubieran 
enriquecido deseaban su vida. Otros, de bajo esta- 
do subidos a las alturas de los reinos por medio de 
mil peligrosas batallas, por medio de la sangre de 



sus hermanos y de sus amigos, creyendo estar en 
ellas la suma felicidad, ademàs de los infinitos cui- 
dados y temores de que llenas las vieron y sintieron, 
conocieron (no sin su muerte) que en el oro de las 
mesas reales se bebia el veneno. Muchos hubo que 
la fuerza corporal y la belleza, y ciertos ornamentos 
con apetito ardentisimo desearon, y no se percata- 
ron de haber deseado mal hasta que aquellas cosas 
no les fueron ocasión de muerte o de dolorosa vida. 

Y para no hablar por separado de todos los 
humanos deseos, afirmo que ninguno hay que con 
completa precaución, corno por seguro de los aza- 
res de la fortuna pueda ser elegido por los vivos; por 
lo que, si queremos obrar rectamente, a tornar y 
poseer deberiamos disponernos lo que nos diese 
Aquél que sólo lo que nos hace falta conoce y nos 
puede dar. Pero si los hombres pecan por desear 
varias cosas, vosotras, graciosas senoras, sobre- 
manera pecàis por una, que es por desear ser her- 
mosas, hasta el punto de que, no bastàndoos los 
encantos que por la naturaleza os son concedidos, 
aun con maravilloso arte buscàis acrecentarlos, y 
me place contaros cuàn desventuradamente fue 
hermosa una sarracena que, en unos cuatro anos, 
tuvo, por su hermosura, que contraer nuevas bodas 
nueve veces. 



Ya ha pasado mucho tiempo desde que 
hubo un sultàn en Babilonia que tuvo por nombre 
Beminedab, al que en sus dias bastantes cosas de 
acuerdo con su gusto sucedieron. Tenia éste, entre 
sus muchos hijos varones y hembras, una hija lla- 
mada Alatiel que, por lo que todos los que la veian 
decian, era la mujer mas hermosa que se viera en 
aquellos tiempos en el mundo; y porque en una 
gran derrata que habia causado a una gran multitud 
de àrabes que le habian caldo encima, le habia 
maravillosamente ayudado el rey del Algarbe, a 
éste, habiéndosela pedido él corno grada especial, 
la habia dado por mujer; y con honrada compania 
de hombres y de mujeres y con muchos nobles y 
ricos arneses la hizo montar en una nave bien ar- 
mada y bien provista, y mandandosela, la enco- 
mendó a Dios. Los marineros, cuando vieron el 
tiempo propicio, dieron al viento las velas y del puer- 
to de Alejandria partieron y muchos dias navegaron 
felizmente; y ya habiendo pasado Cerdena, pare- 
ciéndoles que estaban cerca del fin de su camino, 
se levantaron sùbitamente un dia contrarios vientos, 
los cuales, siendo todos sobremanera impetuosos, 
tanto azotaron a la nave donde iba la senora y los 
marineros que muchas veces se tuvieron por perdi- 
dos. 



Pero, corno hombres valientes, poniendo en 
obra toda arte y toda fuerza, siendo combatidos por 
el infinito mar, resistieron durante dos dias; y empe- 
zando ya la tercera noche desde que la tempestad 
habia comenzado, y no cesando ésta sino creden¬ 
do continuamente, no sabiendo dónde estaban ni 
pudiendo por càlculo marinesco comprenderlo ni por 
la vista, porque oscurisimo de nubes y de tenebrosa 
noche estaba el cielo, estando no mucho mas alla 
de Mallorca, sintieron que se resquebrajaba la nave. 
Por lo cual, no viendo remedio para su salvación, 
teniendo en el pensamiento cada cual a si mismo y 
no a los demàs, arrojaron a la mar una chalupa, y 
confiando mas en ella que en la resquebrajada na¬ 
ve, alli se arrojaron los patrones, y después de ellos 
unos y otros de cuantos hombres habia en la nave 
(aunque los que primero habian bajado a la chalupa 
con los cuchillos en la mano trataron de impedirse¬ 
lo) se arrojaron, y creyendo huir de la muerte dieron 
con ella de cabeza: porque no pudiendo con aquel 
mal tiempo bastar para tantos, hundiéndose la cha¬ 
lupa, todos perecieron. 

Y la nave, que por impetuoso viento era 
empujada, aunque resquebrajada estuviese y ya 
casi llena de agua —no habiéndose quedado en ella 
nadie mas que la senora y sus mujeres, y todas por 



la tempestaci del mar y por el miedo vencidas, yac- 
ian en ella corno muertas— corriendo velocisima- 
mente, fue a vararse en una playa de la isla de Ma- 
llorca, con tanto y tan gran impetu que se hundió 
casi entera en la arena, a un tiro de piedra de la 
orilla aproximadamente; y alli, batida por el mar, sin 
poder ser movida por el viento, se quedó durante la 
noche. Llegado el dia darò y algo apaciguada la 
tempestad, la senora, que estaba medio muerta, 
alzò la cabeza y, tan débilmente corno estaba em- 
pezó a llamar ora a uno ora a otro de su servidum- 
bre, pero en vano llamaba: los llamados estaban 
demasiado lejos. 

Por lo que, no oyéndose responder por na- 
die ni viendo a nadie, se maravilló mucho y empezó 
a tener grandisimo miedo; y corno mejor pudo le- 
vantàndose, a las damas que eran de su compania 
y a las otras mujeres vio yacer, y a una ahora y a 
otra después sacudiendo, luego de mucho llamar a 
pocas encontró que tuvieran vida, corno que por 
graves angustias de estómago y por miedo se hab- 
ian muerto: por lo que el miedo de la senora se hizo 
mayor. Pero no obstante, apretàndole la necesidad 
de decidir algo, puesto que alli sola se vela (no 
conociendo ni sabiendo dónde estuviera), tanto 
animò a las que vivas estaban que las hizo levan- 



tarse; y encontrando que ellas no sabian dónde los 
hombres se hubiesen ido, y viendo la nave varada 
en tierra y llena de agua, junto con ellas dolorosa¬ 
mente comenzó a llorar. Y llegó la hora de nona 
antes de que a nadie vieran, por la orilla o en otra 
parte, a quien pudiesen provocar piedad y les diese 
ayuda. 

Llegada nona, por azar volviendo de una 
tierra suya pasó por alli un gentilhombre cuyo nom- 
bre era Pericón de Visalgo, con muchos servidores 
a caballo; el cual, viendo la nave, sùbitamente se 
imaginó lo que era y mandò a uno de los sirvientes 
que sin tardanza procurase subir a ella y le contase 
lo que hubiera. El sirviente, aunque haciéndolo con 
dificultad, alli subió y encontró a la noble joven, con 
aquella poca compania que tenia, bajo el pico de la 
proa de la nave, toda timida escondida. Y ellas, al 
verlo, llorando pidieron misericordia muchas veces, 
pero apercibiéndose de que no eran entendidas y 
de que ellas no le entendian, por senas se ingenia- 
ron en demostrarle su desgracia. El sirviente, corno 
mejor pudo mirando todas las cosas, contò a Pe¬ 
ricón lo que alli habia, el cual prontamente hizo traer 
a las mujeres y las mas preciosas cosas que alli 
habia y que pudieron coger, y con ellas se fue a un 
castillo suyo; y alli con viveres y con reposo recon- 



fortadas las senoras, comprendió, por los ricos ar- 
neses, que la mujer que habia encontrado debia ser 
una grande y noble senora, y a ella la conoció pres¬ 
tamente al ver los honores que vela a las otras 
hacerle a ella sola. Y aunque pàlida y asaz desarre- 
glada en su persona por las fatigas del mar estuvie- 
se entonces la mujer, sin embargo sus facciones le 
parecieron bellisimas a Pericón, por lo cual deliberò 
sùbitamente que si no tuviera marido la querria por 
mujer, y si por mujer no pudiese tenerla, la querria 
tener por amiga. 

Era Pericón hombre de fiero aspecto y muy 
robusto; y habiendo durante algunos dias a la seno¬ 
ra hecho servir óptimamente, y por elio estando ésta 
toda reconfortada, viéndola él sobremanera her- 
mosisima, afligido desmedidamente por no poder 
entenderla ni ella a él, y asi no poder saber quién 
fuera, pero no por elio menos desmesuradamente 
prendado de su belleza, con obras amables y amo- 
rosas se ingenió en inducirla a cumplir su piacer sin 
oponerse. Pero era en vano: ella rehusaba del todo 
sus familiaridades, y mientras tanto mas se inflama- 
ba el ardor de Pericón. Lo que, viéndolo la mujer, y 
ya durante algunos dias estando allf y dàndose 
cuenta por las costumbres de que entre cristianos 
estaba, y en lugar donde, si hubiera sabido hacerlo, 



el darse a conocer de poca cosa le servia, pensan¬ 
do que a la larga o por la fuerza o por amor tendria 
que Negar a satisfacer los gustos de Pericón, se 
propuso con grandeza de ànimo hollar la miseria de 
su fortuna, y a sus mujeres, que mas de tres no le 
habian quedado, mandò que a nadie manifestasen 
quiénes eran, salvo si en algun lugar se encontra- 
sen donde conocieran que podrian encontrar una 
ayuda manifiesta a su libertad; ademàs de esto, 
animàndolas sumamente a conservar su castidad, 
afirmando haberse ella propuesto que nunca nadie 
gozaria de ella sino su mando. Sus mujeres la ala- 
baron por elio, y le dijeron que observarian en lo 
que pudieran su mandato. 

Pericón, inflamàndose mas de dia en dia, y 
tanto mas cuanto mas cerca veia la cosa deseada y 
muchas veces negada, y viendo que sus lisonjas no 
le valian, preparò el ingenio y el arte, reservàndose 
la fuerza para el final. Y habiéndose dado cuenta 
alguna vez que a la senora le gustaba el vino, corno 
a quien no estaba acostumbrada a beber, porque su 
ley se lo vedaba, con él, corno ministro de Venus 
pensò que podia conseguirla, y, aparentando no 
preocuparse de que ella se mostrase esquiva, hizo 
una noche a modo de solemne fiesta una magnifica 
cena, a la que vino la senora; y en ella, siendo por 



muchas cosas alegrada la cena, ordenó al que la 
servia que con varios vinos mezclados le diese de 
beber. Lo que él hizo óptimamente; y ella, que de 
aquello no se guardaba, atraida por el agrado de la 
bebida, mas tomo de lo que habria requerido su 
honestidad; por lo que, olvidando todas las adver- 
tencias pasadas, se puso aiegre, y viendo a algunas 
mujeres ballar a la moda de Mallorca, ella a la ma¬ 
nera alejandrina bailo. 

Lo que, viendo Pericón, estar cerca le pare- 
ció de lo que deseaba, y continuando la cena con 
mas abundancia de comidas y de bebidas, por gran 
espacio durante la noche la prolongó. Por ùltimo, 
partiendo los convidados, solo con la senora entrò 
en su alcoba; la cual, mas caliente por el vino que 
templada por la honestidad, corno si Pericón hubie- 
se sido una de sus mujeres, sin ninguna contención 
de verguenza desnudàndose en presencia de él, se 
metió en la cama. Pericón no dudó en seguirla sino 
que, apagando todas las luces, prestamente de la 
otra parte se echó junto a ella, y cogiéndola en bra- 
zos sin ninguna resistencia, con ella empezó amo¬ 
rosamente a solazarse. Lo que cuando ella lo hubo 
probado, no habiendo sabido nunca antes con qué 
cuerpo embisten los hombres, casi arrepentida de 
no haber accedido antes a las lisonjas de Pericón, 



sin esperar a ser invitada a tan dulces noches, mu- 
chas veces se invitaba ella misma, no con palabras, 
con las que no se sabia hacer entender, sino con 
obras. A este gran piacer de Pericón y de ella, no 
estando la fortuna contenta con haberla hecho de 
mujer de un rey convertirse en amiga de un caste¬ 
llano, opuso una amistad mas cruel. 

Tenia Pericón un hermano de veinticinco 
anos de edad, bello y fresco corno una rosa, cuyo 
nombre era Marato; el cual, habiéndola visto y 
habiéndole agradado sumamente, pareciéndole, 
segùn por sus actos podia comprender, que gozaba 
de su gracia, y estimando que lo que él deseaba 
nada se lo vedaba sino la continua guardia que de 
ella hacia Pericón, dio en un cruel pensamiento: y al 
pensamiento siguió sin tregua el criminal efecto. 
Estaba entonces, por acaso, en el puerto de la ciu- 
dad, una nave cargada de mercancia para ir a Cla- 
rentza, en Romania, de la que eran patrones dos 
jóvenes genoveses, y tenia ya la vela izada para 
irse en cuanto buen viento soplase; con los cuales 
concertàndose Marato, arregló còrno la siguiente 
noche fuese recibido con la mujer. Y hecho esto, al 
hacerse de noche, a casa de Pericón, quien de él 
nada se guardaba, secretamente fue con algunos 
de sus fidelisimos companeros, a los cuales habia 



pedido ayuda para lo que pensaba hacer, y en la 
casa, segun lo que habian acordado, se escondió. Y 
luego que fue pasada parte de la noche, habiendo 
abierto a sus companeros, alla donde Pericón con la 
mujer dormia se fue, y abriéndola, a Pericón mata- 
ron mientras dormia y a la mujer, despierta y gi- 
miente, amenazàndola con la muerte si hacia algun 
ruido, se llevaron; y con gran cantidad de las cosas 
mas preciosas de Pericón, sin que nadie les hubiera 
oido, prestamente se fueron al puerto, y alli sin tar¬ 
danza subieron a la nave Marato y la mujer, y sus 
companeros se dieron la vuelta. 

Los marineros, teniendo viento favorable y 
fresco, se hicieron a la mar. La mujer, amargamente 
de su primera desgracia y de ésta se dolio mucho; 
pero Marato, con el San—Crescencio—en—mano 
que Dios le habia dado empezó a consolarla de tal 
manera que ella, ya familiarizàndose con él, olvidó a 
Pericón; y ya le parecia hallarse bien cuando la 
fortuna le aparejó nuevas tristezas, corno si no es- 
tuviese contenta con las pasadas. Porque, siendo 
ella hermosisima de aspecto, corno ya hemos dicho 
muchas veces, y de maneras muy dignas de ala- 
banza, tan ardientemente de ella los dos patrones 
de la nave se enamoraron que, olvidàndose de 
cualquier otra cosa, solamente a servirla y a agra- 



darla se aplicaban, teniendo cuidado siempre de 
que Marato no se apercibiese de su intención. Y 
habiéndose dado cuenta el uno de aquel amor del 
otro, sobre aquello tuvieron juntos una secreta con- 
versación y convinieron en adquirir aquel amor 
comun, corno si Amor debiese sufrir lo mismo que 
se hace con las mercancias y las ganancias. 

Y viéndola muy guardada por Marato, y por 
elio impedido su propòsito, yendo un dia la nave 
con vela velocisima, y Marato estando sobre la po- 
pa y mirando al mar, no sospechando nada de ellos, 
se fueron a él de comun acuerdo y, cogiéndolo 
prestamente por detràs lo arrojaron al mar; y estu- 
vieron mas de una milla alejados antes de que na- 
die se hubiera dado cuenta de que Marato habia 
caido al mar; lo que oyendo la mujer y no viendo 
manera de poderlo recobrar, nuevo duelo empezó a 
hacer en la nave. Y a su consuelo los dos amantes 
vinieron incontinenti, y con dulces palabras y 
grandisimas promesas, aunque ella poco los enten- 
diese, a ella, que no tanto por el perdido Marato 
corno por su desventura lloraba, se ingeniaban en 
tranquilizar. Y luego de largas consideraciones una 
y otra vez dirigidas a ella, pareciéndoles que la hab- 
ian consolado, vino la hora de discutir entre si cuàl 
de ellos la fuera a llevar primero a la cama. 



Y queriendo cada uno ser el primero y no 
pudiendo en aquello Negar a ningùn acuerdo entre 
ambos, primero con palabras graves y duras empe- 
zaron un altercado y encendiéndose en ira con 
ellas, echando mano a los cuchillos, furiosamente 
se echaron uno sobre el otro; y muchos golpes, no 
pudiendo los que en la nave estaban separarlos, se 
dieron uno al otro, de los que uno cayó muerto in¬ 
continenti, y el otro en muchas partes de su cuerpo 
gravemente herido, quedó con vida; lo que des- 
agradó mucho a la mujer, corno a quien alli sola, sin 
ayuda ni consejo alguno se veia, y mucho temia 
que contra ella se volviese la ira de los parientes y 
de los amigos de los dos patrones; pero los ruegos 
del herido y la pronta llegada a Clarentza del peligro 
de muerte la libraron. Donde junto con el herido 
descendió a tierra, y estando con él en un albergue, 
sùbitamente corrió la fama de su gran belleza por la 
ciudad, y a los oidos del principe de Morea, que 
entonces estaba en Clarentza, Negò: por lo que 
quiso verla, y viéndola, y mas de lo que la fama 
decia pareciéndole hermosa, tan ardientemente se 
enamoró de ella que en otra cosa no podia pensar. 

Y habiendo oido en qué guisa habia llegado 
alli, se propuso conseguirla para él, y buscandole 
las vueltas y sabiéndolo los parientes del herido, sin 



esperar mas se la mandaron prestamente; lo que al 
principe fue sumamente grato y otro tanto a la mu- 
jer, porque fuera de un gran peligro le pareció estar. 
El principe, viéndola ademàs de por la belleza ador- 
nada con trajes reales, no pudiendo de otra manera 
saber quién fuese ella, estimò que seria noble seno- 
ra, y por lo tanto su amor por ella se redobló; y te¬ 
nendola muy honradamente, no a guisa de amiga 
sino corno a su propia mujer la trataba. Lo que, con¬ 
siderando la mujer los pasados males y pareciéndo- 
le bastante bien estar, tan consolada y aiegre esta- 
ba mientras sus encantos florecian que de nada 
mas parecia que hubiera que hablar en Romania. 

Por lo cual, al duque de Atenas, joven y be¬ 
llo y arrogante en su persona, amigo y pariente del 
principe, le dieron ganas de verla: y haciendo corno 
que venia a visitarle, corno acostumbraba a hacer 
de vez en cuando, con buena y honorable compania 
se vino a Clarentza, donde fue honradamente reci- 
bido con gran fiesta. Después, luego de algunos 
dias, venidos a hablar de los encantos de aquella 
mujer, preguntó al duque si eran cosa tan admirable 
corno se decia; a lo que el principe respondió: 

—Mucho mas; pero de elio no mis palabras 
sino tus ojos quiero que den fe. 



A lo que, invitando al duque el principe, jun- 
tos fueron alla donde ella estaba; la cual, muy 
cortésmente y con aiegre rostro, habiendo antes 
sabido su venida, les recibió. Y habiéndola hecho 
sentar entre ellos, no se pudo de hablar con ella 
tornar ningùn agrado porque poco o nada de aquella 
lengua entendia; por lo que cada uno la miraba 
corno a cosa maravillosa, y mayormente el duque, 
el cual apenas podia creer que fuese cosa mortai, y 
sin darse cuenta, al mirarla, con el amoroso veneno 
que con los ojos bebia, creyendo que su gusto sa- 
tisfacia mirandola, se enviscó a si mismo, ena- 
moràndose de ella ardentisimamente. 

Y luego que de ella, junto con el principe, se 
hubo partido y tuvo espacio de poder pensar por si 
solo, juzgaba al principe mas feliz que a nadie te¬ 
mendo una cosa tan bella a su disposición; y luego 
de muchos y diversos pensamientos, pesando mas 
su fogoso amor que su honra, determinò, sucediera 
lo que fuese, privar al principe de aquella felicidad y 
hacerse feliz con ella a si mismo si pudiese. Y, te¬ 
mendo en el ànimo apresurarse, dejando toda razón 
y toda justicia aparte, a los enganos dispuso todo su 
pensamiento; y un dia, segun el malvado pian esta- 
blecido por él, junto con un secretisimo camarero 
del principe que tenia por nombre Ciuriaci, secreti- 



simamente todos sus caballos y sus cosas hizo 
preparar para irse, y viniendo la noche, junto con un 
companero, todos armados, [[evado fue por el dicho 
Ciurlaci a la alcoba del principe silenciosamente. Al 
que vio que, por el gran calor que hacia, mientras 
dormia la mujer, él todo desnudo estaba a una ven- 
tana abierta al puerto, tornando un vientecillo que de 
aquella parte venia; por la cual cosa, habiendo a su 
companero antes informado de lo que tenia que 
hacer, silenciosamente fue por la càmara hasta la 
ventana, y alti con un cuchillo hiriendo al principe en 
los rinones, lo traspasó de una a otra parte, y co- 
giéndolo prestamente, lo arrojó por la ventana aba- 
jo. 

Estaba el palacio sobre el mar y muy alto, y 
aquella ventana a la que estaba entonces el princi¬ 
pe daba sobre algunas casas que habian sido derri- 
badas por el impetu del mar, a las cuales raras ve- 
ces o nunca alguien iba; por lo que sucedió, tal co¬ 
rno el duque lo habia previsto, que la calda del 
cuerpo del principe ni fue ni pudo ser oida por na- 
die. El companero del duque, viendo que aquello 
estaba hecho, ràpidamente un cabestro que llevaba 
para aquello, fingiendo hacer caricias a Ciuriaci, se 
lo echó a la garganta y tirò de manera que Ciuriaci 
no pudo hacer ningùn ruido; y reuniéndose con él el 



duque, lo estrangularon, y adonde el principe arro- 
jado habia, lo arrojaron. Y hecho esto, manifiesta- 
mente conociendo que no habian sido oidos ni por 
la mujer ni por nadie, tomo el duque una luz en la 
mano y la levantó sobre la cama, y silenciosamente 
a la mujer toda, que profundamente dormia, descu- 
brió; y mirandola entera la apreció sumamente, y si 
vestida le habia gustado sobre toda comparación le 
gustò desnuda. Por lo que, inflamàndose en mayor 
deseo, no espantado por el reciente pecado por él 
cometido, con las manos todavia sangrientas, junto 
a ella se acostó y con ella toda sonolienta, y cre- 
yendo que el principe fuese, yació. 

Pero luego de que algun tiempo con grandi- 
simo piacer estuvo con ella, levantàndose y hacien- 
do venir alli a algunos de sus companeros, hizo 
coger a la mujer de manera que no pudiera hacer 
ruido, y por una puerta falsa, por donde entrado 
habia él, llevàndola y poniéndola a caballo, lo mas 
silenciosamente que pudo, con todos los suyos se 
puso en camino y se volvió a Atenas. Pero corno 
tenia mujer, no en Atenas sino en un bellisimo lugar 
suyo que un poco a las afueras de la ciudad tenia 
junto al mar, dejó a la mas dolorosa de las mujeres, 
teniéndola alli ocultamente y haciéndola honrada- 
mente, de cuanto necesitaba, servir. 



Habian a la manana siguiente los cortesa- 
nos del principe esperado hasta la hora de nona a 
que el principe se levantase; pero no oyendo nada, 
empujando las puertas de la càmara que solamente 
estaban entornadas, y no encontrando allt a nadie, 
pensando que ocultamente se hubiera ido a alguna 
parte para estarse algunos dias a su gusto con 
aquella su hermosa mujer, mas no se preocuparon. 
Y asi las cosas, sucedió que al dia siguiente, un 
loco, entrando entre las ruinas donde estaban el 
cuerpo del principe y el de Ciuriaci, por el cabestro 
arrastró afuera a Ciuriaci, y lo iba arrastrando tras 
él. El cual, no sin maravilla fue reconocido por mu- 
chos, que con lisonjas haciéndose llevar por el loco 
alli de donde lo habia arrastrado, alli, con grandisi- 
mo dolor de toda la ciudad, encontraron el del 
principe, y honrosamente lo sepultaron; e investi¬ 
gando sobre los autores de tan grande delito, y 
viendo que el duque de Atenas no estaba, sino que 
se habia ido furtivamente, estimaron, corno era, que 
él debia haber hecho aquello y llevàdose a la mujer. 

Por lo que prestamente sustituyendo a su 
principe con un hermano del muerto, le incitaron 
con todo su poder a la venganza; el cual, por mu- 
chas otras cosas confirmado después haber sido tal 
corno lo habian imaginado, llamando en su ayuda a 



amigos y parientes y servidores de diversas partes, 
prontamente reunió una grande y buena y poderosa 
hueste, y a hacer la guerra al duque de Atenas se 
enderezó. 

El duque, oyendo estas cosas, en su defen- 
sa semejantemente aparejó todo su ejército, y vinie- 
ron en su ayuda muchos senores, entre los cuales, 
enviados por el emperador de Constantinopla, esta- 
ban Costanzo su hijo y Manovello su sobrino con 
buenas y grandes gentes, los cuales fueron recibi- 
dos honradamente por el duque, y mas por la du- 
quesa, porque era su hermana. Aprestàndose las 
cosas para la guerra mas de dia en dia, la duquesa, 
en tiempo oportuno, a ambos a dos hizo venir a su 
càmara, y alli con làgrimas bastantes y con muchas 
palabras toda la historia les contò, mostràndoles las 
razones de la guerra y la ofensa hecha contra ella 
por el duque con la mujer a la que creia tener ocul- 
tamente; y doliéndose mucho de aquello, les rogò 
que al honor del duque y al consuelo de ella ofre- 
ciesen la reparación que pensasen mejor. Sabian 
los jóvenes còrno habia sido todo aquel hecho y, 
por elio, sin preguntar demasiado, confortaron a la 
duquesa lo mejor que supieron y la llenaron de bue¬ 
na esperanza, e informados por ella de dónde esta- 
ba la mujer, se fueron. 



Y habiendo muchas veces oido hablar de la 
mujer corno maravillosa, desearon verla y al duque 
pidieron que se la ensenase; el cual, mal recordan¬ 
do lo que al principe habia sucedido por habérsela 
ensenado a él, prometió hacerlo: y hecho aparejar 
en un bellisimo jardin, en el lugar donde estaba la 
mujer, un magnifico almuerzo, a la manana sigien¬ 
te, a ellos con algunos otros companeros a corner 
con ella los llevó. Y estando sentado Costanzo con 
ella, la comenzó a mirar lleno de maravilla, dicién- 
dose que nunca habia visto nada tan hermoso, y 
que ciertamente por excusado podia tenerse al 
duque y a cualquiera que para tener una cosa tan 
hermosa cometiese traición o cualquier otra acción 
deshonesta: y una vez y otra mirandola, y celebran¬ 
dola cada vez mas, no de otra manera le sucedió a 
él lo que le habia sucedido al duque. Por lo que, 
yéndose enamorado de ella, abandonado todo el 
pensamiento de guerra, se dio a pensar còrno se la 
podria quitar al duque, óptimamente a todos celan¬ 
do su amor. Pero mientras él se inflamaba en este 
fuego, llegó el tiempo de salir contra el principe que 
ya a las tierras del duque se acercaba; por lo que el 
duque y Costanzo y todos los otros, segùn el pian 
hecho en Atenas saliendo, fueron a contender a 



ciertas fronteras, para que mas adelante no pudiera 
venir el principe. 

Y deteniéndose alli muchos dias, teniendo 
siempre Costanzo en el ànimo y en el pensamiento 
a aquella mujer, imaginando que, ahora que el du- 
que no estaba junto a ella, muy bien podria venir a 
cabo de su piacer, por tener una razón para volver a 
Atenas se fingió muy indispuesto en su persona; por 
lo que, con permiso del duque, delegado todo su 
poder en Manovello, a Atenas se vino junto a la 
hermana, y alli, luego de algunos dias, haciéndola 
hablar sobre la ofensa que del duque le parecia 
recibir por la mujer que tenia, le dijo que, si ella 
queria, él la ayudaria bien en aquello, haciendo de 
alli donde estaba sacarla y llevàrsela. La duquesa, 
juzgando que Costanzo por su amor y no por el de 
la mujer lo hacia, dijo que le piada mucho siempre 
que se hiciese de manera que el duque nunca su- 
piese que ella hubiera consentido en esto. Lo que 
Costanzo pienamente le prometió; por lo que la 
duquesa consintió en que él corno mejor le parecie- 
se hiciera. 

Costanzo, ocultamente, hizo armar una bar¬ 
ca ligera, y aquella noche la mandò cerca del jardin 
donde vivia la mujer, informados los suyos que en 



ella estaban de lo que habian de hacer, y junto con 
otros fue al palacio donde estaba la mujer, donde 
por aquellos que all! al servicio de ella estaban fue 
alegremente recibido, y también por la mujer; y con 
ésta, acompanada por sus servidores y por los 
companeros de Costanzo, corno quisieron, fueron al 
jardfn. Y corno si a la mujer de parte del duque qui- 
siera hablarle, con ella, hacia una puerta que salia 
al mar, solo se fue; a la cual, estando ya abierta por 
uno de sus companeros, y alli con la serial conveni- 
da llamada la barca, haciéndola coger prestamente 
y poner en la barca, volviéndose a sus criados, les 
dijo: 

—Nadie se mueva ni diga palabra, si no 
quiere morir, porque entiendo no robar al duque su 
mujer sino llevarme la verguenza que le hace a mi 
hermana. 

A esto nadie se atrevió a responder; por lo 
que Costanzo, con los suyos en la barca montado y 
acercàndose a la mujer que lloraba, mandò que 
diesen los remos al agua y se fueran; los cuales, no 
bogando sino volando, casi al alba del dia siguiente 
llegaron a Egina. Bajando aqui a tierra y descan¬ 
sando Costanzo con la mujer, que su desventurada 
hermosura lloraba, se solazó; y luego, volviéndose a 



subir a la barca, en pocos dias llegaron a Quios, y 
alti, por temor a la reprensión de su padre y para 
que la mujer robada no le fuese quitada, plugo a 
Costanzo corno en seguro lugar quedarse; donde 
muchos dias la mujer lloró su desventura, pero lue- 
go, consolada por Costanzo, corno las otras veces 
habia hecho, empezó a tornar el gusto a lo que la 
fortuna le deparaba. 

Mientras estas cosas andaban de tal guisa, 
Osbech, entonces rey de los turcos, que estaba en 
continua guerra con el emperador, en aquel tiempo 
vino por acaso a Esmirna, y oyendo alli còrno Cos¬ 
tanzo en lasciva vida, con una mujer suya a quien 
robado habia, sin ninguna precaución estaba en 
Quios, yendo alli con unos barquichuelos armados 
una noche y ocultamente con su gente entrando en 
la ciudad, a muchos cogió en sus camas antes de 
que se diesen cuenta de que los enemigos habian 
llegado; y por ùltimo a algunos que, despertàndose, 
habian corrido a las armas, los mataron, y, pren¬ 
dendo fuego a toda la ciudad, el botin y los prisio- 
neros puestos en las naves, hacia Esmirna se vol- 
vieron. 


Llegados alli, encontrando Osbech, que era 
hombre joven, al revisar el botin, a la hermosa mu- 



jer, y conociendo que aquélla era la que con Cos¬ 
tanzo habia sido cogida durmiendo en la cama, se 
puso sumamente contento al verla; y sin tardanza la 
hizo su mujer y celebrò las bodas, y con ella se 
acostó contento muchos meses. 

El emperador, que antes de que estas co- 
sas sucedieran habia tenido tratos con Basano, rey 
de Capadocia, para que contra Osbech bajase por 
una parte con sus fuerzas y él con las suyas le asal- 
tara por la otra, y no habia podido cumplirlo aun 
pienamente porque algunas cosas que Basano 
pedia, corno menos convenientes no habia podido 
hacerlas, oyendo lo que a su hijo habia sucedido, 
triste se puso sobremanera y sin tardanza lo que el 
rey de Capadocia le pedia hizo, y él cuanto mas 
pudo solicitó que descendiese contra Osbech, apa- 
rejàndose él de la otra parte a irle encima. Osbech, 
al saber esto, reunido su ejército, antes de ser cogi- 
do en medio por los dos poderosisimos senores, fue 
contra el rey de Capadocia, dejando en Esmirna al 
cuidado de un fiel familiar y amigo a su bella mujer; 
y con el rey de Capadocia enfrentàndose después 
de algun tiempo combatió y fue muerto en la batalla 
y su ejército vencido y dispersado. 



Por lo que Basano, victorioso, se puso li- 
bremente a venir hacia Esmirna; y al venir, toda la 
gente corno a vencedor le obedecia. El familiar de 
Osbech, cuyo nombre era Antioco, a cargo de quien 
habia quedado la hermosa mujer, por templado que 
fuese, viéndola tan bella, sin observar a su amigo y 
senor lealtad, de ella se enamoró; y sabiendo su 
lengua (lo que mucho le agradaba, corno a quien 
varios anos a guisa de sorda y de muda habia teni- 
do que vivir, por no haberla entendido nadie y ella 
no haber entendido a nadie), incitado por el amor, 
comenzó a tornar tanta familiaridad con ella en po- 
cos dias que, no después de mucho, no teniendo 
consideración a su senor que en armas y en guerra 
estaba, hicieron su trato no solamente en amistoso 
sino en amoroso transformarse, tornando el uno del 
otro bajo las sàbanas maravilloso piacer. 

Pero oyendo que Osbech estaba vencido y 
muerto, y que Basano venia pillando todo, tomaron 
juntos por partido no esperarlo alli sino que cogien- 
do grandisima parte de las cosas mas preciosas 
que alli tenia Osbech, juntos y escondidamente, se 
fueron a Rodas; y no habian vivido alli mucho tiem- 
po cuando Antioco enfermó de muerte. Estando con 
el cual por acaso un mercader chipriota muy amado 
por él y sumamente su amigo, sintiéndose Negar a 



su fin, pensò que le dejaria a él sus cosas y su que- 
rida mujer. Y ya próximo a la muerte, a ambos 
llamó, diciéndoles asi: 

—Veo que desfallezco sin remedio; lo que 
me duele, porque nunca tanto me gustò vivir corno 
ahora me gustaba. Y cierto es que de una cosa 
muero contentisimo, porque, teniendo que morir, me 
veo morir en los brazos de las dos personas a quie- 
nes amo mas que a ninguna otra que haya en el 
mundo, esto es en los tuyos, carisimo amigo, y en 
los de està mujer a quien mas que a mi mismo he 
amado desde que la conoci. Es verdad que doloro¬ 
so me es saber que se queda forastera y sin ayuda 
ni consejo, al morirme yo; y mas doloroso me seria 
todavia si no te viese a ti que creo que cuidado de 
ella tendràs por mi amor corno lo tendrias de mi 
mismo; y por elio, cuanto mas puedo te ruego que, 
si me muero, que mis cosas y ella queden a tu cui¬ 
dado, y de las unas y de la otra haz lo que creas 
que sirva de consuelo a mi alma. Y a ti, queridisima 
mujer, te ruego que después de mi muerte no me 
olvides, para que yo alla pueda envanecerme de 
que soy amado aqui por la mas hermosa mujer que 
nunca fue formada por la naturaleza. Si de estas 
dos cosas me dieseis segura esperanza, sin ningu¬ 
na duda me irò consolado. 



El amigo mercader y semejantemente la 
mujer, al oir estas palabras, lloraban; y habiendo 
callado él, le confortaron y le prometieron por su 
honor hacer lo que les pedia, si sucediera que él 
muriese; y poco después murió y por ellos fue 
hecho sepultar honorablemente. Después, luego de 
pocos dias, habiendo el mercader chipriota todos 
sus negocios en Rodas despachado y queriendo 
volverse a Chipre en una coca de catalanes que alli 
habia, preguntó a la hermosa mujer que qué queria 
hacer, corno fuera que a él le convenia volverse a 
Chipre. 

La mujer repuso que con él, si le pluguiera, 
iria de buena gana, esperando que por el amor de 
Antioco seria tratada y mirada por él corno una 
hermana. El mercader repuso que de lo que a ella 
gustase estaria contento: y, para de cualquier ofen- 
sa que pudiese sobrevenirle antes de que a Chipre 
llegasen, defenderla, dijo que era su mujer. Y sub- 
ido a la nave, habiéndoles dado un camarote en la 
popa, para que las obras no pareciesen contrarias a 
las palabras, con ella en una litera bastante peque- 
na dormia. Por lo que sucedió lo que ni por el uno ni 
por el otro habia sido acordado al partir de Rodas; 
es decir que, incitàndoles la oscuridad y la comodi- 
dad y el calor de la cama, cuyas fuerzas no son 



pequenas, olvidada la amistad y el amor por Antioco 
muerto, atraidos por igual apetito, empezando a 
hurgonearse el uno al otro, antes de que a Patos 
llegasen, de donde era el chipriota, se habian hecho 
parientes; y llegados a Patos, mucho tiempo estuvo 
con el mercader. 

Sucedió por acaso que a Patos Negò por 
algun asunto suyo un gentilhombre cuyo nombre 
era Antigono, cuyos anos eran muchos pero cuyo 
juicio era mayor, y pocas las riquezas, porque 
habiéndose en muchas cosas mezclado al servicio 
del rey de Chipre, la fortuna le habia sido contraria. 
El cual, pasando un dia por delante de la casa don¬ 
de la hermosa mujer vivia, habiendo el mercader 
chipriota ido con su mercancia a Armenia, le suce¬ 
dió por ventura ver a una ventana de su casa a està 
mujer; a quien, corno era hermosisima, empezó a 
mirar fijamente, y empezó a querer acordarse de 
haberla visto otras veces, pero dónde de ninguna 
manera acordarse podia. 

La hermosa mujer, que mucho tiempo habla 
sido juguete de la fortuna, acercàndose al término 
en que sus males debian hallar fin, al ver a Antigo¬ 
no se acordó de haberlo visto en Alejandria al servi¬ 
cio de su padre, en no baja condición; por lo cual, 



concibiendo sùbita esperanza de poder aun volver 
al estado reai con sus consejos, no sintiendo a su 
mercader, lo antes que pudo hizo llamar a Antigono. 
Al cual, venido a ella, timidamente preguntó si él 
fuese Antigono de Famagusta, corno creia. Antigo¬ 
no repuso que si, y ademàs de elio dijo: 

—Senora, a mi me parece conoceros, pero 
por nada puedo acordarme de dónde; por lo que os 
ruego, si no os es enojoso, que a la memoria me 
traigàis quién sois. 

La mujer, oyendo que era él, llorando fuer- 
temente le echó los brazos al cuello, y, luego de un 
poco, a él, que mucho se maravillaba, le preguntó si 
nunca en Alejandria la habia visto. Cuya pregunta 
oyendo Antigono reconoció incontinenti que era 
aquélla Alatiel la hija del sultàn que muerta en el 
mar se creia que habia sido, y quiso hacerle la reve¬ 
renda debida; pero ella no lo sufrió, y le rogò que 
con ella se sentase un poco. Lo que, hecho por 
Antigono, le preguntó reverentemente còrno y 
cuàndo y de dónde habia venido aqui, corno fuera 
que en toda la tierra de Egipto se tuviese por cierto 
que se habia ahogado en el mar, hacia ya algunos 
anos. A lo que dijo la mujer: 



—Bien querria que hubiera sido asi mas 
que haber tenido la vida que he tenido, y creo que 
mi padre querria lo mismo, si alguna vez lo supiera. 

Y dicho asi, volvió a llorar maravillosamen- 
te; por lo que Antigono le dijo: 

—Senora, no os desconsoléis antes que 
sea necesario; si os place, contadme vuestras des- 
venturas y qué vida habéis tenido; por ventura vues- 
tros asuntos podràn encaminarse de manera que 
les encontremos, con ayuda de Dios, buena solu- 
ción. 


—Antigono —dijo la hermosa mujer—, me 
pareció al verte ver a mi padre, y movida por el 
amor y la ternura que a él le he tenido, pudiéndome 
ocultar me manifesté a ti, y a pocas personas me 
habria podido suceder haber visto de que tan con¬ 
tenta fuese cuanto estoy de haberte, antes que a 
ningun otro, visto y reconocido; y por elio, lo que en 
mi mala fortuna siempre he tenido escondido, a ti 
corno a padre te lo descubriré. Si ves, después de 
que oido lo hayas, que puedas de algùn modo a mi 
debida condición hacerme volver, te ruego que lo 
pongas en obra; si no lo ves, te ruego que jamàs a 
nadie digas que me has visto o que nada has oido 
de mi. 



Y dicho esto, siempre llorando, lo que suce- 
dido le habia desde que naufragò en Mallorca hasta 
aquel punto le contò; de lo que Antigono, movido a 
piedad, empezó a llorar, y luego de que por un rato 
hubo pensado, dijo: 

—Senora, puesto que oculto ha estado en 
vuestros infortunios quién seàis, sin falta os devol¬ 
verò mas querida que nunca a vuestro padre, y 
luego corno mujer al rey del Algarbe. 

Y preguntado por ella que còrno, ordena- 
damente lo que habia de hacer le ensenó; y para 
que ninguna otra fuese a sobrevenir si se demora- 
ba, en el mismo momento volvió Antigono a Fama- 
gusta y se fue al rey, al que dijo: 

—Senor mio, si os place, podéis al mismo 
tiempo haceros grandisimo honor a vos, y a mi (que 
soy pobre por vos) gran provecho sin que os cueste 
mucho. 

El rey le preguntó còrno. Antigono entonces 

dijo: 

—A Patos ha llegado la hermosa joven hija 
del sultàn, de la que ha corrido tanto la fama de que 
se habia ahogado; y, por preservar su honestidad, 
grandisimas privaciones ha sufrido largamente, y al 



presente se encuentra en pobre estado y desea 
volver a su padre. Si a vos os pluguiera mandarsela 
bajo mi custodia, seria un gran honor para vos, y un 
gran bien para mi; y no creo que nunca tal servicio 
se le olvidase al sultàn. 

El rey, movido por reai magnanimidad, sùbi¬ 
tamente repuso que le piada: y honrosamente en- 
viando a por ella, a Fainagusta la hizo venir, donde 
por él y por la reina con indecible fiesta y con 
magnifico honor fue recibida; a la cual, después, por 
el rey y la reina siéndole preguntadas sus desventu- 
ras, segun los consejos dados por Antigono repuso 
y contò todo. Y pocos dias después, pidiéndolo ella, 
el rey, con buena y honorable compania de hom- 
bres y de mujeres, bajo la custodia de Antigono la 
devolvió al sultàn; por el cual si fue celebrada su 
vuelta nadie lo pregunte, y lo mismo la de Antigono 
con toda su compania. La que, luego de que reposó 
algo, quiso el sultàn saber còrno estaba viva, y 
dónde se habia detenido tanto tiempo sin nunca 
haberle hecho nada saber sobre su condición. 

La joven, que óptimamente las ensenanzas 
de Antigono habia aprendido, a su padre asi co- 
menzó a hablar: 



—Padre mio, seria el vigésimo dia después 
que parti de vuestro lado cuando, por fiera tempes- 
tad nuestra nave resquebrajada, encalló en ciertas 
playas alla en Occidente, cerca de un lugar llamado 
Aguasmuertas, una noche, y lo que de los hombres 
que en nuestra nave iban sucediese no lo sé ni lo 
supe nunca; de cuanto me acuerdo es de que, lle- 
gado el dia y yo casi de la muerte a la vida volvien- 
do, habiendo sido ya la rota nave vista por los cam- 
pesinos, corrieron a robarla de toda la comarca, y 
yo con dos de mis mujeres primero sobre la orilla 
puestas fuimos, e incontinenti cogidas por los jóve- 
nes que, quién por aqui con una y quién por ahi con 
otra, empezaron a huir. Qué fue de ellas no lo supe 
nunca; pero habiéndome a mi, que me resistia, 
cogido entre dos jóvenes y arrastràndome por los 
cabellos, llorando yo fuertemente, sucedió que, 
pasando los que me arrastraban un camino para 
entrar en un grandisimo bosque, cuatro hombres en 
aquel momento pasaban por alli a caballo, a los 
cuales, corno vieron los que me arrastraban, soltàn- 
dome, prestamente se dieron a la fuga. Los cuatro 
hombres, que por su sembiante me parecian de 
autoridad, visto aquello, corrieron a donde yo estaba 
y mucho me preguntaron, y yo mucho dije, pero ni 
por ellos fui entendida ni a ellos los entendi. Ellos, 



luego de larga consulta, subiéndome a uno de sus 
caballos, me llevaron a un monasterio de mujeres 
segùn su ley religiosa, y yo, por lo que les dijeran, 
fui alli benigmsimamente recibida y siempre honra- 
da, y con gran devoción junto con ellas he servido 
desde entonces a san Crescencio—en—la—cueva, 
a quien las mujeres de aquel pais mucho aman. 
Pero luego de que algun tiempo estuve con ellas, y 
ya habiendo algo aprendido de su lengua, pre- 
guntàndome quién yo fuese y de dónde, y sabiendo 
yo dónde estaba y temiendo, si dijese la verdad, ser 
perseguida corno enemiga de su ley, repuse que 
era hija de un gran gentilhombre de Chipre, el cual 
habiéndome mandado a Creta para casarme, por 
azar alli habiamos sido llevados y naufragamos. Y 
muchas veces en muchas cosas, por miedo a lo 
peor, observé sus costumbres; y preguntàndome la 
mayor de aquellas senoras, a la que llamaban 
«abadesa», si a Chipre me gustarla volver, contestò 
que nada deseaba tanto; pero ella, solicita de mi 
honor, nunca me quiso confiar a nadie que hacia 
Chipre viniera sino, hace unos dos meses, cuando 
llegados alli ciertos hombres buenos de Francia con 
sus mujeres, entre los cuales algun pariente tenia la 
abadesa, y oyendo ella que a Jerusalén iban a visi¬ 
tar el sepulcro donde aquel a quien tienen por Dios 



fue enterrado después de que fue matado por los 
judios, a ellos me encomendó, y les rogò que en 
Chipre quisieran entregarme a mi padre. Cuànto 
estos gentileshombres me honraron y alegremente 
me recibieron junto con sus mujeres, larga historia 
seria de contar. Subidos, pues, en una nave, luego 
de muchos dias llegamos a Patos; y alli viéndome 
Negar, sin conocerme nadie ni sabiendo qué debia 
decir a los gentileshombres que a mi padre me 
querian entregar, segun les habia sido impuesto por 
la venerable senora, me aparejó Dios, a quien tal 
vez daba làstima de mi, sobre la orlila a Antigono en 
la misma hora que nosotros en Patos bajàbamos; al 
que llamé prestamente y en nuestra lengua, para no 
ser entendida por los gentileshombres ni las seno- 
ras, le dije que corno hija me recibiera. Él me enten- 
dió enseguida; y haciéndome gran fiesta, a aquellos 
gentileshombres y a aquellas senoras segun sus 
pobres posibilidades honró, y me llevó al rey de 
Chipre, el cual con qué honor me recibió y aqui a 
vos me ha enviado nunca podria yo contar. Si algo 
por decir queda, Antigono, que muchas veces me 
ha oido està mi peripecia, lo cuente. 

Antigono, entonces, volviéndose al sultàn, 

dijo: 



—Senor mio, ordenadisimamente, tal corno 
me lo ha contado muchas veces y corno aquellos 
gentileshombres con los que vino me contaron, os 
lo ha contado; solamente una parte ha dejado por 
deciros, que estimo que, porque bien no le està 
decido a ella, lo haya hecho: y elio es cuànto aque¬ 
llos gentileshombres y senoras con quienes vino 
hablaron de la honesta vida que con las senoras 
religiosas habia llevado y de su virtud y de sus loa- 
bles costumbres, y de las làgrimas y del Manto que 
hicieron las senoras y los gentileshombres cuando, 
restituyéndola a mi, se separaron de ella. De las 
cuales cosas si yo quisiera enteramente decir lo que 
ellos me dijeron, no el presente dia sino la noche 
siguiente no nos bastaria; tanto solamente creo que 
basta que, segùn sus palabras mostraban y aun 
aquello que yo he podido ver, os podéis gloriar de 
tener la mas hermosa hija y la mas honrada y la 
mas vaierosa que ningun otro senor que hoy lieve 
corona. 


Estas cosas celebrò el sultàn maravillosa- 
mente y muchas veces rogò a Dios que le conce- 
diese grada para poder dignas recompensas con¬ 
ceder a cualquiera que hubiera honrado a su hija, y 
màximamente al rey de Chipre por quien honrada- 
mente le habia sido devuelta; y luego de algunos 



dias, habiendo hecho preparar grandisimos dones 
para Antigono, le dio licencia de volverse a Chipre, 
dandole al rey con cartas y con embajadores espe- 
ciales grandisimas gracias por lo que habia hecho a 
la hija. Y después de esto, queriendo que lo que 
comenzado habia sido tuviese lugar, es decir, que 
ella fuese la mujer del rey del Algarbe, a éste todo 
hizo saber enteramente, escribiéndole ademàs de 
elio que, si le pluguiera tenerla, a por ella mandase. 

Mucho celebrò esto el rey del Algarbe y, 
mandando honorablemente a por ella, alegremente 
la recibió. Y ella, que con otros ocho hombres unas 
diez mil veces se habia acostado, a su lado se 
acostó corno doncella, y le hizo creer que lo era, y, 
reina, con él alegremente mucho tiempo vivió des¬ 
pués. Y por elio se dice: «Boca besada no pierde 
fortuna, que se renueva corno la luna». 


NOVELA OCTAVA 

El conde de Amberes, acusado en falso, va 
al exilio; deja a dos hijos suyos en diversos lugares 
de Inglaterra y él, al volver de Escocia, sin ser co- 
nocido, los encuentra en buen estado; entra corno 
palafrenero en el ejército del rey de Francia y, reco- 



nocida su inocencia, es restablecido eri su primer 
estado. 


Mucho suspiraron las senoras por las diver- 
sas desventuras de la hermosa mujer: pero ^quién 
sabe qué razón movia los suspiros? Tal vez las 
habia que no menos por anhelo de tan frecuentes 
nupcias que por làstima de ella suspiraban. Pero 
dejando esto por el momento presente, habiéndose 
alguna reido por las ultimas palabras dichas por 
Panfilo, y viendo por ellas la reina que su novela 
habia terminado, vuelta hacia Elisa, le impuso que 
continuara el orden con una de las suyas; la cual, 
alegremente haciéndolo, comenzó 

Amplisimo campo es este por el cual hoy 
nos estamos paseando, y no hay nadie que, no una 
justa sino diez pudiese contender en él asaz fàcil¬ 
mente pues tan abundante lo ha hecho la fortuna en 
sus extranos y dolorosos casos; y por elio, viniendo 
de ellos, que infinitos son, a contar alguno, digo 
que: 

Al ser el imperio de Roma de los franceses 
a los tudescos transportado, nació entre una nación 
y la otra grandisima enemistad y acerba y continua 



guerra, por la cual, tanto para defender su pais co¬ 
rno para atacar a los otros, el rey de Francia y un 
hijo suyo, con toda la fuerza de su reino y junto con 
los amigos y parientes con quienes hacer lo pudie- 
ron, organizaron un grandisimo ejército para ir con- 
tra los enemigos; y antes de que a elio procedieran, 
para no dejar el reino sin gobierno, sabiendo que 
Gualterio, conde de Amberes, era un hombre noble 
y sabio y muy fiel amigo y servidor suyo, y que aun- 
que también era conocedor del arte de la guerra les 
parecia a ellos mas apto para las cosas delicadas 
que para las fatigosas, a él en el lugar de ellos deja- 
ron corno vicario generai sobre todo el gobierno del 
reino de Francia, y sefueron a sus campanas. 

Comenzó, pues, Gualterio con juicio y con 
orden el oficio encomendado, siempre en todas las 
cosas con la reina y con su nuera consultando; y 
aunque bajo su custodia y jurisdicción hubiesen sido 
dejadas, no menos corno a sus senoras y principa- 
les en lo que podia las honraba. Era el dicho Gual¬ 
terio hermosisimo de cuerpo y de edad de unos 
cuarenta anos, y tan amable y cortés cuanto mas 
pudiese serio hombre noble, y ademàs de todo esto, 
era el mas galante y el mas delicado caballero que 
en aquel tiempo se conociese, y el que mas ador- 
nado iba. 



Ahora, sucedió que, estando el rey de Fran¬ 
cia y su hijo en la guerra ya dicha, habiendo muerto 
la mujer de Gualterio y habiéndole dejado con un 
hijo varón y una hija, ninos pequenos, y sin nadie 
mas, frecuentando él la corte de las dichas senoras 
y hablando con ellas frecuentemente de las necesi- 
dades del reino, la mujer del hijo del rey puso en él 
sus ojos y con grandisimo afecto considerando su 
persona y sus costumbres, con oculto amor fervien- 
temente se inflamó por él; y viéndose joven y fresca 
y a él sin mujer, pensò que seria fàcil realizar su 
deseo. Y pensando que ninguna cosa se oponia a 
aquello sino la verguenza de manifestarselo, se 
dispuso del todo a desecharla de si, y estando un 
dia sola y pareciéndole oportuno, corno si otras 
cosas con él hablar quisiese, mandò a por él. El 
conde, cuyo pensamiento estaba muy lejos del de la 
senora, sin ninguna dilación se fue a donde ella; y 
sentàndose, corno ella quiso, con ella sobre una 
cama, en una càmara los dos solos, habiéndola ya 
el conde preguntado sobre la razón por la que le 
hubiese hecho venir, y ella callando, finalmente, 
empujada por el amor, toda roja de verguenza, casi 
llorando y temblando toda, con palabras entrecorta- 
das, asi comenzó a decir: 



—Cansimo y dulce amigo y senor mio, vos 
podéis, corno hombre sabio, fàcilmente conocer 
cuànta sea la fragilidad de los hombres y de las 
mujeres, y por diversas razones mas en una que en 
otra; por lo que debidamente, ante un justo juez, un 
mismo pecado en diversa cualidad de personas no 
debe recibir la misma pena. quién seria quien 
dijese que no debiese ser mucho mas reprensible 
un pobre hombre o una pobre mujer que con su 
trabajo tuviesen que ganar lo que necesitasen para 
vivir, si fuesen por el amor estimulados y lo siguie- 
sen, que una senora rica y ociosa y a quien nada 
que agradase a sus deseos faltara? Creo cierta- 
mente que nadie. Por la razón que juzgo que 
grandisima parte de excusa deban prestar las di- 
chas cosas de aquella que las posee, si por ventura 
se deja llevar a amar; y lo restante debe tenerlo el 
haber elegido a un sabio y vaieroso amador, si lo ha 
hecho asi aquella que ama. Las cuales cosas, corno 
quiera que ambas segùn mi parecer, se dan en mi, 
y ademàs de ellas otras mas que a amar deben 
inducirme, corno es mi juventud y el alejamiento de 
mi marido, deben ahora venir en mi ayuda a la de- 
fensa de mi fogoso amor ante vuestra considera- 
ción; y si pueden lo que en la presencia de los sa- 
bios deben poder, os ruego que consejo y ayuda en 



lo que os pida me prestéis. Es verdad que, por el 
alejamiento de mi marido no pudiendo yo a los 
estimulos de la carne ni a la fuerza del amor opo- 
nerme (los cuales son de tanto poder, que a los 
fortisimos hombres, no ya a las tiernas mujeres, han 
vencido muchas veces y vencen todos los dias), 
estando yo en las comodidades y los ocios en que 
me veis, a secundar los placeres de amor y a ena- 
morarme me he dejado llevar: y corno tal cosa, si 
sabida fuese, yo sepa que no es honesta, no me- 
nos, siendo y estando escondida en nada la juzgo 
ser deshonesta, pues me ha sido Amor tan compla- 
ciente que no solamente no me ha quitado el debido 
juicio al elegir el amante sino que mucho me ha 
dado, mostràndome que sois digno vos de ser ama- 
do por una mujer tal corno yo; que, si no me enga- 
no, os reputo por el mas hermoso, el mas amable y 
mas galante y el mas sabio caballero que en el re¬ 
ino de Francia pueda encontrarse; y tal corno yo 
puedo decir que sin marido me veo, vos también sin 
mujer. Por lo que yo os ruego, por tan grande amor 
corno es el que os tengo, que no me neguéis el 
vuestro y que se acreciente con mi juventud, la cual 
verdaderamente, corno el hielo al fuego, se consu¬ 
me por vos. 



Al Negar a estas palabras le acometieron tan 
abundantemente las làgrimas que ella, que todavia 
mas ruegos intentaba interponer, no tuvo mas poder 
para hablar, sino que bajado el rostro y abatida, 
llorando, en el seno del conde dejó caer la cabeza. 
El conde, que lealisimo caballero era, con gravisima 
reprimenda empezó a reprender un tan loco amor y 
a rechazarla porque ya al cuello queria echàrsele, y 
con juramentos a afirmar que primero sufriria él ser 
descuartizado que tal cosa contra el honor de su 
senor ni en si mismo ni en otro consintiera. Lo que 
oyendo la senora, sùbitamente olvidado el amor y 
en fiero furor encendida dijo: 

—i,Serà, pues, ruin caballero, de està guisa 
escarnecido por vos mi deseo? No plazca a Dios, 
puesto que queréis hacerme morir, que yo morir 
arrojar del mundo no os haga. 

Y diciendo asi, al punto se echó las manos 
a los cabellos, enmaranàndoselos y descomponién- 
doselos todos, y después de haberse desgarrado 
las vestiduras en el pecho, comenzó a gritar fuerte: 

—jAyuda, ayuda, que el conde de Amberes 
quiere forzarme! 



El conde, viendo esto, y temiendo mucho 
mas la envidia de los cortesanos que a su concien- 
cia, y temiendo que aquélla fuese a dar mas fe a la 
maldad de la senora que a su inocencia, se levantó 
y lo mas aprisa que pudo, de la càmara y del pala- 
ciò salió y escapó a su casa, donde, sin tornar otro 
consejo, puso a sus hijos a caballo y montàndose él 
también, lo mas aprisa que pudo se fue hacia Ca- 
lais. Al ruido de la senora corrieron muchos, los 
cuales, viéndola y oyendo la razón de sus gritos, no 
solamente por aquello dieron fe a sus palabras, sino 
que anadieron que la galanura y la adornada mane¬ 
ra del conde habia sido por él largamente buscada 
para poder Negar a aquello. Se corrió, pues, con 
furia a los palacios del conde para arrestarlo; pero 
no encontràndole a él, primero los saquearon todos 
y luego hasta los cimientos los hicieron derribar. 

La noticia, tan torpe corno se contaba, Negò 
en las huestes al rey y al hijo, los cuales, muy aira- 
dos, a perpetuo exilio a él y a sus descendientes 
condenaron, grandisimos dones prometiendo a 
quien vivo o muerto se lo llevase. El conde, pesaro- 
so de que, de inocente, al huir, se habia hecho cul- 
pable, llegado sin darse a conocer o ser conocido, 
con sus hijos a Calais, prestamente pasó a Inglate- 
rra y en pobres vestidos fue hacia Londres, donde 



antes de entrar, con muchas palabras adoctrinó a 
los dos pequenos hijos suyos, y màximamente en 
dos cosas: primera, que pacientemente soportasen 
el estado pobre al que sin culpa de ellos la fortuna, 
junto con él, les habia llevado, y luego que con toda 
prudencia se guardasen de manifestar a nadie de 
dónde eran ni hijos de quién, si amaban la vida. 

Era el hijo, llamado Luigi, de unos nueve 
anos, y la hija, que tenia por nombre Violante, tenia 
unos siete, los cuales, segun lo que permitia su 
tierna edad, muy bien comprendieron la lección del 
padre, y en las obras lo mostraron después. Y para 
que aquello mejor pudiese hacerse le pareció deber 
cambiarles los nombres; y lo hizo asi, y llamó al 
varón Perotto y Giannetta a la nina; y llegados a 
Londres con pobres vestidos, del modo que vemos 
hacer a los pordioseros franceses, se dieron a an¬ 
dar pidiendo limosna. 

Y estando por acaso en tal ocupación una 
mahana en una iglesia, sucedió que una gran dama, 
que era mujer de uno de los mariscales del rey de 
Inglaterra, al salir de la iglesia, vio al conde y a sus 
dos hijitos que limosna pedian, al que preguntó de 
dónde era y si suyos eran aquellos dos ninos. A 
quien repuso que él era de Picardia y que, por un 



delito de un hijo mayor, habia tenido que hacerse 
vagabundo con aquellos dos, que suyos eran. La 
dama, que era piadosa, puso los ojos en la mucha- 
cha y le gustò mucho porque hermosa y gentil y 
agraciada era, y dijo: 

—Buen hombre, si te contentase dejar aqui 
conmigo a està hijita tuya, porque buen aspecto 
tiene, la ensenaré de buena gana, y si se hace mu- 
jer virtuosa la casaré en el tiempo que sea conve¬ 
niente de manera que estarà bien. 

Al conde mucho le plugo està petición, y 
prestamente repuso que si, y con làgrimas se la dio 
y recomendó mucho. Y habiendo asi colocado a la 
hija y sabiendo bien a quién, deliberò no quedarse 
alli, y pidiendo limosna atravesó la isla y con Perotto 
Negò a Gales no sin gran fatiga, corno quien a andar 
a pie no està acostumbrado. Alli habia otro de los 
mariscales del rey, que gran estado y muchos ser- 
vidores tenia, en cuya corte el conde alguna vez, él 
y el hijo, para tener de qué corner, mucho se deten- 
ian. Y estando en ella algun hijo del dicho mariscal y 
otros muchachos de gente noble, yjugando a algu- 
nos juegos de muchachos corno de correr y de sal¬ 
tar, Perotto comenzó a mezclarse con ellos y a 
hacerlo tan diestramente, o mas, que cualquiera de 



los otros hiciese alguna de las pruebas que entre 
ellos se hacian. Lo que viendo alguna vez el maris- 
cal, y gustandole mucho la manera y los modos del 
muchacho, preguntó que quién fuese. Le fue dicho 
que era hijo de un pobre hombre que alguna vez por 
limosna venia alla adentro. 

Al cual el mariscal se lo hizo pedir y el con- 
de, corno quien a Dios otra cosa no rogaba, libre- 
mente se lo concedió, por mucho disgusto que le 
causase separarse de él. Teniendo, pues, el conde 
el hijo y la hija colocados, pensò que mas no queria 
quedarse en Inglaterra sino que corno mejor pudo 
se pasó a Irlanda, y llegado a Stanford, con un ca- 
ballero de un conde campesino se colocó corno 
criado, todas aquellas cosas haciendo que a un 
criado o a un palafrenero pueden convenir; y alli sin 
ser nunca por nadie conocido, con asaz disgusto y 
fatiga se quedó largo tiempo. 

Violante, llamada Giannetta, con la noble 
senora en Londres fue credendo en anos y en per¬ 
sona y en belleza, y en tanto favor de la senora y de 
su marido y de cualquiera otro de la casa y de 
quienquiera que la conociese, que era cosa maravi- 
llosa de ver; y no habia nadie que sus costumbres y 
sus maneras mirase que no dijese que debia ser 



digna de todo grandisimo bien y honor. Por la cual 
cosa, la noble senora que la habia recibido de su 
padre, sin haber podido nunca saber quién era él de 
otra manera que por lo que él decia, se habia pro- 
puesto casarla honradamente segun la condición de 
que estimaba que era. Pero Dios, justo protector de 
los méritos de los demàs, sabiendo que era mujer 
noble, y llevaba sin culpa la penitencia del pecado 
ajeno, lo dispuso de otra manera: y para que a ma- 
nos de un hombre vii no viniese la noble joven, debe 
creerse que, lo que sucedió, Él por su misericordia 
lo permitió. Tenia la noble senora con la que Gian¬ 
netta vivia un ùnico hijo de su mando a quien ella y 
el padre sumamente amaban, tanto porque era su 
hijo corno porque por virtud y méritos lo valla, corno 
quien mas que nadie cortés y vaieroso y arrogante y 
hermoso de cuerpo era. El cual, teniendo unos seis 
anos mas que Giannetta y viéndola hermosisima y 
graciosa, tanto se enamoró de ella que mas alla de 
ella nada veia. 

Y porque imaginaba que debia ser de baja 
condición, no solamente no osaba pedirla a su pa¬ 
dre y a su madre por mujer, sino que temiendo ser 
reprendido por haberse puesto a amar bajamente, 
cuanto podia su amor tenia escondido. Por la cual 
cosa, mucho mas que si descubierto lo hubiera, lo 



estimulaba; y ocurrió que por exceso de angustia 
enfermó, y gravemente. Habiendo sido llamados 
varios médicos a su cuidado, y habiendo un signo y 
otro observado en él y no pudiendo su enfermedad 
conocer, todos juntos desesperaban de su salva- 
ción; por lo que el padre y la madre del joven tenian 
tanto dolor y melancolia que mayor no habria podi- 
do tenerse; y muchas veces con piadosos ruegos le 
preguntaban la razón de su mal, a los que o suspi- 
ros por respuesta daba o que todo se sentia desfa- 
llecer. 


Sucedió un dia que, estando sentado junto 
a él un mèdico asaz joven, pero en ciencia muy 
profundo, y teniéndole cogido por el brazo en aque- 
lla parte donde buscan el pulso, Giannetta, que, por 
respeto por la madre, solicitamente le servia, por 
alguna razón entrò en la càmara en la que el joven 
estaba echado. A la cual, cuando el joven vio, sin 
ninguna palabra o ademàn hacer, sintió con mas 
fuerza en el corazón el amoroso ardor, por lo que el 
pulso mas fuerte comenzó a latirle de lo acostum- 
brado; lo que el mèdico sintió incontinenti y mara- 
villóse, y estuvo quedo por ver cuànto aquel latir 
durase. Al salir Giannetta de la càmara el latir se 
calmò: por lo que le pareció al mèdico haber enten- 
dido algo de la razón de la enfermedad del joven; y 



poco después, corno si algo quisiera preguntar a 
Giannetta, siempre teniendo al enfermo por el bra- 
zo, la hizo llamar. A lo que ella vino incontinenti; no 
habia entrado en la càmara cuando el latir del pulso 
volvió al joven, y partida ella, cesò. Con lo que, pa- 
reciendo al mèdico tener piena certeza, levantóse y 
llevando aparte al padre y a la madre del joven, les 
dijo: 

—La salud de vuestro hijo no en los reme- 
dios de los médicos sino en las manos de Giannetta 
està, a la cual, tal corno he conocido manifiestamen- 
te por ciertos signos, el joven ama ardientemente 
aunque ella no se haya dado cuenta por lo que yo 
veo. Sabéis ya lo que tenéis que hacer si su vida os 
es querida. 

El noble senor y su mujer, oyendo esto, se 
pusieron contentos en cuanto algùn modo se encon- 
traba para su salvación, aunque mucho les pesase 
que lo que temian fuera aquello, esto es, tener que 
dar a Giannetta a su hijo por esposa. Ellos, pues, 
partido el mèdico, se fueron al enfermo, y dfjole la 
senora asi: 

—Hijo mio, no habria yo creido nunca que 
me escondieses algùn deseo tuyo, y especialmente 
viéndote, por no tenerlo, desfallecer, por lo que 



debias estar cierto, y debes, que nada hay que por 
contentarte hacer pudiese, aunque menos que 
honesto fuera, que corno por mi misma no lo hicie- 
se; pero pues que lo has hecho asi ha sucedido que 
Nuestro Senor se ha compadecido de ti mas que tu 
mismo, y para que de està enfermedad no te mue- 
ras me ha mostrado la razón de tu mal, que no es 
otra cosa que un excesivo amor que sientes por 
alguna joven, sea quien sea ella. Y en verdad, de 
manifestar esto no deberias avergonzarte porque tu 
edad lo pide, y si no estuvieras enamorado yo te 
tendria en bastante poco. Por lo que, hijo mio, no te 
escondas de mi sino que con confianza descubre- 
me todo tu deseo, y la melancolia y el pensamiento 
que tienes y del que està enfermedad procede, 
arrójalos fuera, y consuélate y persuadete de que 
nada habrà por satisfacción tuya, que tu me impon- 
gas, que yo no haga si està en mi poder, corno 
quien mas te ama que a la vida mia. Desecha la 
verguenza y el temor, y dime si puedo por tu amor 
hacer algo; y si no encuentras que sea solicita en 
elio y logre tal efecto tenme por la mas cruel madre 
que ha parido un hijo. 

El joven, oyendo las palabras de la madre, 
primero se avergonzó; luego, pensando que nadie 



mejor que ella podria satisfacer su piacer, desecha- 
da la verguenza, le dijo asi: 

—Madama, nada me ha hecho teneros es- 
condido mi amor sino haberme apercibido de que la 
mayoria de las personas, después de que entran en 
anos, de haber sido jóvenes no quieren acordarse. 
Pero pues que en esto os veo discreta, no solamen¬ 
te no negaré que es verdad aquello de que os hab- 
éis apercibido, sino que os haré manifiesto de 
quién; con tal condición de que el efecto siga a 
vuestra promesa en todo cuanto esté en vuestro 
poder y asi podréis sanarme. 

A lo que la senora, confiando demasiado en 
que debia suceder en la forma en que ella misma 
pensaba, libremente repuso que con confianza su 
pecho le abriese, que ella sin tardanza alguna se 
pondria a actuar para que él su piacer tuviera. 

—Madama —dijo entonces el joven—, la al¬ 
ta hermosura y las loables maneras de nuestra 
Giannetta y el no poder manifestarselo ni hacerla 
apiadarse de mi amor y el no haber osado jamàs 
manifestarlo a nadie me han conducido donde me 
veis: y si lo que me habéis prometido de un modo u 
otro no se sigue, estaos por segura de que mi vida 
sera breve. 



La senora, a quien mas parecia momento 
aquel de consuelo que de reprensiones, sonriendo 
dijo: 

—jAy, hijo mio!, ^asi que por esto te has 
dejado enfermar? Consuélate y déjame a mi hacer, 
pues curado seràs. 

El joven, lleno de esperanza, en brevisimo 
tiempo mostrò signos de grandisima mejoria, por lo 
que la senora, muy contenta, se dispuso a intentar 
el modo en que pudiera cumplirse lo que prometido 
le habia; y llamando un dia a Giannetta, con bromas 
y asaz discretamente le preguntó si tenia algun 
amador. Giannetta, toda colorada, repuso: 

—Madama, a una doncella pobre y echada 
de su casa, corno soy yo, y que està al servicio aje- 
no, corno hago yo, no se le pide ni le està bien ser¬ 
vir a Amor. 

A lo que la senora dijo: 

—Pues si no lo tenéis, queremos daros uno, 
con el que contenta vivàis y màs os deleitéis con 
vuestra beldad, porque no es conveniente que tan 
hermosa damisela corno vos sois esté sin amante. 


A lo que Giannetta repuso: 



—Madama, vos sacàndome de la pobreza 
de mi padre, me habéis criado corno hija, y por elio 
debo hacer todo vuestro gusto; pero no os compia¬ 
cerà en esto, creyendo que me hago bien. Si os 
place darme marido, a él entiendo amar pero no a 
otro; porque si de la herencia de mis abuelos nada 
me ha quedado sino la honra, entiendo guardarla y 
observarla cuanto mi vida dure. 

Estas palabras parecieron a la senora muy 
contrarias a lo que queria conseguir para cumplir la 
promesa hecha a su hijo, aunque, corno mujer dis¬ 
creta, mucho estimase en su interior a la doncella; y 
dijo: 

—Còrno, Giannetta, si monsenor el rey, que 
es joven caballero, y tu eres hermosisima doncella, 
buscase en tu amor algun piacer, <^se lo negarias? 

Y ella sùbitamente le respondió: 

—Forzarne podria el rey, pero nunca con 
mi consentimiento, sino lo que fuera honesto, podria 
tener. 


La dama, comprendiendo cuòi fuese su 
ànimo, dejó de hablar y pensò ponerla a prueba; y 
le dijo a su hijo que, en cuanto estuviera curado, la 
haria ir con él a una càmara y que él se ingeniase 



en conseguir de ella su piacer, diciendo que le pa- 
recia deshonesto, a guisa de alcahueta, hablar por 
el hijo y rogar a su doncella. Con lo que el joven no 
estuvo contento en ninguna guisa y de sùbito em- 
peoró gravemente; lo que viendo la senora, mani¬ 
festò su intención a Giannetta pero, encontràndola 
mas constante que nunca, contando a su marido lo 
que habia hecho, aunque duro les pareciese, de 
mutuo consentimiento deliberaron darsela por espo- 
sa, queriendo mejor a su hijo vivo con mujer que no 
le correspondia que muerto sin ninguna; y asi, luego 
de muchas historias, lo hicieron. Con lo que Gian¬ 
netta estuvo muy contenta y con piadoso corazón 
agradeció a Dios que no la habia olvidado; pero, 
con todo, no dijo nunca que era sino hija de un pi- 
cardo. El joven curò y celebrò las nupcias mas con¬ 
tento que ningun otro hombre, y empezó a darse 
buena vida con ella. 

Perotto, que se habia quedado en Gales 
con el mariscal del rey de Inglaterra, igualmente 
credendo hallo la grada de su senor y se hizo her- 
mosisimo de persona y gallando cuanto cualquiera 
otro que hubiese en la isla, tanto que ni en los tor- 
neos ni en las justas ni en cualquier otro hecho de 
armas habia nadie en el pais que valiese lo que él; 
por lo que por todos, que le llamaban Perotto el 



picardo, era conocido y famoso. Y asi corno Dios no 
habia olvidado a su hermana, asi demostró igual- 
mente tenerlo a él en el pensamiento; porque, so- 
brevenida en aquella comarca una pestilente mor- 
tandad, a la mitad de la gente se llevó consigo, sin 
contar que grandisima parte de los que quedaron 
huyeron, por miedo, a otras comarcas, por lo que el 
pais todo parecia abandonado. 

En la cual mortandad el mariscal su senor y 
su mujer y un hijo suyo y otros muchos hermanos y 
sobrinos y parientes todos murieron, y no quedó 
sino una doncella ya en edad de casarse, y con 
algunos otros servidores Perotto. Al cual, cesada un 
tanto la pestilencia, la doncella, porque era hombre 
honrado y vaieroso, con piacer y con el consejo de 
algunos campesinos que habian quedado vivos, por 
mando lo tomo, y de todo aquello que a ella por 
herencia le habia correspondido, le hizo senor; y 
poco tiempo pasó hasta que, enteràndose el rey de 
Inglaterra de que el mariscal habia muerto, y cono- 
ciendo el valor de Perotto el picardo, en el lugar del 
que muerto habia lo puso y lo hizo mariscal suyo. Y 
asi, en breve, fue de los dos hijos del conde de 
Amberes, dejados por él corno perdidos. 



Ya habia pasado el ano decimoctavo desde 
que el conde de Amberes, huyendo, se habia ido de 
Paris cuando, habitante de Irlanda él, habiendo, en 
una vida asaz misera, sufrido muchas cosas, vién- 
dose ya viejo, le vino el deseo de saber, si pudiese, 
lo que hubiera sucedido con sus hijos. Por lo que, 
por completo en el aspecto que soler tenia viéndose 
cambiado, y sintiéndose por el mucho ejercicio mas 
fuerte de cuerpo de lo que era cuando joven vivien- 
do en el odo, partió, asaz pobre y mal vestido, de 
donde largamente habia estado y se tue a Inglaterra 
y alla donde a Perotto habia dejado se fue, y en- 
contró que éste era mariscal y gran senor, y lo vio 
sano y fuerte y hermoso en su aspecto; lo que le 
agradó mucho, pero no quiso darse a conocer hasta 
que hubiera sabido qué habia sido de Giannetta. 

Por lo que, poniéndose en camino, no des- 
cansó hasta Negar a Londres; y alli preguntando 
cautamente por la senora a quien habia dejado su 
hija por su estado, encontró a Giannetta mujer del 
hijo, lo que mucho le plugo; y todas sus adversida- 
des pretéritas reputò por pequenas puesto que vi- 
vos habia encontrado a sus hijos y en buen estado. 
Y deseoso de poderla ver empezó, corno pobre, a 
acercarse junto a su casa, donde, viéndole un dia 
Giachetto Lamiens, que asi se llamaba el marido de 



Giannetta, teniendo compasión de él porque pobre y 
viejo lo vio, mandò a uno de los sirvientes que a su 
casa lo llevase y le hiciera dar de corner por Dios; lo 
que el sirviente hizo de buena gana. 

Habia Giannetta tenido ya de Giachetto va- 
rios hijos, de los que el mayor no tenia mas de ocho 
anos, y eran los mas hermosos y los mas graciosos 
ninos del mundo; los cuales, corno vieron corner al 
conde, todos juntos se le pusieron en derredor y 
empezaron a hacerle fiestas, corno si por oculta 
virtud hubiesen conocido que aquél era su abuelo. 
El cual, sabiendo que eran sus nietos, empezó a 
demostrarles amor y a hacerles caricias; por lo que 
los ninos de él no querian separarse, por mucho 
que quien atienda a su vigilancia les llamase. Por lo 
que Giannetta, oyéndolo, salió de una càmara y 
vino alli donde el conde, amenazàndoles con pegar- 
los si lo que su maestro queria no hiciesen. Los 
ninos empezaron a llorar y a decir que querian que- 
darse con aquel hombre honrado, que les queria 
mas que su maestro; de lo que la senora y el conde 
se rieron. Se habia levantado el conde, no a guisa 
de padre sino de mendigo, para saludar a la hija 
corno a senora y un maravilloso piacer al verla hab¬ 
ia sentido en el alma. 



Pero ella ni entonces ni después le conoció 
en nada, porque sobremanera estaba cambiado de 
lo que ser solia, corno quien viejo y canoso y barbu- 
do estaba, y magro y moreno vuelto, y mas otra 
persona parecia que el conde. Y viendo la senora 
que los ninos no querian separarse de él, sino que 
al quererlos separar lloraban, dijo al maestro que un 
rato los dejase quedarse. Estando, pues, los ninos 
con el hombre honrado, sucedió que el padre de 
Giachetto volvió, y por el maestro se enteró de 
aquello; por lo que, corno despreciaba a Giannetta, 
dijo: 

—Dejadlos con la mala ventura que Dios les 
dé, que son imagen de donde han nacido: por su 
madre descienden de vagabundos y no hay que 
maravillarse si con los vagabundos les gusta estar. 

Estas palabras escuchó el conde, y mucho 
le dolieron; pero encogiéndose de hombros sufrió 
aquella injuria corno muchas otras habia sufrido. 
Giachetto, que oido habia las fiestas que los hijos 
hacian al hombre honrado, es decir al conde, aun- 
que le desagradó, tanto les amaba que, antes de 
verlos llorar mandò que si el hombre honrado qui- 
siera quedarse para hacer algun servicio, que fuese 
recibido. El cual respondió que se quedaba de bue- 



na gana pero que otra cosa no sabia hacer sino 
cuidar caballos, a lo que toda su vida estaba acos- 
tumbrado. Dandole, pues, un caballo, cuando lo 
habia atendido, se poma a jugar con los ninos. 

Mientras la fortuna de està guisa que se ha 
contado conducia al conde de Amberes y a sus 
hijos, sucedió que el rey de Francia, concertadas 
muchas treguas con los alemanes, murió, y en su 
lugar fue coronado el hijo de quien era mujer aqué- 
lla por quien el conde habia sido perseguido. Éste, 
habiendo expirado la ùltima tregua con los tudes- 
cos, comenzó de nuevo muy cruda guerra; en cuya 
ayuda, corno de nuevo pariente, el rey de Inglaterra 
mandò mucha gente bajo las órdenes de Perotto su 
mariscal y de Giachetto Lamiens, hijo del otro ma- 
riscal: con el cual, el hombre honrado, es decir el 
conde, fue, y sin ser reconocido por nadie se quedó 
en el ejército por largo espacio corno palafrenero, y 
alli, corno hombre de prò, con consejos y obras, 
mas de lo que le correspondia prestò ayuda. 

Sucedió durante la guerra que la reina de 
Francia enfermó gravemente; y conociendo ella 
misma que iba a morir, arrepentida de todos sus 
pecados se confesó devotamente con el arzobispo 
de Rouen, que por todos era tenido por hombre 



bueno y santisimo, y entre los demàs pecados le 
contò el gran dano que por su culpa habia sufrido el 
conde de Amberes. Y no solamente se contentò con 
decido, sino que delante de muchos otros hombres 
de prò contò todo corno habia sucedido, rogàndoles 
que con el rey intercediesen para que al conde, si 
estaba vivo, y si no a alguno de sus hijos se les 
restituyese en su estado; y mucho después, ya fina- 
da su vida, honrosamente fue sepultada. 

Y contandole al rey su confesión, después 
de algunos dolorosos suspiros por las injurias 
hechas sin razón al vaieroso hombre, le movió a 
hacer publicar por todo el ejército, y ademàs en 
otras muchas partes, el bando de que a quien sobre 
el conde de Amberes o alguno de sus hijos le diese 
noticias, maravillosamente por cada uno seria re- 
compensado, porque él lo tenia por inocente de 
aquello que le habia hecho expatriarse por la confe¬ 
sión hecha por la reina y entendia restituirle en el 
estado que tenia y aun en mayor. Las cuales cosas 
oyendo el conde transformado en palafrenero y 
comprendiendo que eran verdad, sùbitamente fue a 
Giachetto y le rogò que con él y con Perotto fuese 
porque queria mostrarles lo que el rey andaba bus¬ 
cando. Reunidos, pues, los tres, dijo el conde a 



Perotto, que ya tenia el pensamiento en descubrir- 
se: 


—Perotto, Giachetto que aqui està tiene a 
tu hermana por mujer; y nunca tuvo ninguna dote; y 
por elio, para que tu hermana no està sin dote, en- 
tiendo que sea él y no otro quien obtenga el benefi¬ 
cio que el rey promete que es tan grande, por ti, y te 
declare corno hijo del conde de Amberes, y por Vio¬ 
lante, tu hermana y su mujer, y por mi, que el conde 
de Amberes y vuestro padre soy. 

Perotto, oyendo esto y mirandole fijamente, 
enseguida lo reconoció, y llorando se arrojó a sus 
pies y lo abrazó diciendo: 

—jPadre mio, seàis muy bien venido! 

Giachetto, oyendo primero lo que habia di- 
cho el conde y viendo luego lo que Perotto hacia, 
fue acometido en un punto por tanta maravilla y 
tanta alegria que apenas sabia qué se debia hacer; 
pero dando fe a las palabras y avergonzàndose 
mucho de las palabras injuriosas que habia usado 
con el conde palafrenero, llorando se dejó caer a 
sus pies y humildemente de todas las ofensas pa- 
sadas le pidió perdón; lo que el conde, muy benig¬ 
namente, levantàndolo en pie, le concedió. Y luego 



de que los varios casos de cada uno se hubieron 
contado los tres, y habiendo llorado y habiéndose 
regocijado mucho juntos, queriendo Perotto y Gia¬ 
chetto vestir al conde, de ninguna manera lo sufrió, 
sino que quiso que, teniendo primero Giachetto la 
seguridad de obtener la recompensa prometida, tal 
corno estaba y en aquel hàbito de palafrenero, para 
hacerlo mas avergonzarse, se lo llevase. 

Giachetto, pues, con el conde y con Perotto 
se presentò al rey y ofreció llevarle al conde y a su 
hijo si, segun el bando publicado, quisiera recom¬ 
pensarle. El rey prestamente hizo traer una maravi- 
llosa recompensa ante los ojos de Giachetto y 
mandò que se la llevase si con verdad le mostraba, 
corno prometia, al conde y a sus hijos. Giachetto 
entonces, retrocediendo y haciendo poner delante 
de él al conde su palafrenero y a Perotto dijo: 

—Monsenor, he aqui al padre y al hijo; la 
hija, que es mi mujer y no està aqui, pronto vendrà 
con la ayuda de Dios. 

El rey, oyendo aquello, mirò al conde, y por 
muy cambiado que estuviera de lo que ser solia, sin 
embargo luego de haberlo mirado un tanto lo reco- 
noció, y con làgrimas en los ojos a él, que arrodilla- 
do estaba, le hizo poner en pie y lo abrazó y lo 



besó, y amigablemente recibió a Perotto; y mandò 
que incontinenti el conde con vestidos, servidores y 
caballos y arneses fuese convenientemente provis¬ 
to, segun requeria su nobleza; la cual cosa immedia¬ 
tamente fue hecha. Ademàs de esto, mucho honró 
el rey a Giachetto y quiso saber todo sobre sus 
aventuras pretéritas. Y cuando Giachetto tornò las 
altas recompensas por haber mostrado al conde y a 
sus hijos, le dijo el conde: 

—Toma estos dones de la magnificencia de 
monsenor el rey, y acuérdate de decir a tu padre 
que tus hijos, nietos suyos y mios, no son por su 
madre nacidos de vagabundo. 

Giachetto tornò los dones e hizo venir a 
Paris a su mujer y a su suegra; vino la mujer de 
Perotto; y alli en grandisima fiesta estuvieron con el 
conde, al cual el rey habia restituido todos sus bie- 
nes y le habia hecho mas de lo que antes fuese; 
después, cada uno con su venia se volvió a su ca¬ 
sa, y él hasta la muerte vivió en Paris con mas 
honor que nunca. 


NOVELA NOVENA 



Bernabò de Génova, enganado por Am- 
bruogiuolo, pierde lo suyo y manda matar a su mu- 
jer, inocente; ésta se salva y, en hàbito de hombre, 
sirve al sultàn; encuentra al enganador y conduce a 
Bernabò a Alejandrla donde, castigado el engana¬ 
dor, volviendo a tornar hàbito de mujer, con el man¬ 
do y ricos vuelven a Génova. 


Habiendo Elisa con su lastimera historia 
cumplido su deber, la reina Filomena, que hermosa 
y alta de estatura era, mas que ninguna otra amable 
y sonriente de rostro, recogiéndose en si misma 
dijo: 

—El pacto hecho con Dioneo debe ser res- 
petado y, asi, no quedando mas que él y que yo por 
novelar, diré yo mi historia primero y él, corno lo 
pidió por merced, sera el ùltimo que la diga. 

Y dicho esto, asi comenzó: 

Se suele decir frecuentemente entre la gen¬ 
te comun el proverbio de que el burlador es a su vez 
burlado; lo que no parece que pueda demostrarse 
que es verdad mediante ninguna explicación sino 
por los casos que suceden. Y por elio, sin abando- 
nar el asunto propuesto, me ha venido el deseo de 



demostraros al mismo tiempo que esto es tal corno 
se dice; y no os sera desagradable haberlo oido, 
para que de los enganadores os sepàis guardar. 

Habia en Paris, en un albergue, unos cuan- 
tos importantisimos mercaderes italianos, cuàl por 
un asunto cuàl por otro, segùn lo que es su costum- 
bre; y habiendo cenado una noche todos alegre- 
mente, empezaron a hablar de distintas cosas, y 
pasando de una conversación en otra, llegaron a 
hablar de sus mujeres, a quienes en sus casas hab- 
ian dejado; y bromeando comenzó a decir uno: 

—Yo no sé lo que harà la mia, pero si sé 
bien que, cuando aqui se me pone por delante al- 
guna jovencilla que me plazca, dejo a un lado el 
amor que tengo a mi mujer y gozo de ella el piacer 
que puedo. 

Otro repuso: 

—Y yo lo mismo hago, porque si creo que 
mi mujer alguna aventura tiene, la tiene, y si no lo 
creo, también la tiene; y por elio, lo que se hace que 
se haga: lo que el burro da contra la pared, eso 
recibe. 


El tercero llegó, hablando, a la mismisima 
opinion: y, en breve, todos parecia que estuviesen 



de acuerdo en que las mujeres por ellos dejadas no 
perdian el tiempo. Uno solamente, que tenia por 
nombre Bernabò Lomellin de Génova, dijo lo contra¬ 
rio, afirmando que él, por especial grada de Dios, 
tenia por esposa a la mujer mas cumplida en todas 
aquellas virtudes que mujer o aun caballero, en gran 
parte, o doncella puede tener, que tal vez en Italia 
no hubiera otra igual: porque era hermosa de cuer- 
po y todavia bastante joven, y diestra y fuerte, y 
nada habia que fuese propio de mujer, corno bordar 
labores de seda y cosas semejantes, que no hiciese 
mejor que ninguna. Ademàs de esto no habia escu- 
dero, o servidor si queremos llamarlo asi, que pu- 
diera encontrarse que mejor o mas diestramente 
sirviese a la mesa de un senor de lo que ella servia, 
corno que era muy cortés, muy sabia y discreta. 
Junto a esto, alabó que sabia montar a caballo, 
gobernar un halcón, leer y escribir y contar una his- 
toria mejor que si fuese un mercader; y de esto, 
luego de otras muchas alabanzas, llegó a lo que se 
hablaba alli, afirmando con juramento que ninguna 
mas honesta ni mas casta se podia encontrar que 
ella; por lo cual creia él que, si diez anos o siempre 
estuviese fuera de casa, ella no se entenderia con 
otro hombre en tales asuntos. 



Habia entre estos mercaderes que asi 
hablaban un joven mercader llamado Ambruogiuolo 
de Piacenza, el cual a està ùltima alabanza que 
Bernabò habia hecho de su mujer empezó a dar las 
mayores risotadas del mundo, y jactàndose le pre- 
guntó si el emperador le habia concedido aquel 
privilegio sobre todos los demàs hombres. Bernabò, 
un tanto airadillo, dijo que no el emperador sino 
Dios, quien tenia algo mas de poder que el empera¬ 
dor, le habia concedido aquella gracia. Entonces 
dijo Ambruogiuolo: 

—Bernabò, yo no dudo que no creas decir 
verdad, pero a lo que me parece, has mirado poco 
la naturaleza de las cosas, porque si la hubieses 
mirado, no te creo de tan torpe ingenio que no 
hubieses conocido en ella cosas que te harian 
hablar mas cautamente sobre este asunto. Y para 
que no creas que nosotros, que muy libremente 
hemos hablado de nuestras mujeres, creamos tener 
otra mujer o hecha de otra manera que tu, sino que 
hemos hablado asi movidos por una naturai sagaci- 
dad, quiero hablar un poco contigo sobre està mate¬ 
ria. Siempre he entendido que el hombre es el ani¬ 
mai mas noble que fue creado por Dios entre los 
mortales, y luego la mujer; pero el hombre, tal corno 
generalmente se cree y ve en las obras, es mas 



perfecto y teniendo mas perfección, sin falta debe 
tener mayor firmeza, y la tiene por lo que universal¬ 
mente las mujeres son mas volubles, y el porqué se 
podria por muchas razones naturales demostrar; 
que al presente entiendo dejar a un lado. Si el hom- 
bre, que es de mayor firmeza, no puede ser que no 
condescienda, no digamos a una que se lo ruegue, 
sino a no desear a alguna que a él le plazca, y 
ademàs de desearla a hacer todo lo que pueda para 
poder estar con ella, y elio no una vez al mes sino 
mil al dia le sucede, <^qué esperas que una mujer, 
naturalmente voluble, pueda hacer ante los ruegos, 
las adulaciones y mil otras maneras que use un 
hombre entendido que la ame? ^Crees que pueda 
contenerse? Ciertamente, aunque lo afirmes no 
creo que lo creas; y tu mismo dices que tu esposa 
es mujer y que es de carne y hueso corno son las 
otras. Por lo que, si es asi, aquellos mismos deseos 
deben ser los suyos y las mismas fuerzas que tie- 
nen las otras para resistir a los naturales apetitos; 
por lo que es posible, aunque sea honestisima, que 
haga lo que hacen las demàs: y no es posible negar 
nada tan absolutamente ni afirmar su contrario co¬ 
rno tu lo haces. 


A lo que Bernabò repuso y dijo: 



—Yo soy mercader y no filòsofo, y corno 
mercader responderé; y digo que sé que lo que 
dices les puede suceder a las necias, en las que no 
hay ningun pudor; pero que aquellas que sabias son 
tienen tanta solicitud por su honor que se hacen 
mas fuertes que los hombres, que no se preocupan 
de él, para guardarlo, y de éstas es la mia. 

Dijo entonces Ambruogiuolo: 

—Verdaderamente si por cada vez que ce- 
diesen en tales asuntos les creciese un cuerno en la 
frente, que diese testimonio de lo que habian hecho 
creo yo que pocas habria que cediesen, pero corno 
el cuerno no nace, no se les nota a las que son 
discretas ni pisada ni huella y la verguenza y en 
deshonor no estàn sino en las cosas manifiestas; 
por lo que, cuando pueden ocultamente las hacen, o 
las dejan por necedad. Y ten esto por cierto; que 
sólo es casta la que no fue por nadie rogada, o si 
rogò ella, la que no fue escuchada. Y aunque yo 
conozca por naturales y diversas razones que las 
cosas son asi, no hablaria tan cumplidamente corno 
lo hago si no hubiese muchas veces y a muchas 
puesto a prueba; y te digo que si yo estuviese junto 
a esa tu santisima esposa, creo que en poco espa- 



ciò de tiempo la llevaria a lo que ya he llevado a 
otras. 


Bernabò, airado, repuso: 

—El contender con palabras podria exten- 
derse demasiado: tu dinas y yo diria, y al final no 
servirla de nada. Pero puesto que dices que todas 
son tan plegables y que tu ingenio es tanto, para 
que te asegures de la honestidad de mi mujer estoy 
dispuesto a que me corten la cabeza si jamàs a algo 
que te plazca en tal asunto puedas conducirla; y si 
no puedes no quiero sino que pierdas mil florines de 
oro. 


Ambruogiuolo, ya calentado sobre el asun¬ 
to, repuso: 

—Bernabò, no sé qué iba a hacer con tu 
sangre si te ganase; pero si quieres tener una prue- 
ba de lo que te he explicado, apuesta cinco mil flori¬ 
nes de oro de los tuyos, que deben serte menos 
queridos que la cabeza, contra mil de los mios, y 
aunque no pongas ningun limite, quiero obligarme a 
ir a Génova y antes de tres meses luego de que me 
haya ido, haber hecho mi voluntad con tu mujer, y 
en serial de elio traer conmigo algunas de sus cosas 
mas queridas, y tales y tantos indicios que tu mismo 



confieses que es verdad, a condición de que me 
des tu palabra de no venir a Génova antes de este 
limite ni escribirle nada sobre este asunto. 

Bernabò dijo que le piada mucho; y aunque 
los otros mercaderes que alli estaban se ingeniasen 
en estorbar aquel hecho, conociendo que gran mal 
podia nacer de él, estaban sin embargo tan encen- 
didos los ànimos de los dos mercaderes que, contra 
la voluntad de los otros, por buenos escritos con sus 
propias manos se comprometieron el uno con el 
otro. Y hecho el compromiso, Bernabò se quedó y 
Ambruogiuolo lo antes que pudo se vino a Génova. 

Y quedàndose alli algunos dias y con mu- 
cha cautela informàndose del nombre del barrio y 
de las costumbres de la senora, aquello y mas oyó 
que le habia oido a Bernabò; por lo que le pareció 
haber emprendido necia empresa. Pero sin embar¬ 
go, habiendo conocido a una pobre mujer que mu¬ 
cho iba a su casa y a la que la senora queria mu¬ 
cho, no pudiéndola inducir a otra cosa, la corrompió 
con dineros y por ella, dentro de un arca construida 
para su propòsito, se hizo llevar no solamente a la 
casa sino también a la alcoba de la noble senora: y 
alli, corno si a alguna parte quisiese irse la buena 



mujer, segùn las órdenes dadas por Ambruogiuolo, 
le pidió que la guardase algunos dias. 

Quedàndose, pues, el arca en la càmara y 
llegada la noche, cuando Ambruogiuolo pensò que 
la senora dormia, abriéndola con ciertos instrumen- 
tos que llevaba, salió a la alcoba silenciosamente, 
en la que habia una luz encendida; por lo cual la 
situación de la càmara, las pinturas y todas las de- 
màs cosas notables que en ella habia empezó a 
mirar y a guardar en su memoria. Luego, 
aproximàndose a la cama y viendo que la senora y 
una muchachita que con ella estaba dormian pro- 
fundamente, despacio la descubrió toda y vio que 
era tan hermosa desnuda corno vestida, y ninguna 
serial para poder contarla le vio fuera de una que 
tenia en la teta izquierda, que era un lunar alrededor 
del cual habia algunos pelillos rubios corno el oro; y 
visto esto, calladamente la volvió a tapar, aunque, 
viéndola tan hermosa, las ganas le dieron de aven- 
turar su vida y acostàrsele al lado. 

Pero corno habia oido que era tan rigurosa 
y agreste en aquellos asuntos no se arriesgó y, 
quedàndose la mayor parte de la noche por la alco¬ 
ba a su gusto, una bolsa y una saya sacó de un 
cofre suyo, y unos anillos y un cinturón, y poniendo 



todo aquello en su arca, él también se metió en ella, 
y la cerró corno estaba antes: y lo mismo hizo dos 
noches sin que la senora se diera cuenta de nada. 
Llegado el tercer dia, segun la orden dada, la buena 
mujer volvió a por su arca, y se la llevó alli de donde 
la habia traido; saliendo de la cual Ambruogiuolo y 
contentando a la mujer segun le habia prometido, lo 
antes que pudo con aquellas cosas se volvió a Paris 
antes del término que se habia puesto. 

Alli, llamando a los mercaderes que habian 
estado presentes a las palabras y a las apuestas, 
estando presente Bernabò dijo que habia ganado la 
apuesta que habia hecho, puesto que habia logrado 
aquello de lo que se habia gloriado: y de que elio 
era verdad, primeramente dibujó la forma de la al- 
coba y las pinturas que en ella habia, y luego 
mostrò las cosas de ella que se habia llevado con- 
sigo, afirmando que se las habia dado. Confesó 
Bernabò que tal era la càmara corno decia y que, 
ademàs, reconocia que aquellas cosas verdadera- 
mente habian sido de su mujer; pero dijo que habia 
podido por algunos de los criados de la casa saber 
las caracteristicas de la alcoba y del mismo modo 
haber conseguido las cosas; por lo que, si no decia 
nada mas, no le parecia que aquello bastase para 
darse por ganador. Por lo que Ambruogiuolo dijo: 



—En verdad que esto debia bastar; pero 
corno quieres que diga algo mas, lo diré. Te digo 
que la senora Zinevra, tu mujer, tiene debajo de la 
teta izquierda un lunar grandecillo, alrededor del 
cual hay unos pelillos rubios corno el oro. 

Cuando Bernabò oyó esto, le pareció que le 
habian hundido un cuchillo en el corazón, tal dolor 
sintió, y con el rostro demudado, aun sin decir pala- 
bra, dio senales asaz manifiestas de ser verdad lo 
que Ambruogiuolo decia; y después de un poco dijo: 

—Senores, lo que dice Ambruogiuolo es 
verdad, y por elio, habiendo ganado, que venga 
cuando le plazca y sera pagado. 

Y asi fue al dia siguiente Ambruogiuolo en- 
teramente pagado: y Bernabò, saliendo de Paris, 
con crueles designios contra su mujer, hacia Géno- 
va se vino. Y acercàndose all!, no quiso entrar en 
ella sino que se quedó a unas veinte millas en una 
de sus posesiones; y a un servidor suyo, de quien 
mucho se fiaba, con dos caballos y con sus cartas 
mandò a Génova, escribiéndole a la senora que 
habla vuelto y que viniera a su encuentro: al cual 
servidor secretamente le ordenó que, cuando estu- 
viese con la senora en el lugar que mejor le pare- 



ciese, sin falta la matase y volviese a donde estaba 
él. 


Llegado, pues, el servidor a Génova y en- 
tregadas las cartas y hecha su embajada, fue por la 
senora con gran fiesta recibido; y ella a la manana 
siguiente, montando con el servidor a caballo, hacia 
su posesión se puso en camino; y caminando juntos 
y hablando de diversas cosas, llegaron a un valle 
muy profundo y solitario y rodeado por altas rocas y 
àrboles; el cual, pareciéndole al servidor un lugar 
donde podia con seguridad cumplir el mandato de 
su senor, sacando fuera el cuchillo y cogiendo a la 
senora por el brazo dijo: 

—Senora, encomendad vuestra alma a 
Dios, que, sin proseguir adelante, es necesario que 
muràis. 


La senora, viendo el cuchillo y oyendo las 
palabras, toda espantada, dijo: 

—jMerced, por Dios! Antes de que me ma- 
tes dime en qué te he ofendido para que debas 
matarme. 

—Senora —dijo el servidor—, a mi no me 
habéis ofendido en nada: pero en qué hayàis ofen¬ 
dido a vuestro marido yo no lo sé, sino que él me 



mandò que, sin teneros ninguna misericordia, en 
este camino os matase: y si no lo hiciera me ame- 
nazó con hacerme colgar. Sabéis bien qué obligado 
le estoy y que a cualquier cosa que él me ordene no 
puedo decide que no: sabe Dios que por vos siento 
compasión, pero no puedo hacer otra cosa. 

A lo que la senora, llorando, dijo: 

—jAy, merced por Dios!, no quieras conver- 
tirte en homicida de quien no te ofendió por servir a 
otro. Dios, que todo lo sabe, sabe que no hice nun- 
ca nada por lo cual deba recibir tal pago de mi man¬ 
do. Pero dejemos ahora esto; puedes, si quieres, a 
la vez agradar a Dios, a tu senor y a mi de està 
manera: que cojas estas ropas mias, y dame sola¬ 
mente tu jubón y una capa, y con ellas vuelve a tu 
senor y el mio y dile que me has matado; y te juro 
por la salvación que me hayas dado que me alejaré 
y me irò a algùn lugar donde nunca ni a ti ni a él en 
estas comarcas llegarà noticia de mi. 

El servidor, que contra su gusto la mataba, 
fàcilmente se compadeció; por lo que, tornando sus 
panos y dandole un juboncillo suyo y una capa con 
capuchón, y dejàndole algunos dineros que ella 
tenia, rogandole que de aquellas comarcas se ale- 
jase, la dejó en el valle a pie y se fue a donde su 



senor, al que dijo que no solamente su orden habia 
sido cumplida sino que el cuerpo de ella muerto 
habia arrojado a algunos lobos. Bernabò, luego de 
algun tiempo, se volvió a Génova y, cuando se supo 
lo que habia hecho, muy recriminado fue. 

La senora, quedàndose sola y desconsola- 
da, al venir la noche, disimulàndose lo mejor que 
pudo fue a una aldehuela vecina de alli, y alli, 
comprandole a una vieja lo que necesitaba, arregló 
el jubón a su medida, y lo acortó, y se hizo con su 
camisa un par de calzas y cortàndose los cabellos y 
disfrazàndose toda de marinerò, hacia el mar se 
fue, donde por ventura encontró a un noble catalàn 
cuyo nombre era senere n Cararh, que de una nave 
suya, que estaba algo alejada de alli, habia bajado 
a Alba a refrescarse en una fuente; con el cual, 
entrando en conversación, se contrató por servidor, 
y subió con él a la nave, haciéndose llamar Sicuràn 
de Finale. Alli, con mejores panos vestido con atav- 
io de gentilhombre, lo empezó a servir tan bien y tan 
capazmente que sobremanera le agradó. 

Sucedió a no mucho tiempo de entonces 
que este catalàn con su carga navegó a Alejandria y 
llevó al sultàn ciertos halcones peregrinos, y se los 
regalò; y habiéndole el sultàn invitado a corner al- 



guna vez y vistas las maneras de Sicuràn que 
siempre a atenderle iba, y agradàndole, se lo pidió 
al catalàn, y éste, aunque duro le pareció, se lo 
dejó. Sicuràn en poco tiempo no menos la grada y 
el amor del sultàn conquistò, con su esmero, que lo 
habia hecho los del catalàn; por lo que con el paso 
del tiempo sucedió que, debiéndose hacer en cierta 
època del ano una gran reunión de mercaderes 
cristianos y sarracenos, a manera de feria, en Acre, 
que estaba bajo la senoria del sultàn, y para que los 
mercaderes y las mercancias seguras estuvieran, 
siempre habia acostumbrado el sultàn a mandar alli, 
ademàs de sus otros oficiales, algunos de sus dig- 
natarios con gente que atendiese a la guardia; para 
cuya necesidad, llegado el tiempo, deliberò mandar 
a Sicuràn, el cual ya sabia la lengua óptimamente, y 
asi lo hizo. 

Venido, pues, Sicuràn a Acre corno senor y 
capitàn de la guardia de los mercaderes y las mer¬ 
cancias, y desempenando alli bien y solicitamente 
lo que pertenecia a su oficio, y andando dando vuel- 
tas vigilando, y viendo a muchos mercaderes sicilia- 
nos y pisanos y genoveses y venecianos y otros 
italianos, con ellos de buen grado se entretenia, 
recordando su tierra. Ahora, sucedió una vez que, 
habiendo él un dia descabalgado en un depòsito de 



mercaderes venecianos, vio entre otras joyas una 
bolsa y un cinturón que enseguida reconoció corno 
que habian sido suyos, y se maravilló; pero sin 
hacer ningun gesto, amablemente preguntó de 
quién eran y si se vendian. Habia venido alli Am- 
bruogiuolo de Piacenza con muchas mercancias en 
una nave de venecianos; el cual, al oir que el ca¬ 
pitan de la guardia preguntaba de quién eran, dio 
unos pasos adelante y, riendo, dijo: 

—Micer, las cosas son mias, y no las ven¬ 
do, pero si os agradan os las daré con gusto. 

Sicuràn, viéndole reir, sospechó que le 
hubiese reconocido en algun gesto; pero, poniendo 
serio rostro, dijo: 

—Te ries tal vez porque me ves ami, hom- 
bre de armas, andar preguntando sobre estas cosas 
femeninas. 

Dijo Ambruogiuolo: 

—Micer, no me rio de eso sino que me rio 
del modo en que las consegui. 

A lo que Sicuràn dijo: 

—jAh, asi Dios te dé buena ventura, si no te 
desagrada, di còrno las conseguiste! 



—Micer —dijo Ambruogiuolo—, me las dio 
con alguna otra cosa una noble senora de Génova 
llamada senora Zinevra, mujer de Bernabò Lomellin, 
una noche que me acosté con ella, y me rogò que 
por su amor las guardase. Ahora, me rio porque me 
he acordado de la necedad de Bernabò, que fue de 
tanta locura que apostó cinco mil florines de oro 
contra mil a que su mujer no se rendia a mi volun- 
tad; lo que hice yo y venci la apuesta; y él, a quien 
mas por su brutalidad debia castigarse que a ella 
por haber hecho lo que todas las mujeres hacen, 
volviendo de Paris a Génova, segùn lo he oido, la 
hizo matar. 

Sicuràn, al oir esto, pronto comprendió cuàl 
habia sido la razón de la ira de Bernabò contra ella 
y claramente conoció que éste era el causante de 
todo su mal; y determinò en su interior no dejarlo 
seguir impune. Hizo ver, pues, Sicuràn haber gusta- 
do mucho de està historia y arteramente trabó con 
él una estrecha familiaridad, tanto que, por sus con- 
sejos, Ambruogiuolo, terminada la feria, con él y con 
todas sus cosas se fue a Alejandria, donde Sicuràn 
le hizo hacer un depòsito y le entregó bastantes de 
sus dineros; por lo que él, viéndose sacar gran pro- 
vecho, se quedaba de buena gana. 



Sicuràn, preocupado por demostrar su ino- 
cencia a Bernabò, no descansó hasta que, con ayu- 
da de algunos grandes mercaderes genoveses que 
en Alejandria estaban, encontrando raras razones, 
le hizo venir; y estando òste en asaz pobre estado, 
por algun amigo suyo le hizo recibir ocultamente 
hasta el momento que le pareciese oportuno para 
hacer lo que hacer entendia. Habia ya Sicuràn 
hecho contar a Ambruogiuolo la historia delante del 
sultàn, y hecho que el sultàn gustase de ella; pero 
luego que vio aqui a Bernabò, pensando que no 
habia que dar largas a la tarea, buscando el mo¬ 
mento oportuno, pidió al sultàn que llamase a Am¬ 
bruogiuolo y a Bernabò, y que en presencia de Ber¬ 
nabò, si no podia hacerse fàcilmente, con severidad 
se arrancase a Ambruogiuolo la verdad de còrno 
habia sido aquello de lo que él se jactaba de la mu- 
jer de Bernabò. 

Por la cual cosa, Ambruogiuolo y Bernabò 
venidos, el sultàn en presencia de muchos, con 
severo rostro, a Ambruogiuolo mandò que dijese la 
verdad de còrno habia ganado a Bernabò cinco mil 
florines de oro; y estaba presente alli Sicuràn, en el 
que Ambruogiuolo màs confiaba, y él con rostro 
mucho màs airado le amenazaba con gravisimos 
tormentos si no la decia. Por lo que Ambruogiuolo, 



espantado por una parte y otra, y obligado, en pre- 
sencia de Bernabò y de muchos otros, no esperan- 
do mas castigo que la devolución de los cinco mil 
florines de oro y de las cosas, claramente còrno 
habia sido el asunto todo lo contò. Y habiéndolo 
contado Ambruogiuolo, Sicuràn, corno delegado del 
sultàn en aquello, volviéndose a Bernabò dijo: 

—tu, qué le hiciste por està mentirà a tu 

mujer? 

A lo que Bernabò repuso: 

—Yo, llevado de la ira por la pérdida de mis 
dineros y de la verguenza por el deshonor que me 
parecia haber recibido de mi mujer, hice que un 
servidor mio la matara, y segùn lo que él me contò, 
pronto fue devorada por muchos lobos. 

Dichas todas estas cosas en presencia del 
sultàn y por él oidas y entendidas todas, no salen¬ 
do él todavia a dónde Sicuràn (que esto le habia 
pedido y ordenado) quisiese Negar, le dijo Sicuràn: 

—Senor mio, asaz claramente podéis cono- 
cer cuànto aquella buena senora pueda gloriarse 
del amante y del marido; porque el amante en un 
punto la priva del honor manchando con mentiras su 
fama y aparta de ella al marido; y el marido, màs 



crèdulo de las falsedades ajenas que de la verdad 
que él por larga experiencia podia conocer, la hace 
matar y corner por los lobos y ademàs de esto, es 
tanto el carino y el amor que el amigo y el marido le 
tienen que, estando largo tiempo con ella, ninguno 
la conoce. Pero porque vos óptimamente conocéis 
lo que cada uno de éstos ha merecido, si queréis 
por una especial grada, concederme que castiguéis 
al enganador y perdonéis al enganado, la haré que 
venga ante vuestra presencia. 

El sultàn, dispuesto en este asunto a com¬ 
piacer a Sicuràn en todo, dijo que le piada y que 
hiciese venir a la mujer. Se maravillaba mucho Ber¬ 
nabò, que firmemente la creia muerta; y Ambruo- 
giuolo, ya adivino de su mal, de mas tenia miedo 
que de pagar dineros y no sabia si esperar o si te¬ 
mer mas que la senora viniese, pero con gran ma- 
ravilla su venida esperaba. Hecha, pues, la conce- 
sión por el sultàn a Sicuràn, òste, llorando y 
arrojàndose de rodillas ante el sultàn, en un punto 
abandonó la masculina voz y el querer parecer 
varón, y dijo: 

—Senor mio, yo soy la misera y desventu- 
rada Zinevra, que seis anos llevo rodando disfraza- 
da de hombre por el mundo, por este traidor Am- 



bruogiuolo falsamente y criminalmente infamada, y 
por este cruel e inicuo hombre entregada a la muer- 
te a manos de su criado y a ser comida por los lo- 
bos. 


Y rasgàndose los vestidos y mostrando el 
pecho, que era mujer al sultàn y a todos los demàs 
hizo evidente; volviéndose luego a Ambruogiuolo, 
preguntàndole con injurias cuàndo, segùn se jacta- 
ba, se habia acostado con ella. El cual, ya recono- 
ciéndola y mudo de verguenza, no decia nada. 

El sultàn, que siempre por hombre la habia 
tenido, viendo y oyendo esto, tanto se maravilló que 
mas creia ser sueno que verdad aquello que oia y 
veia. Pero después que el asombro pasó, cono- 
ciendo la verdad, con suma alabanza la vida y la 
constancia y las costumbres y la virtud de Zinevra, 
hasta entonces llamada Sicuràn, loó. Y haciéndole 
traer riquisimas vestiduras femeninas y damas que 
le hicieran compania segùn la petición hecha por 
ella, a Bernabò perdonò la merecida muerte; el cual, 
reconociéndola, a los pies se le arrojó llorando y le 
pidió perdón, lo que ella, aunque mal fuese digno de 
él, benignamente le concedió, y le hizo levantarse 
tiernamente abrazàndolo corno a su marido. 



El sultàn después mandò que incontinenti 
Ambruogiuolo en algun lugar de la ciudad fuese 
atado al sol a un palo y untado de miei, y que de alli 
nunca, hasta que por si mismo cayese, fuese quita- 
do; y asi se hizo. Después de esto, mandò que lo 
que habia sido de Ambruogiuolo fuese dado a la 
senora, que no era tan poco que no valiera mas de 
diez mil doblas: y él, haciendo preparar una her- 
mosisima fiesta, en ella a Bernabò corno a marido 
de la senora Zinevra, y a la senora Zinevra corno 
valerosisima mujer honró, y le dio, tanto en joyas 
corno en vajilla de oro y de piata corno en dineros, 
tanto que valió mas de otras diez mil doblas. 

Y haciendo preparar un barco para ellos, 
luego que terminò la fiesta que les hacia, les dio 
licencia para poder volver a Génova si quisieran; 
adonde riquisimos y con gran alegria volvieron, y 
con sumo honor fueron recibidos y especialmente la 
senora Zinevra, a quien todos creian muerta; y 
siempre de gran virtud y en mucho, mientras vivió, 
fue reputada. Ambruogiuolo, el mismo dia que fue 
atado al palo y untado de miei, con grandisima an¬ 
gustia suya por las moscas y por las avispas y por 
los tàbanos, en los que aquel pais es muy abundan- 
te, fue no solamente muerto sino devorado hasta los 
huesos; los que, blancos y colgando de sus tendo- 



nes, por mucho tiempo después, sin ser movidos de 
alti, de su maldad fueron testimonio a cualquiera 
que los veia. Y asi el burlador fue burlado. 


NOVELA DÈCIMA 

Paganin de Mònaco roba la mujer a micer 
Ricciardo de Chinzica, el cual, sabiendo dónde està 
ella, va y se hace amigo de Paganin; le pide que se 
la devuelva y él, si ella quiere, se lo concede, ella no 
quiere volver con él, y muerto micer Ricciardo, se 
casa con Paganin. 


Todos los de la honrada compania alabaron 
por buena la historia contada por su reina, y ma- 
yormente Dioneo, el ùnico a quien faltaba novelar 
por la presente jornada; el cual, luego de hacer 
muchas alabanzas de ella, dijo: 

Hermosas senoras, una parte de la historia 
de la reina me ha hecho mudar la opinion de contar 
una que tenia en el ànimo a decir otra: y es la bes- 
tialidad de Bernabò (aunque terminase bien) y de 
todos los demàs que se dan a creer lo que él mos- 
traba que creia: es decir, que ellos, yendo por el 



mundo con ésta y con aquélla ahora una vez y aho- 
ra otra solazàndose, se imaginan que las mujeres 
dejadas en casa se estén de brazos cruzados, co¬ 
rno si no supiésemos, quienes entre ellas nacemos 
y crecemos y estamos, qué es lo que les gusta. Y 
contandola os mostraré cuàl sea la estupidez de 
estos tales, y cuànto mayor sea la de quienes, es- 
timàndose mas poderosos que la naturaleza, se 
persuaden (con fantàsticos razonamientos) de po- 
der hacer lo que no pueden y se esfuerzan por traer 
a otro a lo que ellos son, no sufriéndolo la naturale¬ 
za de quien es arrastrado. 

Hubo, pues, un juez en Pisa, mas que de 
fuerza corporal dotado de ingenio, cuyo nombre fue 
micer Ricciardo de Chinzica, el cual, creyendo tal 
vez satisfacer a su mujer con las mismas obras que 
hacia para sus estudios, siendo muy rico, con no 
poca solicitud buscò a una mujer hermosa y joven 
por esposa, cuando de lo uno y lo otro, si hubiese 
sabido aconsejarse él mismo corno hacia a los de- 
màs, debia huir. Y lo consiguió, porque micer Lotto 
Gualandi le dio por mujer a una hija suya cuyo 
nombre era Bartolomea, una de las mas hermosas y 
vanidosas jóvenes de Pisa, aun cuando allf haya 
pocas que no parezcan lagartijas gusaneras. A la 
cual, el juez, llevàndola con grandisima fiesta a su 



casa, y celebrando unas bodas hermosas y magni- 
ficas, acertó la primera noche a tocarla una vez para 
consumar el matrimonio, y poco faltó para que hicie- 
ra tablas; el cual, luego por la manana, corno quien 
era magro y seco y de poco espiritu, tuvo que con¬ 
fortarse con garnacha y con dulces, y con otros 
remedios volverse a la vida. 

Pues este senor juez, habiendo aprendido a 
estimar mejor sus fuerzas que antes, empezó a 
ensenarle a ella un calendario bueno para los ninos 
que aprenden a leer, y quizàs hecho en Ràvena; 
porque, segun le ensenaba, no habia dia en que no 
tan sólo una fiesta sino muchas se celebrasen; en 
reverencia de las cuales, por diversas razones le 
ensenaba que el hombre y la mujer debian abste- 
nerse de tales ayuntamientos, anadiendo a ellos los 
ayunos y las cuatro témporas y vigilias de los após- 
toles y de mil otros santos, y viernes y sàbados, y el 
domingo del Senor, y toda la Cuaresma, y ciertas 
fases de la luna y otras muchas excepciones, pen¬ 
sando tal vez que tanto convenia descansar de las 
mujeres en la cama corno descansos él se tomaba 
al pleitear sus causas. Y està costumbre, no sin 
gran melancolia de la mujer, a quien tal vez tocaba 
una vez al mes, y apenas, por mucho tiempo man- 
tuvo; siempre guardandola mucho, para que ningun 



otro fuera a ensenarle los dias laborables tan bien 
corno él le habia ensenado las fiestas. 

Sucedió que, haciendo mucho calor, a micer 
Ricciardo le dieron ganas de ir a recrearse a una 
posesión suya muy hermosa cercana a Montenero, 
y alli, para tornar el aire, quedarse algunos dias. Y 
llevó consigo a su hermosa mujer, y estando alli, 
por entretenerla un poco, mandò un dia salir de 
pesca; y en dos barquillas, él en una con los pesca- 
dores y ella en otra con las otras mujeres, fueron a 
mirar y, sintiéndose a gusto, se adentraron en el 
mar unas cuantas millas casi sin darse cuenta. Y 
mientras estaban atentos mirando, de improviso una 
galera de Paganin de Mònaco, entonces muy famo¬ 
so corsario, apareció, y vistas las barcas, se ende- 
rezó a ellas; y no pudieron tan pronto huir que Pa¬ 
ganin no llegase a aquella en que iban las mujeres, 
en la cual viendo a la hermosa senora, sin querer 
otra cosa, viéndolo micer Ricciardo que estaba ya 
en tierra, subiéndola a ella a su galera, se fue. 
Viendo lo cual micer el juez, que era tan celoso que 
temia al aire mismo, no hay que preguntar si le 
pesò. Sin provecho se quejó, en Pisa y en otras 
partes, de la maldad de los corsarios, sin saber 
quién le habia quitado a la mujer o dónde la habia 
llevado. 



A Paganm, al verla tan hermosa, le pareció 
que habia hecho un buen negocio; y no teniendo 
mujer pensò quedarse con ella siempre, y corno 
lloraba mucho empezó a consolarla dulcemente. Y, 
venida la noche, habiéndosele a él el calendario 
caldo de las manos y salido de la memoria cualquier 
fiesta o feria, empezó a consolarla con los hechos, 
pareciéndole que de poco hablan servido las pala- 
bras durante el dia; y de tal modo la consolò que, 
antes de que llegasen a Mònaco, el juez y sus leyes 
se le hablan ido de la memoria y empezó a vivir con 
Paganln lo mas alegremente del mundo; el cual, 
llevàndola a Mònaco, ademàs de los consuelos que 
de dia y de noche le daba, honradamente corno a 
su mujer la tenia. 

Después de cierto tiempo, Negando a los oi- 
dos de micer Ricciardo dónde estaba su mujer, con 
ardentisimo deseo, pensando que nadie sabia ver- 
daderamente hacer lo que se necesitaba para aque- 
llo, se dispuso a ir él mismo, dispuesto a gastar en 
el rescate cualquier cantidad de dineros; y hacién- 
dose a la mar, se fue a Mònaco, y alti la vio y ella a 
él, la cual por la tarde se lo dijo a Paganm e informò 
de sus intenciones. A la mahana siguiente, micer 
Ricciardo, viendo a Paganm, se acercó a él y esta- 
bleció con él en un momento gran familiaridad y 



amistad, fingiendo Paganin no reconocerlo y espe- 
rando a ver a dónde queria [legar. Por lo que, olian¬ 
do pareció oportuno a micer Ricciardo, corno mejor 
supo y del modo mas amable, descubrió la razón 
por la que habia venido, rogandole que tomase lo 
que pluguiera y le devolviese a la mujer. A quien 
Paganin, con aiegre rostro, repuso: 

—Micer, sois bien venido; y respondiéndoos 
brevemente, os digo: es verdad que tengo en casa 
a una joven que no sé si es vuestra mujer o de 
algun otro, porque a vos no os conozco, ni a ella 
tampoco sino en tanto en cuanto, conmigo ha esta- 
do algun tiempo. Si sois vos su marido, corno decis, 
yo, corno parecéis gentilhombre amable, os llevaré 
donde ella, y estoy seguro de que os reconocerà. Si 
ella dice que es corno decis, y quiere irse con vos, 
por amor de vuestra amabilidad, me daréis de res- 
cate por ella lo que vos mismo queràis; si no fuera 
asi, hariais una villania en querérmela quitar porque 
yo soy joven y puedo tanto corno otro tener una 
mujer, y especialmente ella que es la mas agrada- 
ble que he visto nunca. 

Dijo entonces micer Ricciardo: 

—Por cierto que es mi mujer, y si me llevas 
donde ella esté, lo veràs pronto: se me echarà al 



cuello incontinenti; y por elio te pido que no sea de 
otra manera que corno tu has pensado. 

—Pues entonces —dijo Paganin—vamos. 

Fueron, pues, a la casa de Paganin y, es- 
tando ella en una càmara suya, Paganin la hizo 
llamar; y ella, vestida y dispuesta, salió de una 
càmara y vino a donde micer Ricciardo con Paganin 
estaba, e hizo tanto caso a micer Ricciardo corno lo 
hubiera hecho a cualquier otro forastero que con 
Paganin hubiera venido a su casa. Lo que viendo el 
juez, que esperaba ser recibido por ella con grandi- 
sima fiesta, se maravilló fuertemente, y empezó a 
decirse: 


«Tal vez la melancolia y el largo dolor que 
he pasado desde que la perdi me ha desfigurado 
tanto que no me reconoce». 

Por lo que le dijo: 

—Senora, caro me cuesta haberte llevado a 
pescar, porque un dolor semejante no senti nunca 
al que he tenido desde que te perdi, y tu no pareces 
reconocerme, pues tan huranamente me diriges la 
palabra. <^No ves que soy tu micer Ricciardo, venido 
aqui a pagarle lo que quiera a este gentilhombre en 
cuya casa estamos, para recuperarle y llevarte 



conmigo; y él, su merced, por lo que quiera darle te 
devuelve a mi? 

La mujer, volviéndose a él, sonriéndose una 
pizquita, dijo: 

—Micer, ime lo decis a mi? Mirad que no 
me hayàis tornado por otra porque yo no me acuer- 
do de haberos visto nunca. 

Dijo micer Ricciardo: 

—Mira lo que dices: mirarne bien; si bien te 
acuerdas bien veràs que soy tu micer Ricciardo de 
Chinzica. 

La senora dijo: 

—Micer, perdonadme: puede que no sea a 
mi tan honesto miraros mucho corno os imaginàis, 
pero os he mirado lo bastante para saber que nunca 
jamàs os he visto. 

Imaginóse micer Ricciardo que hacia esto 
de no querer confesar en su presencia reconocerlo 
por temor a Paganin por lo que, luego de algun 
tanto, pidió por merced a Paganin que le dejase 
hablar en una càmara a solas con ella. Paganin dijo 
que le piada a cambio de que no la besase contra 
su voluntad, y mandò a la mujer que fuese con él a 



la alcoba y escuchase lo que quisiera decirle, y le 
respondiera corno quisiese. Yéndose, pues, a la 
alcoba solos la senora y micer Ricciardo, en cuanto 
se sentaron, empezó micer Ricciardo a decir: 

—jAh!, corazón de mi cuerpo, dulce alma 
mia, esperanza mia, <^no reconoces a tu Ricciardo 
que te ama mas que a si mismo? ^Cómo puede 
ser? ^Estoy tan desfigurado? jAh!, bellos ojos mios, 
mirarne un poco. 

La mujer se echó a reir y sin dejarlo seguir, 

dijo: 

—Bien sabéis que no soy tan desmemoria- 
da que no sepa que sois micer Ricciardo de Chinzi- 
ca, mi marido; pero mientras estuve con vos mos- 
trasteis conocerme muy mal, porque si erais sabio o 
lo sois, corno queréis que de vos se piense, debiais 
haber tenido el conocimiento de ver que yo era jo- 
ven y fresca y gallarda, y saber por consiguiente lo 
que las mujeres jóvenes piden (aunque no lo digan 
por verguenza) ademàs de vestir y corner; y lo que 
haciais en eso bien lo sabéis. Y si os gustaba mas 
el estudio de las leyes que la mujer, no debiais 
haberla tornado; aunque a mi me parezca que nun- 
ca fuisteis juez sino un pregonero de ferias y fiestas, 
tan bien os las sabiais, y de ayunos y de vigilias. Y 



os digo que si tantas fiestas hubierais hecho guar¬ 
dar a los labradores que labraban vuestras tierras 
corno haciais guardar al que tenia que labrar mi 
pequeno huertecillo, nunca hubieseis recogido un 
grano de trigo. Me he doblegado a quien Dios ha 
querido, corno piadoso defensor de mi juventud, con 
quien me quedo en està alcoba, donde no se sabe 
lo que son las fiestas, digo aquellas que vos, mas 
devoto de Dios que de servir a las damas, tantas 
celebrabais; y nunca por està puerta entraron sàba- 
dos ni domingos ni vigilia ni cuatro témporas ni cua- 
resma, que es tan larga, sino que de dia y de noche 
se trabaja y se bate la lana; y desde que està noche 
tocaron maitines, bien sé corno anduvo el asunto 
mas de una vez. Y, asi, entiendo quedarme con él y 
trabajar mientras sea joven, y las fiestas y las pere- 
grinaciones y los ayunos esperar a hacerlos cuando 
sea vieja; y vos idos con buena ventura lo mas 
pronto que podàis y, sin mi, guardad cuantas fiestas 
gustéis. 

Micer Ricciardo, oyendo estas palabras, 
sufria un dolor insoportable, dijo, luego que vio que 
callaba: 


—jAh, dulce alma mia!, <^qué palabras son 
las que me has dicho? ^Pues no miras el honor de 



tus parientes y el tuyo? ^Quieres de ahora en ade- 
lante quedarte aqui de barragana con éste, y en 
pecado mortai, en lugar de en Pisa ser mi mujer? 
Éste, cuando le hayas hartado, con gran vituperio 
tuyo te echarà a la calle; yo te tendré siempre amor 
y siempre, aunque yo no lo quisiera, serias el ama 
de mi casa. ^Debes por este apetito desordenado y 
deshonesto abandonar tu honor y a mi que te amo 
mas que a mi vida? jAh, esperanza mia!, no digàis 
eso, dignaos venir conmigo: yo de aqui en adelante, 
puesto que conozco tu deseo, me esforzaré; pero, 
dulce bien mio, cambia de opinion y vente conmigo, 
que no he tenido ningùn bien desde que me fuiste 
arrebatada. 

Y la mujer le respondió: 

—Por mi honor no creo que nadie, ahora 
que ya nada puede hacerse, se preocupe mas que 
yo: jojalà se hubieran preocupado mis parientes 
cuando me entregaron a vos! Y si ellos no lo hicie- 
ron por el mio, no entiendo yo hacerlo ahora por el 
de ellos; y si ahora estoy en pecado mortero, alguna 
vez estaré en pecado macero: no os preocupéis 
mas por mi. Y os digo mas, que aqui me parece ser 
la mujer de Paganin y en Pisa me parecia ser vues- 
tra barragana, pensando que segun las fases de la 



luna y las escuadras geométricas debiamos vos y 
yo ayuntar los planetas, mientras que Paganln toda 
la noche me tiene en brazos y me aprieta y me 
muerde, jy còrno me cuida digaio Dios por mi! 
Decis aun que os esforzaréis: iy en qué?, <^en em- 
patar en tres bazas y levantarla a palos? jYa veo 
que os habéis hecho un caballero de prò desde que 
no os he visto! Andad y esforzaos por vivir: que me 
parece que estàis a pensión, tan flacucho y delgado 
me parecéis. Y aun os digo mas: que cuando òste 
me deje, a lo que no me parece dispuesto, sea don¬ 
de sea donde tenga que estar, no entiendo volver 
nunca con vos que, exprimiéndoos todo no podria 
hacerse con vos ni una escudilla de salsa, porque 
con grandlsimo dano mio e interés y réditos all! 
estuve una vez; por lo que en otra parte buscaré mi 
pitanza. Lo que os digo es que no habrà fiesta ni 
vigilia donde entiendo quedarme; y por elio, lo antes 
que podàis, andaos con Dios, si no, gritaré que 
queréis forzarme. 

Micer Ricciardo, viéndose en mal trance y 
aun conociendo entonces su locura al elegir mujer 
joven estando desmadejado, doliente y triste, salió 
de la alcoba y dijo a Paganln muchas palabras que 
de nada le valieron. Y por ùltimo, sin haber conse- 
guido nada, dejada la mujer, se volvió a Pisa, y en 



tal locura dio por el dolor que, yendo por Pisa, a 
quien le saludaba o le preguntaba algo, no respond- 
ia nada mas que: 

—jEl mal foro no quiere fiestas! 

Y luego de no mucho tiempo murió; de lo 
que enteràndose Paganfn, y sabiendo el amor que 
la mujer le tenia, la desposó corno su legitima espo- 
sa, y sin nunca guardar fiestas ni vigilias o hacer 
ayunos, trabajaron mientras las piernas les sostu- 
vieron y bien se divirtieron. Por lo cual, queridas 
senoras mias, me parece que el senor Bernabò 
disputando con Ambruogiuolo quisiese apartar la 
cabra del monte. 

Està historia hizo reir tanto a toda la com¬ 
pania que no habia nadie a quien no le doliesen las 
mandibulas; y de comun consentimiento todas las 
mujeres dijeron que Dioneo llevaba razón y que 
Bernabò habia sido un animai. Pero luego que ter¬ 
minò la historia y las risas callaron, habiendo mirado 
la reina que la hora era ya tardia y que todos habian 
novelado, y el fin de su senorio habia llegado, 
segùn el orden comenzado, quitàndose la guirnalda 
de la cabeza, sobre la cabeza la puso de Neifile, 
diciendo con aiegre gesto: 



—Ya, cara companera, sea tuyo el gobierno 
de este pequeno pueblo —y volvió a sentarse. 

Neifile se ruborizó un poco con el recibido 
honor, y su rostro parecia una fresca rosa de abril o 
de mayo tal corno se muestra al clarear el dia, con 
los ojos anhelantes y chispeantes (no de otro modo 
que una matutina estrella) un poco bajos. Pero lue- 
go que el cortés murmullo de los circunstantes (en 
el que su disposición favorable a la reina mostraban 
alegremente) se reposó y que ella recuperò el àni¬ 
mo, sentàndose un poco mas alto de lo que acos- 
tumbraba, dijo: 

—Puesto que asi es que vuestra reina soy, 
no alejàndome de la costumbre seguida por aque- 
llas que antes de mi lo han sido, cuyo gobierno 
habéis alabado obedeciéndolo, os haré manifiesto 
en pocas palabras mi parecer; que si por vuestra 
opinion es estimado, seguiremos. Como sabéis, 
manana es viernes y el dia siguiente sàbado, dias 
que, por las comidas que se acostumbran en ellos, 
son un tanto enojosos a la mayoria de la gente; sin 
decir que, el viernes, atendiendo a que en él Aquel 
que por nuestra vida murió, sufrió pasión, es digno 
de reverenda; por lo que justa cosa y muy honesta 
reputarla que, en honor de Dios, mas con oraciones 



que con historias nos entretuviésemos. Y el sàbado 
es costumbre de las mujeres lavarse la cabeza y 
quitarse todo el polvo, toda la suciedad que por el 
trabajo de la semana anterior se hubiese cogido; y 
también muchos acostumbran a ayunar en reveren¬ 
da a la Virgen madre del Hijo de Dios, y de ahi en 
adelante, en honor del domingo siguiente, descan¬ 
sar de cualquier trabajo; por lo que, no pudiendo tan 
pienamente en esos dias seguir el orden en el vivir 
que hemos adoptado, también estimo que estaria 
bien que esos dias depongamos las historias. Lue- 
go, corno habremos estado aqui cuatro dias, si que- 
remos evitar que llegue la gente nueva, juzgo opor- 
tuno mudarnos de aqui e irnos a otra parte; y dónde 
ya lo he pensado y provisto. Alli, cuando estemos 
reunidos el domingo después de dormir, corno 
hemos tenido hoy mucho tiempo para razonar con¬ 
versando, tanto porque tendréis mas tiempo para 
pensar corno porque sera mejor que se limite un 
poco la libertad en novelar y que se hable de uno de 
los muchos casos de la fortuna, he pensado que 
sea sobre quien alguna cosa muy deseada haya 
conseguido con industria o una pérdida recuperado. 
Sobre lo cual, piense cada uno en decir algo que a 
la compania pueda ser util o al menos deleitable, 
siempre con la salvedad del privilegio de Dioneo. 



Todo el mundo alabó lo dicho y lo imagina- 
do por la reina, y asi establecieron que fuese. La 
cuai, después de esto, haciendo llamar a su senes- 
cal, dónde debia poner la mesa por la tarde le dijo, y 
todo lo que luego debia hacer en todo el tiempo de 
su senorio pienamente le expuso; y hecho asi, po- 
niéndose en pie con su compania, les dio licencia 
para hacer lo que a cada uno mas gustase. 

Tomaron, pues, las senoras y los hombres 
el camino de un jardincillo, y alli, luego de que un 
tanto se hubieron entretenido, venida la hora de la 
cena, con fiesta y con piacer cenaron; y levantàndo- 
se de alli, segùn plugo a la reina, conduciendo Emi¬ 
lia la carola, la siguiente canción de Pampinea, que 
los demàs coreaban, se cantò: 


iQuién podria cantar en fugar mio 
que tengo y gozo todo cuanto ansio? 
Ven, pues, Amor, razón de mi ventura, 
de la esperanza y de toda alegria, 
ven conmigo a cantar 
no de suspiros, penas y amargura, 



que ahora me es dulce lo que fue agonia, 
sino de este brillar 

del fuego en cuyas llamas quiero estar 
adoràndote a ti corno a dios mio. 

Tu ante los ojos me trajiste, Amor, 
cuando en tu fuego ardi por vez primera, 
a uno de tal talante 
que en beldad y osadia, y en valor, 
otro mejor jamàs se encontrarla, 
ni aùn otro semejante; 
y tanto me inflamó que en este instante 
feliz te estoy cantando, senor mio. 

Y este que es para mi sumo piacer 
y que me quiere cuanto yo le quiero 
Amor, por tu merced, 
por lo que en este mundo mi querer 
tengo y gozar de paz en otro espero; 



y pues le guardo fe 

que aurt a su reino Dios, que esto lo ve, 

por su bondad nos llevarà conflo. 

Después de ésta, otras muchas se cantaron 
y se bailaron muchas danzas y se tocaron distintas 
musicas; pero juzgando la reina que era tiempo de 
tener que irse a descansar, con las antorchas por 
delante cada uno a su càmara se fueron, y durante 
los dos dias siguientes atendiendo a aquellas cosa 
que la reina habia hablado, esperando con deseo la 
llegada del domingo. 

TERMINA LA SEGUNDA JORNADA 


TERCERA JORNADA 

COMIENZA LA TERCERA JORNADA DEL 
DECAMERON, EN LA QUE SE HABLA, BAJO EL 
GOBIERNO DE NEIFILE, SOBRE ALGUIEN QUE 
HUBIERA CONSEGUIDO CON INDUSTRIA AL- 
GUNA COSA MUY DESEADA O ALGUNA PERDI- 
DA RECUPERASE. 



La aurora empezaba ya a convertirse de 
bermeja en anaranjada por la aproximación del sol 
cuando el domingo, levantada la reina y hecho le- 
vantar a su compania, y habiendo mandado ya el 
senescal buen espacio por delante al lugar donde 
debian ir muchas de las cosas oportunas y quien alli 
preparase lo que era necesario, viendo ya a la reina 
en camino, prestamente haciendo cargar todas las 
demàs cosas, corno si de alli levantasen el campo, 
se fue con los bagajes, dejando a los sirvientes 
junto a las senoras y los senores. La reina, pues, 
con lento paso, acompanada y seguida por sus 
damas y los tres jóvenes, guiada por el canto de 
quién sabe si veinte ruisenores y otros tantos pàja- 
ros, por un sendero no muy frecuentado mas lleno 
de verdes hierbecillas y de flores que al sol que 
llegaba todas empezaban a abrirse, tomo el camino 
hacia occidente, y charlando y bromeando y riendo 
con su compania, sin haber andado mas de dos mil 
pasos, bastante antes de que mediada la hora de 
tercia estuviese, a una hermosisima y rica mansión 
que un tanto levantada sobre el suelo en un cerro 
estaba, les hubo conducido. 

Entrados en la cual y andando por todas 
partes, y habiendo visto las grandes salas, las lim- 
pias y adornadas alcobas debidamente abastecidas 



de todo lo que a una alcoba corresponde, suina¬ 
mente la alabaron y reputaron a su dueno por 
magnifico; después, bajando abajo, y viendo el 
amplisimo y aiegre patio, las bodegas llenas de 
óptimos vinos y el agua fresquisima y abundante 
que de alli manaba, mas aun lo alabaron. De alli, 
corno deseosos de reposo en una galeria desde 
donde todo el patio se senoreaba, estando todas las 
cosas llenas de las flores que el tiempo daba y de 
ramas, sentàndose, vino el discreto senescal y con 
exquisitos dulces y óptimos vinos los recibió y con¬ 
fortò. Después de lo cual, haciendo abrir un jardin 
contiguo al palacio, alti, que estaba todo cercado 
por un muro, entraron; y pareciéndoles a primera 
vista de maravillosa belleza todo el conjunto, mas 
atentamente empezaron a mirar sus partes. 

Tenia a su alrededor y por la mitad en bas- 
tantes partes paseos amplisimos, rectos corno ca- 
minos y cubiertos por un emparrado que gran as- 
pecto tenia de ir aquel ano a dar muchas uvas; y 
todo florido entonces esparcia tan gran olor que, 
mezclado con el de muchas otras cosas que por el 
jardin olian, les parecia estar entre todos los aro- 
mas nacidos en el oriente. Los lados de los cuales 
paseos todos por rosales blancos y bermejos y por 
jazmines estaban casi cubiertos; por las cuales co- 



sas, no ya de manana sino cuando el sol estuviese 
mas alto, bajo olorosas y deleitables sombras, sin 
ser tocado por él, se podia andar por ellos. Cuàntas 
y cuàles y còrno estaban ordenadas las plantas que 
habia en aquel lugar seria largo de contar; pero no 
hay ninguna estimable que en nuestro clima se dé, 
que no hubiese alli abundantemente. En mitad del 
cual, lo que no es menos digno de lo que otra cosa 
que alli hubiera sino mucho mas, habia un prado de 
menudisima hierba y tan verde que casi parecia 
negra, pintado todo de mil variedades de flores, 
cercado en torno por verdisimos y erguidos naran- 
jos y por cedros, los cuales, teniendo frutos, los 
viejos y los nuevos, flores todavia, no solamente 
con sombra amable a los ojos sino también al olfato 
lisonjeaban. 

En medio del tal prado habia una fuente de 
màrmol blanquisimo y con maravillosas figuras es- 
culpidas; alli dentro, no sé si naturai o artificiosa, por 
una estatua que sobre una columna en el medio de 
aquélla estaba en pie, arrojaba tanta agua y tan alta 
hacia el cielo (que luego no sin deleitable sonido 
sobre la clarisima fuente volvia a caer) que hubiera 
hecho mover al menos un molino. La que después 
(aquella, digo, que sobrepasaba el borde de la fuen¬ 
te) por via oculta salia del pradecillo y por canalillos 



asaz bellos y artificiosamente hechos, fuera de 
aquello haciéndose ya manifiesta, todo lo rodeaba; 
y alli por canalillos semejantes por todas las partes 
del jardin discurria, recogiéndose ùltimamente en 
una parte por donde habia salido del hermoso jardin 
y de alli, descendiendo clarisima hacia el Nano an- 
tes de Negar a él, con grandisima fuerza y con no 
poca utilidad para su dueno, hacia dar vueltas a dos 
molinos. 

Al ver este jardin, su bello orden, las plantas 
y la fuente con los arroyuelos procedentes de ella, 
tanto agradó a todas las mujeres y a los tres jóve- 
nes, que todos comenzaron a afirmar que, si se 
pudiera hacer un paraiso en la tierra, no sabrian 
qué otra forma sino aquella del jardin pudiera darse¬ 
le, ni pensar, ademàs de aquéllas, qué belleza podr- 
ia anadirsele. Paseando, pues, contentisimos por 
alli, haciéndose bellisimas guirnaldas de varias ra- 
mas de àrboles, oyendo siempre unos veinte modos 
de cantos de pàjaros corno si contendiesen el uno 
con el otro en el cantar, se apercibieron de una 
deleitosa belleza de que, sorprendidos por las de- 
màs, no se habian todavia apercibido: vieron que el 
jardin estaba lleno de cien especies de hermosos 
animales, y ensenàndoselos uno al otro, de una 
parte salir conejos, por otra correr liebres, y dónde 



yacer cabritillos, y en algunas estar paciendo cerva- 
tillos vieron; y ademàs de éstos, otras muchas cla- 
ses de animales inofensivos, cada uno a su agrado, 
corno domesticados, ir recreàndose; las cuales co- 
sas, a los otros placeres, mucho mayor piacer su- 
maron. 


Pero luego de que mucho hubieron andado, 
viendo ora està cosa ora aquélla, habiendo hecho 
poner las mesas alrededor de la hermosa fuente, y 
cantando alli primero seis cancioncillas y danzando 
algunos bailes, cuando agradó a la reina se pusie- 
ron a corner, y servidos con grandisimo y bueno y 
reposado orden, y con buenas y delicadas viandas, 
mas alegres se levantaron y a las tonadas y a los 
cantos y a los bailes volvieron a darse hasta que a 
la reina, por el calor que habia sobrevenido, pareció 
hora de que a quien le agradase, se fuera a acostar. 
Y algunos se fueron y algunos, vencidos por la be- 
lleza del lugar, irse no quisieron; sino que quedàn- 
dose alli, quién a leer libros de caballerias, quién a 
jugar al ajedrez y quién a las tablas, mientras los 
otros dormian, se dedicaron. 

Pero luego de que pasó la hora de nona, 
todos se levantaron y, habiéndose refrescado el 
rostro con la fresca agua, en el prado, corno plugo a 



la reina, viniendo cerca de la fuente, y en él segun 
la manera acostumbrada sentàndose, se pusieron a 
esperar contar sus historias sobre la materia pro- 
puesta por la reina. De los que el primero a quien la 
reina dio el encargo fue a Filostrato, que comenzó 
de està guisa: 


NOVELA PRIMERA 

Masetto de Lamporecchio se hace el mudo 
y entra corno hortelano en un monasterio de muje- 
res, que porfian en acostarse con él. 


Hermosisimas senoras, bastantes hombres 
y mujeres hay que son tan necios que creen dema- 
siado confiadamente que cuando a una joven se le 
ponen en la cabeza las tocas blancas y sobre los 
hombros se le echa la cogulla negra, que deja de 
ser mujer y ya no siente los femeninos apetitos, 
corno si se la hubiese convertido en piedra al hacer- 
la monja; y si por acaso algo oyen contra esa cre- 
encia suya, tanto se enojan cuanto si se hubiera 
cometido un grandisimo y criminal pecado contra 
natura, no pensando ni teniéndose en consideración 
a si mismos, a quienes la piena libertad de hacer lo 



que quieran no puede saciar, ni tampoco al gran 
poder del odo y la soledad. Y semejantemente hay 
todavia muchos que creen demasiado confiadamen- 
te que la azada y la pala y las comidas bastas y las 
incomodidades quitan por completo a los labradores 
los apetitos concupiscentes y los hacen bastisimos 
de inteligencia y astucia. Pero cuàn enganados 
estàn cuantos asi creen me compiace (puesto que 
la reina me lo ha mandado, sin salirme de lo pro- 
puesto por ella) demostraros mas claramente con 
una pequena historieta. 

En està comarca nuestra hubo y todavia 
hay un monasterio de mujeres, muy famoso por su 
santidad, que no nombraré por no disminuir en nada 
su fama; en el cual, no hace mucho tiempo, no 
habiendo entonces mas que ocho senoras con una 
abadesa, y todas jóvenes, habia un buen hombreci- 
llo hortelano de un hermosisimo jardin suyo que, no 
contentàndose con el salario, pidiendo la cuenta al 
mayordomo de las monjas, a Lamporecchio, de 
donde era, se volvió. Alli, entre los demàs que ale- 
gremente le recibieron, habia un joven labrador 
fuerte y robusto, y para villano hermoso en su per¬ 
sona, cuyo nombre era Masetto; y le preguntó 
dónde habia estado tanto tiempo. El buen hombre, 
que se llamaba Nuto, se lo dijo; al cual, Masetto le 



preguntó a qué atendia en el monasterio. Al que 
Nuto repuso: 

—Yo trabajaba en un jardin suyo hermoso y 
grande, y ademàs de esto, iba alguna vez al bosque 
por lena, traia agua y hacia otros tales servicios; 
pero las senoras me daban tan poco salario que 
apenas podia pagarme los zapatos. Y ademàs de 
esto, son todas jóvenes y parece que tienen el dia- 
blo en el cuerpo, que no se hace nada a su gusto; 
asi, cuando yo trabajaba alguna vez en el huerto, 
una decia: «Pon esto aqui», y la otra: «Pon aqui 
aquello» y otra me quitaba la azada de la mano y 
decia: «Esto no està bien»; y me daba tanto coraje 
que dejaba el laboreo y me iba del huerto, asi que, 
entre por una cosa y la otra, no quise estarme màs 
y me he venido. Y me pidió su mayordomo, cuando 
me vine, que si tenia alguien a mano que entendiera 
en aquello, que se lo mandase, y se lo prometi, pero 
asi le guarde Dios los rinones que ni buscaré ni le 
mandaré a nadie. 

A Masetto, oyendo las palabras de Nuto, le 
vino al ànimo un deseo tan grande de estar con 
estas monjas que todo se derretia comprendiendo 
por las palabras de Nuto que podria conseguir algo 



de lo que deseaba. Y considerando que no lo con¬ 
seguirla si decia algo a Nuto, le dijo: 

—jAh, qué bien has hecho en venirte! <^Qué 
es un hombre entre mujeres? Mejor estaria con 
diablos: de siete veces seis no saben lo que ellas 
mismas quieren. 

Pero luego, terminada su conversación, 
empezó Masetto a pensar qué camino debia seguir 
para poder estar con ellas; y conociendo que sabia 
hacer bien los trabajos que Nuto hacia, no temió 
perderlo por aquello, pero temió no ser admitido 
porque era demasiado joven y aparente. Por lo que, 
dando vueltas a muchas cosas, pensò: 

«El lugar es bastante alejado de aqui y na- 
die me conoce alti, si sé fingir que soy mudo, por 
cierto que me admitiràn». 

Y deteniéndose en aquel pensamiento, con 
una segur al hombro, sin decir a nadie adónde fue- 
se, a guisa de un hombre pobre se fue al monaste- 
rio; donde, llegado, entrò dentro y por ventura en- 
contró al mayordomo en el patio, a quien, haciendo 
gestos corno hacen los mudos, mostrò que le pedia 
de corner por amor de Dios y que él, si lo necesita- 
ba, le partiria la lena. El mayordomo le dio de corner 



de buena gana; y luego de elio le puso delante de 
algunos troncos que Nuto no habia podido partir, los 
que éste, que era fortisimo, en un momento hizo 
pedazos. El mayordomo, que necesitaba ir al bos- 
que, lo llevó consigo y alli le hizo cortar lena; des- 
pués de lo que, poniéndole el asno delante, por 
senas le dio a entender que lo llevase a casa. Él lo 
hizo muy bien, por lo que el mayordomo, haciéndole 
hacer ciertos trabajos que le eran necesarios, mas 
dias quiso tenerlo; de los cuales sucedió que un dia 
la abadesa lo vio, y preguntó al mayordomo quién 
era. El cual le dijo: 

—Senora, es un pobre hombre mudo y sor¬ 
do, que vino uno de estos dias a por limosna, asi 
que le he hecho un favor y le he hecho hacer bas- 
tantes cosas de que habia necesidad. Si supiese 
labrar un huerto y quisiera quedarse, creo estaria- 
mos bien servidos, porque él lo necesita y es fuerte 
y se podria hacer de él lo que se quisiera; y ademàs 
de esto no tendriais que preocuparos de que gasta- 
se bromas a vuestras jóvenes. 

Al que dijo la abadesa: 

—Por Dios que dices verdad: entérate si 
sabe labrar e ingéniate en retenerlo; dale unos pa- 



res de escarpines, algun capisayo viejo, y halàgalo, 
hazle mimos, dale bien de corner. 

El mayordomo dijo que lo haria. Masetto no 
estaba muy lejos, pero fingiendo barrer el patio oia 
todas estas palabras y se decia: 

«Si me metéis ahi dentro, os labraré el 
huerto tan bien corno nunca os fue labrado.» 

Ahora, habiendo el mayordomo visto que 
sabia óptimamente labrar y preguntàndole por se- 
nas si queria quedarse aqui, y éste por senas res- 
pondiéndole que queria hacer lo que él quisiese, 
habiéndolo admitido, le mandò que labrase el huerto 
y le ensenó lo que tenia que hacer; luego se fue a 
otros asuntos del monasterio y lo dejó. El cual, la- 
brando un dia tras otro, las monjas empezaron a 
molestarle y a ponerlo en canciones, corno muchas 
veces sucede que otros hacen a los mudos, y le 
decian las palabras mas malvadas del mundo no 
creyendo ser oidas por él; y la abadesa que tal vez 
juzgaba que él tan sin cola estaba corno sin habla, 
de elio poco o nada se preocupaba. Pero sucedió 
que habiendo trabajado un dia mucho y estando 
descansando, dos monjas que andaban por el jardin 
se acercaron a donde estaba, y empezaron a mirar- 



le mientras él fingia dormir. Por lo que una de ellas, 
que era algo mas decidida, dijo a la otra: 

—Si creyese que me guardabas el secreto 
te diria un pensamiento que he tenido muchas ve- 
ces, que tal vez a ti también podria agradarte. 

La otra repuso: 

—Habla con confianza, que por cierto no lo 
diré nunca a nadie. 

Entonces la decidida comenzó: 

—No sé si has pensado cuàn estrictamente 
vivimos y que aqui nunca ha entrado un hombre 
sino el mayordomo, que es viejo, y este mudo: y 
muchas veces he oido decir a muchas mujeres que 
han venido a vernos que todas las dulzuras del 
mundo son una brama con relación a aquella de 
unirse la mujer al hombre. Por lo que muchas veces 
me ha venido al ànimo, puesto que con otro no 
puedo, probar con este mudo si es asi, y éste es lo 
mejor del mundo para elio porque, aunque quisiera, 
no podria ni sabria contarlo; ya ves que es un mozo 
tonto, mas crecido que con juicio. Con gusto oiré lo 
que te parece de esto. 



—jAy! —dijo la otra—, ^qué es lo que di- 
ces? ^No sabes que hemos prometido nuestra vir- 
ginidad a Dios? 

—jOh! —dijo ella—, jcuàntas cosas se le 
prometen todos los dias de las que no se cumple 
ninguna! jSi se lo hemos prometido, que sea otra u 
otras quienes cumplan la promesa! 

A lo que la companera dijo: 

—Y si nos quedàsemos gràvidas, <^qué iba 
a pasar? 

Entonces aquélla dijo: 

—Empiezas a pensar en el mal antes de 
que te llegue; si sucediere, entonces pensaremos 
en elio: podrian hacerse mil cosas de manera que 
nunca se sepa, siempre que nosotras mismas no lo 
digamos. 

Està, oyendo esto, teniendo mas ganas que 
la otra de probar qué animai era el hombre, dijo: 

—Pues bien, ^qué haremos? 

Aquien aquélla repuso: 

—Ves que va a ser nona; creo que las sores 
estàn todas durmiendo menos nosotras; miremos 



por el huerto a ver si hay alguien, y si no hay nadie, 
<^qué vamos a hacer sino cogerlo de la mano y Ile- 
vario a la cabana donde se refugia cuando llueve, y 
alli una se queda dentro con él y la otra hace guar¬ 
dia? Es tan tonto que se acomodarà a lo que que- 
remos. 


Masetto oia todo este razonamiento, y dis- 
puesto a obedecer, no esperaba sino ser tornado 
por una de ellas. Elias, mirando bien por todas par- 
tes y viendo que desde ninguna podian ser vistas, 
aproximàndose la que habia iniciado la conversa- 
ción a Masetto, le despertó y él incontinenti se puso 
en pie; por lo que ella con gestos halagadores le 
cogió de la mano, y él dando sus tontas risotadas, lo 
llevó a la cabana, donde Masetto, sin hacerse mu- 
cho rogar hizo lo que ella queria. La cual, corno leal 
companera, habiendo obtenido lo que queria, dejó 
el lugar a la otra, y Masetto, siempre mostràndose 
simple, hacia lo que ellas querian; por lo que antes 
de irse de alli, mas de una vez quiso cada una pro¬ 
bar còrno cabalgaba el mudo, y luego, hablando 
entre ellas muchas veces, decian que en verdad 
aquello era tan dulce cosa, y mas, corno habian 
oido; y buscando los momentos oportunos, con el 
mudo iban a juguetear. 



Sucedió un dia que una companera suya, 
desde una ventana de su celda se apercibió del 
tejemaneje y se lo ensenó a otras dos; y primero 
tomaron la decisión de acusarlas a la abadesa, pero 
después, cambiando de parecer y puestas de 
acuerdo con aquéllas, en participantes con ellas se 
convirtieron del poder de Masetto; a las cuales, las 
otras tres, por diversos accidentes, hicieron com¬ 
pania en varias ocasiones. Por ùltimo, la abadesa, 
que todavia no se habia dado cuenta de estas co- 
sas, paseando un dia sola por el jardin, siendo 
grande el calor, se encontró a Masetto (el cual con 
poco trabajo se cansaba durante el dia por el de- 
masiado cabalgar de la noche) que se habia dormi- 
do echado a la sombra de un almendro, y habiéndo- 
le el viento levantado las ropas, todo al descubierto 
estaba. Lo cual mirando la senora y viéndose sola, 
cayó en aquel mismo apetito en que habian caldo 
sus monjitas; y despertando a Masetto, a su alcoba 
se lo llevó, donde varios dias, con gran quejumbre 
de las monjas porque el hortelano no venia a labrar 
el huerto, lo tuvo, probando y volviendo a probar 
aquella dulzura que antes solia censurar ante las 
otras. 


Por ùltimo, mandandole de su alcoba a la 
habitación de él y requiriéndole con mucha frecuen- 



eia y queriendo de él mas de una parte, no pudien- 
do Masetto satisfacer a tantas, pensò que de su 
mudez si duraba mas podria venirle gran dano; y 
por elio una noche, estando con la abadesa, roto el 
frenillo, empezó a decir: 

—Senora, he oido que un gallo basta a diez 
gallinas, pero que diez hombres pueden mal y con 
trabajo satisfacer a una mujer, y yo que tengo que 
servir a nueve; en lo que por nada del mundo podré 
aguantarlo, pues que he venido a tal, por lo que 
hasta ahora he hecho, que no puedo hacer ni poco 
ni mucho; y por elio, o me dejàis irme con Dios o le 
encontràis un arreglo a esto. 

La senora, oyendo hablar a este a quien 
tenia por mudo, toda se pasmó, y dijo: 

—<^Qué es esto? Creia que eras mudo. 

—Senora —dijo Masetto—, si lo era pero no 
de nacimiento, sino por una enfermedad que me 
quitó el habla, y por primera vez està noche siento 
que me ha sido restituida, por lo que alabo a Dios 
cuanto puedo. 

La senora lo creyó y le preguntó qué queria 
decir aquello de que a nueve tenia que servir. Ma- 
setto le dijo lo que pasaba, lo que oyendo la abade- 



sa, se dio cuenta de que no habia monja que no 
fuese mucho mas sabia que ella; por lo que, corno 
discreta, sin dejar irse a Masetto, se dispuso a Negar 
con sus monjas a un entendimiento en estos asun- 
tos, para que por Masetto no fuese vituperado el 
monasterio. 

Y habiendo por aquellos dias muerto el ma- 
yordomo, de comun acuerdo, haciéndose manifiesto 
en todas lo que a espaldas de todas se habia esta- 
do haciendo, con piacer de Masetto hicieron de 
manera que las gentes de los alrededores creyeran 
que por sus oraciones y por los méritos del santo a 
quien estaba dedicado el monasterio, a Masetto, 
que habia sido mudo largo tiempo, le habia sido 
restituida el habia, y le hicieron mayordomo; y de tal 
modo se repartieron sus trabajos que pudo sopor- 
tarlos. Y en ellos bastantes monaguillos engendró 
pero con tal discreción se procedió en esto que 
nada Negò a saberse hasta después de la muerte de 
la abadesa, estando ya Masetto viejo y deseoso de 
volver rico a su casa; lo que, cuando se supo, fàcil¬ 
mente lo consiguió. Asi, pues, Masetto, viejo, padre 
y rico, sin tener el trabajo de alimentar a sus hijos ni 
pagar sus gastos, por su astucia habiendo sabido 
bien proveer a su juventud, al lugar de donde habia 
salido con una segur al hombro, volvió, afirmando 



que asi trataba Cristo a quien le poma los cuernos 
sobre la guirnalda. 


NOVELA SEGUNDA 

Un palafrenero yace con la mujer del rey 
Agilulfo, de lo que Agilulfo sin decir nada se aperci- 
be, lo encuentra y le corta el pelo; el tonsurado a 
todos los demàs tonsura y asi se salva de lo que le 
amenaza. 


Habiendo llegado el fin de la historia de Fi¬ 
lostrato, con la que algun veces se habian sonroja- 
do un poco las senoras y algunas otras se habian 
reido, plugo a la reina que Pampinea siguiese nove- 
lando; la cual, comenzando con sonriente gesto, 
dijo: 

Hay algunos tan poco discretos al querer 
mostrar que conocen y sienten lo que no les con¬ 
viene saber, que algunas veces con esto, al castigar 
las desapercibidas faltas de otros, creen que su 
verguenza menguan cuando por el contrario la 
acrecientan infinitamente; y que esto es verdad, por 
medio de su contrario, mostràndoos la astucia de 



alguien quizà tenido por de menos valor que Maset¬ 
to contra la prudencia de un vaieroso rey, lindas 
senoras, entiendo que sera demostrado por mi. 

Agilulfo, rey de los longobardos, asi corno 
sus predecesores habian hecho, en Pavia, ciudad 
de la Lombardia, estableció la sede de su reino, 
habiendo tornado por mujer a Teudelinga, que habia 
quedado viuda de Auttari, que también habia sido 
rey de los longobardos, la cual era hermosisima 
mujer, muy sabia y honesta, pero desventurada en 
amores. Y estando por el valor y el juicio de este rey 
Agilulfo las cosas de los longobardos prósperas y 
en paz, sucedió que un palafrenero de dicha reina, 
hombre de vilisima condición por su nacimiento 
pero por otras cosas mucho mejor de lo que corres- 
pondia a tal vii menester, y en su persona hermoso 
y alto corno era el rey, se enamoró desmesurada- 
mente de la reina; y porque su bajo estado no le 
quitaba la comprensión de que este amor suyo es- 
taba fuera de toda conveniencia, corno sabio, a 
nadie lo descubria, ni aun en la mirada se atrevia a 
descubrirlo. 

Y aunque sin ninguna esperanza viviese de 
poder agradarla nunca, se gloriaba consigo sin em¬ 
bargo de haber puesto sus pensamientos en alta 



parte; y corno quien todo ardia en amoroso fuego, 
diligentemente hacia, mas que cualquier otro de sus 
companeros, todas las cosas que debian agradar a 
la reina. Por lo que sucedia que la reina, cuando 
tenia que montar a caballo, con mas gusto cabalga- 
ba en el palafrén cuidado por éste que por algun 
otro; lo que, cuando sucedia, éste se lo tomaba 
corno grandisimo favor, y nunca del estribo se le 
apartaba, teniéndose por feliz sólo con poder tocarle 
las ropas. Pero corno vemos suceder con mucha 
frecuencia que cuanto disminuye la esperanza, tan¬ 
to se hace mayor el amor, asi sucedia con el pobre 
palafrenero, mientras dolorosisimo le era poder 
soportar el gran deseo tan ocultamente corno lo 
hacia, no siendo ayudado por ninguna esperanza; y 
muchas veces, no pudiendo desligarse de este 
amor, delibero morir. 

Y pensando de este modo, tomo el partido 
de querer recibir està muerte por alguna cosa por la 
que le pareciese que moria por el amor que a la 
reina habia tenido y tenia; y està cosa se propuso 
que fuera tal que en ella tentase la fortuna de poder 
en todo o en parte conseguir su deseo. Y no se dio 
a decir palabras a la reina o a por cartas hacerle 
saber su amor, que sabia que en vano diria o escri- 
biria, sino a querer probar si con astucia podria 



acostarse con la reina; y no otra astucia ni via habia 
sino encontrar el modo de que, corno si fuese el rey, 
que sabia que no se acostaba con ella de continuo, 
pudiera Negar a ella y entrar en su càmara. Por lo 
que, para ver en qué manera y qué hàbito el rey, 
cuando iba a estar con ella, iba, muchas veces por 
la noche en una gran sala del palacio del rey, que 
estaba en medio entre la càmara del rey y de la 
reina, se escondió; y una noche entre otras, vio al 
rey salir de su càmara envuelto en un gran manto y 
tener en una mano una pequena antorcha encendi- 
da y en la otra una varita, e ir a la càmara de la re¬ 
ina y, sin decir nada, golpear una vez o dos la puer- 
ta de la càmara con aquella varita, e incontinenti 
serie abierto y quitarle de la mano la antorcha. La 
cual cosa vista, y semejantemente viéndolo retor¬ 
nar, pensò que debia hacer él otro tanto; y encon- 
trando modo de tener un manto semejante a aquel 
que habia visto al rey y una antorcha y estaca, y 
lavàndose primero bien en un caldera, para que no 
fuese a molestar a la reina el olor del estiércol y la 
hiciese darse cuenta del engano, con estas cosas, 
corno acostumbraba, en la gran sala se escondió. 

Y sintiendo que ya en todas partes dormian, 
y pareciéndole tiempo o de dar efecto a su deseo o 
de hacer camino con alta razón a la deseada muer- 



te, haciendo con la piedra y el eslabón que habia 
llevado consigo un poco de fuego, encendió su an- 
torcha, y oculto y envuelto en el manto se fue a la 
puerta de la càmara y dos veces la golpeó con la 
varita. La càmara por una camarera toda somnolien- 
ta fue abierta y la luz cogida y ocultada; donde él, 
sin decir cosa alguna, pasado dentro de la cortina y 
dejado el manto, se metió en la cama donde la 
reina dorrma. Y tornandola deseosamente en bra- 
zos, mostràndose airado porque sabia que era cos- 
tumbre del rey que no queria oir ninguna cosa 
cuando airado estaba, muchas veces carnalmente 
conoció a la reina. 

Y aunque doloroso le pareciese partir, te- 
miendo que la demasiada demora le fuese ocasión 
de convertir en tristeza el deleite tenido, se levantó y 
tornando su manto y la luz, sin decir nada se fue, y 
lo antes que pudo se volvió a su cama. Y apenas 
podia estar en ella cuando el rey, levantàndose, se 
fue la càmara de la reina, de lo que ella se maravilló 
mucho; y habiendo él entrado en el lecho y sa- 
ludàndola alegremente, ella, de su alegria tornando 
valor, dijo: 

—Oh, senor mio, <^qué novedad hay està 
noche? Os habéis partido de muy poco ha, y màs 



de lo acostumbrado habéis tornado piacer de mi, <^y 
tan pronto volvéis a empezar? Cuidaos de lo que 
hacéis. 


El rey, al oir estas palabras, sùbitamente 
presumió que la reina, por la semejanza de las cos- 
tumbres y de la persona habia sido enganada, pero, 
corno sabio, sùbitamente pensò (pues vio que la 
reina no se habia dado cuenta ni nadie mas) que no 
queria hacerla caer en la cuenta; lo que muchos 
necios no hubieran hecho, sino que habrian dicho: 
«No he sido yo; <^quién fue quien estuvo aqui?, 
scòrno fue?, <^quién ha venido?». De lo que habrian 
nacido muchas cosas por las que sin razón habrian 
contristado a la senora y dado materia de desear 
otra vez lo que ya habia sentido; y aquello, que 
callàndolo no podia traerle ninguna verguenza, di- 
cióndolo le habria traido vituperio Le contestò en- 
tonces el rey, mas en el pensamiento que en el 
rostro o las palabras airado: 

—Senora, <^no os parezco hombre de poder 
haber estado otra vez y volver ademàs ésta? 

A lo que la dama contestò: 

—Senor mio, si, pero yo os ruego que mir- 
éis por vuestra salud. 



Entonces el rey dijo: 

—Y que me place seguir vuestro consejo, y 
està vez sin daros mas empacho voy a volverme. 

Y teniendo ya el ànimo lleno de ira y de ren- 
cor por lo que veia que le habian hecho, volviendo a 
tornar su manto se fue de la càmara y quiso encon- 
trar silenciosamente quién habia hecho aquello, 
imaginando que debia ser de la casa, y que cual- 
quiera que fuese no habria podido salir de ella. Co- 
giendo, pues, una pequehisima luz en una linternilla 
se fue a una larguisima habitación que en su pala- 
cio habia sobre las cuadras de los caballos, en la 
cual casi toda su servidumbre dormia en diversas 
camas; y juzgando que a quienquiera que hubiese 
hecho aquello que la dama decia, no se le habria 
podido todavia reposar el pulso y el latido del co- 
razón por el prolongado afàn, empezando por uno 
de los extremos de la habitación, empezó a ir 
tocàndoles el pecho a todos, para saber si les latia 
el corazón con fuerza. 

Como sucediese que todos dormian profun- 
damente, el que con la reina habia estado no dorm¬ 
ia todavia; por la cual cosa, viendo venir al rey y 
dàndose cuenta de lo que andaba buscando, fuer- 
temente empezó a temblar, tanto que el golpear del 



pecho que tenia por el cansancio fue aumentado 
por el miedo; y dàndose cuenta firmemente de que, 
si el rey se apercibia de aquello, sin tardanza le 
haria morir. Y aunque varias cosas que podria 
hacer le pasaron por la cabeza, viendo sin embargo 
al rey sin ninguna arma, deliberò hacerse el dormido 
y esperar lo que el rey hiciese. Habiendo, pues, el 
rey a muchos buscado y no encontrando a ninguno 
a quien juzgase haber sido aquél, Negò a òste, y 
notando que le latta fuertemente el corazón, se dijo: 
«Este es aquél». 

Pero corno quien nada de lo que queria 
hacer entendia que se supiese, no le hizo otra cosa 
sino que, con un par de tijerillas que habia llevado, 
le corto un poco de uno de los lados los cabellos, 
que en aquel tiempo se llevaban larguisimos, para 
por aquella serial reconocerlo la mahana siguiente; 
y hecho esto, se volvió a su càmara. Éste, que todo 
aquello habia sentido, corno quien era malicioso, 
claramente se dio cuenta de por qué habia sido 
senalado; por lo que, sin esperar un momento, se 
levantó, y encontrando un par de tijerillas, de las 
que por ventura habia un par en la cuadra para el 
servicio de los caballos, cautamente dirigiéndose a 
cuantos en aquella habitación dormian, a todos de 



manera igual sobre las orejas les corto el pelo; y 
hecho esto, sin que le oyeran, se volvió a dormir. 

El rey, levantado por la manana, mandò 
que, antes que las puertas del palacio se abriesen, 
toda su servidumbre viniese ante él; y asi se hizo. A 
todos los cuales, estando delante de él sin nada en 
la cabeza, empezó a mirar para reconocer al que él 
habia tonsurado; y viendo a la mayoria de ellos con 
los cabellos de un mismo modo cortados, se mara- 
villó, y se dijo: 

«Aquel a quien estoy buscando, aunque de 
baja condición sea, bien muestra ser hombre de alto 
ingenio.» 

Luego, viendo que sin divulgarlo no podia 
encontrar al que buscaba, dispuesto a no querer por 
una pequena venganza cubrirse de gran verguenza, 
sólo con unas palabras le plugo amonestarlo y mos¬ 
trarle que se habia dado cuenta de lo ocurrido; y 
volviéndose a todos, dijo: 

—Quien lo hizo que no lo haga mas, e idos 
con Dios. 

Otro habria querido darle suplicio, martiri- 
zarlo, interrogarle y preguntarle y al hacerlo habria 
descubierto lo que cualquiera debe tratar de ocultar; 



y al ponerse al descubierto, aunque se hubiera ven- 
gado cumplidamente, no menguado sino mucho 
habria aumentado su verguenza y manchado el 
honor de su mujer. Los que aquellas palabras oye- 
ron se maravillaron y largamente dilucidaron entre si 
qué habria querido decir el rey con aquello, pero no 
hubo ninguno que lo entendiese sino sólo aquel a 
quien tocaba. El cual, corno sabio, nunca, en vida 
del rey lo descubrió, ni nunca mas su vida con tal 
acción fio a la fortuna. 


NOVELATERCERA 

Bajo especie de confesión y de purisima 
conciencia una senora enamorada de un joven in¬ 
duce a un grave traile, sin darse él cuenta, a hallar 
la manera de que el piacer de ella tuviese entero 
cumplimiento. 


Callaba ya Pampinea, y ya la osadia y la 
cautela del palafrenero habia sido alabada por mu- 
chos de ellos, y semejantemente el buen juicio del 
rey, cuando la reina, volviéndose hacia Filomena, le 
ordenó continuar; por lo cual Filomena, graciosa- 
mente comenzó a, hablar asi: 



Yo entiendo contaros una burla que fue muy 
justamente hecha por una hermosa senora a un 
grave fraile, que tanto mas a todo seglar agrada 
cuanto que éstos (la mayoria estupidisimos y hom- 
bres de extranas maneras y costumbres) se creen 
que mas que los otros en todas las cosas valen y 
saben, cuando son de mucho menor valor, corno 
quienes por vileza de ànimo, no teniendo inventiva 
para sustentarse corno los demàs hombres, se re- 
fugian donde puedan tener qué corner, corno el 
puerco. La que, oh amables senoras, os contaré no 
sólo por obedecer la orden impuesta sino también 
para advertiros de que también los religiosos (a 
quienes nosotras, sobremanera crédulas, demasia- 
da fe prestamos) pueden ser y son algunas veces, 
no ya por los hombres sino por algunas de nosotras, 
sagazmente burlados. 

En nuestra ciudad, mas llena de enganos 
que de amor o lealtad, no hace todavia muchos 
anos, hubo una noble senora adornada de belleza y 
de costumbres, con alteza de ànimo y con sutiles 
agudezas tan dotada corno la que màs por la natu- 
raleza, cuyo nombre (ni tampoco ninguno otro que 
pertenezca a la presente historia) aunque yo lo se¬ 
pa, no entiendo descubrir porque todavia viven al- 
gunos que se llenarian por elio de indignación 



cuando con risa se debe hablar de elio. Ésta, pues, 
viéndose nacida de alto linaje y casada con un arte¬ 
sano lanero porque era riquisimo, no pudiendo de- 
poner el desdén de su ànimo segun el cual estima- 
ba que ningun hombre de baja condición, por riqui¬ 
simo que fuese, era digno de mujer noble; y viéndo- 
le a él ademàs, con todas sus riquezas, no ser ca- 
paz de nada sino de saber distinguir una mezcla o 
hacer urdir una tela o una hilandera disputar sobre 
lo hilado, se propuso no querer de ninguna manera 
sus abrazos sino cuando no pudiera negàrselos, 
sino encontrar alguien a su gusto que le pareciese 
mas digno de ellos que el lanero. 

Y enamoróse de un muy vaieroso hombre y 
de mediana edad tanto que, el dia que no lo veia no 
podia pasar la noche siguiente sin sentimiento; pero 
el hombre de prò, no dàndose cuenta de aquello, 
nada se preocupaba, y ella, que muy cauta era, ni 
por embajada de ninguna mujer ni por carta osaba 
hacérselo saber, temiendo que podrian sobrevenir 
posibles peligros. Y dàndose cuenta que aquél fre- 
cuentaba mucho a un religioso que, aunque fuera 
zopenco y obtuso, no dejaba de tener fama entre 
todos de hombre de mucha valla porque era de 
santisima vida, juzgó que aquél podia ser óptimo 
intermediario entre ella y su amante. Y habiendo 



pensado qué le convenia hacer, se fue a una hora 
oportuna a la iglesia donde él iba y, haciéndole Ma¬ 
rnar, dijo que cuando le placiera, con él queria con- 
fesarse. El fraile, viéndola y estimandola mujer de 
linaje, la escuchó de buena gana, y ella después de 
la confesión dijo: 

—Padre mio, necesito recurrir a vos por 
ayuda y por consejo en lo que vais a oir. Yo sé, 
porque os lo he dicho, que conocéis a mis parientes 
y a mi marido, por el cual soy amada mas que su 
vida, y ninguna cosa deseo que él, corno hombre 
que es riquisimo y que puede bien hacerlo, no lo 
adquiera incontinenti; por las cuales cosas mas que 
a mi misma le amo; y dejemos aparte que lo hicie- 
se, pero si siquiera pensase alguna cosa que contra 
su honor o gusto fuera, ninguna mujer culpable 
seria mas digna del fuego que yo. Ahora, uno de 
quien en verdad no sé el nombre, pero que me pa- 
rece persona de bien, y si no estoy enganada os 
frecuenta mucho, apuesto y alto en la persona, ves- 
tido de panos oscuros muy honrados, tal vez no 
percatàndose de que mi intención era tal corno es, 
parece que me ha puesto sitio y no puedo asomar- 
me a puerta ni ventana ni salir de casa sin que él 
incontinenti no se ponga delante; y me maravillo de 
que no esté aqui ahora; de lo que mucho me duele, 



porque tales maneras hacen con frecuencia a las 
damas honestas ser censuradas sin culpa. He teni- 
do en el ànimo hacérselo decir alguna vez a mis 
hermanos, pero luego he pensado que los hombres 
hacen algunas veces las embajadas de manera que 
las respuestas que se siguen son malas, de lo que 
nacen palabras, y de las palabras se Nega a las 
obras; por lo que, para que dano y escàndalo no se 
provocasen de elio, me lo he callado, y deliberà 
deciroslo antes a vos que a otros, tanto porque me 
parece que su amigo sois corno también porque a 
vos os està bien de tales cosas no ya a los amigos 
sino a los extranos reprender. Por lo que os ruego 
en nombre de Dios que le reprendàis y roguéis que 
no siga con estas costumbres. Hay bastantes muje- 
res que por ventura estaràn dispuestas a estas co¬ 
sas y les agradarà ser miradas y deseadas por él, 
mientras a mi me es gravisima molestia, corno que 
de ningùn modo tengo el ànimo dispuesto a tal ma¬ 
teria. 


Y dicho esto, corno si lagrimear quisiese, 
bajó la cabeza. El santo traile comprendió en segui- 
da que hablaba de aquel de quien verdaderamente 
hablaba, y alabando mucho a la senora por està su 
buena disposición firmemente creyendo ser verdad 
lo que decia, le prometió actuar asi y de tal manera 



que por aquel tal no seria molestada, y sabiendo 
que era muy rica, le alabó las obras de caridad y las 
limosnas, contandole sus necesidades. A lo que la 
senora dijo: 

—Os lo ruego por Dios; y si lo negase, de- 
cidle con firmeza que soy yo quien os ha dicho esto 
y a vos me he dolido. 

Y luego, hecha la confesión e impuesta la 
penitencia, acordàndose de los encomios hechos 
por el traile a las limosnas, llenàndole ocultamente 
la mano de dineros, le rogò que dijese misas por el 
alma de sus muertos; y levantàndose de junto a sus 
pies, se volvió a casa. 

A ver al santo traile no después de mucho 
tiempo, corno acostumbraba vino el hombre de prò; 
al cual, luego de que de una cosa y de otra hubieran 
hablado juntos durante algun tiempo, llevàndole 
aparte, con modos muy corteses le reprendió la 
atención y las miradas que creia que dedicaba a 
aquella senora, tal corno ella le habia explicado. El 
hombre de prò se maravilló, corno quien nunca la 
habia mirado y rarisimas veces acostumbraba a 
pasar por delante de su casa, y empezó a querer 
excusarse; pero el traile no le dejó hablar, sino que 
le dijo: 



—Ahora, no finjas maravillarte ni gastes pa- 
labras en negarlo, porque no puedes; no he sabido 
estas cosas por los vecinos: ella misma, mucho 
quejàndose de ti, me las ha dicho. Y si a ti estas 
chanzas ya no te estàn bien, de ella te digo esto: 
que, si jamàs he encontrado alguna esquiva a estas 
tonterias, ella es; y por elio, por tu honor y por tu 
tranquilidad, te ruego que te retraigas y déjala estar 
en paz. 

El hombre de prò, mas agudo que el santo 
traile, sin demasiada tardanza la argucia de la mujer 
comprendió, y mostrando avergonzarse un tanto, 
dijo que no se entrometeria en aquello de alli en 
adelante; y separàndose del traile, de su casa tue a 
la de la senora, la cual siempre estaba asomada a 
una pequena ventana por verlo si pasaba. Y viéndo- 
lo venir, tan aiegre y tan graciosa se le mostro que 
él asaz bien pudo comprender que habia la verdad 
entendido por las palabras del traile; y de aquel dia 
en adelante, asaz cautamente, con piacer suyo y 
con grandisimo deleite y consuelo de la senora fin¬ 
gendo que otro asunto fuese el motivo, continuò 
pasando por aquel barrio. 

Pero la senora después de algun tiempo, ya 
convencida de que le gustaba tanto corno él a ella, 



deseosa de inflamarlo mas y asegurarle del amor 
que le tenia, buscando el lugar y el momento, al 
santo traile volvió, y echàndosele a los pies en la 
iglesia, empezó a llorar. El traile, viendo esto, le 
preguntó compasivamente que qué novedad traia. 
La senora repuso: 

—Padre mio, las noticias que traigo no son 
sino de aquel maldito de Dios amigo vuestro de 
quien me he quejado a vos hace unos dias, porque 
creo que haya nacido para irritarme grandemente y 
para hacerme hacer algo por lo que nunca podré ya 
estar contenta ni me atreveré a ponerme aqui a 
vuestros pies. 

—jCómo! —dijo el traile—, <^no ha dejado 
de molestarte? 

—Cierto que no —dijo la senora—, pues 
desde que me quejé a vos de elio, corno por despe- 
cho, habiendo tornado sin duda a mal que me haya 
quejado a vos, por una vez que pasaba, creo que 
después ha pasado siete por alli. Y quisiera Dios 
que el pasar y el mirarme le hubiera bastado; pero 
ha sido tan atrevido y tan descarado que hasta ayer 
me mandò a una mujer a casa con noticias suyas y 
con sus vanidades, y corno si yo no tuviese escar- 
celas o cintos me mandò una escamela y un cinto, 



lo que he tornado y tomo tan a mal que creo que si 
no hubiera pensado en el escàndalo, y también por 
vuestro amor, habria armado un zipizape; pero al fin 
me he serenado y no he querido hacer ni decir nada 
sin hacéroslo saber antes. Y ademàs de esto, 
habiendo ya devuelto la escamela y el cinto a la 
mujercilla que los habia traido, para que se los de- 
volviese, y habiéndola despedido de malos modos, 
temiendo que se fuera a quedar con ellos y le dijera 
que yo los habia aceptado, corno entiendo que 
hacen algunas veces, la volvi a llamar y llena de 
enojo se los quité de la mano y os los he traido a 
vos, para que se los deis y le digàis que no tengo 
necesidad de sus cosas, porque, por merced de 
Dios, y de mi marido, tengo tantas escarcelas y 
tantos cintos que podria enterrarle con ellos. Y lue- 
go de esto, corno ante su padre me excuso ante vos 
de que si no se corrige, lo diré a mi marido y a mis 
hermanos, y que suceda lo que sea; que mas quiero 
que él reciba injurias si debe recibirlas que ser difa- 
mada por su culpa; jy hermano, asi està elio! 

Y dicho esto, siempre llorando fuertemente, 
se sacó de debajo de la saya una preciosisima y 
rica escamela con un valioso y elegante cintillo y se 
la echó al traile en el regazo; el cual, totalmente 



creyendo lo que la senora le decia, airado desmesu- 
radamente lo tomo y dijo: 

—Hija, si de estas cosas te enojas no me 
maravillo ni te reprendo por elio; sino que mucho te 
alabo que sigas en esto mis consejos. Yo le re¬ 
prendi el otro dia, y él mal ha cumplido lo que me 
prometió; por lo que, entre aquello y esto que acaba 
de hacer entiendo tirarle de las orejas de tal manera 
que no te moleste mas; y tu, con la bendición de 
Dios, no te dejes vencer tanto por la ira que vayas a 
deciselo a alguno de los tuyos, que podria seguirse 
de elio mucho mal. Y no pienses que de esto te va a 
venir ninguna calumnia, que yo seré siempre, ante 
Dios y ante los hombres, firmisimo testigo de tu 
honestidad. 

La senora fingió consolarse un tanto, y de- 
jando està conversación, corno quien su avaricia y 
la de los demàs conocia, dijo: 

—Senor, estas noches se me han aparecido 
mucho mis padres en suenos y me parece que 
estàn en grandisimas penas y lo que piden es li- 
mosnas, especialmente mi marna, que me parece 
tan afligida e infeliz que es una làstima verla; creo 
que esté pasando grandisimos sufrimientos al ver¬ 
me en està tribulación a causa de ese enemigo de 



Dios, y por elio querria que me dijeseis por sus al- 
mas las cuarenta misas gregorianas y vuestras ora- 
ciones, a fin de que Dios los saque de aquel fuego 
atormentador. 

Y dicho esto, le puso en la mano un florin. 
El santo traile lo tomo alegremente, y con buenas 
palabras y con muchos ejemplos alentó su devoción 
y dandole su bendición la dejó irse. Y cuando se fue 
la senora, no dàndose cuenta que le habia tornado 
el pelo, mandò a por su amigo; el cual, venido y 
viéndole airado, se apercibió incontinenti de que 
habia noticias de la mujer, y esperó a ver qué decia 
el traile. El cual, repitiéndole las palabras que le 
habia dicho otras veces y hablàndole ahora insul¬ 
tantemente y enojado, le reprendió mucho por lo 
que le habia dicho la senora que habia hecho. El 
hombre de prò, que todavia no veia adónde el traile 
queria Negar, negaba con bastante blandura que le 
hubiera mandado la escamela y el cinto, para que el 
padre no lo creyese, si por acaso la mujer se la 
hubiera dado. Pero el padre, muy enfadado, dijo: 

— I Còrno puedes negarlo, mal hombre? Ahi 
lo tienes, que ella misma llorando me lo ha traido: 
jmira a ver si lo conoces! 



El hombre de prò, haciendo corno que se 
avergonzaba mucho, dijo: 

—Claro que lo conozco, y os confieso que 
he hecho mal; y os juro que, pues que en esa dis- 
posición la veo, que nunca mas oiréis una palabra 
de esto. 


Ahora, las palabras fueron muchas: al final, 
el borrego del fraile le dio la escarcela y el cintillo a 
su amigo, y luego de mucho haberle adoctrinado y 
rogado que no se ocupase mas de aquellas cosas, 
y habiéndoselo él prometido, le dio licencia. El hom¬ 
bre de prò, contentisimo de la certeza que tener le 
parecia del amor de la mujer y del hermoso presen¬ 
te, cuando se separò del fraile se fue a un lugar de 
donde cautamente hizo a su senora ver que tenia la 
una y la otra cosa; de lo que la senora estuvo muy 
contenta, y mas aun porque le parecia que su in- 
vención iba de bien en mejor. 

Y no esperando nada mas ya, sino a que su 
marido se fuese a cualquier parte, para finalizar su 
obra, sucedió que, por alguna razón, no mucho 
después de esto tuvo el marido que ir hasta Géno- 
va. Y en cuanto se hubo montado a caballo por la 
manana y puesto en camino, se fue la senora a 



donde el santo traile, y luego de muchas quejum- 
bres, llorando, le dijo: 

—Padre mio, ahora si os digo que no puedo 
aguantar mas; pero porque el otro dia os prometi 
que no haria nada que antes no os dijese, he venido 
a excusarme con vos; y para que creàis que tengo 
razón en dorar y quejarme, quiero deciros lo que 
vuestro amigo, o diablo del infierno, me hizo està 
manana poco antes de maitines. No sé qué mala 
suede le hizo saber que mi marido se tue ayer por 
la mahana a Génova; pero està mahana, a la hora 
que os he dicho, entrò en un jardin mio y por un 
àrbol subió hasta la ventana de mi càmara, que da 
sobre el jardin; y ya habia abierto la ventana y quer- 
ia entrar en la càmara cuando yo, despertàndome, 
me levanté de repente y me habia dispuesto a gri- 
tar, y habria gritado a no ser que él, que todavia 
dentro no estaba, me pidió merced por Dios y por 
vos, diciéndome quién era; con lo que, al oirlo, por 
amor vuestro me callé, y desnuda corno naci corri a 
cerrarle la ventana en la cara, y él en mala hora 
creo que se tue, porque no lo senti mas. Ahora, si 
esto es cosa que pueda aguantarse, decidimelo; en 
cuanto a mi, no entiendo soportarle mas pues por 
amor de vos ya le he sufrido demasiadas. 



El fraile al oir esto se sintió lo mas irritado 
del mundo y no sabia qué decir sino que muchas 
veces le preguntó si habia visto bien que fuese él y 
no otro. A lo que la senora repuso: 

—jAlabado sea Dios, si no voy a distinguirle 
a él de cualquiera otro! Digo que vi que fue él, y 
aunque lo negase él, no se lo creàis. 

Dijo entonces el fraile: 

—Hija mia, no hay mas que hablar, que es¬ 
to ha sido demasiado atrevimiento y una cosa de- 
masiado mal hecha, e hiciste lo que debias al 
echarlo de alli corno hiciste. Pero te ruego, puesto 
que Dios te librò del deshonor, que, asi corno has 
seguido mi consejo dos veces seguidas, lo hagas 
està vez, es decir, que sin quejarte de elio a ningu- 
no de tus parientes me dejes hacer a mi, y ver si 
puedo ponerle freno a ese demonio desenfrenado 
que yo creia que era un santo; y si puedo Negar a 
apartarle de està bestialidad, bien; y si no pudiera, 
desde ahora te doy permiso y mi bendición para que 
hagas lo que en tu ànimo juzgues por bueno. 

—Pues bien —dijo la senora—, por està vez 
no quiero enfadaros ni desobedeceros, pero haced 



de manera que se guarde de molestarme mas, y os 
prometo no volver a venir mas por este asunto. 

Y sin decir mas, corno enojada, se fue de 
donde el fraile. Y apenas habia salido de la iglesia 
la senora, cuando el hombre de prò llegó, y fue 
llamado por el fraile; y llevàndole aparte, le dijo los 
mayores insultos que nunca se han dicho a un 
hombre, desleal y perjuro y traidor llamàndolo. Éste, 
que ya otras dos veces habia visto lo que querian 
decir los reproches de este fraile, escuchàndole con 
atención e ingeniàndose con respuestas perplejas 
en hacerle hablar, primeramente le dijo: 

—<^A qué viene este enojo, senor mio? <^He 
crucificado a Cristo? 

A lo que el fraile repuso: 

—jMirad el desvergonzado, oid lo que dice! 
Habia ni mas ni menos corno si hubieran pasado un 
ano o dos y el tiempo le hubiera hecho olvidar sus 
ignominias y deshonestidad. <^En los instantes que 
han pasado desde los maitines de està manana se 
te han ido de la cabeza las injurias que has hecho al 
prójimo? ^Dónde has estado poco antes del ama- 
necer? 


Respondió el hombre de prò: 



—No sé dónde he estado; muy pronto os 
Nega el recadero. 

—Es la verdad —dijo el traile— que el reca¬ 
dero ha venido: pienso que creiste que porque el 
marido no estaba la noble senora iba a abrirte sus 
brazos incontinenti, jAh, qué lindo, qué hombre 
honrado! jSe ha hecho caminante nocturno, abridor 
de jardines y escalador de àrboles! ^Crees que con 
tu osadia vas a vencer la santidad de està mujer 
que de noche te le subes a las ventanas por los 
àrboles? Nada hay en el mundo que la desagrade 
tanto corno tu; y tu no cejas. En verdad, dejemos 
que ella te lo ha demostrado muchas veces, pero 
también con mis correcciones te has enmendado 
mucho. Pero voy a decirte una cosa: hasta ahora, 
no por el amor que te tenga, sino a instancias de 
mis ruegos ha callado lo que le has hecho; pero no 
va a callarse mas: le he dado permiso para que, si 
la desagradas en algo mas, haga lo que le parezca. 
qué haràs si se lo dice a sus hermanos? 

El hombre de prò, habiendo comprendido 
suficientemente lo que le convenia, corno mejor 
supo y pudo, con muchas promesas tranquilizó al 
traile; y despidiéndose de él, al Negar maitines de la 
noche siguiente, entrando en el jardin y subiendo 



por el àrbol y hallando la ventana abierta, se metió 
en la alcoba, y lo mas pronto que pudo se echó en 
los brazos de su hermosa senora. La cual, con 
grandisimo deseo habiéndolo esperado, alegremen- 
te le recibió diciendo: 

—Gracias sean dadas al senor traile que 
tan bien te ensenó el modo de venir. 

Y después, tornando piacer el uno del otro, 
hablando y riéndose mucho de la simplicidad del 
bruto traile, injuriando los copos de lana y los peines 
y las cardenchas, juntos se solazaron con deleite. Y 
poniendo en orden sus asuntos, de tal manera hicie- 
ron que, sin tener que recurrir de nuevo al senor 
traile, muchas otras noches con igual contento se 
reunieron; al que pido a Dios por su santa miseri¬ 
cordia que me lieve pronto a mi y a todas las almas 
cristianas que lo deseen. 


NOVELA CUARTA 

Don Felice enseha al hermano Puccio còrno 
ganar la bienaventuranza haciendo una penitencia 
que él conoce; la que el hermano Puccio hace, y 
don Felice, mientras tanto, con la mujer del herma¬ 
no se divierte. 



Luego de que Filomena, terminada su histo- 
ria, se callo, habiendo Dioneo con dulces palabras 
mucho alabado el ingenio de la senora y también la 
piegaria hecha por Filomena al terminar, la reina 
mirò hacia Panfilo sonriéndose y dijo: 

—Pues ahora, Panfilo, alarga con alguna 
cosilla placentera nuestro entretenimiento. 

Panfilo prontamente repuso que de buen 
grado, y comenzó: 

Senora, bastantes personas hay que, mien- 
tras se esfuerzan en ir al paraiso, sin darse cuenta a 
quien mandan alli es a otro; lo que a una vecina 
nuestra, no hace todavia mucho tiempo, tal corno 
podréis oir, le sucedió. 

Segùn he oido decir, vecino de San Bran- 
cazio vivia un hombre bueno y rico que era llamado 
Puccio de Rinieri, que luego, habiéndose entregado 
por completo a las cosas espirituales, se hizo beato 
de esos de San Francisco y tornò el nombre de 
hermano Puccio; y siguiendo su vida espiritual, co¬ 
rno otra familia no tenia sino su mujer y una criada, 
y no necesitaba ocuparse en ningun oficio, iba mu¬ 
cho a la iglesia. Y porque era hombre simple y de 



ruda indole, decia sus padrenuestros, iba a los ser- 
mones, iba a las misas y nunca faltaba a las laudes 
que cantaban los seglares; y ayunaba y se discipli- 
naba, y se habia corrido la voz de que era de los 
flagelantes. La mujer, a quien llamaban senora Isa- 
betta, joven de sólo veintiocho o treinta anos, fresca 
y hermosa y redondita que parecia una manzana 
casolana, por la santidad del marido y tal vez por la 
vejez estaba con mucha frecuencia a dietas mucho 
mas largas de lo que hubiera querido; y cuando 
hubiera querido dormirse, o tal vez juguetear con él, 
él le contaba la vida de Cristo o los sermones de 
fray Anastasio o el llanto de la Magdalena u otras 
cosas semejantes. 

Volvió en estos tiempos de Paris un monje 
llamado don Felice, del convento de San Brancazio, 
el cual bastante joven y hermoso en su persona era, 
y de agudo ingenio y de profunda ciencia, con el 
cual fray Puccio se ligó con estrecha amistad. Y 
porque él todas sus dudas se las resolvia, y 
ademàs, habiendo conocido su condición, se le 
mostraba santisimo, empezó el hermano Puccio a 
llevàrselo algunas veces a casa y a darle de almor- 
zar y cenar, segùn venia al caso; y la mujer tam- 
bién, por amor de fray Puccio, se habia hecho a su 
compania y de buen grado le hacia los honores. 



Continuando, pues, el monje las visitas a casa de 
fray Puccio y viendo a la mujer tan fresca y redondi- 
ta, se dio cuenta de cuàl era la cosa de que mas 
carecia; y pensò si no podria, por quitarle trabajos a 
fray Puccio, suplirsela él. Y echàndole miradas una 
y otra vez, bien astutamente, tanto hizo que encen- 
dió en su mente aquel mismo deseo que él tenia; de 
lo que habiéndose apercibido el monje, lo antes que 
pudo habló con ella de sus deseos. 

Pero aunque bien la encontrase dispuesta a 
rematar el asunto, no se podia encontrar el modo, 
porque ella de ningun lugar del mundo se fiaba para 
estar con el monje sino de su casa; y en su casa no 
se podia porque el hermano Puccio no salia nunca 
de la ciudad. Por lo que el monje tenia gran pesar; y 
luego de mucho se le ocurrió un modo de poder 
estar con la mujer en su casa sin sospechas, aun¬ 
que el hermano Puccio alli estuviera. Y habiendo un 
dia ido a estar con él el hermano Puccio, le dijo asi. 

—Ya me he dado cuenta muchas veces, 
hermano Puccio, de que tu mayor deseo es Negar a 
ser santo, a lo que me parece que vas por un cami¬ 
no demasiado largo cuando hay uno que es muy 
corto, que el papa y sus otros prelados mayores, 
que lo saben y lo ponen en pràctica, no quieren que 



se divulgue porque el orden clerical, que la mayoria 
vive de limosna, incontinenti seria deshecho, corno 
que los seglares dejarian de atenderle con limosnas 
y otras cosas. Pero corno eres amigo mio y me has 
honrado mucho, si yo creyera que no vas a decise¬ 
lo a nadie en el mundo, y quisieras seguirlo, te lo 
ensenaria. 

El hermano Puccio, deseando aquella cosa, 
primero empezó a rogarle con grandisimas instan- 
cias que se la ensenase y luego a jurarle quejamàs, 
sino cuando él quisiera, a nadie lo diria, afirmando 
que si tal cosa era que pudiera seguirla, se pondria 
a elio. 


—Puesto que asi me lo prometes —dijo el 
monje— te la explicaré. Debes saber que los santos 
Doctores sostienen que quien quiere Negar a bien- 
aventurado debe hacer la penitencia que vas a oir; 
pero entiéndelo bien: no digo que después de la 
penitencia no seas tan pecador corno eres, pero 
sucederà que los pecados que has hecho hasta la 
hora de la penitencia estaràn purgados y mediante 
ella perdonados y los que hagas después no se 
escribiràn para tu condenación sino que se iràn con 
el agua bendita corno ahora hacen los veniales. 
Debe, pues, el hombre con gran diligencia conte- 



sarse de sus pecados cuando va a comenzar la 
penitencia, y luego de elio debe comenzar un ayuno 
y una abstinencia grandisima, que conviene que 
dure cuarenta dias, en los que no ya de otra mujer 
sino de tocar la suya propia debe abstenerse. Y 
ademàs de esto, tienes que tener en tu propia casa 
algun sitio donde por la noche puedas ver el cielo, y 
hacia la hora de completas irte a este lugar; y tener 
alli una tabla muy ancha colocada de guisa que, 
estando en pie, puedas apoyar los rinones en ella y, 
con los pies en tierra, extender los brazos a guisa 
de crucifijo; y si los quieres apoyar en alguna clavija 
puedes hacerlo; y de està manera mirando el cielo, 
estar sin moverte un punto hasta maitines. Y si fue- 
ses letrado te convendria en este tiempo decir cier- 
tas oraciones que voy a darte; pero corno no lo eres 
debes rezar trescientos padrenuestros con trescien- 
tas avemarias y alabanzas a la Trinidad, y mirando 
al cielo tener siempre en la memoria que Dios ha 
sido el creador del cielo y de la tierra, y la pasión de 
Cristo estando de la misma manera en que estuvo 
él en la cruz. Luego, al tocar maitines, puedes si 
quieres irte, y asi vestido echarte en la cama y dor¬ 
mir; y a la mahana siguiente debes ir a la iglesia y 
oir alli por lo menos tres misas y decir cincuenta 
padrenuestros con otras tantas avemarias y, des- 



pués de esto, con sencillez hacer algunos de tus 
negocios si tienes alguno que hacer, y luego almor- 
zar e ir después de visperas a la iglesia y decir cier- 
tas oraciones que te daré escritas, sin las que no se 
puede pasar, y luego a completas volver a lo antes 
dicho. Y haciendo esto, corno yo he hecho, espero 
que al terminar la penitencia sentiràs la maravillosa 
sensación de la beatitud eterna, si la has hecho con 
devoción. 

El hermano Puccio dijo entonces: 

—Esto no es cosa demasiado pesada ni 
demasiado larga, y debe poderse hacer bastante 
bien; y por elio quiero empezar el domingo en nom- 
bre de Dios. 

Y separàndose de él y yéndose a casa, or- 
denadamente, con su licencia para hacerlo, a su 
mujer contò todo. La mujer entendió demasiado 
bien, por aquello de estarse quieto hasta la mahana 
sin moverse, lo que queria decir el monje, por lo 
que, pareciéndole buen invento, le dijo que de esto 
y de cualquiera otro bien que hiciese a su alma, 
estaba ella contenta; y que, para que Dios hiciera su 
penitencia provechosa, queria con él ayunar, pero 
hacer lo demàs no. 



Habiendo quedado, pues, de acuerdo, lle- 
gado el domingo, el hermano Puccio empezó su 
penitencia, y el senor fraile, habiéndose puesto de 
acuerdo con la mujer, a una hora en que ser visto 
no podia, la mayoria de las noches venia a cenar 
con ella, trayendo siempre con él buenos manjares 
y bebidas; luego, se acostaba con ella hasta la hora 
de maitines, a la cual, levantàndose, se iba, y el 
hermano Puccio volvia a la cama. Estaba el lugar 
que el hermano Puccio habia elegido para cumplir 
su penitencia junto a la alcoba donde se acostaba la 
mujer, y nada mas estaba separado de ella por una 
pared delgadisima; por lo que, retozando el senor 
monje demasiado desbocadamente con la mujer y 
ella con él, le pareció al hermano Puccio sentir un 
temblor del suelo de la casa; por lo que, habiendo 
ya dicho cien de sus padrenuestros, haciendo una 
pausa, llamó a la mujer sin moverse, y le preguntó 
qué hacia. La mujer, que era ingeniosa, tal vez ca¬ 
balando entonces en la bestia de San Benito o la 
de San Juan Gualberto, respondió: 

—jA fe, marido, que me meneo todo lo que 

puedo! 


Dijo entonces el hermano Puccio: 



— I Còrno que te meneas? ^Qué quiere de- 
cir eso de menearte? 

La mujer, riéndose, porque aguda y vaiero¬ 
sa era, y porque tal vez tenia motivo de reirse, res- 
pondió: 

—^Cómo no sabéis lo que quiero decir? 
Pues yo lo he oido decir mil veces: «Quien por la 
noche no cena, toda la noche se menea». 

Se creyó el hermano Puccio que el ayuno, 
que con él fingia hacer, fuese la razón de no poder 
dormir, y que por elio se meneaba en la cama; por 
lo que, de buena fe, dijo: 

—Mujer, ya te lo he dicho: «No ayunes»; 
pero puesto que lo has querido hacer no pienses en 
elio; piensa en descansar; que das tales vueltas en 
la cama que haces moverse todo. 

Dijo entonces la mujer: 

—No os preocupéis, no; bien sé lo que me 
hago; haced bien lo vuestro que yo haré bien lo mio 
si puedo. 

Se callo entonces, pues, el hermano Puccio 
y volvió a sus padrenuestros, y la mujer y el senor 
monje desde aquella noche en adelante, haciendo 



colocar una cama en otra parte de la casa, alli mien- 
tras duraba el tiempo de la penitencia del hermano 
Puccio con grandisima fiesta se estaban; y a un 
tiempo se iba el monje y la mujer volvia a su cama, 
y a los pocos instantes de su penitencia venia a ella 
el hermano Puccio. Continuando, pues, en tal ma¬ 
nera el hermano la penitencia y la mujer con el mon¬ 
je su deleite, muchas veces bromeando le dijo: 

—Tu haces hacer una penitencia al herma¬ 
no Puccio que nos ha ganado a nosotros el paraiso. 

Y pareciéndole a la mujer que le iba bien, 
tanto se aficionó a las comidas del monje, que 
habiendo sido por el marido largamente tenida a 
dieta, aunque se terminase la penitencia del herma¬ 
no Puccio, encontró el modo de alimentarse con él 
en otra parte, y con discreción mucho tiempo en él 
tomo su piacer. Por lo que, para que las ultimas 
palabras no sean discordantes de las primeras, 
sucedió que, con lo que el hermano Puccio creyó 
que ganaba el paraiso haciendo penitencia, mandò 
alli al monje (que antes le habia ensenado el cami¬ 
no de ir) y a la mujer que vivia con él en gran penu¬ 
ria de lo que el senor monje, corno misericordioso, 
le dio abundantemente. 



NOVELA QUINTA 


El Acicalado regala a micer Francesco Ver- 
gellesi un palafrén suyo, y por elio habla a su mujer 
con su permiso; y corno ella calla, él se contesta 
corno si fuera ella, y a su respuesta le sigue el efec- 
to consiguiente. 


Habia Panfilo terminado la historia del her- 
mano Puccio, no sin risas de las senoras, cuando 
settorialmente la reina mandò a Elisa que continua- 
se; la cual, un si es no es desdenosa no por malicia 
sino por hàbito antiguo, asi empezó a hablar: 

Muchos que mucho saben, se creen que 
otros no saben nada, y ellos, muchas veces, mien- 
tras creen enganar a otros, después conocen que 
han sido los enganados; por la cual cosa reputo 
gran locura la de quien se pone sin necesidad de 
probar las fuerzas del ingenio ajeno. Pero porque tal 
vez todos no serian de mi opinion, lo que sucedió a 
un caballero pistoyés, siguiendo el orden de los 
razonamientos, me place contaros: 

Hubo en Pistoya en la familia de los Verge- 
llesi un caballero llamado micer Francesco, hombre 
muy rico y sabio y precavido ademàs, pero avarisi- 



mo sin mesura; el cual, debiendo ir a Milàn corno 
podestà, de todas las cosas oportunas para ir hon- 
radamente se habia provisto, salvo de un palafrén 
que fuese adecuadamente bueno para su rango; y 
no encontrando ninguno que le agradase, estaba 
preocupado por elio. Habia entonces un joven en 
Pistoya cuyo nombre era Ricciardo, de bajo naci- 
miento pero muy rico, que tan adornado y pulido iba 
en su persona, que era generalmente llamado el 
Acicalado; y durante mucho tiempo habia amado y 
cortejado en vano a la mujer de micer Francesco, la 
cual era hermosisima y muy honesta. 

Pues éste tenia uno de los mas bellos pala- 
frenes de Toscana, y lo tenia en mucho aprecio por 
su belleza; y siendo publico a todo el mundo que 
cortejaba a la mujer de micer Francesco, hubo 
quien le dijo que si él se lo pidiese lo obtendria por 
el amor que el tal Acicalado tenia a su mujer. Micer 
Francesco, llevado por la avaricia, haciendo llamar 
al Acicalado le pidió que vendiese su palafrén, para 
que el Acicalado se lo ofreciese corno presente. El 
Acicalado, al oir aquello, se puso contento, y res- 
pondió al caballero: 

—Micer, si me dieseis todo lo que tenéis en 
el mundo no podriais comprarme mi palafrén; pero 



corno don podriais tenerlo cuando gustaseis con 
està condición: que yo, antes de que lo toméis, 
pueda, con vuestra venia y en vuestra presencia, 
decir algunas palabras a vuestra mujer tan apartado 
de toda persona que no sea oido mas que por ella. 

El caballero, llevado por la avaricia y espe- 
rando poder burlarle, repuso que le piada, y que 
cuanto él quisiese; y dejàndolo en la sala de su 
palacio, se fue a la càmara de la senora, y cuando 
le hubo dicho qué fàcilmente podia ganar el pa- 
lafrén, le ordenó que viniera a oir al Acicalado, pero 
que se guardase de contestarle poco ni mucho a 
nada que él le dijera. La senora reprobò mucho 
aquello, pero corno le convenia dar gusto al marido, 
dijo que lo haria, y detràs del marido se fue a la sala 
a oir lo que el Acicalado quisiera decide. El cual 
habiendo confirmado su pacto con el caballero, en 
una parte de la sala bastante alejada de cualquier 
persona se sento junto a la senora y comenzó a 
hablar asi: 

—Honrada senora, me parece ser cierto 
que sois tan sabia, que muy bien, hace mucho 
tiempo, habréis podido comprender a cuàn grande 
amor me ha llevado a teneros vuestra hermosura, 
que sin falta sobrepasa cualquiera otra que me haya 



parecido ver. Dejo a un lado las costumbres loables 
y las singulares virtudes que en vos hay, las cuales 
tendrian fuerza para apresar cualquier alto ànimo de 
cualquier hombre; y por elio no es necesario que os 
muestre con palabras que aquél ha sido el mayor y 
mas ferviente quejamàs hombre alguno sintió hacia 
alguna mujer, y asi sera sin falta mientras mi misera 
vida sostenga estos miembros, y mas aun, que, si 
alli corno aqui se ama, perpetuamente os amaré. Y 
por elio podéis estar segura que nada tenéis, sea 
precioso o de poco valor, que mas vuestro podàis 
tener y en todo momento disponer de elio corno de 
mi, por lo que yo valga, y semejantemente de mis 
cosas. Y para que tengàis certisima prueba de esto, 
os digo que reputaré corno la mayor grada que 
cualquiera cosa que yo pudiera hacer y que os plu- 
guiese me mandaseis, que nada habrà que, 
mandandolo yo, todos prestisimamente no me obe- 
decieran. Por lo cual, si soy tan vuestro corno ois 
que lo soy, no osaré inmerecidamente elevar mis 
ruegos a vuestra alteza, de la cual tan sólo toda mi 
paz, todo mi bien y mi salud puede venirme, y no de 
otra parte: y asi corno humildisimo servidor os rue- 
go, caro bien mio y ùnica esperanza de mi alma, 
que esperando que el amoroso fuego en vos se 
alimente, que vuestra benignidad sea tanta, y asi 



ablande vuestra pasada dureza mostrada hacia mi 
(que vuestro soy) que yo, reconfortado con vuestra 
piedad, pueda decir que corno de vuestra hermosu- 
ra me he enamorado, por ella he de tener la vida; la 
cual, si a mis ruegos el altanero ànimo vuestro no 
se inclina, sin falta desfallecerà, y me morirà, y 
podréis ser llamada homicida mia. Y dejemos que 
mi muerte no os hiciese honor, no dejo de creer 
que, remordiéndoos alguna vez la conciencia no os 
dolerla haberlo hecho, y tal vez, mejor dispuesta, 
con vos misma diriais: «jAhl, jqué mal hice al no 
tener misericordia de mi Acicaladol». Y no sirviendo 
de nada este arrepentiros os seria ocasión de ma- 
yor sufrimiento; por lo que, para que no suceda, 
ahora que socorrerme podéis, tenedme làstima, y 
antes de que muera moveos a tener misericordia de 
mi, porque en vos sola està el hacerme el màs feliz 
y el màs doliente hombre que vive. Espero que sea 
tanta vuestra cortesia que no sufràis que por tanto y 
tal amor reciba la muerte por galardón, sino con 
aiegre respuesta y llena de grada reconfortéis mis 
espiritus que todos espantados tiemblan ante vues¬ 
tra presencia. 

Y callàndose aqui, algunas làgrimas, des- 
pués de profundisimos suspiros, vertidas, se puso a 
esperar lo que la noble senora le respondiera. La 



senora, a la cual el largo cortejar, el justar, las sere- 
natas y las demàs cosas semejantes a éstas 
hechas por amor suyo por el Acicalado no habian 
podido conmover, conmovieron las afectuosas pa- 
labras dichas por el ferventisimo amante, y co- 
menzó a sentir lo que antes nunca habia sentido, 
esto es, qué era amor. Y aunque, por obedecer la 
orden dada por el marido, callase, no pudo por elio 
dejar de esconder con algun suspirillo lo que de 
buena gana, respondiendo al Acicalado, hubiera 
puesto de manifiesto. 

El Acicalado, habiendo esperado un tanto y 
viendo que ninguna respuesta le seguia, se mara- 
villó, y enseguida empezó a darse cuenta del arte 
usada por el caballero; pero sin embargo, mirandola 
a la cara y viendo algùn fulgurar de sus ojos hacia él 
algunas veces vueltos, y ademàs de elio sintiendo 
los suspiros que con toda la fuerza de su pecho 
dejaba salir, cobró alguna esperanza y, ayudado por 
ella, tuvo una rara idea; y comenzó corno si fuera la 
senora, oyéndolo ella, a responderse a si mismo de 
tal guisa: 

—Acicalado mio, sin duda ha gran tiempo 
que me he apercibido de que tu amor hacia mi es 
grandisimo y perfecto, y ahora por tus palabras 



mayormente lo conozco, y estoy contenta, corno 
debo. Empero, si dura y cruel te he parecido, no 
quiero que creas que en mi ànimo he sido corno he 
mostrado en el gesto; pues siempre te he amado y 
querido mas que a cualquier hombre, pero me ha 
convenido hacerlo asi por miedo de los demàs y por 
preservar mi fama de honestidad. Pero ahora viene 
el tiempo en que podré claramente mostrarte si te 
amo y concederte el galardón del amor que me has 
tenido y me tienes; y por elio consuélate y ten espe- 
ranza porque micer Francesco està por irse dentro 
de pocos dias a Milàn corno podestà, corno sabes 
tu, que por amor mio le has donado tu hermoso 
palafréni y cuando se haya ido, sin falta te doy pa- 
labra, por el buen amor que te tengo, que no pa- 
saràn muchos dias sin que te reunas conmigo y a 
nuestro amor demos placentero y entero cumpli- 
miento. Y para que no te tenga otra vez que hablar 
de està materia, desde ahora te digo que el dia en 
que veas dos panos de manos tendidos en la ven- 
tana de mi alcoba, que da sobre nuestro jardin, 
aquella noche, cuidando bien de no ser visto, ven a 
mi por la puerta del jardin: me encontraràs alli es- 
peràndote y juntos tendremos toda la noche fiesta y 
piacer el uno con el otro tanto corno deseemos. 



Apenas habia el Acicalado hablado asi co¬ 
rno si fuera él la senora, cuando empezó a hablar 
por si mismo, y respondió asi: 

—Carisima senora, està por la superabun- 
dante alegria de vuestra favorable respuesta tan 
colmada toda mi virtud que apenas puedo formular 
la respuesta para rendiros las debidas gracias, pero 
si pudiese hablar corno deseo, ningun término es 
tan largo que me bastase a poder agradeceros pie¬ 
namente corno querria y corno me convendria 
hacer; y por elio a vuestra discreta consideración 
atane conocer lo que yo, aunque lo desee, no pue¬ 
do explicar con palabras. Sólo os digo que lo que 
me habéis ordenado pensaré en hacer sin falta, y tal 
vez entonces, mas tranquilizado con tan gran don 
corno me habéis concedido, me imaginaré cuanto 
pueda en daros las gracias mayores que pueda. Y 
pues aqui no queda, al presente, nada que decir, 
carisima senora mia, Dios os dé aquella alegria y 
bien que deseéis mayor, y a Dios os encomiendo. 

A todo esto no dijo la senora una sola pala- 
bra; con lo que el Acicalado se puso en pie y em¬ 
pezó a andar hacia el caballero, el cual, viéndolo en 
pie, le salió al encuentro, y riendo le dijo: 



—<^Qué te parece? ì,He cumplido bien mi 
promesa? 

—Micer, no —repuso el Acicalado—, que 
me prometisteis dejarme hablar con vuestra mujer y 
me habéis dejado hablar con una estatua de 
màrmol. Estas palabras agradaron mucho al caba- 
llero, el cual, aunque ya tenia buena opinion de su 
mujer, todavia la tuvo mejor por ellas; y dijo: 

—Ahora es bien mio el palafrén que fue tu- 
yo. 

A lo que el Acicalado respondió: 

—Micer, si, pero si yo hubiera creido sacar 
de està gracia recibida de vos tal fruto corno he 
sacado, sin pedirosla os lo habria dado; y quisiera 
Dios que lo hubiera hecho, porque vos habéis com- 
prado el palafrén y yo no lo he vendido. 

El caballero se rio de esto, y ya provisto de 
palafrén, de alli a pocos dias se puso en camino y 
hacia Milàn se fue corno podestà. La mujer, 
quedàndose libre en su casa, dandole vueltas a las 
palabras del Acicalado y al amor que le tenia y al 
palafrén que por su amor habia regalado, y viéndolo 
desde su casa pasar con mucha frecuencia, se dijo: 



«<^Qué es lo que hago?, <^por qué pierdo mi 
juventud? Éste se ha ido a Milàn y no volverà hasta 
dentro de seis meses; iy cuàndo me los devol¬ 
verà?, ^cuando sea vieja? Y ademàs de esto, 
^cuàndo volveré a encontrar un amante corno el 
Acicalado? Estoy sola, de nadie tengo que temer; 
no sé porque no cojo el goce mientras puedo; no 
siempre tendré la ocasión corno la tengo ahora: esto 
no lo sabrà nunca nadie, y si tuviera que saberse, 
mejor es hacer algo y arrepentirse que no hacerlo y 
arrepentirse.» 

Y asi aconsejàndose a si misma, un dia pu- 
so dos panos de manos en la ventana del jardin, 
corno le habia dicho el Acicalado; los cuales siendo 
vistos por el Acicalado, contentisimo, al venir la 
noche, secretamente y solo se fue a la puerta del 
jardin de la senora y lo encontró abierto; y de aqui 
se fue a otra puerta que daba a la entrada de la 
casa, donde encontró a la noble senora que lo es- 
peraba. La cual, viéndole venir, levantàndose a su 
encuentro, con grandisima fiesta le recibió, y él, 
abrazàndola y besàndola cien mil veces, por la es- 
calera arriba la siguió; y sin ninguna tardanza 
acostàndose, los ultimos términos del amor conocie- 
ron. Y no fue està vez la ùltima, aunque fuese la 
primera: porque mientras el caballero estuvo en 



Milàn, y también después de su vuelta, volvió alli, 
con grandisimo piacer de cada una de las partes, el 
Acicalado muchas otras veces. 


NOVELA SEXTA 

Ricciardo Minùtolo ama a la mujer de Filip- 
peiio Sighirtoifo, a la que advirtiendo celosa y di- 
ciéndole que Filippello al dia siguiente va a reunirse 
con su mujer en unos banos, la hace ir alli y, cre- 
yendo que ha estado con el marido se encuentra 
con que con Ricciardo ha estado. 


Nada mas quedaba por decir a Elisa cuan- 
do, alabada la sagacidad de Acicalado, la reina 
impuso a Fiameta que procediese con una, y ella, 
toda sonriente, repuso: 

—Senora, de buen grado. 

Y comenzó: 

Algo conviene salir de nuestra ciudad, que 
tanto corno es copiosa en otras cosas lo es en 
ejemplos de toda clase, y corno Elisa ha hecho, algo 
de las cosas que por el mundo han sucedido contar, 



y por elio, pasando a Nàpoles, corno una de estas 
beatas que se muestran tan esquivas al amor fue 
por el ingenio de su amante llevada a sentir los fru- 
tos del amor antes de que hubiese conocido las 
flores; lo que a un tiempo os recomendarà cautela 
en las cosas que puedan sobreveniros y os delei- 
tarà con las sucedidas. 

En Nàpoles, ciudad antiqufsima y tal vez tan 
deleitable, o mas, que alguna otra en Italia, hubo un 
joven preclaro por la nobleza de su sangre y 
espléndido por sus muchas riquezas, cuyo nombre 
fue Ricciardo Minutolo, el cual, a pesar de que por 
mujer tenia a una hermoslsima y graciosa joven, se 
enamoró de una que, segùn la opinion de todos, en 
mucho sobrepasaba en hermosura a todas las de- 
màs damas napolitanas, y era llamada Catella, mu¬ 
jer de un joven igualmente noble llamado Filippello 
Sighinolfo, al Cual ella, honestisima, mas que a 
nada amaba y tenia en aprecio. Amando, pues, 
Ricciardo Minutolo a està Catella y poniendo en 
obra todas aquellas cosas por las cuales la grada y 
el amor de una mujer deben poder conquistarse, y 
con todo elio no pudiendo Negar a nada de lo que 
deseaba, se desesperaba, y del amor no sabiendo o 
no pudiendo desenlazarse, ni sabia morir ni le apro- 
vechaba vivir. 



Y en tal disposición estando, sucedió que 
por las mujeres que eran sus parientes fue un dia 
bastante alentado para que se deshiciese de tal 
amor, por el que en vano se cansaba, corno fuera 
que Catella no tenia otro bien que Filippello, del que 
era tan celosa que los pàjaros que por el aire vola- 
ban temia que se lo quitasen. Ricciardo, oidos los 
celos de Catella, sùbitamente imaginó una manera 
de satisfacer sus deseos y comenzó a mostrarse 
desesperado del amor de Catella y a haberlo puesto 
en otra noble senora, y por amor suyo comenzó a 
mostrarse justando y contendiendo y a hacer todas 
aquellas cosas que por Catella solia hacer. Y no lo 
habia hecho mucho tiempo cuando en el ànimo de 
todos los napolitanos, y también de Catella, estaba 
que ya no a Catella sino a està segunda senora 
amaba sumamente, y tanto en esto perseverò que 
tan por cierto por todos era tenido elio que hasta 
Catella abandonó la esquivez que con él usaba por 
el amor que tenerla solia, y familiarmente, corno 
vecino, al ir y al venir le saludaba corno hacia a los 
otros. 


Ahora, sucedió que, estando caluroso el 
tiempo, muchas companias de damas y caballeros, 
segùn la costumbre de los napolitanos, fueron a 
recrearse a la orilla del mar y a almorzar alli y a 



cenar alli; sabiendo Ricciardo que Catella con su 
compania habia ido, también él con sus amigos fue, 
y en la compania de las damas de Catella fue reci- 
bido, haciéndose primero rogar mucho, corno si no 
estuviese muy deseoso de quedarse alli. Alli las 
senoras, y Catella con ellas, empezaron a gastarle 
bromas sobre su nuevo amor, en el que mostràndo- 
se muy inflamado, mas les daba materia para 
hablar. 


Al cabo, habiéndose ido una de las senoras 
acà y la otra alla, corno se hace en aquellos lugares, 
habiéndose quedado Catella con pocas alli donde 
Ricciardo estaba, dejó caer Ricciardo mirandola a 
ella una alusión a cierto amor de Filippello su man¬ 
do, por lo que ella sintió subitos celos y por dentro 
comenzó toda a arder en deseos de saber lo que 
Ricciardo queria decir. Y luego de contenerse un 
poco, no pudiendo mas contenerse, rogò a Ricciar¬ 
do que, por el amor de la senora a quien él mas 
amaba, le pluguiese aclararle lo que dicho habia de 
Filippello. El cual le dijo: 

—Me habéis conjurado por alguien por 
quien no os oso negar nada que me pidàis, y por 
elio estoy pronto a deciroslo, con que me prometàis 
que ni una palabra diréis a él ni a otro, sino cuando 



veàis por los hechos que es verdad lo que voy a 
contaros, que si lo queréis os ensenaré còrno pod- 
éis verlo. 

A la senora le agradó lo que le pedia, y mas 
creyó que era verdad, y le juró no decido nunca. 
Retirados, pues, aparte, para no ser oidos por los 
demàs, Ricciardo comenzó a decide asi: 

—Senora, si yo os amase corno os amò, no 
osarla deciros nada que creyese que iba a doleros, 
pero porque aquel amor ha pasado me cuidaré me- 
nos de deciros la verdad de todo. No sé si Filippello 
alguna vez tornò a ultraje el amor que yo os tenia, o 
si ha tenido el pensamiento de que alguna vez fui 
amado por vos, pero haya sido esto o no, a mi nun¬ 
ca me demostró nada. Pero tal vez esperando el 
momento oportuno en que ha creido que yo menos 
sospechaba, muestra querer hacerme a mi lo que 
me temo que piensa que le haya hecho yo, es decir, 
querer tener a mi mujer para piacer suyo, y a lo que 
me parece la ha solicitado desde hace no mucho 
tiempo hasta ahora con muchas embajadas, que 
todas he sabido por ella, y ella le ha dado respuesta 
segùn yo lo he ordenado. Pero està mahana, antes 
de venir aqui, encontré con mi mujer en casa a una 
mujer en secreto conciliàbulo, que enseguida me 



pareció que fuese lo que era; por lo que llamé a mi 
mujer y le pregunté qué queria aquélla. Me dijo: «Es 
ese aguijón de Filippello, al que con ese darle res- 
puestas y esperanzas tu me has echado encima, y 
dice que del todo quiere saber lo que entiendo 
hacer, y que, si yo quisiera, haria que yo pudiera ir 
secretamente a una casa de banos de està ciudad y 
con esto me ruega y me cansa, y si no fuese porque 
me has hecho, no sé por qué, tener estos tratos, me 
lo habria quitado de encima de tal manera que 
jamàs habria puesto los ojos donde yo hubiera es- 
tado». Ahora me parece que ha ido demasiado lejos 
y que ya no se le puede sufrir mas, y deciroslo para 
que conozcàis qué recompensa recibe vuestra fiel 
lealtad por la que yo estuve a punto de morir. Y para 
que no creàis que son cuentos y fàbulas, sino que 
podàis, si os dan ganas de elio, abiertamente verlo 
y tocarlo, hice que mi mujer diese a aquella que 
esperaba està respuesta: que estaba pronta a estar 
mahana hacia nona, cuando la gente duerme, en 
esa casa de banos, con lo que la mujer se fue con- 
tentisima. Ahora, no creo que creàis que iba a man¬ 
darla alli, pero si yo estuviese en vuestro lugar haria 
que él me encontrase alli en lugar de aquella con 
quien piensa encontrarse, y cuando hubiera estado 
un tanto con él, le haria ver con quién habia estado, 



y el honor que le conviene se lo haria; y haciendo 
esto creo que se le pondria en tanta verguenza que 
en el mismo punto la injuria que a vos y a mi quiere 
hacer seria vengada. 

Catella, al oir esto, sin tener en considera- 
ción quién era quien se lo decia ni sus enganos, 
segùn la costumbre de los celosos, dio sùbitamente 
fe a aquellas palabras, y ciertas cosas pasadas 
antes comenzó a encajar con este hecho; y encen- 
diéndose con sùbita ira, repuso que ciertamente ella 
haria aquello, que no era tan gran trabajo hacerlo y 
que ciertamente si él iba alli le haria pasar tal ver- 
gùenza que siempre que viera a alguna mujer des- 
pués se le vendria a la memoria. Ricciardo, conten¬ 
to con esto y pareciéndole que su invento habia 
sido bueno y daba resultado, con otras muchas 
palabras la confirmó en elio y acrecentó su creduli- 
dad, rogandole, no obstante, que no dijese jamàs 
que se lo habia dicho él; lo que ella le prometió por 
su honor. 

A la mahana siguiente, Ricciardo se fue a 
una buena mujer que dirigia aquellos banos que le 
habia dicho a Catella, y le dijo lo que entendia 
hacer, y le rogò que en aquello le ayudase cuanto 
pudiera. La buena mujer, que muy obligada le està- 



ba, le dijo que lo haria de grado, y con él concertò lo 
que habia de hacer o decir. Tenia ésta, en la casa 
donde estaban los banos, una alcoba muy oscura, 
corno que en ella ninguna ventana por la que en- 
trase la luz habia. Aquélla, segun las indicaciones 
de Ricciardo, preparò la buena mujer e hizo dentro 
una cama lo mejor que pudo, en la que Ricciardo, 
corno lo habia planeado, se metió y se puso a espe- 
rar a Catella. 

La senora, oidas las palabras de Ricciardo y 
habiéndoles dado mas fe de lo que merecian, llena 
de indignación, volvió por la noche a casa, adonde 
por acaso Filippello embebido en otro pensamiento 
también volvió y no le hizo tal vez la acogida que 
acostumbraba a hacerle. Lo que, viéndolo ella, tuvo 
mayores sospechas de las que tenia, diciéndose a 
si misma: 

«En verdad, òste tiene el ànimo puesto en 
la mujer con quien mahana cree que va a darse 
piacer y gusto, pero deliamente esto no sucederà.» 

Y con tal pensamiento, e imaginando qué 
debia decide cuando hubiera estado con él, pasó 
toda la noche. Pero ia qué mas? Venida nona, 
Catella tornò su compania y sin mudar de propòsito 
se fue a aquellos banos que Ricciardo le habia en- 



senado; y encontrando alli a la buena mujer le pre- 
guntó si Filippello habia estado all! aquel dia. A lo 
que la buena mujer, adoctrinada por Ricciardo, dijo: 

—^Sois la senora que debe venir a hablar 

con él? 

Respondió Catella: 

—Sisoy. 

—Pues —dijo la buena mujer—, andad con 
él. 


Catella, que andaba buscando lo que no 
habria querido encontrar, haciéndose llevar a la 
alcoba donde estaba Ricciardo, con la cabeza cu¬ 
bierta entrò en ella y cerró por dentro. Ricciardo, 
viéndola venir, aiegre se puso en pie y recibiéndola 
en sus brazos dijo quedamente: 

—jBien venida sea el alma mia! 

Catella, para mostrar que era otra de la que 
era, lo abrazó y lo besó le hizo grandes fiestas sin 
decir una palabra, temiendo que si hablaba fuese 
por él reconocida. La alcoba era oscurisima, con lo 
que cada una de las partes estaba contenta; y no 
por estar alli mucho tiempo cobraban los ojos mayor 
poder. Ricciardo la condujo a la cama y alli, sin 



hablar para que no pudiese distinguirse la voz, por 
grandisimo espacio con mayor piacer y deleite de 
una de las partes que de la otra estuvieron; pero 
luego de que a Catella le pareció tiempo de dejar 
salir la concebida indignación, encendida por ar- 
diente ira, comenzó a hablar asi. 

—jAy!, jqué misera es la fortuna de las mu- 
jeres y que mal se emplea el amor de muchas en 
sus maridos! Yo, misera de mi, hace ocho anos ya 
que te amo mas que a mi vida, y tu, corno lo he 
sentido, ardes todo y te consumes en el amor de 
una mujer extrana, hombre culpable y malvado. 
<^Pues con quién te crees que has estado? Has 
estado con aquella que se ha acostado a tu lado 
durante ocho anos; has estado con aquella a quien 
con falsas lisonjas has, tiempo ha, enganado 
mostrandole amor y estando enamorado de otra. 
Soy Catella, no soy la mujer de Ricciardo, traidor 
desleal: escucha a ver si reconoces mi voz, que soy 
ella; y se me hacen mil anos hasta que a la luz es- 
temos para avergonzarte corno lo mereces, perro 
asqueroso y deshonrado. jAh, misera de mi!, <^a 
quién le he dedicado tanto amor tantos anos? A 
este perro desleal que, creyéndose tener en brazos 
a una mujer extrana, me ha hecho mas caricias y 
ternuras en este poco tiempo que he estado aqui 



con él que en todo el restante que he sido suya. 
jHoy has estado gallardo, perro renegado, cuando 
en casa sueles mostrarte tan débil y cansado y sin 
fuerza! Pero alabado sea Dios que tu huerto has 
labrado, no el de otro, corno te creias. No me mara- 
villa que està noche no te me acercases; esperabas 
descargar la carga en otra parte y querias Negar 
muy fresco caballero a la batalla: jpero gracias a 
Dios y mi artimana, el agua por fin ha bajado por 
donde debia! ^Por qué no contestas, hombre cul- 
pable? jPor Dios que no sé por qué no te meto los 
dedos en los ojos y te los saco! Te creiste que muy 
ocultamente podias hacer està traición. jPor Dios, 
tanto sabe uno corno otro; no has podido: mejores 
sabuesos te he tenido detràs de lo que creias! 

Ricciardo gozaba para si mismo con estas 
palabras y, sin responder nada la abrazaba y la 
besaba y mas que nunca le hacia grandes caricias. 
Por lo que ella, que seguia hablando, decia: 

—Si, te crees que ahora me halagas con 
tus caricias fingidas, perro fastidioso, y me quieres 
tranquilizar y consolar; estàs equivocatilo: nunca me 
consolaré de esto hasta que no te haya puesto en 
verguenza en presencia de cuantos parientes y 
amigos y vecinos tenemos. ^Pues no soy yo, mal- 



vado, tan hermosa corno lo sea la mujer de Ricciar¬ 
do Minutalo?, <^no soy igual en nobleza a ella? <^No 
dices nada, perro sarnoso? <^Qué tiene ella mas que 
yo? Apàrtate, no me toques, que por hoy ya bastan¬ 
te has combatido. Bien sé que ya, puesto que sabes 
quién soy, lo que hicieses lo harias a la fuerza: pero 
asi Dios me dé su grada corno te haré pasar caren- 
cia, y no sé por qué no mando a por Ricciardo, que 
me ha amado mas que a si mismo y nunca pudo 
gloriarse de que lo mirase una vez; y no sé qué mal 
hubiera habido en hacerlo. Tu has creido tener aqui 
a su mujer y es corno si la hubieras tenido, porque 
por ti no ha quedado; pues si yo lo tuviera a él no 
me lo podrias reprochar con razón. 

Asi, las palabras fueron muchas y la amar- 
gura de la senora grande; pero al final Ricciardo, 
pensando que si la dejaba irse con està creencia a 
mucho mal podria dar lugar, deliberò descubrirse y 
sacarla del engano en que estaba; y cogiéndola en 
brazos y apretàndola bien, de modo que no pudiera 
irse, dijo: 

—Alma mia dulce, no os enojéis; lo que con 
tan sólo amar no podia tener, Amor me ha ensena- 
do a conseguir con engano, y soy vuestro Ricciardo. 



Lo que oyendo Catella, y conociéndolo en la 
voz, sùbitamente quiso arrojarse de la cama, pero 
no pudo; entonces quiso gritar, pero Ricciardo le 
tapó la boca con una de las manos, y dijo: 

—Senora, ya no puede ser que lo que ha 
sido no haya sido; aunque gritaseis durante todo el 
tiempo de vuestra vida, y si gritàis o de alguna ma¬ 
nera hacéis que esto sea sabido alguna vez por 
alguien, sucederàn dos cosas. La una sera (que no 
poco debe importaros) que vuestro honor y vuestra 
fama se empanaràn, porque aunque digàis que yo 
os he hecho venir aquf con enganos yo diré que no 
es verdad, sino que os he hecho venir aquf con 
dinero y presentes que os he prometido y que corno 
no os los he dado tan cumplidamente corno espera- 
bais os habéis enojado, y por eso hablàis y gritàis, y 
sabéis que la gente està màs dispuesta a creer lo 
malo que lo bueno y me creerà antes a mi que a 
vos. Ademàs de esto, se seguirà entre vuestro ma¬ 
ndo y yo una mortai enemistad y podrian ponerse 
las cosas de modo que o yo le matase a él antes o 
él a mi, por lo que nunca podriais estar después 
aiegre ni contenta. Y por elio, corazón mio, no quer- 
àis en un mismo punto infamaros y poner en peligro 
y buscar pelea entre vuestro marido y yo. No sois la 
primera ni seréis la ùltima que es enganada, y yo no 



os he enganado por quitaros nada vuestro sino por 
el excesivo amor que os tengo y estoy dispuesto 
siempre a teneros, y a ser vuestro humildisimo ser- 
vidor. Y si hace mucho tiempo que yo y mis cosas y 
lo que puedo y valgo han sido vuestras y estàn a 
vuestro servicio, entiendo que lo sean mas que 
nunca de aqui en adelante. Ahora, vos sois pruden¬ 
te en las otras cosas, y estoy cierto que también lo 
seréis en ésta. 

Catella, mientras Ricciardo decia estas pa- 
labras, lloraba mucho, y aunque muy enojada estu- 
viera y mucho se lamentase, no dejó de oir la razón 
en las verdaderas palabras de Ricciardo, que no 
conociese que era posible que sucediera lo que 
Ricciardo decia; por lo que dijo: 

—Ricciardo, yo no sé còrno Dios me permi- 
tirà soportar la ofensa y el engano que me has 
hecho. No quiero gritar aqui, donde mi simpleza y 
excesivos celos me han conducido, pero estate 
seguro de esto, de que no estaré nunca contenta si 
de un modo o de otro no me veo vengada de lo que 
me has hecho; por elio déjame, no me toques mas; 
has tenido lo que has deseado y me has vejado 
cuanto te ha placido; tiempo es de que me dejes: 
déjame, te lo ruego. 



Ricciardo, que se daba cuenta de que su 
ànimo estaba aun demasiado airado, se habia pro- 
puesto no dejarla hasta conseguir que se calmara; 
por lo que, comenzando con dulcisimas palabras a 
ablandarla, tanto dijo, y tanto rogò y tanto juró que 
ella, vencida, hizo las paces con él, y con igual de- 
seo de cada uno de ellos por gran espacio, des- 
pués, con grandisimo deleite, se quedaron juntos. Y 
conociendo entonces la senora cuànto mas sabro- 
sos eran los besos del amante que los del marido, 
transformada su dureza en dulce amor a Ricciardo, 
desde aquel dia en adelante tiernisimamente lo amò 
y, prudentisimamente obrando, muchas veces goza- 
ron de su amor. Que Dios nos haga gozar del nues- 
tro. 


NOVELA SÉPTIMA 

Tedaldo, enojado con una amante suya, se 
va de Florencia; vuelve alti después de algùn tiempo 
disfrazado de peregrino; habia con la dama y le 
hace reconocer su error y libra de la muerte a su 
marido, a quien se le habia acusado de haberle 
dado muerte a él, y lo reconcilia con los hermanos; 
y luego, discretamente, con su amante goza. 



Ya alabada por todos se calla Fiameta, 
cuando la reina, para no perder tiempo, prestamen¬ 
te a Emilia encomendó la narración; y ella empezó: 

A mi me place volver a nuestra ciudad, de 
donde a las dos anteriores les plugo apartarse, y 
contaros còrno un ciudadano nuestro reconquistó a 
su perdida senora. 

Hubo, pues, en Florencia, un noble joven 
cuyo nombre era Tedaldo de los Elisei, que enamo- 
rado sobremanera de una senora, llamada dona 
Ermelina y mujer de un Aldobrandino Palermini, por 
sus loables costumbres mereció disfrutar de su de- 
seo; piacer al cual la Fortuna, enemiga de los di- 
chosos, se opuso; por lo cual, fuera cual fuese la 
razón, la senora, habiendo complacido a Tedaldo 
durante un tiempo, por completo se apartó de que- 
rer compiacerlo y de querer no ya escuchar ninguna 
embajada suya, sino tampoco verle de manera nin¬ 
guna. Por lo que él se dejó ir a una tristeza fiera y 
aborrecible, mas tenia de tal manera celado su 
amor que nadie creia que òste era la razón de su 
melancolia; y luego de que de diversas maneras se 
hubo ingeniado mucho en reconquistar el amor que 
sin culpa suya le parecia haber perdido, y encon- 



trando vana toda fatiga, a alejarse del mundo (para 
no alegrar al verlo consumirse a aquella que de su 
mal era ocasión) se dispuso. 

Y cogiendo los dineros que pudo conseguir, 
secretamente, sin decir palabra a amigo ni a paren¬ 
te fuera de un companero suyo que todo sabia, se 
fue y Negò hasta Ancona, haciéndose llamar Filippo 
de San Lodeccio, y trabando alli conocimiento con 
un rico mercader, entrò a su servicio y en un barco 
junto con él se fue a Chipre. Sus costumbres y sus 
maneras agradaron tanto al mercader que no sola¬ 
mente le asignó un buen salario, sino que le hizo su 
socio en parte y ademàs gran parte de sus negocios 
le puso entre las manos, los cuales llevó tan bien y 
con tanta solicitud que en pocos anos se hizo bueno 
y rico mercader y famoso. En los cuales negocios, 
aunque muchas veces se acordase de la cruel se- 
nora y fieramente fuese de amor traspasado y mu- 
cho desease volver a verla, fue de tanta constancia 
que durante siete anos venció aquella batalla. Pero 
sucedió que, oyendo un dia en Chipre cantar una 
canción que hacia tiempo él habia compuesto, en la 
que el amor que tenia a su senora y ella a él y el 
piacer que de ella gozaba se contaba, pensando 
que no podia ser que ella le hubiera olvidado, en 
tanto deseo de volver a verla se inflamó que, no 



pudiendo sufrirlo mas, se dispuso a volver a Floren- 
cia. 


Y puestos en orden todos sus asuntos, se 
vino tan sólo con un sirviente suyo a Ancona, adon¬ 
de habiendo llegado sus cosas, las mandò a Flo- 
rencia a un amigo del anconés socio suyo, y él ocul- 
tamente, corno un peregrino que viniera del Santo 
Sepulcro, con su criado se vino detràs; y llegados a 
Florencia, se fue a una posadita que dos hermanos 
tenian cerca de la casa de su senora. Y donde pri¬ 
miero fue no fue a otra parte sino a la puerta de su 
casa por verla si podia; pero vio las ventanas y las 
puertas y todo cerrado, por lo que mucho temió que 
hubiera muerto o que se hubiese mudado de alli. 
Por lo que, muy pensativo, se fue a la casa de sus 
hermanos, a quienes vio todos vestidos de negro, 
de lo que se maravilló mucho, y sabiéndose tan 
cambiado en el vestido y la persona de lo que ser 
solia cuando se fue de alli, que no podria ser reco- 
nocido fàcilmente, confiadamente se acercó a un 
zapatero y le preguntó por qué aquéllos iban vesti¬ 
dos de negro. A lo que el zapatero respondió: 

—Van vestidos de negro porque no hace 
quince dias que un hermano suyo que hacia mucho 
tiempo que no estaba aqui, que tenia por nombre 



Tedaldo, fue muerto; y me parece entender que han 
probado a la justicia que uno que tiene por nombre 
Aldobrandino Palermini, que està preso, lo mató 
porque estaba enamorado de la mujer y habia vuel- 
to disfrazado para estar con ella. 

Maravillóse mucho Tedaldo de que tanto se 
le asemejase alguno que fuese tornado por él y le 
dolio la desgracia de Aldobrandin, y habiendo oido 
que la senora estaba sana y salva, siendo ya de 
noche, lleno de diversos pensamientos, se volvió a 
la posada, y luego de que cenado hubo con su cria- 
do, en lo mas alto de la casa fue puesto a dormir. 
Alli, tanto por los muchos pensamientos que le asal- 
taban corno por la dureza de la cama y tal vez por la 
cena, que habia sido escasa, ya era medianoche y 
todavia Tedaldo no habia podido dormirse, por lo 
que, estando despierto, le pareció hacia la media¬ 
noche sentir que desde el tejado de la casa bajaba 
gente a la casa, y luego por las rendijas de la puerta 
de la càmara vio hacia alli venir una luz. 

Por lo que, calladamente acercàndose a las 
rendijas, empezó a mirar qué significaba aquello y 
vio a una joven muy hermosa tener en mano està 
luz y venir hacia ella tres hombres, que habian ba- 



jado del tejado, y luego de hacerse algunas fiestas 
unos a otros, dijo uno de ellos a lajoven: 

—Ya podemos, Dios sea loado, estar segu- 
ros, porque sabemos ciertamente que la muerte de 
Tedaldo Elisei ha sido achacada por sus hermanos 
a Aldobrandin Palermini, y él ha confesado y ya 
està escrita la sentencia, pero debemos seguir ca- 
llando porque si alguna vez se sabe que hemos sido 
nosotros estaremos en el mismo peligro que està 
Aldobrandino. 

Y dicho esto, con la mujer, que muy conten¬ 
ta se mostrò con esto, bajaron y se fueron a dormir. 

Tedaldo, oido esto, empezó a considerar 
cuàntos y cuàles eran los errores en que podia caer 
la mente de los hombres, pensando primero en sus 
hermanos, que a un extrano habian llorado y sepul- 
tado en su lugar, y luego acusado a un inocente por 
falsas sospechas, y con testigos no verdaderos 
haberlo llevado a la muerte, y ademàs de elio en la 
severidad ciega de las leyes y de sus rectores, los 
cuales muchas veces, corno solicitos investigadores 
de la verdad, con crueldades hacen probar lo falso y 
se llaman ministros de la justicia y de Dios cuando 
son ejecutores de la iniquidad y del diablo. Después 
de esto, a la salvación de Aldobrandino dirigió sus 



pensamientos y considerò consigo mismo lo que 
debia hacer. Y en cuanto se levantó por la manana, 
dejando al criado, cuando le pareció oportuno se fue 
él solo a la casa de su senora y, encontrando por 
acaso abierta la puerta, entrò dentro y vio a su se¬ 
nora sentada por tierra en una salita que alli en la 
pianta baja habia; y estaba llena de Manto y de 
amargura; y casi se puso a llorar de compasión; y 
acercàndose le dijo: 

—Senora, no os atribuléis; vuestra paz està 

cerca. 


La senora, al oirle, levantó el rostro y, Mo¬ 
rando, dijo: 

—Buen hombre, me pareces un peregrino 
forastero; <^qué sabes tu de la paz ni de mi aflic- 
ción? 


Repuso entonces el peregrino: 

—Senora, soy de Constantinopla y poco ha 
he llegado aqui mandado por Dios a convertir vues- 
tras làgrimas en risa y a librar de la muerte a vues- 
tro marido. 



—^Cómo —dijo la senora— si eres de 
Constantinopla y recién llegado aqui sabes quiénes 
mi marido y yo somos? 

El peregrino, empezando desde el principio, 
toda la historia de la angustia de Aldobrandino le 
contò y le dijo quién era ella, cuànto tiempo hacia 
que estaba casada y otras muchas cosas que él 
muy bien sabia de sus asuntos, por lo que la senora 
se maravilló mucho y teniéndolo por un profeta se 
arrodilló a sus pies, rogandole por Dios que, si hab- 
ia venido a salvar a Aldobrandino que se apresura- 
se porque el tiempo era poco. El peregrino, 
mostràndose corno un muy santo varón, dijo: 

—Senora, levantaos y no lloréis, y escuchad 
bien lo que voy a deciros, y guardaos de decido 
nunca a nadie. Por lo que Dios me ha revelado que 
la tribulación en la que estàis os ha sobrevenido por 
un gran pecado que cometisteis hace tiempo, que 
Dios ha querido que purguéis en parte con està 
angustia y del que quiere que os enmendéis: si no, 
por elio recaeréis en una aflicción mucho mayor. 

Dijo entonces la senora: 

—Senor, he pecado mucho y no sé de qué 
Dios querrà que me enmiende entre todos, y por 



elio, si lo sabéis, decidimelo y haré todo cuanto pue- 
da por enmendarlo. 

—Senora —dijo entonces el peregrino—, 
bien sé cuàl es y no voy a preguntàroslo para saber- 
lo mejor, sino para que diciéndolo vos misma teng- 
àis mas remordimiento. Pero vengamos al asunto. 
Decidme, <^os acordàis de habertenido algun aman¬ 
te? 


La senora, al oir esto, dio un gran suspiro y 
se maravilló mucho, no creyendo que nadie nunca 
lo hubiera sabido, a no ser que desde que habia 
sido muerto aquel que fue enterrado corno Tedaldo 
se hubiese propalado algo por algunas palabras 
indiscretamente dichas por un amigo de Tedaldo, 
que sabia de elio; y respondió: 

—Bien veo que Dios os muestra todos los 
secretos de los hombres, y por elio estoy dispuesta 
a no ocultaros los mios. Es verdad que en mi juven- 
tud amé sumamente al desventurado joven de cuya 
muerte se culpa a mi mando, cuya muerte tanto he 
llorado cuanto me duele, por lo que, por muy rigida 
y agreste que me mostrase con él antes de su palli¬ 
da, ni su partida ni su larga ausencia ni aun su des- 
venturada muerte han podido nunca arrancarmelo 
del corazón. 



A lo que dijo el peregrino: 

—Al desventurado joven que ha sido muerto 
no amasteis vos, sino a Tedaldo Elisei. Pero decid¬ 
ine, ^cuàl fue la razón por la que os enojasteis con 
él? <^Os ofendió en algo? 

Y la senora le respondió: 

—Ciertamente que no, nunca me ofendió, 
pero la razón del enfado fueron las palabras de un 
maldito traile con el que me confesé una vez, por- 
que cuando le hablé del amor que a aquél tenia y 
de la intimidad que tenia con él, me levantó tal que- 
bradero de cabeza que todavia me espanta, dicién- 
dome que si no me abstenia de elio iria a dar a la 
boca del diablo en lo profundo de los infiernos y 
seria condenada al fuego eterno. De lo que me 
entrò tal pavor que por completo me dispuse a no 
querer ya su intimidad; y para quitar la ocasión, ni 
su carta ni su embajada quise recibir; aunque creo 
que si hubiese perseverado mas (porque por lo que 
presumo se fue desesperado y lo vi consumirse 
corno hace la nieve al sol), mi dura decisión se 
hubiese doblegado porque un deseo mayor no tenia 
en el mundo. 


Dijo entonces el peregrino: 



—Senora, éste es el ùnico pecado que aho- 
ra os atribula. Sé firmemente que Tedaldo no os 
forzò en nada; cuando os enamorasteis de él por 
vuestra propia voluntad lo hicisteis, agradàndoos él, 
y cuando vos misma quisisteis vino a vos y gozó de 
vuestra intimidad, en la cual con palabras y con 
obras tanto agrado le mostrasteis que, si primero os 
amaba, mas de mil veces hicisteis redoblar su amor. 
Y si asi fue, corno sé que fue, <^qué razón podia 
moveros a apartarlo tan rigidamente? Esas cosas 
debian pensarse antes de hacerse y si creyeseis 
que debiais arrepentiros corno de algo mal hecho, 
no hacerlas. Tal corno él se hizo vuestro, vos os 
hicisteis suya. Si él no hubiera sido vuestro, podriais 
haber hecho en todo lo que quisieseis, corno duena, 
pero querer arrebatarle a vos que erais suya era un 
robo y cosa reprobable si aquélla no era la voluntad 
de él. Pues debéis saber que yo soy traile y por elio 
conozco todas sus costumbres; y si hablo de ellas 
un tanto libremente para vuestro provecho no estarà 
mal en mi corno estaria en otros; y me place hablar 
de ellas para que de ahora en adelante mejor los 
conozcàis de lo que parece que habéis hecho hasta 
ahora. Hubo antes frailes santisimos y hombres de 
valor, pero los que hoy se llaman frailes, y por elio 
quieren ser tenidos, nada tienen de traile, sino la 



capa, y ni siquiera ésta es de traile porque si por los 
fundadores de los frailes fueron elegidas delgadas y 
miseras y de telas groseras y manifestadoras del 
espiriti! que habia despreciado las cosas tempora- 
les cuando se envolvia el cuerpo en tan vii vestido, 
hoy se las hacen anchas y forradas y satinadas y de 
telas finisimas y les han dado forma cortesana y 
pontificai para no avergonzarse de pavonearse con 
ellos en las iglesias y en las plazas corno con sus 
vestidos hacen los seglares; y corno con el espara- 
vel el pescador se ingenia en coger en los rios mu- 
chos peces de una vez, asi éstos, con las amplisi- 
mas fimbrias envolviéndose, a muchas santurronas, 
muchas viudas, a muchas otras mujeres necias y 
hombres se ingenian en coger debajo, y de elio se 
ocupan con mayor solicitud que de otro ejercicio. Y 
por elio, para decido con mas verdad, no las capas 
de los frailes llevan éstos sino solamente el color de 
las capas. Y mientras los antiguos deseaban la sal- 
vación de los hombres, éstos desean las mujeres y 
las riquezas, y todo su empeno han puesto y ponen 
en asustar con palabreria y con pinturas las mentes 
de los necios y en ensenarles que con las limosnas 
se purgan los pecados y con misas, para que a 
aquellos que por cobardia (no por devoción) se han 
acogido a hacerse frailes, y para no pasar trabajos, 



éste les mande el pan, aquél les mande el vino, 
aquel otro les dé la pitanza por el alma de sus muer- 
tos. Y ciertamente es verdad que las limosnas y las 
oraciones purgan los pecados, pero si quienes las 
hacen viesen a quién las hacen o les conocieran, 
antes las guardarian para si o mejor a otros tantos 
puercos las arrojarian. Y porque saben que cuanto 
menor es el nùmero de los poseedores de una gran 
riqueza, a tanto mas tocan, todos con charlas y con 
espantos se ingenian en quitarles a los demàs 
aquello que desean para ellos solos. Reprueban a 
los hombres la lujuria para que, apartàndose de ella 
los reprobados, para los reprobadores se queden 
las mujeres; condenan la usura y las ganancias 
injustas para que, siéndoles restituidas a ellos, pue- 
dan hacerse las capas mas amplias, comprar obis- 
pados y las otras prelaturas mayores con aquello 
que han ensenado que llevaria a la condenación a 
quien lo tuviera. Y cuando de estas cosas y de otras 
muchas que causan escàndalo se les reprende, con 
responder «Haced lo que decimos y no lo que 
hacemos» creen que tienen digna descarga de tan¬ 
to peso grave, corno si fuese mas posible a las ove- 
jas ser constantes y de hierro que a los pastores. Y 
cuàntos son aquellos a quienes dan tal respuesta 
que no la entienden en el modo que la dicen, mu- 



chos lo saben. Quieren los frailes de hoy que hagàis 
lo que dicen, esto es que llenéis sus bolsas de dine- 
ros, les confiéis vuestros secretos, observéis casti- 
dad, perdonéis las injurias, os guardéis de hablar 
mal de nadie: cosas todas buenas, todas honestas, 
todas santas; <^pero para qué? Para poder hacer 
ellos lo que, si los seglares lo hacen, no podràn 
hacer. ^Quién no sabe que sin dineros la vagancia 
no puede durar? Si en tus gustos te gastas el dine¬ 
ro, el traile no podrà haraganear en la orden; si te 
vas con las mujeres de alrededor les quitaràs el sitio 
a los frailes; si no eres paciente y perdonas las inju¬ 
rias, el traile no se atreverà a venir a tu casa y con¬ 
taminar a tu familia. ^Por qué sigo? Se acusan ellos 
mismos tantas veces corno antes los oyentes se 
excusan de aquella manera. <[,Por qué no se quedan 
en casa si no creen poder ser abstinentes y santos? 
O si quieren dedicarse a esto, <^por qué no siguen 
aquellas santas palabras del Evangelio: «Empezó 
Cristo a hacer y a ensenar»? Hagan esto primero y 
ensenen luego a los demàs. He visto en mi vida 
galanteadores, amadores, visitantes no sólo de las 
mujeres seglares sino de las monjas y de aquellos 
que mas escàndalo arman desde sus pulpitos. a 
los tales vamos a seguir? Quien asi hace, hace lo 
que quiere pero Dios sabe si lo hace prudentemen- 



te. Pero aun si hubiéramos de conceder lo que el 
traile que os reprendió dijo, esto es, que gravisimo 
pecado sea romper la fe matrimoniai, <^no lo es mu- 
cho mayor robar a un hombre?, <^no lo es mucho 
mayor matarlo o enviarlo al exilio rodando por el 
mundo? Esto lo concederà cualquiera. El tener inti- 
midad un hombre con una mujer es un pecado natu¬ 
rai; robarlo o matarlo o expulsarlo procede de mal- 
dad del esplritu. Que robasteis a Tedaldo ya antes 
os lo he demostrado, arrebatàndoos a él cuando os 
hablais hecho suya por vuestra espontànea volun- 
tad. Ademàs, os digo que, por lo que a vos respec- 
ta, lo matasteis por haber hecho todo lo necesario 
(mostràndoos cada vez mas cruel) para que se ma- 
tase con sus propias manos; y quiere la ley que 
quien es ocasión del mal tenga la misma culpa que 
quien lo hace. Y que vos de su exilio y de que haya 
andado rodando por el mundo siete anos sois la 
ocasión, no se puede negar. Asi que mucho mayor 
pecado habéis cometido con cualquiera de estas 
tres cosas dichas que cometlais con concederle 
vuestra intimidad. Pero veamos, <^es que Tedaldo 
mereció estas cosas? Ciertamente que no: vos 
misma lo habéis confesado; sin contar con que sé 
que mas que a si mismo os ama. Nada fue tan hon- 
rado, tan exaltado, tan magnificado corno erais vos 



sobre cualquiera otra mujer por él, si se encontraba 
en parte donde honestamente y sin engendrar sos- 
pechas sobre vos podia de vos hablar. Todo su 
bien, todo su honor, toda su libertad en vuestras 
manos era puesta por él. ^No era un noble joven?, 
<^no era mas apuesto que todos sus conciudada- 
nos?, <^no era vaieroso en las cosas que son pro- 
pias de los jóvenes?, <^no era amado, tenido en 
aprecio, visto con agrado por todos? A nada de esto 
diréis que no. Entonces còrno, por lo que dijese un 
frailecillo maniàtico, brutal y envidioso, pudisteis 
tornar contra él una resolución cruel? No sé qué 
errar debe de ser el de las mujeres que a los hom- 
bres desprecian y estiman en poco que, pensando 
en lo que ellas son y en cuànta y cuàl sea la noble- 
za dada por Dios al hombre sobre todos los demàs 
animales, deberian gloriarse cuando son amadas 
por alguno y tenerle sumamente en aprecio y con 
toda solicitud ingeniarse en compiacerlo para que 
de amarla nunca se apartase. Y que lo hicisteis vos, 
movida por las palabras de un traile, que con certe- 
za debia de ser algun tragasopas manducador de 
tortas, ya lo sabéis, y tal vez lo que él deseaba era 
ocupar el lugar de donde se esforzaba en echar a 
otro. Este pecado es aquel que la divina justicia que 
con justa balanza lleva a efecto todas sus operacio- 



nes, no ha querido dejar sin castigo; y asi corno vos 
sin ninguna razón os ingeniasteis en quitaros vos 
misma a Tedaldo, asi vuestro marido sin razón ha 
estado y todavia està en peligro, y vos en tribula- 
ción. De la cual si deseàis ser librada, lo que os 
conviene prometer y, sobre todo hacer, es esto: si 
sucede alguna vez que Tedaldo de su largo destie- 
rro vuelva, vuestra grada, vuestro amor y vuestra 
benevolencia e intimidad le devolveréis y le respon- 
deréis en aquel estado en que estaba antes de que 
vos tontamente creyeseis al loco traile. 

Habia el peregrino terminado sus palabras 
cuando la senora, que atentisimamente le escucha- 
ba porque veracisimas le parecian sus razones, y 
se es timaba con seguridad castigada por aquel 
pecado, al oirselo a él decir, dijo: 

—Amigo de Dios, bastante conozco que son 
ciertas las cosas que decis y en gran parte conozco 
por vuestra ensenanza quiénes son los frailes, que 
hasta ahora han sido tenidos por mi corno santos; y 
sin duda conozco que mi culpa ha sido grande en lo 
que hice contra Tedaldo, y si pudiera con gusto la 
enmendaria de la manera que me habéis dicho: 
pero còrno puede ser? Tedaldo no podrà nunca 



volver: està muerto, y por elio lo que no puede 
hacerse no sé para qué voy a prometéroslo. 

El peregrino le dijo: 

—Senora, Tedaldo no està muerto, segun 
Dios me revela, sino que està vivo y sano y en buen 
estado si tuviese vuestra grada. 

Dijo entonces la senora. 

—Mirad lo que decis; que yo lo he visto 
muerto delante de mi casa de muchas cuchilladas, y 
lo tuve en estos brazos y con muchas làgrimas bané 
su muerto rostro, las cuales dieron ocasión de hacer 
que se dijese lo que deshonestamente se ha dicho. 

Entonces dijo el peregrino: 

—Senora, digàis lo que digàis os aseguro 
que Tedaldo està vivo; y si queréis prometer aquello 
con la intención de cumplirlo, espero que lo veàis 
pronto. 

La senora dijo entonces: 

—Lo hago y lo haré de buen grado; y nada 
podria suceder que me diese tanta alegria sino ver 
a mi marido libre y sin dano y a Tedaldo vivo. 



Pareció entonces a Tedaldo tiempo de des- 
cubrirse y de consolar a la senora con mas cierta 
esperanza de su marido, y dijo: 

—Senora, para que pueda consolaros con 
relación a vuestro marido, un gran secreto necesito 
deciros, que cuidaréis de que nunca mientras vivàis 
manifestéis a nadie. 

Estaban en un lugar asaz alejado, y solos, 
habiendo tornado gran confianza la senora en la 
santidad que le parecia tener el peregrino; por lo 
que Tedaldo, sacando un anillo guardado por él con 
sumo cuidado, que la senora le habia dado la ùltima 
noche que habia estado con ella, y mostrandoselo 
dijo: 

—Senora, ^conocéis esto? 

En cuanto la senora lo vio lo reconoció y di¬ 
jo: 

—Senor, si, yo se lo di a Tedaldo ha tiempo. 

El peregrino, entonces, poniéndose en pie y 
prestamente quitàndose de encima la esclavina y de 
la cabeza el capelo, y hablando en fiorentino, dijo: 

—a mi, me conocéis? 



Cuando lo vio la senora, conociendo que 
era Tedaldo, toda se pasmó, temiéndole corno a los 
cuerpos muertos, si se les ve andar corno vivos, se 
teme: y no corno a Tedaldo que regresaba de Chi- 
pre fue a su encuentro a recibirlo, sino corno de 
Tedaldo que volvia desde la tumba quiso huir teme- 
rosa. Y Tedaldo le dijo: 

—Senora, no temàis, soy vuestro Tedaldo 
vivo y sano y nunca me he muerto ni me mataron, 
creàis lo que creàis mis hermanos y vos. 

La senora, tranquilizada un tanto, y bajando 
la voz, y mirandolo mas y aseguràndose de que 
aquél era Tedaldo, llorando se le echó al cuello y lo 
besó, diciendo: 

—Dulce Tedaldo mio, jseas bien venido! 

Tedaldo, besàndola y abrazàndola, dijo: 

—Senora, no es ahora tiempo de hacernos 
mas estrechos saludos; quiero ir a hacer que Aldo¬ 
brandino os sea devuelto sano y salvo, sobre lo cual 
espero que antes de manana por la noche tengàis 
nuevas que os agraden; que, si tengo suede corno 
espero, sobre su salvación quiero poder venir està 
noche a dàroslas con mas espacio que puedo 
hacerlo al presente. 



Y volviéndose a poner la esclavina y el 
sombrero, besando otra vez a la senora y con¬ 
fortandola con buena esperanza, se separò de ella y 
alla se fue donde Aldobrandino estaba en prisión, 
mas embebido en pensamientos de temor de la 
inminente muerte que de esperanza de futura salud; 
y a guisa de consolador, con la venia de los carcele- 
ros, entrò donde él estaba y sentàndose junto a él, 
le dijo: 

—Aldobrandino, soy un amigo tuyo que 
Dios te manda para salvarte, quien por tu inocencia 
ha sentido piedad de ti; y por elio, si en honor suyo 
quieres concederme un pequeno don que voy a 
pedirte, sin falta antes de que mahana sea de no- 
che, en lugar de la sentencia de muerte que espe- 
ras, oiràs absolución. 

Al que Aldobrandin repuso: 

—Buen hombre, puesto que de mi salvación 
te preocupas, aunque no te conozco ni me acuerde 
de haberte visto nunca, debes ser amigo, corno 
dices. Y en verdad el pecado por el cual se dice que 
debo ser condenado a muerte, nunca lo he cometi- 
do; muchos otros he hecho, que tal vez a esto me 
hayan conducido. Pero te digo por el temor de Dios 
esto: si él ahora tiene misericordia de mi, grandes 



cosas, no una pequena, haria de buena gana, aun- 
que no lo prometiese; asi que lo que te plazca pide, 
que sin falta, si Nego a escapar de ésta, lo cumpliré 
ciertamente. 

El peregrino entonces dijo: 

—Lo que quiero no es otra cosa sino que 
perdones a los cuatro hermanos de Tedaldo el 
haberte conducido a este punto, creyéndote culpa- 
ble de la muerte de su hermano, y que los tengas 
por hermanos y por amigos si te piden perdón. 

Al que Aldobrandin repuso: 

—No sabes cuàn dulce cosa es la venganza 
ni con cuànto ardor se desea sino quien recibe las 
ofensas; pero aun asi, para que Dios de mi salva- 
ción se ocupe, de buen grado les perdonaré y ahora 
les perdono, y si de aqui salgo vivo y me salvo, para 
hacerlo seguirà el modo que te sea grato. 

Esto le plugo al peregrino, y sin querer de¬ 
cide mas, encarecidamente le rogò que tuviese 
buen ànimo, que con seguridad antes de que termi- 
nase el siguiente dia tendria noticia certisima de su 
salud. Y separàndose de él se fue a la senoria y en 
secreto a un caballero que la gobernaba dijo asi. 



—Senor mio, todos sabemos de buen grado 
empenarnos en hacer que la verdad de las cosas se 
conozca, y màximamente aquellos que tienen el 
puesto que vos tenéis, para que no sufran los casti- 
gos los que no han cometido el pecado y sean cas- 
tigados los pecadores. Y para que elio suceda en 
honor vuestro y para mal de quien lo ha merecido, 
he venido a vos. Como sabéis, habéis procedido 
severamente contra Aldobrandin Palermini y parece 
que habéis tenido por cierto que él ha sido quien 
mató a Tedaldo Elisei, y vais a condenarlo, lo que 
segurisimamente es falso, corno creo que antes de 
la medianoche, trayendo a vuestras manos al mata¬ 
dor de aquel joven, os habré demostrado. 

El vaieroso hombre, que tenia làstima de 
Aldobrandino, prestò gustosamente oidos a las 
palabras del peregrino, y explicàndole muchas co¬ 
sas sobre esto, siendo su gufa, cuando estaban en 
el primer sueno, a los dos hermanos posaderos y a 
su criado apresó a mansalva, y queriéndoles dar 
tortura para descubrir còrno habia sido la cosa, no 
lo sufrieron sino que cada uno separadamente y 
luego todos juntos abiertamente confesaron haber 
sido quienes mataron a Tedaldo Elisei, sin recono- 
cerlo. Preguntados por la razón, dijeron que porque 
éste a la mujer de uno de ellos, no estando ellos en 



la posada, habia molestado mucho y querido forzar 
a que hiciese su voluntad. 

El peregrino, enterado de esto, con licencia 
del gentilhombre se fue y secretamente se vino a 
casa de la senora Ermelina, y a ella sola (habiéndo- 
se ido a dormir todos los demàs de la casa) la en- 
contró esperàndole, igualmente deseosa de tener 
buenas noticias del marido y de reconciliarse pie¬ 
namente con su Tedaldo; a la cual acercàndose, 
con aiegre gesto, dijo: 

—Carisima senora mia, alégrate, que por 
cierto recuperaràs manana aqui sano y salvo a tu 
Aldobrandino. 

Y para asegurarle de esto mas, lo que habia 
hecho le contò pienamente. La senora, de los dos 
accidentes tales y tan subitos, esto es, de recuperar 
a Tedaldo vivo, al cual firmemente creia haber llora- 
do muerto, y de ver libre de peligro a Aldobrandino, 
a quien se creia tener que dorar por muerto unos 
pocos dias después, tan aiegre corno nunca lo es- 
tuvo nadie, afectuosamente abrazó y besó a su 
Tedaldo; y yéndose juntos a la cama de buena gana 
firmaron graciosas y alegres paces, tornando el uno 
del otro deleitable gozo. Y al acercarse el dia, Te¬ 
daldo, levantàndose, habiendo ya explicado a la 



senora lo que hacer entendia y rogandole que 
ocultisimo lo tuviese, de nuevo en hàbito de pere¬ 
grino salió de casa de la senora para poder, cuando 
fuese el momento, ocuparse de los asuntos de Al¬ 
dobrandino. La senoria, llegado el dia y pareciéndo- 
le tener completa información del asunto, presta¬ 
mente liberò a Aldobrandino y pocos dias después a 
los malhechores hizo cortar la cabeza donde habian 
cometido el homicidio. 

Estando, pues, libre Aldobrandino, con gran 
regocijo suyo y de su mujer y de todos sus amigos y 
parientes, y conociendo manifiestamente que aque- 
llo habia sido obra del peregrino, le condujeron a su 
casa por tanto tiempo cuanto le pluguiera estar en la 
ciudad; y alti, de hacerle honores y fiestas que no se 
saciaban, y especialmente la mujer, que sabia a 
quién se los hacia Pero pareciéndole, luego de al- 
gunos dias, tiempo de reconciliar a sus hermanos 
con Aldobrandino, a quienes sabia no sólo desacre- 
ditados por su absolución, sino también armados 
por miedo, pidió a Aldobrandino que cumpliese su 
promesa. Aldobrandino espontàneamente contestò 
que estaba dispuesto. 

El peregrino le hizo preparar un hermoso 
convite para el dia siguiente, al que dijo que queria 



que él con sus parientes y con sus mujeres invitase 
a los cuatro hermanos y a sus mujeres, anadiendo 
que él mismo irla incontinenti a invitarles a su 
perdón y a su convite de su parte. Y estando Aldo¬ 
brandino contento con cuanto piada al peregrino, el 
peregrino enseguida se fue a casa de los cuatro 
hermanos, y dirigiéndoles las palabras que para tal 
asunto se requerian, al final, con razones irrebati- 
bles fàcilmente les condujo a querer reconquistar, 
solicitando el perdón, la amistad de Aldobrandino, y 
hecho esto, a ellos y a sus mujeres a almorzar con 
Aldobrandino la mahana siguiente les invitò, y ellos, 
de buen grado, creyendo su palabra, aceptaron el 
convite. 


Asi, pues, la mahana siguiente, a la hora de 
corner, primeramente los cuatro hermanos de Te¬ 
daldo, tan vestidos de negro corno iban, con algu- 
nos amigos suyos vinieron a casa de Aldobrandino, 
que les esperaba; y alli, delante de todos aquellos 
que para acompanarles habian sido invitados por 
Aldobrandino, arrojadas las armas en tierra, se pu- 
sieron en manos de Aldobrandino, pidiéndole 
perdón de lo que contra él habian hecho. Aldobran¬ 
dino, llorando compasivamente, los recibió y besan- 
do a todos en la boca, gastando pocas palabras, 
todas las injurias recibidas perdonò. Después de 



ellos, sus hermanas y sus mujeres todas vestidas 
de luto vinieron, y por la senora Ermelina y las otras 
grandes senoras graciosamente recibidas fueron. 

Y habiendo sido magnificamente servidos 
en el convite tanto los hombres corno las mujeres, 
no habia habido en él nada mas que cosas dignas 
de encomio, a no ser la taciturnidad por el redente 
dolor que estaba representado en los vestidos oscu- 
ros de los parientes de Tedaldo (por lo cual la in- 
vención y la invitación del peregrino habia sido cen- 
surada por muchos, y él se habia apercibido de 
elio); pero corno lo habia decidido, venido el tiempo 
de disiparla, se puso en pie, todavia comiendo los 
demàs la fruta, y dijo: 

—Nada ha faltado a este convite para que 
fuese aiegre sino Tedaldo, a quien, pues habiéndole 
tenido continuamente con vosotros no lo habéis 
conocido, quiero mostràroslo. 

Y quitàndose de encima la esclavina y toda 
la rapa de peregrino se quedó en jubón de tafetàn 
verde, y no sin grandisima maravilla fue por todos 
mirado y examinado largamente antes de que al- 
guien se atreviese a creer que era él. Lo que viendo 
Tedaldo, mucho les habló de sus parientes, de las 
cosas sucedidas entre ellos, de sus accidentes; por 



lo que sus hermanos y los demàs hombres, todos 
llenos de làgrimas de alegria, a abrazarle corrieron, 
y lo mismo después hicieron las mujeres, tanto las 
parientes corno las no parientes, salvo dona Ermeli¬ 
na. Lo que viendo Aldobrandin, dijo: 

—<^Qué es esto, Ermelina? ^ Còrno no cele- 
bras tu corno las otras mujeres a Tedaldo? 

Y, oyéndola todos, la senora le respondió: 

—Ninguna hay que con mas agrado le haya 
hecho fiestas o se las haga que se las haré yo, co¬ 
rno quien mas que ninguna otra le està obligada, 
considerando que por su medio te he recuperado; 
pero las deshonestas habladurias de los dias en 
que lloràbamos a quien creiamos Tedaldo, hacen 
que me retenga. 

Aldobrandino le dijo: 

—jVamos, vamosl, ^crees que yo creo a los 
que ladran? Procurando mi salvación bastante ha 
demostrado que aquello eran falsedades, sin contar 
con que nunca lo crei: levàntate enseguida, ve a 
abrazarlo. 

La senora, que otra cosa no deseaba, no 
fue lenta en obedecer en elio al marido; por lo que, 



levantàndose corno habian hecho los demàs, 
abrazàndolo ella, le hizo alegres fiestas. Està libera- 
lidad de Aldobrandino mucho plugo a los hermanos 
de Tedaldo y a todos los hombres y mujeres que all! 
estaban, y cualquier barrunto que hubiera nacido en 
algunos por las habladurias que habia habido, con 
esto desapareció. Habiendo, pues, celebrado todos 
a Tedaldo, él mismo rasgó las vestiduras negras 
que llevaban sus hermanos y las oscuras de las 
hermanas y las cunadas, y quiso que otras ropas se 
trajesen y después de que vestidas fueron, muchos 
cantos y bailes se hicieron y otros pasatiempos; por 
las cuales cosas, el convite, que habia tenido silen- 
cioso principio, tuvo un fin sonoro. 

Y con grandisima alegria, asi corno esta¬ 
ban, se fueron a casa de Tedaldo y alli cenaron por 
la noche, y muchos dias después, siguiendo del 
mismo modo, continuaron la fiesta. Los florentinos 
durante muchos dias corno a hombre resucitado y 
asombrosa cosa miraron a Tedaldo; y muchos, y 
aun los hermanos, tenian cierta ligera duda en el 
ànimo sobre si era él o no, y no lo creian todavia 
firmemente ni tal vez lo hubieran creido en mucho 
tiempo si un caso que sucedió no hubiera llegado a 
aclararles quién habia sido el muerto; que fue esto. 
Pasaban un dia unos soldados de Lunigiana delante 



de su casa y, viendo a Tedaldo, fueron a su encuen- 
tro, diciéndole: 

—jBuenos los tenga Faziuolo! 

A quienes Tedaldo, en presencia de sus 
hermanos, respondió: 

—Me habéis tornado por otro. 

Ellos, al oirle hablar, se avergonzaron y le 
pidieron perdón, diciendo 

—En verdad que os parecéis, mas que nun- 
ca hemos visto parecerse nadie a otro, a un cama- 
rada nuestro que se llama Faziuolo de Pontriémoli, 
que vino aqui hace unos quince dias o poco mas y 
nunca hemos podido saber qué fue de él. Bien es 
verdad que nos maravillàbamos del vestido porque 
él era, corno lo somos nosotros, mesnadero. 

El hermano mayor de Tedaldo, al oir esto, 
fue hacia ellos y les preguntó qué vestido llevaba 
aquel Faziuolo. Ellos se lo dijeron y se encontró que 
precisamente asi iba corno decian ellos; por lo que, 
entre esto y otras senales, conocido fue que el que 
habia sido muerto habia sido Faziuolo y no Tedaldo, 
por lo que se desvanecieron las sospechas de sus 
hermanos y de cualquier otro. Tedaldo, pues, que 



habia vuelto riquisimo, perseverò en su amor y sin 
que la senora se enojase mas con él, discretamente 
obrando, largamente gozaron de su amor. Dios nos 
haga gozar del nuestro. 


NOVELA OCTAVA 

Ferondo, tomados ciertos polvos, es ente- 
rrado corno muerto y por el abad, que su mujer se 
disfruta, hecho sacar de la tumba y puesto en pri- 
sión y persuadido de que està en el purgatorio, y 
luego, resucitado, corno suyo cria a un hijo engen- 
drado por el abad en su mujer. 


Llegado el fin de la larga historia de Emilia, 
que a nadie habia desagradado por su extensión, 
sino considerada por todos corno narrada breve¬ 
mente teniendo en cuenta la cantidad y la variedad 
de los casos contados en ella; la reina, a Laureta 
mostrando con un solo gesto su deseo, le dio oca- 
sión de comenzar asi: 

Carisimas senoras, se me pone delante 
corno digna de ser contada una verdad que tiene, 
mucho mas de lo que fue, aspecto de mentirà, y me 



ha venido a la cabeza al oir contar que uno por otro 
fue llorado y sepultado. Contaré, pues, còrno un 
vivo fue sepultado por muerto y còrno después, 
resucitado y no vivo, él mismo y otros muchos cre- 
yeron que habia salido de la tumba, siendo por elio 
venerado corno santo quien mas bien corno culpa- 
ble debia ser condenado. 

Hubo, pues, en Toscana, una abadia (y to- 
davia hay) situada, corno vemos muchas, en un 
lugar no demasiado frecuentado por las gentes, de 
la que fue abad un monje que en todas las cosas 
era santisimo, salvo en los asuntos de mujeres, y 
éstos los sabia hacer tan cautamente que casi na- 
die no sólo no los conocia, sino que ni los sospe- 
chaba; por lo que santisimo yjusto se pensaba que 
era en todo. Ahora, sucedió que, habiendo hecho 
gran amistad con el abad un riquisimo villano que 
tenia por nombre Ferondo, hombre ignorante y ob- 
tuso fuera de toda ponderación (y no por otra cosa 
gustaba el abad de su trato sino por la diversión que 
a veces le causaba su simpleza), en està amistad 
se apercibió el abad de que Ferondo tenia por es- 
posa a una mujer hermosisima, de la que se ena¬ 
rrerò tan ardientemente que en otra cosa no pensa¬ 
ba ni de dia ni de noche; pero oyendo que, por muy 
simple y necio que fuese en todas las demàs cosas, 



era sapientisimo en amar y proteger a està su mu- 
jer, casi desesperaba. 

Pero, corno muy astuto, domesticò tanto a 
Ferondo que òste con su mujer venian alguna vez a 
pasearse por el jardin de su abadia; y alli, con él, 
sobre la felicidad de la vida eterna y sobre las santi- 
simas acciones de muchos hombres y mujeres ya 
muertos les hablaba con gran modestia, tanto que a 
la senora le dieron deseos de confesarse con él y le 
pidió licencia a Ferondo y la obtuvo. Venida, pues, a 
confesarse con el abad con grandisimo piacer de 
éste y poniéndose a sus pies corno si otra cosa 
viniese a decir, comenzó: 

—Senor, si Dios me hubiese dado marido o 
no me lo hubiese dado, tal vez me seria mas fàcil 
con vuestra ensenanza entrar en el camino de que 
me habéis hablado, que lleva a otros a la vida eter¬ 
na, pero yo, considerando quién sea Ferondo y su 
estulticia, me puedo considerar viuda y, sin embar¬ 
go, soy casada en tanto que, viviendo él, otro mari¬ 
do no puedo tornar, y él, aun necio corno es, es tan 
fuera de toda medida y sin ninguna razón tan celoso 
que por elio no puedo vivir con él mas que en tribu- 
lación y en desgracia. Por la cual cosa, antes de 
venir a otra confesión, lo mas humildemente que 



puedo os ruego que sobre esto queràis darrne algun 
consejo, porque si desde ahora no empiezo a pro¬ 
curar ocasión de mi bien, confesarme o hacer algu- 
na otra buena obra de poco me servirà. 

Este discurso proporcionó gran piacer al 
alma del abad, y le pareció que la fortuna hubiera 
abierto el camino a su mayor deseo; y dijo: 

—Hija mia, creo que gran fastidio debe ser 
para una hermosa y delicada mujer corno sois vos, 
tener por mando a un mentecato, pero mucho ma¬ 
yor creo que sea tener a un celoso; por lo que, te¬ 
mendo vos uno y otro, fàcilmente os creo lo que de 
vuestra tribulación me decis. Pero en elio, por decir- 
lo en pocas palabras, no veo consejo ni remedio 
fuera de uno, que es que Ferondo se cure de estos 
celos. La medicina para curarlo sé yo muy bien 
corno hacerla, siempre que vos tengàis la voluntad 
de guardar en secreto lo que voy a deciros. 

La mujer dijo: 

—Padre mio, no dudéis de elio, porque me 
dejaré antes morir que decir a nadie algo que vos 
me dijerais que no dijese, <^pero còrno se podrà 
hacer? 


Repuso el abad: 



—Es necesario que muera, y asi sucederà, 
y cuando haya sufrido tantos castigos que esté cas- 
tigado de estos celos suyos, nosotros, con ciertas 
oraciones, rogaremos a Dios que lo devuelva a està 
vida, y asi lo harà. 

—Pues —dijo la mujer—, <j,he de quedarme 

viuda? 

—Si —repuso el abad—, durante algun 
tiempo, que mucho debéis guardaros de que nadie 
se case con vos, porque a Dios le pareceria mal, y 
al volver Ferondo tendriais que volver con él y seria 
mas celoso que nunca. 

La mujer dijo: 

—Siempre que se cure de està desgracia, 
que no tenga que estar yo siempre en prisión, estoy 
contenta; haced corno gustéis. 

Dijo entonces el abad: 

—Asi lo haré: pero ^qué galardón tendré de 
vos por tal servicio? 

—Padre mio —dijo la senora—, lo que de- 
seéis si puedo hacerlo, pero <^qué puede alguien 
corno yo que sea apropiado a tal hombre corno vos 
sois? 



El abad le dijo: 

—Senora, vos podéis hacer por mi no me- 
nos que lo que yo me empeno en hacer por vos 
porque asi corno me dispongo a hacer aquello que 
debe ser bien y consuelo vuestro, asi podéis hacer 
vos lo que sera salud y salvación de mi vida. 

Dijo entonces la senora: 

—Si es asi, estoy dispuesta. 

—Pues —dijo el abad—, me daréis vuestro 
amor y me daréis el piacer de teneros, porque por 
vos ardo y me consumo. 

La mujer, al oir esto, toda pasmada, repuso: 

—jAy, padre mio!, <^qué es lo que me 
pedis? Yo creia que erais un santo: iy les cuadra a 
los santos requerir a las mujeres que les piden con- 
sejo a tales asuntos? 

El abad le dijo: 

—Alma mia bella, no os maravilléis, que por 
esto la santidad no disminuye, porque està en el 
alma y lo que yo os pido es un pecado del cuerpo. 
Pero sea corno sea, tanta fuerza ha tenido vuestra 
atrayente belleza que Amor me obliga a hacer esto, 



y os digo que de vuestra hermosura mas que otras 
mujeres podéis gloriaros al pensar que agrada a los 
santos, que estàn tan acostumbrados a las del cielo; 
y ademàs de esto, aunque sea yo abad sigo siendo 
un hombre corno los demàs y, corno veis, todavia 
no soy viejo. Y esto no debe seros penoso de hacer, 
sino que debéis desearlo porque mientras Ferondo 
esté en el purgatorio, yo os daré, haciéndoos com¬ 
pania por la noche, el consuelo que deberia daros 
él, y nadie se darà cuenta de elio, creyendo todos 
de mi aquello, y mas, que vos creiais hace poco. No 
rehuséis la grada que Dios os manda, que muchas 
son las que desean lo que vos podéis tener y tendr- 
éis, si corno prudente seguis mi consejo. Ademàs, 
tengo hermosas joyas valiosas, que entiendo no 
sean de otra persona sino vuestras. Haced, pues, 
dulce esperanza mia, lo que yo hago por vos de 
buen grado. 

La mujer tenia el rostro inclinado, y no sabia 
còrno negàrselo, y concèdèrselo no le parecia bien, 
por lo que el abad, viendo que le habia escuchado y 
daba largas a la respuesta, pareciéndole haberla 
convencido a medias, con muchas otras palabras 
continuando las primeras, antes de que callase le 
habia metido en la cabeza que aquello estaba bien 
hecho; por lo que dijo vergonzosamente que estaba 



dispuesta a lo que mandase, pero que antes de que 
Ferondo hubiese ido al purgatorio no podia ser. El 
abad contentisimo le dijo: 

—Y haremos que alli vaya incontinenti; 
haced de manera que manana o al dia siguiente 
venga a estar aqui conmigo. 

Y dicho esto, habiéndole puesto ocultamen- 
te en la mano un bellisimo anillo, la despidió. La 
mujer, aiegre con el regalo y esperando tener otros, 
volviendo con sus companeras, maravillosas cosas 
empezó a decir sobre la santidad del abad. De alli a 
pocos dias se fue Ferondo a la abadia, y en cuanto 
lo vio el abad pensò en mandarlo al purgatorio; y 
encontrados unos polvos de maravillosa virtud que 
en tierras de Levante habia obtenido de un gran 
principe que afirmaba que solia usarlos el Viejo de 
la Montana cuando queria mandar a alguien 
(haciéndole dormir) a su paraiso o traerlo de alli, y 
que, en mayor o menor cantidad dados, sin ninguna 
lesión hacian de tal manera dormir mas o menos a 
quien los tomaba que, mientras duraba su poder no 
se habria dicho que tenia vida, y habiendo tornado 
de ellos cuantos fuesen suficientes para hacer dor¬ 
mir tres dias, en un vaso de vino todavia un poco 
turbio, en su celda, sin que Ferondo se diese cuen- 



ta, se los dio a beber; y con él lo llevó al claustro y 
con otros de sus monjes empezaron a reirse de él y 
de sus tonterias. 

Lo que no durò mucho porque, obrando los 
polvos, se le subió a éste un sueno tan sùbito y fiero 
a la cabeza que estando todavia en pie se durmió, y 
cayó dormido. El abad, mostràndose perturbado por 
el accidente, haciéndolo descenir y haciendo traer 
agua fria y echàndosela en la cara, y haciéndole 
aplicar muchos otros remedios corno si de alguna 
flatulencia de estómago o de otra cosa que tornado 
le hubiera quisiera recuperarle la desmayada vida y 
el sentido, viendo el abad y los monjes que con todo 
aquello no recobraba el sentido, tornandole el pulso 
y no encontràndolo, todos tuvieron por cierto que 
estuviese muerto; por lo que, mandandolo a decir a 
la mujer y a sus parientes, todos los cuales aqui 
vinieron prontamente, y habiéndolo la mujer con sus 
parientes llorado un tanto, vestido corno estaba lo 
hizo el abad poner en una sepultura. 

La mujer volvió a su casa, y de un pequeno 
muchachito que tenia de él dijo que no entendia 
separarse nunca; y asi quedàndose en casa, el hijo 
la riqueza que habia sido de Ferondo empezó a 
administrar. El abad, con un monje bolonés de 



quien mucho se fiaba y que aquel dia habia venido 
aqui desde Bolonia, levantàndose por la noche ca- 
lladamente, a Ferondo sacaron de la sepultura y a 
un subterràneo, en el que ninguna luz entraba y que 
para prisión de los monjes que cometiesen faltas 
habia sido hecho, lo llevaron y, quitàndole sus ves- 
tidos, vistiéndole a guisa de monje, sobre un haz de 
paja lo pusieron, y lo dejaron hasta que recobrase el 
sentido. Entretanto, el monje bolonés, por el abad 
informado de lo que tenia que hacer, sin saber de 
elio nadie mas, se puso a esperar que Ferondo 
volviese en si. 

El abad, al dia siguiente, con algunos de 
sus monjes a modo de hacer una visita, se fue a 
casa de la mujer, a la cual de negro vestida y atribu- 
lada encontró, y consolandola algun tanto, en voz 
baja le pidió que cumpliera su promesa. La mujer, 
viéndose libre y sin el empacho de Ferondo ni de 
nadie, habiéndole visto en el dedo otro hermoso 
anillo, dijo que estaba pronta y acordó con él que la 
noche siguiente fuese. Por lo que, llegada la noche, 
el abad, disfrazado con las ropas de Ferondo y 
acompanado por su monje, fue, y con ella hasta la 
manana, con grandisimo deleite y piacer, se acostó, 
y luego se volvió a la abadia, haciendo aquel cami¬ 
no asaz frecuentemente para dicho servicio; y sien- 



do encontrado por algunos al ir o al venir, se creyó 
que era Ferondo que andaba por aquel barrio 
haciendo penitencia, y sobre elio muchas historias 
entre la gente vulgar de la villa nacieron, y hasta a 
la mujer, que bien sabia lo que pasaba, se las con- 
taron muchas veces. 

El monje bolonés, vuelto en si Ferondo y 
hallàndose alli sin saber dónde estaba, entrando 
dentro, dando una voz horrible, con algunas varas 
en la mano, cogiéndolo, le dio una gran paliza. Fe¬ 
rondo, llorando y gritando, no hacia otra cosa que 
preguntar: 

— I Dónde estoy? 

El monje le repuso: 

—Estàs en el purgatorio. 

—Còrno? —dijo Ferondo—. <^Es que me 
he muerto? 

Dijo el monje: 

—Ciertamente. 

Por lo que Ferondo por si mismo y por su 
mujer y por su hijo empezó a llorar, diciendo las 
mas extranas cosas del mundo. El monje le llevó 



algo de corner y de beber, lo que viendo Ferondo 
dijo: 

—^Asi que los muertos comen? 

Dijo el monje: 

—Si, y esto que te traigo es lo que la mujer 
que fue tuya mandò està manana a la iglesia para 
hacer decir misas por tu alma, lo que Dios quiere 
que te sea ofrecido. 

Dijo entonces Ferondo: 

—jDómine, bendicela! Yo mucho la queria 
antes que muriese, tanto que la tenia toda la noche 
en brazos y no hacia mas que besarla, y también 
otra cosa hacia cuando me daba la gana. 

Y luego, teniendo mucha hambre, comenzó 
a corner y a beber, y no pareciéndole el vino muy 
bueno, dijo: 

—jDómine, hàzselo pagar, que no le dio al 
cura del vino de la cuba de junto al muro! 

Pero luego que hubo comido, el monje le 
cogió de nuevo y con las mismas varas le dio una 
gran paliza. Ferondo, habiendo gritado mucho, dijo: 

—jAh!, <^por qué me haces esto? 



Dijo el monje: 

—Porque asi ha mandado Dios Nuestro 
Senor que cada dia te sea hecho dos veces. 

—por qué razón? —dijo Ferondo. 

Dijo el monje: 

—Porque fuiste celoso teniendo por esposa 
a la mejor mujer que hubiera en tu ciudad. 

—jAy! —dijo Ferondo—, dices verdad, y la 
mas dulce; era mas melosa que el caramelo, pero 
no sabia yo que Dios Nuestro Senor tuviera a mal 
que el hombre fuese celoso, porque no lo habria 
sido. 


Dijo el monje: 

—De eso debias haberte dado cuenta mien- 
tras estabas alli, y enmendarte, y si sucede que 
alguna vez alli vuelvas, haz que tengas tan presente 
lo que ahora te hago que nunca seas celoso. 

Dijo Ferondo: 

—<^Pues vuelve alguna vez quien se mue- 
re? 


Dijo el monje: 



—Si, quien Dios quiere. 

—jOh! —dijo Ferondo—, si alguna vez 
vuelvo, seré el mejor marido del mundo; no le pe- 
garé nunca, nunca le diré injurias sino por causa del 
vino que ha mandado està manana: y tampoco ha 
mandado vela ninguna, y he tenido que corner a 
oscuras. 

Dijo el monje: 

—Si lo hizo, pero se consumieron en las 

misas. 

—jOh! —dijo Ferondo—, sera verdad, y ten 
por seguro que si alli vuelvo la dejaré hacer lo que 
quiera. Pero dime: <^quién eres tu que me haces 
esto? 


Dijo el monje: 

—También estoy muerto, y fui de Cerdena, 
y porque alabé mucho a un senor mio el ser celoso 
me ha condenado Dios a està pena, a que tenga 
que darte de corner y de beber y estas palizas hasta 
que Dios disponga otra cosa de ti y de mi. 

Dijo Ferondo: 



dos? 


—^No hay aqui nadie mas que nosotros 


Dijo el monje: 

—Si, millones, pero tu no los puedes ver ni 
oir, ni ellos a ti. 

Dijo entonces Ferondo: 

—<^Pues a qué distancia estamos de nues- 
tra ti erra? 

—jOjoju! —dijo el monje—, estamos a mi- 
llas de mas bien—la—cagueremos 

—jRecontra, eso es mucho! —dijo Feron¬ 
do—, y a lo que me parece debemos estar fuera del 
mundo, de tan lejos. 

Ahora, en tales conversaciones y otras se- 
mejantes, con comida y con palizas, fue tenido Fe¬ 
rondo cerca de diez meses, en los cuales con mu- 
cha frecuencia el abad muy felizmente visitò a su 
hermosa mujer y con ella se dio la mejor vida del 
mundo. Pero corno suceden las desgracias, la mujer 
quedó prenada, y dàndose cuenta enseguida lo dijo 
al abad; por lo que a los dos les pareció que sin 
demora Ferondo tenia que ser traido del purgatorio 



a la vida y volver con ella, y decir ella que estaba 
gràvida de él. 

El abad, pues, la noche siguiente hizo con 
una voz fingida llamar a Ferondo en su prisión y 
decide: 


—Ferondo, consuélate, que place a Dios 
que vuelvas al mundo; adonde, vuelto, tendràs un 
hijo de tu mujer, al que llamaràs Benedetto porque 
por las oraciones de tu santo abad y de tu mujer y 
por amor de San Benito te concede està grada. 

Ferondo, al oir esto, se puso muy aiegre, y 

dijo: 

—Mucho me place: Dios bendiga a Nuestro 
Senor y al abad y a San Benito y a mi mujer queso- 
sa melosa sabrosa. 

El abad, habiéndole hecho dar en el vino 
que le mandaba tantos polvos de aquellos que le 
hicieran dormir unas cuatro horas, volviéndole a 
poner sus vestidos, junto con su monje silenciosa- 
mente lo volvieron a la sepultura donde habia sido 
enterrado. Por la manana al hacerse de dia, Feron¬ 
do volvió en si y vio por alguna rendija de la sepultu¬ 
ra luz, lo que no veia hacia diez meses, por lo que 
pareciéndole estar vivo, empezó a gritar: 



—jAbridme, abridme! —y a golpear él mis- 
mo con la cabeza contra la tapa del sepulcro, tan 
fuerte que removiéndola, porque con poco se re- 
movia, empezaba a abrirse cuando los monjes, que 
habian rezado maitines, corrieron alli y conocieron 
la voz de Ferondo y lo vieron ya salir del sepulcro, 
por lo que, espantados todos ante la extraneza del 
hecho, comenzaron a huir y se fueron al abad. El 
cual, haciendo sembiante de levantarse de la ora- 
ción, dijo: 

—Hijos, no temàis; tomad la cruz y el agua 
bendita y venid detràs de mi, y veamos lo que el 
poder de Dios nos quiere mostrar —y asi lo hizo. 

Estaba Ferondo tan pàlido corno quien ha 
estado tanto tiempo sin ver el cielo, fuera del ataud; 
el cual, al ver al abad, corrió a sus pies y le dijo: 

—Padre mio, vuestras oraciones, segun me 
ha sido revelado, y las de San Benito y las de mi 
mujer me han sacado de las penas del purgatorio y 
traido a la vida de nuevo; por lo que os ruego a Dios 
que tengàis buenos dias y buenas calendas, hoy y 
siempre. 

El abad dijo: 



—Alabado sea el poder de Dios. Ve, pues, 
hijo, pues que Dios aqui te ha devuelto, y consuela 
a tu mujer, que siempre, desde que te fuiste, ha 
estado llorando, y sé de aqui en adelante amigo y 
servidor de Dios. 

Dijo Ferondo: 

—Senor, asi ha sido dicho; dejadme hacer a 
mi, que en cuanto la encuentre, tanto la besaré 
cuanto la quiero. 

El abad, quedàndose con sus monjes, 
mostrò sentir por està cosa una gran admiración e 
hizo cantar devotamente el miserere. Ferondo tornò 
a su villa, donde, quien lo veia huia de él corno sue- 
le hacerse de las cosas horribles, pero él, llamàndo- 
le, afirmaba que habia resucitado. La mujer también 
tenia miedo de él, pero después de que la gente fue 
tornando confianza con él, y, viendo que estaba 
vivo, le preguntaban sobre muchas cosas; converti- 
do en sabio, a todos respondia y daba noticias de 
las almas de sus parientes, y hacia por si mismo las 
mas bellas fàbulas del mundo sobre los hechos del 
purgatorio, y delante de todo el pueblo contò la re- 
velación que habia sido hecha por boca de Ararce¬ 
lo Grabiel antes de que resucitase. 



Por la cual cosa, volviéndose a casa con la 
mujer y entrado en posesión de sus bienes, la prehó 
a su parecer, y sucedió por ventura que llegado el 
tiempo oportuno en opinion de los tontos, que creen 
que la mujer lleva a los hijos precisamente nueve 
meses, la mujer parió un hijo varón, que fue llamado 
Benedetto Ferondo. La vuelta de Ferondo y sus 
palabras, al creer casi todo el mundo que habia 
resucitado, acrecentaron sin limites la fama de la 
santidad del abad; y Ferondo, que por sus celos 
habia recibido muchas palizas, segùn la promesa 
que el abad habia hecho a la mujer, dejó de ser 
celoso de alli en adelante, con lo que, contenta la 
mujer, honestamente corno solia con él vivió aun- 
que, cuando convenientemente podia, de buen 
grado se encontraba con el santo abad que bien y 
diligentemente en sus mayores necesidades la hab¬ 
ia servido. 


NOVELA NOVENA 

Giletta de Narbona cura al rey de Francia de 
una fistula; le pide por marido a Beltramo de Ro- 
sellón, el cual, desposàndose con ella contra su 
voluntad, a Florencia se va enojado; donde, corte- 
jando a una joven, en lugar de ella, Giletta se 



acuesta con él y tiene de él dos hijos, por lo que él, 
después, sintiendo amor por ella, la tuvo corno mu- 
jer. 


Quedaba, al no querer negar su privilegio a 
Dioneo, solamente la reina por contar su historia 
(corno fuera que ya habia terminado la novela de 
Laureta); por lo cual, ésta, sin esperar a ser solicita- 
da por los suyos, asi, toda amorosa, comenzó a 
habiar: 


^Quién contarà ahora ya una historia que 
parezca buena, habiendo escuchado la de Laureta? 
Alguna ventaja ha sido que ella no fuese la primera, 
que luego pocas de las otras nos hubieran gustado, 
y asi espero que suceda con las que està jornada 
quedan por contar. Pero sea corno sea, aquella que 
sobre el presente asunto se me ocurre os contaré. 

En el reino de Francia hubo un gentilhombre 
que era llamado Isnardo, conde del Rosellón, el 
cual, porque poca salud tenia, siempre tenia a su 
lado a un mèdico llamado maestro Gerardo de Nar- 
bona. Tenia el dicho conde un solo hijo pequeno, 
llamado Beltramo, el cual era hermosisimo y ama- 
ble, y con él otros ninos de su edad se educaban, 



entre los cuales estaba una nina del dicho mèdico 
llamada Giletta, la cual infinito amor, y mas alla de 
lo que convenia a su tierna edad ardiente, puso en 
este Beltramo. El cual, muerto el conde y confiado 
él a las manos del rey, tuvo que irse a Paris, de lo 
que la jovencilla quedó vehementemente desconso- 
lada; y habiendo muerto el padre de ella no mucho 
después, si alguna razón honesta hubiera tenido, de 
buen grado a Paris para ver a Beltramo habria ido; 
pero estando muy guardada, porque rica y sola 
habia quedado, no encontraba ningun camino 
honesto. Y siendo ella ya de edad de tornar marido, 
no habiendo podido nunca olvidar a Beltramo, a 
muchos con quienes sus parientes habian querido 
casarla habia rechazado sin manifestar la razón. 

Ahora, sucedió que, inflamada ella en el 
amor de Beltramo mas que nunca, porque hermosi- 
simo joven oia que se habia hecho, vino a oir una 
noticia, de còrno al rey de Francia, de un nacido que 
habia tenido en el pecho y le habia sido curado mal, 
le habia quedado una fistula que grandisima moles¬ 
tia y grandisimo dolor le ocasionaba, y no se habia 
podido todavia encontrar un mèdico (aunque mu¬ 
chos lo hubiesen intentado) que lo hubiera podido 
curar de aquello, sino que todos lo habian empeo- 
rado; por la cual cosa el rey, desesperàndose, ya de 



ninguno queria consejo ni ayuda. De lo que la joven 
se puso sobremanera contenta y pensò no sola¬ 
mente por aquello tener una razón legitima para ir a 
Paris, sino que, si fuese la enfermedad que ella 
crela, que fàcilmente podria tener a Beltramo por 
marido. 


Con lo que, corno quien en el pasado del 
padre habla aprendido muchas cosas, hechos sus 
polvos con ciertas hierbas utiles para la enfermedad 
que pensaba que era, montò a caballo y a Paris se 
fue. Y antes de haber hecho nada se ingenió para 
ver a Beltramo, y luego, venida delante del rey, de 
grada le pidió que su enfermedad le mostrase. El 
rey, viéndola joven hermosa y agradable, no se lo 
supo negar, y se la mostrò. En cuanto la hubo visto, 
incontinenti sintió esperanzas de poder curarlo, y 
dijo: 

—Monsenor, si os place, sin ninguna moles¬ 
tia o trabajo vuestro, espero en Dios que en ocho 
dias os sanaré de està enfermedad. 

El rey, para si mismo, se burlò de sus pala- 
bras diciendo: 



—^Lo que los mayores médicos del mundo 
no han podido ni sabido, una mujer joven còrno 
podrà saberlo? 

Pero le agradeció su buena voluntad y re- 
puso que se habia propuesto no seguir ya ningun 
consejo de mèdico. La joven le dijo: 

—Monsenor, desprecias mi arte porque jo¬ 
ven soy y mujer, pero os recuerdo que yo no curo 
con mi ciencia, sino con la ayuda de Dios y con la 
ciencia del maestro Gerardo narbonense, que fue 
mi padre y famoso mèdico mientras vivió. 

El rey, entonces se dijo: «Tal vez me ha 
mandado Dios a ésta; <^por qué no pruebo lo que 
sabe hacer, pues dice que sin sufrir molestias me 
curarà en poco tiempo?», y habiendo decidido pro- 
barlo, dijo: 

—Damisela, y si no me curàis, después de 
hacernos romper nuestra decisión, <^qué queréis 
que se os haga? 

—Monsenor —repuso la joven—, vigiladme, 
y si antes de ocho dias no os curo, hacedme que- 
mar; pero si os curo, <^qué premio me daréis? 

El rey le respondió: 



—Me parecéis aun sin marido; si lo hacéis, 
os casaremos bien y altamente. 

La joven le dijo: 

—Monsenor, verdaderamente me place que 
vos me caséis, pero quiero a un marido tal cual yo 
os lo pida, entendiendo que no os debo pedir ningu- 
no de vuestros hijos ni de la familia reai. 

El rey enseguida le prometió hacerlo. La jo¬ 
ven comenzó su cura y, en breve, antes del tiempo 
fijado, le devolvió la salud, por lo que el rey, sintién- 
dose curado, dijo: 

—Damisela, os habéis ganado bien el mari¬ 
do. 


Ella le contestò: 

—Pues, monsenor, he ganado a Beltramo 
de Rosellón, a quien infinitamente en mi infancia 
comencé a amar y desde entonces siempre he 
amado sumamente. 

Fuerte cosa pareció al rey tenérselo que 
dar, pero corno prometido lo habia, no queriendo 
faltar a su palabra, lo hizo llamar y asi le dijo: 



—Beltramo, sois ya maduro y fornido: que- 
remos que volvàis a gobernar vuestro condado y 
que con vos llevéis a una damisela que os hemos 
dado por mujer. 

Dijo Beltramo: 

—quién es la damisela, monsenor? 

El rey le repuso: 

—Es aquella que con sus medicinas me ha 
devuelto la salud. 

Beltramo, que la conocia y la habia visto, 
aunque muy bella le pareciese, conociendo que no 
era de linaje que a su nobleza correspondiera, todo 
ofendido dijo: 

—Monsenor, <^pues me queréis dar por mu¬ 
jer a una mendiga? No plazca a Dios que tal mujer 
tome jamàs. 

El rey le dijo: 

—<^Pues queréis vos que no cumplamos 
nuestra palabra, que para recobrar la salud dimos a 
la damisela que os ha pedido por marido en ga- 
lardón? 



—Monsenor —dijo Beltramo—, podéis qui- 
tarme cuanto tengo, y darme, corno vuestro hombre 
que soy, a quien os place: pero estad seguro de 
esto, que nunca estaré contento con tal matrimonio. 

—Si lo estaréis —dijo el rey—, porque la 
damisela es hermosa y prudente y os ama mucho, 
por lo que esperamos que mucho mas feliz vida 
tengàis con ella que tendriais con una dama de mas 
alto linaje. 

Beltramo se callo y el rey hizo preparar con 
gran aparato la fiesta de las bodas; y llegado el dia 
para elio determinado, por muy de mala gana que lo 
hiciera Beltramo, en presencia del rey la damisela 
se caso con quien mas que a ella misma amaba. Y 
hecho esto, corno quien ya pensado tenia lo que 
debia hacer, diciendo que a su condado volver 
queria y consumar alli el matrimonio, pidió licencia 
al rey; y, montado a caballo, no a su condado se 
fue, sino que se vino a Toscana. 

Y sabiendo que los florentinos peleaban con 
los sieneses, a ponerse a su lado se dispuso, donde 
alegremente recibido y con honor, hecho capitan de 
cierta cantidad de gente y recibiendo de ellos buen 
salario, a su servicio se quedó y estuvo mucho 
tiempo. La recién casada, poco contenta de tal suer- 



te, esperando poder con sus sabias obras hacerlo 
volver a su condado se tue al Rosellón, donde por 
todos corno su senora fue recibida. Encontrando 
alli, por el largo tiempo que sin conde habia estado, 
todas las cosas descompuestas y estragadas, corno 
senora prudente con gran diligencia y solicitud todas 
las cosas puso en orden, por lo que los subditos 
mucho contento tuvieron y la tuvieron en mucha 
estima y le tomaron gran amor, reprochando mucho 
al conde que con ella no se contentara. Habiendo la 
senora recompuesto todo el pais, por dos caballeros 
se lo comunicò al conde, rogandole que, si por ella 
no queria venir a su condado, se lo comunicase, y 
ella, por compiacerle, se irta; a los cuales él, durisi- 
mamente, dijo: 

—Que haga lo que le plazca: en cuanto a 
mi, volveré alli a estar con ella cuando tenga este 
anillo en su dedo, y en los brazos un hijo engendra- 
do por mi. 

Tenia el anillo en gran aprecio y nunca se 
separaba de él, por cierto poder que le habian dado 
a entender que tenia. Los caballeros oyeron la dura 
condición puesta con aquellas dos cosas casi impo- 
sibles, y viendo que con sus palabras de su inten- 
ción no podian moverle, volvieron a la senora y su 



respuesta le contaron. La cual, muy dolorida, des- 
pués de pensarlo mucho, deliberò querer saber si 
aquellas dos cosas podian ocurrir y dónde, para que 
corno resultado pudiera recobrar a su marido. Y 
habiendo pensado lo que debia hacer, reunidos una 
parte de los mayores y mejores hombres de su con¬ 
dado, les contò ordenadamente y con palabras dig- 
nas de compasión lo que antes habia hecho por 
amor del conde, y mostrò lo que habia sucedido por 
aquello, y finalmente les dijo que su intención no era 
que por su estancia alli el conde estuviera en perpe¬ 
tuo exilio, por lo que entendia consumir lo que le 
quedase de vida en peregrinaciones y en obras de 
misericordia por la salvación de su alma; y les rogò 
que la protección y el gobierno del condado toma- 
sen y se lo significasen al conde, que ella vada y 
libre le habia dejado su posesión y se habia alejado 
con intención de nunca volver al Rosellón. 

Aqui, mientras ella hablaba, fueron derra- 
madas làgrimas por muchos de aquellos hombres 
buenos y le hicieron muchos ruegos de que le plu- 
guiese cambiar de opinion y quedarse; pero de na- 
da sirvieron. Ella, encomendàndolos a Dios, con un 
primo suyo y una camarera, en hàbito de peregri- 
nos, bien surtidos de dineros y valiosas joyas, sin 
que nadie supiese dónde iba, se puso en camino y 



no se detuvo hasta que Negò a Florencia; y llegada 
alli por acaso a una posadita que tenia una buena 
mujer viuda, simplemente y a guisa de pobre pere¬ 
grina estaba, deseosa de oir noticias de su senor. 

Sucedió, pues, que al dia siguiente vio pa- 
sar a Beltramo por delante de la posada, a caballo 
con su compania, y aunque muy bien lo conoció no 
dejó de preguntar a la buena mujer de la posada 
quién era. La posadera le respondió: 

—Es un gentilhombre forastero que se Ma¬ 
rna el conde Beltramo, amable y cortés y muy ama- 
do en està ciudad; y lo mas enamorado del mundo 
de una vecina nuestra, que es mujer noble, pero 
pobre. Verdad es que honestisima joven es, y por 
pobreza no se ha casado aun, sino que con su ma¬ 
dre, prudentisima y buena senora, vive; y tal vez, si 
no fuese por està su madre, habria ella hecho ya lo 
que este conde hubiera querido. 

La condesa, oyendo estas palabras, las re- 
tuvo bien; y mas menudamente examinando y vi- 
niendo a todos los detalles, y bien comprendidas 
todas las cosas, tomo su decisión, y aprendida la 
casa y el nombre de la senora y de su hija amada 
por el conde, un dia, ocultamente, en hàbito de 
peregrina, alli se tue, y a la senora y a su hija en- 



contrando muy pobremente, saludàndolas, dijo a la 
senora que cuando le placiese queria hablarle. La 
honrada senora, levantàndose, dijo que estaba 
pronta a escucharla; y entrando solas en una alcoba 
suya, y tornando asiento, comenzó la condesa: 

—Senora, me parece que os contàis entre 
las enemigas de la fortuna corno me cuento yo, pero 
si quisierais, por ventura podriais a vos y a mi con- 
solarnos. 

La senora respondió que nada deseaba tan¬ 
to cuanto consolarse honestamente. Siguió la con¬ 
desa: 


—Me es necesaria vuestra palabra, en la 
que si confio y vos me enganaseis, echariais a per¬ 
der vuestros asuntos y los mios. 

—Con confianza —dijo la noble senora—, 
decid todo lo que gustéis, que nunca por mi seréis 
enganada. 

Entonces la condesa, comenzando con su 
primer enamoramiento, quién era ella y lo que hasta 
aquel dia le habia sucedido le contò, de tal manera 
que la noble senora, corno quien ya en parte lo hab¬ 
ia oido a otros, comenzó de ella a sentir compasión. 
Y la condesa, contadas sus aventuras, siguió: 



—Ya habéis oido, entre mis otras angustias, 
cuàles son las dos cosas que necesito tener si quie- 
ro tener a mi mando, las cuales a nadie mas conoz- 
co que pueda ayudarme a adquirirlas sino a vos, si 
es verdad lo que entiendo, esto es, que el conde mi 
mando sumamente a vuestra hija ama. 

La noble senora le dijo: 

—Senora, si el conde ama a mi hija no lo 
sé, pero mucho lo aparenta; <^pero qué puedo yo 
por elio lograr de lo que vos deseàis? 

—Senora —repuso la condesa—, os lo diré, 
pero primeramente os quiero mostrar lo que quiero 
daros si me ayudàis. Veo que vuestra hija es her- 
mosa y en edad de darle marido, y por lo que he 
entendido y me parece comprender, no tener dote 
para darle os la hace tener en casa. Entiendo, en 
recompensa del servicio que me hagàis, darle pres¬ 
tamente de mis dineros la dote que vos misma es- 
timéis que para casarla honradamente sea necesa- 
ria. 


A la senora, corno a quien estaba en nece- 
sidad, le plugo la oferta, pero corno tenia el ànimo 
noble, dijo: 



—Senora, decidme lo que puedo hacer por 
vos, y si es Inonesto para mi lo haré con gusto, y vos 
luego haréis lo que os plazca. 

Dijo entonces la condesa: 

—Necesito que vos, por alguien de quien os 
fiéis, hagàis decir al conde mi mando que vuestra 
hija està dispuesta a hacer lo que él guste si puede 
cerciorarse de que la ama corno aparenta, lo que 
nunca creerà si no le envia el anillo que lleva en la 
mano y que ella ha oido que él ama tanto; el cual si 
se lo manda, vos me lo daréis; y luego le mandaréis 
decir que vuestra hija està dispuesta a hacer su 
gusto, y le haréis venir aqui ocultamente y escondi- 
damente a mi, en lugar de a vuestra hija, me pondr- 
éis a su lado. Tal vez me conceda Dios la grada de 
quedar prenada; y asi luego, teniendo su anillo en el 
dedo y en los brazos a un hijo por él engendrado, le 
conquistaré y con él viviré corno la mujer debe vivir 
con su marido, habiendo sido vos la ocasión de elio. 

Grave cosa pareció ésta a la senora, te¬ 
ndendo que fuese a seguirse de ella verguenza para 
su hija; pero pensando que era cosa honrada dar 
ocasión a que la buena senora recuperase a su 
marido y que con honesto fin se poma a hacer 
aquello, confiàndose a sus buenos y honrados sen- 



timientos, no solamente prometió hacerlo a la con- 
desa sino que pocos dias después, con secreta 
cautela, segùn las órdenes que habia dado, tuvo el 
anillo (aunque un tantillo le costase al conde) y a 
ella en lugar de a su hija magistralmente puso en la 
cama con el conde. 

En los cuales primeros ayuntamientos afec- 
tuosisimamente por el conde buscados, corno 
agradó a Dios, la senora quedó prenada de dos 
hijos varones, corno el parto hizo manifiesto a su 
debido tiempo. Y no solamente una vez alegró la 
noble senora a la condesa con los abrazos del ma¬ 
ndo, sino muchas, tan secretamente actuando que 
nunca se supo una palabra de elio: creyendo siem- 
pre el conde que no con su mujer sino con aquella a 
quien amaba habia estado. A quien cuando se iba a 
ir por las mananas, habia dado diversas joyas her- 
mosas y de valor, que diligentemente la condesa 
guardaba. La cual, sintiéndose prenada, no quiso 
mas a la honrada senora imponer tal ayuda, sino 
que le dijo: 

—Senora, por merced de Dios y vuestra 
tengo lo que deseaba, y por elio es tiempo que haga 
lo que os agrade, para irme después. 



La honrada senora le dijo que si habia 
hecho algo que le agradase, que le piada, pero que 
no lo habia hecho por ninguna esperanza de ga- 
lardón sino porque le parecia deber hacerlo para 
obrar bien. La condesa le dijo: 

—Senora, mucho me place, y asi, por otra 
parte, no entiendo daros lo que me pidàis por ga- 
lardón, sino por obrar bien, que a mi me parece que 
debe hacerse asi. 

La honrada senora entonces, por la necesi- 
dad obligada, con grandisima verguenza, cien liras 
le pidió para casar a su hija. La condesa, conocien- 
do su verguenza y oyendo su discreta petición, le 
dio quinientas y tantas joyas hermosas y valiosas 
que por ventura valian otro tanto; con lo que la hon¬ 
rada senora, mucho mas que contenta, las gracias 
que mejor pudo a la condesa dio, la cual, separàn- 
dose de ella, se volvió a la posada. 

La honrada senora, por quitar ocasión a 
Beltramo de mandar a nadie ni venir a su casa, con 
la hija se fue al campo a casa de sus parientes, y 
Beltramo de alli a poco tiempo, reclamado por sus 
hombres, a su casa, oyendo que la condesa se 
habia alejado, se volvió. La condesa, oyendo que se 
habia ido de Florencia, y vuelto a su condado, se 



puso muy contenta; y se quedó en Florencia hasta 
que el tiempo del parto vino, y dio a luz a dos hijos 
varones parecidisimos a su padre, a los que hizo 
diligentemente criar. 

Y cuando le pareció oportuno, poniéndose 
en camino, sin ser por nadie reconocida, con ellos 
se vino a Montpellier; y descansando alli algunos 
dias, y sobre el conde y dónde estuviera habiendo 
indagado, y enteràndose de que el dia de Todos los 
Santos en el Rosellón iba a hacer una gran fiesta de 
damas y caballeros, siempre disfrazada de peregri¬ 
na (corno habia salido de alli), alla se fue. Y oyendo 
a las damas y los caballeros reunidos en el palacio 
del conde estar para sentarse a la mesa, sin cam¬ 
biarse de hàbito, con sus hijuelos en los brazos 
subiendo a la sala, abriéndose paso entre todos, 
alla se fue hasta donde vio al conde, y andandose¬ 
le a los pies, dijo llorando: 

—Senor mio, yo soy tu desventurada espo- 
sa, que por dejarte volver y estar en tu casa, larga¬ 
mente he andado rodando. Por Dios te requiero a 
que las condiciones que me pusiste por los dos 
caballeros que te mandò las mantengasi y aqui està 
tu anillo en mi dedo, y aqui, en mis brazos, tengo no 
a uno sino a dos hijos tuyos. Es hora ya de que 



deba por ti ser recibida corno mujer, segùn tu pro¬ 
mesa. 


El conde, al oir esto, todo se desvaneció y 
reconoció el anillo, y también a los dos hijos, tanto 
se le parecian; pero dijo: 

— I Còrno puede haber sucedido esto? 

La condesa, con gran maravilla del conde y 
de todos cuantos presentes estaban, ordenadamen- 
te contò lo que habia pasado y còrno; por lo cual el 
conde, conociendo que decia la verdad y viendo su 
perseverancia y su buen juicio, y ademàs a aquellos 
dos hijitos tan hermosos, para cumplir lo que prome- 
tido habia y por compiacer a todos sus hombres y a 
las damas, que todos le rogaban que a ésta corno 
su legitima esposa acogiera ya y honrase, depuso 
su obstinada dureza e hizo ponerse en pie a la con¬ 
desa, y la abrazó y besó y por su legitima mujer la 
reconoció, y a aquéllos por hijos suyos; y haciéndo- 
la vestirse con ropas convenientes a ella, con 
grandisimo piacer de cuantos alli habia y de todos 
sus otros vasallos que aquello oyeron, hizo no so¬ 
lamente todo aquel dia, sino muchisimos otros 
grandisima fiesta, y de aquel dia en adelante a ella 
siempre corno a su esposa y mujer honrada, la amò 
y la apreció sumamente. 



NOVELA DÈCIMA 


Alibech se hace ermitana, y el monje Rùsti¬ 
co la ensena a meter al diablo en el infierno, des- 
pués, llevada de all!, se convierte en la mujer de 
Neerbale. 


Dioneo, que diligentemente la historia de la 
reina escuchado habia, viendo que estaba termina- 
da y que sólo a él le faltaba novelar, sin esperar 
órdenes, sonriendo, comenzó a decir: 

Graciosas senoras, tal vez nunca hayàis oi- 
do contar còrno se mete al diablo en el infierno, y 
por elio, sin apartarme casi del argumento sobre el 
que vosotras todo el dia habéis discurrido, os lo 
puedo decir: tal vez también podàis salvar a vues- 
tras almas luego de haberlo aprendido, y podréis 
también conocer que por mucho que Amor en los 
alegres palacios y las blandas càmaras mas a su 
grado que en las pobres cabanas habite, no por elio 
alguna vez deja de hacer sentir sus fuerzas entre 
los tupidos bosques y los rigidos alpes, por lo que 
comprender se puede que a su potencia estàn suje- 
tas todas las cosas. 



Viniendo, pues, al asunto, digo que en la 
ciudad de Cafsa, en Berberia, hubo hace tiempo un 
hombre riqufsimo que, entre otros hijos, tenia una 
hijita hermosa y donosa cuyo nombre era Alibech; la 
cual, no siendo cristiana y oyendo a muchos cristia- 
nos que en la ciudad habia alabar mucho la fe cris¬ 
tiana y el servicio de Dios, un dia preguntó a uno de 
ellos en qué materia y con menos impedimentos 
pudiese servir a Dios. El cual le repuso que servian 
mejor a Dios aquellos que mas huian de las cosas 
del mundo, corno hacian quienes en las soledades 
de los desiertos de la Tebaida se habian retirado. 
La joven, que simplicisima era y de edad de unos 
catorce anos, no por consciente deseo sino por un 
impulso pueril, sin nada decir a nadie, a la manana 
siguiente hacia el desierto de Tebaida, ocultamente, 
sola, se encaminó; y con gran trabajo suyo, conti¬ 
nuando sus deseos, después de algunos dias a 
aquellas soledades llegó, y vista desde lejos una 
casita, se fue a ella, donde a un santo varón en- 
contró en la puerta, el cual, maravillàndose de verla 
alli, le preguntó qué es lo que andaba buscando. La 
cual repuso que, inspirada por Dios, estaba bus¬ 
cando ponerse a su servicio, y también quién la 
ensenara corno se le debia servir. El honrado varón, 
viéndola joven y muy hermosa, temiendo que el 



demonio, si la retenia, lo enganara, le alabó su bue- 
na disposición y, dandole de corner algunas raices 
de hierbas y frutas silvestres y dàtiles, y agua a 
beber, le dijo: 

—Hija mia, no muy lejos de aqui hay un 
santo varón que en lo que vas buscando es mucho 
mejor maestro de lo que soy yo: iràs a él. 

Y le ensenó el camino; y ella, llegada a él y 
oidas de éste estas mismas palabras, yendo mas 
adelante, llegó a la celda de un ermitano joven, muy 
devota persona y bueno, cuyo nombre era Rùstico, 
y la petición le hizo que a los otros les habia hecho. 
El cual, por querer poner su firmeza a una fuerte 
prueba, no corno los demàs la mandò irse, o seguir 
mas adelante, sino que la retuvo en su celda; y lle¬ 
gada la noche, una yacija de hojas de paimera le 
hizo en un lugar, y sobre ella le dijo que se acosta- 
se. Hecho esto, no tardaron nada las tentaciones en 
luchar contra las fuerzas de éste, el cual, en- 
contràndose muy enganado sobre ellas, sin dema- 
siados asaltos volvió las espaldas y se entregó co¬ 
rno vencido; y dejando a un lado los pensamientos 
santos y las oraciones y las disciplinas, a traerse a 
la memoria la juventud y la hermosura de ésta co- 
menzó, y ademàs de esto, a pensar en qué via y en 



qué modo debiese comportarse con ella, para que 
no se apercibiese que él, corno hombre disoluto, 
queria Negar a aquello que deseaba de ella. 

Y probando primero con ciertas preguntas, 
que no habia nunca conocido a hombre averiguó y 
que tan simple era corno parecia, por lo que pensò 
còrno, bajo especie de servir a Dios, debia traerla a 
su voluntad. Y primeramente con muchas palabras 
le mostrò cuàn enemigo de Nuestro Senor era el 
diablo, y luego le dio a entender que el servicio que 
mas grato podia ser a Dios era meter al demonio en 
el infierno, adonde Nuestro Senor le habia conde- 
nado. La jovencita le preguntó còrno se hacia aque¬ 
llo; Rùstico le dijo: 

—Pronto lo sabràs, y para elio haràs lo que 
a mi me veas hacer. 

Y empezó a desnudarse de los pocos vesti- 
dos que tenia, y se quedó completamente desnudo, 
y lo mismo hizo la muchacha; y se puso de rodillas 
a guisa de quien rezar quisiese y contra él la hizo 
ponerse a ella. Y estando asi, sintiéndose Rùstico 
mas que nunca inflamado en su deseo al verla tan 
hermosa, sucedió la resurrección de la carne; y 
mirandola Alibech, y maravillàndose, dijo: 



—Rùstico, <i,qué es esa cosa que te veo que 
asi se te sale hacia afuera y yo no la tengo? 

—Oh, hija mia —dljo Rùstico—, es el diablo 
de que te he hablado; ya ves, me causa grandisima 
molestia, tanto que apenas puedo soportarle. 

Entonces dijo la joven: 

—Oh, alabado sea Dios, que veo que estoy 
mejor que tù, que no tengo yo ese diablo. 

Dijo Rùstico: 

—Dices bien, pero tienes otra cosa que yo 
no tengo, y la tienes en lugar de esto. 

Dijo Alibech: 

—òEI qué? 

Rùstico le dijo: 

—Tienes el infierno, y te digo que creo que 
Dios te haya mandado aqui para la salvación de mi 
alma, porque si ese diablo me va a dar este tormen¬ 
to, si tù quieres tener de mi tanta piedad y sufrir que 
lo meta en el infierno, me daràs a mi grandisimo 
consuelo y daràs a Dios gran piacer y servicio, si 
para elio has venido a estos lugares, corno dices. 



La joven, de buena fe, repuso: 

—Oh, padre mio, puesto que yo tengo el in- 
fierno, sea corno queréis. 

Dijo entonces Rùstico: 

—Hija mia, bendita seas. Vamos y metà- 
moslo, que luego me deje estar tranquilo. 

Y dicho esto, llevada la joven encima de 
una de sus yacijas, le ensenó còrno debia ponerse 
para poder encarcelar a aquel maldito de Dios. 

La joven, que nunca habia puesto en el in- 
fierno a ningun diablo, la primera vez sintió un poco 
de dolor, por lo que dijo a Rùstico: 

—Por cierto, padre mio, mala cosa debe ser 
este diablo, y verdaderamente enemigo de Dios, 
que aun en el infierno, y no en otra parte, duele 
cuando se mete dentro. 

Dijo Rùstico: 

—Hija, no sucederà siempre asi. 

Y para hacer que aquello no sucediese, seis 
veces antes de que se moviesen de la yacija lo me- 
tieron alli, tanto que por aquella vez le arrancaron 



tan bien la soberbia de la cabeza que de buena 
gana se quedó tranquilo. 

Pero volviéndole luego muchas veces en el 
tiempo que siguió, y disponiéndose la joven siempre 
obediente a quitàrsela, sucedió que el juego co- 
menzó a gustarle, y comenzó a decir a Rùstico: 

—Bien veo que la verdad decian aquellos 
sabios hombres de Cafsa, que el servir a Dios era 
cosa tan dulce; y en verdad no recuerdo que nunca 
cosa alguna hiciera yo que tanto deleite y piacer me 
diese corno es el meter al diablo en el infierno; y por 
elio me parece que cualquier persona que en otra 
cosa que en servir a Dios se ocupa es un animai. 

Por la cual cosa, muchas veces iba a Rùsti¬ 
co y le decia: 

—Padre mio, yo he venido aqui para servir 
a Dios, y no para estar ociosa; vamos a meter el 
diablo en el infierno. 

Haciendo lo cual, decia alguna vez: 

—Rùstico, no sé por qué el diablo se esca- 
pa del infierno; que si estuviera alli de tan buena 
gana corno el infierno lo recibe y lo tiene, no se 
saldria nunca. 



Asi, tan frecuentemente invitando la joven a 
Rùstico y consolandolo al servicio de Dios, tanto le 
habia quitado la lana del jubón que en tales ocasio- 
nes sentia trio en que otro hubiera sudado; y por 
elio comenzó a decir a la joven que al diablo no 
habia que castigarlo y meterlo en el infierno mas 
que cuando él, por soberbia, levantase la cabeza: 

—Y nosotros, por la grada de Dios, tanto lo 
hemos desganado, que ruega a Dios quedarse en 
paz. 

Y asi impuso algun silencio a la joven, la 
cual, después de que vio que Rùstico no le pedia 
mas meter el diablo en el infierno, le dijo un dia: 

—Rùstico, si tu diablo està castigado y ya 
no te molesta, a mi mi infierno no me deja tranquila; 
por lo que bien haràs si con tu diablo me ayudas a 
calmar la rabia de mi infierno, corno yo con mi in¬ 
fierno te he ayudado a quitarle la soberbia a tu dia¬ 
blo. 


Rùstico, que de raices de hierbas y agua 
vivia, mal podia responder a los envites; y le dijo 
que muchos diablos querrian poder tranquilizar al 
infierno, pero que él haria lo que pudiese; y asi al- 
guna vez la satisfacia, pero era tan raramente que 



no era sino arrojar un haba en la boca de un león; 
de lo que la joven, no pareciéndole servir a Dios 
cuanto queria, mucho rezongaba. Pero mientras 
que entre el diablo de Rùstico y el infierno de Ali- 
bech habia, por el demasiado deseo y por el menor 
poder, està cuestión, sucedió que hubo un fuego en 
Cafsa en el que en la propia casa ardió el padre de 
Alibech con cuantos hijos y demàs familia tenia; por 
la cual cosa, Alibech, de todos sus bienes quedó 
heredera. Por lo que un joven llamado Neerbale, 
habiendo en magnificencias gastado todos sus 
haberes, oyendo que ésta estaba viva, poniéndose 
a buscarla y encontràndola antes de que el fisco se 
apropiase de los bienes que habian sido del padre, 
corno de hombre muerto sin herederos, con gran 
piacer de Rùstico y contra la voluntad de ella, la 
volvió a llevar a Cafsa y la tomo por mujer, y con 
ella de su gran patrimonio fue heredero. Pero pre- 
guntàndole las mujeres que en qué servia a Dios en 
el desierto, no habiéndose todavia Neerbale acos- 
tado con ella, repuso que le servia metiendo al dia¬ 
blo en el infierno y que Neerbale habia cometido un 
gran pecado con haberla arrancado a tal servicio. 

Las mujeres preguntaron: 

— I Còrno se mete al diablo en el infierno? 



La joven, entre palabras y gestos, se lo 
mostrò; de lo que tanto se rieron que todavia se 
rien, y dijeron: 

—No estés triste, hija, no, que eso también 
se hace bien aqui, Neerbale bien servirà contigo a 
Dios Nuestro Senor en eso. 

Luego, diciéndoselo una a otra por toda la 
ciudad, hicieron famoso el dicho de que el mas 
agradable servicio que a Dios pudiera hacerse era 
meter al diablo en el infierno; el cual dicho, pasado 
a este lado del mar, todavia se oye. Y por elio voso- 
tras, jóvenes damas, que necesitàis la grada de 
Dios, aprended a meter al diablo en el infierno, por- 
que elio es cosa muy grata a Dios y agradable para 
las partes, y mucho bien puede nacer de elio y se¬ 
guirne. 

Mil veces o mas habia movido a risa la his- 
toria de Dioneo a las honestas damas, tales y de tal 
manera les parecian sus palabras; por lo que, llega- 
do él a la conclusión de ésta, conociendo la reina 
que el término de su sehorio habia llegado, quitàn- 
dose el laurei de la cabeza, muy placenteramente lo 
puso sobre la cabeza de Filostrato, y dijo: 



—Pronto veremos si el lobo sabe mejor 
guiar a las ovejas que las ovejas han guiado a los 
lobos. 


Filostrato, al oir esto, dijo riéndose: 

—Si me hubieran hecho caso, los lobos 
habrian ensenado a las ovejas a meter al diablo en 
el infierno no peor de lo que hizo Rùstico con Ali- 
bech; y por elio no nos llaméis lobos porque no 
habéis sido ovejas, pero segun me ha sido concedi- 
do, gobernaré el reino que se me ha encomendado. 

A quien Neifile contestò: 

—Oye, Filostrato; habriais, queriéndonos 
ensenar, podido aprender sensatez corno aprendió 
Masetto de las monjas y recuperar el habla en tal 
punto que los huesos sin dueno habrian aprendido 
a silbar. 


Filostrato, conociendo que habia all! no me- 
nos hoces que dardos tenia él, dejando el bromear, 
a dedicarse al gobierno del reino encomendado 
empezó; y haciendo llamar al senescal, en qué pun¬ 
to estaban todas las cosas quiso oir, y ademàs de 
esto, segun lo que pensò que estaria bien y que 
debia satisfacer a la compania, por cuanto su se- 



nono durase, discretamente dispuso, y después, 
dirigiéndose a las senoras, dijo: 

—Amorosas senoras, por mi desventura, 
pues que mucho dolor he conocido, siempre por la 
hermosura de alguna de vosotras he estado sujeto 
a Amor, y ni el ser humilde ni el ser obediente ni el 
secundarlo corno mejor he podido conocer en todas 
sus costumbres, me ha valido sino primero ser 
abandonado por otro y luego andar de mal en peor, 
y asi creo que andaré de aqui a la muerte, y por elio 
no de otra materia me place que se hable mahana 
sino de lo que a mis casos es mas conforme, esto 
es, de aquellos cuyos amores tuvieron infeliz final, 
porque yo con el tiempo lo espero infelicisimo, y no 
por otra cosa el nombre con que me llamàis, por 
quienes bien sabian lo que decian, me fue impues- 
to. 


Y dicho esto, poniéndose en pie, hasta la 
hora de la cena dio a todos licencia. 

Era tan hermoso el jardin y tan deleitable 
que no hubo ninguna que eligiera salir de él para 
mayor piacer hallar en otra parte; asi, no causando 
el sol, ya tibio, ninguna molestia para seguirlos, a 
los cabritillos y los conejos y los otros animales que 
estaban en él y que, mientras estaban sentados 



unas cien veces, saltando por medio de ellos, hab- 
ian venido a molestarlos, se pusieron algunos a 
seguir. Dioneo y Fiameta comenzaron a cantar so- 
bre micer Guglielmo y la Dama del Vergei, Filomena 
y Panfilo se pusieron a jugar al ajedrez, y asi, quién 
haciendo esto, quién haciendo aquello, pasàndose 
el tiempo, apenas esperada, la hora de la cena 
llegó; por lo que, puestas las mesas en torno a la 
bella fuente, alli con grandisimo deleite cenaron por 
la noche. Filostrato, por no salir del camino seguido 
porquienes reinas antes que él habian sido, cuando 
se levantaron las mesas, mandò que Laureta guiase 
una danza y cantase una canción; la cual dijo: 

—Senor mio, canciones de los demàs no 
sé, ni de las mias tengo en la cabeza ninguna que 
sea lo bastante conveniente a tan aiegre compania; 
si queréis de las que sé, las cantaré de buena gana. 

El rey le dijo: 

—Nada de lo tuyo podria ser sino bello y 
placentero, y por elio, lo que sepas, cantalo. 

Laureta, con voz asaz suave, pero con ma¬ 
nera un tanto lastimera, respondiéndole las demàs, 
comenzó asi. 


Nadie tan desolada 



corno yo ha de quejarse, 

que triste, ert vano, gimo enamorada. 

Aquel que mueve el cielo y toda estrella 

me formò a su piacer 

linda, gallarda, y tan graciosa y bella, 

para aqui abajo al intelecto ser 

una serial de aquella 

belleza que jamàs deja de ver, 

mas el mortai poder, 

conociéndome mal, 

no me valora, soy menospreciada. 

Ya hubo quien me quiso y, muy de grado, 

siendo joven me abrió 

sus brazos y su pecho y su cuidado, 

y en la luz de mis ojos se inflamó, 

y el tiempo (que afanado 

se escapa) a cortejarme dedicò, 



y siendo cortés yo 

digna de él supe hacerme, 

pero ahora estoy de aquel amor privada. 

A mi llegó después, presuntuoso, 

un mozalbete fiero 

reputàndose noble y vaieroso, 

su prisionera soy, y el traicionero 

hoy se ha vuelto celoso; 

por lo que, triste, casi desespero, 

puesto que verdadero 

es que, viniendo al mundo 

por bien de muchos, de uno soy guardada. 

Maldigo mi ventura 

que, por cambiarme en està 

veste respondi si de aquella oscura 

en que aiegre me vi, mientras con ésta 

Il evo una vi da dura, 



mucho menor que la pasada honesta. 

jOh dolorosa fi està, 

antes muerta me viese 

que haber sido ert tal caso desgraciada! 

Oh caro amante, con quien fui primero 

màs que nadie dichosa, 

que ahora en el cielo ves al verdadero 

creador, mirarne con tu piadosa 

bondad, ya que por otro 

no te puedo olvidar, haz la amorosa 

llama arder por mi, ansiosa, 

y ruega que yo vuelva a esa morada. 

Aqui puso fin Laureta a su canción, que, oi- 
da por todos, diversamente por cada uno fue enten- 
dida; y los hubo que entendieron a la milanesa que 
mejor era un buen puerco que una bella moza; otros 
fueron de màs sublime y mejor y màs verdadero 
intelecto, sobre el que al presente no es propio reci¬ 
tar. El rey, después de ésta, sobre la hierba y entre 
las flores habiendo hecho encender muchas velas 



dobles, hizo cantar otras hasta que todas las estre- 
llas que subian comenzaron a caer; por lo que, pa- 
reciéndole tiempo de dormir, mandò que con las 
buenas noches cada uno a su alcoba se fuese. 

TERMINA LA TERCERA JORNADA 


CU ARTA JORNADA 

COMIENZA LA CU ARTA JORNADA DEL 
DECAMERON, EN LA CUAL, BAJO EL GOBIERNO 
DE FILOSTRATO, SE RAZONA SOBRE AQUE- 
LLOS CUYOS AMORES TUVIERON UN FINAL 
INFELIZ. 


CARISIMAS senoras, tanto por las palabras 
oidas a los hombres sabios corno por las cosas por 
mi muchas veces vistas y leidas, juzgaba yo que el 
impetuoso viento y ardiente de la envidia no debia 
golpear sino las altas torres y las mas elevadas 
cimas de los àrboles; pero en mi opinion me en- 
cuentro sobremanera enganado. Porque huyendo 
yo, y habiéndome siempre ingeniado en huir el fiero 
impetu de ese rabioso espiritu, no solamente por las 
llanuras sino también por los profundisimos valles, 



callado y escondido, me he ingeniado en andar; lo 
que puede aparecer asaz manifiesto a quien las 
presentes novelitas mira, que no solamente en fio¬ 
rentino vulgar y en prosa estàn escritas por mi y sin 
titulo sino también en estilo humildisimo y bajo 
cuanto mas se puede, y no por todo elio he podido 
dejar de ser fieramente atacado por tal viento (hasta 
casi desarraigado) y de ser todo lacerado por los 
mordiscos de la envidia; por lo que asaz manifies- 
tamente puedo comprender que es verdad lo que 
suelen decir los sabios que sólo la miseria deja de 
ser envidiada en este mundo presente. Pues ha 
habido quienes, discretas senoras, leyendo estas 
novelitas, han dicho que vosotras me gustàis dema- 
siado y que no es cosa honesta que yo tanto deleite 
tome en agradaros y consolaros y algunos han di¬ 
cho peor: que en alabaros corno lo hago. Otros, 
mostrando querer hablar mas reflexivamente, han 
dicho que a mi edad no està bien perseguir ya estas 
cosas: esto es, hablar de mujeres y complacerlas. 

Y muchos, muy preocupados por mi fama 
mostràndose, dicen que mas sabiamente haré en 
estar con las musas en el Parnaso que en estas 
chàcharas mezclarme con vosotras. Y hay quienes, 
mas despechada que sabiamente hablando, han 
dicho que haria mas discretamente en pensar 



dónde podria encontrar el pan que tras estas nece- 
dades andar palpando el viento. Y algunos otros, 
que de otra guisa han sido las cosas por mi conta- 
das que corno os las digo, se ingenian en detrimen¬ 
to de mis trabajos en demostrar. Asi, por tantos y 
tales soplos, por tan atroces dientes, por tan agu- 
dos, valerosas senoras, mientras en vuestro servicio 
milito, estoy azotado, molestado y, en fin, crucifica- 
do vivo. Las cuales cosas con tranquilo ànimo, 
sàbelo Dios, escucho y oigo, y aunque a vos en 
esto corresponda por completo mi defensa, no me- 
nos entiendo yo no ahorrar mis fuerzas y sin res- 
ponder cuanto seria conveniente, con alguna ligera 
respuesta quitàrmelos de las orejas, y hacer esto 
sin tardanza porque si ya, no habiendo llegado al 
tercio de mi trabajo, son ellos muchos y mucho pre- 
sumen, pienso que antes de que llegue al final 
podràn haberse multiplicado de manera (no habien¬ 
do sufrido antes ninguna repulsa) que con poco 
esfuerzo suyo me hundirian, y contra ellos, por muy 
grandes que sean, no podrian resistir vuestras fuer¬ 
zas. Pero antes de que comience a responder a 
alguien, me place contar en mi favor no una historia 
entera, para que no parezca que quiero mis histo- 
rias con aquellas de tan loable compania corno fue 
la que os he mostrado mezclar, sino parte de una, 



para que en su misma forma incompleta se muestre 
que no es de aquéllas; y hablando a mis detracto- 
res, digo que: 

En nuestra ciudad, hace ya mucho tiempo, 
hubo un ciudadano que fue llamado Filippo Balduc- 
ci, hombre de condición asaz modesta, pero rico y 
bien despachado y hàbil en las cosas cuanto su 
estado lo requeria; y tenia a una senora por mujer a 
quien tiernamente amaba, y ella a él, y juntos lleva- 
ban una feliz vida, en ninguna otra cosa poniendo 
tanto afàn corno en agradarse enteramente el uno al 
otro. Ahora, sucedió que, corno sucede a todos, la 
buena senora falleció y nada dejó suyo a Filippo 
sino un ùnico hijo concebido de él, que de edad de 
unos dos anos era. Él, por la muerte de su mujer tan 
desconsolado se quedó corno nunca quedó nadie al 
perder la cosa amada; y viéndose quedar solo sin la 
compania que mas amaba, se decidió por completo 
a no pertenecer mas al mundo sino dedicarse al 
servicio de Dios, y hacer lo mismo de su pequeno 
hijo. Por lo que, dando todas sus cosas por el amor 
de Dios, sin demora se fue a lo alto del Monte Sine- 
rio y alli en una pequena celda se metió con su hijo, 
con el cual, de limosnas y en ayunos y en oraciones 
viviendo, sumamente se guardaba de hablar, alli 
donde estaba, de ninguna cosa temporal ni de de- 



jarle ver ninguna de ellas, para que no lo apartasen 
de tal servicio, sino que siempre de la gloria de la 
vida eterna y de Dios y de los santos hablaba, no 
ensenàndole otra cosa sino santas oraciones: y en 
està vida muchos anos le tuvo, no dejàndolo nunca 
salir de la celda ni mostrandole ninguna cosa mas 
que a si mismo. 

Acostumbraba el buen hombre a venir algu- 
na vez a Florencia, y de alli, segun sus necesidades 
ayudado por los amigos de Dios, a su celda se volv- 
ia. Ahora, sucedió que siendo ya el muchacho de 
edad de dieciocho anos, y Filippo viejo, un dia le 
preguntó que dónde iba. Filippo se lo dijo; al cual 
dijo el muchacho: 

—Padre mio, vos sois ya viejo y mal podéis 
soportar los trabajos; <^por qué no me llevàis una 
vez a Florencia, para que, haciéndome conocer a 
los amigos de Dios y vuestros, yo, que soy joven y 
tengo mas fuerzas que vos, pueda luego ir a Flo¬ 
rencia a vuestros asuntos cuando lo deseéis, y vos 
quedaros aqui? 

El buen hombre, pensando que ya su hijo 
era grande, y estaba tan habituado al servicio de 
Dios que dificilmente las cosas del mundo debian 
ya poder atraerlo, se dijo: 



«Bien dice éste». 


Por lo que, teniendo que ir, lo llevó consigo. 
Allf el joven, viendo los edificios, las casas, las igle- 
sias y todas las demàs cosas de que toda la ciudad 
se ve llena, corno quien no se acordaba de haberlas 
visto, comenzó a maravillarse grandemente, y sobre 
muchas preguntaba al padre qué eran, y còrno se 
llamaban. El padre se lo decia y él, quedàndose 
contento al oirlo, le preguntaba otra cosa. Y pregun- 
tando de està manera el hijo y respondiendo el pa¬ 
dre, por ventura se tropezaron con un grupo de 
bellas muchachas jóvenes y adornadas que de una 
fiesta de bodas venian; a las cuales, en cuanto vio 
el joven, le preguntó al padre que qué eran. 

El padre le dijo: 

—Hijo mio, baja la vista, no las mires, que 
son cosa mala. 

Dijo entonces el hijo: 

—Pero scòrno se llaman? 

El padre, por no despertar en el concupis¬ 
cente apetito del joven ningun proclive deseo menos 
que conveniente, no quiso nombrarlas por su propio 
nombre, es decir, «mujeres», sino que dijo: 



—Se llaman gansas. 

jMaravillosa cosa de oir! Aquel que nunca 
en su vida habia visto ninguna, no preocupàndose 
de los palacios, ni del buey, ni del caballo, ni del 
asno, ni de los dineros ni de otra cosa que visto 
hubiera, sùbitamente dijo: 

—Padre mio, os ruego que hagàis que ten¬ 
ga yo una de esas gansas. 

—jAy, hijo mio! —dijo el padre—, calla: son 
cosa mala. 

El joven, preguntàndole, le dijo: 

—<^Pues asi son las cosas malas? 

—Si —dijo el padre. 

Y él dijo entonces: 

—No sé lo que decis, ni por qué éstas sean 
cosas malas: en cuanto a mi, no me ha parecido 
hasta ahora ver nunca nada tan bello ni tan agrada- 
ble corno ellas. Son mas hermosas que los corderos 
pintados que me habéis ensenado muchas veces. 
jAh!, si os importo algo, haced que nos llevemos 
una alla arriba de estas gansas y yo la llevaré a 
pastar. 



Dijo el padre: 

—No lo quiero; jno sabes tu dónde pastan! 

Y sintió incontinenti que la naturaleza era 
mas fuerte que su ingenio, y se arrepintió de haber- 
lo llevado a Florencia. Pero haber hasta aqui conta¬ 
do de la presente novela me basta, y dirigirme a 
quienes la he contado. 

Dicen, pues, algunos de mis censores que 
hago mal, oh jóvenes damas, esforzàndome dema- 
siado en agradaros; y que vosotras demasiado me 
agradàis. Las cuales cosas abiertisimamente con- 
fieso; es decir, que me agradàis y que me esfuerzo 
en agradaros; y les pregunto si de esto se maravi- 
llan considerando no ya el haber conocido el amo¬ 
roso besarse y el placentero abrazarse y los ayun- 
tamientos deleitosos que con vos, dulcisimas seno- 
ras, se tienen muchas veces, sino solamente el 
haber visto y ver continuamente las corteses cos- 
tumbres y la atractiva hermosura y la cortés gallard- 
ia y ademàs de todo esto, vuestra senoril honesti- 
dad: cuando aquel que nutrido, criado, crecido en 
un monte salvaje y solitario, dentro de los limites de 
una pequena celda, sin otra compania que el padre, 
al veros, solas por él deseadas fuisteis, solas con 
afecto seguidas. 



^Habrian de reprenderme, de amonestar- 
me, de castigarme éstos si yo, cuyo cuerpo el cielo 
produjo apto para amaros, y yo desde mi infancia el 
alma os dediqué al sentir el poder de la luz de vues- 
tros ojos, la suavidad de las palabras melifluas y las 
llamas encendidas por los compasivos suspiros, si 
me agradàis y si yo en agradaros me esfuerzo; y 
especialmente teniendo en cuenta que antes que 
nada agradasteis a un ermitanito, a un jovencillo sin 
sentido, casi a un animai salvaje? Por cierto que 
quien no os ama y por vos no desea ser amado, 
corno persona que ni los placeres ni la virtud de la 
naturai afección siente ni conoce me reprende: y 
poco me preocupo por elio. Y quien contra mi edad 
va hablando muestra que mal conoce que aunque el 
perro tiene la cabeza bianca, la cola la tiene verde; 
a los cuales, dejando a un lado las bromas, respon- 
do que nunca reputaré vergonzoso para mi hasta el 
final de mi vida el compiacer a aquellas cosas a las 
que Guido Cavalcanti y Dante Alighieri ya viejos, y 
micer Gino de Pistoia viejisimo tuvieron en honor, y 
buscaron su piacer. 

Y si no fuese que seria salirme del modo 
que se acostumbra a hablar, traeria aqui en medio 
la historia, y la mostraria llena de hombres viejos y 
valerosos que en sus mas maduros anos sumamen- 



te se esforzaron en compiacer a las damas, lo que 
si ellos no lo saben, que vayan y lo aprendan. Que 
se quede con las musas en el Parnaso, afirmo que 
es un buen consejo: pero no siempre podemos 
quedarnos con las musas ni ellas con nosotros. Si 
cuando sucede que el hombre se separa de ellas, 
se deleita en ver cosa que se las asemejan no es de 
reprochar: las musas son mujeres, y aunque las 
mujeres lo que las musas valen no valgan, sin em¬ 
bargo tienen en el primer aspecto semejanza con 
ellas, asi que aunque por otra cosa no me agrada- 
sen, por elio debian agradarme; sin contar con que 
las mujeres ya fueron para mi ocasión de componer 
mil versos mientras las musas nunca me fueron de 
hacer ninguno ocasión. Ellas me ayudaron bien y 
me mostraron corno componer aquellos mil; y tal 
vez para escribir estas cosas, aunque humildisimas 
sean, también han venido algunas veces a estar 
conmigo, en servicio tal vez y en honor de la seme¬ 
janza que las mujeres tienen con ellas; por lo que, 
tejiendo estas cosas, ni del Monte Parnaso ni de las 
Musas me separo tanto cuanto por ventura muchos 
creen. 


Pero <^qué diremos a aquellos que de mi 
fama tienen tanta compasión que me aconsejan que 
me busque el pan? Ciertamente no lo sé, pero, que- 



riendo pensar cuàl seria su respuesta si por necesi- 
dad se lo pidiera a ellos, pienso que dirian: «jBùsca- 
telo en tus fàbulas!». Y ya mas han encontrado 
entre sus fàbulas los poetas que muchos ricos entre 
sus tesoros, y muchos ha habido que andando tras 
de sus fàbulas hicieron florecer su edad, mientras 
por el contrario, muchos al buscar màs pan del que 
necesitaban, murieron sin madurar. 

<^Qué diré màs? Échenme con malos mo- 
dos esos tales cuando se lo pida, si bien con la 
merced de Dios todavia no lo necesito y si me so- 
breviniese la necesidad yo sé, segun el Apóstol, 
vivir en la abundancia y padecer la miseria; y por 
elio nadie se preocupe de mi sino yo. Y los que 
dicen que estas cosas no han sido asi, me gustarla 
mucho que encontrasen los originales, que si fueran 
discordantes de lo que yo escribo, justa diré que es 
su reprimenda y en corregirme yo mismo me inge- 
niaré; pero mientras no aparezca nada sino pala- 
bras, les dejaré con su opinion, siguiendo la mia, 
diciendo de ellos lo que ellos dicen de mi. Y que- 
riendo haber respondido bastante por està vez, digo 
que con la ayuda de Dios y la vuestra, gentilisimas 
senoras, en quien espero, armado y con buena 
paciencia, con esto procederé adelante, volviendo 
las espaldas a este viento y dejàndolo soplar, por- 



que no veo que pueda sucederme a mi otra cosa 
que le sucede al menudo polvo, el cual, soplando el 
torbellino, o de la tierra no lo mueve, o si lo mueve 
lo lleva a lo alto y muchas veces sobre la cabeza de 
los hombres, sobre las coronas de los reyes y de los 
emperadores, y a veces sobre los altos palacios y 
sobre las excelsas torres lo deja; de las cuales, si 
cae, mas abajo no puede Negar del lugar adonde 
fue llevado. Y si alguna vez con toda mi fuerza a 
complaceros en algo me dispuse, ahora mas que 
nunca me dispondré, porque conozco que otra cosa 
nadie podrà decir con razón sino que los demàs y 
yo, que os amamos, naturalmente obramos; a cuyas 
leyes (de la naturaleza) para querer oponerse, de- 
masiado grandes fuerzas se necesitan y muchas 
veces no solamente en vano sino con grandisimo 
dano del que se afana se ponen en obra. Las cuales 
fuerzas, confieso que no las tengo ni deseo tenerlas 
en esto, y si las tuviese, antes a otros las prestarla 
que las usarla para mi. Por lo que càllense los re- 
prensores, y si calentarse no pueden, vivan conge- 
lados, y en sus deleites (mas bien apetitos corrup- 
tos) estàndose, a mi en el mio, en està breve vida 
que se nos da, me dejen tranquilo. Pero hemos de 
volver, porque bastante hemos divagado, oh her- 



mosas senoras, alla de donde partimos, y el orden 
empezado seguir. 

Arrojado habia el sol ya del cielo a todas las 
estrellas y de la tierra la humeda sombra de la no- 
che, cuando Filostrato, levantàndose, a toda su 
comparila hizo levantar, y yendo al hermoso jardin, 
por alli empezaron a pasearse; y venida la hora de 
la comida, almorzaron aqui donde habian cenado la 
noche pasada. Y de dormir, estando el sol en su 
mayor altura, levantàndose, de la manera acostum- 
brada cerca de la hermosa fuente se sentaron, y 
entonces Filostrato a Fiameta mandò que principio 
diese a las historias, la cual, sin esperar mas a que 
dicho le fuese, senorilmente asi comenzó: 


NOVELA PRIMERA 

Tancredo, principe de Salerno, mata al 
amante de su hija y le manda el corazón en una 
copa de oro; la cual, echando sobre él agua enve- 
nenada, se la bebe y muere. 


Duro asunto para tratar nos ha impuesto 
hoy nuestro rey, si pensamos que cuando para ale- 



grarnos hemos venido, tenemos que hablar de las 
làgrimas de otros, que no pueden contarse sin que 
deje de sentir compasión quien las cuenta y quien 
las escucha. Tal vez por moderar un tanto la alegria 
sentida los dias pasados lo ha hecho; pero sea lo 
que le haya movido, corno a mi no me incumbe 
cambiar su gusto, un caso lastimero, y por lo mismo 
desventurado y digno de nuestras làgrimas, contaré. 

Tancredo, principe de Salerno, fue senor 
asaz humano, y de benigno talante, si en amorosa 
sangre, en su vejez, no se hubiera ensuciado las 
manos; el cual en todo el tiempo de su vida no tuvo 
mas que una hija, y mas feliz hubiera sido si no la 
hubiese tenido. Ésta fue por el padre tan tiernamen- 
te amada cuanto hija alguna vez fuese amada por 
su padre; y por este tierno amor, habiendo ella ya 
pasado en muchos anos la edad de tener marido, 
no sabiendo còrno separarla de él, no la casaba; 
luego, por fin, habiéndola dado por mujer a un hijo 
del duque de Capua, viviendo con él poco tiempo, 
se quedó viuda y volvió con su padre. Era hermosi- 
sima en el cuerpo y el rostro corno la mujer que mas 
lo hubiera sido, y joven y gallarda, y mas discreta de 
lo que por ventura convenla a una mujer serio. Y 
viviendo con el amante padre corno una gran seno- 
ra, en mucha blandura, y viendo que su padre, por 



el amor que le tenia, poco cuidado se tomaba por 
casarla otra vez, y a ella cosa honesta no le parecia 
pedirselo, pensò en tener, ocultamente si podia 
hallarlo, un amante digno de ella. Y viendo a mu- 
chos hombres en la corte de su padre, nobles y no, 
corno nosotros los vemos en las cortes, y conside- 
radas las maneras y las costumbres de muchos, 
entre los otros un joven paje del padre cuyo nombre 
era Guiscardo, hombre de nacimiento asaz humilde 
pero por la virtud y las costumbres noble, mas que 
otro le agradó y por él calladamente, viéndolo a 
menudo, ardientemente se inflamó, estimando cada 
vez mas sus maneras. Y el joven, que no dejaba de 
ser perspicaz, habiéndose fijado en ella, la habia 
recibido en su corazón de tal manera que de cual- 
quiera otra cosa que no fuera amarla tenia alejada 
la cabeza. De tal guisa, pues, amàndose el uno al 
otro secretamente, nada deseando tanto la joven 
corno encontrarse con él, ni queriéndose sobre este 
amor confiarse a nadie, para poderle declarar su 
intención inventò una rara estratagema. 

Escribió una carta, y en ella lo que tenia que 
hacer el dia siguiente para estar con ella le mostrò; 
y luego, puesta en el hueco de una caria, jugando 
se la dio a Guiscardo diciendo: 



—Con esto haràs està noche un soplillo pa¬ 
ra tu sirvienta con que encienda el fuego. 

Guiscardo la tomo, y pensando que no sin 
razón debia habérsela dado y dicho aquello, 
marchàndose, con aquello volvió a su casa, y mi¬ 
rando la caria, y viéndola hendida, la abrió y, halla- 
da dentro la carta de ella y leida, y bien entendido lo 
que tenia que hacer, se sintió el hombre mas con¬ 
tento que ha habido en el mundo, y se dedicò a 
prepararse para reunirse con ella segùn el modo 
que le habia mostrado. Habia junto al palacio del 
principe una gruta cavada en el monte, hecha en 
tiempos lejanisimos, a la que daba luz un respirade- 
ro abierto en el monte; el cual, corno la gruta estaba 
abandonada, por zarzas y por hierbas nacidas por 
encima, estaba casi obturado; y a està gruta, por 
una escala secreta que habia en una de las càma- 
ras bajas del palacio, que era la de la senora, podia 
bajarse, aunque con un fortisimo portón cerrada 
estaba. Y estaba tan fuera de la cabeza de todos 
està escala, porque hacia muchisimo tiempo que no 
se usaba, que casi ninguno de los que alli vivian la 
recordaba; pero Amor, a cuyos ojos nada està tan 
secreto que no lo alcance, se la habia traido a la 
memoria a la enamorada senora. La cual, para que 
nadie de elio apercibirse pudiera, muchos dias con 



sus arneses mucho habia trabajado para que aquel 
portón pudiera abrirse; abierto el cual, y sola bajan- 
do a la gruta y visto el respiradero, por él habia 
mandado decir a Giuscardo que se industriase en 
bajar, habiéndole dibujado la altura de aquél a la 
tierra haber podia. 

Y para cumplir esto, Guiscardo prestamen¬ 
te, preparada una soga con ciertos nudos y lazadas 
para poder descender y subir por ella, y vestido con 
un cuero que de las zarzas le protegiese, sin haber 
dicho nada a nadie, a la noche siguiente al respira¬ 
dero se fue, y acomodando bien uno de los cabos 
de la soga a un fuerte tocón que en la boca del res¬ 
piradero habia nacido, por ella bajó a la gruta y 
esperó a la senora. La cual, al dia siguiente, fin- 
giendo querer dormir, mandadas afuera sus damise- 
las y encerràndose sola en la alcoba, abierto el 
portón, a la gruta bajó, donde, encontrando a Guis¬ 
cardo, uno a otro maravillosas fiestas se hicieron, y 
viniendo juntos a su alcoba, con grandisimo piacer 
gran parte de aquel dia se quedaron, y puesto dis¬ 
creto orden en sus amores para que fuesen secre- 
tos, volviéndose a la gruta Guiscardo y ella cerrando 
el portón, con sus damiselas se vino afuera. 



Guiscardo luego, al venir la noche, subiendo 
por su soga, por el respiradero por donde habia 
entrado salió afuera y se volvió a su casa; y habien- 
do aprendido este camino, muchas veces luego, 
andando el tiempo, all! retornó. Pero la fortuna, en- 
vidiosa de tan largo y de tan grande deleite, con un 
doloroso suceso el gozo de los dos amantes volvió 
triste Manto. Acostumbraba Tancredo a venir alguna 
vez solo a la càmara de su hija, y all! hablar con ella 
y quedarse un rato, y luego irse; el cual, un dia des- 
pués de corner, bajando alli, estando la senora, que 
Ghismunda tenia por nombre, en un jardin suyo con 
todas sus damiselas, en ella entrando, sin haber 
sido por nadie visto u oido, no queriendo apartarla 
de su distracción, encontrando las ventanas de la 
alcoba cerradas y las cortinas de la cama echadas, 
junto a ellas en una esquina se sento en un almo- 
hadón; y apoyando la cabeza en la cama y cubrién- 
dose con la cortina, corno si deliberadamente se 
hubiera escondido alli, se quedó dormido. Y estan¬ 
do durmiendo de està manera, Ghismunda, que por 
desgracia aquel dia habia hecho venir a Guiscardo, 
dejando a sus damiselas en el jardin, calladamente 
entrò en la alcoba y, cerràndola, sin apercibirse de 
que nadie estuviera alli, abierto el portón a Guiscar¬ 
do que la esperaba y yéndose los dos a la cama 



corno acostumbraban, y juntos jugando y solazàn- 
dose, sucedió que Tancredo se despertó y oyó y vio 
lo que Guiscardo y su hija hacian; y dolorido por elio 
sobremanera, primero quiso gritarles, luego tomo el 
partido de callarse y de quedarse escondido, si pod- 
ia, para poder mas cautamente obrar y con menor 
verguenza suya lo que ya le habia venido la inten- 
ción de hacer. 

Los dos amantes estuvieron largo tiempo 
juntos corno acostumbraban, sin apercibirse de 
Tancredo; y cuando les pareció tiempo, bajàndose 
de la cama, Guiscardo se volvió a la gruta y ella 
salió de la alcoba. De la cual Tancredo, aunque era 
viejo, desde una ventana bajó al jardin y sin ser 
visto por nadie, mortalmente dolorido, a su càmara 
volvió. Y por una orden que dio, al salir del respira- 
dero, la noche siguiente durante el primer sueno, 
Guiscardo, tal corno estaba con la vestimenta de 
cuero embarazado, fue apresado por dos y secre- 
tamente llevado a Tancredo; el cual, al verle, casi 
llorando dijo: 

—Guiscardo, mi benignidad contigo no me- 
recia el ultraje y la verguenza que en mis cosas me 
has hecho, corno he visto hoy con mis propios ojos. 



Al cual, Guiscardo, nada respondió sino es- 
to: 


—Amor puede mucho mas de lo que pode- 
mos vos y yo. 

Mandò entonces Tancredo que calladamen- 
te en alguna càmara de alli adentro guardado fuese; 
y asi se hizo. Venido el dia siguiente, no sabiendo 
Ghismunda nada de estas cosas, habiendo Tancre¬ 
do consigo mismo pensado varios y diversos proce- 
dimientos, después de corner, segùn su costumbre 
se fue a la càmara de la hija, donde haciéndola 
llamar y encerràndose dentro con ella, llorando co- 
menzó a decide: 

—Ghismunda, pareciéndome conocertu vir- 
tud y tu honestidad, nunca habria podido caberme 
en el ànimo, aunque me lo hubieran dicho, si yo con 
mis ojos no lo hubiera visto, que someterte a algun 
hombre, si tu marido no hubiera sido, hubieses no 
ya hecho sino ni aun pensado; por lo que yo en este 
poco resto de vida que mi vejez me conserva siem- 
pre estaré dolorido al recordarlo. Y hubiera querido 
Dios que, pues que a tanta deshonestidad encami- 
narte debias, hubieses tornado un hombre que a tu 
nobleza hubiera sido conveniente; pero entre tantos 
que mi corte frecuentan, elegiste a Guiscardo, joven 



de condición vilisima en nuestra corte casi corno por 
el amor de Dios desde nino hasta este dia criado; 
por lo que en grandisimo afàn de ànimo me has 
puesto no sabiendo qué partido tornar sobre ti. De 
Guiscardo, a quien està noche hice prender cuando 
por el respiradero salia y lo tengo en prisión, ya he 
determinado qué hacer, pero de ti sabe Dios que no 
sé qué hacer. Por una parte, me arrastra el amor 
que siempre te he tenido mas que ningun padre 
tuvo a su hija y por la otra me arrastra la justisima 
ira ocasionada por tu gran locura: aquél quiere que 
te perdone y éste quiere que contra mi misma natu- 
raleza me ensane; pero antes de tornar partido, 
deseo oirte lo que tengas que decir a esto. 

Y dicho esto, bajó el rostro, llorando tan 
fuertemente corno habria hecho un muchacho apa- 
leado. Ghismunda, al oir a su padre y al conocer no 
solamente que su secreto amor habia sido descu- 
bierto sino que Guiscardo estaba preso, un dolor 
indecible sintió y de mostrarlo con gritos y con 
làgrimas, corno la mayoria de las mujeres hace, 
estuvo muchas veces cerca, pero vendendo està 
vileza su ànimo altanero, su rostro con maravillosa 
fuerza contuvo, y se determinò a no seguir con vida 
antes que proferir alguna suplica por ella misma, 
imaginando que ya su Guiscardo habia muerto, por 



lo que no corno dolorida mujer o arrepentida de su 
yerro, sino corno mujer impasible y vaierosa, con 
seco rostro y abierto y en ningun rasgo alterado, asi 
dijo a su padre: 

—Tancredo, ni a negar ni a suplicar estoy 
dispuesta porque ni lo uno me valdria ni lo otro quie- 
ro que me valga; y ademàs de esto, de ningun mo¬ 
do entiendo que me favorezcan tu benevolencia y tu 
amor sino la verdad confesando, primero defender 
mi fama con razones verdaderas y luego con las 
obras seguir firmemente la grandeza de mi ànimo. 
Es verdad que he amado y amo a Guiscardo, y 
mientras viva, que sera poco, lo amaré y si después 
de la muerte se ama, no dejaré de amarlo; pero a 
esto no me indujo tanto mi femenina fragilidad corno 
tu poca solicitud en casarme y la virtud suya. Debe 
serte, Tancredo, manifiesto, siendo tu de carne, que 
has engendrado a una hija de carne y no de piedra 
ni de hierro; y acordarte debias y debes, aunque tu 
ahora seas viejo, còrno y cuàles y con qué fuerza 
son las leyes de la juventud, y aunque tu, hombre, 
en parte de tus mejores anos en las armas te hayas 
ejercitado, no debias, sin embargo, conocer lo que 
los ocios y las delicadezas pueden en los viejos, no 
ya en los jóvenes. Soy, pues, corno engendrada por 
ti, de carne, y he vivido tan poco que todavia soy 



joven, y por una cosa y la otra llena del deseo con¬ 
cupiscente, al que asombrosisimas fuerzas ha dado 
ya, por haber estado casada, el conocimiento del 
piacer sentido cuando tal deseo se cumple. A cuyas 
fuerzas, no pudiendo yo resistir, a seguir aquello a 
lo que me empujaban, corno joven y corno mujer, 
me dispuse, y me enamoré. 

»Y ciertamente en esto puse toda mi virtud 
al no querer que ni para ti ni para mi, de aquello que 
al naturai pecado me atraia (en cuanto yo pudiera 
evitarlo) viniese ninguna verguenza. A lo que el 
compasivo Amor y la benigna fortuna una muy ocul¬ 
ta via me habian encontrado y mostrado, por la 
cual, sin nadie saberlo, yo mis deseos alcanzaba: y 
esto (quien sea que te lo haya mostrado o corno 
quiera que lo sepas) no lo niego. A Guiscardo no 
escogi por acaso, corno muchas hacen, sino que 
con deliberado consejo lo elegi antes que a cual- 
quiera otro, y con precavido pensamiento lo atraje, y 
con sabia perseverancia de él y de mi largamente 
he gozado en mi deseo. En lo que parece que, 
ademàs de haber pecado por amor, tu, mas la opi¬ 
nion vulgar que la verdad siguiendo, con mas amar- 
gura me reprendes al decir, corno si no te hubiese 
enojado si a un hombre noble hubiera elegido para 
esto, que con un hombre de baja condición me he 



mezclado; en lo que no te das cuenta de que no mi 
pecado sino el de la fortuna reprendes, la cual con 
asaz frecuencia a los que no son dignos eleva, de- 
jando abajo a los dignisimos. 

»Pero dejemos ahora esto, y mira un poco 
los principios del asunto: veràs que todos nosotros 
de una sola masa de carne tenemos la carne, y que 
por un mismo creador todas las almas con igual 
fuerza, con igual poder, con igual virtud fueron 
creadas. La virtud primeramente hizo distinción 
entre nosotros, que nacemos y naciamos iguales; y 
quienes mayor cantidad de ella tenian y la ponian 
en obra fueron llamados nobles, y los restantes 
quedaron siendo no nobles. Y aunque una costum- 
bre contraria haya ocultado después està ley, no 
està todavia arrancada ni destruida por la naturale- 
za y por las buenas costumbres; y por elio, quien 
virtuosamente obra, abiertamente se muestra noble, 
y si de otra manera se le llama, no quien es llamado 
sino quien le llama se equivoca. 

»Mira, pues, entre tus nobles y examina su 
vida, sus costumbres y sus maneras, y de otra parte 
las de Guiscardo considera: si quisieras juzgar sin 
animosidad, le llamarias a él nobilisimo y a todos 
estos nobles tuyos villanos. En la virtud y el valor de 



Guiscardo no crei por el juicio de otra persona, sino 
por tus palabras y por mis ojos. ^Quién le alabó 
tanto cuando tu le alababas en todas las cosas loa- 
bles que deben ser alabadas en un hombre vaiero¬ 
so? Y ciertamente no sin razón: que si mis ojos no 
me enganaron, ninguna alabanza fue dicha por ti 
que yo ponerla en obra, y mas admirablemente que 
podian expresarlo tus palabras, no le viese; y si en 
elio me hubiera enganado en algo, por ti habria sido 
enganada. <^Diràs, pues, que con un hombre de 
baja condición me he mezclado? No diras verdad; si 
por ventura dijeses que con un pobre, con verguen- 
za tuya podria concederse, que asi has sabido a un 
hombre valioso servidor tuyo traer a buen estado; 
pero la pobreza no quita a nadie nobleza, sino los 
haberes. 

»Muchos reyes, muchos grandes principes 
fueron pobres, y muchos que cavan la tierra y guar- 
dan ovejas fueron riquisimos, y lo son. La ùltima 
duda que me expusiste, es decir, qué debas hacer 
conmigo, deséchala por completo: si en tu extrema 
vejez estàs dispuesto a hacer lo que de joven no 
acostumbraste, es decir, a obrar cruelmente, pre¬ 
parate a elio, sé cruel conmigo porque no estoy 
dispuesta a rogarte de ningun modo que no lo seas 
corno que eres la primera razón de este pecado, si 



es que pecado es; por lo que te aseguro que lo que 
de Guiscardo hayas hecho o hagas si no haces 
conmigo lo mismo, mis propias manos lo haràn. Y 
ahora anda, vete con las mujeres a derramar làgri- 
mas, y para descargar tu crueldad con el mismo 
golpe, a él y a mi, si te parece que lo hemos mere- 
cido, màtanos. 

Conoció el principe la grandeza de ànimo 
de su hija, pero no por elio creyó que estuviese tan 
firmemente dispuesta a lo que con sus palabras 
amenazaba corno decia; por lo que, separàndose 
de ella y alejando el pensamiento de obrar cruel- 
mente contra ella, pensò con la condenación del 
otro enfriar su ardiente amor, y mandò a los dos que 
a Guiscardo guardaban que, sin hacerlo saber a 
nadie, la noche siguiente lo estrangularan y, 
arrancandole el corazón, se lo llevasen. Los cuales, 
tal corno se les habia ordenado, lo hicieron, por lo 
que, venido el dia siguiente, haciéndose traer el 
principe una grande y hermosa copa de oro y pues- 
to en ella el corazón de Guiscardo, por un fidelisimo 
sirviente suyo se lo mandò a su hija y le ordenó que 
cuando se lo diera le dijese: 



—Tu padre te envia esto para consolarte 
con lo que mas amas, corno le has consolado tu con 
lo que él mas amaba. 

Ghismunda, no apartada de su dura deci- 
sión, haciéndose traer hierbas y raices venenosas, 
luego de que su padre partió, las destilo y las redujo 
a agua, para tenerla preparada si lo que temia su- 
cediese. Y venido el sirviente a ella con el regalo y 
con las palabras del principe, con inconmovible 
rostro la copa recibió, y descubriéndola, al ver el 
corazón y al oir las palabras, tuvo por certisimo que 
aquél era el corazón de Guiscardo, por lo que, le- 
vantando los ojos hacia el sirviente, dijo: 

—No convenia sepultura menos digna que 
el oro a tal corazón corno es òste; discretamente ha 
obrado mi padre en esto. —Y dicho esto, acercàn- 
doselo a la boca, lo besó y después dijo—: En todas 
las cosas y hasta en este extremo de mi vida he 
encontrado tiernisimo el amor que mi padre me 
tiene, pero ahora mas que nunca; y por elio las ulti- 
mas gracias que debo darle ahora por tan gran pre¬ 
sente, de mi parte le daràs. —Dicho esto, mirando 
la copa que tenia abrazada, mirando el corazón, 
dijo—: jAyl, dulcisimo albergue de todos mis place- 
res, jmaldita sea la crueldad de aquel que con los 



ojos de la cara me hace verte ahora! Bastante me 
era mirarte a cada momento con los del espfritu. Tu 
has cumplido ya tu camera y te has liberado de la 
que te concedió la fortuna; llegado has al final a 
donde todos corremos; dejado has las miserias del 
mundo y las fatigas, y de tu mismo enemigo has 
recibido la sepultura que tu valor merecia. 

»Nada te faltaba para recibir cumplidas 
exequias sino las làgrimas de quien mientras viviste 
tanto amaste; las que para que las tuvieses, puso 
Dios en el corazón de mi cruel padre que te manda- 
se a mi, yo te las ofreceré aunque tuviera el propò¬ 
sito de morir con los ojos secos y con el gesto de 
nada espantado; y después de habértelas ofrecido, 
sin tardanza alguna haré que mi alma se una a la 
que, rigiéndola tu, con tanto amor guardaste. 

»<^Y en qué compania podré ir mas conten¬ 
ta y mas segura a los lugares desconocidos que con 
ella? Estoy segura de que està todavia aqui dentro 
y que mira los lugares de sus deleites y los mios, y 
corno quien estoy segura de que sigue amàndome, 
espera a la mia por la cual sumamente es amada. 

Y dicho esto, no de otra manera que si una 
fuente en la cabeza tuviese, sin hacer ningun mujeril 
alboroto, inclinàndose sobre la copa, llorando em- 



pezó a verter tantas làgrimas que admirable cosa 
era de ver, besando infinitas veces el muerto co- 
razón. Sus damiselas, que en torno de ella estaban, 
qué corazón fuese éste y qué querian decir sus 
palabras no entendian, pero por la piedad vencidas, 
todas lloraban; y compasivamente le preguntaban 
en vano por el motivo de su llanto, y mucho mas, 
corno mejor podian y sabian, se ingeniaban en con¬ 
solarla. La cual, después de que cuanto le pareció 
hubo llorado, alzando la cabeza y secàndose los 
ojos, dijo: 

—Oh, corazón muy amado, todos mis debe- 
res hacia ti estàn cumplidos y nada me queda por 
hacer sino venir con mi alma a estar en tu compan- 
ia. 


Y dicho esto, se hizo dar la botijuela donde 
estaba el agua que el dia anterior habia preparado; 
y la echó en la copa donde el corazón estaba, con 
muchas làgrimas suyas lavado; y sin ningun espan- 
to puesta alli la boca, toda la bebió, y habiéndola 
bebido, con la copa en la mano subió a su cama, y 
lo mas honestamente que supo colocó sobre ella su 
cuerpo y contra su corazón apoyó el de su muerto 
amante, y sin decir palabra esperaba la muerte. Sus 
damiselas, habiendo visto y oido estas cosas, corno 



no sabian qué agua fuera la que habia bebido, a 
Tancredo habian mandado a decir todo aquello, el 
cual, temiendo lo que sucedió, bajó prontamente a 
la alcoba de su hija. Adonde llegó en el momento en 
que ella se echaba sobre la cama, y tarde, con dul- 
ces palabras viniendo a consolarla, viendo el térmi- 
no en que estaba, comenzó doloridamente a llorar; 
y la senora le dijo: 

—Tancredo, guarda esas làgrimas para 
algun caso menos deseado que éste, y no las vier- 
tas por mi que no las deseo. ^Quién ha visto jamàs 
a nadie llorar por lo que él mismo ha querido? Pero 
si algo de aquel amor que me tuviste todavia vive 
en ti, por ùltimo don concèdèrne que, pues que no 
te fue grato que yo calladamente y a escondidas 
con Guiscardo viviera, que mi cuerpo con el suyo, 
dondequiera que lo hayas hecho arrojar muerto, 
esté publicamente. 

La angustia del Manto no dejó responder al 
principe, y entonces la joven, sintiéndose Negar a su 
fin, estrechando contra su pecho el muerto corazón, 
dijo: 


—Quedaos con Dios, que yo me voy. 



Y velados los ojos y perdido todo sentido, 
de està dolorosa vida se partió. 

Tal doloroso fin tuvo el amor de Guiscardo y 
de Ghismunda, corno habéis oido; a los cuales Tan- 
credo, luego de mucho llanto, y tarde arrepentido de 
su crueldad, con generai dolor de todos los salerni- 
tanos, honradamente a ambos en un mismo sepul- 
cro hizo enterrar. 


NOVELA SEGUNDA 

Fray Alberto cortvence a una mujer de que 
el arcàngel Gabriel està enamorado de ella y, corno 
si fuera él, muchas veces se acuesta con ella, lue¬ 
go, por miedo a los parientes de ella huyendo de su 
casa se refugia en casa de un hombre pobre, el 
cual, corno a un hombre salvaje, al dia siguiente a la 
plaza lo lleva; donde, reconocido, sus frailes le 
echan mano y lo encarcelan. 


Habia la historia por Fiameta contada hecho 
muchas veces saltar las làgrimas a sus compane- 
ras, pero estando ya completa, el rey con inconmo- 
vible gesto dijo: 



—Poco precio me pareceria tener que dar 
mi vida por la mitad del deleite que con Guiscardo 
gozó a Ghismunda, y ninguna de vosotras debe 
maravillarse, corno sea que yo, viviendo, a cada 
paso mil muertes siento, y por todas ellas no me es 
dada una sola partecilla de deleite. Pero dejando 
estar mis asuntos en sus términos por el momento, 
quiero que sobre duros casos, y en parte a mis ac- 
cidentes semejantes, siga hablando Pampinea; la 
cual, si corno ha comenzado Fiameta, continua, sin 
duda algun rocio comenzaré a sentir caer sobre mis 
llamas. 


Pampinea, oyendo que a ella le tocaba 
aquella orden, mas por su emoción conoció el àni¬ 
mo de sus companeras que el del rey por sus pala- 
bras y por elio, mas dispuesta a recrearlas un poco 
que a tener (salvo por el solo mandato) que conten¬ 
tar al rey, se dispuso a contar una historia que sin 
salir de lo propuesto, las hiciera reir, y comenzó: 

Acostumbra el pueblo a decir el proverbio 
siguiente: «Quien es malvado y por bueno tenido, 
puede hacer el mal y no es creido»; el cual amplia 
materia para hablar sobre lo que me ha sido pro¬ 
puesto me presta, y aun para demostrar cuànta y 
cual sea la hipocresia de los religiosos, los cuales 



con las ropas largas y amplias y con los rostros 
artificialmente pàlidos y con las voces humildes y 
mansas para pedir a otros, y altanerisimos y àspe- 
ros al reprender a los otros sus mismos vicios y en 
mostrarles que ellos por coger y los demàs por dar- 
les a ellos consiguen la salvación, y ademàs de elio, 
no corno hombres que el paraiso tengan que ganar 
corno nosotros sino casi corno senores y poseedo- 
res de él dando a cada uno que muere, segùn la 
cantidad de los dineros que les deja, un lugar mas o 
menos excelente, con esto primero a si mismos, si 
asi lo creen, y luego a quienes a sus palabras dan 
fe se esfuerzan en enganar. Sobre los cuales, si 
cuanto les conviene me fuera permitido demostrar, 
pronto le aclararia a muchos simples lo que en sus 
capas anchisimas tienen escondido. Pero quisiera 
Dios que en todas sus mentiras a todos les suce- 
diese lo que a un traile menor, nada joven, sino de 
aquellos que por mayores santones eran tenidos en 
Venecia; sobre el cual sumamente me place hablar 
para tal vez aliviar un tanto con risa y con piacer 
vuestros ànimos llenos de compasión por la muerte 
de Ghismunda. 

Hubo, pues, valerosas senoras, en Imola, 
un hombre de malvada vida y corrupta que fue lla- 
mado Berto de la Massa, cuyas vituperables accio- 



nes muy conocidas por los imolenses, a tanto le 
llevaron que no ya la mentirà sino la verdad no hab- 
ia en Imola quien le creyese; por lo que, apercibién- 
dose de que alli ya sus artimanas no le servian, 
corno desesperado a Venecia, receptàculo de toda 
inmundicia, se mudò, y alli pensò encontrar otra 
manera para su mal obrar de lo que habia hecho en 
otra parte. Y corno si le remordiese la conciencia 
por las malvadas acciones cometidas por él en el 
pasado, mostràndose embargado por suma humil- 
dad y convertido en mejor católico que ningùn otro 
hombre, fue y se hizo traile menor y se hizo llamar 
fray Alberto de Imola; y en tal hàbito comenzó a 
hacer en apariencia una vida sacrificada y a alabar 
mucho la penitencia y la abstinencia, y nunca corrila 
carne ni bebia vino cuando no habia el que le gus¬ 
ta ba. 


Y sin apercibirse casi nadie, de ladrón, de 
rufiàn, de falsario, de homicida, sùbitamente se 
convirtió en un gran predicador sin haber por elio 
abandonado los susodichos vicios cuando oculta- 
mente pudiera ponerlos en obra. Y ademàs de elio, 
haciéndose sacerdote, siempre en el aitar, cuando 
celebraba, si muchos lo veian, lloraba por la pasión 
del Senor corno a quien poco le costaban las làgri- 
mas cuando lo queria. Y en breve, entre sus predi- 



caciones y sus làgrimas, supo de tal manera enga- 
tusar a los venecianos que casi de todo testamento 
que alli se hacia era fideicomisario y depositario, y 
guardador de los dineros de muchos, confesor y 
consejero casi de la mayoria de los hombres y de 
las mujeres; y obrando asi, de lobo se habia conver- 
tido en pastor, y era su fama de santidad en aque- 
llas partes mucho mayor que nunca habia sido la de 
San Francisco de Asis. Ahora, sucedió que una 
mujer joven, mema y boba que se llamaba dona 
Lisetta de en cà Quirini casada con un rico merca- 
der que habia ido con sus galeras a Flandes, fue 
con otras mujeres a confesarse con este santo trai¬ 
le; y estando a sus pies, corno veneciana que era, 
que son todos unos vanidosos, habiendo dicho una 
parte de sus asuntos, fue preguntada por fray Alber¬ 
to si tenia algun amante. Y con mal gesto le res- 
pondió: 

—Ah, senor traile, <^no tenéis ojos en la ca¬ 
ra? <^Os parecen mis encantos hechos corno los de 
esas otras? Demasiados amantes tendria, si quisie- 
ra; pero no son mis encantos para dejar que los 
ame un tal o un cual <^A cuàntas veis cuyos encan¬ 
tos sean corno los mios, yo que seria hermosa en el 
para iso? 



Y ademàs de esto dijo tantas cosas de està 
hermosura suya que era un fastidio oirla. Fray Al¬ 
berto conoció incontinenti que aquélla olia a necia, y 
pareciéndole tierra para su arado, de ella sùbita¬ 
mente y con desmesura se enamoró; pero guardan¬ 
do las alabanzas para momento mas còmodo, para 
mostrarse santo aquella vez, comenzó a quererla 
reprender y a decide que aquello era vanagloria, y 
otras de sus historias; por lo que la mujer le dijo que 
era un animai y que no sabia que habia hermosuras 
mayores que otras, por lo que fray Alberto, no que- 
riéndola enojar demasiado, terminada la confesión, 
la dejó irse con las demàs. 

Y unos dias después, tornando un fiel com- 
panero, se fue a casa de dona Lisetta y, retiràndose 
aparte a una sala con ella y sin poder ser visto por 
otros, se le arrodilló delante y dijo: 

—Senora, os ruego por Dios que me per- 
donéis de lo que el domingo, hablàndome vos de 
vuestra hermosura, os dije, por lo que tan fieramen¬ 
te fui castigado la noche siguiente que no he podido 
levantarme de la cama hasta hoy. 

Dijo entonces dona Trulla: 

—^Y quién os castigò asi? 



Dijofray Alberto: 

—Os lo diré: estando en oración durante la 
noche, corno suelo estar siempre, vi sùbitamente en 
mi celda un gran esplendor, y antes de que pudiera 
volverme para ver lo que era, me vi encima un joven 
hermosisimo con un grueso bastón en la mano, el 
cual, cogiéndome por la capa y haciéndome levan- 
tar, tanto me pegó que me quebrantó todo. Al cual 
pregunté después por qué me habia hecho aquello, 
y respondió: «Porque hoy te has atrevido a repren¬ 
der los celestiales encantos de dona Lisetta, a quien 
amo, Dios aparte, sobre todas las cosas». Y yo 
entonces pregunté: «^Quién sois vos?». A lo que 
respondió él que era el arcàngel Gabriel. «Oh, senor 
mio, os ruego que me perdonéis», dije yo. Y él dijo 
entonces: «Te perdono con la condición de que iràs 
a verla en cuanto puedas, y pidele perdón; y si no te 
perdona, yo volveré aqui y te daré tantos que lo 
sentiràs mientras vivas». Lo que me dijo después no 
me atrevo a deciroslo si no me perdonàis primero. 

Dona Calabaza —de—viento, que era un si 
es no es dulce de sai, se esponjaba oyendo estas 
palabras y todas las creia veracisimas, y luego de 
un poco dijo: 



—Bien os decia yo, fray Alberto, que mis 
encantos erari celestiales; pero asi Dios me ayude, 
me da làstima de vos, y hasta ahora, para que no os 
hagan mas dano, os perdono, si verdaderamente 
me decis lo que el àngel os dijo después. 

Fray Alberto dijo: 

—Senora, pues que me habéis perdonado, 
os lo diré de buen grado, pero una cosa os recuer- 
do, que lo que yo os diga os guardéis de decido a 
ninguna persona del mundo, si no queréis estropear 
vuestros asuntos, que sois la mas afortunada mujer 
que hay hoy en el mundo. Este àngel Gabriel me 
dijo que os dijera que le gustàis tanto que muchas 
veces habria venido a estar por la noche con vos si 
no hubiera sido por no asustaros. Ahora, os manda 
decir por mi que quiere venir una noche a veros y 
quedarse con vos un buen rato; y porque corno es 
un àngel y viniendo en forma de àngel no lo podriais 
tocar, dice que por deleite vuestro quiere venir en 
figura de hombre, y por elio dice que le mandéis 
decir cuàndo queréis que venga y en forma de 
quién, y que lo harà; por lo que vos, màs que ningu¬ 
na mujer viva, os podréis tener porfeliz. 

Dona Bachillera dijo entonces que mucho le 
piada si el àngel Gabriel la amaba, porque ella lo 



queria bien, y nunca sucedia que una vela de un 
matapàn no le encendiera delante de donde le viese 
pintado; y que cuando quisiera venir a ella era bien 
venido, que la encontraria sola en su alcoba; pero 
con el pacto de que no fuese a dejarla por la Virgen 
Maria, que le habian dicho que la queria mucho, y 
también lo parecia asi porque en cualquier sitio que 
lo veia estaba arrodillado delante de ella; y ademàs 
de esto, que era cosa suya venir en la forma que 
quisiese, siempre que no la asustara. 

Entonces dijo fray Alberto: 

—Senora, hablàis sabiamente, y yo arre- 
glaré bien con él lo que me decis. Pero podéis 
hacerme un gran favor, y no os costarà nada y el 
favor es éste: que queràis que venga en este cuer- 
po mio. Y escuchad por qué me haréis un favor: que 
me sacarà el alma del cuerpo y la pondrà en el pa- 
raiso, y cuanto él esté con vos tanto estarà mi alma 
en el paraiso. 

Dijo entonces dona Poco—hila: 

—Bien me parece; quiero que por los azo- 
tes que os dio por mi causa, que tengàis este Con¬ 
suelo. 


Entonces dijo fray Alberto: 



—Asi, haréis que està noche encuentre él la 
puerta de vuestra casa de manera que pueda en¬ 
trar, porque viniendo en cuerpo humano corno 
vendrà, no podrà entrar sino por la puerta. 

La mujer repuso que lo haria. Fray Alberto 
se fue y ella se quedó con tan gran alborozo que no 
le llegaba la camisa al cuerpo, mil anos pareciéndo- 
le hasta que el arcàngel Gabriel viniera a verla. Fray 
Alberto, pensando que caballero y no àngel tenia 
que ser por la noche, con confites y otras buenas 
cosas empezó a fortalecerse, para que fàcilmente 
no pudiera ser arrojado del caballo; y conseguido el 
permiso, con un companero, al hacerse de noche, 
se fue a casa de una amiga suya de donde otra vez 
habia arrancado cuando andaba corriendo las ye- 
guas, y de alli, cuando le pareció oportuno, disfra- 
zado, se fue a casa de la mujer y, entrando en ella, 
con los perifollos que habia llevado, en àngel se 
transfiguró, y subiendo arriba, entrò en la càmara de 
la mujer. La cual, cuando aquella cosa tan bianca 
vio, se le arrodilló delante, y el àngel la bendijo y la 
hizo ponerse en pie, y le hizo serial de que se fuese 
a la cama; lo que ella, deseosa de obedecer, hizo 
prestamente, y el àngel después con su devota se 
acostó. 



Era fray Alberto hermoso de cuerpo y robus¬ 
to, y muy bien plantado; por la cual cosa, en- 
contràndose con dona Lisetta, que era fresca y 
mòrbida, distinto yacimiento haciéndole que el man¬ 
do, muchas veces aquella noche volò sin alas, de lo 
que ella muy contenta se considerò; y ademàs de 
elio, muchas cosas le dijo de la gloria celestial. Lue- 
go, acercàndose el dia, organizando el retorno, con 
sus arneses fuera se salió y volvióse a su compane- 
ro, al cual, para que no tuviese miedo durmiendo 
solo, la buena mujer de la casa habia hecho amiga- 
ble compania. La mujer, en cuanto almorzó, tornan¬ 
do sus acompanantes, se fue a fray Alberto y le dio 
noticias del àngel Gabriel y de lo que le habia con¬ 
tado de la gloria y la vida eterna, y còrno era él, 
anadiendo ademàs a esto, maravillosas fàbulas. 

A la que fray Alberto dijo: 

—Senora, yo no sé còrno os fue con él; lo 
que sé bien es que està noche, viniendo él a mi y 
habiéndole yo dado vuestra embajada, me llevó 
sùbitamente el alma entre tantas flores y tantas 
rosas que nunca se han visto tantas aqui, y me 
estuve en uno de los lugares mas deleitosos que 
nunca hubo hasta està mahana a maitines: lo que 
pasó de mi cuerpo, no lo sé. 



—<^No os lo digo yo? —dijo la senora—. 
Vuestro cuerpo estuvo toda la noche en mis brazos 
con el àngel Gabriel, y si no me creéis miraos bajo 
la teta izquierda, donde le di un beso grandisimo al 
àngel, tal que alli tendréis la serial unos cuantos 
dias. 


Dijo entonces fray Alberto: 

—Bien haré hoy algo que no he hecho hace 
mucho tiempo, que me desnudaré para ver si me 
decis verdad. 

Y luego de mucho charlar, la mujer se volvió 
a casa; a donde en figura de àngel fray Alberto fue 
luego muchas veces sin encontrar ningun obstàculo. 
Pero sucedió un dia que, estando dona Lisetta con 
una comadre suya y juntas hablando sobre la her- 
mosura, para poner la suya delante de ninguna otra, 
corno quien poca sai tenia en la calabaza, dijo: 

—Si supierais a quién le gusta mi hermosu- 
ra, en verdad que no hablariais de las demàs. 

La comadre, deseosa de oirla, corno quien 
bien la conocia, dijo: 



—Senora, podréis decir verdad; pero sin 
embargo, no sabiendo quién sea él, no puede uno 
desdecirse tan ligeramente. 

Entonces la mujer, que poco meollo tenia, 

dijo: 

—Comadre, no puede decirse, pero con 
quien me entiendo es con el àngel Gabriel, que mas 
que a si mismo me ama corno a la mujer mas her- 
mosa, por lo que él me dice, que haya en el mundo 
o en la marisma. 

A la comadre le dieron entonces ganas de 
reirse, pero se contuvo para hacerla hablar mas, y 
dijo: 

—A fe, senora, que si el àngel Gabriel se 
entiende con vos y os dice esto debe ser asi, pero 
no creia yo que los àngeles hacian estas cosas. 

Dijo la mujer: 

—Comadre, estàis equivocada, por las Ila- 
gas de Dios: lo hace mejor que mi marido, y me dice 
que también se hace alla arriba; pero porque le 
parezco mas hermosa que ninguna de las que hay 
en el cielo se ha enamorado de mi y se viene a 
estar conmigo muchas veces; <^està darò? 



La comadre, cuando se fue dona Lisetta, se 
le hicieron mil anos hasta que estuvo en un lugar 
donde poder contar estas cosas; y reuniéndose en 
una fiesta con una gran compania de mujeres, or- 
denadamente les contò la historia. Estas mujeres se 
lo dijeron a sus maridos y a otras mujeres, y éstas a 
otras, y asi en menos de dos dias toda Venecia 
estuvo llena de esto. Pero entre aquellos a cuyos 
oidos Negò, estaban los cunados de ella, los cuales, 
sin decir nada, se propusieron encontrar aquel 
arcàngel y ver si sabia volar: y muchas noches es- 
tuvieron apostados. 

Sucedió que de este anuncio alguna noticie- 
ja Negò a oidos defray Alberto; el cual, para repren¬ 
der a la mujer yendo una noche, apenas se habia 
desnudado cuando los cunados de ella, que le hab- 
ian visto venir, fueron a la puerta de su alcoba para 
abrirla. Lo que, oyendo fray Alberto, y entendiendo 
lo que era, levantàndose y no viendo otro refugio, 
abrió una ventana que sobre el gran canal daba y 
desde alli se arrojó al agua. La hondura era bastan¬ 
te y él sabia bien nadar asi que ningun dano se 
hizo; y nadando hasta la otra parte del canal, en una 
casa que abierta habia se metió prestamente, ro¬ 
gando a un buen hombre que habia dentro que por 
amor de Dios le salvase la vida, contando fàbulas 



de por qué alti a aquella hora y desnudo estaba. El 
buen hombre, compadecido, corno tenia que salir a 
hacer sus asuntos, lo metió en su cama y le dijo que 
alli hasta su vuelta se estuviese; y encerràndolo 
dentro, se fue a sus cosas. 

Los cunados de la mujer, entrando en la al- 
coba, se encontraron con que el àngel Gabriel, 
habiendo dejado alli las alas, habia volado, por lo 
que, corno escarnecidos, gravisimas injurias dijeron 
a la mujer, y por fin desconsoladisima la dejaron en 
paz y se volvieron a su casa con los arneses del 
arcàngel. 

Entretanto, clareando el dia, estando el 
buen hombre en Rialto, oyó contar còrno el àngel 
Gabriel habia ido por la noche a acostarse con dona 
Lisetta, y, encontrado por los cunados, se habia 
arrojado al canal por miedo y no se sabia qué habia 
sido de él; por lo que prestamente pensò que aquel 
que tenia en casa debia de ser él; y volviendo alli y 
reconociéndolo, luego de muchas historias, Negò 
con él al acuerdo de que si no queria que le entre- 
gase a los cunados, le diese cincuenta ducados; y 
asi se hizo. 

Y después de esto, deseando fray Alberto 
salir de alli, le dijo el buen hombre: 



—No hay modo ninguno, si uno no queréis. 
Hoy hacemos nosotros una fiesta a la que uno lleva 
a un hombre vestido de oso y otro a guisa de hom- 
bre salvaje y quién de una cosa y quién de otra, y 
en la plaza de San Marcos se hace una caceria, 
terminada la cual se termina la fiesta; y luego cada 
uno se va con quien ha llevado donde le guste; si 
queréis, antes de que pueda descubrirse que estàis 
aqui, que yo os lieve de alguna de estas maneras, 
os podré llevar donde queréis; de otro modo, no veo 
còrno podréis salir sin ser reconocido; y los cunados 
de la senora, pensando que en algun lugar de aqui 
dentro estàis, han puesto por todas partes guardias 
para cogeros. 

Aunque duro le pareciese a fray Alberto ir 
de tal guisa, a pesar de todo le indujo a hacerlo el 
miedo que tenia a los parientes de la mujer, y le dijo 
a aquél adónde debia llevarlo: y que de còrno le 
llevase se contentaba. Éste, habiéndole ya untado 
todo con miei y recubierto encima con pequenas 
plumas, y habiéndole puesto una cadena al cuello y 
una mascara en la cara, y habiéndole dado para 
una mano un gran bastón y para la otra dos grandes 
perros que habia llevado del matadero, mandò a 
uno a Rialto a que pregonase que si alguien queria 



ver al àngel Gabriel subiese a la plaza de San Mar- 
cos. Y fue lealtad veneciana ésta. 

Y hecho esto, luego de un rato, lo sacó fue- 
ra y lo puso delante de él, y andando detràs su- 
jetàndolo por la cadena, no sin gran alboroto de 
muchos, que decian todos: «^Qué es eso? <^Qué es 
eso?», lo llevó hasta la plaza donde, entre los que 
habian venido detràs y también los que, al oir el 
pregón, se habian venido desde Rialto, habia un 
sinfin de gente. Éste, llegado allf, en un lugar desta- 
cado y alto, ató a su hombre salvaje a una columna, 
fingiendo que esperaba la caza, al cual las moscas 
y los tàbanos, porque estaba untado de miei, daban 
grandisima molestia. 

Pero luego que de gente vio la plaza bien 
llena, haciendo corno que queria desatar a su salva¬ 
je, le quitó la mascara a fray Alberto, diciendo: 

—Senores, pues que el jabali no viene a la 
caza, y no puede hacerse, para que no hayàis veni¬ 
do en vano quiero que veàis al arcàngel Gabriel, 
que del cielo desciende a la tierra por las noches 
para consolar a las mujeres venecianas. 

Al quitarle la mascara fue fray Alberto incon¬ 
tinenti reconocido por todos y contra él se elevaron 



los gritos de todos, diciéndole las mas injuriosas 
palabras y la mayor infamia que nunca se dijo a 
ningun bribón, y, ademàs de esto, arrojàndole a la 
cara quién una porqueria y quién otra; y asi le tuvie- 
ron durante muchisimo tiempo, hasta tanto que por 
acaso Negando la noticia a sus frailes, hasta seis de 
ellos poniéndose en camino llegaron alli, y, echàn- 
dole una capa encima y desencadenàndolo, no sin 
grandisimo alboroto detràs hasta su casa lo lleva- 
ron, donde encarcelàndolo, después de vivir mise¬ 
ramente se cree que murió. Asi éste, tenido por 
bueno y obrando el mal, no siendo creido, se atrevió 
a hacer de arcàngel Gabriel; y de él convertido en 
hombre salvaje, con el tiempo, corno lo habia mere- 
cido, vituperado, sin provecho Moro los pecados 
cometidos. Plazca a Dios que a todos los demàs les 
suceda lo mismo. 


NOVELATERCERA 

Tres jóvenes amari a tres hermanas y con 
ellas se fugan a Creta, la mayor, por celos, mata a 
su amante, la segunda, entregàndose al dugue de 
Creta, salva de la muerte a la primera, cuyo amante 
la mata y con la primera huye, es culpado de elio el 
tercer amante con la tercera hermana y, presos, lo 



confiesan y por temor a morir corromper! con dinero 
a la guardia, y, pobres, huyen a Rodas y en la po- 
breza alli mueren. 


Filostrato, oido el final del novelar de 
Pampinea, se quedó un poco ensimismado y luego 
dijo volviéndose a ella: 

—Algo bueno y que me agradó hubo al final 
de vuestra novela, pero demasiada diversión hubo 
antes que habria querldo que no hubiese. 

Luego, volviéndose a Laureta, dijo: 

—Senora, seguid vos con una mejor, si es 
que puede ser. 

Laureta, riendo, dijo: 

—Demasiado cruel estàis contra los aman- 
tes, si sólo un mal fin les deseàis; y por obedeceros 
os contaré una sobre tres que iguaimente mal ter- 
minaron habiendo gozado poco de su amor. 

Y dicho esto, comenzó: 

Jóvenes senoras, corno claramente podéis 
conocer, todos los vicios pueden volverse, con 
grandisimo dolor, contra quien los tiene y muchas 



veces contra otros; y entre los que con mas flojas 
riendas a nuestros peligros nos [leva, me parece 
que la ira sea el que mas; la cual no es otra cosa 
que un movimiento sùbito y desconsiderado, movido 
por los sentidos dolores; el cual, desterrada toda 
razón y teniendo los ojos de la mente ofuscados por 
tinieblas, con ardentisimo furor enciende nuestro 
ànimo. Y aunque con frecuencia le sobreviene al 
hombre, y mas a unos que a otros, no menos ha 
sobrevenido (y con mayores danos) a las mujeres, 
porque mas fàcilmente se enciende en ellas y all! 
arde con llama màs clara y con menor freno las 
agita. 

Y no hay que maravillarse de elio: porque si 
queremos mirar, veremos que su fuego por su natu- 
raleza antes prende en las cosas ligeras y suaves 
que en las duras y màs pesadas; y nosotras somos 
(no lo tengan a mal los hombres) màs delicadas que 
lo son ellos, y mucho màs volubles. Por lo cual, 
viéndonos naturalmente a esto proclives, y mirando 
después còrno nuestra mansedumbre y benignidad 
son gran reposo y piacer a los hombres con quien 
acostumbramos a tratar, y còrno la ira y el furor son 
de gran angustia y peligro, para que de ella con màs 
fuerte pecho nos guardemos, el amor de tres jóve- 
nes y de otras tantas senoras, corno dije antes, 



convertido de feliz que era en infelicisimo por la ira 
de una de ellas, entiendo mostraros con mi historia. 

Marsella es, corno sabéis, en Provenza, una 
nobilisima y antigua ciudad, situada junto al mar, y 
ha sido antes en hombres ricos y en grandes mer- 
caderes mas copiosa de lo que hoy se ve; entre los 
que hubo uno llamado N'Arnald Civada, hombre de 
nacimiento infimo pero de darò honor y leal merca- 
der, sin medida rico en posesiones y en dineros, el 
cual de su mujer tenia muchos hijos entre los cuales 
tres eran mujeres, y eran de edad mayores que los 
otros que eran varones. De las cuales, dos, nacidas 
de un parto, tenian quince anos de edad, la tercera 
tenia catorce; y nada esperaban sus parientes para 
casarlas sino la vuelta de N'Arnald, que con su mer- 
cancia se habia ido a Espana. 

Eran los nombres de las dos primeras, el de 
la una Ninetta, y de la otra Maddalena; la tercera se 
llamaba Bertella. De Ninetta estaba unjoven, gentil- 
hombre aunque fuese pobre, llamado Restagnone, 
enamorado cuanto mas podia, y lajoven de él; y de 
tal modo habian sabido obrar que, sin que ninguna 
persona en el mundo lo supiese, gozaban de su 
amor; y ya buen espacio gozado habian cuando 
sucedió que dos jóvenes amigos, de los cuales uno 



se llamaba Folco y el otro Ughetto, muertos sus 
padres y habiendo quedado riquisimos, el uno de 
Maddalena y el otro de Bertella se enamoraron. De 
lo cual percatàndose Restagnone (habiéndole sido 
por Ninetta mostrado) pensò en poder ayudarse en 
sus carencias con el amor de éstos; y familiarizàn- 
dose con su trato, ahora a uno ahora al otro, y a 
veces a los dos, les acompanaba a ver sus senoras 
y la de él. 

Y cuando lo bastante familiar y amigo suyo 
le pareció ser, un dia a su casa llamàndoles les dijo: 

—Carisimos jóvenes, nuestro trato os pue- 
de haber demostrado cuànto es el amor que os 
tengo y que por vosotros pondria en obra lo que por 
mi mismo pondria; y porque mucho os amo, lo que 
se me ha venido al ànimo entiendo mostraros, y 
vosotros luego conmigo, juntos, tomaremos el palli¬ 
do que os parezca mejor. Vosotros, si vuestras pa- 
labras no mienten, y por lo que en vuestros actos de 
dia y de noche me parece haber comprendido, en 
grandisimo amor por las dos jóvenes que amàis 
ardéis, y yo por la tercera, su hermana; al cual ar- 
dor, si queréis concèdèrmelo, me pide el corazón 
hallar un muy dulce y placentero remedio corno es 
éste: vosotros sois riquisimos, lo que no soy yo; si 



quisierais juntar vuestras riquezas y hacerme a mi 
tercer poseedor de ellas junto con vosotros y delibe¬ 
rar a qué parte del mundo podriamos ir a vivir ale- 
gremente con ellas, sin falta me dice el corazón que 
podré hacer que las tres hermanas, con gran parte 
de lo que tiene su padre, con nosotros a donde 
queramos ir vengan, y alli cada uno con la suya a 
guisa de hermanos vivir podremos corno los hom- 
bres mas felices que hay en el mundo. A vosotros 
os toca ahora decidir si queréis haceros felices con 
esto, o dejarlo. 

Los dos jóvenes, que sobremanera ardian, 
al oir que a las dos jóvenes tendrian, no pasaron 
mucho trabajo deliberando sino que dijeron que, si 
esto sucedia, estaban dispuestos a hacerlo. Res- 
tagnone, con està respuesta de los jóvenes, de alli 
a pocos dias se encontró con Ninetta, a la que no 
sin gran dificultad ver podia; y luego de que un tanto 
con ella hubo estado, lo que habia hablado con los 
jóvenes le explicó, y con muchas razones se ingenió 
en que està empresa le agradase. Pero poco dificil 
le tue porque ella mucho mas que él deseaba poder 
estar con él sin sobresalto; por lo que de buena 
gana le contestò que le piada y que sus hermanas, 
y màximamente en esto, harian lo que ella quisiese; 



le dijo que todas las cosas necesarias para elio lo 
antes que pudiera preparase. 

Volviendo Restagnone a los dos jóvenes, 
que mucho sobre lo que les habia dicho le pregun- 
taban, les dijo que por parte de sus senoras el asun- 
to estaba decidido; y entre ellos deliberaron irse a 
Creta después de vender algunas posesiones que 
tenian, bajo titulo de querer ir a comerciar con los 
dineros, y trocadas en dineros todas las demàs 
cosas que tenian, compraron una saetia y la arma- 
ron secretamente con gran ventaja, y esperaron el 
término puesto. 

Por otra parte, Ninetta, que del deseo de las 
hermanas demasiado sabia, con dulces palabras en 
tanto afàn de hacer aquello las inflamó que les pa- 
recia que no iban a vivir lo suficiente para Negar a 
elio. Por lo que, venida la noche en que debian 
subir a la saetia, las tres hermanas, abierto un gran 
cofre de su padre, de él grandisima cantidad de 
dineros y de joyas sacaron, y con ellas, de casa las 
tres ocultamente saliendo, segùn lo planeado, alli a 
sus tres amantes que las esperaban encontraron; 
con los cuales sin ninguna demora a la saetia subi- 
das, dieron los reinos al agua y se fueron, y sin de¬ 
tenerne un punto en ningun lugar, a la tarde siguien- 



te llegaron a Génova, donde los noveles amantes 
gozo y piacer por primera vez tomaron de su amor. 
Y proveyéndose de aquello que necesitaban se 
fueron, y de un puerto en otro, antes de que llegase 
el dia octavo, sin ningun impedimento llegaron a 
Creta, donde grandisimas y hermosas posesiones 
compraron, en las cuales, asaz cerca de Candia 
construyeron hermosisimas y deleitables mansio- 
nes; y alli con muchos sirvientes, con perros y con 
aves de presa y con caballos en convites y en fies- 
tas y en placeres con sus mujeres lo mas contentos 
del mundo a guisa de barones comenzaron a vivir. 

Y viviendo de tal manera, sucedió (asi corno 
vemos suceder todos los dias) que aunque las co- 
sas mucho gusten, si se tienen en cantidad excesi- 
va cansan, que a Restagnone, el cual mucho ama- 
do habia a Ninetta, pudiéndola sin ningun temor 
tener a todo su piacer, comenzó a cansarle, y por 
consiguiente, a fallarle el amor hacia ella. Y habién- 
dole en una fiesta sumamente agradado una joven 
del pais, hermosa y noble senora, y cortejàndola 
con toda asiduidad, comenzó a hacer por ella mara- 
villosos gastos y fiestas, de lo que percatàndose 
Ninetta, le entraron tantos celos de él que no podia 
dar un paso sin que ella lo supiera y sin que luego 
con palabras y con reproches a él y a ella no se 



atribulase. Pero asi corno la abundancia de las co- 
sas engendra el fastidio, asi multiplica el apetito el 
ser negadas las que se desean: y asi los reproches 
de Ninetta acrecentaban las llamas del nuevo amor 
de Restagnone; y corno con el paso del tiempo 
aconteciese o que Restagnone la intimidad de la 
mujer amada tuviese o que no, Ninetta, quienquiera 
que se lo dijese, lo tuvo por cierto, con lo que cayó 
en tanta tristeza, y de ella en tanta ira y subsiguien- 
temente a tanto furor pasó que, convertido el amor 
que a Restagnone tenia en amargo odio, cegada 
por la ira, pensò con la muerte de Restagnone ven- 
gar la verguenza que le parecia haber recibido. 

Y hecha venir a una vieja griega, gran ma¬ 
estra en componer venenos, con promesas y con 
dones la condujo a hacer un agua mortifera, la que 
ella, sin aconsejarse con nadie, una noche a Res¬ 
tagnone acalorado y que aquello no temia le dio a 
beber. El poder de aquello fue tal que antes de que 
llegase la manana lo habia matado; cuya muerte, 
sintiendo Folco y Ughetto y sus mujeres, sin saber 
que de veneno hubiese muerto, junto con Ninetta 
amargamente lloraron y honradamente lo hicieron 
sepultar. Pero sucedió no muchos dias después 
que, por otra malvada acción, fue apresada la vieja 
que a Ninetta el agua envenenada le habia prepa- 



rado, la cual, entre sus otras maldades, al darle 
tortura, confesó ésta, claramente mostrando lo que 
por elio habia sucedido; por lo que el duque de Cre¬ 
ta, sin nada decir, ocultamente una noche fue a los 
alrededores de la villa de Folco, y sin alboroto ni 
oposición ninguna, se llevó presa a Ninetta, de la 
cual, sin ninguna tortura, prestisimamente lo que oir 
queria obtuvo sobre la muerte de Restagnone. 

Folco y Ughetto ocultamente le habian oido 
al duque, y a sus mujeres, por qué habia sido apre- 
sada Ninetta; lo que mucho les dolio, y todo trabajo 
ponian en hacer que Ninetta escapase al fuego, al 
que creian que seria condenada, corno quien muy 
bien merecido lo tenia, porque el duque firme esta- 
ba en querer hacer justicia. Maddalena, que hermo- 
sa joven era y largamente habia sido cortejada por 
el duque sin nunca haber querido hacer nada que él 
desease, imaginando que si le daba gusto podria 
librar a la hermana del fuego, por un cauto embaja- 
dor se lo dio a entender, que ella estaba por com¬ 
pleto a sus órdenes si dos cosas se siguiesen de 
elio; la primera, que recuperase a su hermana salva 
y libre; la otra, que esto fuese cosa secreta. El du¬ 
que, oida la embajada y agradàndole, largamente 
considerò si debia hacerlo y al final estuvo de 
acuerdo y repuso que estaba pronto. Haciendo, 



pues, con consentimiento de la senora (corno si de 
ellos quisiera informarse del asunto) detener una 
noche a Folco y a Ughetto, fue secretamente a al¬ 
bergale con Maddalena; y fingiendo primero haber 
puesto a Ninetta dentro de un saco y deber aquella 
noche misma arrojar al mar con una piedra atada al 
cuello, con él se la llevó a su hermana y por predo 
de aquella noche se la dio, rogandole al irse por la 
mahana que aquella noche, que habia sido la pri¬ 
miera de su amor, no fuese la ùltima, y ademàs de 
esto le ordenó que de alli hiciese partir a la mujer 
culpable para que no le fuese reprochado aquello y 
no tuviese que empezar de nuevo a maltratarla. 

A la mahana siguiente, Folco y Ughetto, 
habiendo oido que Ninetta por la noche habia sido 
arrojada al mar, y creyéndolo, fueron liberados; y a 
su casa para consolar a sus mujeres de la muerte 
de la hermana retornados, por mucho que Madda¬ 
lena se ingeniase en esconderla mucho, Folco se 
dio cuenta de que estaba alli; de lo que se maravilló 
mucho y sùbitamente sospechó, habiendo ya oido 
que el duque habia cortejado a Maddalena, y le 
preguntó còrno podia ser que Ninetta estuviese 
aqui. Maddalena urdió una larga fàbula para 
querérselo explicar, poco por él (que era malicioso) 



creida, y a decir la verdad la constrinó; y ella, luego 
de muchas palabras, se la dijo. 

Folco, vencido por el dolor y montando en 
ira, desenvainada una espada, a ella que en vano le 
pedia merced, la mató; y temiendo la ira y la justicia 
del duque, dejàndola muerta en la alcoba, se tue 
donde Ninetta estaba, y con rostro infinitamente 
aiegre, le dijo: 

—Vamos pronto alli donde tu hermana ha 
determinado que te lieve para que no vuelvas a 
manos del duque. 

La cual cosa creyendo Ninetta, y corno te- 
merosa, deseando irse, con Folco, sin otra despedi- 
da buscar de su hermana, siendo ya de noche, se 
puso en camino, y con aquellos dineros a que Folco 
pudo echar mano, que fueron pocos; y yéndose al 
puerto, subieron a una barca y nunca mas se supo 
dónde llegaron. Venido el dia siguiente y siendo 
Maddalena hallada muerta, hubo algunos que por 
envidia y odio que tenian a Ughetto, ràpidamente al 
duque se lo hicieron saber, por la cual cosa el du¬ 
que, que mucho amaba a Maddalena, corriendo 
fogosamente a la casa, a Ughetto apresó y a su 
mujer, que de estas cosas todavia nada sabian, 
esto es de la partida de Folco y Ninetta, los cons- 



trinò a confesar que ellos juntos con Folco habian 
sido culpables de la muerte de Maddalena. Por cuya 
confesión ellos, fundadamente temiendo la muerte, 
con gran habilidad a quienes los guardaban co- 
rrompieron, dàndoles una cierta cantidad de dineros 
que en su casa escondidos para los casos necesa- 
rios guardaban: y junto con los guardias, sin tener 
espacio de poder coger ninguna de sus cosas, 
montàndose en una barca, de noche se escaparon 
a Rodas, donde en pobreza y miseria vivieron no 
mucho tiempo. Pues a semejante partido el loco 
amor de Restagnone y la ira de Ninetta les conduje- 
ron a ellos y a los demàs. 


NOVELA CUARTA 

Gerbino, contra la palabra dada al rey Gui- 
lielmo, su abuelo, combate una nave del rey de 
Tùnez para quitarle a una hija suya; y matada ésta 
por los que allI iban, los mata, y a él luego le cortan 
la cabeza. 


Laureta callaba, una vez terminada su nove- 
la, y, entre la compania, quién con uno, quién con 
otro de la desgracia de los amantes se dolia, y 



quién reprobaba la ira de Ninetta, y unos una cosa y 
otros otra decian, cuando el rey, corno saliendo de 
un profundo pensamiento, alzò el rostro y a Elisa le 
hizo serial de continuar narrando; la cual gentilmen¬ 
te comenzó: 

Amables senoras, muchos son los que cre- 
en que Amor solamente por las miradas encendido, 
envia sus saetas, burlàndose de quienes sostener 
quieren que alguien por el oido pueda enamorarse, 
y que éstos estàn enganados aparecerà asaz cla- 
ramente en una novela que contar entiendo, en la 
que no solamente por la fama, sin haberse visto 
nunca, veréis que ha obrado sino también còrno a 
misera muerte condujo a cada uno os sera mani- 
fiesto. 


Guilielmo II, rey de Sicilia, segùn dicen los 
sicilianos, tuvo dos hijos, uno varón llamado Ruggie¬ 
ro, la otra mujer, llamada Constanza. El cual Rug¬ 
giero, munendo antes que su padre, dejó un hijo 
llamado Gerbino, el cual, con solicitud educado por 
su abuelo, se hizo un joven hermosisimo y famoso 
en bizarria y en cortesia. Y no dentro de los limites 
de Sicilia se quedó encerrada su fama, sino que en 
varias partes del mundo sonando, era clansima en 
Berberia, que en aquellos tiempos era tributaria del 



rey de Sicilia. Y entre los demàs a cuyos oidos la 
magnifica fama de la virtud y la cortesia de Gerbino 
llegaron, hubo una hija del rey de Tunez, la cual, 
segùn lo que todos los que la veian decian, era una 
de las mas hermosas criaturas que nunca por la 
naturaleza hubiera sido formada, y la mas cortés y 
de ànimo grande y noble. La cual, gustando de oir 
hablar de los hombres valerosos, con tanto afecto 
retuvo las cosas valerosamente hechas por Gerbino 
que unos y otros contaban, y tanto le agradaban, 
que dandole vueltas en su imaginación a còrno deb- 
ia ser él, ardientemente se enamoró, y con mas 
agrado que de otros hablaba de él y a quien de él 
hablaba escuchaba. 

Por otra parte, habia también, corno a otros 
lugares, llegado a Sicilia la grandisima fama de la 
belleza y del valor de ella, y no sin gran deleite ni en 
vano habia alcanzado los oidos de Gerbino; asi, no 
menos que la joven se habia inflamado por él, él por 
ella se habia inflamado. Por la cual cosa, hasta 
tanto que con conveniente razón de su abuelo la 
licencia pidiese para ir a Tunez, deseoso sobrema- 
nera de verla, a todo amigo suyo que alli iba, orde- 
naba que en cuanto estuviera en su poder le comu- 
nicase su secreto y gran amor del modo que mejor 
le pareciese y le trajese de ella noticia. De los cua- 



les, uno lo hizo muy sagazmente [levandole joyas 
de mujer para que las viese, del modo que hacen 
los mercaderes, y por completo manifestandole el 
ardor de Gerbino, él y sus cosas le ofreció dispues- 
tas a sus mandatos; la cual, con aiegre rostro el 
embajador y la embajada recibió; y respondiéndole 
que ella en igual amor ardia, una de sus mas pre- 
ciosas joyas en testimonio de elio le mandò. La cual 
recibió Gerbino con tanta alegria corno pueda reci- 
birse la cosa mas querida, y por aquel mismo mu- 
chas veces le escribió y le mandò preciosisimos 
presentes, haciendo con ella ciertos conciertos pa¬ 
ra, si la fortuna lo permitiese, verse y tocarse. 

Pero andando las cosas de està guisa y un 
poco mas lejos de lo que hubiera sido necesario 
ardiendo por una parte la joven y por otra Gerbino, 
sucedió que el rey de Tunez la caso con el rey de 
Granada, de lo que ella se afligió sobremanera, 
pensando que no solamente con larga distancia se 
alejaba de su amante sino que casi por completo le 
era arrebatada; y si hubiera habido manera, de 
buena gana, para que aquello no sucediese, hubie¬ 
ra huido del padre y se hubiera reunido con Gerbi¬ 
no. Del mismo modo, Gerbino, enterado de este 
matrimonio, sin medida doliente vivia y pensando si 
pudiese hallar alguna manera de poder llevàrsela 



por la fuerza, si sucediese que por mar fuese al 
marido. El rey de Tunez, oyendo algo de este amor 
y de la determinación de Gerbino, y temiendo su 
valor y su poder, Negando el tiempo en que debia 
mandarla, hizo saber al rey Guilielmo lo que queria 
hacer y que entendia hacerlo si él le aseguraba que 
ni Gerbino ni otro se lo impedirla. 

El rey Guilielmo, que viejo era y no habla 
oldo nada del enamoramiento de Gerbino, no ima- 
ginàndose que por elio se le pidiese tal garantia, lo 
concedió de buena gana y en serial de elio mandò 
al rey de Tunez su guante. El cual, después de que 
la seguridad hubo recibido, hizo preparar una 
grandlsima y hermosa nave en el puerto de Cartago 
y abastecerla con todo lo que fuera necesario, y 
adornarla y prepararla, para mandar en ella a su hija 
a Granada; y no esperaba sino el tiempo favorable. 
La joven senora, que todo esto sabia y vela, ocul- 
tamente mandò a Palermo a un servidor suyo y le 
ordenó que al bellido Gerbino saludase de su parte 
y le dijera còrno iba a irse a Granada pocos dias 
después; por lo que ahora se veria si era hombre 
tan valiente corno se decia y si tanto la amaba corno 
muchas veces le habla significado. Aquel a quien le 
fue ordenada, óptimamente cumplió su embajada y 
se volvió a Tunez. Gerbino, al oir esto, y sabiendo 



que el rey Guilielmo su abuelo habia otorgado la 
seguridad al rey de Tunez, no sabia qué hacerse; 
pero empujado por el amor, habiendo escuchado 
las palabras de la senora y para no parecer vii, yen- 
do a Mesina, allf hizo prestamente armar dos gale- 
ras ligeras, y haciendo subir a ellas valientes hom- 
bres, con ellos se fue junto a Cerdena, pensando 
que por alli debia pasar la nave de la senora. Y no 
tardò en realizarse su pensamiento, porque des- 
pués de que alli pocos dias hubo estado, la nave, 
con poco viento y no lejana al lugar donde se habia 
apostado esperàndola, apareció. 

Viendo la cual, Gerbino, a sus companeros 

dijo: 

—Senores, si sois tan valerosos corno pien- 
so, ninguno de vosotros creo que esté sin haber 
sentido o sentir amor, sin el cual, corno por mi mis- 
mo juzgo, ningun mortai puede ninguna virtud o bien 
tener en si; y si enamorados habéis estado o estàis, 
fàcil cosa os sera comprender mi deseo. Yo amo: 
Amor me indujo a daros la presente fatiga, y lo que 
amo, en la nave que se ve ahi delante està, la cual, 
junto con la cosa que yo mas deseo, va llena de 
grandisimas riquezas, las cuales, si hombres vale¬ 
rosos sois, con poca fatiga, virilmente combatiendo, 



podemos conquistar; de cuya victoria no busco 
quedarme sino con una mujer por cuyo amor muevo 
las armas; todas las demàs cosas sean vuestras 
libremente desde ahora. Vamos, pues, y con buena 
ventura asaltemos la nave mientras Dios, favorable 
a nuestra empresa, sin prestarle viento nos la tiene 
inmóvil. 


No necesitaba el bellido Gerbino tantas pa- 
labras porque los mesinenses que con él estaban, 
deseosos del botin, ya en su ànimo estaban dis- 
puestos a hacer aquello a lo que Gerbino les alen- 
taba con las palabras; por lo que, haciendo un 
grandisimo alboroto, al final de sus palabras, para 
que asi fuese sonaron las trompetas, y empunando 
las armas dieron los remos al agua y a la nave lle- 
garon. Los que en la nave estaban, viendo de lejos 
venir las galeras, no pudiéndose ir, se aprestaron a 
la defensa. El bellido Gerbino, llegado a ella, ordenó 
que los patrones a las galeras fuesen llevados si no 
querian batalla. Los sarracenos, asegurados de 
quiénes eran y qué pedian, dijeron que se les asal- 
taba contra la palabra empenada con ellos por el 
rey suyo, y en serial de elio mostraron el guante del 
rey Guilielmo y del todo se negaron, si no eran ven- 
cidos en batalla, a rendirse o a darle nada que 
hubiera en la nave. Gerbino, que en la popa de la 



nave habia visto a la senora, mucho mas hermosa 
de lo que él ya pensaba, mucho mas inflamado en 
amor que antes, al mostrarle el guante repuso que 
alli no habia en aquel momento halcones para los 
que se necesitase un guante, y que por elio, si no 
querian entregarles a la senora, que se preparasen 
a la batalla. La que, sin esperar mas, a arrojarse 
saetas y piedras el uno contra el otro fieramente 
comenzaron y largamente con dano de cada una de 
las partes en tal guisa combatieron. 

Por ùltimo, viéndose Gerbino sin mucho 
provecho, tornando una barquichuela que de Cer- 
dena llevado habia, y prendiéndole fuego, con las 
dos galeras la acostó a la nave; lo que viendo los 
sarracenos y conociendo que por necesidad debian 
o rendirse o morir, haciendo a cubierta venir a la hija 
del rey, que bajo cubierta lloraba, y llevàndola a la 
proa de la nave y llamando a Gerbino, ante sus 
ojos, a ella, que pedia merced y ayuda, le cortaron 
las venas y arrojàndola al mar dijeron: 

—Tornala, te la damos corno podemos y 
corno tu lealtad la ha merecido. 

Gerbino, viendo su crueldad, deseoso de 
morir, no preocupàndose por saetas ni por piedras, 
a la nave se hizo acercar, y subiendo a ella a pesar 



de cuantos alli iban, no de otra manera que un león 
famèlico entra en una manada de becerros, ora a 
éste ora a aquél desangrando y primero con los 
dientes y con las unas su ira sacia que el hambre, 
con una espada en la mano ora a éste ora a aquél 
cortando de los sarracenos, cruelmente a muchos 
mató Gerbino; credendo ya el fuego en la encendi- 
da nave, haciendo a los marineros coger lo que 
pudieran corno recompensa, abajo se fue con aque- 
lla poco aiegre victoria conseguida sobre sus ene- 
migos. Luego, haciendo el cuerpo de la hermosa 
senora recoger del mar, largamente y con muchas 
làgrimas la lloró, y volviéndose a Sicilia, en Ustica, 
pequemsima isla casi enfrente de Tràpani, honra- 
damente la hizo sepultar, y a su casa se fue mas 
dolorido que ningùn hombre. El rey de Tunez, cono- 
cida la noticia, a sus embajadores de negro vesti- 
dos, envió al rey Guilielmo, doliéndose de que la 
palabra dada mal habia sido cumplida, y le contaron 
còrno. Por lo que el rey Guilielmo, fuertemente aira¬ 
do, no viendo manera de poder negarles la justicia 
que pedian, hizo apresar a Gerbino, y él mismo, no 
habiendo ninguno de sus barones que con ruegos 
se esforzase en disuadirlo, le condenó a muerte y 
en presencia suya le hizo cortar la cabeza, querien- 
do antes quedarse sin nieto que tenido por un rey 



sin honor. Asi, en pocos dias, tan miserablemente 
los dos amantes, sin haber gustado ningun fruto de 
su amor, de mala muerte murieron, corno os he 
contado. 


NOVELA QUINTA 

Los hermanos de Isabetta matan a su 
amante, éste se le aparece en suenos y le muestra 
dónde està enterrado, ella ocultamente le desentie- 
rra la cabeza y la pone en un desto de albahaca y 
llorando sobre él todos los dias durante mucho 
tiempo, sus hermanos se lo quitan y ella se muere 
de dolor poco después. 


Terminada la historia de Elisa y alabada por 
el rey durante un rato, a Filomena le fue ordenado 
que contase: la cual, llena de compasión por el 
misero Gerbino y su senora, luego de un piadoso 
suspiro, comenzó: 

Mi historia, graciosas senoras, no sera so¬ 
bre gentes de tan alta condición corno fueron aqué- 
llas sobre quienes Elisa ha hablado, pero acaso no 
sera menos digna de làstima; y a acordarme de ella 



me trae Mesina, ha poco recordada, donde sucedió 
el caso. 


Habia, pues, en Mesina tres jóvenes her- 
manos y mercaderes, y hombres, que habian que- 
dado siendo bastante ricos después de la muerte de 
su padre, que era de San Gimigniano, y tenian una 
hermana llamada Elisabetta, joven muy hermosa y 
cortés, a quien, fuera cual fuese la razón, todavia no 
habian casado. Y tenian ademàs estos tres herma- 
nos, en un almacén suyo, a un mozo paisano lla- 
mado Lorenzo, que todos sus asuntos dirigia y hac- 
ia, el cual, siendo asaz hermoso de persona y muy 
gallardo, habiéndolo muchas veces visto Isabetta, 
sucedió que empezó a gustarle extraordinariamen- 
te, de lo que Lorenzo se percató y una vez y otra, 
semejantemente, abandonando todos sus otros 
amorios, comenzó a poner en ella el ànimo; y de tal 
modo anduvo el asunto que, gustàndose el uno al 
otro igualmente, no pasó mucho tiempo sin que se 
atrevieran a hacer lo que los dos mas deseaban. 

Y continuando en elio y pasando juntos mu- 
chos buenos ratos y placenteros, no supieron obrar 
tan secretamente que una noche, yendo Isabetta 
calladamente alli donde Lorenzo dormia, el mayor 
de los hermanos, sin advertirlo ella, no lo advirtiese; 



el cual, porque era un prudente joven, aunque muy 
doloroso le fue enterarse de aquello, movido por 
muy honesto propòsito, sin hacer un ruido ni decir 
cosa alguna, dandole vuelta a varios pensamientos 
sobre aquel asunto, esperó a la manana siguiente. 
Después, venido el dia, a sus hermanos contò lo 
que la pasada noche habia visto entre Isabetta y 
Lorenzo, y junto con ellos, después de largo conse- 
jo, deliberò para que sobre su hermana no cayese 
ninguna infamia, pasar aquello en silencio y fingir no 
haber visto ni sabido nada de elio hasta que llegara 
el momento en que, sin dano ni deshonra suya, està 
afrenta antes de que mas adelante siguiera pudie- 
sen lavarse. Y quedando en tal disposición charlan- 
do y riendo con Lorenzo tal corno acostumbraban, 
sucedió que fingiendo irse fuera de la ciudad para 
solazarse llevaron los tres consigo a Lorenzo; y 
llegados a un lugar muy solitario y remoto, viéndose 
con ventaja, a Lorenzo, que de aquello nada se 
guardaba, mataron y enterraron de manera que 
nadie pudiera percatarse; y vueltos a Mesina corrie- 
ron la voz de que lo habian mandado a algun lugar, 
lo que fàcilmente fue creido porque muchas veces 
solian mandarlo de viaje. 

No volviendo Lorenzo, e Isabetta muy fre- 
cuente y solicitamente preguntando por él a sus 



hermanos, corno a quien la larga tardanza pesaba, 
sucedió un dia que preguntàndole ella muy insisten¬ 
temente, uno de sus hermanos le dijo: 

—<^Qué quiere decir esto? <^Qué tienes que 
ver tu con Lorenzo que me preguntas por él tanto? 
Si vuelves a preguntarnos te daremos la contesta- 
ción que mereces. 

Por lo que la joven, doliente y triste, temero- 
sa y no sabiendo de qué, dejó de preguntarles, y 
muchas veces por la noche lastimeramente lo lla- 
maba y le pedia que viniese, y algunas veces con 
muchas làgrimas de su larga ausencia se quejaba y 
sin consolarse estaba siempre esperàndolo. 

Sucedió una noche que, habiendo llorado 
mucho a Lorenzo que no volvia y habiéndose al fin 
quedado dormida, Lorenzo se le apareció en sue- 
nos, pàlido y todo despeinado, y con las ropas des- 
garradas y podridas, y le pareció que le dijo: 

—Oh, Isabetta, no haces mas que llamarme 
y de mi larga tardanza te entristeces y con tus 
làgrimas duramente me acusas; y por elio, sabe que 
no puedo volver ahi, porque el ùltimo dia que me 
viste tus hermanos me mataron. 



Y describiéndole el lugar donde lo habian 
enterrado, le dijo que no lo llamase mas ni lo espe- 
rase. La joven, despertàndose y dando fe a la Vi¬ 
sion, amargamente Moro; después, levantàndose por 
la manana, no atreviéndose a decir nada a sus 
hermanos, se propuso ir al lugar que le habia sido 
mostrado y ver si era verdad lo que en suenos se le 
habia aparecido. Y obteniendo licencia de sus her¬ 
manos para salir algun tiempo de la ciudad a pase- 
arse en compahia de una que otras veces con ellos 
habia estado y todos sus asuntos sabia, lo antes 
que pudo alla se fue, y apartando las hojas secas 
que habia en el suelo, donde la tierra le pareció 
menos dura alli cavò; y no habia cavado mucho 
cuando encontró el cuerpo de su misero amante en 
nada estropeado ni corrompido; por lo que clara- 
mente conoció que su visión habia sido verdadera. 
De lo que mas que mujer alguna adolorida, cono- 
ciendo que no era aquél lugar de llantos, si hubiera 
podido todo el cuerpo se hubiese llevado para darle 
sepultura mas conveniente; pero viendo que no 
podia ser, con un cuchillo lo mejor que pudo le se¬ 
parò la cabeza del tronco y, envolviéndola en una 
toalla y arrojando la tierra sobre el resto del cuerpo, 
poniéndosela en el regazo a la criada, sin ser vista 
por nadie, se fue de alli y se volvió a su casa. 



Alli, con està cabeza en su alcoba en- 
cerràndose, sobre ella lloró larga y amargamente 
hasta que la lavò con sus làgrimas, dandole mil 
besos en todas partes. Luego cogió un tiesto grande 
y hermoso, de esos donde se pianta la mejorana o 
la albahaca, y la puso dentro envuelta en un hermo¬ 
so pano, y luego, poniendo encima la tierra, sobre 
ella piantò algunas matas de hermosisima albahaca 
salernitana, y con ninguna otra agua sino con agua 
de rosas o de azahares o con sus làgrimas la rega- 
ba; y habia tornado la costumbre de estar siempre 
cerca de este tiesto, y de cuidarlo con todo su afàn, 
corno que tenia oculto a su Lorenzo, y luego de que 
lo habia cuidado mucho, poniéndose junto a él, 
empezaba a llorar, y mucho tiempo, hasta que toda 
la albahaca humedecia, lloraba. La albahaca, tanto 
por la larga y continua solicitud corno por la riqueza 
de la tierra procedente de la cabeza corrompida que 
en ella habia, se puso hermosisima y muy olorosa. 

Y continuando la joven siempre de està ma¬ 
nera, muchas veces la vieron sus vecinos; los cua- 
les, al maravillarse sus hermanos de su estropeada 
hermosura y de que los ojos parecian salirsele de la 
cara, les dijeron: 



—Nos hemos apercibido de que todos los 
dias actùa de tal manera. 

Lo que, oyendo sus hermanos y advirtiéndo- 
lo ellos, habiéndola reprendido alguna vez y no 
sirviendo de nada, ocultamente hicieron quitarle 
aquel tiesto. Y no encontràndolo ella, con grandisi- 
ma insistencia lo pidió muchas veces, y no devol- 
viéndoselo, no cesando en el llanto y las làgrimas, 
enfermó y en su enfermedad no pedia otra cosa que 
el tiesto. Los jóvenes se maravillaron mucho de està 
petición y por elio quisieron ver lo que habia dentro; 
y vertida la tierra vieron el pano y en él la cabeza 
todavia no tan consumida que en el cabello rizado 
no conocieran que era la de Lorenzo. Por lo que se 
maravillaron mucho y temieron que aquello se su- 
piera; y enterràndola sin decir nada ocultamente 
salieron de Mesina y ordenando la manera de irse 
de alli se fueron a Nàpoles. No dejando de llorar la 
joven y siempre pidiendo su tiesto llorando murió y 
asi tuvo fin su desventurado amor; pero después de 
cierto tiempo, siendo esto sabido por muchos hubo 
alguien que compuso aquella canción que todavia 
se canta hoy y dice: 

Quién seria el mal cristiano 

que el albahaquero me robó, etc. 



NOVELA SEXTA 


Andreuola ama a Gabyiotto; le cuenta un 
sueno que ha tenido y él a ella otro; repentinamente 
se muere en sus brazos, mientras ella con una cria- 
da a su casa lo llevan son apresadas por la senorla, 
y ella dice lo que ha sucedido; el podestà la quiere 
forzar, ella no lo sufre, se entera su padre y, hallàn- 
dola inocente, la hace liberar, ella, rehusando seguir 
en el mundo, se hace monja. 


La historia que Filomena habia contado fue 
muy apreciada por las senoras porque muchas ve- 
ces habian oido cantar aquella canción y nunca 
habian podido, a pesar de preguntarlo, saber con 
qué ocasión habia sido compuesta. Pero habiendo 
el rey su final oido, a Panfilo le ordenó que conti- 
nuase el orden. Panfilo, entonces, dijo: 

El sueno contado en la pasada historia me 
da materia para contaros una en la cual se habia de 
dos, que sobre cosas que debian pasar, corno si 
hubieran ya sucedido, versaban, y apenas hubieron 
terminado de contarse por quienes las habian visto 
cuando tuvieron los dos efecto. Y asi, amorosas 



senoras, debéis saber que generai impresión es de 
todos los vivientes ver varias cosas en su sueno, las 
cuales, aunque a quien duerme, durmiendo le pare- 
cen todas verdaderas, y despertàndose juzgue ver- 
daderas algunas, algunas verosimiles y una parte 
fuera de toda verosimilitud, no menos resulta que 
muchas de ellas suceden. Por la cual cosa, muchos 
prestan tanta fe a cada sueno cuanta prestarian a 
las cosas que vieran estando en vigilia, y con sus 
mismos suenos se entristecen o se alegran corno 
por lo que temen o esperan, y por el contrario, hay 
quienes en ninguno creen sino después de que se 
ven caer en el peligro que les ha sido mostrado; de 
los cuales, ni a unos ni a otros alabo, porque no 
siempre son verdaderos ni todas las veces falsos. 

Que no son todos verdaderos, muchas ve¬ 
ces todos nosotros hemos tenido ocasión de verlo, y 
que todos no son falsos, ya antes en la historia de 
Filomena se ha mostrado, y en la mia, corno ya he 
dicho, entiendo mostrarlo. Por lo que juzgo que si se 
vive virtuosamente y se obra, a ningun sueno con¬ 
trario a elio debe temerse y no dejar por él los bue- 
nos propósitos; en las cosas perversas y malvadas, 
aunque los suenos parezcan favorables a ellas y 
con visiones propicias a quienes los ven animen, 



nadie debe creer; y asi, en su contrario, dar a todos 
completa fe. Pero vengamos a la historia. 

Hubo en la ciudad de Brescia un gentilhom- 
bre llamado micer Negro de Pontecarrato, el cual, 
entre otros muchos hijos, tenia una hija, llamada 
Andreuola, muy joven y hermosa y sin marido, la 
cual, por ventura de un vecino suyo cuyo nombre 
era Gabriotto, se enamoró, hombre de baja condi- 
ción aunque de loables costumbres lleno y en su 
persona hermoso y amable; y con la intervención y 
la ayuda de la nodriza de la casa tanto anduvo la 
joven, que Cabriotto supo no sólo que era amado 
por Andreuola, sino que tue llevado mucho a un 
hermoso jardin del padre de ella, y muchas veces 
con deleite de una y de otra parte; y para que nin- 
guna razón nunca sino la muerte pudiera separar su 
deleitoso amor, marido y mujer secretamente se 
hicieron. Y del mismo modo, furtivamente, confir¬ 
mando sus ayuntamientos, sucedió que a la joven 
una noche, durmiendo, le pareció ver en suenos 
que estaba en su jardin con Gabriotto y que le tenia 
entre sus brazos con grandisimo piacer de ambos; y 
mientras asi estaban le pareció ver salir del cuerpo 
de él una cosa oscura y terrible cuya forma ella no 
podia reconocer, y le parecia que està cosa cogiese 
a Gabriotto y contra su voluntad con espantosa 



fuerza se lo arrancase de los brazos y con él se 
escondiese dentro de la tierra y no pudiese ver mas 
ni al uno ni a la otra; por lo que muy gran dolor e 
imponderable sentia, y por elio se despertó, y des- 
pierta, aunque fuese viendo que no era asi corno lo 
habia sonado, no por elio dejó de sentir miedo por 
el sueno visto. 

Y por esto, queriendo luego Gabriotto la no- 
che siguiente venir a donde ella, cuanto pudo se 
esforzó en hacer que no viniese por la noche alli; 
pero, viendo su voluntad, para que de otro no fuese 
a sospechar, la noche siguiente lo recibió en su 
jardin. Y habiendo muchas rosas blancas y berme- 
jas cogido, porque era tiempo de ellas, con él junto 
a una bellisima fuente y clara que en el jardin habia, 
se fue a estar, y alli, después de una grande y muy 
larga fiesta que disfrutaron juntos, Gabriotto le pre- 
guntó cuàl era la razón por la que le habia prohibido 
venir el dia antes. 

La joven, contandole el sueno tenido por 
ella la noche antes y el temor que le habia dado, se 
la explicó. Gabriotto, al oirla, se rio y dijo que gran 
necedad era creer en suenos porque o por exceso 
de comida o por falta de ella sucedian, y que eran 
todos vanos se veia cada dia; y luego dijo: 



—Si yo hubiese querido hacer caso de sue- 
nos no habria venido aqui, no tanto por el tuyo sino 
por uno que también tuve està noche pasada, el 
cual fue que me parecia estar en una hermosa y 
deleitosa selva por la que iba cazando, y haber 
cogido una cabritilla tan bella y tan placentera corno 
la mejor que se haya visto; y me parecia que era 
mas bianca que la nieve y en breve espacio se hizo 
tan amiga mia que en ningun momento se separaba 
de mi. Y me parecia que la queria tanto que para 
que no se separase de mi me parecia que le habia 
puesto en la garganta un collar de oro y con una 
cadena de oro la sujetaba entre las manos. Y des- 
pués de esto me parecia que, descansando està 
cabritilla una vez y teniéndome la cabeza en el re¬ 
gazo, salió de no sé dónde una perra negra corno el 
carbón, muy hambrienta y espantosa en su aparien- 
cia, y se vino hacia mi, contra la que ninguna resis- 
tencia me parecia hacer; por lo que me parecia que 
me metia el hocico en el seno en el lado izqulerdo, y 
tanto lo roia que llegaba al corazón, que parecia 
que me arrancaba para llevàrselo. Por lo que sentia 
tal dolor que mi sueno se interrumpió y, despierto, 
con la mano sùbitamente corri a palpar si algo tenia 
en el costado; pero no encontràndome el mal me 
burlé de mi mismo por haberlo hecho. Pero ^qué 



quiere decir esto? Tales y mas espantosos he teni- 
do mas veces y no por elio me ha sucedido nada 
mas ni nada menos; y por elio olvidate de eso y 
pensemos en disfrutar. 

La joven, por su sueno ya muy espantada, 
al oir esto lo estuvo mucho mas, pero para no ser 
ocasión de enfado a Gabriotto, lo mas que pudo 
ocultó su miedo; y aunque abrazàndolo y besàndolo 
algunas veces y siendo por él abrazada y besada se 
solazase, temerosa y no sabiendo de qué, mas de 
lo acostumbrado muchas veces le miraba a la cara 
y de vez en cuando miraba por el jardfn por si algu- 
na cosa negra viese venir de alguna parte. 

Y estando de està manera, Cabriotto, lan- 
zando un gran suspiro, la abrazó y dijo: 

—jAy de mi, alma mia, ayudame que me 

muero! 


Y dicho esto, cayó en tierra sobre la hierba 
del pradecillo. 

Lo que viendo la joven y caldo corno esta- 
ba, apoyàndoselo en el regazo, casi llorando dijo: 

—Oh, dulce senor mio, ^qué te pasa? 



Gabriotto no respondió sino que jadeando 
fuertemente y sudando todo, luego de no mucho 
tiempo, pasó de la presente vida. 

Cuàn duro y doloroso fue esto para la joven, 
que mas que a si misma lo amaba, cada una debe 
imaginarlo. Ella lo lloró mucho, y muchas veces lo 
llamó en vano, pero luego de que se apercibió de 
que estaba verdaderamente muerto, habiéndolo 
tocado por todas las partes del cuerpo y en todas 
encontràndolo trio, no sabiendo qué hacerse ni qué 
decir, lacrimosa corno estaba y llena de angustia, se 
fue a llamar a su nodriza, que de este amor era 
complice, y su miseria y su dolor le mostrò. Y luego 
de que miseramente juntas un tanto hubieron llora- 
do sobre el muerto rostro de Cabriotto, dijo la joven 
a la nodriza: 

—Puesto que Dios me lo ha quitado, no en- 
tiendo seguir yo con vida pero antes de que llegue a 
matarme, querria que buscàsemos una manera 
conveniente de proteger mi honor y el secreto amor 
que ha habido entre nosotros y que el cuerpo del 
cual la graciosisima alma ha partido fuese sepulta- 
do. 


A lo que la nodriza dijo: 



—Hija mia, no hables de querer matarte, 
porque si lo has perdido, matàndote también lo per- 
derias en el otro mundo porque inas al infierno, 
donde estoy cierta que su alma no ha ido porque 
bueno fue; pero mucho mejor es que te consueles y 
pienses en ayudar con oraciones o con otras bue- 
nas obras a su alma, por si por algùn pecado come- 
tido tiene necesidad de elio. Sepultarlo es muy fàcil 
hacerlo en este jardin, lo que nadie sabrà nunca 
porque nadie sabe que nunca él haya venido aqui, y 
si no lo quieres asi, pongàmoslo fuera del jardin y 
dejémoslo: mahana por la mahana lo encontraràn y 
llevàndolo a su casa sera sepultado por sus parien- 
tes. 


La joven, aunque estuviese llena de amar- 
gura y continuamente llorase, escuchaba sin em¬ 
bargo los consejos de su nodriza, y no estando de 
acuerdo en la primera parte, repuso a la segunda, 
diciendo: 

—No quiera Dios que un joven tan valioso y 
tan amado por mi y marido mio sufra que sea sepul¬ 
tado a guisa de un perro o dejado en tierra en la 
calle. Ha recibido mis làgrimas y, corno yo pueda, 
recibirà las de sus parientes, y ya me viene al ànimo 
lo que tenemos que hacer. 



Y prestamente a por una pieza de pano de 
seda que tenia en su arca la mandò; y traida aqué- 
lla y extendiéndola en tierra, encima pusieron el 
cuerpo de Gabriotto, y poniéndole la cabeza sobre 
una almohada y cerràndole con muchas làgrimas 
los ojos y la boca, y haciéndole una guirnalda de 
rosas y poniéndole alrededor las rosas que habian 
cogido juntos, dijo a la nodriza: 

—De aqui a la puerta de su casa hay poco 
camino, y por elio tu y yo, asi corno lo hemos arre- 
glado, lo llevaremos de aqui y lo pondremos delante 
de su casa. No tardarà mucho tiempo en hacerse de 
dia y lo recogeràn, y aunque para los suyos no sea 
esto ningun consuelo, para mi, en cuyos brazos ha 
muerto, sera un piacer. 

Y dicho esto, de nuevo con abundantisimas 
làgrimas se le inclinò sobre el rostro y largo espacio 
estuvo llorando, la cual, muy requerida por la criada, 
porque venia el dia, irguiéndose, el mismo anillo 
con el que se habia desposado con Gabriotto 
quitàndose del dedo, se lo puso en el dedo a él, 
diciendo entre Manto: 

—Caro senor mio, si tu alma ve mis làgri¬ 
mas y algun conocimiento o sentimiento después de 
su partida queda en los cuerpos, recibe benigna- 



mente el ùltimo don de està a quien viviendo amas¬ 
te tanto. 


Y dicho esto, desvanecida, cayó encima de 
él, y luego de algun tiempo volviendo en si y po- 
niéndose en pie, junto con la criada cogiendo el 
pano sobre el que yacia el cuerpo, con él salieron 
del jardin y hacia la casa de él se enderezaron. 

Y yendo asi, sucedió por casualidad que por 
los guardias del podestà, que por azar iban a aque- 
lla hora a algun asunto, fueron encontradas y pren- 
didas con el cuerpo muerto. 

La Andreuola, mas deseosa de morir que de 
vivir, reconocidos los guardas de la senoria, fran¬ 
camente dijo: 

—Sé quiénes sois y que querer huir de na- 
da me servirla; estoy dispuesta a ir con vos ante la 
senoria, y lo que sea contar; pero ninguno se atreva 
a tocarme, si os obedezco, ni a quitar nada de lo 
que lleva este cuerpo si no quiere que yo le acuse. 

Por lo que, sin que ninguno la tocase, con el 
cuerpo de Gabriotto se fue a palacio; lo cual oyendo 
el podestà, se levantó, y haciéndola venir a la alco- 
ba, de lo que habia sucedido se informò, y habiendo 
hecho mirar por algunos médicos si con veneno o 



de otra manera habia sido muerto el buen hombre, 
todos afirmaron que no sino que algun acceso cer¬ 
cano al corazón se le habia roto que lo habia aho- 
gado. Y él, oido esto y que aquélla en poca cosa 
era culpable, se ingenió en parecer que le daba lo 
que no podia venderle, y dijo que si ella su voluntad 
hiciese, la liberaria. 

Pero no sirviéndole las palabras, quiso con- 
tra toda conveniencia usar la fuerza; pero Andreuo- 
la, encendida en desdén y sintiéndose fortisima, 
virilmente se defendió, rechazàndolo con injuriosas 
y altivas palabras. Pero llegado el dia darò y sién- 
dole contadas estas cosas a micer Negro, mortal¬ 
mente dolido se fue con muchos de sus amigos a 
palacio y alli, informado de todo por el podestà, 
pidió que le devolviesen a su hija. El podestà, que- 
riendo primero acusarse de la fuerza que le habia 
querido hacer que ser acusado por ella, alabando 
primero a la joven y su constancia, por probarla vino 
a decir que era lo que habia hecho; por la cual cosa, 
viéndola de tanta firmeza, sumo amor habia puesto 
en ella y si a él le agradaba, que su padre era, y a 
ella, no obstante haber tenido marido de baja condi- 
ción, de buen grado corno mujer la tornarla. 



En este tiempo que asi éstos hablaban, An- 
dreuola vino ante su padre y llorando se le arrojó a 
los pies y dijo: 

—Padre mio, no creo que sea necesario 
que la historia de mi atrevimiento y de mi desgracia 
os cuente, que estoy cierta de que ya la habéis oido 
y lo sabéis; y por elio cuanto mas puedo humilde- 
mente perdón os pido de mi falta, esto es, de haber, 
sin vos saberlo, a quien mas me piada tornado por 
mando; y este perdón no os lo pido para que me 
sea perdonada la vida sino para morir corno hija 
vuestra y no corno vuestra enemiga. 

Y asi, llorando, cayó a sus pies. 

Micer Negro, que viejo era ya y hombre be¬ 
nigno y amoroso por naturaleza, al oir estas pala- 
bras empezó a llorar, y llorando alzò a su hija ter¬ 
namente en pie, y dijo: 

—Hija mia, mucho me hubiera gustado que 
hubieses tenido tal marido corno segùn mi parecer 
te convenia; y si lo hubieras tornado tal corno a ti te 
agradase debia también gustarme; pero el haberlo 
ocultado me hace dolerme de tu poca confianza, y 
mas aun, viéndote que lo has perdido antes de 
haberlo sabido yo. Pero puesto que es asi, lo que 



por contentarle, viviendo él, habria hecho con gusto, 
esto es, honrarle corno a mi yerno hàgasele a su 
muerte. 


Y volviéndose a sus hijos y a sus parientes 
les ordeno que preparasen para Gabriotto exequias 
grandes y honorables. Habian entretanto acudido 
los padres y los parientes del joven, que se habian 
enterado de la noticia, y casi tantas mujeres y tantos 
hombres corno en la ciudad habia; por lo que, pues- 
to en medio del patio el cuerpo sobre el pano de 
Andreuola y con todas sus rosas, alli no tan sólo por 
ella y por sus parientes fue llorado, sino publica- 
mente casi por todas las mujeres de la ciudad y por 
muchos hombres, y no a guisa de plebeyo sino de 
senor sacado de la plaza publica a hombros de los 
mas nobles ciudadanos, con grandisimo honor fue 
llevado a la sepultura. Y de alli a algunos dias, insis- 
tiendo el podestà en lo que pedido habia, exponién- 
dose micer Negro a su hija, ésta nada de elio quiso 
oir; pero queriendo en algo compiacer a su padre, 
en un monasterio muy famoso por su santidad, ella 
y su nodriza monjas se hicieron, y honradamente 
luego en él vivieron mucho tiempo. 


NOVELA SÉPTIMA 



Simona ama a Pasquino; estàn juntos en un 
huerto; Pasquino se frota los dientes con una hoja 
de salvia y se muere; Simona es apresada, la cual, 
queriendo mostrar al juez còrno murió Pasquino, 
frotàndose con una de aquellas hojas los dientes, 
muere del mismo modo. 


Panfilo se habia desembarazado de su his- 
toria cuando el rey, no mostrando ninguna compa- 
sión por Andreuola, mirando a Emilia, le hizo un 
gesto significandole que le agradaria que siguiese 
con la narración a quienes ya habian hablado; la 
cual, sin ninguna demora, comenzó: 

Caras companeras, la historia contada por 
Panfilo me induce a contar una en ninguna otra 
cosa semejante a la suya sino en que, asi corno 
Andreuola perdio el amante en el jardin, igual suce- 
dió a aquella de quien debo hablar; y del mismo 
modo presa, corno lo fue Andreuola, no por fuerza 
ni por virtud sino por inesperada muerte se librò de 
la justicia. Y corno ya se ha dicho mas veces entre 
nosotras, aunque Amor de buen grado habite en las 
casas de los nobles, no por elio rehùsa el senorio 
sobre las de los pobres y también en ellas muestra 
alguna vez sus fuerzas de tal manera que corno 



poderosisimo senor se hace temer de los mas ricos. 
Lo que aunque no en todo, en gran parte aparecerà 
en mi historia, con la que me place volver a nuestra 
ciudad, de la que hoy, contando diversas cosas 
diversamente, vagando por diversas partes del 
mundo, tanto nos hemos alejado. 

Hubo, pues, no hace todavia mucho tiempo, 
en Florencia, una joven muy hermosa y gallarda 
para su condición, e hija de padre pobre, que se 
llamaba Simona; y aunque tuviera que ganarse con 
sus manos el pan que queria corner, y para subsistir 
hilase lana, no fue elio de tan pobre ànimo que no 
osase recibir a Amor en su mente, el cual con los 
actos y las palabras amables de un mozo de no 
mas fuste que ella, que andaba dando lana a hilar 
para su maestro lanero, hacia tiempo que habia 
mostrado querer entrar. Acogiéndolo, pues, en ella 
bajo el placentero aspecto del joven que la amaba, 
cuyo nombre era Pasquino, deseàndolo mucho y no 
atreviéndose a nada mas, hilando, a cada vuelta de 
lana hilada que enroscaba al huso arrojaba mil sus- 
piros mas calientes que el fuego al acordarse de 
aquel que para hilarla se la habia dado. 

Él, por otra parte, muy solicito habiéndose 
vuelto de que se hilase bien la lana de su maestro, 



corno si sólo la que Simona hilaba, y no ninguna 
otra, debiese bastar a toda la tela, mas frecuente- 
mente que la otras las solicitaba. Por lo que, solici- 
tando uno y la otra gozando al ser solicitada, suce- 
dió que, cobrando el uno mas osadia de la que solla 
tener y desechando la otra mucho del miedo y de la 
verguenza que acostumbraba a tener, juntos se 
unieron en mutuos placeres, los cuales a una parte 
y a la otra agradaron tanto que no esperaba el uno 
a ser solicitado por el otro para elio, sino que uno 
invitaba al otro para disfrutarlos. 

Y continuando asi su piacer de un dia en 
otro, y siempre, al continuar, mas inflamàndose, 
sucedió que Pasquino dijo a Simona que firmemen- 
te queria que encontrase el modo de poder venir a 
un jardln adonde él queria llevarla, para que all! 
mas a sus anchas y con menos temor pudiesen 
estar juntos. Simona dijo que le piada, y dando a 
entender a su padre, un domingo después de co¬ 
rner, que queria ir a la bendición de San Gaio, con 
una companera suya llamada Lagina, al jardin que 
le habia mostrado Pasquino se fue, donde, junto 
con un companero suyo que Puccino tenia por 
nombre, pero que era llamado el Tuerto, lo en- 
contró, y alli, iniciàndose un amorio entre el Tuerto y 
Lagina, ellos se retiraron a una parte del jardin a 



gustar de sus placeres y al Tuerto y a Lagina deja- 
ron en otra. 

Habia en aquella parte del jardin donde 
Pasquino y Simona habian ido, una grandisima y 
hermosa mata de salvia; a cuyo pie se sentaron y 
un buen rato se solazaron juntos, y habiendo habla- 
do mucho de una merienda que en aquel huerto, 
con ànimo reposado, querian hacer, Pasquino, vol- 
viéndose a la gran mata de salvia, cogió algunas 
hojas de ella y empezó a frotarse con ellas los dien- 
tes y las encias, diciendo que la salvia los limpiaba 
muy bien de cualquier cosa que hubiera quedado en 
ellos después de haber comido. Y luego de que, asi, 
un poco los hubo frotado volvió a la conversación de 
la merienda de la que estaba hablando primero; y 
no habia proseguido hablando casi nada cuando 
empezó a demudàrsele todo el rostro y luego de 
demudàrsele no pasó sin que perdiese la vista y la 
palabra y en breve se murió. Las cuales cosas vien- 
do Simona empezó a llorar y a gritar y a llamar al 
Tuerto y a Lagina, los cuales prestamente corriendo 
alli y viendo a Pasquino no solamente muerto, sino 
ya todo hinchado y lleno de manchas oscuras por el 
rostro y por el cuerpo, sùbitamente gritó el Tuerto: 



—jAy, mujer malvada, lo has envenenado 
tu! 


Y habiendo hecho un gran alboroto, fue oi- 
do por muchos que vivian cerca del jardin; los cua- 
les, corrido el rumor y encontràndole muerto e hin- 
chado, y oyendo dolerse al Tuerto y acusar a Simo- 
na de haberlo envenenado con enganos, y a ella, 
por el dolor del sùbito accidente que le habia arre- 
batado a su amante, casi fuera de si, no sabiendo 
excusarse, fue reputado por todos que habia sido 
corno el Tuerto decia; por la cual cosa, apresàndola, 
llorando siempre ella mucho, fue llevada al palacio 
del podestà. E insistiendo allt el Tuerto, y el Re- 
choncho y el Desmanado, companeros de Pasquino 
que habian llegado, un juez sin dilatar el asunto se 
puso a interrogarla sobre el hecho y, no pudiendo 
comprender ella en qué podia haber obrado mali- 
ciosamente o ser culpable, quiso, estando él pre¬ 
sente, ver el cuerpo muerto y decide el lugar y el 
modo porque por las palabras suyas no lo com- 
prendia bastante bien. Haciéndola, pues, sin ningun 
tumulto, llevar alli donde todavia yacia el cuerpo de 
Pasquino, le preguntó que còrno habia sido. 

Ella, acercàndose a la mata de salvia y 
habiendo contado toda la historia precedente para 



darle completamente a entender lo sucedido, hizo lo 
que Pasquino habia hecho, frotàndose contra los 
dientes una de aquellas hojas de salvia. Las cuales 
cosas, mientras que por el Tuerto y por el Rechon- 
cho y por los otros amigos y companeros de Pas¬ 
quino, corno frivolas y vanas en la presencia del 
juez eran rechazadas, y con mas insistencia acusa- 
da su maldad, no pidiendo sino que el fuego fuese 
de semejante maldad castigo, la pobrecilla, que por 
el dolor del perdido amante y por el miedo de la 
pena pedida por el Tuerto estaba encogida, por 
haberse frotado la salvia en los dientes, sufrió aquel 
mismo accidente que antes habia sufrido Pasquino, 
no sin gran maravilla de cuantos estaban presentes. 

jOh, almas felices, a quienes un mismo dia 
sucedió el ardiente amor y la mortai vida acabar; y 
mas felices si juntas a un mismo lugar os fuisteis; y 
felicisimas si en la otra vida se ama, y os amàis 
corno lo hicisteis en ésta! Pero mucho mas feliz el 
alma de Simona en gran medida, por lo que respec- 
ta al juicio de quienes, vivos, tras de ella hemos 
quedado, cuya inocencia la fortuna no sufrió que 
cayese bajo los testimonios del Tuerto y del Re- 
choncho y del Desmanado (tal vez cardadores u 
hombres mas villanos) abriéndole mas honesto 
camino con la misma clase de muerte de su aman- 



te, para deshacerse de su calumnia y seguir al alma 
de su Pasquino, tan amada por ella. 

El juez, todo estupefacto por el accidente 
junto con cuantos alli estaban, no sabiendo qué 
decirse, largamente callo; luego, con mejor juicio, 
dijo: 

—Parece que està salvia es venenosa, lo 
que no suele suceder con la salvia. Pero para que a 
alguien mas no pueda ofender de modo semejante, 
cortese hasta las raices y arrójese al fuego. 

La cual cosa, el que era guardiàn del jardin 
haciéndola en presencia del juez, no acababa de 
abatir la gran mata cuando apareció la razón de la 
muerte de los dos miseros amantes. Habia bajo la 
mata de aquella salvia un sapo de maravilloso ta¬ 
rmano, de cuyo venenoso aliento pensaron que la 
salvia se habia envenenado. Al cual sapo, no atre- 
viéndose nadie a acercarse, poniéndole alrededor 
una pila grandisima de lena, alli junto con la salvia 
lo quemaron, y se terminò el proceso del senor juez 
por la muerte del pobrecillo Pasquino. El cual, junto 
con su Simona, tan hinchados corno estaban, por el 
Tuerto y el Rechoncho y el Hocico Puerco y el 
Desmanado fueron sepultados en la iglesia de San 
Paolo, de donde probablemente eran feligreses. 



NOVELA OCTAVA 


Girolamo ama a Salvestra; empujado por 
los ruegos de su madre va a Paris,, vuelve y la en- 
cuentra casada; entra a escondidas en su casa y se 
queda muerto a su lado, y II evado a una iglesia, 
Salvestra muere a su lado. 


Habia acabado la historia de Emilia cuando, 
por orden del rey, Neifile comenzó asi: 

Algunos, a mi juicio hay, valerosas senoras, 
que mas que la otra gente creen saber, y menos 
saben; y por esto no solamente a los consejos de 
los hombres sino también contra la naturaleza de 
las cosas pretenden oponer su juicio; de la cual 
presunción han sobrevenido ya grandisimos males 
y nunca se vio venir ningun bien. Y porque entre las 
demàs cosas naturales es el amor la que menos 
admite el consejo o la acción que le sean contrarios, 
y cuya naturaleza es tal que antes puede consumir- 
se por si mismo que ser arrancado por ningun con¬ 
sejo, me ha venido al ànimo narraros una historia de 
una senora que, queriendo ser mas sabia de lo que 
debia y no lo era (y también porque no lo soportaba 



la cosa en que se esforzaba por manifestar su buen 
juicio) creyendo del enamorado corazón arrancar el 
amor que tal vez alli habian puesto las estrellas, 
llegó a arrancarle en un mismo punto el amor y el 
alma del cuerpo a su hijo. 

Hubo, pues, en nuestra ciudad, segun los 
ancianos cuentan, un grandisimo mercader y rico 
cuyo nombre fue Leonardo Sighieri, que de su mujer 
tuvo un hijo llamado Girolamo, después de cuyo 
nacimiento, arreglados ordenadamente sus asuntos, 
dejó està vida. Los tutores del nino, junto con la 
madre, bien y lealmente administraron sus bienes. 
El nino, credendo con los ninos de sus otros veci- 
nos, mas que con ningun otro del barrio con una 
nina de su edad, hija de un sastre, se familiarizó; y 
creciendo los anos, el trato se convirtió en amor tan 
grande y fiero que Girolamo no estaba bien si no 
veia cuanto veia ella; y ciertamente no la amaba 
menos que era amado por ella. 

La madre del muchacho, percatàndose de 
elio, muchas veces se lo reprochó y lo castigò; y 
luego que a sus tutores (no pudiendo Girolamo con¬ 
tenerne) se quejó y corno quien se creia que por la 
gran riqueza del hijo podia pedir peras al olmo, les 
dijo: 



—Este muchacho nuestro, que todavia no 
tiene catorce anos, està tan enamorado de una hija 
de un sastre vecino, que se llama Salvestra, que, si 
no se la quitamos de delante, probablemente la 
tomarà un dia por mujer sin que nadie lo sepa, y yo 
nunca estaré contenta; o se consumirà por ella si la 
ve casarse con otro; y por elio me parece que para 
evitar esto lo debiais mandar a alguna parte lejana 
de aqui, al cuidado de los negocios para que, de- 
jando de ver a ésta, se le salga del ànimo y se le 
podrà luego dar por mujer alguna joven bien nacida. 

Los tutores dijeron que la senora decia bien 
y que harian aquello que pudiesen, y haciendo da¬ 
mar al muchacho al almacén, comenzó a decide 
uno, muy amorosamente: 

—Hijo mio, ya eres grande; bueno serà que 
comiences tu mismo a velar por tus negocios, por lo 
que nos contentarla mucho que fueses a estar 
algun tiempo en Paris, donde veràs còrno se trafica 
con gran parte de tu riqueza; sin contar con que te 
haràs mucho mejor y màs cortés y de màs valor alli 
que aqui lo harias, viendo a aquellos senores y a 
aquellos barones y a aquellos gentileshombres (que 
alli hay tantos) y aprendiendo sus costumbres; lue¬ 
go podràs venir aqui. 



El muchacho escuchó diligentemente y en 
breve respondió que no queria hacerlo porque pen- 
saba que lo mismo que los demàs, podia quedarse 
en Florencia. Los honrados hombres, al oirle esto, 
le insistieron con mas palabras; pero no pudiendo 
sacarle otra respuesta, a su madre se lo dijeron. La 
cual, bravamente enojada, no por no querer irse a 
Paris, sino por su enamoramiento, le dijo graves 
insultos; y luego, con dulces palabras ablandàndolo, 
empezó a halagarlo y a rogarle tiernamente que 
hiciese aquello que querian sus tutores; y tanto 
supo decide que él consintió en irse a estar alli un 
ano y no mas; y asi se hizo. 

Yéndose, pues, Girolamo a Paris vehemen- 
temente enamorado, diciéndole hoy no, manana te 
iràs, alli lo tuvieron dos anos; y mas enamorado que 
nunca volviendo encontró a su Salvestra casada 
con un buen joven que hacia tiendas, de lo que 
desmesuradamente se entristeció. Pero viendo que 
de otra manera no podia ser, se esforzó en tranqui- 
lizarse; y espiando cuàndo estuviese en casa, 
segùn la costumbre de los jóvenes enamorados 
empezó a pasar delante de ella, creyendo que no lo 
habia olvidado sino corno él habia hecho con ella. 
Pero el asunto estaba de otra guisa: ella se acorda- 
ba de él corno si nunca lo hubiera visto, y si por 



acaso algo se acordaba, mostraba lo contrario. De 
lo que el joven se apercibió en muy poco espacio de 
tiempo y no sin grandisimo dolor; pero no por elio 
dejaba de hacer todo lo que podia por volver a en¬ 
trar en su pecho; pero corno nada parecia conse¬ 
guir, se dispuso, aunque fuese su muerte, a hablarle 
él mismo. E informàndose por algun vecino sobre 
còrno su casa estaba dispuesta, una tarde que hab- 
ian ido de vela ella y el marido a casa de sus veci- 
nos, ocultamente entrò dentro en su alcoba, detràs 
de las lonas de las tiendas que estaban tejidas alli, 
se escondió; y tanto esperó, que, vueltos ellos y 
acostados, sintió a su marido dormido, y alla se fue 
adonde habia visto acostada a Salvestra; y ponién- 
dole una mano en el pecho, simplemente dijo: 

—jOh, alma mia! ^Duermes ya? —la joven, 
que no dormia, quiso gritar pero el joven pronta¬ 
mente dijo—: por Dios, no grites, que soy tu Girola¬ 
mo 


Al que oyendo ella toda temblorosa dijo: 

—jAh, por Dios, Girolamo, vete!; ha pasado 
aquel tiempo en que éramos muchachos y no era 
contra el decoro estar enamorados; estoy, corno ves 
casada, por lo que ya no me està bien escuchar a 
otro hombre que a mi marido; por lo que te ruego 



por Dios que te vayas, que si mi marido te oyese 
aunque otro mal no se siguiera, se seguirla que ya 
no podria vivir nunca con él en paz ni en reposo, 
mientras que ahora, amada por él, en paz y en tran- 
quilidad con él vivo. 

El joven, al oir estas palabras, sintió un te¬ 
rribile dolor, y recordàndole el tiempo pasado y su 
amor nunca por la distancia disminuido, y mezclan- 
do muchos ruegos y promesas grandisimas, nada 
obtuvo; por lo que, deseoso de morir, por ùltimo le 
pidió que en recompensa de tanto amor, sufriese 
que se acostase a su lado hasta que pudiera calen- 
tarse un poco, que se habia quedado helado es¬ 
perendola, prometiéndole que ni le diria nada ni la 
tocaria, y que en cuanto se hubiera calentado un 
poco se iria. 

Salvestra, teniendo un poco de compasión 
de él, se lo concedió con las condiciones que él 
habia puesto. Se acostó, pues, el joven junto a ella 
sin tocaria; y recordando en un solo pensamiento el 
largo amor que le habia tenido y su presente dureza 
y la perdida esperanza, se dispuso a no vivir mas y 
retrayendo en si los espiritus, sin decir palabra, 
cerrados los punosjunto a ella se quedó muerto. 



Y luego de algun rato, la joven, maravillàn- 
dose de su quietud, temiendo que el marido se des- 
pertase, comenzó a decir: 

—jAh, Girolamo! <^No te vas? 

Pero no sintiéndose responder, pensò que 
se habria quedado dormido; por lo que, extendiendo 
la mano, empezó a menearlo para que se desperta- 
se, y al tocarlo lo encontró frio corno el hielo, de lo 
que se maravilló mucho; y meneàndolo con mas 
fuerza y sintiendo que no se movia, luego de tocarlo 
otra vez conoció que habia muerto; por lo que so- 
bremanera angustiada estuvo mucho tiempo sin 
saber qué hacerse. Al fin, decidió, fingiendo que se 
trataba de otra persona, ver qué decia su marido 
que debia hacerse; y despertàndolo, lo que acaba- 
ba de sucederle a ella le dijo que le habia sucedido 
a otra, y luego le preguntó que si le sucediese a él, 
ella qué tenérla que hacer. El buen hombre respon- 
dió que le parecia que a aquel que habia muerto se 
le debia calladamente llevar a su casa y dejarlo alli, 
sin enfurecerse contra la mujer, que no le parecia 
que hubiese cometido ninguna falta. 

Entonces la joven dijo: 

—Pues eso tenemos que hacer nosotros. 



Y cogiéndole de la mano, le hizo tocar al 
muerto joven, con lo que él, todo espantado, se 
puso en pie y, encendiendo una luz, sin entrar con 
su mujer en otras historias, vestido el cuerpo muerto 
con sus mismas manos y sin ninguna tardanza, 
ayudàndole su inocencia, echàndoselo a las espal- 
das, a la puerta de su casa lo llevó, y alli lo puso y 
lo dejó. 

Y venido el dia y encontrado aquél delante 
de su puerta muerto, fue hecho un gran alboroto y, 
especialmente por su madre; y examinado por todas 
partes y mirado, y no encontràndosele ni herida ni 
golpe, fue generalmente creido por los médicos que 
habia muerto de dolor, corno habia sido. Fue, pues, 
este cuerpo llevado a una iglesia; y alli vino la dolo- 
rida madre con muchas otras senoras parientes y 
vecinas, y sobre él comenzaron a llorar a làgrima 
viva, y a lamentarse, segùn nuestras costumbres. 

Y mientras se hacia un grandisimo duelo, el 
buen hombre en cuya casa habia muerto, dijo a 
Salvestra: 

—Anda, échate algun manto a la cabeza y 
ve a la iglesia donde ha sido llevado Girolamo y 
métete entre las mujeres; y escucha lo que se hable 
sobre este asunto, y yo haré lo mismo entre los 



hombres, para enterarnos de si se dice algo contra 
nosotros. 

A la joven, que tarde se habia hecho piado- 
sa, le plugo, corno a quien deseaba ver muerto a 
quien de vivo no habia querido compiacer con un 
solo beso; y alla se fue. jMaravillosa cosa es de 
pensar cuàn dificil es descubrir las fuerzas de Amor! 
Aquel corazón, que la feliz fortuna de Girolamo no 
habia podido abrir lo abrió su desgracia, y resuci- 
tando las antiguas llamas todas, sùbitamente lo 
movió a tanta piedad el ver el muerto rostro, que, 
oculta bajo su manto, abriéndose paso entre las 
mujeres, no parò hasta Negar al cadàver; y alli, lan- 
zando un fortisimo grito, sobre el muerto joven se 
arrojó de bruces, y no lo bahó con muchas làgrimas 
porque, antes de tocarle, el dolor, corno al joven le 
habia quitado la vida, a ella se la quitó. Luego, con¬ 
solandola las mujeres y diciéndole que se levanta- 
se, no conociéndola todavia, y corno ella no se le- 
vantaba, queriendo levantarla, y encontràndola in- 
móvil, pero levantàndola, sin embargo, en un mismo 
punto conocieron que era Salvestra y estaba muer- 
ta. Por lo que todas las mujeres que alli estaban, 
vencidas de doble compasión, comenzaron un llanto 
mucho mayor. La noticia se esparció fuera de la 
iglesia, entre los hombres, y Negando a los oidos de 



su marido que entre ellos estaba, sin atender Con¬ 
suelo o alivio de nadie, largo espacio lloró, y con¬ 
tando luego a muchos que alli habia lo que aquella 
noche habia sucedido entre aquel hombre y aquella 
mujer abiertamente todos supieron la razón de la 
muerte de cada uno, lo que dolio a todos. 

Tornando, pues, a la muerta joven, y 
adornandola también corno se adorna a los cuerpos 
muertos, sobre aquel mismo lecho junto al joven la 
pusieron yacente, y lloràndola alli largamente, en 
una misma sepultura fueron enterrados los dos; y a 
ellos, a quienes Amor no habia podido unir vivos, la 
muerte unió en inseparable comparila. 


NOVELA NOVENA 

Micer Guiglielmo de Rosellón da a corner a 
su mujer el corazón de micer Guiglielmo Guardas- 
tagno, muerto por él y amado por ella; lo que sa- 
biéndolo ella después, se arroja de una alta ventana 
y muere, y con su amante es sepultada. 


Habiendo terminado la historia de Neifile no 
sin haber hecho sentir gran compasión a todas sus 



companeras, el rey, que no entendia abolir el privi¬ 
legio de Dioneo, no quedando nadie mas por narrar, 
comenzó: 

Se me ha puesto delante, compasivas seno- 
ras, una historia con la cual, puesto que asi os 
conmueven los infortunados casos de amor, os 
convendrà sentir no menos compasión que con la 
pasada, porque mas altos fueron aquellos a quienes 
sucedió lo que voy a contar y con un accidente mas 
atroz que los que aqui se han contado. 

Debéis, pues, saber que, segun cuentan los 
provenzales, en Provenza hubo hace tiempo dos 
nobles caballeros, de los que cada uno castillos y 
vasallos tenia, y tenia uno por nombre micer Gui- 
glielmo de Rosellón y el otro micer Guiglielmo 
Guardastagno; y porque el uno y el otro eran muy 
de prò con las armas, mucho se amaban y tenian 
por costumbre ir siempre a todo torneo o justas u 
otro hecho de armas juntos y llevando una misma 
divisa. 


Y aunque cada uno vivia en un castillo suyo 
y estaban uno del otro lejos mas de diez millas, 
sucedió sin embargo que, teniendo micer Guiglielmo 
de Rosellón una hermosisima y atrayente senora 
por mujer, micer Guiglielmo Guardastagno, fuera de 



toda medida y no obstante la amistad y la compania 
que habia entre ellos, se enamoró de ella; y tanto, 
ora con un acto ora con otro, hizo que la senora se 
apercibió; y sabiéndolo valerosisimo caballero, le 
agradó, y comenzó a amarle hasta tal punto que 
nada deseaba o amaba mas que a él, y no espera- 
ba sino ser requerida por él; lo que no pasó mucho 
tiempo sin que sucediese, y juntos estuvieron una 
vez y otra, amàndose mucho. 

Y obrando menos discretamente juntos, su- 
cedió que el mando se apercibió de elio y fieramen¬ 
te se enfureció, hasta el punto que el gran amor que 
a Guardastagno tenia se convirtió en mortai odio, 
pero mejor lo supo tener oculto que los dos amantes 
habian podido tener su amor; y deliberò firmemente 
matarlo. Por lo cual, estando el de Rosellón en està 
disposición, sucedió que se pregonó en Francia un 
gran torneo; lo que el de Rosellón incontinenti hizo 
decir a Guardastagno, y le mandò decir que si le 
piada, viniera a donde él y juntos deliberarian si 
iban a ir y còrno. Guardastagno, contentisimo, res- 
pondió que al dia siguiente sin falta iria a cenar con 
él. Rosellón, oyendo aquello, pensò que habia lle- 
gado el momento de poder matarlo, y armàndose, al 
dia siguiente, con algun hombre suyo, montò a ca- 
ballo, y a cerca de una milla de su castillo se puso 



en acecho en un bosque por donde debia pasar 
Guardastagno; y habiéndolo esperado un buen 
espacio, lo vio venir desarmado con dos hombres 
suyos junto a él, desarmados corno él, que nada 
desconfiaba; y cuando le vio Negar a aquella parte 
donde queria, cruel y lleno de rencor, con una lanza 
en la mano, le salió al paso gritando: 

—jTraidor, eres muerto! 

Y decir esto y darle con aquella lanza en el 
pecho fue una sola cosa; Guardastagno, sin poder 
nada en su defensa ni decir una palabra, atravesa- 
do por aquella lanza, cayó en tierra y poco después 
murió. Sus hombres, sin haber conocido a quien lo 
habia hecho, vueltas las cabezas a los caballos, lo 
mas que pudieron huyeron hacia el castillo de su 
senor. Rosellón, desmontando, con un cuchillo abrió 
el pecho de Guardastagno y con sus manos le sacó 
el corazón, y haciéndolo envolver en el pendón de 
una lanza, mandò a uno de sus vasallos que lo lle- 
vase; y habiendo ordenado a todos que nadie fuera 
tan osado que dijese una palabra de aquello, montò 
de nuevo a caballo y, siendo ya de noche, volvió a 
su castillo. 

La senora, que habia oido que Guardastag¬ 
no debia ir a cenar por la noche, y con grandisimo 



deseo lo esperaba, no viéndolo venir, se maravilló 
mucho y dijo al mando: 

—còrno es esto, senor, que Guardas- 
tagno no ha venido? 

A lo que el marido repuso: 

—Senora, he sabido de su parte que no 
puede Negar aqui sino mahana. 

De lo que la senora quedó un tanto enojada. 

Rosellón, desmontando, hizo llamar al coci- 
nero y le dijo: 

—Coge aquel corazón dejabali y prepara el 
mejor alimento y mas deleitoso de corner que se- 
pas; y cuando esté a la mesa, mandamelo en una 
escudilla de piata. 

El cocinero, cogiéndolo y poniendo en elio 
todo su arte y toda su solicitud, desmenuzàndolo y 
poniéndole muchas buenas especias, hizo con él un 
manjar exquisito. 

Micer Guiglielmo, cuando fue hora, con su 
mujer se sento a la mesa. Vino la comida, pero él, 
por la maldad cometida impedido su pensamiento, 
poco comió. El cocinero le mandò el manjar, que 



hizo poner delante de la senora, mostràndose él 
aquella noche desganado, y lo alabó mucho. La 
senora, que desganada no estaba, comenzó a co- 
merlo y le pareció bueno, por lo que lo comió todo. 

Cuando el caballero hubo visto que la seno¬ 
ra lo habia comido todo, dijo: 

—Senora, ^qué tal os ha parecido esa co- 

mida? 


La senora repuso: 

—Monsenor, a fe que me ha placido mucho. 

—Asi me ayude Dios corno lo creo —dijo el 
caballero— y no me maravillo si muerto os ha gus- 
tado lo que vivo os gustò mas que cosa alguna. 

La senora, esto oido, un poco se quedó ca- 
llada; luego dijo: 

— I Còrno? <^Qué es lo que me habéis dado 
a corner? 

El caballero repuso: 

—Lo que habéis comido ha sido verdade- 
ramente el corazón de micer Guiglielmo Guardas- 
tagno, a quien corno mujer desleal tanto amàbais; y 



estad cierta de que ha sido eso porque yo con estas 
manos se lo he arrancado del pecho. 

La senora, oyendo esto de aquél a quien 
mas que a ninguna cosa amaba, si sintió dolor no 
hay que preguntarlo, y luego de un poco dijo: 

—Habéis hecho lo que cumple a un caballe- 
ro desleal y malvado; que si yo, no forzàndome él, 
le habia hecho senor de mi amor y a vos ultrajado 
con esto, no él sino yo era quien debia sufrir el cas¬ 
tigo. Pero no plazca a Dios que sobre una comida 
tan noble corno ha sido la del corazón de un tan 
vaieroso y cortés caballero corno micer Guiglielmo 
Guardastagno fue, nunca caiga otra comida. 

Y poniéndose en pie, por una ventana que 
detràs de ella estaba, sin dudarlo un momento, se 
arrojó. La ventana estaba muy alta; por lo que al 
caer la senora no solamente se mató, sino que se 
hizo pedazos. Micer Guiglielmo, viendo esto, mucho 
se turbò, y le pareció haber hecho mal; y temiendo a 
los campesinos y al conde de Provenza, haciendo 
ensillar los caballos, se fue de alli. 

A la manana siguiente fue sabido por toda 
la comarca còrno habia sucedido aquello: por lo 
que, por los del castillo de micer Guiglielmo Guar- 



dastagno y por los del castillo de la senora, con 
grandisimo dolor y llanto fueron los dos cuerpos 
recogidos y en la iglesia del mismo castillo de la 
senora puestos en una misma sepultura, y sobre 
ella escritos versos diciendo quiénes eran los que 
dentro estaban sepultados, y el modo y la razón de 
su muerte. 


NOVELA DÈCIMA 

La mujer de un mèdico, teniéndole por 
muerto, mete a su amante narcotizado en un arcón 
que, con él dentro, se llevan dos usureros a su ca¬ 
sa; al recobrar el sentido, es apresado por ladrón; la 
criada de la senora cuenta a la senorla que ella lo 
habla puesto en el arcón robado por los usureros, 
con lo que se salva de la horca, y los prestamistas 
por haber robado el arca son condenados a pagar 
una multa. 


Solamente a Dioneo, habiendo ya termina- 
do el rey su relato, quedaba por cumplir su labor; el 
cual, conociéndolo y siéndoie ya ordenado por el 
rey, comenzó: 



Las desdichas de los infelices amantes aqui 
contadas, no sólo a vosotras, senoras, sino también 
a imi me han entristecido los ojos y el pecho, por lo 
que sumamente he deseado que se terminase con 
ellas. Ahora, alabado sea Dios, que han terminado 
(salvo si yo quisiera a està malvada mercancia ana- 
dir un mal empalme, de lo que Dios me libre), sin 
seguir mas adelante en tan dolorosa materia, una 
mas aiegre y mejor comenzaré, tal vez sirviendo de 
buena orientación a lo que en la siguiente jornada 
debe contarse. 

Debéis, pues, saber, hermosisimas jóvenes, 
que todavia no hace mucho tiempo hubo en Salerno 
un grandisimo mèdico cirujano cuyo nombre fue 
maestro Mazzeo de la Montagna, el cual, ya cerca 
de sus ultimos anos, habiendo tornado por mujer a 
una hermosa y noblejoven de su ciudad, de lujosos 
vestidos y ricos y de otras joyas y de todo lo que a 
una mujer puede piacer mas, la tenia abastecida; es 
verdad que ella la mayor parte del tiempo estaba 
resfriada, corno quien en la cama no estaba por el 
marido bien cubierta. El cual, corno micer Ricciardo 
de Chinzica, de quien hemos hablado, a la suya 
ensenaba las fiestas y los ayunos, éste a ella le 
explicaba que por acostarse con una mujer una vez 
tenia necesidad de descanso no sé cuàntos dias, y 



otras chanzas; con lo que ella vivia muy desconten¬ 
ta, y corno prudente y de ànimo vaieroso, para po- 
der ahorrarle trabajos al de la casa se dispuso a 
echarse a la calle y a desgastar a alguien ajeno, y 
habiendo mirado a muchos y muchos jóvenes, al fin 
uno le llegó al alma, en el que puso toda su espe- 
ranza, todo su ànimo y todo su bien. Lo que, advir- 
tiéndolo el joven y gustàndole mucho, semejante- 
mente a ella volvió todo su amor. Se llamaba éste 
Ruggeri de los Aieroli, noble de nacimiento pero de 
mala vida y de reprobable estado hasta el punto de 
que ni pariente ni amigo le quedaba que le quisiera 
bien o que quisiera verle, y por todo Salerno se le 
culpaba de latrocinios y de otras vilisimas malda- 
des; de lo que poco se preocupó la mujer, gustàn¬ 
dole por otras cosas. 

Y con una criada suya tanto lo preparò, que 
estuvieron juntos; y luego de que algun piacer dis- 
frutaron, la mujer le comenzó a reprochar su vida 
pasada y a rogarle que, por amor de ella, de aque- 
llas cosas se apartase; y para darle ocasión de 
hacerlo empezó a proporcionarle cuàndo una canti- 
dad de dineros y cuàndo otra. Y de està manera, 
persistendo juntos asaz discretamente, sucedió que 
al mèdico le pusieron entre las manos un enfermo 
que tenia danada una de las piernas, al cual mal 



habiendo visto el maestro, dijo a sus parientes que, 
si un hueso podrido que tenia en la pierna no se le 
extraia, con certeza tendria aquél o que cortarse 
toda la pierna o que morirse; y si le sacaba el hueso 
podia curarse, pero que si no se le daba por muerto, 
él no lo recibiria; con lo que, poniéndose de acuerdo 
todos los de su parentela, asi se lo entregaron. 

El mèdico, juzgando que el enfermo sin ser 
narcotizado no soportaria el dolor ni se dejaria in¬ 
tervenir, debiendo esperar hasta el atardecer para 
aquel servicio, hizo por la mahana destilar de cierto 
compuesto suyo una agua que debia dormirle tanto 
cuanto él creia que iba a hacerlo sufrir al curarlo; y 
haciéndola traer a casa en una ventanica de su 
alcoba la puso, sin decir a nadie lo que era. Venida 
la hora del crepusculo, debiendo el maestro ir con 
aquél, le llegó un mensaje de ciertos muy grandes 
amigos suyos de Amalfi de que por nada dejase de 
ir incontinenti alli, porque habia habido una gran 
riha y muchos habian sido heridos. 

El mèdico, dejando para la mahana sigien¬ 
te la cura de la pierna, subiendo a una barquita, se 
fue a Amalfi; por lo cual la mujer, sabiendo que por 
la noche no debia volver a casa, ocultamente corno 
acostumbraba, hizo venir a Ruggeri y en su alcoba 



lo metió, y lo cerró dentro hasta que algunas otras 
personas de la casa se fueran a dormir. Quedàndo- 
se, pues, Ruggeri en la alcoba y esperando a la 
senora, teniendo (o por trabajos sufridos durante el 
dia o por comidas saladas que hubiera comido, o tal 
vez por costumbre) una grandisima sed, vino a ver 
en la ventana aquella garrafita del agua que el 
mèdico habia hecho para el enfermo, y creyéndola 
agua de beber, llevàndosela a la boca, toda la be- 
bió; y no habia pasado mucho cuando le dio un gran 
sueno y se durmió. 

La mujer, lo antes que pudo se vino a su al¬ 
coba y, encontrando a Ruggeri dormido, empezó a 
sacudirlo y a decide en voz baja que se pusiese en 
pie, pero corno si nada: no respondia ni se movia un 
punto; por lo que la mujer, algo enfadada, con mas 
fuerza lo sacudió, diciendo: 

—Levàntate, dormilón, que si querias dor¬ 
mir, donde debias ir es a tu casa y no venir aqui. 

Ruggeri, asi empujado, se cayó al suelo 
desde un arcón sobre el que estaba y no dio ningu- 
na serial de vida, sino la que hubiera dado un cuer- 
po muerto; con lo que la mujer, un tanto asustada, 
empezó a querer levantarlo y menearlo mas fuerte y 
a cogerlo por la nariz y a tirarle de la barba, pero no 



servia de nada: habia atado el asno a una buena 
clavija. Por lo que la senora empezó a temer que 
estuviera muerto, pero aun asi le empezó a pellizcar 
agriamente las carnes y a quemarlo con una vela 
encendida; por lo que ella, que no era mèdica aun- 
que mèdico fuese el mando, sin falta lo creyó muer¬ 
to, por lo que, amandolo sobre todas las cosas co¬ 
rno hacia, si sintió dolor no hay que preguntàrselo, y 
no atreviéndose a hacer ruido, calladamente, sobre 
él comenzó a dorar y a dolerse de tal desventura. 
Pero luego de un tanto, temiendo anadir la deshon- 
ra a su desgracia, pensò que sin ninguna tardanza 
debia encontrar el modo de sacarlo de casa muerto 
corno estaba, y ni en esto sabiendo determinarse, 
ocultamente llamó a su criada, y mostrandole su 
desgracia, le pidió consejo. 

La criada, maravillàndose mucho y me- 
neàndolo también ella y empujàndolo, y viéndolo sin 
sentido, dijo lo mismo que decia la senora, es decir, 
que verdaderamente estaba muerto, y aconsejó que 
lo sacasen de casa. 

A lo que la senora dijo: 

—dónde podremos ponerlo que no se 
sospeche manana cuando sea visto que de aqui 
dentro ha sido sacado? 



A lo que la criada contestò: 

—Senora, està tarde ya de noche he visto, 
apoyada en la tienda del carpintero vecino nuestro, 
un arca no demasiado grande que, si el maestro no 
la ha metido en casa, sera muy a propòsito lo que 
necesitamos porque dentro podemos mieterlo, y 
darle dos o tres cuchilladas y dejarlo. Quien lo en- 
cuentre alli, no sé por qué mas de aqui dentro que 
de otra parte vaya a creer que lo hayan llevado; 
antes se creerà, corno ha sido tan malvado, que, 
yendo a cometer alguna fechoria, por alguno de sus 
enemigos ha sido muerto, luego metido en el arca. 

Plugo a la senora el consejo de la criada, 
salvo en lo de hacerle algunas heridas, diciendo que 
no podria por nada del mundo sufrir que aquello se 
hiciese; y la mandò a ver si estaba allf el arca donde 
la habia visto, y ella volvió y dijo que si. La criada, 
entonces, que joven y gallarda era, ayudada por la 
senora, se echó a las espaldas a Ruggeri y yendo la 
senora por delante para mirar si venia alguien, lle- 
gadas al arca, lo metieron dentro y, volviéndola a 
cerrar, se fueron. 

Habian, hacia unos dias mas o menos, ve- 
nido a vivir a una casa dosjóvenes que prestaban a 
usura, y deseosos de ganar mucho y de gastar po- 



co, teniendo necesidad de muebles, el dia antes 
habian visto aquella arca y convenido que si por la 
noche seguia alli se la llevarian a su casa. Y llegada 
la medianoche, salidos de casa, encontràndola, sin 
entrar en miramientos, prestamente, aunque pesadi- 
ta les pareciese, se la llevaron a casa y la dejaron 
junto a una alcoba donde sus mujeres dormian, sin 
cuidarse de colocarla bien entonces; y dejàndola 
alli, se fueron a dormir. 

Ruggeri, que habia dormido un grandisimo 
rato y ya habia digerido el bebedizo y agotado su 
virtud cerca de maitines se despertó; y al quedar el 
sueno roto y recuperar sus sentidos el poder, sin 
embargo le quedó en el cerebro una estupefacción 
que no solamente aquella noche sino después al- 
gunos dias lo tuvo aturdido; y abriendo los ojos y no 
viendo nada, y extendiendo las manos acà y alla, 
encontràndose en està arca, comenzó a devanarse 
los sesos y a decirse: 

—<^Qué es esto? <^Dónde estoy? <^Estoy 
dormido o despierto? Me acuerdo que està noche 
he entrado en la alcoba de mi senora y ahora me 
parece estar en un arca. <^Qué quiere decir esto? 
^Habrà vuelto el mèdico o sucedido otro accidente 
por lo cual la senora, mientras yo dormia, me ha 



escondido aqui? Eso creo, y seguro que asi habrà 
sido. 


Y por elio, comenzó a estarse quieto y a es- 
cuchar si oia alguna cosa, y estando asi un gran 
rato, estando mas bien a disgusto en el arca, que 
era pequena, y doliéndole el costado sobre el que 
se apoyaba, queriendo volverse del otro lado, tan 
Inàbilmente lo hizo que, dando con los rinones con- 
tra uno de los lados del arca, que no estaba coloca- 
da sobre un piso nivelado, la hizo torcerse y luego 
caer; y al caer hizo un gran ruido, por lo que las 
mujeres que alli al lado dormian se despertaron y 
sintieron miedo, y por miedo se callaban. Ruggeri, 
por el caer del arca temió mucho, pero notandola 
abierta con la calda, quiso mejor, si otra cosa no 
sucedia, estar fuera que quedarse dentro. Y entre 
que él no sabia dónde estaba y una cosa y la otra, 
comenzó a andar a tientas por la casa, por ver si 
encontraba escalera o puerta por donde irse. Cuyo 
tantear sintiendo las mujeres, que despiertas esta- 
ban, comenzaron a decir: 

—^Quién hay ahi? 

Ruggeri, no conociendo la voz, no respond- 
ia, por lo que las mujeres comenzaron a llamar a los 
dos jóvenes, los cuales, porque habian velado hasta 



tarde, dormian profundamente y nada de estas co- 
sas sentian. Con lo que las mujeres, mas asusta- 
das, levantàndose y asomàndose a las ventanas, 
comenzaron a gritar: 

—jAl ladrón, al ladróni 

Por la cual cosa, por varios lugares muchos 
de los vecinos, quién arriba por los tejados, quién 
por una parte y quién por otra, corrieron a entrar en 
la casa, y los jóvenes semejantemente, despertàn- 
dose con este ruido, se levantaron. Y a Ruggeri, el 
cual viéndose allt, corno por el asombro fuera de si, 
y sin poder ver de qué lado podria escaparse, pron¬ 
to le echaron mano los guardias del rector de la 
ciudad, que ya habian corrido alli al ruido, y llevàn- 
dolo ante el rector, porque por malvadisimo era 
tenido por todos, sin demora dandole tormento, 
confesó que en la casa de los prestamistas habia 
entrado para robar; por lo que el rector pensò que 
sin mucha espera debia colgarlo. 

Se corrió por la manana por todo Salerno la 
noticia de que Ruggeri habia sido preso robando en 
casa de los prestamistas, lo que la senora y su cria- 
da oyendo, de tan grande y rara maravilla fueron 
presa que cerca estaban de hacerse creer a si 
mismas que lo que habian hecho la noche anterior 



no lo habian hecho, sino que habian sonado hacer- 
lo; y ademàs de elio, del peligro en que Ruggeri 
estaba la senora sentia tal dolor que casi se volvia 
loca. 


No poco después de mediada tercia, 
habiendo retornado el mèdico de Amalfi, preguntó 
qué habia sido de su agua, porque queria darla a su 
enfermo; y encontràndose la garrafa vada hizo un 
gran alboroto diciendo que nada en su casa podia 
durar en su sitio. 

La senora, que por otro dolor estaba azuza- 
da, repuso airada diciendo: 

—<^Qué hariais vos, maestro, por una cosa 
importante, cuando por una garrafita de agua verti- 
da hacéis tanto alboroto? <^Es que no hay mas en el 
mundo? 


A quien el maestro dijo: 

—Mujer, te crees que era agua clara; no es 
asi, sino que era un agua preparada para hacer 
dormir. 


Y le contò la razón por la que la habia 


hecho. 



Cuando la senora oyó esto, se convenció de 
que Ruggeri se la habia bebido y por elio les habia 
parecido muerto, y dijo: 

—Maestro, nosotras no lo sabiamos, asi 
que haceos otra. 

El maestro, viendo que de otro modo no 
podia ser, hizo hacer otra nueva. Poco después, la 
criada, que por orden de la senora habia ido a saber 
lo que se decia de Ruggeri, volvió y le dijo: 

—Senora, de Ruggeri todos hablan mal y, 
por lo que yo he podido oir, ni amigo ni pariente 
alguno hay que para ayudarlo se haya levantado o 
quiera levantarse; y se tiene por seguro que maria¬ 
na el magistrado lo harà colgar. Y ademàs de esto, 
voy a contaros una cosa curiosa, que me parece 
haber entendido còrno Negò a casa del prestamista; 
y oid còrno. Bien conocéis al carpintero junto a 
quien estaba el arca donde le metimos: òste estaba 
hace poco con uno, de quien parece que era el 
arca, en la mayor riha del mundo, porque aquél le 
pedia los dineros por su arca, y el maestro respond- 
ia que él no habia visto el arca, pues le habia sido 
robada por la noche; al que aquél decia: «No es asi 
sino que la has vendido a los dos jóvenes presta- 
mistas, corno ellos me dijeron cuando la vi en su 



casa cuando fue apresado Ruggeri». A quien el 
carpintero dijo: «Mienten ellos porque nunca se la 
he vendido, sino que la noche pasada me la habràn 
robado; vamos a donde ellos». Y asi se fueron, de 
acuerdo, a casa de los prestamistas y yo me vine 
aqui, y corno podéis ver, entiendo que de tal guisa 
Ruggeri, adonde fue encontrado fue transportado; 
pero còrno resucitó alli no puedo entenderlo. 

La senora, entonces, comprendiendo ópti- 
mamente còrno habia sido, dijo a la criada lo que 
habia oido al mèdico, y le rogò que para salvar a 
Ruggeri la ayudase, corno quien, si queria, en un 
mismo punto podia salvar a Ruggeri y proteger su 
honor. 


La criada dijo: 

—Senora, decidme còrno, que yo haré 
cualquier cosa de buena gana. 

La senora, corno a quien le apretaban los 
zapatos, con ràpida determinación habiendo pensa- 
do qué habia de hacerse, ordenadamente informò 
de elio a la criada. La cual, primeramente fue al 
mèdico, y llorando comenzó a decide: 

—Senor, tengo que pediros perdón de una 
gran falta que he cometido contra vos. 



Dijo el mèdico: 

—lY de cuàl? 

Y la criada, no dejando de llorar, dijo: 

—Senor, sabéis quién es el joven Ruggeri 
de los Aieroli, quien, gustandole yo, entre amenazas 
y amor me condujo hogano a ser su amiga: y sa- 
biendo ayer tarde que vos no estabais, tanto me 
cortejó que a vuestra casa en mi alcoba a dormir 
conmigo lo traje, y teniendo él sed y no teniendo yo 
dónde ir antes a por agua o a por vino, no queriendo 
que vuestra mujer, que en la sala estaba, me viera, 
acordàndome de que en vuestra alcoba una garrafi- 
ta de agua habia visto, corri a por ella y se la di a 
beber, y volvi a poner la garrafa donde la habia 
cogido; de lo que he visto que vos en casa gran 
alboroto habéis hecho. Y en verdad confieso que 
hice mal, pero ^quién hay que alguna vez no haga 
mal? Siento mucho haberlo hecho; sobre todo por- 
que por elio y por lo que luego se siguió de elio, 
Ruggeri està a punto de perder la vida, por lo que 
os ruego, por lo que mas queràis, que me perdonéis 
y me deis licencia para que me vaya a ayudar a 
Ruggeri en lo que pueda. 



El mèdico, al oir esto, a pesar de la sana 
que tuviese, repuso bromeando: 

—Tu ya te has impuesto penitencia tu mis- 
ma porque cuando creiste tener està noche a un 
joven que muy bien te sacudiera el polvo, lo que 
tuviste fue a un dormilón: y por elio vete a procurar 
la salvación de tu amante, y de ahora en adelante 
guardate de traerlo a casa porque lo pagaràs por 
està vez y por la otra. 

Pareciéndole a la criada que buena pieza 
habia logrado al primer golpe, lo antes que pudo se 
fue a la prisión donde Ruggeri estaba, y tanto lison- 
jeó al carcelero que la dejó hablar a Ruggeri. La 
cual, después de que lo hubo informado de lo que 
responder debia al magistrado para poder salvarse, 
tanto hizo que Negò ante el magistrado. El cual, 
antes de consentir en olrla, corno la viese fresca y 
gallarda, quiso enganchar una vez con el garfio a la 
pobrecilla cristiana; y ella, para ser mejor escucha- 
da, no le hizo ascos; y levantàndose de la molienda, 
dijo: 

—Senor, tenéis aqul a Ruggeri de los Aieroli 
preso por ladrón, y no es eso verdad. 



Y empezando por el principio le contò la his- 
toria hasta el fin de còrno ella, su amiga, a casa del 
mèdico lo habia llevado y còrno le habia dado a 
beber el agua del narcòtico, no sabiendo que lo era, 
y còrno por muerto lo habia metido en el arca; y 
después de esto, lo que entre el maestro carpintero 
y el dueno del arca habia oido decir, mostrandole 
con aquello còrno a casa de los prestamistas habia 
llegado Ruggeri. 

El magistrado, viendo que fàcil cosa era 
comprobar si era verdad aquello, primero preguntó 
al mèdico si era verdad lo del agua, y vio que habia 
sido asi; y luego, haciendo llamar al carpintero y a 
quien era el dueno del arca y a los prestamistas, 
luego de muchas historias vio que los prestamistas 
la noche anterior habian robado el arca y se la hab- 
ian llevado a casa. Por ùltimo, mandò a por Ruggeri 
y preguntàndole dónde se habia albergado la noche 
antes, repuso que dónde se habia albergado no lo 
sabia, pero que bien se acordaba que habia ido a 
albergarse con la criada del maestro Maezzo, de 
cuya alcoba habia bebido agua porque tenia mucha 
sed; pero que dónde habia estado después, salvo 
cuando despertàndose en casa de los prestamistas 
se habia encontrado dentro de un arca, no lo sabia. 



El magistrado, oyendo estas cosas y divir- 
tiéndose mucho con ellas, a la criada y a Ruggeri y 
al carpintero y a los prestamistas las hizo repetir 
muchas veces. Al final, conociendo que Ruggeri era 
inocente, condenando a los prestamistas que roba- 
do habian el arca a pagar diez onzas, puso en liber- 
tad a Ruggeri; lo cual, cuànto gustò a òste, nadie lo 
pregunte: y a su senora gustò desmesuradamente. 
La cual, luego, junto con él y con la querida criada 
que habia querido darle de cuchilladas, muchas 
veces se rio y se divirtió, continuando su amor y su 
solaz siempre de bien en mejor; corno querria que 
me sucediese a mi, pero no que me metieran dentro 
de un arca. 

Si las primeras historias los pechos de las 
anhelantes senoras habian entristecido, està ùltima 
de Dioneo las hizo reir tanto, y especialmente cuan- 
do dijo que el magistrado habia enganchado el gar- 
fio, que pudieron sentirse recompensadas de las 
tristezas sentidas con las otras. Pero viendo el rey 
que el sol comenzaba a ponerse amarillo y que era 
llegado el término de su senorio, con muy placente- 
ras palabras se excusó con las hermosas senoras 
de lo que habia hecho; es decir, de haber hecho 
hablar de un asunto tan cruel corno es el de la infe- 
licidad de los amantes, y hecha la excusa se levantó 



y de la cabeza se quitó el laurei y, esperando las 
senoras a ver a quién iba a ponérselo, placentera- 
mente sobre la cabeza rubisima de Fiameta lo puso, 
diciendo: 

—Te pongo està corona corno a quien, me- 
jor que ninguna otra, de la dura jornada de hoy con 
la de manana sabràs consolar a estas companeras 
nuestras. 

Fiameta, cuyos cabellos eran crespos, lar- 
gos y de oro, y sobre los càndidos y delicados hom- 
bros le caian, y el rostro redondito con un verdadero 
color de blancos lirios y de bermejas rosas mezcla- 
dos todo esplendoroso, con dos ojos en la cara que 
parecian de un halcón peregrino y con una boquita 
pequenita cuyos labios parecian dos pequenos 
rubies, sonriendo contestò: 

—Filostrato, yo la acepto de buena gana, y 
para que mejor veas lo que has hecho, desde ahora 
mando y ordeno que todos se preparen para contar 
manana lo que a algun amante, luego de algunos 
duros o desventurados accidentes, le hubiera suce- 
dido de feliz. 

La cual proposición plugo a todos; y ella, 
haciendo venir al senescal y habiendo dispuesto 



con él las cosas necesarias, a toda la compania, 
levantàndose, hasta la hora de la cena dio alegre- 
mente licencia. 

Ellos, pues, parte por el jardin, cuya hermo- 
sura no era de las que cansa pronto, y parte por los 
molinos que fuera de él daban vueltas, y quién por 
aqui y quién por alli, a gustar segùn los distintos 
apetitos diversos deleites se dieron hasta la hora de 
la cena. Venida la cual, recogiéndose todos, corno 
tenian por costumbre, junto a la hermosa fuente, a 
ballar y a cantar se pusieron, y dirigiendo Filomena 
la danza, dijo la reina: 

—Filostrato, yo no pretendo apartarme de 
mis predecesores, sino, corno ellos han hecho, en- 
tiendo que obedeciéndome se cante una canción; y 
porque estoy cierta de que tus canciones son corno 
tus novelas, para no tener mas dias turbados con 
tus infortunios, queremos que una nos cantes corno 
mas te plazca. 

Filostrato repuso que de grado, y sin demo¬ 
ra comenzó a cantar de tal guisa: 

Con lagrimas demuestro 

cuànta amargura siente, y gué dolor, 



el traicionado corazón, Amor. 

Amor, amor, cuando primeramente 

pusiste en él a quieti me mueve al llanto 

sin esperar salud, 

tan llena la mostraste de virtud 

que leve yo crei cualquier quebranto 

que embargase mi mente, 

ya màrtir y doliente 

por causa tuya, pero bien mi error 

conozco ahora, y no sin gran dolor. 

Me ha mostrado mi engano 

el verme abandonado por aquella 

en quien sólo esperaba: 

que cuando, triste, yo crei que estaba 

màs en su grada y la servia a ella, 

sin pensar en el dano 

que sentina hogano, 



vi que la calidad de otro amador 
dentro acogia y yo perdi el favor. 
Cuando me vi por ella desdenado 
nació en mi corazón el doloroso 
llanto que lloro ahora; 
y mucho he maldecido el dia y la hora 
en que primero vi el rostro amoroso 
de alba belleza ornado 
y muy mucho infamado, 
mi confianza, esperanza y ardor 
va maldiciendo mi alma en su dolor. 
Cuàn sin consuelo sea mi quebranto, 
sehor, puedes sentirlo, pues te llamo 
con voz que se lamenta 
y te digo que tanto me atormenta 
que por menor martirio muerte clamo: 
venga, y la vida tanto 



anegada eri su llanto 
termine con su golpe, y mi furor 
a donde vaya sentirà menor. 

Ni otro camino ni otra salvación 

le queda sino muerte a mi afligida 

vida: dàmela, Amor, 

pronto y con ella acaba mi amargor 

y al corazón despoja de tal vida. 

jHazio, ay, que sin razón 

se me ha quitado mi consolación! 

Hazla feliz con mi muerte, senor, 

corno la has hecho con nuevo amador. 

Balada mia, si otros no te aprenden 

me da igual, porque no sabrà la gente 

igual que yo cantarte; 

un trabajo tan sólo quiero darte 

a Amor encuentra, a él tan solamente 



cuànto me es enojosa 

està vieta angustiosa 

di claramente, y ruega gue a mejor 

puesto la lieve para hacerse honor. 

Demostraron las palabras de està canción 
asaz claramente cuàl era el ànimo de Filostrato, y la 
ocasión; y tal vez mas declarado lo habria el aspec- 
to de tal senora que estaba danzando, si las tinie- 
blas de la llegada noche el rubor de su rostro no 
hubieran escondido. Pero luego de que él la hubo 
puesto fin, muchos otros cantares hubo hasta que 
llegó la hora de irse a dormir; por lo que, mandando¬ 
lo la reina, cada uno en su càmara se recogió. 

TERMINA LA CUARTA JORNADA 


QUINTA JORNADA 

COMIENZA LA QUINTA JORNADA DEL 
DECAMERON, EN LA CUAL, BAJO EL GOBIERNO 
DE FIAMETA, SE RAZONA SOBRE LO QUE A 
ALGÙN AMANTE, DESPUÉS DE DUROS O DES- 
VENTURADOS ACCIDENTES, SUCEDIÓ DE FE- 
LIZ. 



ESTABA ya el oriente todo bianco y los sur- 
gentes rayos de todo nuestro hemisferio habian 
extendido la claridad, cuando Fiameta, por los dul- 
ces cantos de los jóvenes que a primera hora del 
dia cantaban alegremente en los arbustos incitada, 
se levantó e hizo llamar a todas las demàs y a los 
tres jóvenes; y con suave paso descendiendo a los 
campos, por la ancha llanura arriba entre las hier- 
bas cubiertas de rodo, hasta que el sol se hubo 
alzado un tanto, con su compania fue paseando, 
hablando con ellos de una y otra cosa. Pero al sentir 
que ya los solares rayos se calentaban, hacia su 
habitación volvieron los pasos; llegados a la cual, 
con óptimos vinos y con dulces del ligero trabajo 
pasado les hizo confortarse y por el deleitoso jardin 
hasta la hora de corner se recrearon. Venida la cual, 
estando todas las cosas aparejadas por el discreti- 
simo senescal, luego de que alguna estampida y 
una baladilla o dos fueron cantadas, alegremente, 
segùn plugo a la reina, se pusieron a corner; y 
habiéndolo hecho ordenadamente y con alegria, no 
olvidada la establecida costumbre de ballar, con los 
instrumentos y con las canciones algunas danzas 
siguieron. Después de las cuales, hasta pasada la 
hora de dormir, la reina dio licencia a todos; algunos 



de ellos se fueron a dormir y otros a su solaz por el 
bello jardin se quedaron. Pero todos, un poco pasa- 
da nona, alli, corno quiso la reina, segùn la usada 
costumbre se reunieron junto a la fuente; y habién- 
dose sentado la reina prò tribunali, mirando hacia 
Panfilo, sonriendo, a él le ordenó que diese principio 
a las felices novelas; el cual a elio se dispuso de 
grado, y dijo asi. 


NOVELA PRIMERA 

Cimone, por amar, se hace sabio y a Ifige¬ 
nia su senora rapta en el mar, es hecho prisionero 
en Rodas, de donde Lisimaco le libera y, de acuer- 
do con él, rapta a Ifigenia y a Casandra en sus bo- 
das, huyendo con ellas a Creta; y alli, haciéndolas 
sus mujeres, con ellas a sus casas son llamados. 


Muchas historias, amables senoras, para 
dar principio a tan aiegre jornada corno sera ésta se 
me ponen delante para ser contadas; de las cuales 
una mas agrada a mi ànimo porque por ella podréis 
entender no solamente el feliz final segùn el cual 
comenzamos a razonar, sino cuàn santas sean, 
cuàn poderosas y cuàn benéficas las fuerzas del 



Amor, las cuales muchos, sin saber lo que dicen, 
condenan y vituperan con gran errar; lo que, si no 
me equivoco (porque creo que estàis enamoradas) 
mucho deberà agradaros. 

Pues asi corno hemos leido en las antiguas 
historias de los chipriotas, en la isla de Chipre hubo 
un hombre nobilisimo que tuvo por nombre Aristip- 
po, mas que sus otros paisanos riquisimo en todos 
los bienes temporales, y si con una cosa no le 
hubiese herido la fortuna, mas que nadie hubiera 
podido sentirse contento. Y era ésta que entra sus 
otros hijos tenia uno que en estatura y belleza de 
cuerpo a todos los demàs jóvenes sobrepasaba, 
pero que era estupido sin esperanza, cuyo verdade- 
ro nombre era Caleso; pero porque ni con trabajo de 
ningun maestro ni por lisonja o golpes del padre ni 
por ingenio de ningun otro habia podido metérsele 
en la cabeza ni letra ni educación alguna, asi corno 
por su voz gruesa y deforme y por sus maneras 
mas propias de animai que de hombre, por burla era 
de todos llamado Cimone, lo que en su lengua so- 
naba corno en la nuestra «asno». Cuya malgastada 
vida el padre soportaba con grandisimo dolor; y 
habiendo perdido ya toda esperanza, para no tener 
siempre delante la causa de su dolor, le mandò que 
se fuese al campo y que alti viviera con sus labrado- 



res; la cual cosa agradó muchisimo a Cimone por- 
que las costumbres y las maneras de los hombres 
rusticos eran mas de su gusto que las ciudadanas. 

Yéndose, pues, Cimone al campo, y 
haciendo alli las cosas que correspondian a aquel 
lugar, sucedió que un dia, pasado ya mediodia, 
yendo él de una posesión a otra con un bastón 
echado al cuello, entrò en un bosquecillo que habia 
hermosisimo en aquella comarca, y que, porque el 
mes de mayo era, estaba todo frondoso; andando 
por el cual Negò, segùn le guió su fortuna, a un pra- 
decillo rodeado de altisimos àrboles, en uno de los 
rincones del cual habia una bellisima y fresca fuente 
junto a la que vio, sobre el verde prado, dormir a 
una hermosisima joven cubierta por un vestido tan 
sutil que casi nada de las càndidas carnes escond- 
ia, y de la cintura para arriba estaba solamente cu¬ 
bierta por un pano blanquisimo y sutil; y junto a ella 
semejantemente dormian dos mujeres y un hombre, 
siervos de està joven. A la cual, corno Cimone vio, 
no de otra manera que si nunca hubiera visto forma 
de mujer, apoyàndose sobre su bastón, sin decir 
cosa alguna, con admiración grandisima comenzó 
intensisimamente a contemplar; y en el rudo pecho, 
donde con mil ensenanzas no se habia podido 
hacer entrar impresión alguna de ciudadano piacer, 



sintió despertar un pensamiento que le decia a su 
material y gruesa mente que aquélla era la mas 
hermosa cosa que nunca habia sido vista por 
ningun viviente. 

Y alli empezó a distinguir sus partes ala- 
bando los cabellos, que estimaba de oro, la frente, 
la nariz y la boca, la garganta y los brazos y suina¬ 
mente el pecho, todavia no muy elevado; y de la- 
brador convertido sùbitamente en juez de la hermo- 
sura, deseaba sumamente en su interior verle los 
ojos que, por alto sueno apesadumbrados, tenia 
cerrados; y por vérselos muchas veces tuvo deseos 
de despertarla. Pero pareciéndole infinitamente mas 
hermosa que otras mujeres que antes habia visto, 
dudaba que fuese alguna diosa; y tanto juicio mos- 
traba que juzgaba que las cosas divinas eran mas 
dignas de reverencia que las mundanas y por elio 
se contenia esperando que por si misma se desper- 
tase; y aunque la espera le pareciese excesiva, 
invadido por desusado piacer, no sabia irse de alli. 

Sucedió, pues, que, luego de un largo es- 
pacio, la joven, cuyo nombre era Ifigenia, antes que 
ninguno de los suyos se despertó, y alzando la ca- 
beza y abriendo los ojos y viendo que en su bastón 



apoyado estaba Cimone delante, se maravilló mu- 
cho, y dijo: 

—Cimone, ^qué vas buscando a estas 
horas por este bosque? 

Era Cimone, tanto por su hermosura corno 
por su rudeza y por la nobleza y riqueza del padre, 
conocido a cualquiera del pais. No contestò nada a 
las palabras de Ifigenia, pero al verla abrir los ojos 
empezó a miràrselos fijamente pareciéndole que de 
ellos salia una suavidad que le llenaba de un piacer 
nunca por él probado. Lo que viendo la joven co- 
menzó a temer que aquel su fijo mirar moviese su 
rudeza a alguna cosa que pudiera causarle deshon- 
ra, por lo que, llamadas sus mujeres, se levantó 
diciendo: 

—Cimone, quedaos con Dios. 

Y entonces Cimone le respondló: 

—Yo voy contigo. 

Y por mucho que la joven rechazase su 
compania, siempre temiéndole, no pudo separarlo 
de ella hasta que no la hubo acompanado a su ca¬ 
sa; y de alli se fue a casa de su padre afirmando 
que de ninguna manera volveria al campo; lo que, 



por muy pesado que fuera a su padre y a los suyos, 
le dejaron hacer esperando ver qué causa era la 
que de aquella manera le habia hecho mudar de 
opinion. 

Habiendo, pues, entrado en el corazón de 
Cimone, en el que ninguna ensenanza habia podido 
entrar, la saeta de Amor por la hermosura de Ifige¬ 
nia, en brevisimo tiempo, yendo de un pensamiento 
a otro, maravilló a su padre y a todos los suyos y a 
cualquiera otro que le conocia. Primeramente pidió 
a su padre que le hiciera vestir con los trajes y todas 
las demàs cosas adornado que llevaban sus her- 
manos, lo que su padre hizo contentisimo. Luego, 
reuniéndose con los jóvenes de prò y oyendo hablar 
de las cosas que corresponden a los gentileshom- 
bres, y màximamente a los enamorados, primero 
con admiración grandisima de todos en poco espa- 
cio de tiempo, no solamente aprendió las primeras 
letras, sino que Negò a ser de gran valor entre los 
filósofos; y después de esto, siendo razón de todo 
aquello el amor que tenia a Ifigenia, no solamente la 
voz branca y rùstica redujo a educada y ciudadana, 
sino que Negò a ser maestro de canto y de mùsica, 
y en el cabalgar y en las cosas bélicas, tanto mari- 
nas corno de tierra, expertisimo y vaieroso Negò a 
ser. Y en breve, para no contar en detalle todas las 



cosas de su virtud, no habia pasado el cuarto ano 
desde el dia de su primer enamoramiento cuando 
habia llegado a ser el mas gallardo y el mas cortés 
y el que tenia mas particulares virtudes entre los 
otrosjóvenes que hubiera en la isla de Chipre. 

<^Qué es, amables senoras, lo que hemos 
de pensar de Cimone? Ciertamente, no otra cosa 
sino que las altas virtudes por el cielo infundidas en 
su vaierosa alma habian sido por la envidiosa fortu¬ 
na en una pequenisima parte de su corazón con 
lazos fortisimos atadas y encerradas, los cuales 
todos Amor rompió e hizo pedazos, corno que era 
mucho mas poderoso que ella; y corno animador de 
los adormecidos ingenios, a aquéllos, oscurecidos 
por crueles tinieblas, con su fuerza arrastró a la 
clara luz mostrando abiertamente de qué lugar 
arrastra a los espiritus sujetos a él y a cuàl los con¬ 
duce con sus rayos. 

Cimone, pues, por mucho que en amar a 
Ifigenia en algunas cosas, asi corno suelen hacer 
los jóvenes amantes, exagerase, no por elio Aristip- 
po, considerando que Amor lo habia hecho de bo- 
rrego transformarse en persona, no sólo no dejaba 
pacientemente de ayudarlo sino que le animaba a 
seguir en todo su voluntad. Pero Cimone, que rehu- 



saba ser llamado Galeso por acordarse de que asi 
lo habia llamado Ifigenia, queriendo dar honesto fin 
a su deseo, muchas veces hizo sondear a Cipseo, 
padre de Ifigenia, para que se la diese por mujer, 
pero Cipseo repuso siempre que se la habia prome- 
tido a Pasimundas, noble joven redense a quien 
entendia no faltar. 

Y habiendo llegado el tiempo de las pacta- 
das nupcias de Ifigenia, y habiendo mandado a por 
ella su esposo, se dijo Cimone: 

«Ahora es tiempo de mostrar, oh Ifigenia, 
cuànto eres amada por mi. Por ti me he hecho un 
hombre y si puedo tenerte no dudo que me conver¬ 
tirà en mas glorioso que algun dios; y con certeza o 
te tendré o morirà.» 

Y dicho esto, ocultamente a algunos nobles 
jóvenes pidiendo ayuda, que eran sus amigos, y 
haciendo secretamente armar un barco con todas 
las cosas oportunas para la batalla naval, se hizo a 
la mar, en espera del barco que debia transportar a 
Ifigenia a su esposo en Rodas. La cual, luego de 
muchos honores que le hicieron su padre y los ami¬ 
gos de su esposo, hecha a la mar, hacia Rodas 
enderezaron la proa y salieron. 



Cimone, que no se dormia, al dia siguiente 
con su barco la alcanzó, y de lo alto de la proa a los 
que en el barco de Ifigenia iban, gritó fuerte: 

—Deteneos, arriad las velas, o esperad ser 
vencidos y hundidos en el mar. 

Los adversarios de Cimone habian traido 
las armas a cubierta y se preparaban a defenderse; 
por lo que Cimone, tornando, después de las pala- 
bras, un arpón de hierro, sobre la popa de los ro- 
denses, que se alejaban deprisa, lo echó y la proa 
de su barco lo sujetó con fuerza; y fiero corno un 
león, sin esperar a ser seguido por nadie, sobre la 
nave de Rodas saltò, corno si a todos tuviera por 
nadie; y espoleàndolo Amor, con maravillosa fuerza 
entre los enemigos se arrojó con un cuchillo en la 
mano y ora a òste ora a aquél hiriendo, corno a 
ovejas los abatia. Lo que viendo los rodenses, arro- 
jando en tierra las armas, casi al unisono se decla- 
raron prisioneros. 

A los que Cimone dijo: 

—Jóvenes, ni deseo de botin ni enojo con- 
tra vosotros me hizo partir de Chipre para asaltaros 
en medio del mar con mano armada: lo que me 
movió es para mi grandisima cosa de conseguir y 



para vosotros fàcil de conceder con paz, y es Ifige¬ 
nia, sobre todas las cosas por mi amada, a quien no 
pudiendo obtener de su padre corno amigo y en 
paz, a vosotros corno enemigo y con las armas me 
ha empujado Amor a quitàrosla; y porque entiendo 
ser yo para ella lo que debia ser vuestro Pasimun- 
das, dàdmela, e idos con la grada de Dios. 

Los jóvenes, a quienes mas la fuerza que la 
liberalidad obligaba, a Ifigenia, lacrimosa, concedie- 
ron a Cimone; el cual, viéndola dorar, le dijo: 

—Noble senora, no te aflijas; soy tu Cimo¬ 
ne, que por un largo amor mucho mas he merecido 
tenerte que Pasimundas por una palabra dada. 

Volvióse, pues, Cimone, habiéndola ya 
hecho llevar sobre su nave, sin tocar nada mas de 
los rodenses, con sus companeros, y los dejó mar- 
char. Cimone entonces, mas que ningun otro hom- 
bre contento con la adquisición de tan cara prenda, 
luego de que algun tiempo hubo empleado en con¬ 
solarla a ella, que lloraba, deliberò con sus compa- 
neros que no era el caso de volver a Chipre por el 
momento, por lo que, de comun consejo, todos 
hacia Creta, donde casi todos ellos y màximamente 
Cimone, por parentescos viejos y recientes y por 
muchos amigos creian que estarian seguros junto 



con Ifigenia, enderezaron la proa de su nave. Pero 
la fortuna, que asaz fàcilmente habia otorgado a 
Cimone la consecución de la mujer, inconstante, 
sùbitamente en triste y amargo Manto mudò la inde¬ 
cise alegria del enamorado joven. 

No habian todavia pasado cuatro horas 
desde que Cimone habia dejado a los rodenses 
cuando, negando la noche (que Cimone esperaba 
mas placentera que ninguna de las pasadas antes) 
junto con ella se levantó un temporal bravisimo y 
tempestuoso que al cielo con nubes y al mar con 
perniciosos vientos Menò; por la cual cosa ni podia 
nadie ver qué hacer ni adónde ir, ni siquiera mante¬ 
nerne en cubierta para buscar algun remedio. Cuàn- 
to dolio esto a Cimone no hay que preguntàrselo. 
Parecia que los dioses le hubiesen concedido su 
deseo para que mas doloroso le fuese el morir, de 
lo que sin aquello poco se hubiese preocupado 
antes. Se dolian del mismo modo sus companeros, 
pero sobre todos se dolia Ifigenia, llorando fuerte- 
mente y temiendo cada sacudida de las olas, y en 
su llanto àsperamente maldecia el amor de Cimone 
y se quejaba de su atrevimiento, afirmando que por 
ninguna otra cosa habia nacido aquel tempestuoso 
azar sino porque los dioses no querian que aquel 
que contra su gusto queria tenerla por esposa pu- 



diera gozar de su presuntuoso deseo sino que, 
viéndola primero morir a ella, él después muriese 
miserablemente. 

Con tales lamentos y con otros mayores no 
sabiendo los marineros qué hacerse, haciéndose el 
viento cada vez mas fuerte, sin saber ni distinguir 
adónde iban, llegaron junto a la isla de Rodas; y no 
sabiendo sin embargo qué isla fuese aquélla, con 
todo ingenio se esforzaron, para salvar sus vidas en 
llegar a tierra si se podia. A lo cual fue favorable la 
fortuna y los condujo a un pequeno seno del mar 
adonde poco antes que ellos los rodenses dejados 
libres por Cimone habian llegado con su nave; y 
antes de apercibirse de haber anclado en la isla de 
Rodas, se vieron (al salir la aurora y hacer el cielo 
algo mas darò) corno vecinos por un tiro de arco del 
barco que el dia anterior habian dejado libre, de la 
cual cosa Cimone, angustiado sin medida, temiendo 
que le sucederia lo que le sucedió, mandò que se 
pusiera todo esfuerzo en salir de alli e ir a donde la 
fortuna los llevase porque en ninguna parte podian 
estar peor que aqui. 

Se hicieron grandes esfuerzos para poder 
salir de alli, pero en vano: el viento poderosisimo los 
empujaba al lado contrario hasta el punto de que no 



sólo no pudieron salir del pequeno golfo, sino que, 
quisieran o no, los empujó a tierra. Y al Negar a ella 
fueron reconocidos por los marineros rodenses que 
habian descendido de su nave, de los cuales ràpi¬ 
damente alguno corrió a una hacienda cercana 
adonde habian ido los nobles jóvenes rodenses y 
les contò que alli Cimone con Ifigenia a bordo de su 
nave habian llegado por azar del mismo modo que 
ellos. Éstos, al oirlo, contentisimos, tornando a mu- 
chos de los hombres de la hacienda, prestamente 
fueron al mar; y Cimone, que ya en tierra con los 
suyos habia tornado la decisión de huir a algun 
bosque cercano, todos juntos con Ifigenia fueron 
presos y llevados a la hacienda, y de alli, venido de 
la ciudad Lisimaco, sobre quien reposaba aquel ano 
la suma magistratura de los rodenses, con grandi- 
sima comparila de hombres de armas, a Cimone y a 
todos sus companeros se llevó a prisión, corno Pa- 
simundas, a quien las noticias habian llegado, habia 
ordenado querellàndose ante el senado de Rodas. 
Y de tal guisa el misero y enamorado Cimone per¬ 
dio a su Ifigenia ganada por él poco antes sin haber- 
le quitado mas que algun beso. 

Ifigenia fue recibida y confortada por mu- 
chas mujeres nobles de Rodas, tanto por el dolor 
sufrido en su captura corno por la fatiga pasada en 



el airado mar, y junto a ellas se estuvo hasta el dia 
fijado para sus bodas. A Cimone y a sus compane- 
ros, por la libertad que habian dado el dia antes a 
los jóvenes rodenses, les fue concedida la vida, que 
Pasimundas solicitaba con todas sus fuerzas que 
les fuera quitada, y a prisión perpetua fueron con- 
denados; en la cual, corno puede creerse, dolorosos 
estaban y sin esperanza ya de ningùn piacer. Pasi¬ 
mundas cuanto podia la preparación de las futuras 
nupcias solicitaba; pero la fortuna, corno arrepentida 
de la sùbita injuria hecha a Cimone, obró un nuevo 
accidente en favor de su salud. 

Tenia Pasimundas un hermano menor en 
edad que él, pero no en virtud que tenia por nombre 
Ormisda, que habia estado en largas negociaciones 
para tornar por mujer a una joven noble y hermosa 
de la ciudad, que se llamaba Casandra, a quien 
Lisimaco sumamente amaba; y se habia aplazado 
el matrimonio muchas veces por distintos acciden- 
tes. Ahora, viéndose Pasimundas a punto de cele¬ 
brar sus nupcias con grandisima fiesta, pensò que 
óptimamente estaria si en aquella misma fiesta, 
para no volver de nuevo a los gastos y a los feste- 
jos, pudiera hacer que Ormisda semejantemente 
tomara mujer, por lo que con los parientes de Ca¬ 
sandra renovó las conversaciones y las llevó a 



término, y él junto con el hermano decidieron que el 
mismo dia que Pasimundas se llevase a Ifigenia, el 
mismo Ormisda se llevase a Casandra. La cual 
cosa oyendo Lisimaco, sobremanera le desagradó 
porque se vela privado de su esperanza, segùn la 
cual pensaba que si Ormisda no la desposaba, cier- 
tamente la obtendria él; pero corno prudente, tuvo 
escondido su dolor y empezó a pensar de qué ma¬ 
nera podria impedir que aquello tuviera lugar, y no 
vio ninguna via posible sino raptarla. Esto le pareció 
fàcil por el cargo que tenia, pero mucho mas des- 
honroso lo juzgaba que si no hubiera tenido aquel 
cargo; pero en resumen, después de larga delibera- 
ción, la honestidad cedió el lugar al amor y tomo el 
partido de que, sucediera lo que sucediese, raptaria 
a Casandra. 

Y pensando en la compania que para hacer 
aquello necesitaba y de la manera en que debla 
procederse, se acordó de Cimone, a quien tenia 
prisionero junto con sus companeros, e imaginó que 
ningun otro companero mejor ni mas leal podia te¬ 
ner que Cimone en este asunto; por lo que la noche 
siguiente ocultamente le hizo venir a su càmara y 
comenzó a hablarle de està guisa: 



—Cimone, asi corno los dioses son óptimos 
y liberales donantes de las cosas a los hombres, asi 
son sagacisimos probadores de su virtud, y a quie- 
nes encuentran firmes y constantes en todos los 
casos, corno a los mas valerosos hacen dignos de 
las mas altas recompensas. Ellos han querido una 
prueba de tu virtud mas cierta que aquella que pu- 
diste mostrar dentro de los limites de la casa de tu 
padre, a quien sé abundantisimo en riquezas; y 
primero con las punzantes solicitudes de amor te 
hicieron hombre de insensato animai (tal corno he 
sabido), y luego con dura fortuna y al presente con 
dolorosa prisión quieren ver si tu ànimo cambia de 
lo que era cuando por poco tiempo te sentiste feliz 
con la ganada presa; el cual si es el mismo que fue, 
nada tan feliz te concedieron corno lo que al presen¬ 
te se preparan a darte, lo cual, para que recobres 
las usadas fuerzas y te sientas animoso, entiendo 
mostrarte. Pasimundas, contento con tu desgracia y 
solicito procurador de tu muerte, cuanto puede se 
apresura a celebrar las bodas con tu Ifigenia para 
gozar en ellas de la presa que primero una aiegre 
fortuna te habia concedido y sùbitamente airada te 
quitó; la cual cosa, cuanto tiene que dolerte, si amas 
corno yo creo, por mi mismo lo conozco, a quien 
igual injuria que la tuya se prepara a hacerme el 



mismo dia su hermano Ormisda con Casandra, a 
quien yo amo sobre todas las cosas. Y para escapar 
a tanta injuria y a tanto dolor de la fortuna ninguna 
via veo que quede abierta sino la virtud de nuestros 
ànimos y de nuestras diestras con las que debemos 
mantener las espadas y abrirnos camino, tu para el 
segundo rapto, y yo para el primero de nuestras 
senoras; por lo que si tu, no quiero decir tu libertad 
(de la que poco creo que te preocupes sin tu seno- 
ra), sino si a tu senora quieres recuperar, en tus 
manos la han puesto los dioses si quieres seguirme 
en mi empresa. 

Estas palabras hicieron volver a Cimone to- 
do el perdido ànimo, y sin demasiado respiro tomar- 
se para responder, dijo: 

—Lisimaco, ni mas fuerte ni mas fiel com- 
panero que yo puedes tener en tal cosa si es que de 
ella se seguirà para mi lo que dices; y por elio lo 
que te parece que tenga que hacer ordénamelo y 
veràs que lo hago con maravillosa fuerza. 

A quien Lisimaco dijo: 

—El tercer dia a partir de hoy, entraràn por 
vez primera las nuevas esposas en casa de sus 
maridos, donde tu armado con tus companeros y yo 



con algunos de los mios en los que mas confio, al 
caer la tarde entraremos, y raptàndolas en medio 
del convite, a una nave que he hecho aprestar se- 
cretamente las llevaremos matando a cualquiera 
que se atreva a hacernos frente. 

Gustò la orden a Cimone y, callado, hasta el 
tiempo acordado estuvo en la prisión. Llegado el dia 
de las bodas, la pompa fue grande y magnifica, y 
por todas partes la casa de los dos hermanos esta- 
ba en fiesta. Habiendo preparado Lisimaco todas 
las cosas oportunas, a Cimone y sus companeros y 
semejantemente a sus amigos, todos armados bajo 
sus vestidos, cuando le pareció oportuno y habién- 
dolos primero con muchas palabras animado a su 
propòsito, dividió en tres partes, de las cuales cau¬ 
tamente a una mandò al puerto para que nadie pu- 
diera impedir el subir a la nave cuando lo necesita- 
sen; y con las otras dos venidos a la casa de Pasi- 
mundas, a una dejó a la puerta para que ninguno 
pudiera encerrarlos dentro e impedir su salida, y con 
el remanente, junto con Cimone, subió por las esca- 
leras. 


Y llegados ya a la sala donde las nuevas 
esposas con muchas otras senoras ya a la mesa se 
habian sentado para corner ordenadamente, 



echàndose hacia adelante y tirando al suelo las 
mesas, cada uno cogió a la suya y, poniéndolas en 
brazos de sus companeros, mandaron que a la pre- 
parada nave las llevasen inmediatamente. Las re- 
cién casadas empezaron a llorar y a gritar e igual- 
mente las otras mujeres y servidores; y repentina¬ 
mente todo se llenó de voces y de Manto. Pero Ci- 
mone y Lisimaco y sus companeros, sacando las 
espadas, sin que nadie se enfrentase a ellos, 
dejàndoles todos paso, hacia la escalera se volvie- 
ron; y bajando por ella corrió a ellos Pasimundas 
que con un gran bastón en la mano corria al ruido, 
al que animosamente Cimone con su espada gol- 
peó en la cabeza y se la partió por medio, y le hizo 
caer muerto a sus pies; corriendo en ayuda del cual 
el misero Ormisda, igualmente fue muerto por uno 
de los golpes de Cimone, y algunos otros que acer- 
carse quisieron por los companeros de Lisimaco y 
de Cimone fueron heridos y rechazados. Éstos, 
dejando la casa llena de sangre y de alboroto y de 
llanto y de tristeza, sin ningùn obstàculo, apretando 
su botin, llegaron a la nave; y poniendo en ella a las 
mujeres y subiendo ellos y todos sus companeros, 
estando ya la playa llena de gente armada que a 
rescatar a las senoras venia, dando los remos al 
agua, alegremente se fueron a lo suyo. 



Y llegados a Creta, allf por muchos amigos 
y parientes alegremente recibidos fueron, y casàn- 
dose con las mujeres haciendo una gran fiesta, 
alegremente de su botin gozaron. En Chipre y en 
Rodas hubo alborotos y rinas grandes y durante 
mucho tiempo por sus hechos; por ùltimo, mediando 
en un lugar y en otro los amigos y los parientes, 
encontraron el modo de que, luego de algun exilio, 
Cimone con Ifigenia, contento, volviese a Chipre y 
Lisimaco del mismo modo con Casandra se volvió a 
Rodas; y cada uno alegremente con la suya vivió 
largamente contento en su tierra. 


NOVELA SEGUNDA 

Costanza ama a Martuccio Gmito y, oyendo 
que habia muerto, desesperada se sube sola a una 
barca, la cual por el viento es transportada a Susa; 
lo encuentra vivo en Tùnez, se descubre a él, y él, 
estando en gran privanza con el rey por los conse- 
jos que le ha dado, casàndose con ella, rico, se 
vuelve con ella a Lipari. 


La reina, viendo terminada la historia de 
Panfilo, después de haberla alabado mucho, ordenó 



a Emilia que, diciendo una, continuase; la cual co- 
menzó asi: 

Todos debemos con razón deleitarnos con 
las cosas que vemos seguidas por el galardón que 
merecen los afectos; y porque amar mas merece 
deleite que aflicción a largo término, con mucho 
mayor piacer mio al hablar de la presente materia 
obedeceré a la reina de lo que en la precedente 
hice al rey. 

Debéis, pues, delicadas senoras, saber que 
junto a Sicilia hay una islita llamada Lipari, en la 
cual, no hace aun mucho tiempo, hubo una bellisi- 
ma joven llamada Costanza, nacida en la isla de 
gentes muy honradas, de la cual un joven que en la 
isla habia, llamado Martuccio Gomito, asaz gallardo 
y cortés y valioso en su oficio, se enamoró. La cual 
tanto por él se inflamó de igual manera que nunca 
sentia ningun bien sino cuando lo vela, y deseando 
Martuccio tenerla por mujer, la hizo pedir a su pa¬ 
dre, el cual contestò que él era pobre y por elio no 
queria darsela. 

Martuccio, despechado al verse rehusado 
por su pobreza, con algunos amigos y parientes 
armando un barco, juró no volver jamàs a Lipari 
sino rico; y partiendo de alli, comenzó a piratear 



costeando Berberia, robando a cualquiera que pu- 
diese menos que él; en la cual cosa bastante favo- 
rable le fue la fortuna, si hubiera sabido poner limite 
a su ventura. Pero no bastandole que él y sus com- 
paneros se hubiesen hecho riquisimos en poco 
tiempo, mientras buscaban enriquecerse mas, su- 
cedió que por algunos barcos sarracenos luego de 
larga defensa, con sus companeros fue preso y 
robado, y por la mayor parte de los sarracenos 
despedazado y hundido su barco, él, llevado a 
Tunez, fue puesto en prisión y tenido en larga mise¬ 
ria. Llegó a Lipari no por una ni por dos, sino por 
muchas y diversas personas la noticia de que todos 
aquellos que con Martuccio habia en el barquichue- 
lo se habian anegado. 

La joven, que sin medida estaba triste por la 
pallida de Martuccio, oyendo que con los otros hab¬ 
ia muerto, largamente lloró, y decidió no seguir vi- 
viendo, y no sufriéndole su corazón matarse a si 
misma con violencia, pensò una rara obligación 
imponer a su muerte; y saliendo secretamente una 
noche de su casa y Negando al puerto, hallo por 
acaso, un tanto separada de las otras naves, una 
navecilla de pescadores, a la cual, porque acaba- 
ban de bajarse de ella sus patrones, encontró pro¬ 
vista de màstil y de remos. 



Y subiendo en ella prestamente y con los 
remos empujàndose un tanto por el mar, algo cono- 
cedora del arte marinerò corno lo son generalmente 
todas las mujeres de aquella isla, izó la vela y arrojó 
los remos y el timón y se entregó por completo al 
viento, pensando que por necesidad debia suceder 
o que el viento a la barca sin carga y sin piloto vol- 
case, o que contra algun escollo la arrojase y rom- 
piera; con lo que ella, aunque salvarse quisiera, no 
pudiese y por necesidad se ahogara; y tapàndose la 
cabeza con un manto, se echó sollozando en el 
fondo de la barca. Pero de muy distinta manera 
sucedió de lo que ella pensaba, porque siendo 
aquel viento que soplaba tramontano y asaz suave, 
y no habiendo casi oleaje, y sosteniéndose bien la 
barca, al siguiente dia de la noche en que se habia 
subido a ella, al atardecer, a unas cien millas mas 
alla de Tunez a una playa vecina a una ciudad lla- 
mada Susa la llevó. 

La joven no advertia estar en la tierra mas 
que en el mar, corno quien nunca por ningun acci¬ 
dente habia levantado la cabeza ni entendia levan- 
tarla. Y habia por acaso entonces, cuando la barca 
golpeó la orilla, una pobre mujer junto al mar, que 
quitaba del sol las redes de sus pescadores; la cual, 
viendo la barca, se maravilló de còrno con la vela 



desplegada la hubiese dejado dar en tierra; y pen¬ 
sando que en ella los pescadores dormian, fue a la 
barca y a ninguna otra persona vio sino a està jo- 
ven, y a ella, que profundamente dormia, llamó mu- 
chas veces, y al fin la hizo despertarse, y conocien- 
do en el vestir que era cristiana, hablàndola en ladi¬ 
no le preguntó còrno era que tan sola en aquella 
barca hubiera llegado alli. 

La joven, oyéndola hablar ladino, temió que 
tal vez otro viento la hubiera devuelto a Lipari, y 
poniéndose sùbitamente en pie mirò alrededor, y no 
conociendo la comarca y viéndose en tierra, pre¬ 
guntó a la buena mujer que dónde estaba. 

Y la buena mujer le respondió: 

—Hija mia, estàs cerca de Susa en Berber- 
ia. 


Oido lo cual, la joven, pesarosa de que Dios 
no habia querido mandarle la muerte, temiendo el 
deshonor y no sabiendo qué hacerse, junto a su 
barca sentàndose, comenzó a llorar. La buena mu¬ 
jer, viendo esto, sintió piedad de ella, y tanto le rogò 
que se la llevó a su cabana; y tanto la lisonjeó alli 
que ella le dijo còrno habia llegado hasta alli, por lo 
que, viendo la buena mujer que estaba todavia en 



ayunas, su duro pan y algun pez y agua le preparò, 
y tanto la rogò que comió un poco. Luego preguntó 
Costanza quién era a la buena mujer que asi habla- 
ba ladino; y ella le dijo que de Tràpani era y que 
tenia por nombre Carapresa y que alli servia a al- 
gunos pescadores cristianos. 

La joven, al oir decir «Carapresa», por muy 
apesadumbrada que estuviera, y no sabiendo ella 
misma qué razón le movia a elio, sintió que era 
buen augurio haber oido este nombre, y comenzó a 
sentir esperanzas sin saber de qué y a sentir cesar 
un tanto el deseo de la muerte; y sin manifestar 
quién era ni de dónde, rogò insistentemente a la 
buena mujer que por amor de Dios tuviera miseri¬ 
cordia de su juventud y que le diese algun consejo 
con el cual pudiera escapar de que le hicieran algun 
dano. 


Carapresa, al oirla, a guisa de buena mujer, 
dejàndola en la cabana, prestamente recogió sus 
redes y volvió con ella, y cubriéndola toda con su 
mismo manto, la llevó con ella a Susa, y llegada alli, 
dijo: 

—Costanza, yo te llevaré a casa de una 
buenisima senora sarracena a quien sirvo muchas 
veces en lo que necesita, y es una senora andana y 



misericordiosa; te recomendaré a ella cuanto pueda 
y estoy certisima de que te recibirà de grado y te 
tratarà corno a una hija, y tu, estando con ella, te las 
ingeniaràs corno puedas, sirviéndola, para conse¬ 
guir su grada hasta que Dios te mande mejor ventu¬ 
ra. 


Y corno lo dijo, lo hizo. La senora, que era 
ya vieja, después de ofrla, mirò a lajoven a la cara y 
empezó a llorar, y asiéndola, la besó en la frente y 
luego, de la mano, la llevó a su casa, en la cual, con 
algunas otras mujeres vivia sin hombre alguno, y 
todas trabajaban en diversas cosas con sus manos, 
haciendo distintos trabajos de seda, de palma, de 
cuero; de los que la joven en pocos dias aprendió a 
hacer alguno y con ellas comenzó a trabajar, y en 
tanta grada y amor llegaron a tenerla la buena se¬ 
nora y las otras, que era cosa maravillosa, y en 
poco espacio de tiempo, ensenàndosela ellas, 
aprendió su lengua. 

Viviendo, pues, la joven en Susa, habiendo 
sido ya en su casa llorada por perdida y muerta, 
sucedió que, siendo rey de Tunez uno que se lla- 
maba Meriabdelà, un joven de gran linaje y de mu- 
cho poder que habia en Granada, diciendo que le 
pertenecia a él el reino de Tunez, reunida grandisi- 



ma multitud de gente contra el rey de Tunez se vino, 
para arrojarlo del reino. 

Y Negando estas cosas a los oidos de Mar¬ 
tuccio Gomito en la prisión, el cual muy bien sabia 
el berberisco, y oyendo que el rey de Tunez se es- 
forzaba muchisimo en defenderla, dijo a uno de 
aquellos que a él y a sus companeros guardaban: 

—Si yo pudiera hablar al rey, me da el co- 
razón que le darla un consejo con el cual ganaria la 
guerra. 

El guardiàn dijo estas palabras a su senor, 
el cual al rey las contò incontinenti; por lo cual, el 
rey mandò que le fuera llevado Martuccio; y pre- 
guntàndole cual era su consejo, le respondió asi: 

—Senor mio, si he mirado bien en otros 
tiempos que he estado en estas tierras vuestras la 
manera en que tenéis vuestras batallas, me parece 
que mas con arqueros que otra cosa las libràis; y 
por elio, si encontrase el modo de que a los arque¬ 
ros de vuestro adversario les faltasen saetas y que 
los vuestras tuvieran de ellas en abundancia, creo 
que venceriais vuestra batalla. 

Y el rey le dijo: 



—Sin duda si esto pudiera hacerse, creeria 
ser vencedor. 

Y Martuccio le dijo: 

—Senor mio, si lo queréis, esto podrà 
hacerse, y oid còrno: vosotros debéis hacer cuerdas 
mucho mas delgadas para los arcos de vuestros 
arqueros que las que son por todas usadas 
comunmente, y luego mandar hacer saetas cuyas 
muescas no sean buenas sino para estas cuerdas 
delgadas; y esto conviene hacerlo tan secretamente 
que vuestro adversario no lo sepa, porque de otra 
manera encontraria un remedio. Y la razón por la 
que os digo esto es ésta: luego que los arqueros de 
vuestro enemigo hayan lanzado sus saetas y los 
vuestros las vuestras, sabed que las que los vues¬ 
tros hayan lanzado tendràn que recogerlas vuestros 
enemigos, para seguir la batalla, y los vuestros 
tendràn que recoger las suyas; pero los adversarios 
no podràn usarlas saetas lanzadas por los vuestros 
porque las pequenas muescas no entraràn en las 
cuerdas gruesas, mientras a los vuestros sucederà 
lo contrario con las saetas de vuestros enemigos, 
porque en las cuerdas delgadas entraràn óptima- 
mente las saetas que tengan anchas muescas; y asi 



los vuestros tendràn gran acopio de saetas mientras 
los otros tendràn falta de ellas. 

Al rey, que era sabio senor, agradó el con- 
sejo de Martuccio, y siguiéndole enteramente, con 
él encontró haber ganado la guerra, con lo que su¬ 
inamente Martuccio consiguió su gracia y, por con- 
siguiente, un grande y rico estado. Corrió la fama de 
estas cosas por el pais y Negò a oidos de Costanza 
que Martuccio Gomito estaba vivo, a quien larga¬ 
mente habia creido muerto; por lo que el amor por 
él, ya entibiado en su corazón frio, con pronta flama 
se inflamó de nuevo y se hizo mayor y la muerta 
esperanza suscitò. Por lo cual a la buena senora 
con quien vivia manifestò todos sus asuntos, y le 
dijo que deseaba ir a Tunez para saciar sus ojos 
con aquello que los oidos por las recibidas noticias 
le habian hecho deseosa. La cual alabó mucho su 
deseo, y corno si hubiese sido su madre, subiendo a 
una barca, con ella se fue a Tunez, donde con Cos¬ 
tanza en casa de una pariente suya fue recibida 
honradamente. 

Y habiendo ido con ella Carapresa, la 
mandò a escuchar lo que pudiera saberse de Mar¬ 
tuccio; y encontrando que estaba vivo y en gran 
estado y contandoselo, plugo a la noble senora ser 



ella quien significase a Martuccio que all! en su bus¬ 
ca habia venido su Costanza; y yendo un dia a 
donde Martuccio estaba, le dijo: 

—Martuccio, a mi casa ha llegado un servi- 
dor tuyo que viene de Lipari y querria secretamente 
hablarte; y por elio, por no confiarse a los otros, tal 
corno él ha querido, yo mismo he venido a decirtelo. 

Martuccio le dio las gracias y tras ella se fue 
a su casa. Cuando la joven lo vio, cerca estuvo de 
morir de alegna, y no pudiendo contenerse, sùbita¬ 
mente con los brazos abiertos se le echó al cuello y 
lo abrazó, y por làstima de los infortunios pasados y 
por la alegria presente, sin poder nada decir, ter¬ 
namente comenzó a llorar. 

Martuccio, viendo a la joven, un tanto se 
quedó sin palabra de la maravilla, y luego, sospi¬ 
rando, dijo: 

—jOh, Costanza mia! ^Estàs viva? Hace 
mucho tiempo que oi que habias muerto y en nues- 
tro pais de ti nada se sabia. 

Y dicho esto, llorando ternamente, la 
abrazó y la besó. Costanza le contò todas sus aven- 
turas y el honor que habia recibido de la noble se- 
nora con quien habia estado. Martuccio, luego de 



muchos razonamientos, separàndose de ella, a su 
senor se fue y todo le contò; esto es, sus azares y 
los de la joven, anadiendo que, con su licencia, 
entendia segun nuestra fe casarse con ella. 

El rey se maravilló de estas cosas, y 
haciendo venir a la joven y oyéndole que era tal 
corno Martuccio habia dicho, dijo: 

—Pues muy bien lo has ganado por mando. 

Y haciendo venir grandisimos y nobles pre- 
sentes, parte le dio a ella y parte a Martuccio, 
dàndoles licencia para hacer entre si lo que mas 
fuese del agrado de cada uno. Martuccio, honrada 
mucho la noble senora con quien Costanza habia 
vivido, y agradeciéndole lo que en su servicio habia 
hecho, y haciéndole tales presentes corno a ella 
convenian y encomendàndola a Dios, no sin mu- 
chas làgrimas de Costanza, se despidió; y luego, 
subiendo a un barquito con licencia del rey, y con su 
Carapresa, con pròspero viento volvieron a Lipari, 
donde hubo tan gran fiesta corno nunca decir se 
podria. Alli Martuccio se caso con ella e hizo gran- 
des y hermosas bodas, y luego con ella, en paz y en 
reposo, largamente gozaron de su amor. 



NOVELATERCERA 


Pietro Boccamazza se escapa con Agnole- 
lla; se encuentra con ladrones, la joven huye por un 
bosque y es conducida a un castillo, Pietro es apre- 
sado y se escapa de manos de los ladrones, y luego 
de algunos accidentes llega al castillo donde estaba 
Agnolella, y casàndose con ella, con ella vuelve a 
Roma. 


No hubo nadie entre todos que la historia de 
Emilia no alabase, la que viendo la reina que habia 
terminado, volviéndose a Elisa le ordenó que conti- 
nuase ella; y ella, deseosa de obedecer, comenzó: 

A mi se me pone delante, encantadoras se- 
noras, una mala noche que pasaron dos jovencillos 
poco prudentes; pero porque le siguieron muchos 
dias felices, corno està de acuerdo con nuestro 
argumento, me place contarla. 

En Roma, que corno hoy es la cola antes 
fue la cabeza del mundo, hubo un joven hace poco 
tiempo, llamado Pietro Boccamazza, de familia muy 
honrada entre las romanas, que se enamoró de una 
hermosisima y atrayente joven llamada Agnolella, 
hija de uno que tuvo por nombre Gigliuozzo Saullo, 



hombre plebeyo pero muy querido a los romanos. Y 
amandola, tanto hizo, que la joven comenzó a amar¬ 
le no menos que él la amaba. Pietro, empujado por 
ferviente amor, y pareciéndole que no debia sufrir 
mas la dura pena que el deseo de ella le daba, la 
pidió por mujer; la cual cosa, al saberla sus parien- 
tes, fueron adonde él y le reprocharon mucho lo que 
queria hacer; y por otra parte hicieron decir a Gi- 
gliuozzo Saullo que de ninguna manera atendiese a 
las palabras de Pietro porque, si lo hacia, nunca 
corno amigo le tendrian sus parientes. 

Pietro, viéndose el vedado camino por el 
que sólo creia poder conseguir su deseo, quiso 
morirse de dolor, y si Gigliuozzo lo hubiera consen- 
tido, contra el gusto de todos los parientes que tenia 
hubiese tornado por mujer a su hija; pero corno no 
fue asi, se le puso en la cabeza que, si a la joven le 
placiere, haria que aquello tuviese lugar, y por per¬ 
sona interpuesta conociendo que le piada, se puso 
de acuerdo con ella para huir de Roma. Y planeado 
aquello, Pietro, una manana, levantàndose tem- 
pranisimo, junto con ella montò a caballo y se pusie- 
ron en camino hacia Anagni, donde Pietro tenia 
algunos amigos en los cuales confiaba mucho; y 
cabalgando asi, no teniendo tiempo de hacer las 



bodas porque temian ser seguidos, hablando. sobre 
su amor, alguna vez el uno besaba al otro. 

Ahora, sucedió que, no conociendo Pietro 
muy bien el camino, cuando estuvieron unas ocho 
millas lejos de Roma, debiendo tornar a la derecha, 
se fueron por un camino a la izquierda; y apenas 
habian cabalgado mas de dos millas cuando se 
vieron cerca de un castillo del cual, habiéndolos 
visto, sùbitamente salieron cerca de doce hombres 
de armas; y estando bastante cerca, la joven los vio, 
por lo que gritando dijo: 

—jPietro, salvémonos que nos asaltan! 

Y corno pudo, hacia un bosque grandisimo 
volvió su jaco y, apretàndole las espuelas, sujetàn- 
dose al arzón, sintiéndose el jaco aguijar, corriendo 
por aquel bosque la llevaba. Pietro, que mas la cara 
de ella iba mirando que el camino, no habiéndose 
percatado pronto, corno ella, de los hombres que 
venian, fue alcanzado por ellos y preso y obligado a 
bajar del jaco; y preguntàndole quién era, empeza- 
ron a deliberar entre ellos y a decir: 

—Éste es de los amigos de nuestros ene- 
migos; ^qué hemos de hacer sino quitarle estas 



ropas y este jaco y, por desagradar a los Orsini, 
colgarlo de una de estas encinas? 

Y estando todos de acuerdo con està deci- 
sión, habian mandado a Pietro que se desnudase; y 
estando él desnudàndose, ya adivinando todo su 
mal, sucedió que una cuadrilla de bien veinticinco 
hombres de armas que estaban en acecho sùbita¬ 
mente se les echaron encima a aquéllos gritando: 

—jMueran, mueran! 

Los cuales, sorprendidos por aquello, de- 
jando a Pietro, se volvieron en su defensa, pero 
viéndose mucho menos que los asaltantes, comen- 
zaron a huir, y éstos a seguirlos, la cual cosa viendo 
Pietro, sùbitamente cogió sus cosas y saltò sobre su 
jaco y comenzó a huir cuanto pudo por el camino 
por donde habia visto que la joven habia huido. 

Pero no viendo por el bosque ni camino ni 
sendero, ni distinguiendo huellas de caballo, des- 
pués de que le pareció encontrarse a salvo y fuera 
de las manos de aquéllos que le habian apresado y 
también de los otros por quienes ellos habian sido 
asaltados, no encontrando a su joven, mas triste 
que ningùn hombre, comenzó a llorar y a andarla 
llamando por aqui y por alli por el bosque; pero 



nadie le respondia, y él no se atrevia a volverse 
atràs, y andando por alli delante no sabia adónde 
iba a llegar; y, por otra parte, de las fieras que sue- 
len habitar en los bosques tenia al mismo tiempo 
miedo por él y por su joven, a quien le parecia estar 
viendo estrangulada por un oso o un lobo. 

Anduvo, pues, este desventurado Pietro to- 
do el dia por aquel bosque gritando y dando voces, 
a veces retrocediendo cuando creia que avanzaba; 
y ya entre el gritar y el llorar y por el miedo y por el 
largo ayuno, estaba tan rendido que mas no podia. 
Y viendo llegada la noche, no sabiendo qué consejo 
tornar, encontrada una grandisima encina, bajando 
del jaco, lo ató a ella, y luego, para no ser por las 
fieras devorado por la noche, se subió a ella, y poco 
después, saliendo la luna y estando el tiempo clari- 
simo, no atreviéndose a dormir para no caer, aun- 
que hubiera tenido la ocasión, el dolor y los pensa- 
mientos que tenia de su joven no le hubieran deja- 
do; por lo que, suspirando y llorando y maldiciendo 
su desventura, velaba. 

La joven, huyendo corno deciamos antes, 
no sabiendo dónde ir sino donde su jaco mismo 
donde mejor le parecia la llevaba, se adentró tanto 
en el bosque que no podia ver el lugar por donde 



habia entrado; por lo que no de otra manera de lo 
que habia hecho Pietro, todo el dia (ora esperando 
y ora andando), y Morando y dando voces, y dolién- 
dose de su desgracia, por el selvàtico lugar anduvo 
dando vueltas. 

Al fin, viendo que Pietro no venia, estando 
ya oscuro, dio junto a un senderillo, entrando por el 
cual y siguiéndolo el jaco, luego de que mas de dos 
millas hubo cabalgado, desde lejos se vio delante 
de una casita, a la que lo antes que pudo se Negò; y 
alli encontró un buen hombre de mucha edad con 
su mujer que también era vieja; los cuales, cuando 
la vieron sola, dijeron: 

—Hija, <^qué vas haciendo tu sola a està 
hora por este lugar? 

La joven, llorando, repuso que habia perdi- 
do a su comparila en el bosque y preguntó a qué 
distancia estaba Anagni. 

El buen hombre respondió: 

—Hija mia, éste no es camino por donde ir 
a Anagni; hay mas de doce millas desde aqui. 

Dijo entonces la joven: 



—dónde hay habitaciones en que poder 
albergarse? 

Y el buen hombre repuso: 

—Habitaciones no hay en ningun lugar tan 
cercano que pudieses Negar antes quefuera de dia. 

Dijo entonces la joven: 

—<^Os piacerla, puesto que a otro lugar ir 
no puedo, tenerme aqui por el amor de Dios està 
noche? 


El buen hombre repuso: 

—Joven, que te quedes con nosotros està 
noche nos piacerà, pero sin embargo queremos 
recordarte que por estas comarcas de dia y de no¬ 
che van muchas malas brigadas de amigos y ene- 
migos que muchas veces nos causan gran dano y 
gran disgusto; y si por desgracia estando tu aqui 
viniera alguna, y viéndote hermosa y joven corno 
eres te causaran molestias y deshonra, nosotros no 
podriamos ayudarte. Queremos decirtelo para que 
después, si elio sucediera, no puedas quejarte de 
nosotros. 

La joven, viendo que la hora era tardia, 
aunque las palabras la asustasen, dijo: 



—Si place a Dios, nos guardarà a vos y a 
mi de este dolor, que si a pesar de elio me sucedie- 
ra, es mucho menos malo ser desgarrada por los 
hombres que despedazada en los bosques por las 
fieras. 


Y dicho esto, bajando de su rocin, entrò en 
la casa del pobre hombre, y alli con ellos de lo que 
pobremente tenian cenò y luego, toda vestida, so- 
bre una yacija, junto con ellos, se acostó a dormir; y 
en toda la noche no cesò de suspirar ni de llorar su 
desventura y la de Pietro, de quien no sabia qué 
debia esperar sino mal. 

Y estando ya cerca la manana, sintió un 
gran ruido de pasos de gente; por la cual cosa, le- 
vantàndose, se tue a un gran patio que tenia detràs 
la pequena casita, y viendo en una de las partes 
mucho heno, se fue a esconder dentro para que, si 
aquella gente llegase aqui, no la encontraran tan 
pronto. Y apenas acababa de esconderse del todo 
cuando aquéllos, que eran una gran brigada de 
hombres malvados, llegaron a la puerta de la casita; 
y haciendo abrir y entrando dentro, y encontrado el 
jaco de la joven todavia con la siila puesta, pregun- 
taron quién habia alli. 



El buen hombre, no viendo a la joven, repu- 
so: 


—No hay nadie mas que nosotros, pero es- 
te rocin, de quien se haya escapado, Negò ayer por 
la tarde a nosotros y lo metimos en la casa para que 
los lobos no lo comiesen. 

—Pues —dijo el comandante de la compan¬ 
ia— bueno sera para nosotros, puesto que otro 
dueno no tiene. 

Esparciéndose, pues, todos estos por la pe- 
quena casa, una parte se fue al patio, y dejando en 
tierra sus lanzas y sus escudos de madera, sucedió 
que uno de ellos, no sabiendo qué hacer, arrojó su 
lanza en el heno y estuvo a punto de matar a la 
escondida joven, y ella a descubrirse porque la lan¬ 
za le dio junto a la teta izquierda, tanto que el hierro 
le desgarró los vestidos con lo que ella estuvo a 
punto de lanzar un gran grito temiendo haber sido 
herida; pero acordàndose de dónde estaba, re- 
cobràndose, se quedó callada. 

La brigada, quién por aqui y quién por alla, 
habiéndoles cogido los cabritillos y la otra carne, y 
comido y bebido, se fueron a lo suyo y se llevaron el 
rocin de la joven. 



Y estando ya bastante lejos, el buen hom- 
bre comenzó a preguntar a la mujer: 

—<^Qué ha sido de la joven que ayer por la 
noche Negò aqui, que no la he visto desde que nos 
levantamos? 

La buena mujer respondió que no sabia, y 
estuvieron buscandola. La joven, sintiendo que 
aquéllos se habian ido, salió del heno; de lo que el 
buen hombre, muy contento, puesto que vio que no 
habia dado en manos de aquéllos, y haciéndose ya 
de dia, le dijo: 

—Ahora que el dia viene, si te place te 
acompanaremos hasta un castillo que està a cinco 
millas de aqui, y estaràs en un lugar seguro; pero 
tendràs que venir a pie, porque esa mala gente que 
ahora se va de aqui, se ha llevado tu rocin. 

La joven, sin preocuparse por elio, le rogò 
que al castillo la llevasen; por lo que poniéndose en 
camino, alli llegaron hacia mitad de tercia. Era el 
castillo de uno de los Orsini que se llamaba Liello de 
Campodiflore, y por ventura estaba alli su mujer, 
que era senora buenisima y santa; y viendo a la 
joven, prestamente la reconoció y la recibió con 



fiestas, y ordenadamente quiso saber còrno hubiera 
llegado aqui. La joven le contò todo. 

La senora, que conocia también a Pietro, 
asi corno amigo de su marido que era, dolorosa 
estuvo del caso sucedido; y oyendo dónde habia 
sido preso, pensò que habria sido muerto. 

Dijo entonces a la joven. 

—Puesto que es asi que no sabes de Pie¬ 
tro, te quedaràs aqui conmigo hasta que pueda 
mandarte a Roma con seguridad. 

Pietro, estando sobre la encina lo mas triste 
que puede estarse vio venir unos veinte lobos hacia 
la hora del primer sueno, los cuales todos en cuanto 
el jaco vieron lo rodearon. Sintiéndolos el rocin, 
levantando la cabeza, rompió las riendas y quiso 
darse a la huida, pero estando rodeado y no pu- 
diendo, un gran rato con los dientes y con las patas 
se defendió; al final fue abatido y destrozado y ràpi¬ 
damente destripado, y apacentàndose todos, no 
dejando sino los huesos, lo devoraron y se fueron. 
Con lo que Pietro, a quien parecia tener en el jaco 
una compania y un sostén de sus fatigas, mucho se 
acoquinó y se imaginó que nunca mas podria salir 
de aquel bosque; y siendo ya cerca del dia, murién- 



dose de frio sobre la encina, corno quien siempre 
miraba alrededor, vio cerca lo que parecia un 
grandisimo fuego; por lo que, al hacerse de dia 
darò, bajando no sin miedo de la encina, se ende- 
rezó hacia alli y tanto anduvo que Negò a él, alrede¬ 
dor del cual encontró pastores que comian y se 
divertian, por los que por compasión fue recogido. Y 
luego de que hubo comido bien y se calentó, conta- 
da su desventura y còrno habia llegado solo alli, les 
preguntó si en aquellos lugares habia alguna villa o 
castillo adonde pudiese ir. 

Los pastores le dijeron que a unas tres mi- 
llas de alli estaba un castillo de Hello de Campodi- 
flore, en el cual al presente estaba su mujer; de lo 
que Pietro contentisimo se puso y les rogò que al- 
guno de ellos le acompanase hasta el castillo, lo 
que dos de ellos hicieron de buen grado. Llegado a 
él Pietro, y habiendo encontrado alli a un conocido 
suyo, tratando de buscar el modo de que la joven 
fuese buscada por el bosque, fue mandado llamar 
de parte de la senora; el cual, incontinenti, fue a 
ella, y al ver con ella a Agnolella, nunca contento 
hubo igual que el suyo. 

Se consurma todo por ir a abrazarla, pero 
por verguenza que le causaba la senora lo dejaba; y 



si él estuvo muy contento, la alegria de la joven al 
verlo no fue menor. La noble senora, acogiéndolo y 
festejàndolo y oyéndole lo que sucedido le habia, le 
reprendió mucho de lo que queria hacer contra el 
gusto de sus parientes; pero viendo que con todo 
estaba determinado a elio y que agradaba a la jo¬ 
ven, dijo: 

—<^De qué me preocupo yo? Éstos se 
aman, éstos se conocen; cada uno de ellos es 
igualmente amigo de mi marido, y su deseo es hon- 
rado, y creo que agrade a Dios; puesto que uno de 
la horca ha escapado y el otro de la lanza, y ambos 
dos de las fieras salvajes, hàgase asi. 

Y volviéndose a ellos les dijo: 

—Si esto tenéis en el ànimo, querer ser mu- 
jer y marido, yo también; hàgase, y que las bodas 
aquf se preparen a expensas de Liello: la paz, des- 
pués, entre vosotros y vuestros parientes bien sabré 
hacerla yo. 

Contentisimo Pietro, y màs Agnolella, se 
casaron all!, y corno se puede hacer en la montana, 
la noble senora preparò sus honradas bodas, y all! 
los primeros frutos de su amor dulcisimamente gus- 
taron. Luego, de all! a algunos dias, la senora junto 



con ellos montando a caballo, y bien acompanados, 
volvieron a Roma, donde, encontrando muy airados 
a los parientes de Pietro por lo que habia hecho, 
con ellos los puso en paz; y él con mucho reposo y 
piacer con su Agnolella hasta su vejez vivió. 


NOVELA CUARTA 

Ricciardo Manardi es hallado por micer Lizio 
de Vaibona con su hija, con la cual se casa, y con 
su padre queda en paz. 


Al callarse Elisa, las alabanzas que sus 
companeras hacian de su historia escuchando, 
ordenó la reina a Filostrato que él hablase; el cual, 
riendo, comenzó: 

He sido reprendido tantas veces por tantas 
de vosotras porque os impuse un asunto de narra- 
ciones crueles y que movian al Manto, que me pare- 
ce (para restanar algo aquella pena) estar obligado 
a contar alguna cosa con la cual algo os haga reir; y 
por elio, de un amor que no tuvo mas pena que 
algunos suspiros y un breve temor mezclado con 



verguenza, y a buen fin llegado, con una historieta 
muy breve entiendo hablaros. 

No ha pasado, valerosas senoras, mucho 
tiempo desde que hubo en la Romana un caballero 
muy de bien y cortés que fue llamado micer Lizio de 
Vaibona, a quien por acaso, cerca de su vejez, le 
nació una hija de su mujer llamada dona Giacomina; 
la cual, mas que las demàs de la comarca al crecer 
se hizo hermosa y placentera; y porque era la ùnica 
que les quedaba al padre y a la madre sumamente 
por ellos era amada y tenida en estima y vigilada 
con maravilloso cuidado, esperando concertarle un 
gran matrimonio. Ahora, frecuentaba mucho la casa 
de micer Lizio y mucho se entretenia con él un jo- 
ven hermoso y lozano en su persona, que era de los 
Manardi de Brettinoro, llamado Ricciardo, del cual 
no se guardaban micer Lizio y su mujer mas que si 
hubiera sido su hijo; el cual, una vez y otra habiendo 
visto a la joven hermosisima y gallarda y de loables 
maneras y costumbres, y ya en edad de tornar ma¬ 
ndo, de ella ardientemente se enamoró, y con gran 
cuidado tenia oculto su amor. De lo cual, percibién- 
dose la joven, sin esquivar el golpe, semejantemen- 
te comenzó a amarle a él, de lo que Ricciardo estu- 
vo muy contento. 



Y habiendo muchas veces sentido deseos 
de decide algunas palabras, y habiéndose callado 
por temor, sin embargo una vez, buscando ocasión 
y valor, le dijo: 

—Caterina, te ruego que no me hagas morir 
de amor. 

La joven repuso de sùbito: 

—jQuisiera Dios que me hicieses tu mas 
morir a mi! 

Està respuesta mucho piacer y valor dio a 
Ricciardo y le dijo: 

—Por mi no quedarà nada que te sea grato, 
pero a ti corresponde encontrar el modo de salvar tu 
vida y la mia. 

La joven entonces dijo: 

—Ricciardo, ves lo vigilada que estoy, y por 
elio no puedo ver còrno puedes venir conmigo; pero 
si puedes tu ver algo que pueda hacer sin que me 
deshonre, dimelo, y yo lo haré. 

Ricciardo, habiendo pensado muchas co- 
sas, sùbitamente dijo: 



—Dulce Caterina mia, no puedo ver ningun 
camino si no es que pudieras dormir o venir arriba a 
la galeria que està junto al jardin de tu padre, don¬ 
de, si supiese yo que estabas, por la noche sin falta 
me las arreglaria para Negar, por muy alta que està. 

Y Caterina le respondió: 

—Si te pide el corazón venir alli creo que 
bien podré hacer de manera que alli duerma. 

Ricciardo dijo que si, y dicho esto, una sola 
vez se besaron a escondidas, y se separaron. Al dia 
siguiente, estando ya cerca el final de mayo, la jo- 
ven comenzó delante de la madre a quejarse de 
que la noche anterior, por el excesivo calor, no hab- 
ia podido dormir. 

Dijo la madre: 

—Hija, pero ^qué calor fue ése? No hizo ca¬ 
lor ninguno. 

Y Caterina le dijo: 

—Madre mia, deberiais decir «a mi pare- 
cer» y tal vez diriais bien; pero deberiais pensar en 
lo mucho mas calurosas que son las muchachas 
que las mujeres mayores. 



La senora dijo entonces: 

—Hija, es verdad, pero yo no puedo hacer 
calor y trio a mi gusto, corno tu parece que querrias; 
el tiempo hay que sufrirlo corno lo dan las estacio- 
nes; tal vez està noche harà mas fresco y dormiràs 
mejor. 

—Quiera Dios —dijo Caterina—, pero no 
suele ser costumbre, yendo hacia el verano, que las 
noches vayan refrescàndose. 

—Pues —dijo la senora—, ^qué vamos a 
hacerle? 

Repuso Caterina: 

—Si a mi padre y a vos os placiera, yo 
mandarla hacer una camita en la galena que està 
junto a su alcoba y sobre su jardln, y dormirla all! 
oyendo cantar el ruisenor; y teniendo un sitio mas 
fresco, mucho mejor estarla que en vuestra alcoba. 

La madre entonces dijo: 

—Hija, calmate; se lo diré a tu padre, y si él 
lo quiere asl lo haremos. Las cuales cosas oyendo 
micer Lizio a su mujer, porque era viejo y quizà por 
elio un tanto malhumorado, dijo: 



—<^Qué ruisenor es ése con el que quiere 
dormirse? También voy a hacerla dormir con el can¬ 
to de las cigarras. 

Lo que sabiendo Caterina, mas por enfado 
que por calor, no solamente la noche siguiente no 
durmió sino que no dejó dormir a su madre, siempre 
quejàndose del mucho calor, lo que habiendo visto 
la madre fue por la manana a micer Lizio y le dijo: 

—Micer, vos no queréis mucho a està joven; 
<^qué os hace durmiendo en esa galeria? En toda la 
noche no ha cerrado el ojo por el calor; y ademàs, 
<^os asombràis porque le guste el canto del ruisenor 
siendo corno es una criatura? A los jóvenes les gus- 
tan las cosas semejantes a ellos. 

Micer Lizio, al oir esto, dijo: 

—Vaya, jque le hagan una cama corno 
pueda caber alli y haz que la rodeen con sarga, y 
que duerma alli y que oiga cantar el ruisenor hasta 
hartarse! 

La joven, enterada de esto, prontamente 
hizo preparar alli una cama; y debiendo dormir alli la 
noche siguiente, esperó hasta que vio a Ricciardo y 
le hizo una serial convenida entre ellos, por la que 
entendió lo que tenia que hacer. 



Micer Lizio, sintiendo que la joven se habia 
acostado, cerrando una puerta que de su alcoba 
daba a la galena, del mismo modo se fue a dormir. 
Ricciardo, cuando por todas partes sintió las cosas 
tranquilas, con la ayuda de una escala subió al mu¬ 
ro, y luego desde aquel muro, agarràndose a unos 
saledizos de otro muro, con gran trabajo (y peligro si 
se hubiese caldo), Negò a la galena, donde calla- 
damente con grandisimo gozo fue recibido por la 
joven; y luego de muchos besos se acostaron juntos 
y durante toda la noche tomaron uno del otro deleite 
y piacer, haciendo muchas veces cantar al ruisenor. 
Y siendo las noches cortas y el piacer grande, y ya 
cercano el dia (lo que no pensaban), caldeados 
tanto por el tiempo corno por el jugueteo, sin tener 
nada encima se quedaron dormidos, teniendo Cate¬ 
rina con el brazo derecho abrazado a Ricciardo bajo 
el cuello y cogiéndole con la mano izquierda por esa 
cosa que vosotras mucho os avergonzàis de nom- 
brar cuando estàis entre hombres. Y durmiendo de 
tal manera sin despertarse, llegó el dia y se levantó 
micer Lizio; y acordàndose de que su hija dormla en 
la galena, abriendo la puerta silenciosamente, dijo: 

—Voy a ver còrno el ruisenor ha hecho 
dormir està noche a Caterina. 



Y saliendo afuera calladamente, levantó la 
sarga con que estaba oculta la cama, y a Ricciardo 
y a ella se encontró desnudos y destapados que 
dorrman en la guisa arriba descrita; y habiendo bien 
conocido a Ricciardo, en silencio se fue de alli y se 
fue a la alcoba de su mujer y la llamó diciendo: 

—Anda, mujer, pronto, levàntate y ven a ver 
que tu hija estaba tan deseosa del ruisenor que 
tanto lo ha acechado que lo ha cogido y lo tiene en 
la mano. 

Dijo la senora: 

— I Còrno puede ser eso? 

Dijo micer Lizio: 

—Lo veràs si vienes enseguida. 

La senora, apresuràndose a vestirse, en si¬ 
lencio siguió a micer Lizio, y Negando los dos juntos 
a la cama y levantada la sarga claramente pudo ver 
dona Giacomina còrno su hija habia cogido y tenia 
el ruisenor que tanto deseaba oir cantar. Por lo que 
la senora sintiéndose gravemente enganada por 
Ricciardo quiso dar gritos y decide grandes injurias, 
pero micer Francisco le dijo: 



—Mujer, guardate, si estimas mi amor, de 
decir palabra porque en verdad, ya que lo ha cogi- 
do, sera suyo. Ricciardo es un joven noble y rico; no 
puede darnos sino buen linaje; si quiere separarse 
de mi con buenos modos tendrà que casarse primie¬ 
ro con ella, asi se encontrarà con que ha metido el 
ruisenor en su jaula y no en la ajena. 

Por lo que la senora, consolada, viendo que 
su marido no estaba irritado por este asunto, y con¬ 
siderando que su hija habia pasado una buena no- 
che y habia descansado bien y habia cogido el rui¬ 
senor, se callo. Y pocas palabras dijeron después 
de éstas, hasta que Ricciardo se despertó; y viendo 
que era dia darò se tuvo por muerto, y llamó a Ca¬ 
terina diciendo: 

—jAy de mi, alma mia! <^Qué haremos que 
ha venido el dia y me ha cogido aqui? 

A cuyas palabras micer Lizio, Negando de 
dentro y levantando la sarga contestò: 

—Haremos lo que podamos. 

Cuando Ricciardo lo vio, le pareció que le 
arrancaban el corazón del pecho; e incorporàndose 
en la cama dijo: 



—Senor mio, os pido merced por Dios, sé 
que corno hombre desleal y malvado he merecido la 
muerte, y por elio haced de mi lo que os plazca, 
pero os ruego, si puede ser, que tengàis piedad de 
mi vida y no me matéis. 

Micer Lizio le dijo: 

—Ricciardo, esto no lo ha merecido el amor 
que te tenia y la confianza que poma en ti; pero 
puesto que es asi, y que a tan gran falta te ha lleva- 
do la juventud, para salvarte de la muerte y a mi de 
la deshonra, antes de moverte toma a Caterina por 
tu legitima esposa, para que, asi corno està noche 
ha sido tuya, lo sea mientras viva; y de està guisa 
puedes mi perdón y su salvación lograr, y si no 
quieres hacer eso encomienda a Dios tu alma. 

Mientras estas palabras se decian, Caterina 
soltó el ruisenor y, despertàndose, comenzó a llorar 
amargamente y a rogar a su padre que perdonase a 
Ricciardo; y por otra parte rogaba a Ricciardo que 
hiciese lo que micer Lizio queria, para que con tran- 
quilidad y mucho tiempo pudiesen pasar juntos tales 
noches. Pero no hubo necesidad de muchos ruegos 
porque, por una parte, la verguenza de la falta co- 
metida y el deseo de enmendarla y, por otra, el 
miedo a morir y el deseo de salvarse, y ademàs de 



esto el ardiente amor y el apetito de poseer la cosa 
amada, de buena gana y sin tardanza le hicieron 
decir que estaba dispuesto a hacer lo que le piada 
a micer Lizio; por lo que pidiendo micer Lizio a la 
senora Giacomina uno de sus anillos, alli, sin mo- 
verse, en su presencia, Ricciardo tomo por mujer a 
Caterina. 

La cual cosa hecha, micer Lizio y su mujer, 
yéndose, dijeron: 

—Descansad ahora, que tal vez lo necesit- 
àis mas que levantaros. 

Y habiendo partido ellos, los jóvenes se 
abrazaron el uno al otro, y no habiendo andado mas 
que seis millas por la noche anduvieron otras dos 
antes de levantarse, y terminaron su primera jorna- 
da. Levantàndose luego, y teniendo ya Ricciardo 
una ordenada conversación con micer Lizio, pocos 
dias después, corno convenia, en presencia de sus 
amigos y de los parientes, de nuevo desposó a la 
joven y con gran fiesta se la llevó a su casa y ce¬ 
lebrò honradas y hermosas bodas, y luego con él 
largamente en paz y tranquilidad, muchas veces y 
cuanto quiso dio caza a los ruisenores de dia y de 
noche. 



NOVELA QUINTA 


Guidotto de Cremona deja a Giacomino de 
Pavia una nina y se muere; a la cual Giannole de 
Severino y Minghino de Mingole aman en Faenza; 
llegan a las manos; se descubre que la muchacha 
es hermana de Giannole y se entrega por esposa a 
Minghino. 


Habian reido tanto todas las mujeres, escu- 
chando la historia del ruisenor, que todavia, aunque 
Filostrato hubiera terminado de novelar, no podian 
dejar de reirse. 

Pero al cabo, luego de que un rato se hubie- 
ron reido, dijo la reina: 

—Ciertamente, aunque nos afligiste ayer, 
nos has divertido hoy tanto, que ninguna debe que- 
jarse de ti con razón. 

Y habiendo remitido la palabra a Neifile, le 
ordenó que novelase; la cual alegremente, asi co- 
menzó a hablar: 



Puesto que Filostrato ha entrado, hablando, 
en la Romana, a mi me agradarà también andar 
algun tanto por ella paseàndome con mi novelar. 

Digo, pues, que vivieron antiguamente en la 
ciudad de Fano dos lombardos de los cuales uno 
fue llamado Guidotto de Cremona y el otro Giaco¬ 
mino de Pavia, hombres ya de edad y que habian 
pasado su juventud casi toda en hechos de armas y 
corno soldados; donde, negandole la hora de la 
muerte a Guidotto, y no teniendo ningùn hijo ni otro 
amigo o pariente en quien confiar mas de lo que 
hacia en Giacomino, una hija suya de unos diez 
anos y lo que en el mundo tenia, hablàndole mucho 
de sus asuntos, le dejó, y se murió. 

Sucedió en estos tiempos que la ciudad de 
Faenza, que largamente habia estado en guerra y 
en desventura, a un estado mejor volvió, y fue, a 
cualquiera que quisiese volver, libremente concedi- 
do que pudiese volver; por la cual cosa, Giacomino, 
que otras veces habia vivido alli, y placidole la es- 
tancia, alli se volvió con todas sus cosas, y con él 
se llevó a la muchacha que le habia dejado Guidot¬ 
to, a quien corno a hija propia amaba y trataba. La 
cual, credendo, se hizo hermosisima joven tanto 
corno cualquiera otra que hubiese en la ciudad; y 



tanto corno era hermosa era cortés y honrada, por 
la cual cosa empezaron a cortejarla algunos, pero 
sobre todo dos jóvenes muy gallardos e igualmente 
de prò le cogieron grandisimo amor, en tanto que 
por celos empezaron a tenerse un odio desmesura- 
do: y se llamaba el uno Giannole de Severino y el 
otro Minghino de Mingole. 

Y ninguno de ellos, teniendo ella quince 
anos, hubiese dejado de tornarla por mujer si sus 
parientes lo hubieran sufrido; por lo que, viendo que 
en la manera honesta se la prohibian, cada uno se 
dedicò a conquistarla de la manera que mejor pu- 
diese. Tenia Giacomino en casa una criada de edad 
y un criado que tenia por nombre Crivello, persona 
divertida y muy amistosa a la cual Giannole, familia- 
rizàndose mucho, cuando le pareció oportuno le 
descubrió su amor, rogandole que le fuese favora- 
ble para poder obtener su deseo, y grandes cosas si 
lo hacia prometiéndole. 

A quien Crivello dijo: 

—Mira, en esto no podré hacer otra cosa 
por ti sino que cuando Giacomino se vaya a alguna 
parte a cenar, meterte donde ella estuviera, porque 
si le quisiera decir algo por ti no se quedaria nunca 
escuchàndome. Esto, si te place, te lo prometo, y lo 



haré; haz luego, si sabes, lo que creas que esté 
bien. 


Giannole le dijo que no queria mas, y que- 
daron de acuerdo en esto. Minghino, por otra parte, 
habia conquistado a la criada y conseguido tanto 
con ella que muchas veces le habia llevado sus 
embajadas a la muchacha y casi con su amor la 
habia inflamado; y ademàs de esto, le habia prome- 
tido reunirlo con ella si sucediese que Giacomino 
por alguna razón sefuese de casa por la noche. 

Sucediendo, pues, no mucho después de 
estas palabras que, por obra de Crivello, Giacomino 
se fue a cenar con un amigo suyo, haciéndolo saber 
a Giannole, acordó con él que, cuando hiciese cierta 
serial, viniera, y encontraria la puerta abierta. 

La criada, por otra parte, no sabiendo nada 
de esto, avisó a Minghino de que Giacomino no 
cenaba alli, y le dijo que estuviera cerca de la casa, 
de manera que cuando viese una serial que le haria 
ella, viniera y entrase dentro. 

Llegada la noche, no sabiendo los dos 
amantes nada el uno del otro, sospechando cada 
uno del otro, con algunos companeros armados se 
fue a entrar en posesión de ésta; Minghino, con los 



suyos, a esperar la serial se instalo en casa de un 
amigo suyo vecino de la joven; Giannole, con los 
suyos se quedó un poco alejado de la casa. Crivello 
y la criada, no estando allt Giacomino, se ingenia- 
ban en quitarse de en medio el uno al otro. 

Crivello decia a la criada: 

— I Còrno no te vas a dormir? <^Qué haces 
dando vueltas por la casa? 

Y la criada le decia: 

—Pero <^tu por qué no te vas con el senor? 
<^Qué estàs esperando aqui si ya has cenado? 

Y asi, el uno no podia hacer mover al otro. 

Pero Crivello, viendo que habia llegado el 
momento concertado con Giannole, se dijo: 

«<^Qué me importa ésta? Si no se calla, 
tendrà lo que se merece». 

Y hecha la serial convenida, se fue a abrir la 
puerta; y Giannole, venido prontamente con dos de 
sus companeros, entrò, y encontrando a la joven en 
la sala, la cogieron para llevàrsela. La joven empezó 
a resistir y a gritar fuertemente, y la criada del mis- 
mo modo; lo que sintiendo Minghino, prestamente 



con sus companeros alla corrió y, viendo que ya 
sacaban a la joven por la puerta, sacando las espa- 
das, gritaron todos: 

—jAlto, traidores, muertos sois! No os 
saldréis con la vuestra; <^qué violencia es ésta? 

Y dicho esto, comenzaron a herirles y, por 
otra parte, la vecindad, saliendo fuera al alboroto 
con luces y con armas, comenzaron a condenar 
aquello y a ayudar a Minghino; por lo que, luego de 
larga pelea, Minghino le quitó la joven a Giannole y 
la volvió a llevar a casa de Giacomino; y no se hab- 
ia terminado la reyerta cuando los soldados del 
capitan de la ciudad llegaron alli y cogieron a mu- 
chos de aquéllos, y entre otros fueron presos Ming¬ 
hino y Giannole y Crivello, y llevados a prisión. 

Pero tranquilizada luego la cosa y habiendo 
vuelto Giacomino, y muy sanudo con este incidente, 
examinando còrno habia sido, y encontrando que en 
nada tenia culpa la joven, se tranquilizó un tanto, 
proponiéndose, para que mas casos semejantes no 
sucedieran, casarla lo antes que pudiera. 

Llegada la manana, los parientes de una 
parte y de la otra, habiendo la verdad del caso oida 
y conociendo el mal que a los jóvenes apresados 



podia sobrevenirles si Giacomino queria poner en 
obra lo que razonablemente habria podido, se fue- 
ron a él y con suaves palabras le rogaron que a la 
ofensa recibida del poco juicio de los jóvenes no 
mirase tanto cuanto al amor y a la benevolencia que 
creian que les tenia a aquellos que le rogaban, 
ofreciéndose luego ellos mismos y los jóvenes que 
habian causado el mal a poner en obra toda repara- 
ción que él exigiese. 

Giacomino, que durante su vida habria visto 
muchas cosas y era de buenos sentimientos, repu- 
so brevemente: 

—Senores, si corno estoy en la vuestra es- 
tuviese en mi ciudad, me tengo tanto por vuestro 
amigo que ni en esto ni en otra cosa haria sino lo 
que os pluguiese; y ademàs de esto, mas debo 
plegarme a vuestra voluntad en cuanto vosotros os 
habéis ofendido a vosotros mismos, porque està 
joven no es de Cremona ni de Pavia, corno tal vez 
muchos juzgan, sino faentina, si bien ni yo ni ella ni 
aquel de quien yo la obtuve supimos nunca de 
quién fuese hija; por lo cual de lo que me rogàis, 
haré tanto corno esté en mi poder. 

Los valerosos hombres, oyendo que era de 
Faenza se maravillaron; y dandole las gracias a 



Giacomino por su generosa respuesta le rogaron 
que le pluguiera decirles còrno habia llegado ella a 
sus manos y còrno sabia que fuese faentina; a los 
que Giacomino dijo: 

—Guidotto de Cremona fue mi companero y 
amigo, y llegada la hora de su muerte me dijo que 
cuando està ciudad fue tomada por Federico el 
emperador estando pillando todo, entrò él con sus 
companeros en una casa y la encontró llena de 
cosas y abandonada por sus habitantes, salvo por 
està nina, quien, de edad de dos anos o menos, a él 
que subia las escaleras le llamó padre; por la cual 
cosa, sintiendo làstima de ella, junto con todas las 
cosas de la casa se la llevó consigo y se fue a Fano 
y, munendo alli, con lo que tenia alli me la dejó, 
ordenàndome que cuando fuera tiempo la casara y 
lo que habia sido suyo le diese por dote. Y Negando 
a edad de tener marido, no he podido darla a nadie 
que me guste; pero lo haré de buena gana antes de 
que otro caso semejante a aquel de ayer noche me 
suceda. 


Habia alli, entre los otros, un Guigliemino de 
Medicina que con Guidotto habia estado en aquel 
asunto, y muy bien sabia de quién era la casa que 



Guidotto habia robado; y viéndolo alli entre los 
otros, se le acercó y le dijo: 

—Bernabuccio, <^oyes lo que dice Giacomi¬ 
no? 


Dijo Bernabuccio: 

—Si, y ha poco pensaba en elio porque me 
acuerdo que en aquella turbamulta perdi una hijita 
de la edad que Giacomino dice. 

A quien Guigliemino dijo: 

—Con certeza aquélla es ésta porque yo 
hace tiempo estuve en una parte donde oi a Guidot¬ 
to explicar dónde habia el pillaje, y supe que habia 
sido tu casa; por elio, acuérdate si por alguna serial 
creerias reconocerla y hazla buscar, que encon- 
traràs que con certeza es tu hija. 

Por lo que, pensando Bernabuccio, se 
acordó que debia tener una cicatriz a guisa de cru- 
cecita sobre la oreja izquierda, por un nacido que le 
habia hecho quitar poco antes de aquel accidente, 
por lo que, sin dilación, acercàndose a Giacomino 
que todavia estaba alli, le rogò que lo llevara a su 
casa y le dejase ver a està joven. 



Giacomino le llevó alli de buen grado y la 
hizo venir ante él; la cual, al verla Bernabuccio, la 
cara misma de su madre, que todavia era una her- 
mosa mujer, le pareció ver; pero sin embargo, no 
quedàndose en esto, dijo a Giacomino que le pedia 
la grada de poder levantarle un poco los cabellos 
sobre la oreja izquierda, de lo que Giacomino estu- 
vo contento. Bernabuccio, acercàndose a ella, que 
vergonzosamente estaba quieta, levantados con la 
mano derecha los cabellos, la cruz vio; por donde, 
verdaderamente conociendo que era su hija, ter¬ 
namente comenzó a llorar y a abrazarla, aunque 
ella se escabullese, y vuelto a Giacomino dijo: 

—Hermano mio, ésta es mi hija; mi casa fue 
la que fue pillada por Guidotto, y ésta, en aquel 
frenesi sùbito, fue dentro olvidada por mi mujer y su 
madre, y hasta ahora habiamos creido que en la 
casa, que aquel mismo dia ardió, habia ardido. 

La joven, oyendo esto y viéndolo hombre de 
edad, y dando fe a sus palabras y, por oculta virtud 
movida, recibiendo sus abrazos, con él tiernamente 
comenzó a llorar. Bernabuccio en el mismo momen¬ 
to mandò a por su madre y a por otros parientes 
suyos y a por sus hermanos, y mostrandola a todos 
y contàndoles el hecho, después de mil abrazos, 



haciendo una gran fiesta, estando Giacomino muy 
contento, consigo a su casa la llevó. 

Sabido aquello el capitan de la ciudad, que 
era hombre vaieroso, y sabiendo que Giannole, a 
quien tenia preso, hijo era de Bernabuccio y herma- 
no carnai de aquélla, pensò pasar por alto mansa- 
mente la falta cometida por aquél; e interviniendo en 
estas cosas, con Bernabuccio y con Giacomino, a 
Giannole y a Minghino hizo hacer las paces, y a 
Minghino, con gran piacer de todos sus parientes, 
dio por mujer a la joven, cuyo nombre era Agnesa, y 
junto con ellos liberò a Crivello y a los otros que 
detenidos habian sido por està razón; y Minghino 
luego hizo contentisimo buenas y grandes bodas, Y 
lavandosela a casa, con ella en paz y en prosperi- 
dad después vivió muchos anos. 


NOVELA SEXTA 

Gian de Prócida, hallado con una joven 
amada por él y regalada al rey Federico, para ser 
quemado con ella es atado a un palo, reconocido 
por Ruggier de Loria, se salva y la toma por mujer. 



Terminada la historia de Neifile, que mucho 
habia gustado a las damas, mandò la reina a 
Pampinea que se dispusiese a contar alguna; la 
cual, prestamente, levantando el darò rostro, co- 
menzó: 


Grandisimas fuerzas, amables senoras, son 
las de Amor, y a grandes fatigas y a exorbitantes 
peligros exponen a los amantes, corno por muchas 
cosas contadas hoy y otras veces, puede compren- 
derse; pero no dejo de querer probarlo de nuevo 
con la osadia de unjoven enamorado. 

Ischia es una isla muy cercana a Nàpoles, 
en la que antiguamente hubo una jovencita entre las 
otras hermosa y muy aiegre cuyo nombre fue Resti- 
tuta, e hija de un hombre noble de la isla que Marin 
Bólgaro tenia por nombre; la cual, a un mozuelo que 
de una islita cercana a Ischia era, llamada Prócida, 
y por nombre tenia Gianni, amaba mas que a su 
vida, y ella a él. El cual, no ya el dia venia a pasar a 
Ischia para verla, sino que muchas veces de noche, 
no habiendo encontrado barca, desde Prócida a 
Ischia nadando habia ido, para poder ver, si otra 
cosa no podia, al menos las paredes de su casa. 

Y durante estos amores tan ardientes suce- 
dió que, estando la joven un dia de verano sola 



junto al mar, yendo de roca en roca desprendiendo 
de las piedras conchas marinas con un cuchillito, se 
hallo en un lugar oculto por los escollos donde, tan¬ 
to por la sombra corno por la comodidad de una 
fuente de agua fresquisima que alli habia, se hab- 
ian detenido con su fragata algunos jóvenes sicilia- 
nos, que de Nàpoles venian. Los cuales, habiendo 
visto a la hermosisima joven que todavia no los 
vela, y viéndola sola, decidieron entre si cogerla y 
llevàrsela; y a la decisión siguió el acto. Ellos, por 
mucho que ella gritara, cogiéndola, la subieron a la 
barca y se fueron; y llegados a Calabria empezaron 
a discutir de quién debia ser la joven y, en resumen, 
todos la querian, por lo que no hallando acuerdo 
entre ellos, temiendo Negar a las manos y por ella 
arruinar sus asuntos, llegaron al acuerdo de regalar¬ 
la al rey Federico de Sicilia, que entonces era joven 
y con cosas semejantes se entretenia; y llegados a 
Palermo lo hicieron asi. 

El rey, viéndola hermosa, le gustò; pero 
porque se sentia flojo de salud, hasta que se sintie- 
se mas fuerte, mandò que fuese tenida en ciertos 
edificios bellisimos de un jardin suyo al que llamaba 
La Cuba y alti servida; y asi se hizo. El alboroto por 
el rapto de la joven fue grande en Ischia, y lo que 
mas les dolia es que no podian saber quiénes hab- 



ian sido los que la habian raptado. Pero Gianni, a 
quien mas que a los demàs importaba, no esperan- 
do poder averiguarlo en Ischia, sabiendo de qué 
lado se habia ido la fragata, haciendo armar una, 
subió a ella y lo mas pronto que pudo, recorrida 
toda la costa desde el Minerva hasta el Scalea en 
Calabria, y por todas partes preguntando por la 
joven, le dijeron en Scalea que habia sido llevada 
por los marinos sicilianos a Palermo; con lo que 
Gianni, lo antes que pudo se hizo llevar alli, y luego 
de mucho buscar, encontrando que la joven habia 
sido regalada al rey y por él estaba vigilada en La 
Cuba, se enfureció mucho y perdio la esperanza, no 
ya de poder nunca volver a tenerla sino de verla tan 
sólo. 


Pero, retenido por el amor, despidiendo la 
fragata, viendo que por nadie era conocido, alli se 
quedó, y frecuentemente pasando por La Cuba 
llegó a verla un dia a una ventana, y ella lo vio a él; 
con lo que los dos bastante contento tuvieron. Y 
viendo Gianni que el lugar era solitario, acercàndo- 
se corno pudo, le habló e, informado por ella de lo 
que tenia que hacer si queria hablarle mas de cer¬ 
ca, se fue, habiendo primero considerado en todos 
sus detalles la disposición del lugar, y esperando la 
noche, y dejando pasar buena parte de ella, alla se 



volvió, y agarràndose a sitios donde no habrian 
podido hincarse picos en el jardin entrò, y encon- 
trando en él una pértiga, a la ventana que le habia 
ensenado la joven la apoyó, y por ella con bastante 
facilidad subió. 

La joven, pareciéndole que ya habia perdido 
el honor por cuya protección algo arisca habia sido 
con él en el pasado, pensando que a ninguna otra 
persona mas dignamente que a él podia entregarse 
y pensando en poder inducirlo a sacarla de alli, 
habia decidido compiacerle en todos sus deseos, y 
por elio habia dejado la ventana abierta, para que él 
ràpidamente pudiese entrar dentro. Encontràndola, 
pues, Gianni abierta, silenciosamente entrò y se 
acostó junto a la joven que no dormia. La cual, an- 
tes de pasar a otra cosa, le manifestò toda su inten- 
ción, rogandole sumamente que la sacase de alli y 
la llevase con él; y Gianni le dijo que nada le agra- 
daria tanto corno aquello y que, sin falta, cuando se 
separase de ella, de tal manera ordenana las cosas 
que la primera vez que volviese alli se la llevaria. Y 
después de esto, abrazàndose con grandisimo pia¬ 
cer, gozaron de aquel deleite mas alla del cual nin- 
guno mayor puede conceder Amor; y luego de que 
lo hubieron reiterado muchas veces, sin darse cuen- 
ta se quedaron dormidos uno en los brazos del otro. 



El rey, a quien ella habia gustado mucho a 
primera vista, acordàndose de ella, sintiéndose bien 
de salud, aunque estaba ya cercano el dia, deliberò 
ir a estar un rato con ella; y con algunos de sus 
servidores, calladamente, se fue a La Cuba, y en¬ 
trando en los edificios, haciendo abrir sin ruido la 
alcoba donde sabia que dormia lajoven, en ella con 
un gran candelabro encendido por delante entrò; y 
mirando la cama, a ella y a Gianni, desnudos y 
abrazados, vio que estaban durmiendo. De lo que 
de sùbito se enojó ferozmente y montò en tan gran¬ 
de ira, sin decir palabra, que poco faltó para que alli, 
con un punal que llevaba al cinto, los matase; luego, 
juzgando cosa vilisima que cualquier hombre, y no 
ya un rey, matase a dos personas desnudas que 
dormian, se detuvo, y pensò hacerlos morir en 
publico y quemados. 

Y volviéndose al solo compatterò que tenia 
consigo, dijo: 

—<^Qué te parece està mala mujer en quien 
habia puesto mi esperanza? 

Y luego le preguntó si conocia al joven que 
tanta audacia habia tenido que habia venido a su 
casa a causarle tan gran ultraje y disgusto. Aquel a 
quien preguntado habia contestò que no se acorda- 



ba de haberlo visto nunca. Se fue el rey, pues, aira¬ 
do, de la alcoba y mandò que los dos amantes, 
desnudos corno estaban, fuesen apresados y ata- 
dos, y al hacerse dia darò los llevasen a Palermo y 
en la plaza, atados a un poste con la espalda de 
uno vuelta contra la del otro y hasta la hora de tercia 
fueran tenidos, para que pudiesen ser vistos por 
todos y luego fuesen quemados corno lo habian 
merecido; y dicho esto se volvió a Palermo a su 
càmara muy sanudo. 

Partido el rey, sùbitamente muchos se arro- 
jaron sobre los dos amantes y no solamente los 
despertaron sino que prestamente sin ninguna pie- 
dad los cogieron y los ataron; lo que viendo los dos 
jóvenes, si se dolieron y temieron por sus vidas y 
lloraron y se quejaron, puede estar bastante darò. 
Fueron, segùn el mandato del rey, llevados a Pa¬ 
lermo y atados a un palo en la plaza, y delante de 
sus ojos se preparò la lena y el fuego para prender¬ 
la a la hora mandada por el rey. Alli ràpidamente 
todos los palermitanos, hombres y mujeres, corrie- 
ron a ver a los dos amantes; los hombres todos 
venian a mirar a la joven, y lo hermosa que era por 
todas partes y lo bien hecha alababan, corno las 
mujeres, que a mirar al joven corrian, a él por otra 
parte elogiaban por ser hermoso y sumamente bien 



formado. Pero los desventurados amantes, aver- 
gonzàndose mucho ambos, estaban con la cabeza 
baja y llorando su infortunio, de hora en hora, espe- 
rando la cruel muerte por el fuego. 

Y mientras asi hasta la hora fijada eran te- 
nidos, pregonàndose por todas partes la falta come- 
tida por ellos y negando a los oidos de Ruggier de 
Loria, hombre de inestimable valor y entonces almi- 
rante del rey, para verlos se fue hacia el lugar don¬ 
de estaban atados y llegado alli, primero mirò a la 
joven y la alabó de su hermosura, y después vinien- 
do a mirar al joven, sin demasiado trabajo lo reco- 
noció; y acercàndose mas a él, le preguntó si era 
Gianni de Prócida. 

Gianni, alzando el rostro y reconociendo al 
almirante, repuso: 

—Senor mio, bien fui aquel por quien pre- 
guntàis, pero estoy a punto de dejar de serio. 

Le preguntó entonces el almirante que qué 
le habia llevado a aquello; al cual Gianni repuso: 

—Amor y la ira del rey. 



Hizose el almirante explicar mas la historia, 
y habiendo oido todo còrno habia sucedido, y que- 
riendo irse, lo llamó Gianni y le dijo: 

—jAh, senor mio! Si puede ser, alcanzadme 
una gracia de quien asi me hace estar. 

Ruggeri le pregunto que cuàl. 

Gianni le dijo: 

—Veo que debo, y muy pronto, morir; quie- 
ro, pues, de gracia, que, corno estoy con està joven, 
a quien mas que a mi vida he amado, y ella a mi, 
dandole la espalda, y ella a mi, que nos pongan 
dàndonos la cara, para que al verla la cara mientras 
me esté munendo pueda irme consolado. 

Ruggier, sonriendo, dijo: 

—Haré con gusto que la veas todavia tanto 
que te hartes de ella. 

Y separàndose de él, mandò a aquellos a 
quienes habia sido ordenado poner aquello en eje- 
cución que sin otro mandato del rey no debian 
hacer mas de lo que habian hecho; y sin demora se 
fue al rey, al cual, aunque le viese airado, no dejó 
de decide lo que pensaba, y le dijo: 



—Rey, <^en qué te han ofendido los dos 
jóvenes que alli arriba, en la plaza, has mandado 
que sean quemados? 

El rey se lo dijo. 

Continuò Ruggier: 

—La falta que han cometido lo merece, pero 
no de ti; y corno las faltas merecen castigo, asi los 
beneficios merecen recompensa, ademàs de la 
gracia y la misericordia. ^Sabes quiénes son esos a 
quienes quieres que quemen? 

El rey repuso que no. 

Dijo entonces Ruggier: 

—Y yo quiero que lo sepas para que veas 
cuàn discretamente te abandonas a los impulsos de 
la ira. El joven es hijo de Landolfo de Prócida, her- 
mano carnai de micer Gian de Prócida por obra de 
quien eres rey y senor de està isla; la joven es hija 
de Marin Bólgaro, cuyo poder hace hoy que tu se- 
norio no sea arrojado de Sicilia. Son, ademàs de 
esto, jóvenes que largamente se han amado y em- 
pujados por el amor y no por el deseo de desafiar tu 
senoria, este pecado, si se puede llamar pecado al 
que por amor hacen los jóvenes, han cometido. Por 



lo que scòrno quieres hacerlos morir cuando con 
grandisimos placeres y presentes deberias honrar- 
los? 


El rey, oyendo esto y cercioràndose de que 
Ruggier decia verdad, no solamente no procedió a 
hacer lo peor contra ellos sino que se arrepintió de 
lo que habia hecho, por lo que incontinenti mandò 
que los dos jóvenes fuesen desatados de la estaca 
y llevados ante él; y asi se hizo. 

Y habiendo conocido enteramente su condi- 
ción pensò que con honores y con dones tenia que 
compensar la injuria; y haciéndolos vestir honora- 
blemente, viendo que era de mutuo consentimiento, 
a Gianni hizo casarse con la jovencita, y haciéndo- 
les magnificos presentes, contentos los mandò a su 
casa, donde, recibidos con grandisima fiesta, lar¬ 
gamente en piacer y en gozo vivieron juntos. 


NOVELA SÉPTIMA 

Teodoro, enamorado de Violante, hija de 
micer Amffigo su senor, la deja prehada y es con- 
denado a la ho rea, siendo II evado a la cu al, mien- 
tras le iban azotando, reconocido por su padre y 
puesto en libertad, toma por mujer a Violante. 



Las senoras, que temerosas estaban pen- 
dientes de oir si los dos amantes eran quemados, 
oyendo que se habian salvado, se alegraron dando 
gracias a Dios; y la reina, oido el final, a Laureta dio 
el encargo de la siguiente: la cual alegremente co- 
menzó a decir: 

Hermosisimas damas, en tiempos en que el 
buen rey Guiglielmo gobernaba Sicilia habia en la 
isla un gentilhombre llamado micer Amérigo Abate 
de Tràpani, el cual, entre los demàs bienes tempo- 
rales, estaba bien provisto de hijos; por lo que, te¬ 
mendo necesidad de servidores y viniendo galeras 
de los corsarios genoveses de Levante que pirate- 
ando y costeando Armenia a muchos muchachos 
habian apresado, de ellos, creyéndolos turcos, 
comprò algunos, entre los cuales, aunque todos los 
demàs pareciesen pastores, habia uno que de gentil 
y mejor aspecto que ningùn otro parecia, y era lla¬ 
mado Teodoro. El cual, credendo, aunque fuese 
tratado a guisa de siervo, en la casa mucho con los 
hijos de micer Amérigo se crió; y tirando màs su 
naturaleza que los accidentes, comenzó a ser 
cortés y de buenos modales, hasta tal punto que 
tanto gustaba a micer Amérigo que lo hizo libre; y 



creyendo que fuese turco, lo hizo bautizar y damar 
Pietro, y lo hizo de sus asuntos administrador, Gon¬ 
fiando mucho en él. 

Como los otros hijos de micer Amérigo, 
igual creció una hija suya damada Violante, hermo- 
sa y delicada joven, la cual, pasando el tiempo el 
padre sin casarla, se enamoró por acaso de Pietro, 
y amandolo y teniendo en gran estima sus maneras 
y sus obras, sentia verguenza, sin embargo, en 
descubrirselo. Pero Amor le quitó este trabajo por- 
que, habiéndola Pietro mirado muchas veces caute¬ 
losamente, tanto se habia enamorado de ella que 
no sentia ningun bien sino cuando la veia; pero 
mucho temia que de esto alguien se percatase, 
pareciéndole que no hacia bien con elio; de lo que 
la joven, que de buena gana lo miraba, se apercibió, 
y para darle mas seguridad, contentisima (corno 
estaba) se le mostraba. 

Y en esto pasaron bastante, no atreviéndo- 
se a decir el uno al otro cosa alguna, aunque mucho 
los dos lo deseaban. Pero mientras ellos por igual 
ardian en las amorosas llamas encendidos, la fortu¬ 
na, corno si hubiese decidido que queria que aque- 
llo sucediese, encontró el modo de arrojar de ellos 
el temeroso miedo que los retenia. Tenia micer 



Amérigo, aproximadamente a una milla de Tràpani, 
un lugar suyo muy hermoso al que su mujer con la 
hija y con otras mujeres y senoras acostumbraba a 
ir frecuentemente para distraerse; donde, habiendo 
ido un dia que hacia mucho calor, y habiendo lleva- 
do consigo a Pietro y quedàndose alli, sucedió (co¬ 
rno a veces vemos suceder en el verano) que sùbi¬ 
tamente se cubrió el cielo con oscuras nubes, por la 
cual cosa, la senora con su compania, para que el 
mal tiempo no las cogiese aqui, se pusieron en ca¬ 
mino para volver a Tràpani; y andaban lo màs de- 
prisa que podian. 

Pero Pietro, que era joven y del mismo mo¬ 
do la muchacha, se adelantaban bastante al andar 
de su madre y de las otras companeras, tal vez no 
menos empujados por el amor que por el miedo al 
tiempo; y habiendo ya avanzado tanto, con relación 
a la senora y a las otras, que apenas se veian, su¬ 
cedió que luego de muchos truenos sùbitamente un 
granizo gruesisimo y espeso comenzó a caer, del 
que la senora y su compania escaparon en casa de 
un labrador. Pietro y la joven, no teniendo màs ràpi¬ 
do refugio, entraron en una iglesia antigua y casi en 
ruinas en la que no habia nadie, y en ella, bajo un 
poco de techo que todavia quedaba, se refugiaron 
ambos; y les obligó la necesidad del escaso amparo 



a arrimarse el uno al otro. El cual tocamiento fue 
ocasión de tranquilizar un poco los ànimos y abrir 
los amorosos deseos. 

Y primero comenzó Pietro a decir: 

—jQuisiera Dios que nunca, debiendo yo 
estar corno estoy, cesase este granizo! 

Y la joven dijo: 

—jMucho me gustarla! 

Y de estas palabras vinieron a cogerse las 
manos y a apretujarse, y de esto a abrazarse y lue- 
go a besarse, mientras granizaba; y (para no tener 
yo que contar todos los particulares) el tiempo no se 
arregló antes de que ellos, los ultimos deleites de 
amor ya conocidos, para poder secretamente el uno 
gozar del otro hubiesen hecho acuerdos. 

El mal tiempo cesò, y al entrar en la ciudad, 
que estaba cerca, esperando a la senora, con ella a 
casa volvieron. All! algunas veces, con muy discreto 
orden y secreto, con gran felicidad juntos se reunie- 
ron; y fue la cosa de manera que la joven quedó 
embarazada, lo que mucho desagradó al uno y al 
otro, por lo que ella muchas artes usò para poder 



contra el curso de la naturaleza desembarazarse, 
pero nunca pudo lograrlo. 

Por la cual cosa, Pietro, por su vida temien- 
do, decidido a huir, se lo dijo; la cual, oyéndolo dijo: 

—Si te vas, me mataré sin falta. 

A lo que Pietro, que mucho la amaba, dijo: 

—^Cómo quieres, senora mia, que me 
quede aqui? Tu gravidez descubrirà nuestra culpa, 
a ti te sera perdonada fàcilmente, pero yo, misero, 
seré quien de tu culpa y la mia tendrà que sufrir la 
pena. 

A quien lajoven dijo: 

—Pietro, mi pecado bien se sabrà, pero 
està seguro de que el tuyo, si no lo dices, no se 
sabrà nunca. 

Pietro entonces dijo: 

—Puesto que me lo prometes asi, me que- 
daré; pero piensa en cumplirlo. 

La joven, que lo màs que habia podido su 
prenez habia tenido escondida, viendo por el au¬ 
mento de su cuerpo que màs no podia esconderse, 
con grandisimo Manto un dia lo manifestò a su ma- 



dre, rogandole que la salvase. La senora, desmesu- 
radamente afligida, le dijo grandes injurias y quiso 
saber còrno habia sido la cosa. La joven, para que a 
Pietro no se le hiciera dano, compuso una fàbula, 
envolviendo la verdad en otras formas. La senora la 
creyó, y para ocultar la falta de la hija, a una pose- 
sión suya la mandò. ANI, llegado el tiempo del parto, 
gritando la joven corno las mujeres hacen, no pen¬ 
sando la madre que aqui micer Amérigo, que casi 
nunca acostumbraba a hacerlo, fuese a venir, suce- 
dió que, volviendo él de cazar y pasando junto a la 
alcoba donde su hija gritaba, maravillàndose, sùbi¬ 
tamente entrò dentro y preguntó qué era aquello. 

La senora, viendo Negar al marido, le- 
vantàndose afligida, lo que le habia sucedido a su 
hija le contò, pero él, menos dispuesto a creerla que 
lo habia estado la senora, dijo que no podia ser 
verdad que no supiera de quién estaba gràvida, y 
por elio firmemente lo queria saber, y diciéndolo ella 
podria recobrar su perdón; si no, que pensase en 
morir sin ninguna piedad. La senora se ingenió en 
cuanto podia en contentar al marido con lo que ella 
le habia dicho, pero no servia de nada; él, fuera de 
si de furor, con la espada desnuda en la mano, 
corrió a su hija, la cual, mientras su madre entreten- 



ia al padre con palabras, habia parido un hijo varón, 
y dijo: 

—O manifiestas de quién se engendró este 
parto o moriràs sin dilación. 

La joven, temiendo la muerte, rota la pro¬ 
mesa hecha a Pietro, lo que entre ella y él habia 
pasado le manifestò, lo que oyendo el caballero y 
ferozmente enfurecido, apenas se contuvo de ma- 
tarla, pero luego de que aquello que le dictaba la ira 
hubo dicho, volviendo a montar a caballo, se vino a 
Tràpani y a un micer Currado que en nombre del rey 
era capitan alli, la ofensa que le habia hecho Pietro 
contandole, sùbitamente, no sospechando él nada, 
le hizo prender; y dandole tormento, todo lo hecho 
confesó. 

Y siendo después de algunos dias conde- 
nado por el capitan a que por la ciudad fuese azota- 
do y luego ahorcado, para que una misma hora se 
llevase de la tierra a los dos amantes y a su hijo, 
micer Amérigo, a quien con haber conducido a Pie¬ 
tro a la muerte no se le habia calmado la ira, vertió 
veneno en un vaso con vino, y lo dio a un sirviente 
suyo y un cuchillo desnudo con elio, y dijo: 



—Ve con estas dos cosas a Violante y dile 
de mi parte que prontamente tome la que quiera de 
estas dos muertes, o el veneno o el hierro, y que lo 
haga sin demora; si no, que yo, a la vista de todos 
los ciudadanos que hay aqui, la haré quemar corno 
lo ha merecido; y hecho esto, cogeràs al hijo parido 
por ella hace pocos dias y, golpeàndole en la cabe- 
za contra la pared arrójalo de comida a los perros. 

Dada por el fiero padre està cruel sentencia 
contra su hija y su nieto, el servidor, mas al mal que 
al bien dispuesto, se fue. Pietro, condenado, siendo 
por los guardias llevado a la horca dandole azotes, 
pasó, corno quisieron los que guiaban la brigada, 
por delante de un albergue donde habia tres hom- 
bres nobles de Armenia, los cuales por el rey de 
Armenia eran enviados a Roma corno embajadores 
a tratar con el Papa de grandisimas cosas para una 
expedición que se debia hacer, all! descendidos 
para refrescarse y descansar algun dia, y que hab- 
ian sido muy honrados por los hombres nobles de 
Tràpani y especialmente por micer Amérigo. Éstos, 
sintiendo pasar a los que llevaban a Pietro, vinieron 
a una ventana a mirar. Iba Pietro de la cintura para 
arriba todo desnudo y con las manos atadas atràs, y 
mirandole uno de los tres embajadores, que era 
hombre viejo y de gran autoridad llamado Fineo, le 



vio en el pecho una gran mancha bermeja, no teni- 
da, sino naturalmente fijada en la piel, a modo de 
esas que las mujeres de aqui llaman «rosas»; vista 
la cual, sùbitamente le vino a la memoria un hijo 
suyo el cual ya habian pasado quince anos desde 
que por los corsarios le habia sido arrebatado en la 
costa de Layazo, y nunca habia podido tener noti- 
cias de él. 

Y considerando la edad del infeliz que era 
azotado, pensò que, si estuviese vivo su hijo, debia 
ser de la edad que aquél parecia, y pensò que si 
fuese aquél debia todavia recordar su nombre y el 
de su padre y acordarse de la lengua armenia; por 
lo que, cuando estuvo cerca, llamó: 

—jTeodoro! 

La cual voz oyendo Pietro, ràpidamente le- 
vantó la cabeza; y Fineo, hablando en armenio, le 
dijo: 

—<^De dónde fuiste y cuyo hijo? 

Los soldados que le llevaban, por respeto al 
vaieroso hombre, se detuvieron, de manera que 
Pietro respondió: 



—Fui de Armenia, hijo de un hombre que 
tuvo el nombre de Fineo, traido aqui de pequeno 
por no sé qué gente. 

Lo que oyendo Fineo, certisimamente cono- 
ciò que él era el hijo que habia perdido; por lo que, 
llorando, con sus companeros bajó y entre todos los 
soldados corrió a abrazarlo, y echàndole encima un 
manto de riquisimo pano que llevaba, rogò a aquel 
que le llevaba al suplicio que le pluguiese esperar 
alli hasta que de volverlo a donde estaba le viniera 
la orden. Aquél repuso que la esperaria de buen 
grado. 

Habia ya Fineo sabido la razón por la que 
era conducido a la muerte, por lo que ràpidamente 
con sus companeros y con sus criados se fue a 
micer Currado y le dijo asi: 

—Micer, aquel a quien mandàis a morir co¬ 
rno a siervo es hombre libre e hijo mio, y està presto 
a tornar por mujer a aquella a quien se dice que le 
ha quitado su virginidad; plàzcaos por elio aplazar la 
ejecución hasta que pueda saberse si ella lo quiere 
por marido, para que contra la ley si ella lo quiere no 
os encontréis que habéis obrado. 



Micer Currado, oyendo que aquél era hijo 
de Fineo se maravilló, y avergonzàndose un tanto 
de la culpa de la fortuna, confesando que era ver- 
dad lo que decia Fineo prestamente lo hizo volver a 
casa y mandò a por micer Amérigo y le dijo aquellas 
cosas. 


Micer Amérigo, que ya creia que la hija y el 
nieto estaban muertos, se dolio mas que ningun 
hombre en el mundo por lo que habia hecho, viendo 
que si no estuviese muerta se podian muy bien 
arreglar todas las cosas; pero no dejó de mandar 
corriendo alli adonde su hija estaba para que si no 
se habia cumplido su orden no se cumpliese. El que 
fue encontró al criado mandado por micer Amérigo 
que, habiéndole puesto delante el veneno y el cu- 
chillo, porque ella tan pronto no se decidia, la insul- 
taba y queria obligarla a coger uno, pero oido el 
mandato de su senor, dejàndola, se volvió a él y le 
dijo còrno estaba el asunto. De lo que, contento 
micer Amérigo, yendo alli donde estaba Fineo, Mo¬ 
rando, corno mejor supo se excusó de lo que habia 
sucedido y le pidió perdón, afirmando que él, si 
Teodoro queria a su hija por mujer, estaria muy 
contento en darsela. 



Fineo recibió de buena gana las excusas, y 

repuso: 

—Entiendo que mi hijo tome a vuestra hija; 
y si no quisiera, que se cumpla la sentencia dada 
contra él. 

Estando, pues, Fineo y micer Amérigo de 
acuerdo, alli donde Teodoro estaba, todavia todo 
temeroso de la muerte y aiegre por haber encontra- 
do a su padre, le preguntaron su voluntad sobre 
està cosa. Teodoro, oyendo que Violante, si quisie- 
se, seria su mujer, tanta fue su alegria que del in- 
fierno le pareció saltar al paraiso; y dijo que esto 
seria una grandisima gracia si a ellos les placia. Se 
mandò, pues, a la joven a preguntarle su parecer, la 
cual, oyendo lo que de Teodoro habia sucedido y 
estaba por suceder, cuando mas doliente que mujer 
alguna la muerte esperaba, prestando alguna fe 
después de mucho a las palabras, un poco se 
alegró y repuso que si ella su deseo siguiese en 
aquello, nada mas feliz podia sucederle que ser la 
mujer de Teodoro, pero que siempre haria lo que su 
padre le mandase. 

Asi, pues, en concordia, haciendo casarse a 
la joven, se hizo una fiesta grandisima con sumo 
piacer de todos los ciudadanos. La joven, consolàn- 



dose y haciendo nutrir a su pequeno hijo, luego de 
no mucho tiempo volvió a ser mas hermosa que 
antes; y levantàndose del parto, y ante Fineo (cuya 
vuelta de Roma se esperó) viniendo, le hizo la reve¬ 
renda que a un padre; y él, muy contento de tan 
hermosa nuera, con grandisima fiesta y alegria 
hechas celebrar sus bodas, corno a hija la recibió y 
tuvo luego siempre; y después de algunos dias, a 
su hijo y a ella y a su nietecito, subiendo a una gale¬ 
ra, con él se los llevó a Layazo, donde con reposo y 
con piacer los dos amantes cuanto la vida les durò 
vivieron. 


NOVELA OCTAVA 

Nastagio de los Onesti, amando a una de 
los Traversa ri, gasta sus riguezas sin ser amado, se 
va, importunado por los suyos, a Chiassi, alli ve a 
un caballero perseguir a una joven y matarla, y ser 
devorada por dos perros, invita a sus parientes y a 
la mujer amada a almorzar donde està él, la cual ve 
despeda zar a està misma joven, y temiendo un 
caso semejante, toma por marido a Nastagio. 



Al caliarse Laureta, asi (por orden de la re¬ 
ina) comenzó Filomena: 

Amables senoras, tal corno nuestra piedad 
se alaba, asi es castigada también nuestra crueldad 
por la justicia divina; para demostraros lo cual y 
daros materia de desecharla para siempre de voso- 
tras, me place contaros una historia no menos la- 
mentable que deleitosa. 

En Ràvena, antiquisima ciudad de Romana, 
ha habido muchos nobles y ricos hombres, entre los 
cuales un joven llamado Nastagio de los Onesti, que 
por la muerte de su padre y de un tio suyo quedó 
riquisimo sin medida, el cual, asi corno ocurre a los 
jóvenes, estando sin mujer, se enamoró de una hija 
de micer Paolo Traversaro, joven mucho mas noble 
de lo que él era, cobrando esperanza de poder in- 
ducirla a amarlo con sus obras. Las cuales, aunque 
grandisimas, buenas y loables fuesen, no solamen¬ 
te de nada le servian sino que parecia que le perju- 
dicaban, tan cruel y arisca se mostraba la jovencita 
amada, tan altiva y desdenosa (tal vez a causa de 
su singular hermosura o de su nobleza) que ni él ni 
nada que él hiciera le agradaba; la cual cosa le era 
tan penosa de soportar a Nastagio, que muchas 
veces por dolor, después de haberse lamentado, le 



vino el deseo de matarse; pero refrenàndose, sin 
embargo, se propuso muchas veces dejarla por 
completo o, si pudiera, odiarla corno ella le odiaba a 
él. Pero en vano tal decisión tomaba porque parecia 
que cuanto mas le faltaba la esperanza tanto mas 
se multiplicaba su amor. 

Perseverando, pues, el joven en amar y en 
gastar desmesuradamente, pareció a algunos de 
sus amigos y parientes que él mismo y sus haberes 
por igual iban a consumirse; por la cual cosa mu¬ 
chas veces le rogaron y aconsejaron que se fuera 
de Ràvena y a algun otro sitio durante algun tiempo 
se fuese a vivir, porque, haciéndolo asi, haria dis¬ 
minuir el amor y los gastos. De este consejo mu¬ 
chas veces se burlò Nastagio; mas, sin embargo, 
siendo requerido por ellos, no pudiendo decir tanto 
que no, dijo que lo haria, y haciendo hacer grandes 
preparativos, corno si a Francia o a Espana o a 
algun otro lugar lejano ir quisiese, montado a caba- 
llo y acompanado por algunos de sus amigos, de 
Ràvena salió y se fue a un lugar a unas tres millas 
de Ràvena, que se llamaba Chiassi; y haciendo 
venir alli pabellones y tiendas, dijo a quienes le 
habian acompanado que queria quedarse alli y que 
ellos a Ràvena se volvieran. 



Quedàndose aqui, pues, Nastagio, co- 
menzó a darse la mejor vida y mas magnifica que 
nunca nadie se dio, ahora a éstos y ahora a aqué- 
llos invitando a cenar y a almorzar, corno acostum- 
braba. Ahora, sucedió que un viernes, casi a la en- 
trada de mayo, haciendo un tiempo buenisimo, y 
empezando él a pensar en su cruel senora, man¬ 
dando a todos sus criados que solo le dejasen, para 
poder pensar mas a su gusto, echando un pie de- 
lante de otro, pensando se quedó abstraido. 

Y habiendo pasado ya casi la hora quinta 
del dia, y habiéndose adentrado ya una media milla 
por el pinar, no acordàndose de corner ni de ningu- 
na otra cosa, sùbitamente le pareció oir un grandi- 
simo Manto y ayes altisimos dados por una mujer, 
por lo que, rotos sus dulces pensamientos, levantó 
la cabeza por ver quéfuese, y se maravilló viéndose 
en el pinar; y ademàs de elio, mirando hacia adelan- 
te vio venir por un bosquecillo bastante tupido de 
arbustillos y de zarzas, corriendo hacia el lugar 
donde estaba, una hermosisima joven desnuda, 
desmelenada y toda aranada por las ramas y las 
zarzas, llorando y pidiendo piedad a gritos; y 
ademàs de esto, vio a sus flancos dos grandes y 
feroces mastines, los cuales, corriendo tras ella 
rabiosamente, muchas veces cruelmente donde la 



alcanzaban la mordian; y detràs de ella vio venir 
sobre un corcel negro a un caballero moreno, de 
rostro muy sanudo, con un estoque en la mano, 
amenazàndola de muerte con palabras espantosas 
e injuriosas. 

Esto a un tiempo maravilla y espanto des- 
pertó en su ànimo y, por ùltimo, piedad por la des- 
venturada mujer, de lo que nació deseo de librarla 
de tal angustia y muerte, si pudiera. Pero en- 
contràndose sin armas, recurrió a coger una rama 
de un àrbol en lugar de bastón y comenzó a salir al 
encuentro a los perros y contra el caballero. 

Pero el caballero que esto vio, le gritó desde 

lejos: 

—Nastagio, no te molestes, deja hacer a los 
perros y a mi lo que està mala mujer ha merecido. 

Y diciendo asi, los perros, cogiendo fuerte- 
mente a la joven por los flancos, la detuvieron, y 
alcanzàndolos el caballero se bajó del caballo; 
acercàndose al cual Nastagio, dijo: 

—No sé quién eres tu que asi me conoces, 
pero sólo te digo que gran vileza es para un caballe¬ 
ro armado querer matar a una mujer desnuda y 
haberle echado los perros detràs corno si fuese una 



bestia salvaje; deliamente la defenderé cuanto 
pueda. 

El caballero entonces dijo: 

—Nastagio, yo fui de la ciudad que tu, y 
eras todavia un muchacho pequeno cuando yo, que 
fui llamado micer Guido de los Anastagi, estaba 
mucho mas enamorado de ésta que lo estàs tu aho- 
ra de la de los Traversari; y por su fiereza y cruel- 
dad de tal manera anduvo mi desgracia que un dia, 
con este estoque que me ves en la mano, desespe- 
rado me maté, y estoy condenado a las penas eter- 
nas. Y no habia pasado mucho tiempo cuando ésta, 
que con mi muerte se habia alegrado desmesura- 
damente, murió, y por el pecado de su crueldad y la 
alegria que sintió con mis tormentos no arrepintién- 
dose, corno quien no creia con elio haber pecado 
sino hecho méritos, del mismo modo fue (y està) 
condenada a las penas del infierno; en el cual, al 
bajar ella, tal fue el castigo dado a ella y a mi: que 
ella huyera delante, y a mi, que la amé tanto, se¬ 
guirla corno a mortai enemiga, no corno a mujer 
amada, y cuantas veces la alcanzo, tantas con este 
estoque con el que me maté la mato a ella y le abro 
la espalda, y aquel corazón duro y frio en donde 
nunca el amor ni la piedad pudieron entrar, junto 



con las demàs entranas (corno veràs incontinenti) le 
arranco del cuerpo y se las doy a corner a estos 
perros. Y no pasa mucho tiempo hasta que ella, 
corno la justicia y el poder de Dios ordena, corno si 
no hubiera estado muerta, resurge y de nuevo em- 
pieza la dolorosa fuga, y los perros y yo a seguirla, y 
sucede que todos los viernes hacia està hora la 
alcanzo aqui, y aqui hago el destrozo que veràs; y 
los otros dias no creas que reposamos sino que la 
alcanzo en otros lugares donde ella cruelmente 
contra mi pensò y obró; y habiéndome de amante 
convertido en su enemigo, corno ves, tengo que 
seguirla de està guisa cuantos meses fue ella cruel 
enemigo. Asi pues, déjame poner en ejecución la 
justicia divina, y no quieras oponerte a lo que no 
podrias vencer. 

Nastagio, oyendo estas palabras, muy te- 
meroso y no teniendo un pelo encima que no se le 
hubiese erizado, echàndose atràs y mirando a la 
misera joven, se puso a esperar lleno de pavor lo 
que iba a hacer el caballero, el cual, terminada su 
explicación, corno un perro rabioso, con el estoque 
en mano se le echó encima a la joven que, arrodi- 
llada, y sujetada fuertemente por los dos mastines, 
le pedia piedad; y con todas sus fuerzas le dio en 
medio del pecho y la atravesó hasta la otra parte. 



Cuando la joven hubo recibido este golpe 
cayó boca abajo, siempre llorando y gritando; y el 
caballero, echando mano al cuchillo, le abrió los 
costados y sacàndole fuera el corazón, y todas las 
demàs cosas de alrededor, a los dos mastines las 
arrojó; los cuales, hambrientisimos, incontinenti las 
comieron; y no pasó mucho hasta que la joven, 
corno si ninguna de estas cosas hubiesen pasado, 
sùbitamente se levantó y empezó a huir hacia el 
mar, y los perros siempre tras ella hiriéndola, y el 
caballero volviendo a montar a caballo y cogiendo 
de nuevo su estoque, comenzó a seguirla, y en 
poco tiempo se alejaron, de manera que ya Nasta- 
gio no podia verlos. El cual, habiendo visto estas 
cosas, largo rato estuvo entre piadoso y temeroso, y 
luego de un tanto le vino a la cabeza que està cosa 
podia muy bien ayudarle, puesto que todos los vier- 
nes sucedia; por lo que, senalado el lugar, se volvió 
con sus criados y luego, cuando le pareció, man¬ 
dando a por muchos de sus parientes y amigos, les 
dijo: 

—Muchas veces me habéis animado a que 
deje de amar a està enemiga mia y ponga fin a mis 
gastos: y estoy presto a hacerlo si me conseguis 
una gracia, la cual es ésta: que el viernes que viene 
hagàis que micer Paolo Traversari y su mujer y su 



hija y todas las damas parientes suyas, y otras que 
os parezca, vengan aqui a almorzar conmigo. Lo 
que quiero con esto lo veréis entonces. 

A ellos les pareció una cosa bastante fàcil 
de hacer y se lo prometieron; y vueltos a Ràvena, 
cuando fue oportuno invitaron a quienes Nastagio 
queria, y aunque fue dificil poder llevar a la joven 
amada por Nastagio, sin embargo alti fue junto con 
las otras. Nastagio hizo preparar magnificamente de 
corner, e hizo poner la mesa bajo los pinos en el 
pinar que rodeaba aquel lugar donde habia visto el 
destrozo de la mujer cruel; y haciendo sentar a la 
mesa a los hombres y a las mujeres, los dispuso de 
manera que la joven amada fue puesta en el mismo 
lugar frente al cual debia suceder el caso. 

Habiendo, pues, venido ya la ùltima vianda, 
he aqui que el alboroto desesperado de la perse¬ 
guida joven empezó a ser oido por todos, de lo que 
maravillàndose mucho todos y preguntando qué era 
aquello, y nadie sabiéndolo decir, poniéndose todos 
en pie y mirando lo que pudiese ser, vieron a la 
doliente joven y al caballero y a los perros, y poco 
después todos ellos estuvieron aqui entre ellos. Se 
hizo un gran alboroto contra los perros y el caballe¬ 
ro, y muchos a ayudar a la joven se adelantaron; 



pero el caballero, hablàndoles corno habia hablado 
a Nastagio, no solamente los hizo retroceder, sino 
que a todos espantó y llenó de maravilla; y haciendo 
lo que la otra vez habia hecho, cuantas mujeres alli 
habia (que bastantes habian sido parientes de la 
doliente joven y del caballero, y que se acordaban 
del amor y de la muerte de él), todas tan misera- 
blemente lloraban corno si a ellas mismas aquello 
les hubieran querido hacer. 

Y Negando el caso a su término, y habién- 
dose ido la mujer y el caballero, hizo a los que 
aquello habian visto entrar en muchos razonamien- 
tos; pero entre quienes mas espanto sintieron estu- 
vo la joven amada por Nastagio; la cual, habiendo 
visto y oido distintamente todas las cosas, y salen¬ 
do que a ella mas que a ninguna otra persona que 
alli estuviera tocaban tales cosas, pensando en la 
crueldad siempre por ella usada contra Nastagio, ya 
le parecia ir huyendo delante de él, airado, y llevar a 
los flancos los mastines. Y tanto fue el miedo que 
de esto sintió que para que no le sucediese a ella, 
no vela el momento (que aquella misma noche se le 
presentò) para, habiéndose su odio cambiado en 
amor, a una fiel camarera mandar secretamente a 
Nastagio, que de su parte le rogò que le pluguiera ir 
a ella, porque estaba pronta a hacer todo lo que a él 



le agradase. Nastagio hizo responderle que aquello 
le era muy grato, pero que, si le placia, queria su 
piacer con honor suyo, y esto era tornandola corno 
mujer. 

La joven, que sabia que no dependia mas 
que de ella ser la mujer de Nastagio, le hizo decir 
que le placia; por lo que, siendo ella misma mensa- 
jera, a su padre y a su madre dijo que queria ser la 
mujer de Nastagio, con lo que ellos estuvieron muy 
contentos; y el domingo siguiente, Nastagio se caso 
con ella, y, celebradas las bodas, con ella mucho 
tiempo vivió contento. Y no fue este susto ocasión 
solamente de este bien sino que todas las mujeres 
ravenenses sintieron tanto miedo que fueron siem- 
pre luego mas dóciles a los placeres de los hombres 
que antes lo habian sido. 


NOVELA NOVENA 

Federigo de los Alberighi ama y no es ama- 
do, y con los gastos del cortejar se arruina; y le 
queda un solo halcón, el cual, no teniendo otra co¬ 
sa, da de corner a su senora que ha venido a su 
casa; la cual, enteràndose de elio, cambiando de 
ànimo, lo toma por marido y le hace rico. 



Habia ya dejado de hablar Filomena cuando 
la reina, habiendo visto que nadie sino Dioneo (de- 
bido a su privilegio) quedaba por hablar, con aiegre 
gesto, dijo: 

A mi me corresponde ahora hablar: y yo, 
cansimas senoras, lo haré de buen grado con una 
historia en parte semejante a la precedente, no 
solamente para que conozcàis cuànto vuestros en- 
cantos pueden en los corazones corteses, sino por- 
que aprendàis a ser vosotras mismas, cuando deb- 
àis, otorgadoras de vuestros galardones sin dejar 
que sea siempre la fortuna quien los conceda, la 
cual, no discretamente corno debe ser, sino des- 
consideradamente la mayoria de las veces los con¬ 
fiere. 


Debéis, pues, saber que Coppo de los 
Borghese Domenichi, que fue en nuestra ciudad, y 
tal vez es todavia, hombre de grande y reverencia- 
da autoridad entre los nuestros (y por las costum- 
bres y por la virtud mucho mas que por la nobleza 
de sangre clansimo y digno de eterna fama), siendo 
ya de avanzada edad, muchas veces sobre las co- 
sas pasadas con sus vecinos y con otros gustaba 
de hablar; lo cual él, mejor y con mas orden y con 



mayor memoria y adornado hablar que ningùn otro 
supo hacer, y acostumbraba a contar entre sus 
otras buenas cosas que en Florencia hubo un joven 
llamado Federigo de micer Filippo Alberighi, en 
hechos de armas y en cortesia alabado sobre todos 
los demàs donceles de Toscana. El cual, corno su- 
cede a la mayoria de los gentileshombres, de una 
cortés senora llamada dona Giovanna se enamoró, 
en sus tiempos tenida corno de las mas hermosas 
mujeres y de las mas gallardas que hubiera en Flo¬ 
rencia; y para poder conseguir su amor, justaba, 
torneaba, daba fiestas y regalos, y lo suyo sin nin- 
guna contención gastaba: pero ella, no menos 
honesta que hermosa, de ninguna de estas cosas 
por ella hechas ni de quien las hacia se ocupaba. 

Gastando, pues, Federigo mucho mas de lo 
que podia y no consiguiendo nada, corno suele 
suceder las riquezas le faltaron, y se quedó pobre, 
sin otra cosa haberle quedado que una tierra pe- 
quena de las rentas de la cual estrechamente vivia, 
y ademàs de esto un halcón de los mejores del 
mundo; por lo que, mas enamorado que nunca y no 
pareciéndole que podia seguir llevando una vida 
ciudadana corno deseaba, a Campi, donde estaba 
su pequena hacienda, se fue a vivir. Alli, cuando 
podia, cazando y sin invitar a nadie, su pobreza 



sobrellevaba pacientemente. Ahora, sucedió un dia 
que, habiendo Federigo llegado a estos extremos, el 
marido de dona Giovanna enfermó, y viendo Negar 
la muerte hizo testamento; y siendo riquisimo dejó 
heredero de elio a un hijo suyo ya grandecito, y 
después de él, habiendo amado mucho a dona Gio¬ 
vanna, a ella, si sucediese que el hijo muriera sin 
heredero legitimo, corno heredera constituyó, y mu- 
rió. 


Quedàndose, pues, viuda dona Giovanna, 
corno es costumbre entre nuestras mujeres, en el 
verano con este hijo suyo se iba al campo a una 
posesión asaz cercana a la de Federigo; por lo que 
sucedió que aquel jovencito empezó a hacer amis- 
tad con Federigo y a entretenerse con las aves de 
caza y los perros; y habiendo visto muchas veces 
volar el halcón de Federigo, gustandole extraordina- 
riamente, mucho deseaba tenerlo, pero no se atrev- 
ia a pedirselo viendo que él lo queria tanto. 

Y estando asi la cosa, sucedió que el mu- 
chachito se enfermó, de lo que la madre, muy do- 
liente, corno quien no tenia mas y le amaba lo mas 
que podia, estando todo el dia junto a él, no dejaba 
de cuidarlo y muchas veces le preguntaba si desea¬ 
ba algo, rogandole que se lo dijese, que tuviera la 



certeza que si fuese posible tenerlo lo conseguirla 
donde estuviera. 

El jovencito, oyendo muchas veces estos 
proferimientos, dijo: 

—Madre mia, si hacéis que tenga el halcón 
de Federigo creo que me curaré en seguida. 

La senora, oyendo esto, se quedó callada 
un rato y empezó a pensar qué podia hacer. Sabla 
que Federigo largamente la habla amado, y nunca 
de ella una mirada habla obtenido; por lo que se 
decla: 


«^Cómo enviaré o iré yo a pedirle este 
halcón que es, por lo que oigo, el mejor que nunca 
ha volado, y ademàs es lo que lo mantiene en el 
mundo? còrno voy a ser tan desconsiderada que 
a un gentilhombre a quien ningùn otro deleite ha 
quedado, quiera quitàrselo?» 

Y preocupada con tal pensamiento, si bien 
estaba segurlsima de obtenerlo si se lo pedla, sin 
saber qué decir, no le contestaba a su hijo sino que 
se callaba. Por ùltimo, la vendo tanto el amor de su 
hijo, que decidió para contentarlo que, pasara lo que 
pasase, no mandarla a por él sino que irla ella mis- 
ma y se lo traerla, y repuso: 



—Hijo mio, consuélate y piensa en curarte 
de todas las maneras, que te prometo que lo prime- 
ro que haré manana por la manana sera ir a buscar¬ 
lo y te lo traeré. 

Con lo que, contento el nino, el mismo dia 
mostrò cierta mejoria. 

La senora, a la manana siguiente, tornando 
otra senora en su compania, corno de paseo se tue 
a la pequena casa de Federigo y preguntó por él. Él, 
porque no era temporada de caza, estaba en el 
huerto y preparaba algunas faenas alli, el cual, al oir 
que dona Giovanna preguntaba por él a la puerta, 
maravillàndose mucho, corrió alli muy contento; y 
ella, al verlo venir, con senorial amabilidad le- 
vantàndose a saludarle, habiéndola ya Federigo con 
reverenda saludado, dijo: 

—jBien hallado seàis, Federigo! —y si- 
guió—. He venido a reparar los danos que has su- 
frido por mi amàndome mas de lo que hubiera con- 
venido; y la reparación es que quiero con està com¬ 
pania mia almorzar contigo familiarmente hoy. 

Aquien Federigo, humildemente, repuso: 

—Senora, ningun dano me acuerdo de 
haber recibido de vos, sino tanto bien que, si alguna 



vez algùn valor tuve, por vuestro valor y por el amor 
que os tuve fue; y ciertamente està vuestra liberal 
venida me es mas querida que me seria si otra vez 
me fuera dado gastar cuanto ya he gastado, aunque 
a pobre huésped habéis venido. 

Y dicho asi, avergonzado la recibió en su 
casa, y de ella la condujo a su jardin, y no teniendo 
alli a quien hacer acompanarla, dijo: 

—Senoras, pues que nadie mas hay, està 
buena mujer, esposa de este labrador, os tendrà 
compania mientras que yo voy a hacer poner la 
mesa. 

Él, por muy extrema que fuese su pobreza, 
no se habia percatado todavia de cuanto necesitaba 
las riquezas que habia gastado desordenadamente; 
pero està manana, no encontrando nada con que 
poder honrar a la senora por amor de quien ya hab¬ 
ia honrado a infinitos hombres, se lo hizo ver. 

Y sobremanera angustiado, maldiciendo su 
fortuna, corno un hombre fuera de si, ora yendo 
aqui y ora alli, ni dineros ni nada para empenar 
encontrando, siendo tarde la hora y el deseo grande 
de honrar con algo a la noble senora, y no querien- 
do, no ya a otro, sino ni a su mismo labrador, pedir 



nada, vio delante su buen halcón, que estaba en la 
salita en su percha; por lo que, no teniendo otra 
cosa a qué recurrir, lo cogió y encontràndolo gordo 
pensò que seria digna comida de tal senora. 

Y sin pensarlo mas, quitàndole el collar, a 
una criadita lo hizo prestamente, pelado y condi- 
mentado, poner en un asador y asar cuidadosamen- 
te; y poniendo la mesa con manteles blanquisimos, 
de los que aun tenia algunos, con aiegre gesto vol- 
vió a la senora a su jardin, y el almuerzo que podia 
él, dijo que estaba preparado. Con lo que la senora, 
levantàndose con su companera, fueron a la mesa, 
y sin saber qué se estaban comiendo, junto con 
Federigo, que con suma devoción las servia, se 
comieron al buen halcón. 

Y levantàndose de la mesa, y un tanto con 
amables conversaciones quedàndose con él un 
rato, pareciéndole a la senora momento de decir 
aquello por lo que ido habia, asi benignamente co- 
menzó a hablar a Federigo: 

—Federigo, acordàndote tu de tu pasada 
vida y de mi honestidad, que tal vez hayas reputado 
dureza y crueldad, no dudo que debes maravillarte 
de mi atrevimiento al oir aquello por lo que princi¬ 
palmente aqui he venido; pero si tuvieses hijos o los 



hubieras tenido, por quienes pudieras conocer de 
qué gran fuerza es el amor que se les tiene, me 
pareceria estar segura de que en parte me tendrias 
por excusada. Pero aunque no los tienes, yo que 
tengo uno, no puedo dejar de seguir las leyes co- 
munes de las demàs madres; las cuales forzoso me 
es seguir y contra mi voluntad, y fuera de toda con- 
veniencia y deber, pedirte un regalo que sé que te 
es sumamente querido: y es justo porque ningun 
otro deleite, ningun otro entretenimiento, ningun 
consuelo te ha dejado tu rigurosa fortuna; y esté 
regalo es tu halcón, del que mi nino se ha encapri- 
chado tan fuertemente qué si no se lo llevo temo 
que se agrave tanto en la enfermedad que tiene que 
se siga de elio alguna cosa por la que lo pierda. Y 
por elio te ruego no por el amor que me tienes, por 
el cual ninguna obligación tienes, sino por tu noble- 
za, que en usar cortesia se ha mostrado mayor que 
la de ningun otro, que te plazca darmelo para que 
con este don pueda decir que he conservado con 
vida a mi hijo y por elio te quede siempre obligada. 

Federigo, al oir aquello que la senora pedia, 
y sintiendo que no la podia servir porque se lo habia 
dado a corner, comenzó en su presencia a llorar 
antes de poder responder palabra, cuyo Manto la 
senora creyó primero que de dolor por tener que 



separarse de su buen halcón vendila mas que de 
otra cosa, y a punto estuvo de decide que no lo 
queria; pero conteniéndose, esperó después del 
llanto la respuesta de Federigo. El cual dijo asi: 

—Senora, desde que plugo a Dios que en 
vos puslera mi amor, en muchas cosas he juzgado 
que la fortuna me era contraria y me he dolido de 
ella, pero todas han sido ligeras con respecto a lo 
que me hacen en este momento, con lo que jamàs 
podré estar en paz con ella, pensando que vos hay- 
àis venido aqui a mi pobre casa cuando, mientras 
que fue rica, no os dignasteis a venir, y me pidàis un 
pequeno don, y ella ha hecho de manera que no 
pueda dàroslo; y por qué no puede ser os lo diré 
brevemente. Cuando ol que deseabais por vuestra 
bondad corner conmigo, considerando vuestra exce- 
lencia y vuestro valor, reputé digna y conveniente 
cosa que con mas preciosa vianda dentro de mis 
posibilidades debla honraros que las que suelen 
usarse para las demàs personas; por lo que, 
acordàndome del halcón que me pedis, y de su 
bondad, pensé que era digno alimento para vos: y 
està manana, asado lo habéis tenido en el piato, y 
yo lo tenia por óptimamente albergado, pero al ver 
ahora que de otra manera lo deseabais, siento tal 



duelo por no poder serviros que creo que nunca 
podré tener paz. 

Y dicho esto, las plumas y las patas y el pi- 
co hizo echarles delante en testimonio de elio. La 
cual cosa viendo la senora y oyendo, primero le 
reprendió por haber matado tal halcón para dar de 
corner a una mujer, y luego la grandeza de su àni¬ 
mo, que la pobreza no habia podido ni podia abatir 
mucho en su interior alabó; luego, perdida la espe- 
ranza de poder tener e halcón, y tal vez por la salud 
del hijo preocupada, dando las gracias a Federigo 
por el honor que le habia hecho y por su buena 
voluntad, toda melancólica se fue y volvió con su 
hijo. El cual, o por tristeza de no haber podido tener 
el halcón, o por la enfermedad que a pesar de todo 
deberia haberlo llevado a elio, no pasaron muchos 
dias sin que, con grandisimo dolor de la madre, 
terminase està vida. La cual, luego que llena de 
làgrimas y amargura hubo estado un tanto, habien- 
do quedado riquisima y todavia joven, muchas ve- 
ces fue instada por sus hermanos a que se casase 
de nuevo; la cual, aun que no hubiera querido, sin 
embargo viéndose molestar, acordàndose de valor 
de Federigo y de su magnanimidad ùltima, esto es, 
de que habia matado tal halcón para honrarla, dijo a 
sus hermanos: 



—Yo de buen grado, si os pluguiera, me 
quedaria sin casar, pero si os place que tome man¬ 
do, ciertamente no tomaré otro jamàs si no tengo a 
Federigo de los Alberighi. 

A lo cual los hermanos, burlàndose de ella, 

dijeron: 

—Tonta, <^qué es lo que dices? ^Cómo lo 
quieres a él, que no tiene nada en el mundo? —a lo 
que ella respondió: 

—Hermanos mios, bien sé que es corno 
decis, pero antes quiero un hombre que necesite 
riquezas que riquezas que necesiten un hombre. 

Los hermanos, oyendo su voluntad y cono- 
ciendo que era Federigo de gente principal aunque 
fuese pobre, tal corno ella quiso, se la dieron con 
todas sus riquezas; el cual, con tal senora que tanto 
habia amado viéndose por mujer, y ademàs de elio 
riquisimo, con ella felizmente, convertido en mejor 
administrador, terminò sus anos. 


NOVELA DÈCIMA 

Pietro de Vinciolo va a cenar fuera; su mujer 
manda venir a un muchacho, vuelve Pietro; ella lo 



esconde bajo un cesto de pollos; Pietro dice que en 
casa de Hercolano, con quien cenaba, han encon- 
trado a un joven que aiti habia metido ia mujer, su 
mujer censura a la mujer de Hercolano; un burro 
pone la pata, por desgracia, sobre los dedos del que 
estaba bajo el cesto; éste grita; Pietro corre all!, lo 
ve, descubre el engano de la mujer, con quien al fin 
hace las paces a causa de su desdichado vicio. 


Habia llegado a su fin el discurrir de la rein- 
a, siendo por todos alabado que Dios dignamente 
hubiese galardonado a Federigo, cuando Dioneo, 
que nunca esperaba que se lo ordenasen, co- 
menzó: 


No sé si creer que sea un vicio accidental y 
adquirido por los mortales por la maldad de sus 
costumbres, o si, por el contrario, es un defedo de 
la naturaleza el reirse con las cosas malas mas que 
con las buenas obras, y especialmente cuando 
aquellas tales no nos tocan a nosotros. 

Y porque el trabajo que otras veces me he 
tornado, y ahora estoy por tomarme, no mira a 
ningun otro fin sino a quitarnos la tristeza y traernos 
risa y alegria, aunque la materia de la historia mia 



que va a seguir, enamoradas jóvenes, sea en algu- 
nas cosas menos que honesta, corno puede causar 
deleite os la contaré; y vosotras, al oirla, haced lo 
que soléis hacer al entrar en los jardines, que ex- 
tendiendo la delicada mano, cogéis las rosas y dej- 
àis las espinas; lo que haréis dejando al mal hombre 
quedarse con su vicio y riendo alegremente de los 
amorosos enganos de su mujer, teniendo compa- 
sión de las desgracias ajenas si es necesario. 

Hubo en Perusa, todavia no hace mucho 
tiempo, un hombre rico llamado Pietro de Vinciolo, 
el cual, tal vez mas por enganar a los demàs y dis¬ 
minuir la generai opinion que de él tenian todos los 
perusinos que por deseo que tuviera de elio, tomo 
mujer; y estuvo la fortuna tan conforme con su ape- 
tito, que la mujer que tomo era una joven rolliza, de 
pelo rojo y encendida, que dos maridos mejor que 
uno habria querido y tuvo que quedarse con uno 
que mucho mas a otra cosa que a ella tenia el àni¬ 
mo dispuesto. Lo que ella, con el paso del tiempo 
conociendo, y viéndose hermosa y lozana y sintién- 
dose gallarda y poderosa, primero comenzó a eno- 
jarse mucho y a tener con su marido palabras de 
desprecio alguna vez y casi de continuo mala vida; 
después, viendo que esto mas su consunción que la 



enmienda de la maldad del marido podria ser, se 
dijo: 

«Este desdichado me abandona para, con 
su deshonestidad andar en zuecos por lo seco; y yo 
me las arreglaré para llevar a otro en barco por lo 
lluvioso. Lo tomé por marido y le di grande y buena 
dote sabiendo que era un hombre y creyendo que 
deseaba aquello que desean y deben desear los 
hombres; si no hubiera creido que era hombre, no lo 
habria aceptado nunca. Él, que sabia que yo era 
una mujer, <^por qué me tomo por mujer si las muje- 
res le disgustaban? Esto no puede sufrirse. Si no 
hubiera yo querido estar en el mundo me habria 
hecho monja; y si quiero estar, corno quiero y estoy, 
si espero de éste piacer y deleite tal vez puedo 
hacerme vieja esperando en vano; y cuando sea 
vieja, arrepintiéndome, en vano me doleré por haber 
perdido mi juventud, y para consolarla buen maestro 
es él con sus ejemplos para hacer que tome gusto a 
lo que a él le gusta, el cual gusto me honrarà a mi 
mientras en él es muy reprobable; yo ofenderé sólo 
las leyes, mientras él ofende las leyes y a la natura- 
leza». 


Habiendo, pues, la buena mujer, tenido tal 
pensamiento, y tal vez mas de una vez, para darle 



secretamente cumplimiento hizo amistad con una 
vieja que no parecia sino santa Viridiana que da de 
corner a las serpientes, la cual siempre con el rosa¬ 
rio en la mano iba a ganar todas las indulgencias y 
de nada sino de la vida de los Santos Padres 
hablaba y de las llagas de san Francisco, y por to- 
dos era tenida por santa; y cuando le pareció opor- 
tuno le explicó su intención cumplidamente. A quien 
la vieja dijo: 

—Hija mia, sabe Dios (que sabe todas las 
cosas) que haces muy bien; y aunque no lo hicieras 
por otra cosa, deberiais hacerlo tu y todas las de- 
màs jóvenes para no perder el tiempo de vuestra 
juventud, porque ningun dolor es semejante a aquél, 
para quien tiene conocimiento, que es haber perdi- 
do el tiempo. de qué diablos servimos nosotras 
después, cuando somos viejas, sino para cuidar las 
cenizas del fogón? Si alguna lo sabe y puede dar 
testimonio, soy yo; que ahora que soy vieja no sin 
grandisimas y amargas punzadas de ànimo conoz- 
co (y sin provecho) el tiempo que dejé perder: y 
aunque no lo perdiese todo, que no querria que 
creyeses que he sido una pazguata, no hice sin 
embargo, lo que habria podido hacer, de lo que, 
cuando me acuerdo, viéndome tal corno me veo, 
que no encontraria quien me diese un poco de lum- 



bre, Dios sabe el dolor que siento. A los hombres no 
les sucede asi, nacen buenos para mil cosas, no 
sólo para ésta, y la mayor parte son mas honrados 
de viejos que de jóvenes; pero las mujeres para 
ninguna otra cosa sino para darles hijos nacen, y 
por elio son estimadas. Y si tu no te has dado cuen- 
ta de otra cosa, si debes darte de ésta: que noso- 
tras siempre estamos dispuestas, lo que no sucede 
con los hombres; y ademàs de esto, una mujer can- 
saria a muchos hombres, mientras muchos hom¬ 
bres no pueden cansar a una mujer: y porque para 
esto hemos nacido, de nuevo te digo que haces 
muy bien en darle a tu marido un pan por una hoga- 
za, para que tu alma no tenga en su vejez que re¬ 
prenderle a la carne. De està manera cada uno 
tiene cuanto recoge, y especialmente las mujeres, 
que tienen que aprovechar mucho mas el tiempo 
cuando lo tienen que los hombres, porque veràs 
que cuando envejecemos ni el marido ni nadie nos 
quiere mirar, sino que nos echan a la cocina a con¬ 
tar historias al gato y a contar las ollas y las escudi- 
llas; y peor, que nos ponen en canciones y dicen: 
«A las jóvenes los buenos bocados, y a las viejas, 
los desechados», y otras muchas cosas dicen. Y 
para no entretenerte mas, te digo desde ahora que 
no podrias a nadie en el mundo descubrir tu inten- 



ción que mas util te fuera que a mi, porque no hay 
nadie tan encumbrado a quien yo no me atreva a 
decide lo que haga falta, ni tan duro o hurano que 
no lo ablande bien y lo lieve a aquello que quiera. 
Haz, pues, de manera que me ensenes quién te 
agrada, y déjame luego hacer a mi; pero una cosa 
te recuerdo hija mia: que cuides de mi, porque soy 
una persona pobre y quiero desde ahora que seas 
participe de todas mis indulgencias y de cuantos 
rosarios rece, para que Dios dé luz y candela a tus 
muertos. 

Y terminò. Quedó, pues, la joven de acuer- 
do con la vieja en que si encontraba un mozuelo 
que por aquel barrio muy frecuentemente pasaba, 
de quien le dio todas las senas, que ya sabia lo que 
tenia que hacer; y dandole un trozo de carne salada 
la mandò con Dios. La vieja, no pasados muchos 
dias, ocultamente le metió aquel del que ella le hab- 
ia hablado en la alcoba, y de alli a poco tiempo otro, 
segùn los que le iban placiendo a la joven senora; la 
cual en lo que pudiese hacer en aquello, aunque 
temiendo al marido, no dejaba el negocio. 

Sucedió que, debiendo una noche ir a cenar 
su marido con un amigo suyo que tenia por nombre 
Hercolano, la joven mandò a la vieja que hiciera 



venir a donde ella a un mancebo que era de los mas 
hermosos y los mas placenteros de Perusa; la cual, 
prestamente asi lo hizo. Y habiéndose la senora con 
el joven sentado a la mesa a corner, he aqui que 
Pietro llamó a la puerta para que le abriesen. La 
mujer, oyendo esto, se tuvo por muerta; pero que- 
riendo, si podia, ocultar al joven, no ocurriéndosele 
mandarlo ir o hacerle esconderse en otra parte, 
habiendo una galeria vecina a la càmara en que 
cenaban, bajo un cesto de pollos que habia alli le 
hizo refugiarse y le echó encima una tela de jergón 
que habia hecho vaciar aquel dia, y hecho esto, 
prestamente hizo abrir a su marido. Al cual, entran¬ 
do en casa, le dijo: 

—Muy pronto la habéis engullido, esa cena. 

Pietro repuso: 

—No la hemos catado. 

—còrno ha sido eso? —dijo la mujer. 
Pietro entonces dijo: 

—Te lo diré. Estando ya a la mesa Hercola- 
no, la mujer y yo sentimos estornudar cerca de no- 
sotros, de lo que ni la primera vez ni la segunda nos 
preocupamos, pero el que habia estornudado estor- 
nudando la tercera vez y la cuarta y la quinta y mu- 



chas otras, a todos nos hizo maravillar; de lo que 
Hercolano, que algo enojado con la mujer estaba 
porque un buen rato nos habia hecho estar a la 
puerta sin abrirnos, furioso dijo: «<^Qué quiere decir 
esto? ^Quién es ese que asi estornuda?». Y le- 
vantàndose de la mesa hacia una escalera que 
habia cerca en cuyo hueco habia una trampilla de 
madera, junto al pie de la escalera, donde poder 
ocultar alguna cosa quien lo hubiera querido, corno 
vemos que mandan hacer los que hacen obra en 
sus casas, y pareciéndole que de alli venia el soni- 
do del estornudo, abrió una puertecilla que habia alli 
y cuando la hubo abierto, sùbitamente salió el ma- 
yor tufo a azufre del mundo, corno que antes 
habiendo venido el olor y quejàndose habia dicho la 
senora: «Es que hace un rato he blanqueado mis 
velos con sulfuro, y luego el cacharro sobre el que 
los habia tendido para que recibiesen el humo lo he 
puesto debajo de aquella escalera, asi que ahora 
viene de alli». Y luego que Hercolano hubo abierto 
la puertecilla y se hubo disipado un poco el tufo, 
mirando dentro, vio al que estornudado habia y 
seguia estornudando, obliandolo a elio la fuerza 
del azufre, y mientras estornudaba le habia ya 
oprimido tanto el pecho el azufre que poco faltaba 
para que no hubiera estornudado nunca mas. Her- 



colano, viéndolo, gritó: «Ahora, veo, mujer, por lo 
que hace poco, cuando vinimos, tanto estuvimos a 
la puerta sin que nos abriesen; pero asi no tenga yo 
nunca nada que me guste corno que me las pagas». 
Lo que oyendo la mujer, y viendo que su pecado 
estaba descubierto, sin decir ninguna excusa, le- 
vantàndose de la mesa, huyó y no sé adónde iria. 
Hercolano, no percatàndose de que la mujer se 
escapaba, muchas veces dijo al que estornudaba 
que saliese, pero él, que ya no podia mas, no se 
movia por nada que dijese Hercolano; por lo que 
Hercolano, cogiéndolo por un pie lo arrastró fuera, y 
corria a por un cuchillo para matarlo, pero yo, te- 
miendo por mi mismo a la guardia, levantàndome, 
no le dejé matar ni hacerle ningun dano, sino que 
gritando y defendiéndolo di ocasión a que corriesen 
alti los vecinos, los cuales, cogiendo al ya vencido 
joven, lo llevaron fuera de la casa no sé dónde; por 
las cuales cosas turbada nuestra cena, no solamen¬ 
te no la he engullido sino que ni siquiera la he cata- 
do, corno te dije. 

Oyendo la senora estas cosas, conoció que 
habia otras tan listas corno ella era, aunque a veces 
la desgracia le tocase a alguna, y con gusto hubiera 
defendido con palabras a la mujer de Hercolano; 



pero corno reprobando la falta ajena le pareció abrir 
mejor camino a las suyas, comenzó a decir: 

—jQué buena cosa! jQué buena y santa 
mujer debe ser ésa! jQué promesa de mujer honra- 
da, que me habria confesado con ella, tan devota 
me parecia! Y peor que, siendo ya vieja, muy buen 
ejemplo da a las jóvenes. Maldita sea la hora en 
que vino al mundo y la tal que vive aqui, que debe 
ser mujer perfidisima y mala, universal verguenza y 
vituperio de todas las mujeres de està tierra, que 
olvidando su honestidad y la promesa hecha al ma¬ 
ndo y el honor de este mundo, a él, que es tal hom- 
bre y tan honrado ciudadano y que tan bien la trata- 
ba, por otro hombre no se ha avergonzado de inju- 
riar, y a ella con él. Por mi salvación que de seme- 
jantes mujeres no habria que tener misericordia: 
habria que matarlas, habria que meterlas vivas en 
una hoguera y hacerlas cenizas. 

Luego, acordàndose de su amante que de- 
bajo del cesto muy cerca de alli tenia, comenzó a 
animar a Pietro a que se fuese a la cama, porque ya 
era hora. Pietro, que mas gana tenia de corner que 
de dormir, preguntaba, sin embargo, si no habia 
nada de cena, a lo que la mujer respondia: 



—jSi, cena va a haber! Acostumbramos a 
hacer cena cuando tu no estàs. jSi que soy yo la 
mujer de Hercolano! jBah! ^Por qué no te vas a 
dormir por està noche? jEs lo mejor que podrias 
hacer! 


Sucedió que habiendo venido por la noche 
algunos labradores de Pietro con algunas cosas del 
pueblo, y habiendo dejado sus burros, sin darles de 
beber, en una pequena cuadra que habia junto a la 
galeria, uno de los burros, que tenia muchisima 
sed, sacada la cabeza del cabestro, habia salido de 
la cuadra y andaba olfateando todo por si encontra- 
ba agua; y yendo asi Negò ante el cesto bajo el cual 
estaba el mancebo, el cual, corno tenia que estar a 
gatas, habia estirado los dedos de una de las ma- 
nos en el suelo fuera del cesto, y tanta tue su suer- 
te, o su desgracia si queremos, que este burro le 
puso encima la pata, por lo que, sintiendo un 
grandisimo dolor, dio un gran grito. 

Oyendo el cual Pietro, se maravilló y se dio 
cuenta de que era dentro de la casa; por lo que, 
saliendo de la alcoba y sintiendo todavia quejarse a 
aquél, no habiendo todavia el burro levantado la 
pata de los dedos sino aplastàndolos todavia fuer- 
temente, dijo: 



—^Quién anda ahi? 

Y corriendo a la cesta, y levantàndola, vio al 
joven, el cual, ademàs de dolor que sentia porque el 
burro le aplastaba los dedos, temblaba de miedo de 
que Pietro le hiciera algun dano. 

Y siendo reconocido por Pietro, corno que 
Pietro por sus vicios habia andado tras él mucho 
tiempo, preguntàndole a él: 

—<^Qué haces tu aqui? 

Nada le respondió sino que le rogò que por 
amor de Dios no le hiciese dano. El cual, siendo 
reconocido por Pietro, dijo: 

—Levàntate y no temas que te haga yo 
ningun dano: pero dime còrno has venido aqui y por 
qué. 

El jovencillo le dijo todo; no menos contento 
Pietro de haberlo encontrado que dolida su mujer, 
cogiéndolo de la mano se lo llevó con él a la alcoba, 
en la cual la mujer con el mayor miedo del mundo lo 
esperaba. 

Y sentàndose Pietro frente a ella le dijo: 



—Si tanto censurabas hace un momento a 
la mujer de Hercolano y decias que debian quemar- 
la y que era verguenza de todas vosotras, scòrno 
no lo decias de ti misma? O si no querias decido de 
ti, scòrno tenias el valor de decido de ella sabiendo 
que habias hecho lo mismo que ella habia hecho? 
Seguro que nada te inducia a elio sino que todas 
sois iguales, y con culpar a las otras queréis tapar 
vuestras faltas: jque baje fuego del cielo y os que¬ 
rce a todas, raza malvada que sois! 

La mujer, viendo que para empezar no le 
habia hecho dano mas que de palabra, y parecién- 
dole que se derretia porque tenia de la mano a un 
jovencito tan hermoso, cobró valor y dijo: 

—Segura estoy de que querrias que bajase 
fuego del cielo que nos quemase a todas, corno que 
te gustamos tanto corno a un perro los palos; pero 
por la cruz de Dios que no sera asi. Pero con gusto 
hablaré un poco contigo para saber de qué te que- 
jas; y ciertamente que saldria bien si me comparas 
con la mujer de Hercolano, que es una vieja santu- 
rrona gazmona y él le da todo lo que quiere y la 
quiere corno se debe querer a la mujer, lo que a mi 
no me pasa. Que, aunque me vistas y me calces 
bien, bien sabes còrno andò de lo demàs y cuànto 



tiempo hace que no te acuestas conmigo; y mas 
querria andar vestida con harapos y descalza y que 
me tratases bien en la cama que tener todas estas 
cosas tratàndome corno me tratas. Y entiende bien, 
Pietro, que soy una mujer corno las demàs, y me 
gusta lo que a las otras, asi que porque me lo bus- 
que yo si tu no me lo das no es para insultarme, por 
lo menos te respeto tanto que no me voy con cria- 
dos ni con tinosos. 

Pietro se dio cuenta de que las palabras no 
cesarian en toda la noche, por lo que, corno quien 
poco se preocupaba de ella, dijo: 

—Calla ya, mujer: que te daré gusto en eso; 
bien harias en darnos de cenar algo, que me parece 
que este muchacho, igual que yo, no habrà cenado 
todavia. 


—Claro que no —dijo la mujer—, que no ha 
cenado, que cuando tu Negaste en mala hora, nos 
sentàbamos a la mesa para cenar. 

—Pues anda —dijo Pietro—, danos de ce¬ 
nar y luego yo arreglaré las cosas de modo que no 
tengas que quejarte. 

La mujer, levantàndose al oir al marido con¬ 
tento, prestamente haciendo poner la mesa, hizo 



venir la cena que estaba preparada y junto con su 
vicioso marido y con el joven cenò alegremente. 
Después de la cena, lo que Pietro se propoma para 
satisfacción de los tres se me ha olvidado; pero bien 
sé que a la mahana siguiente en la plaza se vio el 
joven no muy seguro de a quién habia acompanado 
mas por la noche, si a la mujer o al marido. Por lo 
que tengo que deciros, senoras mias, que a quien 
te la hace se la hagas; y si no puedes, que no se te 
vaya de la cabeza hasta que lo consigas, para que 
lo que el burro da contra la pared lo mismo reciba. 

Terminada, pues, la historia de Dioneo, por 
verguenza menos reida de las senoras que por 
poca diversión, y conociendo la reina que habia 
llegado el fin de su gobierno, poniéndose en pie y 
quitàndose la corona de laurei se la puso en la ca¬ 
beza a Elisa, diciéndole: 

—A vos, senora, os corresponde ahora 
mandar. 


Elisa, recibiendo el honor, corno antes habia 
sido hecho hizo: que, disponiendo con el senescal 
primeramente lo que era preciso para el periodo de 
su senorio, con contento de la comparila dijo: 



—Ya hemos oido muchas veces que con 
palabras ingeniosas o con respuestas prontas mu- 
chos han sabido con la reprimenda merecida limar 
los dientes ajenos o evitar los peligros que se cern- 
ian sobre ellos; y porque la materia es buena y pue- 
de ser util, quiero que manana, con la ayuda de 
Dios, se discurra dentro de estos limites: es decir, 
sobre quien con algunas palabras ingeniosas se 
vengase al ser molestado, o con una pronta res- 
puesta o algùn invento escapase a la perdición o al 
peligro o al desprecio. 

Esto fue muy alabado por todos, por lo cual 
la reina, poniéndose en pie les dio licencia a todos 
hasta la hora de la cena. 

La honrada compania, viendo a la reina le- 
vantada, se puso en pie y segun la costumbre, cada 
uno se entregó a lo que mas le gustaba. Pero al 
callar ya las cigarras, llamando a todos, se fueron a 
cenar; y terminada con aiegre fiesta a cantar y a 
tocar todos se entregaron. Y habiendo ya, por de- 
seo de la reina, comenzado Emilia una danza, a 
Dioneo le mandaron que cantase una canción, el 
cual prestamente comenzó: «Dona Aidruda, levan- 
taos la cola, que buenas nuevas os traigo». De lo 
que todas las senoras comenzaron a reirse, y 



màximamente la reina, la cual le mandò que dejase 
aquélla y dijese otra. 

Dijo Dioneo: 

—Senora, si tuviese un cimbalo diria: «Al- 
zaos las ropas, dona Lapa» o «Bajo el olivo hay 
hierba». querriais que cantase: «Las olas del 
mar me hacen tanto dano»? Pero no tengo cimbalo, 
y por elio decidme cuàl queréis de estas otras: <^os 
gustarla: «Sai fuera que està podado corno un mayo 
en la campina»? 

Dijo la reina: 

—No, di otra. 

—Pues —dijo Dioneo—; diré: «Dona Simo- 
na embotella embotella; y no es el mes de octubre». 

La reina, riendo, dijo: 

—jAh, en mala horal, di una buena, si te 
place, que no queremos ésa. 

Dijo Dioneo: 

—No, senora, no os enojéis, pero <^cuàl os 
gusta? Sé mas de mil. <^0 que reis: «Éste mi nicho, 
si no lo pico» o «jAh, despacio, marido mio!» o «Me 
compraré un gallo de cien liras»? 



La reina entonces, un tanto enojada, aun- 
que las demàs riesen, dijo: 

—Dioneo, deja las bromas y di una buena; y 
si no, podrias probar còrno sé enojarme. 

Dioneo, oyendo esto, dejando las bromas, 
prestamente de tal guisa empezó a cantar: 

Amor, la hermosa luz 

con que sus bellos ojos me han herido 

a ella y a ti me tiene ya rendido. 

De sus ojos se mueve el esplendor 

con que mi corazón a arder se ha puesto 

por los mios pasando, 

y cuànto fuese grande tu valor 

su bello rostro me hizo manifiesto, 

el cual, imaginando, 

senti que me iba atando 

todo poder, y que a ella era ofrecido, 

y ésta la causa de mi llanto ha sido. 

Asi pues, en tu siervo transformado 



estoy, senor, y asi obediente espero 

que me seas clemente; 

mas no sé si del todo ha adivinado 

mi fe entera y ferviente 

aquella que mi mente 

posee, que la paz, si no ha venido 

de ella no quiero, y nunca la he querido. 

Por eso, senor mio, yo te ruego 

que, al mostràrselo, la hagas tu sentir 

tu fuego en su costado 

para servirme, porque yo en tu fuego 

amando me consumo, y de sufrir 

me siento ya postrado; 

y, cuando tu lo creas acertado, 

dale razón de mi corno es debido; 

que me veré, si lo haces, complacido. 

Luego de que Dioneo, callando, mostrò que 
su canción habia terminado, hizo la reina decir mu- 



chas otras, sin dejar de haber alabado mucho la de 
Dioneo. Mas luego que parte de la noche hubo pa- 
sado, la reina, sintiendo que al calor del dia habia 
vencido la frescura de la noche, mandò que todos, 
hasta el dia siguiente, se fuesen a descansar a 
gusto. 

TERMINA LA QUINTA JORNADA 


SEXTA JORNADA 

COMI ENZA LA SEXTA JORNADA DEL 
DECAMERON, EN LA CUAL, BAJO EL GOBIERNO 
DE ELISA, SE DISCURRE SOBRE QUIEN CON 
ALGUNAS PALABRAS INGENIOSAS SE RESAR- 
CE DE ALGÙN ATAQUE, O CON UNA RÀPIDA 
RESPUESTA U OCURRENCIA ESCAPA A LA 
PERDICIÓN O AL PELIGRO O AL DESHONOR. 


Habia la luna, estando ya en medio del cie¬ 
lo, perdido sus rayos, y ya con la nueva luz que 
llegaba estando claras todas las partes de nuestro 
mundo cuando, levantàndose la reina, haciendo 
llamar a su compania, algo se alejaron, con lento 
paso, del hermoso palacio paseàndose entre el 



rodo, sobre una y otra cosa varios razonamientos 
teniendo, y disputando sobre la mayor y menor be- 
lleza de las historias contadas, y riéndose de nuevo 
de diversos sucesos contados en ellas, hasta que, 
levantàndose mas el sol y empezando a calentar, a 
todos pareció tener que volver a casa; por lo que, 
volviendo sobre sus pasos, alla sefueron. 

Y all!, estando ya puestas las mesas y todo 
lleno de esparcidas hierbecillas olorosas y flores, 
antes de que el calor se hiciese mayor, por orden de 
la reina se pusieron a corner, y hecho esto con fies- 
ta, antes de hacer otra cosa, cantadas algunas can- 
cioncillas bellas y graciosas, quién se fue a dormir y 
quién a jugar a los dados y quién a las tablas; y 
Dioneo junto con Laureta sobre Trailo y Criseida se 
pusieron a cantar. Y llegada ya la hora de volver al 
consistono, siendo todos llamados por la reina, co¬ 
rno acostumbraban, en torno a la fuente se senta- 
ron; y queriendo ya la reina mandar que se contase 
la primera historia sucedió algo que hasta entonces 
no habia sucedido, y fue que por la reina y por to¬ 
dos fue oido un gran alboroto que las criadas y los 
servidores hacian en la cocina. Por lo que hecho 
llamar el senescal y preguntàndole quién gritaba y 
cuàl era la razón del alboroto, repuso que el alboro¬ 
to era entra Licisca y Tfndaro pero que la razón no 



la sabia, corno quien acababa de Negar a donde 
estaban para hacerlos callar cuando de parte suya 
lo habian llamado. Al cual mandò la reina que incon¬ 
tinenti hiciera venir aqui a Licisca y Tindaro; venidos 
los cuales, preguntó la reina cuàl era la razón de su 
alboroto. 

Y queriéndole responder Tindaro, Licisca, 
que sus anos tenia y un tanto soberbia era, y calen- 
tada con el gritar, volviéndose a él con mal gesto, 
dijo: 

—jVed este animai de hombre a lo que se 
atreve, donde estoy yo a hablar antes que yo! Deja 
que yo lo diga. —Y volviéndose a la reina, dijo:— 
Senora, éste quiere saber mas que yo de la mujer 
de Sicofonte, y ni mas ni menos que si yo no la co- 
nociese, quiere que crea que la noche primera que 
Sicofonte se acostó con ella, micer Mazo entrò en 
Montenegro por la fuerza y con derramamiento de 
sangre; y yo digo que no es verdad sino que entrò 
pacificamente y con gran piacer de los de dentro. Y 
éste es tan animai que se cree demasiado que las 
jóvenes son tan tontas que estàn perdiendo el tiem- 
po al cuidado del padre y los hermanos que de siete 
veces seis esperan a casarlas tres o cuatro anos 
mas de lo que deben. Hermano, jbien estarian si 



tuvieran que esperar tanto! Por Cristo que debo 
saber lo que me digo cuando lo juro, no tengo veci- 
na yo que haya ido al mando doncella; y aun de las 
casadas bien sé cuàntas y qué burlas hacen a los 
maridos; y este borrego quiere ensenarme a cono- 
cer a las mujeres, corno si yo hubiera nacido ayer. 

Mientras hablaba Licisca, se reian tanto las 
senoras que se les habrian podido sacar todos los 
dientes que tenian; y la reina ya la habia mandado 
callar seis veces, pero no valla de nada: no parò 
hasta que hubo dicho lo que querla. Pero luego de 
que puso fin a sus palabras, la reina, riendo, vol- 
viéndose a Dioneo, dijo: 

—Dioneo, éste es asunto tuyo, y por elio 
cuando hayamos terminado nuestras historias 
tendràs que sentenciar en firme sobre él. 

Dioneo prestamente le respondió: 

—Senora, la sentencia està dada sin olr 
mas; y digo que Licisca tiene razón y creo que sea 
corno ella dice, y Tindaro es un animai. —La cual 
cosa, oyendo Licisca, comenzó a reirse, y volvién- 
dose a Tindaro, le dijo: 

—Oye, bien lo decla yo: vete con Dios, 
^crees que sabes mas que yo cuando todavla no 



tienes secos los ojos? jAlabado sea!, no he vivido 
yo en vano, no. 

Y si no fuera que la reina con un mal gesto 
le impuso silencio y le mandò que no dijese una 
palabra mas ni hiciera ningun alboroto si no queria 
ser azotada, y mandò que se fuesen ella y Tindaro, 
nada se habria podido hacer en todo el dia sino 
oirla a ella. Poco después que hubieron partido, la 
reina ordenó a Filomena que a las historias diera 
principio; la cual, alegremente asi comenzó: 


NOVELA PRIMERA 

Un caballero dice a dona Oretta que la lle- 
varà a caballo y le contarà una historia, y contàndo- 
la desordenadamente, ella le ruega que la baje del 
caballo. 


Jóvenes senoras, corno en las noches cla- 
ras son las estrellas ornamento del cielo y en la 
primavera las flores de los verdes prados, y de los 
montes los vestidos arbustillos, asi de las corteses 
costumbres y de los bellos discursos lo son las fra- 
ses ingeniosas; las cuales, porque son breves, tanto 



mejor convienen a las mujeres que a los hombres, 
cuanto a las mujeres mas que a los hombres el 
mucho hablar afea. Es verdad que, sea cual sea la 
razón, o la mitad de nuestro ingenio o la singular 
enemistad que a nuestros siglos tengan los cielos, 
hoy pocas o ninguna mujer quedan que sepan en 
los momentos oportunos decir algunas, o, si se di- 
cen, entenderlas corno conviene: verguenza generai 
de todas nosotras. Pero porque ya sobre està mate¬ 
ria suficiente fue dicho por Pampinea, no entiendo 
seguir adelante; mas por haceros ver cuàn bello es 
decirlas en el momento oportuno, una cortés impo- 
sición de silencio hecha por una gentil senora a un 
caballero me place contaros: 

Asi corno muchas de vosotras pueden sa- 
berlo (o por haberlo visto o haberlo oido), no hace 
mucho tiempo hubo en nuestra ciudad una gentil y 
cortés senora y elocuente cuyo valor no ha mereci- 
do que se olvide su nombre. Se llamó, pues, dona 
Oretta y fue la mujer de micer Geri Spina; la cual, 
estando por acaso en el campo, corno estamos 
nosotros, y yendo de un lugar a otro para entrete- 
nerse junto con otras senoras y caballeros, a quie- 
nes en su casa habia tenido a almorzar, y siendo tal 
vez el camino algo largo de alli de donde partian a 



donde esperaban Negar todos a pie, dijo uno de los 
caballeros de la compania: 

—Dona Oretta, si queréis, yo os llevaré gran 
parte del camino que tenemos que andar, a caballo 
y contàndoos una de las mejores historias del mun- 
do. 


La senora le repuso: 

—Senor, mucho os lo ruego, y me sera 
gratisimo. 

El senor caballero, a quien tal vez no le sen- 
taba mejor la espada al cinto que el novelar a la 
lengua, oido esto, comenzó una historia que en 
verdad era de por si bellisima, pero repitiendo él 
tres o cuatro veces una misma palabra y unas ve- 
ces volviendo atràs, y a veces diciendo: «No es 
corno dije», y con frecuencia equivocàndose en los 
nombres, diciendo uno en lugar de otro, gravemente 
la estropeaba; sin contar con que pésimamente, 
segùn la cualidad de las personas y de los actos 
que les sucedian, hacia la exposición. 

De lo que a dona Oretta, al oirlo, muchas 
veces le venian sudores y un desvanecimiento del 
corazón corno si, enferma, estuviera a punto de 
finar; la cual cosa, después de que ya sufrir no la 



pudo, conociendo que el caballero habia entrado en 
un embrollo y no sabia còrno salir, placenteramente 
dijo: 

—Senor, este caballo vuestro tiene un trote 
muy duro, por lo que os ruego que os plazca dejar- 
me bajar. 

El caballero, que por ventura era mucho 
mejor entendedor que narrador, entendida la alu- 
sión, y tornandola festivamente y a broma, echó 
mano de otras novelas, y la que habia comenzado y 
mal seguido, dejó sin terminar. 


NOVELA SEGUNDA 

El panadero Cisti con una sola palabra hace 
arrepentirse a micer Géri Spina de una irreflexiva 
petición suya. 


Mucho fue por todas las mujeres y los hom- 
bres alabado el decir de dona Oretta, al que mandò 
la reina que Pampinea siguiese; por lo que ella co- 
menzó asi: 



Hermosas senoras, no sé ver por mi misma 
qué tiene mayor culpa, si la naturaleza emparejando 
un alma noble con un cuerpo vii o la fortuna empa¬ 
rejando con un cuerpo dotado de alma noble un vii 
oficio, corno en Cisti, nuestro conciudadano, y en 
muchos mas hemos podido ver que sucedia; al cual 
Cisti, provisto de altisimo ànimo, la fortuna hizo 
panadero. Y ciertamente le echaria yo la culpa por 
igual a la naturaleza y a la fortuna si no supiese que 
la naturaleza es discretisima y que la fortuna tiene 
mil ojos aunque los tontos se la figuren ciega. Las 
cuales creo yo que, corno muy previsoras, hacen lo 
que los mortales hacen muchas veces, cuando, 
inseguros del acontecer futuro, para una necesidad 
sus cosas mas preciosas en los sitios mas viles de 
sus casas, corno menos sospechosos, sepultan, y 
de alli la sacan en las mayores necesidades, 
habiéndolas el vii lugar mas seguramente conser- 
vado que lo habria hecho la hermosa càmara. 

Y asi las dos ministros del mundo con fre- 
cuencia sus mas preciosas cosas esconden bajo la 
sombra de las artes reputadas mas viles, para que 
al sacarlas de ellas cuando es necesario, mas darò 
aparezca su esplendor. Lo cual, en cuàn poca cosa 
el panadero Cisti lo demostró abriéndole los ojos de 
la inteligencia a micer Geri Spina (a quien, la conta- 



da historia de dona Oretta, que tue su mujer, me ha 
traido a la memoria) me place exponeros con una 
historia muy corta. 

Digo, pues, que, habiendo el papa Bonifa¬ 
cio, junto al que micer Gerì Spina tuvo grandisimo 
favor, mandado a Florencia a algunos nobles emba- 
jadores suyos por ciertas grandes necesidades su- 
yas, habiéndose quedado ellos en casa de micer 
Gerì, y tratando él con ellos los asuntos del Papa, 
sucedió que, cualquiera que fuese la razón, micer 
Gerì con estos embajadores del Papa, todos a pie, 
casi todas las mananas pasaban por delante de 
Santa Maria Ughi, donde el panadero Cisti tenia su 
homo y personalmente ejercia su arte. Al cual, aun- 
que fortuna hubiera dado un oficio muy humilde, 
tanto en él le habia sido benigna que se habia 
hecho riquisimo, y sin querer nunca abandonarlo 
por otro, espléndidamente vivia, teniendo entre sus 
demàs buenas cosas los mejores vinos blancos y 
tintos que se encontraban en Florencia o en sus 
alrededores. El cual, viendo todas las mananas 
pasar por delante de su puerta a micer Geri y los 
embajadores del Papa, y siendo grande el calor, 
pensò que gran cortesia seria invitarles a beber su 
buen vino bianco; pero considerando su condición y 
la de micer Geri, no le parecia cosa decorosa atre- 



verse a invitarlo sino que pensò en una manera que 
indujese a micer Gerì a invitarse a si mismo. Y te¬ 
mendo un jubón blanquisimo puesto y un mandil 
limpisimo siempre por encima, que mas bien le hac- 
ian parecer molinero que panadero, todas las ma- 
nanas a la hora que pensaba que micer Geri con los 
embajadores debian pasar, se hacia traer delante 
de su puerta un cubo nuevo rebosante de agua 
fresca y un pequeno jarro bolonés nuevo de su 
buen vino bianco y dos vasos que parecian de pia¬ 
ta, tan claros eran; y sentàndose, cuando pasaban 
(y después de que él una vez o dos habia carras- 
peado), comenzaba a beber con tanto gusto este 
vino suyo que le habria dado ganas de beberlo a un 
muerto. 


La cual cosa habiendo micer Geri visto una 
o dos mananas, dijo la tercera: 

—<^Qué es eso, Cisti? <^Està bueno? 

Cisti, poniéndose prestamente en pie, repu- 
so: 


—Senor, si; pero cuànto no podria haceros 
comprender si no lo probàis. 

Micer Geri, quien o por el tiempo que hacia 
o por haberse cansado mas de lo acostumbrado o 



tal vez por el gusto con que vela beber a Cisti, sent- 
ia sed, volviéndose a los embajadores les dijo son- 
riendo: 


—Senores, bueno sera que probemos el vi¬ 
no de este hombre honrado; tal vez sea tal que no 
nos arrepintamos. 

Y junto con ellos se acercó a Cisti. El cual, 
haciendo inmediatamente sacar un buen banco 
fuera de la tahona, les rogò que se sentasen, y a 
sus criados que ya para lavar los vasos se adelan- 
taban dijo: 

—Companeros, apartaos y dejadme hacer a 
mi este servicio, que no sé peor escanciar que hor- 
near; jy no esperéis probar una gota! 

Y dicho esto, lavando él mismo cuatro va¬ 
sos buenos y nuevos, y haciendo traer un pequeno 
jarro de su buen vino, diligentemente dio de beber a 
micer Gerì y sus companeros. A quienes el vino 
pareció el mejor que habian bebido en mucho tiem- 
po; por lo que, alabàndolo mucho, mientras los em¬ 
bajadores estuvieron alli, casi todas las mananas 
fue con ellos a beber micer Gerì. 

Habiendo terminado sus asuntos y debien- 
do partir, micer Gerì les hizo dar un magnifico convi- 



te, al que invitò a una parte de los mas honorables 
ciudadanos, e hizo invitar a Cisti, el cual de ninguna 
manera quiso ir. Mandò entonces micer Gerì a uno 
de sus servidores que fuese a por una botella del 
vino de Cisti, y de él diese medio vaso por persona 
la primera vez que sirviese. 

El servidor, tal vez enfadado porque nunca 
habia podido probar el vino, cogió un gran frasco; el 
cual al verlo Cisti dijo: 

—Hijo, micer Gerì no te envia a mi. 

Lo que afirmando muchas veces el servidor 
y no pudiendo obtener otra respuesta, volvió a micer 
Gerì y se lo dijo asi, micer Gerì le dijo: 

—Vuelve alli y dile que de verdad te mando 
yo, y si otra vez te contesta lo mismo preguntale 
que adónde te mando. 

El servidor, volviendo, le dijo: 

—Cisti, es verdad que micer Gerì me manda 
otra vez a ti. 

Cisti le respondió: 

—Seguro, hijo, que no. 



—Entonces —dijo el servidor—, ia quién 

manda? 


Respondió Cisti: 

—Al Arno. 

Lo que contando el servidor a micer Gerì, 
enseguida le abrió los ojos de la inteligencia, y dijo 
al servidor: 

—Déjame ver qué frasco le llevas. —Y 
viéndolo, dijo—: Cisti dice bien. 

E insultandole, le hizo llevar un frasco apro- 
piado; viendo el cual, Cisti dijo: 

—Ahora sé bien que te manda a mi. 

Y alegremente se lo Menò. 

Y luego, aquel mismo dia, haciendo Menar 
un barrilejo de un vino igual y haciéndolo llevar des- 
pacito a casa de micer Gerì, se fue detràs y al en- 
contrarse con él le dijo: 

—Senor, no querria que creyeseis que el 
gran frasco de està manana me habia espantado; 
pero pareciéndome que os habiais olvidado de lo 
que yo os he mostrado estos dias con mis peque- 
nosjarritos, es decir, que éste no es vino para cria- 



dos, quise recordàroslo està manana. Pero corno no 
entiendo ser guardiàn de él, os he traido todo: 
haced con él lo que gustéis. 

Micer Geri recibió el apreciadisimo regalo 
de Cisti y le dio las gracias que creyó que conven- 
ian, y siempre luego lo tuvo en gran estima y fue su 
amigo. 


NOVELATERCERA 

Dona Nonna de los Pulci con una ràpida 
respuesta a las bromas menos que honestas del 
obispo de Florencia impone silencio. 


Cuando Pampinea hubo terminado su histo- 
ria, luego que por todos tanto la respuesta corno la 
liberalidad de Cisti fue muy alabada, plugo a la reina 
que Laureta narrase después; la cual, alegremente, 
comenzó a decir asi: 

Amables senoras, primero Pampinea y aho- 
ra Filomena con mucha verdad incidieron en nues- 
tra poca virtud y en la belleza de los dichos ingenio- 
sos; por lo que corno no hay necesidad de volver a 
elio, ademàs de lo que se ha dicho de los dichos 



ingeniosos, quiero recordaros que la naturaleza de 
estos dichos es tal que del modo que muerde la 
oveja deben atacar al oyente y no corno hace el 
perro: porque si corno el perro mordiesen, las pala- 
bras no serian ingeniosas sino villanas. Es verdad 
que, si corno respuesta se dicen, y el que responde 
muerde corno el perro cuando ha sido primero mor- 
dido corno por un perro, no parece tan reprensible 
corno lo seria si no hubiera sucedido asi, y por elio 
hay que considerar còrno y cuando y con quién y 
semejantemente dónde se hace gala de ingenio. 
Las cuales cosas, poco teniendo en cuenta un pre- 
lado nuestro, no menor ataque recibió que dio; lo 
que quiero mostraros con una corta historia. 

Siendo obispo de Florencia micer Antonio 
de Orsi, valioso y sabio prelado, vino a Florencia un 
noble catalàn llamado micer Diego de la Ratta, ma- 
riscal del rey Roberto, el cual, siendo apuestisimo 
en su persona y muy gran galanteador, sucedió que 
entre las otras damas florentinas le gustò una que 
era mujer muy hermosa y era sobrina de un herma- 
no del dicho obispo. Y habiendo sabido que su ma¬ 
ndo, aunque de buena familia era muy avaro y mal¬ 
vado, arregló con él que le entregaria cincuenta 
florines de oro y que él le dejaria dormir una noche 
con su mujer; por lo que, haciendo dorar popolinos 



de piata, que entonces se usaban, acostàndose con 
la mujer, aunque contra el gusto de ella, se los dio. 
Lo que, corriéndose luego por todas partes, llenó al 
mal hombre de burlas y de escarnio y el obispo, 
corno prudente, fingió no haber oido nada de todo 
esto. Por lo que, tratàndose mucho el obispo y el 
mariscal, sucedió que el dia de San Juan, montando 
a caballo uno al lado del otro mirando a las mujeres 
por la calle por donde se corre el palio, el obispo vio 
a una joven a quien la pestilencia presente nos ha 
quitado ya siendo senora, cuyo nombre fue Nonna 
de los Pulci, prima de micer Alesso Rinucci y a 
quien vosotras todas habéis debido conocer; la cual, 
siendo entonces una lozana y hermosa joven y elo- 
cuente y de gran ànimo, poco tiempo antes casada 
en Porta San Pietro, la ensenó al mariscal. 

Luego, acercàndose a ella, poniéndole al 
mariscal una mano en el hombro, dijo: 

—Nonna, <^qué piensas de él? ^Crees que 
le vencerias? 

A Nonna le pareció que aquellas palabras 
en algo iban contra su honestidad o que la man- 
charian en la opinion de quienes las oyeron, que 
eran muchos; por lo que, no preocupàndose de 



limpiar està mancha sino de devolver golpe por 
golpe, ràpidamente contestò: 

—Senor, él tal vez no me venceria a mi, 
que necesito buena moneda. 

Cuyas palabras oidas, el mariscal y el obis- 
po, sintiéndose igualmente vulnerados, el uno corno 
autor de la deshonrosa cosa con la sobrina del her- 
mano del obispo y el otro corno el que la habia reci- 
bido en la sobrina del propio hermano, sin mirarse el 
uno al otro, avergonzados y silenciosos se fueron 
sin decir aquel dia una palabra mas. Asi pues, 
habiendo sido atacada la joven, no estuvo mal que 
atacase a los otros con ingenio. 


NOVELA CUARTA 

Ghichibio, cocinero de Currado Gianfigliazzi, 
con unas ràpidas palabras cambiò a su favor en risa 
la ira de Currado y se salvò de la desgracia con que 
Currado le amenazaba. 


Se callaba ya Laureta y por todos habia si¬ 
do muy alabada Nonna, cuando la reina ordenó a 
Neifile que siguiese; la cual dijo: 



Por mucho que el ràpido ingenio, amorosas 
senoras, con frecuencia preste palabras ràpidas y 
utiles y buenas a los decidores, segùn los casos, 
también la fortuna, que alguna vez ayuda a los te- 
merosos, en sus lenguas sùbitamente las pone 
cuando nunca los decidores hubieran podido hallar- 
las con ànimo sereno; lo que con mi historia entien- 
do mostraros. 

Currado Gianfigliazzi, corno todas vosotras 
habéis oido y podido ver, siempre ha sido en nues- 
tra ciudad un ciudadano notable, liberal y magnifico, 
y viviendo caballerescamente continuamente se ha 
deleitado con perros y aves de caza, para no entrar 
ahora en sus obras mayores. El cual, con un halcón 
suyo habiendo cazado un dia en Perétola una grulla 
muerta, encontràndola gorda y joven la mandò a un 
buen cocinero suyo que se llamaba Ghichibio y era 
veneciano, y le mandò decir que la asase para la 
cena y la preparase bien. 

Ghichibio, que era un tantoché tan grande 
corno lo parecia, preparada la grulla, la puso al fue- 
go y con solicitud comenzó a guisarla. La cual, es- 
tando ya casi guisada y despidiendo un grandisimo 
olor, sucedió que una mujercita del barrio, que se 
llamaba Brunetta y de quien Ghichibio estaba muy 



enamorado, entrò en la cocina y sintiendo el olor de 
la grulla y viéndola, rogò insistentemente a Ghichi- 
bio que le diese un muslo. 

Ghichibio le contestò cantando y dijo: 

—No os la darò yo, senora Brunetta, no os 
la darò yo. 

Con lo que, enfadàndose la senora Brunet¬ 
ta, le dijo: 

—Por Dios te digo que si no me lo das, 
nunca te darò yo nada que te guste. 

Y en resumen, las palabras fueron muchas; 
al final, Ghichibio, para no enojar a su dama, tirando 
de uno de los muslos de la grulla se lo dio. Habien- 
do luego delante de Currado y algunos huéspedes 
suyos puesto la grulla sin muslo, y maravillàndose 
Currado de elio, hizo llamar a Ghichibio y le pre- 
guntó qué habia sucedido con el otro muslo de la 
grulla. 

El veneciano mentiroso le respondió: 

—Senor mio, las grullas no tienen mas que 
un muslo y una pata. 

Currado, entonces, enojado, dijo: 



—^Cómo diablos no tienen mas que un 
muslo y una pata? ^No he visto yo en mi vida mas 
grullas que ésta? 

Ghichibio siguió: 

—Es, senor, corno os digo; y cuando os 
plazca os lo haré ver en las vivas. 

Currado, por amor a los huéspedes que ten¬ 
ia consigo, no quiso ir mas alla de las palabras, sino 
que dijo: 

—Puesto que dices que me lo mostraràs en 
las vivas, cosa que nunca he visto ni oido que fuese 
asi, quiero verlo manana por la manana, y me que- 
daré contento; pero te juro por el cuerpo de Cristo 
que, si de otra manera es, te haré azotar de manera 
que por tu mal te acordaràs siempre que aqui vivas 
de mi nombre. 

Terminadas, pues, por aquella tarde las pa¬ 
labras, a la mahana siguiente, al Negar el dia, Cu¬ 
rrado, a quien no le habia pasado la ira con el sue- 
no, lleno todavia de rabia se levantó y mandò que le 
llevasen los caballos y haciendo montar a Ghichibio 
en una mula, hacia un rio en cuya ribera siempre 
solia, al hacerse de dia, verse a las grullas, lo llevó, 
diciendo: 



—Pronto veremos quién ha mentido ayer 
tarde, si tu o yo. 

Ghichibio viendo que todavia duraba la ira 
de Currado y que tenia que probar su mentirà, no 
sabiendo còrno podria hacerlo, cabalgaba junto a 
Currado con el mayor miedo del mundo, y de buena 
gana si hubiese podido se habria escapado; pero no 
pudiendo, ora hacia atràs, ora hacia adelante y a los 
lados miraba, y lo que veia creia que eran grullas 
sobre sus dos patas. 

Pero llegados ya cerca del rio, antes que 
nadie vio sobre su ribera por lo menos una docena 
de grullas que estaban sobre una pata corno suelen 
hacer cuando duermen. Por lo que, ràpidamente 
mostràndolas a Currado, dijo: 

—Muy bien podéis, senor, ver que ayer no- 
che os dije la verdad, que las grullas no tienen sino 
un muslo y una pata, si miràis a las que alla estàn. 

Currado, viéndolas, dijo: 

—Espérate que te ensenaré que tienen dos. 
—Y acercàndose un poco mas a ellas, gritó—: 
jHohó! 



Con el cual grito, sacando la otra pata, to- 
das después de dar algunos pasos comenzaron a 
huir; con lo que Currado, volviéndose a Ghichibio, 
dijo: 

—<^Qué te parece, truhàn? <^Te parece que 
tienen dos? 

Ghichibio, casi desvanecido, no sabiendo él 
mismo de dónde le venia la respuesta, dijo: 

—Senor, si, pero vos no le gritasteis 
«jhohó!» a la de anoche: que si le hubieseis gritado, 
habria sacado el otro muslo y la otra pata corno 
hacen éstas. 

A Currado le divirtió tanto la respuesta, que 
toda su ira se convirtió en fiestas y risa, y dijo: 

—Ghichibio, tienes razón: debia haberlo 

hecho. 


Asi pues, con su ràpida y divertida respues¬ 
ta, evitò la desgracia y se reconcilió con su senor. 


NOVELA QUINTA 



Micer Forese de Ràbatta y et maestro Giot¬ 
to, pintor, viniendo de Mugello, mutuamente se bur- 
lan de su mezquina apariencia. 


Al callarse Neifile, habiendo gustado mucho 
a las senoras la respuesta de Ghichibio, asi habló 
Panfilo por voluntad de la reina: 

Carisimas senoras, sucede con frecuencia 
que, asi corno la fortuna bajo viles oficios algunas 
veces oculta grandes tesoros de virtud, corno hace 
poco fue mostrado por Pampinea, también bajo 
feisimas formas humanas se encuentran maravillo- 
sos talentos escondidos por la naturaleza. La cual 
cosa muy aparente fue en dos de nuestros conciu- 
dadanos sobre los que entiendo hablar brevemente: 
porque el uno, que micer Forese de Ràbatta se 
llamaba, siendo bajo de estatura y deforme, con una 
cara tan aplastada y retorcida que hubiera parecido 
deforme a cualquiera de los Baronci que mas de- 
formada la tuvo, tuvo tanto talento para las leyes 
que por muchos hombres de valor fue reputado 
almacén de conocimientos civiles; y el otro, cuyo 
nombre fue Giotto, fue de ingenio tan excelente que 
ninguna cosa de la naturaleza (madre de todas las 
cosas y alimentadora de ellas con el continuo girar 



de los cielos) con el estilo, la piuma o el pincel habia 
que no pintase tan semejante a ella que no ya se- 
mejante sino mas bien ella misma pareciese, en 
cuanto muchas veces en las cosas hechas por él se 
encuentra que el vivfsimo juicio de los hombres se 
equivoca creyendo ser verdadero lo que es pintado. 

Y por elio, habiendo él hecho tornar a la luz 
aquel arte que muchos siglos bajo los errores aje- 
nos (que mas para deleitar los ojos de los ignoran- 
tes que para compiacer al intelecto de los sabios 
pintan) habia estado sepultada, merecidamente 
puede decirse que es una de las luces de la fioren¬ 
tina gloria; y tanto mas cuanto que, con la mayor 
humildad, viviendo siempre en ella corno maestro 
de las artes, la conquistò rehusando siempre ser 
llamado maestro; el cual titulo, por él rechazado, 
tanto mas resplandecia en él cuanto mas era usur- 
pado con avidez mayor por quienes menos sabian 
que él o por sus discipulos. Pero por muy grande 
que fuese su arte, no era él en la persona y el as- 
pecto en nada mas hermoso de lo que era micer 
Forese. Pero volviendo a la historia digo que: 

Tenian en Mugello micer Forese y Giotto 
sus posesiones; y habiendo ido micer Forese a ver 
las suyas en este tiempo del verano en que los tri- 



bunales tienen vacaciones, y volviendo por acaso 
sobre un mal rocin de alquiler, encontró al ya dicho 
Giotto, el cual semejantemente, habiendo visto las 
suyas, se volvia a Florencia; el cual ni en el caballo 
ni en los arreos estando en nada mejor que él, co¬ 
rno viejos que eran, avanzando poco a poco, se 
juntaron. Sucedió, corno muchas veces en el verano 
vemos suceder, que les alcanzó una sùbita lluvia, 
de la que lo mas pronto que pudieron se refugiaron 
en casa de un labrador amigo y conocido de los 
dos. Pero luego de un rato, no llevando el agua 
aspecto de parar y queriendo ellos Negar en el dia a 
Florencia, pidiendo prestadas al labrador dos viejas 
capas de pano romanés y dos sombreros todos 
roidos por el tiempo, porque mejores no habia, co- 
menzaron a caminar. 

Ahora, habiendo andado algo, y viéndose 
todos mojados y, por las salpicaduras que los roci- 
nes hacen en gran cantidad con las patas, llenos de 
barro, cosas que no suelen anadir ningun honor, 
aclarando un tanto el tiempo, ellos, que largamente 
habian venido callados, empezaron a conversar. Y 
micer Forese, cabalgando y escuchando a Giotto, 
que era excelentisimo conversador, comenzó a 
considerarlo de lado y de frente y por todas partes; 



y viéndolo todo tan deslustrado y tan mezquino, sin 
considerarse a si mismo, comenzó a reirse y dijo: 

—Giotto, ^cuàndo, si viniese a nuestro en- 
cuentro algun forastero que nunca te hubiera visto, 
crees tu que pensarla que eras el mejor pintor del 
mundo, corno eres? 

Giotto le respondió prestamente: 

—Senor, creo que lo creeria cuando miràn- 
doos a vos creyese que sabiais el abecé. 

Lo que, oyendo micer Forese, su errar re- 
conoció y se vio pagado en la misma moneda con 
que habia vendido las mercancias. 


NOVELA SEXTA 

Prueba Michele Scalza a algunos jóvenes 
que los Baronci son los hombres màs nobles del 
mundo y del Ultramar y gana una cena. 


Todavia reian, las senoras con la buena y 
ràpida respuesta de Giotto cuando la reina ordenó 
seguir a Fiameta, la cual comenzó a hablar asi: 



Jóvenes senoras, el haber recordado Panfi¬ 
lo a los Baronci, a quienes tal vez no conocisteis 
corno él conoció, me ha traido a la memoria una 
historia en la cual cuànta sea su nobleza se muestra 
sin desviarnos de nuestro propòsito; y por elio me 
place contarla. 

No ha pasado mucho tiempo desde que en 
nuestra ciudad hubo un joven llamado Michele 
Scalza, que era el mas agradable y divertido hom- 
bre de mundo, y tenia entre manos las historias mas 
extravagantes; por la cual cosa los jóvenes florenti- 
nos estimaban mucho, cuando se reunian en com- 
pania poder contar con él. Ahora, sucedió un dia 
que, estando él con algunos mas en Montughi, em- 
pezó entre ellos una disputa sobre cuàles serian los 
hombres mas nobles de Florencia y los mas anti- 
guos; de los cuales algunos decian que los liberti y 
otros los Lamberti, y quién uno y quién otro, segun 
les venia al ànimo. 

Y oyéndolos Scalza, comenzó a reirse 
sarcàsticamente y dijo: 

—Idos por ahi, idos, que sois unos bobos; 
no sabéis lo que decis: los hombres màs nobles y 
los màs antiguos, no en Florencia sino en todo el 
mundo y en Ultramar son los Baronci, y en esto 



estàn de acuerdo todos los filósofos y todo hombre 
que los conoce corno yo; y para que no creàis que 
hablo de otros os digo que son los Baronci vuestros 
vecinos de Santa Maria la Mayor 

Cuando losjóvenes, que esperaban que di- 
jera otra cosa, oyeron esto, se burlaron de él todos, 
y dijeron: 

—Quieres atraparnos por tontos, corno si no 
conociésemos a los Baronci corno tu. 

Dijo Scalza: 

—No, por el Evangelio, sino que digo la 
verdad, y si aqui hay alguno que quiera apostar una 
cena a pagarla quien gane, yo apostaré de grado; 
aun haré mas, que me someteré a la sentencia de 
quien queràis. 

Entre quienes dijo uno, que se llamaba Neri 

Vannini: 


—Yo estoy dispuesto a ganar esa cena. 

Y poniéndose de acuerdo en tener por juez 
a Piero de los Fioretino, en cuya casa estaban, y 
yéndose a buscarle, y todos los otros detràs para 
ver perder a Scalza y buriarse de él, le contaron 
todo lo dicho. 



Piero, que era discreto joven, oida primera- 
mente la explicación de Neri, volviéndose hacia 
Scalza luego, dijo: 

—còrno podràs demostrar esto que afir- 

mas? 

Dijo Scalza: 

—<^Que còrno? Lo mostraré con tal argu- 
mento que no sólo tu sino también òste que lo niega 
dirà que digo verdad. Sabéis que, cuanto mas anti- 
guos son los hombres mas nobles son, y asi decian 
éstos hace poco; y los Baronci son mas antiguos 
que cualquiera otro hombre, por lo que son mas 
nobles; y si os demuestro còrno son mas antiguos 
sin duda habré ganado la disputa. Debéis saber que 
los Baronci fueron creados por Dios en el tiempo en 
que él habia comenzado a aprender a pintar, pero 
los otros hombres fueron hechos después de que 
Nuestro Senor supo pintar. Y si digo la verdad en 
esto, pensad en los Baronci y en los demàs hom¬ 
bres. Mientras a todos los demàs veréis con los 
rostros bien compuestos y debidamente proporcio- 
nados, podréis ver a los Baronci con la cara muy 
larga y estrecha, y alguno que la tiene ancha màs 
alla de toda conveniencia, y tal con la nariz muy 
larga y tal con ella corta, y algunos con el mentón 



hacia afuera o metido hacia adentro, y con quijadas 
que parecen de asno, y los hay que tienen un ojo 
mayor que el otro, y aun quien tiene uno mas alto 
que el otro, corno suelen ser las caras que pintan 
primero los ninos que aprenden a dibujar; por lo 
cual, corno ya he dicho, bastante bien se ve que 
Nuestro Senor los hizo cuando aprendia a pintar, 
por lo que éstos son mas antiguos que los otros, y 
por elio mas nobles. 

De lo cual acordàndose Piero que era el 
juez y Neri que habia apostado la cena, y acordàn¬ 
dose todos los demàs también, y habiendo oido el 
divertido argumento de Scalza, empezaron a reirse 
y a afirmar que Scalza tenia razón y que habia ga- 
nado la cena y que con seguridad los Baronci eran 
los mas nobles y mas antiguos que habia, no ya en 
Florencia sino en el mundo y en Ultramar. Y por elio 
con toda razón Panfilo, queriendo mostrar la fealdad 
del rostro de micer Forese, dijo que habria sido 
horrible en uno de los Baronci. 


NOVELA SÉPTIMA 

Dona Filipa, encontrada por su marido con 
un amante, llamada a juicio, con una pronta y diver- 



fida respuesta consigue su libertad y hace cambiar 
las leyes. 


Ya se callaba Fiameta y todos reian aun del 
ingenioso argumento usado por Scalza para enno- 
blecer sobre todos los otros a los Baronci, cuando la 
reina mandò a Filostrato que novelase; y él co- 
menzó a decir: 

Valerosas senoras, buena cosa es saber 
hablar bien en todas partes, pero yo juzgo que es 
buenisimo saber hacerlo cuando lo pide la necesi- 
dad; lo que tan bien supo hacer una noble senora 
sobre la cual entiendo hablaros que no solamente a 
diversión y risa movió a los oyentes, sino que a si 
misma se desató de los lazos de una infamante 
muerte, corno oiréis. 

En la ciudad de Prato habia antes una ley, 
ciertamente no menos condenable que dura, que, 
sin hacer distinción, mandaba que igual fuera que- 
mada la mujer que fuese por el marido hallada en 
adulterio con algun amante corno la que por dinero 
con algun otro hombre fuese encontrada. Y mien- 
tras habia està ley sucedió que una noble senora, 
hermosa y enamorada mas que ninguna otra, cuyo 



nombre era dona Filipa, fue hallada en su propia 
alcoba una noche por Rinaldo de los Pugliesi, su 
marido, en brazos de Lazarino de los Guazzagliotri, 
joven hermoso y noble de aquella ciudad, a quien 
ella corno a si misma amaba y era amada por él; la 
cual cosa viendo Rinaldo, muy enfurecido, a duras 
penas se contuvo de echarse encima de ellos y 
matarlos, y si no hubiese sido porque temia por si 
mismo, siguiendo el impetu de su ira lo habria 
hecho. 


Sujetàndose, pues, en esto, no se pudo su- 
jetar de querer que lo que a él no le era licito hacer 
lo hiciese la ley pratense, es decir, matar a su mu- 
jer. Y por elio, teniendo para probar la culpa de la 
mujer muy convenientes testimonios, al hacerse de 
dia, sin cambiar de opinion, acusando a su mujer, la 
hizo demandar. La senora, que de gran ànimo era, 
corno generalmente suelen ser quienes enamora- 
das estàn de verdad, aunque desaconsejàndoselo 
muchos de sus amigos y parientes, decidió firme- 
mente comparecer y mejor querer, confesando la 
verdad, morir con valiente ànimo que vilmente, 
huyendo, ser condenada al exilio por rebeldia y 
declararse indigna de tal amante corno era aquel en 
cuyos brazos habia estado la noche anterior. Y muy 
bien acompanada de mujeres y de hombres, por 



todos exhortada a que negase, llegada ante el po¬ 
destà, preguntó con firme gesto y con segura voz 
qué queria de ella. El podestà, miràndola y viéndola 
hermosisima y muy admirable en sus maneras, y de 
gran ànimo segùn sus palabras testimoniaban, sin- 
tió compasión de ella, temiendo que fuera a confe- 
sar una cosa por la cual tuviese él que hacerla morir 
si queria conservar su reputación. 

Pero no pudiendo dejar de preguntarle 
aquello de que era acusada, le dijo: 

—Senora, corno veis, aqui està Rinaldo 
vuestro marido y se querella contra vos, a quien 
dice que ha encontrado en adulterio con otro hom- 
bre, y por elio pide que yo, segùn una ley dispone, 
haciéndoos morir os castigue; pero yo no puedo 
hacerlo si vos no confesàis, y por elio cuidaos bien 
de lo que vais a responder, y decidme si es verdad 
aquello de que vuestro marido os acusa. 

La senora, sin amedrentarse un punto, con 
voz asaz placentera, repuso: 

—Senor, es verdad que Rinaldo es mi mari¬ 
do y que la noche pasada me encontró en brazos 
de Lazarino, en los que muchas veces he estado 
por el buen y perfecto amor que le tengo, y esto 



nunca lo negaré. Pero corno estoy segura que sab- 
éis, las leyes deben ser iguales para todos y hechas 
con consentimiento de aquellos a quienes afectan; 
cosas que no ocurren con ésta, que solamente obli- 
ga a las pobrecillas mujeres, que mucho mejor que 
los hombres podrian satisfacer a muchos; y ademàs 
de esto, no ya ninguna mujer, cuando se hizo, le 
prestò consentimiento sino que ninguna fue aqui 
llamada; por las cuales cosas merecidamente pue- 
de decirse que es mala. Y si queréis en perjuicio de 
mi cuerpo y de vuestra alma ser ejecutor de ella, a 
vos lo dejo; pero antes de que procedàis a juzgar 
nada, os ruego que me concedàis una pequena 
grada, que es que preguntéis a mi marido si yo, 
cada vez y cuantas veces él queria, sin decide nun¬ 
ca que no, le concedia todo de mi misma o no. 

A lo que Rinaldo, sin esperar a que el po¬ 
destà se lo preguntase, prestamente repuso que sin 
duda alguna su mujer siempre que él la habia re- 
querido le habia concedido cuanto queria. 

—Pues —siguió ràpidamente la senora— yo 
os pregunto, senor podestà, si él ha tornado de mi 
siempre lo que ha necesitado y le ha gustado, ^qué 
debia hacer yo (o debo) con lo que me sobra? <^De- 
bo arrojarlo a los perros? <^No es mucho mejor 



servirselo a un hombre noble que me ama mas que 
a si mismo que dejar que se pierda o se estropee? 

Estaban alli para semejante interrogatorio 
de tan famosa senora casi todos los pratenses re- 
unidos, los cuales, al oir tan aguda respuesta, en- 
seguida, luego de mucho reir, a una voz gritaron 
que la senora tenia razón y decia bien; y antes de 
que se fuesen de alli, exhortàndoles a elio el po¬ 
destà, modificaron la cruel ley y dejaron que sola¬ 
mente se refiriese a las mujeres que por dinero fal- 
tasen contra sus maridos. Por la cual cosa Rinaldo, 
quedàndose confuso con tan loca empresa, se fue 
del tribunal; y la senora, aiegre y libre, del fuego 
resucitada, a su casa se volvió llena de gloria. 


NOVELA OCTAVA 

Fresco aconseja a su sobrina que no se mi¬ 
re al espejo si los fastidiosos le eran tan molestos 
de ver corno decia. 


La historia contada por Filostrato primero 
ofendió con alguna verguenza los corazones de las 
senoras que escuchaban, y con el rubor que apare- 



ciò en su rostro dieron de elio serial; y luego, miràn- 
dose la una a la otra, apenas pudiendo contener la 
risa, la escucharon riendo a escondidas. Pero luego 
de que Negò el fin, la reina, volviéndose a Emilia, le 
ordenó que siguiese; la cual, no de otro modo que si 
se levantase de dormir, suspirando, comenzó: 

Atrayentes jóvenes, porque un largo pen- 
samiento me ha tenido un buen rato lejos de aqul, 
para obedecer a nuestra reina, tal vez con una mu- 
cho mas corta historia de lo que lo habria hecho si 
hubiese tenido ànimo, cumpliré, contàndoos el tonto 
error de una joven corregido por unas ingeniosas 
palabras de un tio suyo si ella hubiera sido capaz de 
entenderlo. 

Uno, pues, que se llamó Fresco de Celàtico, 
tenia una sobrina llamada carihosamente Cesca, la 
cual, aunque tuviese gallarda figura y rostro, no era 
sin embargo de esos angelicales que muchas veces 
vemos, pero en tanto y tan noble se reputaba que 
habia tornado por costumbre censurar a los hom- 
bres y las mujeres y todas las cosas que vela sin 
mirarse en nada a si misma, que era mucho mas 
fastidiosa, cansina y enfadosa que ninguna, porque 
a su gusto nada podia hacerse; y tan altanera era, 
ademàs de todo esto, que si hubiera sido hija del 



rey de Francia habria sido excesivo. Y cuando iba 
por la calle tanto le olia a quemado que no hacia 
sino torcer el gesto corno si le llegara hedor de 
aquel a quien viera o encontrara. Ahora, dejando 
otras muchas costumbres suyas desagradables y 
fastidiosas, sucedió un dia que, habiendo vuelto a 
casa, donde Fresco estaba, y sentàndose frente a 
él, toda deshecha en dengues no hacia sino suspi- 
rar; por lo que preguntàndole Fresco le dijo: 

—Cesca, <ì,qué es esto, que siendo hoy fies- 
ta has vuelto tan pronto a casa? 

A quien, hecha melindres, le respondió: 

—Es verdad que me he venido temprano 
porque no creo que nunca en està ciudad han sido 
los hombres y las mujeres tan fastidiosos y moles- 
tos corno hoy, y no hay nadie en la calle que no me 
desagrade corno la mala ventura; y no creo que 
haya mujer en el mundo a quien mas fastidie ver a 
la gente desagradable que a mi, y por no verla me 
he venido tan pronto. 

Fresco, a quien grandemente desagradaban 
las maneras afectadas de la sobrina, dijo: 



—Hija, si asi te molestar! los fastidiosos 
corno dices, si quieres vivir contenta, no te mires 
nunca al espejo. 

Pero ella, mas hueca que una caria y a 
quien le parecia igualar a Salomon en inteligencia, 
no de otra manera que hubiese hecho un borrego 
entendió las acertadas palabras de Fresco; contestò 
que le gustaba mirarse al espejo corno a las demàs; 
y asi en su ignorancia siguió, y todavia sigue. 


NOVELA NOVENA 

Guido Cavalcanti injuria cortésmente con 
unas palabras ingeniosas a algunos caballeros flo- 
rentinos que lo hablan sorprendido. 


Advirtiendo la reina que Emilia se habia 
desembarazado de su historia y que a nadie queda- 
ba por novelar sino a ella, excepto a aquél que tenia 
el privilegio de decida al final, asi comenzó a decir: 

Aunque, gallardas senoras, hoy me habéis 
quitado mas de dos historias entre las que yo habia 
pensado contar una, no ha dejado de quedarme una 
para contar en cuya conclusión se contienen tales 



palabras que tal vez ningunas se han contado de 
tanta sabiduria. 

Debéis, pues, saber que en tiempos pasa- 
dos habia en nuestra ciudad muchas bellas y en- 
comiables costumbres (de las cuales hoy no ha 
quedado ninguna por causa de la avaricia que en 
ella ha crecido con las riquezas, que ha desterrado 
a todas) entre las cuales habia una segun la cual en 
diversos lugares de Florencia se reunian los nobles 
de los barrios y hacian grupos de cierto nùmero, 
cuidando de poner en ellos a quienes soportar pu- 
diesen cumplidamente los gastos, y hoy uno maria¬ 
na otro, y asi sucesivamente todos invitaban a co¬ 
rner, cada uno el dia que le correspondiese, a todo 
el grupo; y a la mesa frecuentemente invitaban a 
nobles forasteros, cuando alli llegaban, o a otros 
ciudadanos; y también se vestian de la misma ma¬ 
nera al menos una vez al ano; y juntos los dias fes- 
tivos cabalgaban por la ciudad, y a veces justaban, 
y màximamente en las fiestas principales o cuando 
alguna noticia aiegre de victoria o de otra cosa 
hubiera llegado a la ciudad. 

Entre las cuales companias habia una de 
micer Betto Brunelleschi, a la que micer Betto y los 
companeros se habian esforzado mucho por atraer 



a Guido, de micer Cavalcanti de los Cavalcanti, no 
sin razón, porque ademàs de que era uno de los 
mejores lógicos que hubiera en su tiempo en el 
mundo y un óptimo filòsofo naturai (cosas de las 
cuales poco cuidaba la compania) fue tan donoso y 
cortés y elocuente hombre que todo lo que queria 
hacer y de un noble era propio, supo hacerlo mejor 
que nadie; y ademàs de esto era riquisimo y lo mas 
que pueda decir la lengua sabia honrar a quien le 
parecia que valiese. Pero micer Betto nunca habia 
podido tenerlo y creia él con sus companeros que 
elio ocurria porque Guido, en sus especulaciones, 
muchas veces mucho se abstraia de los hombres; y 
porque en algunas cosas compartia las opiniones 
de los epicureos se decia entre la gente vulgar que 
estas especulaciones suyas estaban solamente en 
buscar si podia probar que Dios no existia. 

Ahora, sucedió un dia que, habiendo salido 
Guido de Orto San Michele y viniendo por el corso 
de los Adimari hasta San Giovanni, que muchas 
veces era su camino, estando alli esos sepulcros 
grandes de màrmol que hoy estàn en Santa Repa¬ 
rata y otros muchos alrededor de San Giovanni, y 
estando él entre las columnas de pórfiro que alli hay 
y aquellas tumbas y la puerta de San Giovanni, que 
cerrada estaba, micer Betto con su comparila a 



caballo, viendo a Guido allf entre aquellas sepultu- 
ras, dijeron: 

—Vamos a gastarle una broma. 

Y espoleados los caballos, a guisa de un 
asalto bullicioso estuvieron encima casi antes de 
que él se diera cuenta, y comenzaron a decide: 

—Guido, tu te niegas a entrar en nuestra 
compania; pero di, cuando hayas encontrado que 
Dios no existe, <^qué haràs? 

A quienes Guido, viéndose rodeado por 
ellos, prestamente dijo: 

—Senores, en vuestra casa podéis decirme 
todo lo que os plazca. 

Y poniendo la mano sobre una de aquellas 
tumbas, que eran grandes, corno agilisimo que era 
dio un salto y se puso del otro lado y, libràndose de 
ellos, se fue. Ellos se quedaron todos miràndose 
unos a otros y comenzaron a decir que era un atur- 
dido y que lo que habia contestado no queria decir 
nada, siendo corno era que allf donde estaban no 
tenian ellos nada mas que hacer que todos los de- 
màs ciudadanos, y no Guido menos que ninguno de 
ellos. 



Micer Betto, volviéndose a ellos, dijo: 

—Los aturdidos sois vosotros si no lo hab- 
éis entendido: nos ha dicho cortésmente y con po- 
cas palabras la mayor injuria del mundo, porque, si 
bien lo miràis, estas sepulturas son las casas de los 
muertos, porque en ellas se los pone y se quedan 
los muertos; las cuales dice que son nuestra casa, y 
nos prueba que nosotros y los demàs hombres in- 
cultos y no letrados somos, en comparación de él y 
de los otros hombres de ciencia, peor que muertos, 
y por elio al estar aqul estamos en nuestra casa. 

Entonces todos entendieron lo que Guido 
habla querido decir, y avergonzàndose, nunca mas 
le gastaron bromas; y tuvieron en adelante a micer 
Betto por sutil y entendido caballero. 


NOVELA DÈCIMA 

Fray Cebolla promete a algunos campesi- 
nos mostrarles la piuma del àngel Gabriel; al encon- 
trar en lugar de ella unos carbones, dice que son de 
aquellos que asaron a San Lorenzo. 



Habiendo todos los de la compania comple- 
tado sus historias, conoció Dioneo que a él le toca- 
ba tener que contar; por la cual cosa, sin demasiado 
esperar un mandato solemne, impuesto silencio a 
quienes las agudas palabras de Guido alababan, 
comenzó: 

Graciosas senoras, aunque tenga por privi¬ 
legio poder hablar de lo que mas me agrade, no 
entiendo hoy querer separarne de aquella materia 
de que vosotras todas habéis muy apropiadamente 
hablado; sino siguiendo vuestras huellas entiendo 
mostraros cuàn cautamente con un sùbito expedien- 
te uno de los frailes de San Antonio escapó a una 
burla que por dos jóvenes le habia sido preparada. 
Y no deberà seros penoso que, para bien contar la 
historia completa, algo me extienda al hablar, si 
miràis al sol que todavia està en mitad del cielo. 

Certaldo, corno tal vez habéis podido oir, es 
un burgo de Valdelsa situado en nuestros campos el 
cual, aunque sea pequeno, estuvo antiguamente 
habitado por hombres nobles y acaudalados; al 
cual, porque se encontraban buenos pastos, acos- 
tumbraba a ir durante mucho tiempo, todos los anos 
una vez, a recoger las limosnas que le daban los 
tontos, un traile de San Antonio cuyo nombre era 



fray Cebolla, tal vez no menos por el nombre que 
por otra devoción bien visto alli, corno sea que 
aquel terreno produce cebollas famosas en toda 
Toscana. Era este fray Cebolla pequeno de perso¬ 
na, de pelo rojo y aiegre gesto, y lo mas campecha- 
no del mundo; y ademàs de esto, no teniendo nin- 
guna ciencia, tan óptimo hablador y ràpido que 
quien no lo hubiera conocido no solamente lo habria 
estimado por gran retòrico sino que habria dicho 
que era el mismo Tulio o tal vez Quintiliano; y casi 
de todos los de la comarca era compadre o amigo o 
bienquisto. 

El cual, segun su costumbre, en el mes de 
agosto alli se fue una vez entre otras y un domingo 
por la mahana, habiendo todos los buenos hombres 
y las mujeres de las aldeas de alrededor venido a 
misa a la parroquia, cuando le pareció oportuno, 
avanzando hacia ellos, dijo: 

—Senores y senoras, corno sabéis, vuestra 
costumbre es mandar todos los anos a los pobres 
del barón senor San Antonio algo de vuestro grano 
y de vuestras mieses, quién poco y quién mucho, 
segun sus posibilidades y su devoción, para que el 
beato San Antonio os guarde vuestros bueyes y los 
burros y las ovejas; Y ademàs de esto, soléis pagar, 



y especialmente quienes a nuestra cofradia estàn 
apuntados, esa pequena cuota que se paga una vez 
ai ano. Para recoger las cuales cosas he sido man- 
dado por mi superior, es decir, por el senor abad; y 
por elio con la bendición de Dios, después de nona, 
cuando oigàis tocar las campanillas, venid aqui 
fuera de la iglesia, donde yo os echaré el sermón al 
modo usado y besaréis la cruz; y ademàs de esto, 
porque sé que todos sois devotisimos del barón San 
Antonio, corno grada especial os mostraré una 
santisima y bella reliquia, que yo mismo he traido 
de tierras de Ultramar, y es una de las plumas del 
àngel Gabriel, que en la alcoba de la Virgen Maria 
se quedó cuando vino a visitarla a Nazaret. 

Y dicho esto se callo y volvió a su misa. 
Habia, cuando fray Cebolla decia estas cosas, entre 
otros muchos jóvenes en la iglesia, dos muy astu- 
tos, llamado el uno Giovanni del Bragoniera y el otro 
Biagio Pizzini, los cuales, luego de que algun tanto 
se hubieron reido entre si de la reliquia de fray Ce¬ 
bolla, aunque eran muy amigos suyos y de su com- 
pania, se propusieron hacerle alguna burla con està 
piuma. Y habiendo sabido que fray Cebolla por la 
manana almorzaba en el castillo con un amigo suyo, 
al sentirlo sentado a la mesa se bajaron a la calle y 
al albergue donde estaba hospedado el traile se 



fueron, con el propòsito de que Biagio debia dar 
conversación al criado de fray Cebolla y Giovanni 
debia entre las cosas del traile buscar aquella piu¬ 
ma, fuese la que fuese, y quitàrsela, para ver qué 
decia él al pueblo de este asunto. 

Tenia fray Cebolla un criado a quien algu- 
nos llamaban Guccio Balena y otros Guccio Imbrat¬ 
ta, y quien le decia Guccio Porco, el cual era tan feo 
que no es verdad que Lippo Topo pintase a alguien 
semejante. Del que muchas veces fray Cebolla 
acostumbraba a reirse con su compania y a decir: 

—Mi criado tiene nueve cosas tales que si 
una cualquiera de ellas se encontrase en Salomon, 
en Aristóteles o en Séneca tendria la fuerza de es- 
tropear todo su entendimiento, toda su virtud, toda 
su santidad. jPensad qué hombre debe ser éste en 
quien ni virtud, ni entendimiento ni santidad alguna 
hay, habiendo nueve cosas! 

Y siendo alguna vez preguntado que cuàles 
eran estas nueve cosas, y habiéndolas puesto en 
verso, respondia: 

—Os las diré: es calmoso, pringoso y menti- 
roso; negligente, desobediente y malediciente; des- 
cuidado, desmemoriado y maleducado, sin contar 



con que tiene algunos defectillos, ademàs de éstos 
que mejor es callarlos. Y lo que es sumamente risi- 
ble de sus asuntos es que en todos los sitios quiere 
tornar mujer y arrendar una casa, y teniendo la bar¬ 
ba larga y negra y grasienta le parece que es tan 
hermoso y placentero que cree que cuantas muje- 
res le ven se enamoran de él y si se le dejase an¬ 
darla detràs de todas perdiendo las calzas. Y es 
verdad que me es de gran ayuda porque nunca hay 
nadie que me quiera hablar tan en secreto que él no 
quiera olr su parte, y si sucede que me pregunten 
alguna cosa siente tanto miedo de que yo no sepa 
responder que prestamente responde él si o no, 
segùn juzga que conviene. 

A éste, al dejarlo en el albergue, fray Cebo- 
Ila le habla mandado que mirase bien que nadie 
tocase sus cosas, y especialmente sus alforjas que 
es donde estaban las cosas sagradas; pero Guccio 
Imbratta, que mas gustaba de estar en la cocina 
que el ruisenor sobre las verdes ramas, y màxima- 
mente si a alguna sirvienta olla por all!, habiendo 
visto a una del hospedero, grasienta y gruesa y 
pequena y mal hecha, con un par de tetas que pa- 
reclan dos canastas de abono y con una cara que 
parecla de los Baronci, toda sudada, mugrienta y 
ahumada, no de otro modo que el buitre se arroja 



sobre la carrona, abandonando la càmara de fray 
Cebolla y todas sus cosas, alla se dejó caer. 

Y aunque fuese agosto, sentàndose junto al 
fuego comenzó con ésta, que Nuta tenia por nom- 
bre, a entrar en conversación y a decide que él era 
hombre noble por delegación y que tenia mas de 
milientainueve florines, sin contar con los que tenia 
que dar a otro que eran mas o menos los mismos, y 
que sabia hacer y decir tantas mas cosas que ni el 
domine unquanque. Y sin mirar un capuz suyo que 
tenia tanta grasa que habria servido para condimen- 
tar la caldera de Altopascio, y a su jubonzuelo roto y 
remendado, y alrededor del cuello y bajo los soba- 
cos esmaltado de mugre con mas manchas y mas 
colores que nunca tuvieron los panos tàrtaros o 
indios y a sus zapatillas todas rotas y a las calzas 
descosidas, le dijo, corno si hubiera sido el senor de 
Chatilión, que queria darle vestidos y pulirla y sacar- 
la de aquella esclavitud de estar en casa ajena, y 
sin tener grandes posesiones, ponerla en estado de 
esperar mejor fortuna; y muchas otras cosas, las 
cuales, por muy afectuosamente que las dijese, 
convertidas en aire corno ocurria con la mayoria de 
sus empresas, se quedaron en nada. 



Encontraron, asi, los dos jóvenes a Guccio 
Porco ocupado con Nuta; de la cual cosa contentos, 
porque la mitad del trabajo se ahorraban, no impi- 
diéndoselo nadie, en la càmara defray Cebolla, que 
encontraron abierta, entrados, la primera cosa que 
cogieron para buscar en ella fue la alforja donde 
estaba la piuma; y abierta la cual, encontraron en un 
gran paquete de cendales envuelta una pequena 
arqueta donde, abierta, encontraron una piuma de 
aquéllas de la cola de un papagayo, que pensaron 
que debia ser la que habia prometido mostrar a los 
certaldenos. Y ciertamente podia en aquellos tiem- 
pos fàcilmente hacérselo creer, porque todavia los 
lujos de Egipto no habian llegado a Toscana sino en 
pequena cantidad y no corno después en grandisi- 
ma abundancia, con ruina de toda Italia han llegado; 
y si eran poco conocidos en aquella comarca, no 
eran nada conocidos por los habitantes; sino que, 
conservàndose todavia la ruda honestidad de los 
antiguos no sólo no habian visto papagayos, sino 
que ni de lejos la mayor parte nunca habian oido 
hablar de ellos. 

Contentos, pues, los jóvenes de haber en- 
contrado la piuma, la cogieron, y para no dejar la 
arqueta vada, viendo carbones en un rincón de la 
càmara, llenaron con ellos la arqueta; y cerràndola y 



cerrando todas las cosas corno las habian encon- 
trado, sin haber sido vistos, se fueron contentos con 
la piuma y se pusieron a esperar lo que fray Cebo- 
Ila, al encontrar carbones en lugar de la piuma, iba a 
decir. Los hombres y las mujeres sencillos que es- 
taban en la iglesia, al oir que iban a ver la piuma del 
arcàngel Gabriel después de nona, terminada la 
misa se volvieron a casa; y diciéndoselo de un veci- 
no a otro y de una comadre a otra, al terminar todos 
de almorzar, tantos hombres y tantas mujeres acu- 
dieron al castillo que apenas cabian alli, esperando 
con deseo de ver aquella piuma. 

Fray Cebolla, habiendo almorzado bien y 
luego dormido un rato, se levantó un poco después 
de nona y sintiendo que una multitud grande de 
campesinos habia venido para ver la piuma, mandò 
a decir a Guccio Imbratta que alli con las campani- 
llas subiera y trajese sus alforjas. El cual, luego que 
con trabajo de la cocina y de la Nuta se arrancò, 
con las cosas pedidas, con lento paso, alla se fue, y 
Negando all! sin aliento porque el beber agua le 
habia hecho hincharse mucho el cuero, por manda¬ 
to de fray Cebolla, bajo la puerta de la iglesia se fue 
y comenzó a tocar fuertemente las campanillas. 
Después de que todo el pueblo se reunió, fray Ce¬ 
bolla, sin haberse apercibido de que nada le hubie- 



ran tocado, comenzó su sermón y a favor de sus 
intenciones dijo muchas palabras; y teniendo que 
Negar a mostrar la piuma del àngel Gabriel, diciendo 
primero con gran solemnidad el Confiteor, hizo en- 
cender dos antorchas, y desenrollando delicada- 
mente los cendales, habiéndose quitado primero la 
capucha, fuera sacó la arqueta; y diciendo primiera¬ 
mente unas palabritas en alabanza y loa del arcàn- 
gel Gabriel y de su reliquia, abrió la arqueta. Y 
cuando Mena de carbones la vio, no sospechó que 
aquello Guccio Balena lo hubiera hecho porque 
sabia que no alcanzaba a tanto, ni lo maldijo por no 
haber cuidado de que otro no lo hiciera; sino que se 
insultò tàcitamente por haberle encomendado la 
guarda de sus cosas sabiéndolo corno lo sabia ne¬ 
gligente, desobediente, descuidado y desmemoria- 
do; pero sin embargo, sin cambiar de color, alzando 
el rostro y las manos al cielo dijo de manera que fue 
oido por todos: 

—jOh, Dios, alabado sea siempre tu poderi 

Luego, volviendo a cerrar la arqueta y vol- 
viéndose al pueblo, dijo: 

—Senores y senoras, debéis saber que 
siendo yo todavia muy joven fui enviado por un 
superior mio a aquella parte por donde aparece el 



sol, y me fue ordenado con mandamiento expreso 
que buscase los privilegios de Porcellana, los cua- 
les, aunque corno indulgencias no costasen nada, 
mucho mas utiles les son a otros que a nosotros; 
por la cual cosa, poniéndome en camino, partiendo 
de Vinegia y yendo por el Burgo de Griegos y de alli 
adelante cabalgando por el reino del Garbo y por 
Baldacca, llegué al Parión de donde, no sin sed, 
luego de un tanto llegué a Cerdena. i,Pero por qué 
voy diciéndoos todos los paises por donde fui bus¬ 
cando? Llegué, pasado el estrecho de San Giorgio, 
a Estafia y a Befia, paises muy habitados y con 
muchas gentes, y de alli llegué a la Tierra de la 
Mentirà, donde a muchos de nuestros frailes y de 
otras religiones encontré, los cuales todos andaban 
evitando los disgustos por amor de Dios, poco 
cuidàndose de otros trabajos cuando veian que 
perseguian su utilidad, no gastando mas moneda 
que la que no estaba acunada por aquellos paises; 
y pasando de alli a la tierra de los Abruzzos, donde 
los hombres y las mujeres van sin zuecos por los 
montes, vistiendo a los puercos con sus mismas 
tripas, y poco mas alla me encontré a gentes que 
llevan el pan en los bastones y el vino en los morra- 
les, desde donde llegué a las montanas de los vas- 
cos, donde todas las aguas corren hacia abajo. 



»Y en resumen, tanto anduve que llegué 
hasta la India Pastinaca, en donde os juro, por el 
hàbito que llevo, que vi volar a los plumiferos, cosa 
increible para quien no los haya visto; pero no me 
deje mentir Maso del Saggio a quien encontré alli 
hecho un gran mercader que cascaba nueces y 
vendia las càscaras al por menor. Pero no pudiendo 
lo que estaba buscando encontrar, porque de alli en 
adelante se va por el mar, volviéndome atràs, llegué 
a esas santas tierras donde en el verano os cuesta 
el pan trio cuatro dineros y el caldo nada os cuesta; 
y alli encontré al venerable padre senor Non—me— 
blasméis—si—os—place, dignisimo patriarca de 
Jerusalén, el cual, por reverenda al hàbito que 
siempre he llevado del barón senor San Antonio, 
quiso que viese ya todas las santas reliquias que 
tenia junto a si, y fueron tantas que, si quisiese des- 
cribiros todas no vendrian a término en tal milla; 
pero por no dejaros desilusionados os diré, sin em¬ 
bargo, algunas. Primeramente me mostrò el dedo 
del Espiritu Santo tan entero y sano corno nunca lo 
estuvo, y el tupé del serafin que se apareció a San 
Francisco, y una de las unas de los querubines, y 
una de las costillas del Verbum—caripuesto— 
alajimez, y de los vestidos de la santa fe católica y 
algunos de los rayos de la estrella que se apareció 



a los tres Magos de Oriente, y una ampolla con el 
sudorde San Miguel cuando combatió con el diablo, 
y la mandibula de la muerte de San Làzaro y otras. 
Y porque yo libremente le entregué las laderas de 
Montemoreno en vulgar y algunos capitulos del 
Caprezio que largamente habia estado buscando, él 
me hizo participe de sus santas reliquias y me donò 
uno de los dientes de la santa cruz y en una ampo- 
lleta algo del sonido de las campanas del tempio de 
Salomon y la piuma del arcàngel Gabriel, de la cual 
ya os he hablado, y uno de los zuecos de San Ghe¬ 
rardo de Villamagna, el cual yo, no hace mucho, en 
Florencia di a Gherardo de los Bonsi, que tiene en 
él grandisima devoción; y me dio los carbones con 
los que fue asado el bienaventurado màrtir San 
Lorenzo; las cuales cosas todas aqul conmigo traje 
devotamente, y todas las tengo. 

»Y es la verdad que mi superior nunca ha 
permitido que las mostrase hasta tanto que no se ha 
certificado si son ciertas o no, pero ahora que por 
algunos milagros hechos por ellas y por cartas reci- 
bidas del patriarca se ha asegurado, me ha conce- 
dido la licencia para que os las muestre; pero yo, 
temiendo confiàrselas a nadie, siempre las llevo 
conmigo. Cierto que llevo la piuma del arcàngel 
Gabriel, para que no se estropee, en una arqueta, y 



los carbones con los cuales fue asado San Lorenzo 
en otra, las cuales son tan semejantes la una a la 
otra que muchas veces he cogido la una por la otra, 
y ahora me ha ocurrido; y creyendo que habia traido 
la arqueta donde estaba la piuma, he traido aquella 
en donde estàn los carbones. Lo que no reputo 
corno errar sino que me parece que sea cierto que 
haya sido la voluntad de Dios y que Él mismo haya 
puesto la arqueta de los carbones en mis manos, 
acordàndome yo hace poco que la fiesta de San 
Lorenzo es de aqui a dos dias; y por elio, queriendo 
Dios que yo, al mostraros los carbones con los que 
fue asado, encienda en vuestras almas la devoción 
que en él debéis tener, no la piuma que queria sino 
los benditos carbones rociados con el humor de 
aquel santisimo cuerpo me hizo coger. Y por elio, 
hijos benditos, quitaos las capuchas y acercaos 
aqui devotamente a verlos. Pero primero quiero que 
sepàis que cualquiera que por estos carbones es 
tocado con la serial de la cruz puede vivir seguro 
todo el ano de que no le quemarà fuego que no 
sienta. 


Y luego que hubo dicho asi, cantando un 
laude de San Lorenzo, abrió la arqueta y mostrò los 
carbones, los cuales luego de que un rato la estùpi- 
da multitud hubo mirado con reverente admiración, 



con grandisimo ruido de pies todos se acercaron a 
fray Cebolla, y dando mayores limosnas de lo que 
acostumbraban, que les tocase con ellos le rogaban 
todos. Por la cual cosa, fray Cebolla, cogiendo 
aquellos carbones en la mano, sobre sus camisolas 
blancas y sobre los jubones y sobre los velos de las 
mujeres comenzó a hacer las cruces mayores que 
le cabian, afirmando que cuanto se gastaban al 
hacer aquellas cruces lo crecian después en la ar- 
queta, corno él habia experimentado muchas veces. 
Y de tal guisa, no sin grandisima utilidad suya, 
habiendo cruzado a todos los certaldenos, por su 
ràpida invención se burlò de aquellos que, quitàndo- 
le la piuma, habian querido buriarse de él. Los cua- 
les, estando en su sermón y habiendo oido el extra¬ 
ordinario remedio encontrado por él, y còrno se las 
habia arreglado y con qué palabras, se habian reido 
tanto que habian creido que se les desencajaban 
las mandibulas; y luego de que se hubo ido el vulgo, 
yendo a él, con la mayor fiesta del mundo lo que 
habian hecho le descubrieron y luego le devolvieron 
su piuma, la cual al ano siguiente le valió no menos 
que aquel dia le habian valido los carbones. 

Està historia dio por igual a toda la compan- 
ia grandisimo piacer y solaz y mucho se rieron to¬ 
dos de fray Cebolla y màximamente de su peregri- 



nación y de las reliquias tanto vistas por él corno 
traidas; la cual sintiendo la reina que habia acaba- 
do, e igualmente su senorio, poniéndose en pie, se 
quitó la corona y, riendo, se la puso en la cabeza a 
Dioneo y dijo: 

—Es tiempo, Dioneo, que algo pruebes la 
carga que es tener que guiar y gobernar a las muje- 
res; sé, pues, rey, y reina de tal manera que al final 
de tu gobierno lo alabemos. 

Dioneo, recibiendo la corona, repuso riendo: 

—Muchas veces podéis haber visto reyes 
de ajedrez que son mas preciosos de lo que yo soy; 
y por cierto que si me obedecieseis corno a un ver- 
dadero rey se obedece, os haria gozar de aquello 
sin lo cual es verdad que ninguna fiesta es total¬ 
mente aiegre. Pero dejemos estas palabras; gober- 
naré corno pueda. 

Y haciendo, segùn la costumbre usada, ve¬ 
nir al senescal, lo que tenia que hacer mientras 
durase su senorio le mandò; y luego dijo: 

—Valerosas senoras, de diversas maneras 
se ha hablado aqui tanto del ingenio humano y de 
los varios sucesos que, si la senora Licisca no 
hubiese venido aqui hace un rato (que con sus pa- 



labras me ha dado la materia de las futuras narra- 
ciones de manana) temo que me hubiera costado 
mucho tiempo encontrar tema sobre el que hablar. 
Ella, corno habéis oido, dijo que no tenia una vecina 
que hubiera ido doncella a su marido, y anadió que 
bien sabia cuàntas y cuàles burlas seguian las ca- 
sadas haciendo a sus maridos. Pero dejando la 
primera parte, que es cosa de criaturas, pienso que 
la segunda deba ser divertida para hablar de ella, y 
por elio quiero que mahana se digan, puesto que la 
senora Licisca nos ha dado el motivo, burlas que 
por amor o por salvación suya han hecho las muje- 
res a sus maridos, habiéndose ellos apercibido o 
no. 


Hablar de tal materia parecia a algunas de 
las damas que no era apropiado para ellas y le ro- 
gaban que cambiase el tema propuesto; a quienes 
el rey respondió: 

—Senoras, sé lo que he ordenado mejor 
que vosotras, y de ordenarlo no me podréis apartar 
por lo que queréis mostrarme, considerando que 
estamos en tales tiempos que con guardarse los 
hombres y las mujeres de obrar deshonestamente 
toda conversación està permitida. Pues <^no sabéis 
que por la perversidad de està temporada los jueces 



han abandonado los tribunales, las leyes tanto divi- 
nas corno humanas estàn calladas y amplia licencia 
para conservar la vida se ha concedido a cada uno? 
Por lo que, si algo se relaja vuestra honestidad al 
hablar, no para seguir con las obras nada desorde- 
nado sino para deleite de los demàs y vuestro, no 
veo con qué argumento os pueda en el porvenir ser 
reprochado por nadie. Ademàs de esto, nuestra 
comparila, desde el primer momento hasta està 
hora honestisima, por nada que se diga no me pa- 
rece que en ningun acto se manche ni sea mancha- 
da, con la ayuda de Dios. Ademàs, <^quién no cono- 
ce vuestra honestidad? La cual no ya las conversa- 
ciones divertidas sino el terror de la muerte creo que 
no podria desalentar. Y por decir verdad, quien 
supiera que dejasteis de hablar de estas chanzas 
alguna vez acaso sospecharia que fueseis culpa- 
bles de lo que teniais que narrar y que por elio no 
quisisteis. Sin contar con que bien me honrariais si 
habiendo yo obedecido a todas, ahora, habiéndome 
hecho vuestro rey, quisierais imponerme la ley y no 
hablar de lo que yo ordenase. Dejad, pues, este 
temor mas propio de ànimos bajos que de los nues- 
tros, y buena suede tenga cada una en pensar una 
buena historia. 



Cuando las senoras esto hubieron oido dije- 
ron que fuera asi corno a él le pluguiese; por lo que 
el rey hasta la hora de la cena dio a cada uno licen- 
cia de hacer lo que gustase. 

Estaba el sol todavia muy alto porque las 
narraciones habian sido breves; por lo que, habién- 
dose Dioneo con los otros jóvenes puesto a jugar a 
las tablas, Elisa, llamando aparte a las otras seno- 
ras, dijo: 

—Desde que estarnos aqui he deseado lle- 
varos a un lugar muy cerca de éste donde no creo 
que ninguna de vosotras haya estado, y se llama el 
Valle de las Damas; y hasta ahora no he visto el 
momento de poderos llevar all! sino hoy, puesto que 
el sol està aun alto; y por elio, si os place venir, no 
dudo que cuando estéis alli no estéis contentisimas 
de haber estado. 

Las senoras dijeron que estaban dispues- 
tas, y llamando a una de sus criadas, sin decir nada 
a los jóvenes, se pusieron en camino; y no habian 
andado mas de una milla cuando llegaron al Valle 
de las Damas; dentro del cual, por un camino muy 
estrecho por una de cuyas partes corria un clarisi- 
mo arroyo, entraron; y lo vieron tan hermoso y tan 
deleitoso, y especialmente en aquel tiempo en que 



el calor era grande cuanto mas podria imaginarse. Y 
segùn me dijo luego alguna de ellas, el llano que 
habia en el valle era tan redondo corno si hubiera 
sido trazado con compàs aunque artificio de la natu- 
raleza y no de la mano del hombre pareciese; y 
tenia de contorno poco mas de media milla, rodea- 
do por seis montanitas no muy altas, y encima de la 
cumbre de cada una se veia un edificio que tenia la 
forma de un hermoso castillito. 

Las laderas de tales montanitas declinando 
hacia la llanura descendian corno en los teatros 
vemos que desde la cima las gradas hasta la parte 
mas baja vienen sucesivamente ordenadas, estre- 
chando siempre su circulo. Y estaban estas laderas, 
cuantas a la vertiente del mediodia miraban, todas 
con vinas, olivos, almendros, cerezos, higueras y 
otras clases muchas de àrboles frutales llenas sin 
dejar un palmo. Las que miraban al carro del Sep- 
tentrión todas eran de bosquecillos de chaparros, 
fresnos y otros àrboles verdisimos y lo mas dere- 
chos que podian estar. La llanura de abajo, sin te¬ 
ner mas entrada que aquella por donde las damas 
habian venido, estaba llena de abetos, de cipreses, 
de laureles y de algunos pinos, tan bien compuestos 
y tan bien ordenados corno si todos hubieran sido 
plantados por el mejor artifice; y entre ellos poco sol 



o ninguno, entonces que estaba alto, entraba hasta 
el suelo, que era todo un prado de hierba menudi- 
sima y llena de flores purpureas y de otras. Y 
ademàs de esto, lo que no menos de deleite que de 
otra cosa servia, habia un arroyo que desde una de 
las calles que dos de aquellas montanitas dividian, 
caia sobre penas de roca viva y al caer hacia un 
rumor muy deleitoso al oido, y al salpicar parecia de 
lejos piata viva que cayese de alguna cosa exprimi- 
da menudamente; y al Negar abajo a la pequena 
llanura, alli, recogido en una hermosa acequia hasta 
la mitad de la llanura velocisimo, y formaba alli un 
pequeno lago corno a veces a modo de vivero 
hacen en su jardin los habitantes de las ciudades 
que de elio tienen ocasión. 

Y era este lago no mas profundo de lo que 
sea la estatura de un hombre hasta el pecho, y sin 
tener en si mezcla alguna mostraba clarisimo su 
fondo que era de menudisimos guijos que, quien no 
hubiese tenido otra cosa que hacer, habria podido 
contarlos si quisiera; y no solamente al mirar se veia 
el fondo del agua sino tantos peces acà y alla ir 
discurriendo que ademàs de deleite eran maravilla. 
Y no estaba cerrado por la otra orlila sino por el 
suelo del prado, tanto mas hermoso en su borde 
cuanto mas humedad tenia de él. El agua que des- 



bordaba su capacidad la recibia otra acequia por la 
cual, saliendo fuera del vailecito, a las partes mas 
bajas corria. 

Venidas, pues, aqui las jóvenes damas, 
luego de que por todas partes hubieron mirado y 
alabado mucho el lugar, siendo grande el calor y 
viendo el pequeno piélago delante y sin ningun te- 
mor de ser vistas, deliberaron banarse; y mandando 
a su criada que sobre el camino por donde habian 
estado se quedase y mirase si alguien venia y se lo 
hiciera saber, las siete se desnudaron y entraron en 
él, que no de otra manera escondia sus càndidos 
cuerpos de lo que haria a una encarnada rosa un 
cristal sutil. Estando ellas alli metidas sin que en 
nada se enturbiase el agua, comenzaron corno pod- 
ian a andar de acà para alla detràs de los peces, los 
cuales mal tenian donde esconderse, y a querer 
cogerlos con las manos. Y luego de que en tal di- 
versión, habiendo cogido algunos, estuvieron un 
rato, saliendo de alli se volvieron a vestir y sin poder 
alabar mas el lugar que lo habian alabado, pare- 
ciéndoles tiempo de volverse a casa, con suave 
paso, hablando mucho de la belleza del lugar, se 
pusieron en camino; y negando a la villa a bastante 
buena hora, todavia alli encontraron jugando a los 



jóvenes donde los habian dejado; a quienes Pampi¬ 
nea, riendo, dijo: 

—Pues ya os hemos enganado hoy. 

—còrno? —dijo Dioneo—. ^Comenzàis 
primero las obras que las palabras? 

Dijo Pampinea: 

—Senor nuestro, si. 

Y extensamente le contò de dónde venian y 
còrno era el lugar y cuànto distaba de alli y lo que 
habian hecho. 

El rey, oyendo hablar de la belleza del lugar, 
deseoso de verlo, prestamente hizo ordenar la ce¬ 
na; la cual luego de que con mucho piacer de todos 
se terminò, los tres jóvenes con sus sirvientes, de- 
jando a las damas, se fueron a este valle, y conside¬ 
rando cada cosa, no habiendo estado alli nunca 
ninguno de ellos, alabaron aquello corno una de las 
mas bellas cosas del mundo; y luego de que se 
hubieron banado y volvieron a vestirse, corno se 
hacia demasiado tarde se volvieron a casa, donde 
encontraron a las mujeres que danzaban una carola 
a un aria cantada por Fiameta; y con ellas, termina- 
da su carola, entrando en conversación sobre el 



Valle de las Damas, mucho bien y muchas alaban- 
zas dijeron. Por la cual cosa el rey, haciendo venir 
al senescal, le mandò que a la manana siguiente 
hiciera que alli fuesen preparadas las cosas y fuera 
llevada alguna cama por si alguna quisiera dormir o 
acostarse la siesta. Después de esto, haciendo 
venir luces y vino y dulces y un tanto reconfortados, 
mandò que todo el mundo se pusiese a bailar; y 
habiendo iniciado Panfilo una danza por voluntad 
suya, el rey, volviéndose a Elisa, le dijo amablemen- 
te: 


—Hermosa joven, hoy me hiciste la honra 
de darme la corona, y yo quiero hacerte a ti està 
noche la de la canción; y por elio haz una que diga 
lo que mas te guste. 

A quien Elisa repuso sonriendo que de buen 
grado, y con suave voz comenzó de està guisa: 

Amor, si de tus garras yo saliera 

no podria suceder 

que otro de tus anzuelos màs mordiera. 

Yo era una nina cuando entré en tu guerra 
creyendo que era suma y dulce paz, 



y las armas dejé puestas en tierra 
cual quieti confia en uno que es veraz, 
tu, desleal tirano, eres rapaz 
y me hiciste caer 

con tu armamento y con tu garra fiera. 
Luego, bien apretada en tus cadenas, 
a quien nació para verdugo mio, 
llena de tristes làgrimas y penas 
presa me diste, y tiene mi albedrio; 
y es tan duro y cruel su senorio 
que no pueden mover 
su corazón mis suspiros ni ojeras. 

Mis ruegos todos se los lleva el viento: 
nadie me escucha ni me quiere oir, 
y, si cada hora crece mi tormento, 
viviendo con dolor no sé morir, 
jAh, duélete, senor, de mi sufrir! 



Lo que no puedo hacer 

haz tu, y dàmelo atado en forma fiera. 

Y si no quieres, por lo menos suelta 

el nudo con que me ata la esperanza. 

jAh, que la libertad me sea devuelta! 

Pues yo tendré, si lo haces, confianza 

en ser bella de nuevo sin tardanza; 

y sin màs padecer 

con bianca y roja fior ornada fuera 

Luego de que con un suspiro muy apesa- 
dumbrado Elisa hubo dado fin a su canción, aunque 
todos se maravillasen de tales palabras, ninguno 
hubo que pudiera adivinar quién de tal cantar la 
razón fuese. Pero el rey, que estaba de buen 
humor, haciendo llamar a Tindaro, le ordenó que 
sacase su cornamusa, al son de la cual hizo bailar 
muchas danzas; pero cuando ya buena parte de la 
noche habia pasado, dijo a todos que se fuesen a 
dormir. 


TERMINA LA SEXTA JORNADA 



SÉPTIMA JORNADA 

COMIENZA LA SÉPTIMA JORNADA DEL 
DECAMERON, EN LA CUAL, BAJO EL GOBIERNO 
DE DIONEO, SE DISCURRE SOBRE BURLAS 
QUE POR AMOR O POR SU SALVACIÓN HAN 
HECHO LAS MUJERES A SUS MARIDOS, 
HABIÉNDOSE APERCIBIDO ELLOS O NO. 


Todas las estrellas habian huido ya de las 
partes del oriente, con la excepción de aquella que 
Lucifer llamamos, que todavia lucia en la blanque- 
ciente aurora, cuando el senescal, levantàndose, 
con un gran equipaje se fue al Valle de las Damas 
para disponer all! todas las cosas segùn la orden y 
el mandato habido de su senor. Después de cuya 
marcha no tardò mucho en levantarse el rey, a 
quien habia despertado el estrépito de los cargado- 
res y de las bestias; y levantàndose, hizo levantar a 
las senoras y a los jóvenes por igual; y no despun- 
taban aun bien los rayos del sol cuando todos se 
pusieron en camino. Y nunca hasta entonces les 
habia parecido que los ruisenores cantaban tan 
alegremente y los otros pàjaros corno aquella ma¬ 
nana les parecia; por cuyos cantos acompanados 
se fueron al Valle de las Damas, donde, recibidos 



por muchos mas, les pareció que con su llegada se 
alegrasen. Alli, dando una vuelta por él y volviendo 
a mirarlo de arriba abajo, tanto mas bello les pareció 
que el dia pasado cuanto mas conforme era con su 
belleza la hora del dia. 

Y luego de que con el buen vino y los dul- 
ces hubieron roto el ayuno para que por los pàjaros 
no fuesen superados, comenzaron a cantar, y junto 
con ellos el valle, siempre entonando las mismas 
canciones que decian ellos a las que todos los pàja¬ 
ros, corno si no quisiesen ser vencidos, dulces y 
nuevas notas anadian. Mas luego que la hora de 
corner fue venida, puestas la, mesas bajo los fron- 
dosos laureles y los otros verdes àrboles, junto al 
bello lago, corno plugo al rey, fueron a sentarse, y 
mientras comian veian a lo peces nadar por el lago 
en anchisimos bancos; lo que, tanto corno de mirar 
daba a veces motivo para conversar. Pero luego de 
que Negò el final del almuerzo, y las viandas y las 
mesas fueron retiradas, todavia mas contentos que 
antes empezaron a cantar y luego de esto a taner 
sus instrumentos y a danzar; y después, habiéndo- 
se puesto camas en muchos lugares por el pequeno 
valle (todas por el discreto senescal rodeadas de 
sargas francesas y de cortinas cerradas) con licen- 
cia del rey, quien quiso pudo irse a dormir; y quien 



dormir no quiso, con los otros a sus acostumbrados 
entretenimientos podia entregarse a su piacer. Pero 
llegada ya la hora en que todos estaban levantados 
y era tiempo de recogerse a novelar, segùn quiso el 
rey, no lejos del lugar donde comido habian, 
haciendo extender tapetes sobre la hierba y sentàn- 
dose cerca del lago, mandò el rey a Emilia que co- 
menzase; la cual, alegremente, asi comenzó a decir 
sonriendo: 


NOVELA PRIMERA 

Gianni Lotteringhi oye de noche llamar a su 
puerta; despierta a su mujer y ella le hace creer que 
es un espantajo; van a conjurarlo con una oración y 
las llamadas cesan. 


Senor mio, me hubiera agradado muchisi- 
mo, si a vos os hubiera placido, que otra persona en 
lugar de mi hubiera a tan buena materia corno es 
aquella de que hablar debemos hoy dado comienzo; 
pero puesto que os agrada que sea yo quien a las 
demàs dé valor, lo haré de buena gana. Y me inge¬ 
nerò, carisimas senoras, en decir, algo que pueda 
seros util en el porvenir, porque si las demàs son 



corno yo, todas somos medrosas, y màximamente 
de los espantajos que sabe Dios que no sé qué son 
ni he encontrado hasta ahora a nadie que lo supie- 
ra, pero a quienes todas tememos por igual; y para 
hacerlos irse cuando vengan a vosotras, tornando 
buena nota de mi historia, podréis una santa y bue- 
na oración, y muy valiosa para elio, aprender. 

Hubo en Florencia, en el barrio de San 
Brancazio, un vendedor de estambre que se llamó 
Gianni Lotteringhi, hombre mas afortunado en su 
arte que sabio en otras cosas, porque teniendo algo 
de simple, era con mucha frecuencia capitan de los 
laudenses de Santa Maria la Nueva, y tenia que 
ocuparse de su coro, y otras pequenas ocupaciones 
semejantes desempenaba con mucha frecuencia, 
con lo que él se tenia en mucho; y aquello le ocurria 
porque muy frecuentemente, corno hombre muy 
acomodado, daba buenas pitanzas a los frailes. Los 
cuales, porque el uno unas calzas, otro una capa y 
otro un escapulario le sacaban con frecuencia, le 
ensenaban buenas oraciones y le daban el pater- 
noste en vulgar y la canción de San Alejo y el la¬ 
mento de San Bernardo y las alabanzas de dona 
Matelda y otras tonterias tales, que él tenia en gran 
aprecio y todas por la salvación de su alma las de- 
cia muy diligentemente. Ahora, tenia éste una mujer 



hermosisima y atrayente por esposa, la cual tenia 
por nombre dona Tessa y era hija de Mannuccio de 
la Cuculia, muy sabia y previsora, la cual, conocien- 
do la simpleza del mando, estando enamorada de 
Federigo de los Neri Pegolotti, el cual hermoso y 
lozanojoven era, y él de ella, arregló con una criada 
suya que Federigo viniese a hablarle a una tierra 
muy bella que el dicho Gianni tenia en Camerata, 
donde ella estaba todo el verano; y Gianni alguna 
vez alli venia por la tarde a cenar y a dormir y por la 
manana se volvia a la tienda y a veces a sus lau- 
des. 


Federigo, que desmesuradamente lo de- 
seaba, cogiendo la ocasión, un dia que le fue orde- 
nado, al anochecer alla se fue, y no viniendo Gianni 
por la noche, con mucho piacer y tiempo, cenò y 
durmió con la senora, y ella, estando en sus brazos 
por la noche, le ensenó cerca de seis de los laudes 
de su marido. Pero no entendiendo que aquélla 
fuese la ùltima vez corno habia sido la primera, ni 
tampoco Federigo, para que la criada no tuviese 
que ir a buscarle a cada vez, arreglaron juntos està 
manera: que él todos los dias, cuando fuera o vol- 
viera de una posesión suya que un poco mas abajo 
estaba, se fijase en una vina que habia junto a la 
casa de ella, y veria una calavera de burro sobre un 



palo de los de la vid, la cual, cuando con el hocico 
vuelto hacia Florencia viese, seguramente y sin falta 
por la noche, viniese a ella, y si no encontraba la 
puerta abierta, claramente llamase tres veces, y ella 
le abriria; y cuando viese el hocico de la calavera 
vuelto hacia Fiésole no viniera porque Gianni estar- 
ia alli. 


Y haciendo de està manera, muchas veces 
juntos estuvieron; pero entre las otras veces hubo 
una en que, debiendo Federigo cenar con dona 
Tessa, habiendo ella hecho asar dos gordos capo- 
nes, sucedió que Gianni, que no debia venir, muy 
tarde vino. De lo que la senora mucho se apesa- 
dumbró, y él y ella cenaron un poco de carne salada 
que habia hecho salcochar aparte; y la criada hizo 
llevar, en un mantel bianco, los dos capones guisa- 
dos y muchos huevos frescos y una frasca de buen 
vino a un jardin suyo al cual podia entrarse sin ir por 
la casa y donde ella acostumbraba a cenar con 
Federigo alguna vez, y le dijo que al pie de un me- 
locotonero que estaba junto a un pradecillo aquellas 
cosas pusiera; y tanto fue el enojo que tuvo, que no 
se acordó de decide a la criada que esperase hasta 
que Federigo viniese y le dijera que Gianni estaba 
alli y que cogiera aquellas cosas del huerto. Por lo 
que, yéndose a la cama Gianni y ella, y del mismo 



modo la criada, no pasó mucho sin que Federigo 
llegase y llamase una vez claramente a la puerta, la 
cual estaba tan cerca de la alcoba, que Gianni lo 
sintió incontinenti, y también la mujer; pero para que 
Gianni nada pudiera sospechar de ella, hizo corno 
que dormia. 

Y, esperando un poco, Federigo llamó la 
segunda vez; de lo que maravillàndose Gianni, pe- 
llizcó un poco a la mujer y le dijo: 

—Tessa, <^oyes lo que yo? Parece que Ila- 
man a nuestra puerta. 

La mujer, que mucho mejor que él lo habia 
oido, hizo corno que se despertaba, y dijo: 

—<^Qué dices, eh? 

—Digo —dijo Gianni— que parece que Ila- 
man a nuestra puerta. 

—^Llaman? jAy, Gianni mio! ^No sabes lo 
que es? Es el espantajo, de quien he tenido estas 
noches el mayor miedo que nunca se tuvo, tal que, 
cuando lo he sentido, me he tapado la cabeza y no 
me he atrevido a destapàrmela hasta que ha sido 
dia darò. 


Dijo entonces Gianni: 



—Arida, mujer, no tengas miedo si es él, 
porque he dicho antes el Te lucis y la Intermerata y 
muchas otras buenas oraciones cuando ibamos a 
acostarnos y también he persignado la cama de 
esquina a esquina con el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espiriti! Santo, y no hay que tener miedo: 
que no puede, por mucho poder que tenga, hacer- 
nos dano. 

La mujer, para que Federigo por acaso no 
sospechase otra cosa y se enojase con ella, deli¬ 
berò que tenia que levantarse y hacerle oir que 
Gianni estaba dentro, y dijo al marido: 

—Muy bien, tu di tus palabras; yo por mi 
parte no me tendré por salvada ni segura si no lo 
conjuramos, ya que estàs tù aqui. 

Dijo Gianni: 

—<^Pues còrno se le conjura? 

Dijo la mujer: 

—Yo bien lo sé, que antier, cuando fui a 
Fiésole a ganar las indulgencias, una de aquellas 
ermitanas que es, Gianni mio, la cosa mas santa 
que Dios te diga por mi, viéndome tan medrosa me 
ensenó una santa y buena oración, y dijo que la 



habia probado muchas veces antes de ser ermitana 
y siempre le habia servido. Pero Dios sabe que sola 
nunca me habria atrevido a ir a probarla; Pero ahora 
que estàs tu, quiero que vayamos a conjurarlo. 

Gianni dijo que muy bien le parecia; y le- 
vantàndose, se fueron los dos calladamente a la 
puerta, fuera de la cual todavia Federigo, ya sospe- 
chando, estaba; y llegados alli, dijo la mujer a Gian¬ 
ni: 


—Ahora escupe cuando yo te lo diga. 

Dijo Gianni: 

—Bien. 

Y la mujer comenzó la oración, y dijo: 

—Espantajo, espantajo, que por la noche 
vas, con la cola tiesa viniste, con la cola tiesa te 
iràs; vete al huerto junto al melocotonero, alli hay 
grasa tiznada y cien cagajones de mi gallina; cata el 
frasco y vete deprisa, y no hagas dano ni a mi ni a 
mi Gianni. 

Y dicho asi, dijo al marido: 

—jEscupe, Gianni! 



Y Gianni escupió; y Federigo, que fuera es- 
taba y esto oido, ya desvanecidos los celos, con 
toda su melancolia tenia tantas ganas de reir que 
estallaba, y en voz baja, cuando Gianni escupia, 
decia: 


—Los dientes. 

La mujer, luego de que en està guisa hubo 
conjurado tres veces al espantajo, a la cama volvió 
con su marido. Federigo, que con ella esperaba 
cenar, no habiendo cenado y habiendo bien las 
palabras de la oración entendido, se fue al huerto y 
junto al melocotonero encontrando los dos capones 
y el vino y los huevos, se los llevó a casa y cenò 
con gran gusto; y luego las otras veces que se en- 
contró con la mujer mucho con ella rio de este con- 
juro. 

Es cierto que dicen algunos que si habia 
vuelto la mujer la calavera del burro hacia Fiésole, 
pero que un labrador que pasaba por la vina le hab¬ 
ia dado con un bastón y le habia hecho dar vueltas, 
y se habia quedado mirando a Florencia, y por elio 
Federigo, creyendo que le llamaban, habia venido, y 
que la mujer habia dicho la oración de està guisa: 
«Espantajo, espantajo, vete con Dios, que la calave¬ 
ra del burro no la volvi yo, que otro fue, que Dios le 



dé castigo y yo estoy aqui con el Gianni mio»; por lo 
que, yéndose, sin albergue y sin cena se habia 
quedado. Pero una vecina mia, que es una mujer 
muy vieja, me dice que una y otra fueron verdad, 
segun lo que ella de nina habia oido, pero que la 
ùltima no a Gianni Lotteringhi habia sucedido sino a 
uno que se llamó Gianni de Nello, que estaba en 
Porta San Pietro no menos completo bobalicón que 
lo fue Gianni Lotteringhi. Y por elio, caras senoras 
mias, a vuestra elección dejo tornar la que mas os 
plazca de las dos, o si queréis las dos: tienen 
muchisima virtud para tales cosas, corno por expe- 
riencia habéis oido; aprendedlas y ojalà os sirvan. 


NOVELA SEGUNDA 

Peronella mete a su amante en una tinaja al 
volver su marido a casa; la cual habiéndola vendido 
el marido, ella le dice que la ha vendido ella a uno 
que està dentro mirando a ver si le parece bien en¬ 
te ra; el cual, saliendo fuera, hace que el marido la 
raspe y luego se la lieve a su casa. 


Con grandisima risa fue la historia de Emilia 
escuchada y la oración corno buena y santa elogia- 



da por todos, siendo llegado el fin de la cual mandò 
el rey a Filostrato que siguiera, el cual comenzó: 

Carisimas senoras mias, son tantas las bur- 
las que los hombres os hacen y especialmente los 
maridos, que cuando alguna vez sucede que alguna 
al marido se la haga, no debiais vosotras solamente 
estar contentas de que elio hubiera ocurrido, o de 
enteraros de elio o de oirlo decir a alguien, sino que 
deberiais vosotras mismas irla contando por todas 
partes, para que los hombres conozcan que si ellos 
saben, las mujeres por su parte, saben también; lo 
que no puede sino seros util porque cuando alguien 
sabe que otro sabe, no se pone a querer enganarlo 
demasiado fàcilmente. ^Quién duda, pues, que lo 
que hoy vamos a decir en torno a està materia, 
siendo conocido por los hombres, no seria grandi- 
sima ocasión de que se refrenasen en burlaros, 
conociendo que vosotras, si queréis, sabriais burlar- 
los a ellos? Es, pues, mi intención contaros lo que 
una jovencita, aunque de baja condición fuese, casi 
en un momento, para salvarse hizo a su marido. 

No hace casi nada de tiempo que un pobre 
hombre, en Nàpoles, tornò por mujer a una hermosa 
y atrayente jovencita llamada Peronella; y él con su 
oficio, que era de albanil, y ella hilando, ganando 



muy escasamente, su vida gobernaban corno mejor 
podian. Sucedió que un joven galanteador, viendo 
un dia a està Peronella y gustandole mucho, se 
enamoró de ella, y tanto de una manera y de otra la 
solicitó que Negò a intimar con ella. Y para estar 
juntos tomaron el acuerdo de que, corno su marido 
se levantaba temprano todas las mananas para ir a 
trabajar o a buscar trabajo, que el joven estuviera 
en un lugar de donde lo viese salir; y siendo el ba¬ 
rrio donde estaba, que Avorio se llama, muy solita¬ 
rio, que, salido él, éste a la casa entrase; y asi lo 
hicieron muchas veces. Pero entre las demàs suce¬ 
dió una manana que, habiendo el buen hombre 
salido, y Giannello Scrignario, que asi se llamaba el 
joven, entrado en su casa y estando con Peronella, 
luego de algun rato (cuando en todo el dia no solia 
volver) a casa se volvió, y encontrando la puerta 
cerrada por dentro, llamó y después de llamar co- 
menzó a decirse: 

—Oh, Dios, alabado seas siempre, que, 
aunque me hayas hecho pobre, al menos me has 
consolado con una buena y honesta joven por mu- 
jer. Ve còrno enseguida cerró la puerta por dentro 
cuando yo me fui para que nadie pudiese entrar 
aqui que la molestase. 



Peronella, oyendo al marido, que conoció 
en la manera de llamar, dijo: 

—jAy! Giannelo mio, muerta soy, que aquf 
està mi marido que Dios contunda, que ha vuelto, y 
no sé qué quiere decir esto, que nunca ha vuelto a 
està hora; tal vez te vio cuando entraste. Pero por 
amor de Dios, sea corno sea, métete en esa tinaja 
que ves ahi y yo iré a abrirle, y veamos qué quiere 
decir este volver està manana tan pronto a casa. 

Giannello prestamente entrò en la tinaja, y 
Peronella, yendo a la puerta, le abrió al marido y 
con mal gesto le dijo: 

—<^Pues qué novedad es ésta que tan pron¬ 
to vuelvas a casa està manana? A lo que me pare- 
ce, hoy no quieres dar golpe, que te veo volver con 
las herramientas en la mano; y si eso haces, <^de 
qué viviremos? <^De dónde sacaremos pan? ^Crees 
que voy a sufrir que me empenes el zagalejo y las 
demàs ropas mias, que no hago dia y noche mas 
que hilar, tanto que tengo la carne desprendida de 
las unas, para poder por lo menos tener aceite con 
que encender nuestro candii? Marido, no hay vecina 
aqui que no se maraville y que no se burle de mi 
con tantos trabajos y cuàles que soporto; y tu te me 



vuelves a casa con las manos colgando cuando 
deberias estar en tu trabajo. 

Y dicho esto, comenzó a sollozar y a decir 
de nuevo: 

—jAy! jTriste de mi, desgraciada de mi! jEn 
qué mala hora naci! En qué mal punto vine aqui, 
que habria podido tener un joven de posición y no 
quise, para venir a dar con este que no piensa en 
quién se ha traido a casa. Las demàs se divierten 
con sus amantes, y no hay una que no tenga quién 
dos y quién tres, y disfrutan, y le ensenan al marido 
la luna por el sol; y yo, jmisera de mi!, porque soy 
buena y no me ocupo de tales cosas, tengo males y 
malaventura. No sé por qué no cojo esos amantes 
corno hacen las otras. Entiende bien, marido mio, 
que si quisiera obrar mal, bien encontraria con 
quién, que los hay bien peripuestos que me aman y 
me requieren y me han mandado propuestas de 
mucho dinero, o si quiero ropas ojoyas, y nunca me 
lo sufrió el corazón, porque soy hija de mi madre; jy 
tu te me vuelves a casa cuando tenias que estar 
trabajando! 

Dijo el marido: 



—jBah, mujer!, no te molestes, por Dios; 
debes creer que te conozco y sé quién eres, y hasta 
està manana me he dado cuenta de elio. Es verdad 
que me fui a trabajar, pero se ve que no lo sabes, 
corno yo no lo sabia; hoy es el dia de San Caleone 
y no se trabaja, y por eso me he vuelto a està hora 
a casa; pero no he dejado de buscar y encontrar el 
modo de que hoy tengamos pan para un mes, que 
he vendido a este que ves aqui conmigo la tinaja, 
que sabes que ya hace tiempo nos està estorbando 
en casa: jy me da cinco liriados! 

Dijo entonces Peronella: 

—Y todo esto es ocasión de mi dolor: tu que 
eres un hombre y vas por ahi y debias saber las 
cosas del mundo has vendido una tinaja en cinco 
liriados que yo, pobre mujer, no habias apenas sali¬ 
do de casa cuando, viendo lo que estorbaba, la he 
vendido en siete a un buen hombre que, al volver tu, 
se metió dentro para ver si estaba bien sòlida. 

Cuando el marido oyó esto se puso mas 
que contento, y dijo al que habia venido con él para 
elio: 



—Buen hombre, vete con Dios, que ya oyes 
que mi mujer la ha vendido en siete cuando tu no 
me dabas mas que cinco. 

El buen hombre dijo: 

—jSea en buena hora! 

Y se fue. 

Y Peronella dijo al marido: 

—jVen aqui, ya estàs aqui, y vigila con él 
nuestros asuntos! 

Giannello, que estaba con las orejas tiesas 
para ver si de algo tenia que temer o protegerse, 
oidas las explicaciones de Peronella, prestamente 
salió de la tinaja; y corno si nada hubiera oido de la 
vuelta del marido, comenzó a decir: 

—^Dónde estàis, buena mujer? 

A quien el marido, que ya venia, dijo: 

—Aqui estoy, <^qué quieres? 

Dijo Giannello: 

—^Quién eres tu? Quiero hablar con la mu¬ 
jer con quien hice el trato de està tinaja. 



Dijo el buen hombre: 

—Habla con confianza conmigo, que soy su 

marido. 


Dijo entonces Giannello: 

—La tinaja me parece bien entera, pero me 
parece que habéis tenido dentro heces, que està 
todo embadurnado con no sé qué cosa tan seca 
que no puedo quitarla con las unas, y no me la llevo 
si antes no la veo limpia. 

Dijo Peronella entonces: 

—No, por eso no quedarà el trato; mi mari¬ 
do la limpiarà. 

Y el marido dijo: 

—Si, por cierto. 

Y dejando las herramientas y quedàndose 
en camino, se hizo encender una luz y dar una rae- 
dera, y entrò dentro incontinenti y comenzó a ras¬ 
par. 

Y Peronella, corno si quisiera ver lo que 
hacia, puesta la cabeza en la boca de la tinaja, que 
no era muy alta, y ademàs de esto uno de los bra- 



zos con todo el hombro, comenzó a decir a su man¬ 
do: 


—Raspa aqui, y aqui y también allL. Mira 
que aqui ha quedado una pizquita. 

Y mientras asi estaba y al marido ensenaba 
y corregia, Giannello, que completamente no habia 
aquella manana su deseo todavia satisfecho cuan- 
do vino el marido, viendo que corno queria no pod- 
ia, se ingenió en satisfacerlo corno pudiese; y 
arrimàndose a ella que tenia toda tapada la boca de 
la tinaja, de aquella manera en que en los anchos 
campos los desenfrenados caballos encendidos por 
el amor asaltan a las yeguas de Partia, a efecto 
llevó el juvenil deseo; el cual casi en un mismo pun¬ 
to se completò y se terminò de raspar la tinaja, y él 
se apartó y Peronella quitó la cabeza de la tinaja, y 
el marido salió fuera. 

Por lo que Peronella dijo a Giannello: 

—Coge està luz, buen hombre, y mira si 
està tan limpia corno quieres 

Giannello, mirando dentro, dijo que estaba 
bien y que estaba contento y dandole siete liriados 
se la hizo llevar a su casa. 



NOVELATERCERA 


Fray Rinaldo se acuesta con su comadre, lo 
encuentra el marido con ella en la alcoba y le hacen 
creer que estaba conjurando las lombrices del ahi- 
jado. 


No pudo Filostrato hablar tan oscuro de las 
yeguas partias que las sagaces senoras no le en- 
tendiesen y no se riesen algo, aunque fingiendo 
reirse de otra cosa. Pero luego de que el rey cono- 
ciò que su historia habia terminado, ordenó a Elisa 
que ella hablara; la cual, dispuesta a obedecer, 
comenzó: 

Amables senoras, el conjuro del espantajo 
de Emilia me ha traido a la memoria una historia de 
otro conjuro que, aunque no sea tan buena corno 
fue aquélla, porque no se me ocurre ahora otra 
sobre nuestro asunto, la contaré. 

Debéis saber que en Siena hubo en tiempos 
pasados un joven muy galanteador y de honrada 
familia que tuvo por nombre Rinaldo; y amando 
sumamente a una vecina suya y muy hermosa se- 



fiora y mujer de un hombre rico, y esperando (si 
pudiera encontrar el modo de hablarle sin sospe- 
chas) conseguir de ella todo lo que deseaba, no 
viendo ninguno y estando la senora gràvida, pensò 
en convertirse en su compadre; y haciendo amistad 
con su marido, del modo que mas conveniente le 
pareció se lo dijo, y asi se hizo. 

Habiéndose, pues, Rinaldo convertido en 
compadre de dona Agnesa y teniendo alguna oca- 
sión mas pintada para poder hablarle, le hizo cono- 
cer con palabras aquella parte de su intención que 
ella mucho antes habia conocido en las expresiones 
de sus ojos; pero poco le valió, sin embargo, aun- 
que no desagradara a la senora haberlo oido. Su- 
cedió no mucho después que, fuera cual fuese la 
razón, Rinaldo se hizo traile y, encontrara corno 
encontrase aquel pasto, perseverò en elio; y suce- 
dió que un poco, en el tiempo en que se hizo traile, 
habia dejado de lado el amor que tenia a su coma- 
dre y algunas otras vanidades, pero con el paso del 
tiempo, sin dejar los hàbitos las recuperò y comenzó 
a deleitarse en aparentar y en vestir con buenos 
panos y en ser en todas sus cosas galante y ador- 
nado, y en hacer canciones y sonetos y baladas, y a 
cantar, y en una gran cantidad de otras cosas se- 
mejantes a éstas. 



Pero <ì,qué estoy yo diciendo del fray Rinal¬ 
do de que hablamos? ^Quiénes son los que no 
hacen lo mismo? jAy, vituperio del perdido mundo! 
No se averguenzan de aparecer gordos, de apare- 
cer con el rostro encarnado, de aparecer refinados 
en los vestidos y en todas sus cosas, y no corno 
palomas sino corno gallos hinchados con la cresta 
levantada encopetados proceden; y lo que es peor, 
dejemos el que tengan sus celdas llenas de tarros 
colmados de electuario y de unguentos, de cajas de 
varios dulces llenas, de ampollas y de redomitas 
con aguas destiladas y con aceites, de frascos con 
malvasia y con vino griego y con otros desbordan- 
tes, hasta el punto de que no celdas de frailes sino 
tiendas de especieros o de drogueros parecen ma- 
yormente a los que las ven; no se averguenzan 
ellos de que los demàs sepan que son golosos, y se 
creen que los demàs no saben y conocen que los 
muchos ayunos, las comidas ordinarias y escasas y 
el vivir sobriamente haga a los hombres magros y 
delgados y la mayoria de las veces sanos; y si a 
pesar de todo los hacen enfermos, al menos no 
enferman de gota, para la que se suele dar corno 
medicamento la castidad y todas las demàs cosas 
apropiadas a la vida de un modesto traile. 



Y se creen que los demàs no conocen que 
ademàs de la vida austera, las vigilias largas, el orar 
y el disciplinarse deben hacer a los hombres pàlidos 
y afligidos, y que ni Santo Domingo ni San Francis¬ 
co, sin tener cuatro capas cada uno, no de lanilla 
tenida ni de otros panos senoriles, sino hechos con 
lana gruesa y de naturai color, para protegerse del 
trio y no para aparentar se vestian. jQue Dios los 
ayude corno necesitan las almas de los simples que 
los alimentan! 

Asi pues, vueltofray Rinaldo a sus primeros 
apetitos, comenzó a visitar con mucha frecuencia a 
su comadre; y habiendo crecido su arrogancia, con 
mas instancias que antes lo hacia comenzó a solici- 
tarle lo que deseaba de ella. 

La buena senora, viéndose solicitar mucho 
y pareciéndole tal vez fray Rinaldo mas guapo de lo 
que solia, siendo un dia muy importunada por él, 
recurrió a lo mismo que todas aquellas que tienen 
deseos de conceder lo que se les pide, y dijo: 

— I Còrno, fray Rinaldo, y es que los frailes 
hacen esas cosas? 


A quien el traile contestò: 



—Senora, cuando yo me quite este hàbito, 
que me lo quito muy fàcilmente, os pareceré un 
hombre hecho corno los otros, y no un traile. 

La senora se rio y dijo: 

—jAy, triste de mi! Sois compadre mio, 
^cómo podria ser esto? Estaria demasiado mal, y 
he oido muchas veces que es un pecado demasia¬ 
do grande; y en verdad que si no lo fuese haria lo 
que quisierais. 

A quien fray Rinaldo dijo: 

—Sois tonta si lo dejàis por eso. No digo 
que no sea pecado, pero otros mayores perdona 
Dios a quienes se arrepienten. Pero decidme: 
<^quién es mas pariente de vuestro hijo, yo que lo 
sostuve en el bautismo o vuestro marido que lo 
engendró? 

La senora repuso: 

—Mas pariente suyo es mi marido. 

—Decis verdad —dijo el traile—. vuestro 

marido no se acuesta con vos? 


—Claro que si —repuso la senora. 



—Pues —dijo el fraile— y yo, que soy me- 
nos pariente de vuestro hijo que vuestro marido, 
tanto debo poder acostarme con vos corno vuestro 
marido. 


La senora, que no sabia lògica y de peque- 
no empujón necesitaba, o creyó o hizo corno que 
creia que el fraile decia verdad; y respondió: 

—^Quién sabria contestar a vuestras pala- 

bras? 

Y luego, no obstante el compadrazgo, se 
dejó llevar a hacer su gusto; y no comenzaron una 
sola vez sino que con la tapadera del compadrazgo 
teniendo mas facilidad porque la sospecha era me- 
nor, muchas y muchas veces estuvieron juntos. 
Pero entre las demàs sucedió una que, habiendo 
fray Rinaldo venido a casa de la senora y viendo 
que alli no habia nadie sino una criadita de la seno¬ 
ra, asaz hermosa y agradable, mandando a su 
compatterò con ella al aposento de las palomas a 
ensenarle el padrenuestro, él con la senora, que de 
la mano llevaba a su hijito, se metieron en la alcoba 
y, cerrando por dentro, sobre un divàn que en ella 
habia comenzaron a juguetear; y estando de està 
guisa sucedió que volvió el compadre, y sin que 



nadie lo sintiese se fue a la puerta de la alcoba, y 
dio golpes y llamó a la mujer. 

Dona Agnesa, oyendo esto, dijo: 

—Muerta soy, que aqui està mi marido, 
ahora se darà cuenta de cuàl es la razón de nuestro 
trato. 


Estaba fray Rinaldo desnudo, esto es sin 
hàbito y sin escapulario, en camiseta; el cual esto 
oyendo, dijo tristemente: 

—Decis verdad; si yo estuviese vestido al- 
guna manera encontraria; pero si le abris y me en- 
cuentra asi no podrà encontrarse ninguna excusa. 

La senora, por una inspiración sùbita ayu- 
dada, dijo: 

—Pues vestios; y cuando estéis vestido co- 
ged en brazos a vuestro ahijado y escuchad bien lo 
que voy a decide, para que vuestras palabras estén 
de acuerdo con las mias; y dejadme hacer a mi. 

El buen hombre no habia dejado de llamar 
cuando la mujer repuso: 

—Ya voy. —Y levantàndose, con buen ges¬ 
to se fue a la puerta de la alcoba y, abriéndola, di- 



jo—: Marido mio, te digo que fray Rinaldo nuestro 
compadre ha venido y que Dios lo mandò porque 
seguro que si no hubiese venido habriamos perdido 
hoy a nuestro nino. 

Cuando el estupido santurrón oyó esto, todo 
se pasmó, y dijo: 

—I Còrno? 

—Oh, marido mio —dijo la mujer—, le vino 
antes de improviso un desmayo que me crei que 
estaba muerto, y no sabia qué hacerme ni qué de- 
cirme, si no Nega a aparecer entonces fray Rinaldo 
nuestro compadre y, cogiéndolo en brazos, dijo: 
«Comadre, esto son lombrices que tiene en el cuer- 
po que se le estàn acercando al corazón y lo matar- 
ian con seguridad; pero no temàis, que yo las conju- 
raré y las haré morir a todas y antes de que yo me 
vaya de aqui veréis al nino tan sano corno nunca lo 
habéis visto». Y porque te necesitàbamos para decir 
ciertas oraciones y la criada no pudo encontrarte se 
las mandò decir a su companero en el lugar mas 
alto de la casa, y él y yo nos entramos aqui dentro; 
y porque nadie mas que la madre del nino puede 
estar presente a tal servicio, para que otros no nos 
molestasen aqui nos encerramos; y ahora lo tiene él 
en brazos, y creo que no espera sino a que su com- 



panerò haya terminado de decir las oraciones, y 
estarà terminando, porque el nino ya ha vuelto en si 
del todo. 

El santurrón, creyendo estas cosas, tanto el 
carino por su hijo lo conmovió que no se le vino a la 
cabeza el engano urdido por la mujer, sino que 
dando un gran suspiro dijo: 

—Quiero ir a verle. 

Dijo la mujer: 

—No vayas, que estropearias lo que se ha 
hecho; espérate, quiero ve si puedes entrar y te 
llamaré. 

Fray Rinaldo, que todo habia oido y se hab- 
ia vestido a toda prisa y habia cogido al nino en 
brazos, cuando hubo dispuesto las cosas a su modo 
llamó: 


—Comadre, <^no es el compadre a quien oi- 

go ahi? 

Repuso el santurrón: 

—Senor, si. 

—Pues —dijo fray Rinaldo—, venid aqui. 



El santurrón alla fue y fray Rinaldo le dijo: 

—Tomad a vuestro hijo, salvado por la gra¬ 
da de Dios, cuando he creido poco ha, que no lo 
veriais vivo al anochecer; y bien hariais en hacer 
poner una figura de cera de su tarmano a la gloria de 
Dios delante de la estatua del senor San Ambrosio, 
por los méritos del cual Dios os ha hecho està gra¬ 
da. 


El nino, al ver a su padre, corrió hacia él y le 
hizo fiestas corno hacen los ninos pequenos; el 
cual, cogiéndolo en brazos, llorando no de otra ma¬ 
nera que si lo sacase de la tosa, comenzó a besarlo 
y a darle gracias a su compadre que se lo habia 
cu rado. 


El companero de fray Rinaldo, que no un 
padrenuestro sino mas de cuatro habia ensenado a 
la criadita, y le habia dado una bolsa de hilo bianco 
que le habia dado a él una monja, y la habia hecho 
devota suya, habiendo oido al santurrón llamar a la 
alcoba de la mujer, calladamente habia venido a un 
sitio desde donde pudiera ver y oir lo que alli pasa- 
ba. 


Y viendo la cosa en buenos términos, se vi¬ 
no abajo, y entrando en la alcoba dijo: 



—Fray Rinaldo, las cuatro oraciones que 
me mandasteis las he dicho todas. 

A quien fray Rinaldo dijo: 

—Hermano mio, tienes buena madera y has 
hecho bien. En cuanto a mi, cuando mi compadre 
llegó no habia dicho sino dos, pero Nuestro Senor 
por tu trabajo y el mio nos ha concedido la gracia de 
que el nino sea curado. 

El santurrón hizo traer buen vino y dulces, e 
hizo honor a su compadre y a su companero con lo 
que ellos tenian necesidad mas que de otra cosa; 
luego, saliendo de casa junto con ellos, los enco- 
mendó a Dios, y sin ninguna dilación haciendo 
hacer la imagen de cera, la mandò colgar con las 
otras delante de la figura de San Ambrosio, pero no 
de la de aquel de Milàn. 


NOVELA CUARTA 

Tofano le cierra una noche la puerta de su 
casa a su mujer, la cual, no pudiendo hacérsela 
abrir con sùplicas, finge tirarse a un pozo y arroja a 
él una gran piedra; Tofano sale de la casa y corre 



alli, y ella entra en casa y le cierra a él la puerta y 
con gritos lo injuria. 


El rey, al sentir que terminaba la novela de 
Elisa, sin esperar mas, volviéndose hacia Laureta, 
le mostrò que le piada que ella narrase; por lo que 
ella, sin tardar, asi comenzó a decir: 

jOh, Amor, cuàntas y cuàles son tus fuer- 
zas, cuàntos los consejos y cuàntas las invencio- 
nes! <^Qué filòsofo, qué artista habria alguna vez 
podido o podria mostrar esas sagacidades, esas 
invenciones, esas argumentaciones que inspiras tu 
sùbitamente a quien sigue tus huellas? Por cierto 
que la doctrina de cualquiera otro es tarda con rela- 
ción a la tuya, corno muy bien comprender se puede 
en las cosas antes mostradas; a las cuales, amoro- 
sas senoras, yo anadiré una, puesta en prèdica por 
una mujercita tan simple que no sé quién sino Amor 
hubiera podido mostrarsela. 

Hubo hace tiempo en Arezzo un hombre ri¬ 
co, el cual fue llamado Tofano. A éste le fue dada 
por mujer una hermosisima mujer cuyo nombre fue 
dona Ghita, de la cual él, sin saber por qué, pronto 
se sintió celoso, de lo que apercibiéndose la mujer 



sintió enojo; y habiéndole preguntado muchas veces 
sobre la causa de sus celos y no habiéndole sabido 
senalar él sino las generales y malas, le vino al 
ànimo a la mujer hacerlo morir del mal que sin razón 
temia. Y habiéndose apercibido de que un joven, 
segùn su juicio muy de bien, la cortejaba, discreta¬ 
mente comenzó a entenderse con él; y estando ya 
las cosas tan avanzadas entre él y ella que no falta- 
ba sino poner en efecto las palabras con obras, 
pensò la senora encontrar semejantemente un mo¬ 
do para elio. 

Y habiendo ya conocido entre las malas 
costumbres de su marido que se deleitaba beven¬ 
do, no solamente comenzó a alabàrselo sino arte- 
ramente a invitarle a elio muy frecuentemente. Y 
tanto tomo aquello por costumbre que casi todas las 
veces que le venia en gana lo llevaba a embriagar- 
se bebiendo; y cuando lo veia bien ebrio, llevàndolo 
a dormir, por primera vez se reunió con su amante y 
luego seguramente muchas veces continuò en- 
contràndose con él, y tanto se confió en las embria- 
gueces de éste, que no solamente habia llegado al 
atrevimiento de traer a su amante a casa sino que 
ella a veces se iba con él a estarse gran parte de la 
noche en la suya, la cual no estaba lejos de alli. 



Y de està manera continuando la enamora- 
da mujer, sucedió que el desgraciado marido vino a 
darse cuenta de que ella, al animarle a beber, sin 
embargo, no bebia nunca; por lo que le entraron 
sospechas de que fuese a ser lo que era, esto es, 
de que la mujer le embriagase para poder hacer su 
gusto mientras él estaba dormido. Y queriendo de 
elio, si fuese asi, tener pruebas, sin haber bebido en 
todo el dia, mostràndose una tarde el hombre mas 
ebrio que pudiera haber en el hablar y en las mane- 
ras, creyéndolo la mujer y no juzgando que necesi- 
tase beber mas, para dormir bien prestamente lo 
preparò. Y hecho esto, segùn acostumbraba a 
hacer algunas veces, saliendo de casa, a la casa de 
su amante se fue y alli hasta medianoche se quedó. 

Tofano, al no sentir a la mujer, se levantó y 
yéndose a la puerta la cerró por dentro y se puso a 
la ventana, para ver a la mujer cuando volviese y 
hacerle manifiesto que se habia percatado de sus 
costumbres; y tanto estuvo que la mujer volvió, la 
cual, volviendo a casa y encontràndose la puerta 
cerrada, se dolio sobremanera y comenzó a tratar 
de ver si por la fuerza podia abrir la puerta. 

Lo que, luego de que Tofano lo hubo sufrido 
un tanto, dijo: 



—Mujer, te cansas en vano porque dentro 
no podràs volver. Vuélvete alli adonde has estado 
hasta ahora; y ten por cierto que no volveràs nunca 
aqui hasta que de esto, en presencia de tus parien- 
tes y de los vecinos, te haya hecho el honor que te 
conviene. 

La mujer empezó a suplicar por el amor de 
Dios que hiciese el favor de abrirle porque no venia 
de donde él pensaba sino de velar con una vecina 
suya porque las noches eran largas y ella no podia 
dormirlas enteras ni velar sola en casa. Los ruegos 
no servian de nada porque aquel animai estaba 
dispuesto a que todos los aretinos supieran su ver- 
gùenza cuando ninguno la sabla. 

La mujer, viendo que el suplicar no le valla, 
recurrió a las amenazas y dijo: 

—Si no me abres te haré el hombre mas 
desgraciado que existe. 

A quien Tofano repuso: 

—qué puedes hacerme? 

La mujer, a quien Amor habia ya aguzado 
con sus consejos el entendimiento, repuso: 



—Antes de sufrir la verguenza que quieres 
hacerme pasar sin razón, me arrojaré a este pozo 
que està cerca, en el cual luego cuando me encuen- 
tren muerta, nadie creerà sino que tu, en tu embria- 
guez me has arrojado alli, y asi, o tendràs que huir y 
perder lo que tienes y ser puesto en pregones, o te 
cortaràn la cabeza corno al asesino mio que real¬ 
mente habràs sido. 

Nada se movió Tofano de su necia opinion 
con estas palabras; por la cual cosa, la mujer dijo: 

—Pues ya no puedo sufrir este fastidio tuyo, 
jDios te perdone! Pon en su sitio està rueca mia, 
que la dejo aqui. 

Y dicho esto, siendo la noche tan oscura 
que apenas habrian podido verse uno al otro por la 
calle, se fue la mujer hacia el pozo; y, cogiendo una 
grandisima piedra que habia al pie del pozo, gritan- 
do «jDios, perdonarne!», la dejó caer dentro del 
pozo. 

La piedra, al Negar al agua, hizo un grandi- 
simo ruido, el que al oir Tofano creyó firmemente 
que se habia arrojado dentro; por lo que, cogiendo 
el cubo con la soga, sùbitamente se lanzó fuera de 
casa para ayudarla y corrió al pozo. 



La mujer, que junto a la puerta de su casa 
se habia escondido, al verlo correr al pozo se refu- 
gió en casa y se cerró dentro y se fue a la ventana y 
comenzó a decir: 

—Hay que echarle agua cuando uno lo be¬ 
bé, no luego por la noche. 

Tofano, al oirla, se vio burlado y volvió a la 
puerta; y no pudiendo entrar, le comenzó a decir 
que le abriese. 

Ella, dejando de hablar bajo corno hasta en- 
tonces habia hecho, gritando comenzó a decir: 

—Por los clavos de Cristo, borracho fasti¬ 
dioso, no entraràs aqui està noche; no puedo sufrir 
mas estas maneras tuyas: tengo que hacerle ver a 
todo el mundo quién eres y a qué hora vuelves a 
casa por la noche. 

Tofano, por su parte, irritado, le comenzó a 
decir injurias y a gritar; de lo que sintiendo el ruido 
los vecinos se levantaron, hombres y mujeres, y se 
asomaron a las ventanas y preguntaron qué era 
aquello. 


La mujer comenzó a decir llorando: 



—Es este mal hombre que me vuelve bo- 
rracho por la noche a casa o se duerme por las 
tabernas y luego vuelve a estas horas; habiéndolo 
aguantado mucho y no sirviendo de nada, no pu- 
diendo aguantar mas, he querido hacerle pasar està 
verguenza de cerrarle la puerta de casa para ver si 
se enmienda. 

El animai de Tofano, por su parte, decia 
còrno habia sido la cosa y la amenazaba. 

La mujer a sus vecinos les decia: 

—jVed qué hombre! <^Qué pensariais si yo 
estuviera en la calle corno està él y él estuviese en 
casa corno estoy yo? Por Dios que dudo que no 
creyeseis que dice la verdad: bien podéis ver el 
seso que tiene. Dice que he hecho lo que yo creo 
que ha hecho él. Creyó que me asustaria arrojando 
no sé qué al pozo, pero quisiera Dios que se hubie- 
se tirado él de verdad y ahogado, que el vino que ha 
bebido de mas se habria aguado muy bien. 

Los vecinos, hombres y mujeres, comenza- 
ron todos a reprender a Tofano y a echarle la culpa 
a él y a insultarle por lo que decia contra su mujer; y 
en breve tanto anduvo el rumor de vecino en vecino 
que Negò hasta los parientes de la mujer. Los cuales 



Ilegados allf, y oyendo la cosa a un vecino y a otro, 
cogieron a Tofano y le dieron tantos palos que lo 
dejaron molido; luego, entrando en la casa, tomaron 
las cosas de la mujer y con ella se volvieron a su 
casa, amenazando a Tofano con cosas peores. 
Tofano, viéndose malparado y que sus celos le hab- 
ian llevado por mal camino, corno quien bien queria 
a su mujer, recurrió a algunos amigos de interme- 
diarios; y tanto anduvo, que en paz volvió a llevarse 
la mujer a su casa, a la que prometió no ser celoso 
nunca mas; y ademàs de elio, le dio licencia para 
que hiciese cuanto gustase, pero tan prudentemen¬ 
te que él no se apercibiera. Y asi, a modo del tonto 
villano quedó cornudo y apaleado. Y viva el amor (y 
muera la avaricia) y viva la compania. 


NOVELA QUINTA 

Un celoso disfrazado de cura confiesa a su 
mujer, al cual ésta da a entender que ama a un cura 
que viene a estar con ella todas las noches, con lo 
que, mientras el celoso ocultamente hace guardia a 
la puerta, la mujer hace entrar a un amante suyo por 
el tejado y està con él. 



A su argumento puso fin Laureta; y habien- 
do ya cada uno alabado a la mujer porque habia 
obrado bien y corno a aquel desdichado convenia, 
el rey, para no perder tiempo, volviéndose hacia 
Fiameta, placenteramente le encargó novelar; por la 
cual cosa, ella comenzó asi: 

Nobilisimas senoras, la precedente historia 
me lleva a razonar, semejantemente, sobre un celo- 
so, estimando que lo que sus mujeres les hacen, y 
màximamente cuando tienen celos sin motivo està 
bien hecho. Y si todas las cosas hubiesen conside- 
rado los hacedores de las leyes, juzgo que en esto 
deberian a las mujeres no haber adjudicado otro 
castigo sino el que adjudicaron a quien ofende a 
alguien defendiéndose: porque los celosos son hos- 
tigadores de la vida de las mujeres jóvenes y dili- 
gentisimos procuradores de su muerte. Estàn ellas 
toda la semana encerradas y atendiendo a las ne- 
cesidades familiares y domésticas. Deseando, corno 
todos hacen, tener luego los dias de fiesta alguna 
distracción, algun reposo, y poder disfrutar algun 
entretenimiento corno lo toman los labradores del 
campo, los artesanos de la ciudad y los regidores 
de los tribunales, corno hizo Dios cuando el dia 
séptimo descansó de todos sus trabajos, y corno lo 
quieren las leyes santas y las civiles, las cuales al 



honor de Dios y al bien comun de todos mirando, 
han distinguido los dias de trabajo de los de reposo. 
A la cual cosa en nada consienten los celosos, y 
aquellos dias que para todas las otras son alegres, 
a ellas, teniéndolas mas encerradas y mas reclui- 
das, hacen sentir mas miseras y dolientes; lo cual, 
cuànto y qué consunción sea para las pobrecillas 
sólo quienes lo han probado lo saben. Por lo que, 
concluyendo, lo que una mujer hace a un marido 
celoso sin motivo, por cierto no deberia condenarse 
sino alabarse. 

Hubo, pues, en Rimini, un mercader muy ri¬ 
co en posesiones y en dinero el cual, teniendo una 
hermosisima mujer por esposa, Negò a estar so- 
bremanera celoso de ella; y no tenia otra razón para 
elio sino que, corno mucho la amaba y la tenia por 
muy hermosa y sabia que ella con todo su afàn se 
ingeniaba en agradarle, juzgaba que todos la ama- 
ban y que a todos les parecia hermosa y también 
que ella se ingeniaba tanto en agradar a otros corno 
a él (argumento que era de hombre desdichado y de 
poco sentimiento). Y asi con estos celos tanta vigi¬ 
lanza tenia de ella y tan sujeta la tenia corno tal vez 
estàn los que a la pena capitai estàn condenados, 
que no estàn vigilados con tanta severidad por los 
carceleros. La mujer, no ya a bodas o a fiestas o a 



la iglesia no podia ir sino que no osaba ponerse a la 
ventana ni mirar fuera de casa por ningun motivo; 
por la cual cosa su vida era desdichadisima, y 
aguantaba tanto mas impacientemente este fastidio 
cuanto menos culpable se sentia. 

Por lo que, viéndose maltratar sin razón por 
su marido, decidió para consuelo propio encontrar el 
modo, si alguno pudiera encontrar, de que con justi- 
cia le viese hecho. Y porque no podia asomarse a la 
ventana y asi no tenia modo de poder mostrarse 
contenta del amor de alguno que se lo hubiese ma- 
nifestado pasando por su barrio, sabiendo que en la 
casa de al lado de la suya habia un joven apuesto y 
amable, pensò que, si algun agujero hubiese en el 
muro que dividia su casa de aquélla, mirar por él 
tantas veces que llegase a ver al joven en manera 
de poder hablarle y de darle su amor si queria reci- 
birlo; y, si pudiese encontrarse el modo, encontrarse 
con él alguna vez y de està manera pasar su desdi- 
chada vida hasta tanto que el diablo saliese de su 
marido. 


Y yendo de una parte a otra, cuando su ma¬ 
rido no estaba, mirando el muro de la casa, vio por 
acaso en una parte asaz secreta de ella el muro 
abierto un tanto por una grieta; por lo que, mirando 



por ella, aunque muy mal pudiese discernir la otra 
parte, llegó a darse cuenta de que era una alcoba 
alli donde daba la grieta y se dijo: 

«Si fuese ésta la alcoba de Filippo (es decir, 
del joven vecino suyo), estaria casi servida.» 

Y cautamente a una criada suya, que le ten¬ 
ia làstima, la hizo espiar, y encontró que verdade- 
ramente el joven alli dormia solo; por lo que, 
acercàndose con frecuencia a la grieta, y cuando 
sentia al joven alli, dejando caer piedrecitas y algu- 
nas ramitas secas, tanto hizo que, por ver qué era 
aquello, el joven se acercó alli. Al cual ella llamó 
suavemente y él, que su voz conoció, le respondió; 
y ella, teniendo tiempo, en breve le abrió sus pen- 
samientos. De los que muy contento el joven, hizo 
de tal manera que de su lado el agujero se hizo 
mayor, aunque de manera que nadie pudiese aper- 
cibirlo; y por alli muchas veces se hablaban y se 
tocaban la mano, pero mas adelante no se podia ir 
por la rigida guardia del celoso. 

Ahora, acercàndose la fiesta de Navidad, la 
mujer dijo al marido que, si le piada, queria ir la 
manana de Pascua a la iglesia y confesarse y co- 
mulgar corno hacen los otros cristianos; a lo que el 
celoso dijo: 



—<y qué pecado has hecho que quieres 
confesarte? 

Dijo la mujer: 

—^Cómo? ^Crees que soy santa porque 
me tienes encerrada? Bien sabes que cometo pe- 
cados corno las otras personas que asi viven; pero 
no quiero decirtelos a ti, que no eres cura. 

El celoso sintió sospechas con estas pala- 
bras y decidió saber qué pecados habia cometido 
aquélla y pensò el modo en que podria hacerlo; y 
respondió que le parecia bien, pero que no queria 
que fuese a otra iglesia sino a su capilla, y que alli 
fuese por la manana temprano y se confesase con 
su capellàn o con el cura que el capellàn le dijese y 
no con otro, y se volviera enseguida a casa. 

A la mujer le pareció que medio habia en- 
tendido; pero sin decir nada respondió que asi lo 
haria. 


Venida la mahana de Pascua, la mujer se 
levantó al amanecer y se arreglo y se fue a la iglesia 
que el marido le habia mandado. El celoso, por otra 
parte, se levantó y se fue a aquella misma iglesia y 
llegó alli antes que ella; y habiendo ya con el cura 
de alli adentro arreglado lo que queria hacer, po- 



niéndose ràpidamente una de las sotanas del cura 
con un capuchón grande corno el que vemos que 
llevan los curas, habiéndoselo echado un poco 
hacia adelante, se sento en el coro. La mujer, al 
Negar a la iglesia, hizo preguntar por el cura. El cura 
vino, y oyendo a la mujer que queria confesarse, 
dijo que no podia oirla, pero que le mandarla a un 
companero suyo; y yéndose, mandò al celoso a su 
desgracia. El cual, viniendo muy gravemente, aun- 
que no fuese muy de dia y él se hubiese puesto el 
capuchón sobre los ojos, no pudo ocultarse tan bien 
que no fuese reconocido prestamente por la mujer; 
la cual, al ver aquello, se dijo a si misma: 

«Alabado sea Dios, que òste de celoso se 
ha hecho cura; pero dejadlo, que le darò lo que està 
buscando.» 

Fingiendo, pues, no conocerlo, se sento a 
sus pies. Micer celoso se habia metido algunas 
piedrecitas en la boca para que le dificultasen algo 
el habla, de manera que la mujer no le reconociese, 
pareciéndole que en todas las demàs cosas estaba 
del todo tan transformado que no creia ser recono¬ 
cido de ningùn modo. Pero viniendo a la confesión, 
entre las demàs cosas que la senora le dijo, 
habiéndole dicho primero que estaba casada, fue 



que estaba enamorada de un cura el cual todas las 
noches iba a acostarse con ella. 

Cuando el celoso oyó esto le pareció que le 
habian dado una cuchillada en el corazón; y si no 
fuera que le azuzó el deseo de saber mas de aque- 
llo, habria abandonado la confesión e (dose; pero 
quedàndose quieto preguntó a la mujer: 

—còrno? ^No se acuesta con vos vues- 
tro marido? 

La mujer contestò: 

—Senor, si. 

—Pues —dijo el celoso— scòrno puede 
también acostarse el cura? 

—Senor —dijo la mujer—, el arte con que lo 
hace el cura no lo sé; pero no hay en casa una 
puerta tan cerrada que, al tocarla él, no se abra; y 
me dice él que, cuando ha llegado a la de mi alco- 
ba, antes de que la abra, dice ciertas palabras por 
las que mi marido se duerme incontinenti, y al sen¬ 
tirlo dormido, abre la puerta y se viene dentro y està 
conmigo; y esto nunca falla. 

Dijo entonces el celoso: 



—Senora, esto està mal hecho y tenéis que 
absteneros por completo de elio. 

La mujer le dijo: 

—Senor, esto no creo poder hacerlo nunca 
porque lo amo demasiado. 

—Pues yo no podré absolveros. 

Le dijo la mujer: 

—Lo siento mucho: no he venido aqui para 
decir mentiras; si creyese que podria hacerlo os lo 
diria. 


Dijo entonces el celoso: 

—En verdad, senora, me dais làstima, que 
os veo perder el alma con estas cosas; pero en 
vuestro servicio quiero pasar trabajos diciendo mis 
oraciones especiales a Dios en vuestro nombre, las 
cuales tal vez os ayuden; y os mandaré alguna vez 
un monaguillo mio a quien diréis si os han ayudado 
o no; y si os ayudan, continuaremos. 

La mujer le dijo: 

—Senor, no hagàis tal de mandarme nadie 
a casa que, si mi marido lo supiese, es tan celoso 
que nadie en el mundo le quitaria de la cabeza que 



venia sino para algo malo, y nunca mas tendré paz 
con él. 


El celoso le dijo: 

—Senora, no temàis por esto, que lo haré 
de tal manera que nunca os dirà una palabra. 

Dijo entonces la senora: 

—Si eso os dice el corazón, estoy de 
acuerdo. 

Y dicha la confesión y recibida la penitencia 
y poniéndose en pie, se fue a oir misa. 

El celoso con su desgracia, resoplando, se 
fue a quitarse las ropas de cura y se volvió a casa, 
deseoso de encontrar el modo de poder encontrar 
juntos al cura y a la mujer para jugarles una mala 
pasada al uno y al otro. La mujer volvió de la iglesia 
y bien vio en la cara de su mando que le habia dado 
las malas pascuas; pero él se ingeniaba cuanto 
podia por ocultar lo que habia hecho y lo que le 
parecia saber. 

Y habiendo deliberado consigo mismo pasar 
la noche siguiente junto a la puerta de la calle y 
esperar por si venia el cura, dijo a la mujer: 



—Està noche tengo que ir a cenar y a dor¬ 
mir fuera, y por elio cerraré bien la puerta de la calle 
y la de mitad de la escalera y la de la alcoba, y 
cuando quieras acuéstate. 

La mujer repuso: 

—En buena hora. 

Y cuando tuvo tiempo se tue a la abertura e 
hizo el signo usado, el cual, al sentirlo Filippo de 
inmediato vino alti; la mujer le dijo lo que habia 
hecho por la manana y lo que el marido le habia 
dicho después de corner, y luego dijo: 

—Estoy segura de que no saldrà de casa 
sino que se pondrà de guardia a la puerta, y por elio 
encuentra el modo de venir està noche aqui por el 
tejado, de manera que estemos juntos. El joven, 
muy contento de esto, dijo: —Senora, dejadme 
hacer. 


Venida la noche, el celoso con sus armas 
se ocultó silenciosamente en una alcoba del piso 
bajo. Y la mujer, habiendo hecho cerrar todas las 
puertas y màximamente la de mitad de la escalera 
para que el celoso no pudiera subir, cuando le pare- 
ció oportuno el joven por un camino muy cauto por 
su lado se vino, y se fueron a la cama, dàndose el 



uno al otro satisfacción y buenos ratos; y venido el 
dia, el joven se volvió a su casa. 

El celoso, doliente y sin cenar, muriéndose 
de frio, casi toda la noche estuvo con sus armas 
junto a la puerta esperando que llegase el cura; y 
acercàndose el dia, no pudiendo velar mas, en la 
alcoba del piso bajo se durmió. Luego, cerca de 
tercia levantàndose, estando ya abierta la puerta de 
la casa, fingiendo venir de fuera, subió a su casa y 
almorzó. Y poco después, mandando un muchachi- 
to a guisa del monaguillo del cura que la habia con- 
fesado, le preguntó si quien ella sabia habia vuelto 
alli. La mujer, que muy bien conoció al mensajero, 
repuso que no habia venido aquella noche y que, si 
asi hacia, podria irsele de la cabeza por mas que 
ella no querria que de la cabeza se lefuese. 

<^Qué debo deciros ahora? El celoso estuvo 
muchas noches queriendo coger el cura a la entra- 
da, y la mujer continuamente con su amante gasan¬ 
doselo bien. Al final el celoso, que mas no podia 
aguantar, con airado rostro preguntó a la mujer qué 
le habia dicho al cura la mahana que se habia con- 
fesado. La mujer repuso que no queria deciselo 
porque no era cosa honesta ni conveniente. 

El celoso le dijo: 



—Mala mujer, a pesar tuyo sé lo que le dijis- 
te, y tengo que saber quién es el cura de quién 
estàs tan enamorada y que contigo se acuesta to- 
das las noches por sus ensalmos, o te cortaré las 
venas. 


La mujer dijo que no era verdad que estu- 
viera enamorada de un cura. 

— I Còrno? —dijo el celoso—. <^No le dijiste 
esto y esto al cura que te confesó? 

La mujer dijo: 

—No que te lo hubiera contado sino que 
hubieras estado presente parece; pero si que se lo 
dije. 

—Pues dime —dijo el celoso—, quién es 
ese cura y pronto. 

La mujer se echó a reir y dijo: 

—Me agrada mucho cuando a un hombre 
sabio lo lleva una mujer simple corno se lleva a un 
borrego por los cuernos al matadero; aunque tu no 
eres sabio ni lo fuiste desde aquel momento en que 
dejaste entrar en el pecho al maligno espiritu de los 
celos sin saber por qué; y cuanto mas tonto y ani¬ 
mai eres mi gloria es menor. ^Crees tu, marido mio, 



que soy ciega de los ojos de la cara corno tu lo eres 
de los de la mente? Cierto que no; y mirando supe 
quién fue el cura que me confesó y sé que fuiste tu; 
pero me propuse darte lo que andabas buscando y 
te lo di. Pero si hubieses sido sabio corno crees, no 
habrias de aquella manera intentado saber los se- 
cretos de tu honrada mujer, y sin sentir vanas sos- 
pechas te habrias dado cuenta de que lo que te 
confesaba era la verdad sin que en ella hubiera 
nada de pecado. Te dije que amaba a un cura; iy 
no eras tu, a quien equivocadamente amo, cura? Te 
dije que ninguna puerta de mi casa podia estar ce- 
rrada cuando queria acostarse conmigo; iy qué 
puerta te ha resistido alguna vez en tu casa donde 
alli donde yo estuviera has querido venir? Te dije 
que el cura se acostaba conmigo todas las noches; 
iy cuando ha sido que no te acostases conmigo? Y 
cuantas veces me mandaste a tu monaguillo, tantas 
sabes, cuantas no estuviste conmigo, te mandé a 
decir que el cura no habia estado. <^Qué otro des- 
memoriado sino tu, que por los celos te has dejado 
cegar, no habria entendido estas cosas? jY te has 
estado en casa vigilando la puerta y crees que me 
has convencido de que te has ido fuera a cenar y a 
dormir! jVuelve en ti ya y hazte hombre corno solias 
ser y no hagas hacer burla de ti a quien conoce tus 



costumbres corno yo, y deja esa severa guarda que 
haces, que te juro por Dios que si me vinieran ga- 
nas de ponerte los cuernos, si tuvieras cien ojos en 
vez de dos, me darla el gusto de hacer lo que qui- 
siera de guisa, que tu no te enterarias! 

El desdichado celoso, a quien le parecia 
haberse enterado muy astutamente del secreto de 
la mujer, al oir esto se tuvo por burlado; y sin res- 
ponder nada tuvo a la mujer por sabia y por buena, 
y cuando tenia que ser celoso se despojó de los 
celos, asi corno se los habia vestido cuando no 
tenia necesidad de ellos. Por lo que la discreta mu¬ 
jer, casi con licencia para hacer su gusto, sin hacer 
venir a su amante por el tejado corno los gatos sino 
por la puerta, discretamente obrando luego, muchas 
veces se dio con él buenos ratos y aiegre vida. 


NOVELA SEXTA 

Dona Isabela, estando con Leonetto, y 
siendo amada por un micer Lambertuccio, es visita- 
da por éste, y vuelve su marido; a micer Lambertuc¬ 
cio hace salir de su casa punal en mano, y su mari¬ 
do acompana luego a Leonetto. 



Maravillosamente habia agradado a todos la 
novela de Fiameta, afirmando cada uno que la mu- 
jer habia obrado óptimamente y hecho lo que con¬ 
venia a aquel animai de hombre. Pero luego de que 
hubo terminado, el rey a Pampinea ordenó que 
siguiese; la cual comenzó a decir: 

Son muchos quienes, hablando corno sim- 
ples, dicen que Amor le quita a uno el juicio y que a 
los que aman hace aturdidos. Necia opinion me 
parece; y bastante las ya dichas cosas lo han mos- 
trado, y yo intento mostrarlo también. 

En nuestra ciudad, copiosa en todos los 
bienes, hubo una senora joven y noble y muy her- 
mosa, la cual fue mujer de un caballero muy vaiero¬ 
so y de bien. Y corno muchas veces ocurre que 
siempre el hombre no puede usar una comida sino 
que a veces desea variar, no satisfaciendo a està 
senora mucho su marido, se enamoró de un joven 
que Leonetto era llamado, muy amable y cortés, 
aunque no fuese de gran nacimiento, y él del mismo 
modo se enamoró de ella: y corno sabéis que raras 
veces queda sin efecto lo que las dos partes quie- 
ren, en dar a su amor cumplimiento no se interpuso 
mucho tiempo. 



Ahora, sucedió que, siendo està mujer her- 
mosa y amable, de ella se enamoró mucho un caba- 
llero llamado micer Lambertuccio, al cual ella, por- 
que hombre desagradable y cargante le parecia, por 
nada del mundo podia disponerse a amarlo; pero 
solicitàndola él mucho con embajadas y no valen¬ 
dole, siendo hombre poderoso, la mandò amenazar 
con difamarla si no hacia su gusto, por la cual cosa 
la senora, temiéndolo y sabiendo còrno era, se 
piegò a hacer su deseo. 

Y habiendo la senora (que dona Isabela ten¬ 
ia por nombre) ido, corno es costumbre nuestra en 
verano, a estarse en una hermosisima tierra suya 
en el campo, sucedió, habiendo su marido ido a 
caballo a algun lugar para quedarse algun dia, que 
mandò ella a por Lionetto para que viniese a estar 
con ella; el cual, contentisimo, fue incontinenti. Mi¬ 
cer Lambertuccio, oyendo que el marido de la seno¬ 
ra se habia ido fuera, solo, montando a caballo, se 
fue a donde ella estaba y llamó a la puerta. 

La criada de la senora, al verlo, se fue in¬ 
continenti a ella, que estaba en la alcoba con Lio¬ 
netto y, llamàndola, le dijo: 

—Senora, micer Lambertuccio està ahi aba- 
jo él solo. 



La senora, al oir esto, fue la mas doliente 
mujer del mundo; pero temiéndole mucho, rogò a 
Leonetto que no le fuera enojoso esconderse un 
rato tras la cortina de la cama hasta que micer 
Lambertuccio se fuese. 

Leonetto, que no menor miedo de él tenia 
de lo que tenia la senora, alli se escondió; y ella 
mandò a la criada que fuese a abrir a micer Lamber¬ 
tuccio; la cual, abriéndole y descabalgando él de su 
palafrén y atado éste alli a un gancho, subió arriba. 

La senora, poniendo buena cara y viniendo 
hasta lo alto de la escalera, lo mas alegremente que 
pudo le recibió con palabras y le preguntó qué an- 
daba haciendo. El caballero, abrazàndola y besàn- 
dola, le dijo: 

—Alma mia, oi que vuestro marido no esta- 
ba, asi que me he venido a estar un tanto con ella. 

Y luego de estas palabras, entrando en la 
alcoba y cerrando por dentro, comenzó micer Lam¬ 
bertuccio a solazarse con ella. 

Y estando asi con ella, completamente fue¬ 
ra de los càlculos de la senora, sucedió que su ma¬ 
rido volvió: el cual, cuando la criada lo vio junto a la 



casa, corrió sùbitamente a la alcoba de la senora y 
dijo: 

—Senora, aqui està el senor que vuelve: 
creo que està ya en el patio. 

La mujer, al oir esto y al pensar que tenia 
dos hombres en casa (y sabia que el caballero no 
podia esconderse porque su palafrén estaba en el 
patio), se tuvo por muerta; sin embargo, arrojàndose 
sùbitamente de la cama, tomo un partido y dijo a 
micer Lambertuccio: 

—Senor, si me queréis algo bien y queréis 
salvarne de la muerte, haced lo que os diga. Co- 
geréis en la mano vuestro punal desnudo, y con mal 
gesto y todo enojado bajaréis la escalera y os iréis 
diciendo: «Voto a Dios que lo cogeré en otra parte»; 
y si mi marido quisiera reteneros u os preguntase 
algo, no digàis nada sino lo que os he dicho, y, 
montando a caballo, por ninguna razón os quedéis 
con él. 


Micer Lambertuccio dijo que de buena gana; 
y sacando fuera el punal, todo sofocado entre las 
fatigas pasadas y la ira sentida por la vuelta del 
caballero, corno la senora le ordenó asi hizo. El 
marido de la senora, ya descabalgando en el patio, 



maravillàndose del palafrén y queriendo subir arriba, 
vio a micer Lambertuccio bajar y asombróse de sus 
palabras y de su rostro y le dijo: 

—<^Qué es esto, senor? 

Micer Lambertuccio, poniendo el pie en el 
estribo y montàndose encima, no dijo sino: 

—Por el cuerpo de Dios, lo encontraré en 
otra parte. 

Y se fue. 

El gentilhombre, subiendo arriba, encontró a 
su mujer en lo alto de la escalera toda espantada y 
llena de miedo, a la cual dijo: 

—<^Qué es esto? <^A quién va micer Lam¬ 
bertuccio tan airado amenazando? 

La mujer, acercàndose a la alcoba para que 
Leonetto la oyese, repuso: 

—Senor, nunca he tenido un miedo igual a 
éste. Aqui dentro entrò huyendo unjoven a quien no 
conozco y a quien micer Lambertuccio seguia con el 
punal en la mano, y encontró por acaso està alcoba 
abierta, y todo tembloroso dijo: «Senora, ayudadme 
por Dios, que no me maten en vuestros brazos». Yo 



me puse de pie de un salto y al querer preguntarle 
quién era y qué le pasaba, hete aquf micer Lamber¬ 
tuccio que venia subiendo diciendo: «^Dónde estàs, 
traidor?». Yo me puse delante de la puerta de la 
alcoba y, al querer entrar él, le detuve; en eso fue 
cortés que, corno vio que no me piada que entrase 
aqui dentro, después de decir muchas palabras se 
bajó corno lo visteis. 

Dijo entonces el marido. 

—Mujer, hicisteis bien; muy gran deshonra 
hubiera sido que hubiesen matado a alguien aqui 
dentro, y micer Lambertuccio hizo una gran villania 
en seguir a nadie que se hubiera refugiado aqui 
dentro. 


Luego preguntó dónde estaba aquel joven. 
La mujer contestò: 

—Senor, yo no sé dónde se haya escondi- 
El caballero dijo: 

—^Dónde estàs? Sai con confianza. 



Leonetto, que todo lo habia oido, todo mie- 
doso corno quien miedo habia pasado de verdad, 
salió fuera del lugar donde se habia escondido. 

Dijo entonces el caballero: 

—<^Qué tienes tu que ver con micer Lam¬ 
bertuccio? 

El joven repuso: 

—Senor, nada del mundo; y por elio creo 
firmemente que no esté en su juicio o que me haya 
tornado por otro, porque en cuanto me vio no lejos 
de està casa, en la calle, echó mano al punal y dijo: 
«Traidor, jmuerto eresi». Yo no me puse a pregun- 
tarle que por qué razón sino que comencé a huir 
cuanto pude y me vine aqui, donde, gracias a Dios y 
a està noble senora, me he salvado. 

Dijo entonces el caballero: 

—Pues anda, no tengas ningun miedo; te 
pondré en tu casa sano y salvo, y luego entérate 
bien de lo que tienes que ver con él. 

Y en cuanto hubieron cenado, haciéndole 
montar a caballo, se lo llevó a Florencia y lo dejó en 
su casa; el cual, segun las instrucciones recibidas 
de la senora, aquella misma noche habló con micer 



Lambertuccio ocultamente y con él se puso de 
acuerdo de tal manera que, por mucho que se 
hablase de aquello después, nunca por elio se en- 
teró el caballero de la burla que le habia hecho su 
mujer. 


NOVELA SÉPTIMA 

Ludovico descubre a dona Beatriz el amor 
que le tiene, la cual manda a Egano, su marido, a 
un jardln vestido corno ella y se acuesta con Ludo¬ 
vico; el cual, luego, levantàndose, va y apalea a 
Egano en el jardln. 


Està invención de dona Isabela contada por 
Pampinea tue por todos los de la compania tenida 
por maravillosa; pero Filomena, a quien el rey habia 
ordenado que siguiese, dijo: 

Amorosas senoras, si no estoy enganada, 
creo que contaré una no menos buena, y presta¬ 
mente. 


Debéis saber que en Paris vivió un hombre 
noble fiorentino, el cual, por su pobreza, se habia 
hecho mercader, y le habia ido tan bien con el co- 



mercio que se habia hecho en él riquisimo; y tenia 
de su mujer un solo hijo al que habia llamado Ludo¬ 
vico. Y para que a la nobleza del padre y no al co- 
mercio saliese, no lo habia el padre querido poner 
en ningun negocio sino que lo habia puesto con 
otros hombres nobles al servicio del rey de Francia, 
donde muchas buenas maneras y buenas cosas 
habia aprendido. Y estando alli, sucedió que ciertos 
caballeros que volvian del Sepulcro, mezclàndose 
en una conversación de los jóvenes entre los que 
estaba Ludovico, y oyéndolos razonar entre si sobre 
las damas hermosas de Francia y de Inglaterra y de 
otras partes del mundo, comenzó uno de ellos a 
decir que ciertamente de cuanto mundo él habia 
recorrido y de cuantas mujeres habia visto, nunca 
una hermosura semejante a la mujer de Egano de 
los Galluzzi de Bolonia, llamada dona Beatriz, habia 
visto; en lo que todos sus companeros que junto 
con él la habian visto en Bolonia, concordaron, la 
cual cosa escuchando Ludovico, que todavia no se 
habia enamorado de ninguna, se inflamó en tanto 
deseo de verla que en otra cosa no podia fijar el 
pensamiento; y del todo dispuesto a ir hasta Bolonia 
a verla, y alli quedarse si a ella le piada, dio a en- 
tender a su padre que queria ir al Sepulcro, lo que 
consiguió con gran dificultad. 



Poniéndose, pues, de nombre Aniquino, 
llegó a Bolonia, y corno quiso la fortuna, al dia si¬ 
giente vio a està senora en una fiesta, y con mu- 
cho le pareció mas hermosa de lo que pensado 
habia; por lo que, enamoràndose ardentisimamente 
de ella, se propuso no irse nunca de Bolonia si no 
conseguia su amor. Y pensando en qué camino 
debia seguir para elio, dejando cualquier otro deci- 
dio que, si pudiera hacerse criado del marido de 
ella, que tenia muchos, por acaso podria sucederle 
lo que deseaba. 

Vendidos, pues, sus caballos, y colocados 
sus criados de manera que estaban bien, habiéndo- 
les ordenado que fingiesen no conocerlo, habiendo 
hecho amistad con su posadero, le dijo que de bue- 
na gana entrarla corno servidor de algun senor de 
bien, si alguno pudiese encontrar; al cual dijo el 
posadero: 

—Tu eres propiamente un sirviente que 
debia de ser muy apreciado por un hombre noble de 
està tierra que tiene por nombre Egano, el cual tiene 
muchos, y todos los quiere aparentes corno eres tu; 
yo le hablaré de elio. 

Y corno dijo, asi lo hizo; y antes que se se- 
parase de Egano, hubo colocado con él a Aniquino, 



el cual le agradó lo mas que podia ser. Y viviendo 
con Egano y teniendo oportunidades de ver con 
mucha frecuencia a su gobierno, tan bien y tan de 
grado comenzó a servir a Egano que éste le tomo 
tanto amor que sin él no sabia hacer ninguna cosa; 
y no solamente de si sino de todas las cosas le 
habia encomendado el gobierno. 

Sucedió un dia que, habiendo ido Egano de 
cetreria y quedàndose Aniquino en casa, dona Bea- 
triz, que de su amor no se habia apercibido todavia 
por mucho que para si misma, mirandole a él y a 
sus maneras, muchas veces le habia elogiado y le 
agradase, se puso con él a jugar al ajedrez; y Ani¬ 
quino, que agradarle deseaba, muy diestramente se 
dejaba vencer; de lo que la senora hacia maravillo- 
sas fiestas. Y habiéndose apartado de mirarlos ju¬ 
gar todas las damas de la senora y dejàndolos ju- 
gando solos, Aniquino lanzó un grandisimo suspiro. 

La senora, mirandolo, dijo: 

—<^Qué tienes, Aniquino? ^Tanto te duele 
que te venza? 

—Senora —repuso Aniquino—, mucho ma- 
yor cosa que lo es ésta fue la razón de mi suspiro. 

Dijo entonces la senora: 



—jAh! Dimela, si me quieres bien. 

Cuando Aniquino se oyó rogar «si la queria 
bien» por quien sobre todas las cosas amaba, lanzó 
uno mucho mayor de lo que lo habia sido el primie¬ 
ro; por lo que la senora otra vez le rogò que le plu- 
guiese decide cuàl era la razón de sus suspiros. 

A quien Aniquino dijo: 

—Senora, mucho temo que os sea molesta 
si os la digo y ademàs temo que la digàis a otra 
persona. 

A quien la senora dijo: 

—Por cierto que no me sera enojoso; y es¬ 
tate seguro de esto, que nada que tu me digas, sino 
cuando te plazca, le diré a nadie nunca. 

Entonces dijo Aniquino: 

—Puesto que asi me lo prometéis, os lo 

diré. 

Y con las làgrimas en los ojos le dijo quién 
era él, lo que de ella habia oido y dónde, y còrno de 
ella se habia enamorado y còrno venido, y por qué 
habia entrado corno servidor del marido; y luego, 
humildemente le rogò que si podia ser le pluguiera 



tener piedad de él y compiacerle en este su secreto 
y tan ferviente deseo; y que, si esto no queria hacer, 
que, dejàndolo estar en el traje en que estaba, le 
permitiese amarla. jOh, singular dulzura de la san- 
gre bolonesa, que digna de alabanza has sido 
siempre en tales casosi Nunca te enorgulleciste de 
las làgrimas y los suspiros y continuamente has sido 
sensible a las suplicas, y a los amorosos deseos 
doblegable; si yo tuviera dignas loas para alabarte, 
nunca saciada se veria mi voz. 

La noble senora, al hablar Aniquino, le mi- 
raba; y dando piena fe a sus palabras, con tanta 
fuerza recibió por sus ruegos el amor en la mente, 
que también ella comenzó a suspirar, y luego de 
algun suspiro repuso: 

—Dulce Aniquino mio, ten buen ànimo: ni 
dones ni promesas ni cortejar de nobles ni de senor 
alguno ni de ningùn otro (que he sido y soy corteja- 
da por muchos) nunca pudo mover mi ànimo tanto 
que amase a alguno; pero tu en tan poco tiempo 
corno han durado tus palabras me has hecho màs 
tuya que lo soy mia. Juzgo que óptimamente has 
ganado mi amor, y por elio te lo doy y te prometo 
que te haré gozar de él antes de que termine està 
noche que viene. Y para que esto tenga lugar, hacia 



la medianoche vendràs a mi alcoba; yo dejaré la 
puerta abierta; sabes de qué lado de la cama duer- 
mo yo; vendràs alli y si durmiere, tócame hasta que 
me despierte, y te consolaré de tan largo deseo 
corno has sentido; y para que lo creas quiero darte 
un beso en prenda. 

Y echàndole un brazo al cuello, amorosa- 
mente lo besó, y Aniquino a ella. 

Dichas estas cosas, Aniquino, dejando a la 
senora, se fue a hacer algunas de sus obligaciones, 
esperando con la mayor alegria del mundo que 
llegase la noche. 

Egano volvió de la caza, y cuando hubo ce- 
nado, corno estaba cansado se fue a dormir, y la 
senora tras él; y corno habia prometido dejó la puer¬ 
ta de la alcoba abierta; a la cual, a la hora que le 
habia sido dicha, vino Aniquino y calladamente en¬ 
trando en la alcoba y volviendo a cerrar la puerta 
por dentro, del lado donde dormia la senora se fue, 
y poniéndole la mano en el pecho la encontró que 
no dormia. La cual, corno sintió Negar a Aniquino, 
tornando su mano con las dos suyas y sujetàndolo 
fuerte, dàndose vueltas en la cama tanto hizo que 
despertó a Egano que dormia; al cual dijo: 



—No quise decirte nada anoche porque me 
pareciste cansado; pero dime, asi te guarde Dios, 
Egano, <^a cuàl tienes tu por el mejor criado y el 
mas leal, y quién amas mas, de los que tienes en 
casa? 


Repuso Egano: 

—<^Qué es eso, mujer, qué me preguntas? 
<^No lo sabes? No hay ni ha habido nunca ninguno 
de quien tanto me fiase o me fie o ame, cuanto me 
fio y amo a Aniquino. Pero <^por qué me lo pregun¬ 
tas? 


Aniquino, sintiendo despierto a Egano y 
oyendo hablar de él, habia muchas veces tirado de 
la mano hacia si para irse, temiendo mucho que la 
senora quisiese enganarle; pero ésta lo habia suje- 
tado y lo sujetaba de manera que no habia podido 
alejarse ni podia. 

La senora repuso a Egano, y dijo: 

—Yo te lo diré. Yo creia que era que fuese 
corno tu dices y que mas fiel que ninguno otro te 
fuera; pero me ha enganado, porque cuando te 
fuiste hoy de cetreria, él se quedó aqui, y cuando le 
pareció oportuno no se avergonzó de pedirme que 
consintiera en hacer su gusto; y yo, para que està 



cosa no necesitase probarte con demasiadas prue- 
bas, y para hacértelo tocar y ver, repuse que me 
parecia bien y que està noche, pasada la mediano- 
che, iré al jardin nuestro y le esperaré al pie del 
pino. Ahora, en cuanto a mi yo no entiendo ir alli, 
pero si tienes ganas de conocer la fidelidad de tu 
criado, puedes fàcilmente, poniéndote encima una 
de mis sayas y en la cabeza un velo, ir alla abajo a 
esperar si viene, que estoy segura de que si. 

Egano, oyendo esto, dijo: 

—Por cierto que conviene que lo vea. 

Y levantàndose corno mejor pudo en la os- 
curidad, se puso una saya de la senora en la cabe¬ 
za, y se fue al jardin y al pie de un pino se puso a 
esperar a Aniquino. 

La senora, corno lo sintió levantado y fuera 
de la alcoba, se levantó y cerró la puerta por dentro. 
Aniquino, que el mayor miedo que nunca habia 
sentido sintió, y que cuanto podia se habia esforza- 
do en salir de las manos de la senora y cien mil 
veces a ella y a su amor y a si mismo, que confiado 
se habia, habia maldito, oyendo lo que al final habia 
hecho, fue el hombre mas feliz que nunca hubo; y 
habiendo la senora vuelto a la cama, corno quiso 



ella, corno ella se desnudó, y juntos se solazaron y 
disfrutaron por buen espacio de tiempo. 

Luego, no pareciendo a la senora que Ani- 
quino debiese quedarse mas, lo hizo levantarse y 
volver a vestirse, y asi le dijo: 

—Dulces labios mios, coge un buen bastón 
y vete al jardfn, y fingiendo haberme requerido para 
tentarme, corno si fuese yo misma, diràs insultos a 
Egano y me lo sacudiràs bien con el bastón, porque 
de elio se seguirà luego maravilloso deleite y piacer. 

Levantàndose Aniquino y yendo al jardfn 
con una vara de sauce en la mano, cuando llegó 
junto al pino y Egano lo vio venir, y levantàndose 
corno si quisiese recibirlo con grandisima fiesta, le 
salió al encuentro; al cual dijo Aniquino: 

—jAy, mala mujer, asi que has venido! 
has creido que yo quisiera o quiero a mi senor 
hacerle està afrenta? jSeas mil veces mal venida! 

Y alzando el bastón, comenzó a sacudirlo. 

Egano, al ofr esto y ver el bastón, sin decir 
palabra comenzó a huir, y tras él Aniquino, siempre 
diciendo: 



—Fuera, que Dios te dé malahora, mala 
mujer, que por cierto que manana se lo diré a Ega¬ 
no. 


Egano, habiendo recibido dos de las bue- 
nas, lo antes que pudo se volvió a la alcoba; al cual 
preguntó la senora si Aniquino habia venido al 
jardin. 

Egano dijo: 

—Asi no hubiera ido, porque creyendo que 
eras tu me ha molido con un bastón y dicho las ma- 
yores injurias que nunca se han dicho a una mala 
mujer. Y asi yo me maravillaba mucho de que él te 
hubiese dicho aquellas palabras con ànimo de 
hacer algo que fuese en verguenza mia; sino que 
porque te vio tan aiegre y cordial, quiso probarte. 

—Entonces —dijo la senora—, alabado sea 
Dios porque a mi me ha probado con palabras y a ti 
con obras; y creo que podria decir que yo soporto 
con mas paciencia las palabras que tu las obras. 
Mas puesto que tal lealtad te tiene, hay que tenerlo 
en estima y honrarle. 

Egano dijo: 

—Por cierto que dices la verdad. 



Y basàndose en aquello, era de la opinion 
de que tenia la mujer mas leal y el mas fiel servidor 
que nunca habia tenido un noble; por la cual cosa, 
corno luego muchas veces con Aniquino, éste y la 
senora riesen de este hecho, Aniquino y la senora 
tuvieron mucha mas facilidad de la que por ventura 
habrian tenido para hacer aquello que les daba 
deleite y piacer mientras que a Aniquino le plugo 
quedarse con Egano en Bolonia. 


NOVELA OCTAVA 

Uno siente celos de la mujer, y ella, atàndo- 
se una cuerda a un dedo por la noche, siente llegar 
a su amante, el marido se da cuenta, y, mientras 
persigue al amante, la mujer pone en el lugar suyo 
en la cama a otra mujer, a quien el marido pega y 
corta las trenzas, y luego va a buscar a sus herma- 
nos; los cuales, encontrando que aquello no era 
verdad, le injurian. 


Extranamente maliciosa parecia a todos 
que dona Beatriz habia sido al buriarse de su mari¬ 
do y todos afirmaban que el miedo de Aniquino 
debia de haber sido muy grande cuando, sujetàndo- 



lo fuertemente la senora, la oyó decir que él le habia 
requerido de amores. 

Pero luego de que el rey vio callarse a Filo¬ 
mena, volviéndose hacia Neifile, dijo: 

—Decid vos. 

La cual, sonriendo primero un poco, co- 

menzó: 


Hermosas senoras, gran peso me incumbe 
si quiero con una buena historia daros gusto corno 
os lo han dado aquellas que antes han hablado; del 
cual, con la ayuda de Dios, espero descargarme 
asaz bien. 

Debéis, pues, saber que en nuestra ciudad 
hubo un riquisimo mercader llamado Arriguccio 
Berfinghieri, el cual neciamente, tal corno ahora 
hacen cada dia los mercaderes, pensò ennoblecer- 
se por su mujer y tornò a una joven senora noble 
(que mal le convenia) cuyo nombre fue dona Sis- 
monda. La cual, porque él tal corno hacen los mer¬ 
caderes andaba mucho de viaje y poco estaba con 
ella, se enamoró de un joven llamado Roberto que 
largamente la habia cortejado; y habiendo llegado a 
tener intimidad con él, y teniéndola menos discre¬ 
tamente porque sumamente le deleitaba, sucedió (o 



porque Arriguccio oyese algo o corno quiera que 
fuese) que se hizo el hombre mas celoso del mundo 
y dejó de ir de viaje y todos sus demàs negocios, y 
toda su solicitud la habia puesto en guardar bien a 
aquélla, y nunca se hubiera dormido si no la hubie- 
se sentido antes meterse en la cama; por la cual 
cosa la mujer sintió grandisimo dolor, porque de 
ninguna guisa podia estar con su Roberto. 

Pero habiendo dedicado muchos pensa- 
mientos a encontrar algùn modo de estar con él, y 
siendo también muy solicitada por él, le vino el pen- 
samiento de hacer de està manera: que, corno fue¬ 
se que su alcoba daba a la calle y ella se habia 
dado cuenta muchas veces de que a Arriguccio le 
costaba mucho dormirse, pero que después dormia 
profundisimamente, ideò hacer venir a Roberto a la 
puerta de su casa a medianoche e ir a abrirle y es¬ 
tarse con él mientras su marido dormia profunda- 
mente. 


Y para sentir ella cuàndo llegaba de guisa 
que nadie se apercibiese, inventò echar una cuer- 
decita fuera de la ventana de la alcoba que por uno 
de los extremos llegase cerca del suelo, y el otro 
extremo bajarlo hasta el pavimento y llevarlo hasta 
su cama, y meterlo bajo las ropas, y cuando ella 



estuviese en la cama atàrselo al dedo gordo del pie; 
y luego, mandando decir esto a Roberto, le ordenó 
que, cuando viniera, tirase de la cuerda y ella, si su 
marido durmiese, lo soltana e irla a abrirle, y si no 
durmiese, lo cogeria y lo tirarla hacia si, a fin de que 
él no esperase. La cual cosa plugo a Roberto; y 
habiendo ido muchas veces, alguna le sucedió estar 
con ella y alguna no. 

Por ùltimo, continuando con este artificio de 
esa manera, sucedió una noche que, durmiendo la 
senora, y estirando Arriguccio el pie por la cama, dio 
con este cordel; por lo que, llevando a él la mano y 
encontràndolo atado al pie de su mujer, se dijo a si 
mismo: 


«Por cierto que esto debe ser algun enga- 

no». 


Y dàndose cuenta luego de que el cordel 
salia por la ventana lo tuvo por cierto; por lo que 
coriàndolo quedamente del dedo de la mujer, lo ató 
al suyo, y estuvo atento para ver qué queria decir 
esto. 


No mucho después vino Roberto, y tirando 
del cordel corno acostumbraba, Arriguccio lo sintió; 
y no habiendo sabido atàrselo bien, y habiendo 



Roberto tirado fuertemente y habiéndose quedado 
con el cordel en la mano, entendió que debia espe- 
rar; y asi hizo. 

Arriguccio, levantàndose prestamente y co- 
giendo sus armas, corrió a la puerta para ver quién 
era aquél y para hacerle dano. Ahora, Arriguccio 
era, aunque fuese mercader, un hombre fiero y fuer- 
te; y llegado a la puerta, y no abriéndola soavemen¬ 
te corno solfa hacer la mujer, y Roberto, que espe- 
raba, sintiéndolo, se dio cuenta que era quien era, 
es decir, que quien abria la puerta era Arriguccio; 
por lo que prestamente comenzó a huir y Arriguccio 
a perseguirlo. Hasta que por fin habiendo Roberto 
huido un gran trecho y no cesando él de seguirlo, 
estando también Roberto armado, sacci la espada y 
se volvió hacia él, y comenzaron el uno a querer 
herir al otro y a defenderse. 

La mujer, al abrir Arriguccio la alcoba, des- 
velàndose y encontràndose cortado el cordel del 
dedo, incontinenti se dio cuenta de que su engano 
estaba descubierto; y sintiendo que Arriguccio habia 
corrido tras de Roberto, levantàndose prestamente, 
dàndose cuenta de lo que podia suceder, llamó a su 
criada, la cual sabia todo, y tanto le rogò que la 
puso en su lugar en la cama, rogandole que, sin 



darse a conocer, los golpes que le diera Arriguccio 
recibiese pacientemente porque ella se los devol¬ 
verla con tamana recompensa que no tendria razón 
de quejarse. 

Y apagada la luz que en la alcoba ardia, se 
fue de all! y, escondida en un lugar de la casa, se 
puso a esperar lo que iba a suceder. Siguiendo la 
rina entre Arriguccio y Roberto, los vecinos del ba¬ 
rrio, sintiéndola y levantàndose, comenzaron a in- 
sultarlos, y Arriguccio, por temor a ser reconocido, 
sin haber podido saber quién fuese el joven ni herir- 
lo de alguna manera, airado y de mal talante, 
dejàndolo en paz, se fue hacia su casa; y Negando a 
la alcoba, airadamente comenzó a decir: 

—^Dónde estàs, mala mujer? jHas apaga- 
do la luz para que no te encuentre, pero te equivo¬ 
casi 


Y yendo a la cama, creyendo coger a la mu¬ 
jer, cogió a la criada, y cuando pudo menear las 
manos y los pies tantos punetazos y tantas patadas 
le dio que le marcò toda la cara, y por ùltimo le corto 
los cabellos, diciéndole siempre las mayores injurias 
quejamàs se han dicho a una mala mujer. 



La criada lloraba mucho corno quien tenia 
de qué, y aunque alguna vez dijese: «jAy! jPor el 
amor de Dios!» o «jBasta!», estaba la voz tan rota 
por el llanto y Arriguccio tan ciego de furor que no 
podia distinguir que aquélla fuese de otra mujer que 
la suya. 

Apaleàndola, pues, con todo derecho y 
cortàndole los cabellos, corno decimos, dijo: 

—Mala mujer, no entiendo tocarte de otro 
modo, sino que iré a portus hermanos y les contaré 
tus buenas obras; y luego que vengan a por ti y que 
hagan lo que crean que corresponde a su honor y te 
lleven de aqui, que en està casa ten por cierto que 
no estaràs nunca mas. 

Y dicho esto, saliendo de la alcoba, la cerró 
por fuera y se fue él solo. 

Cuando dona Sismonda, que todo habia oi- 
do, sintió que el marido se habia ido, abrió la alcoba 
y, encendida la luz, encontró a su criada toda ma- 
chacada que lloraba fuertemente; a la cual, corno 
mejor pudo la consolò y la llevó a su alcoba, donde 
después ocultamente haciéndola cuidar y curar, 
tanto con lo de Arriguccio mismo la recompensó que 
ella se tuvo por contenta. Y cuando a la criada hubo 



Ilevado a su alcoba, ràpidamente hizo la cama de la 
suya y la arregló toda y la puso en orden, corno si 
ninguna persona se hubiera acostado alli esa no- 
che, y volvió a encender la lampara, y se vistió y 
arregló, corno si todavia no se hubiese acostado; y 
encendiendo un candii y tornando sus telas, se fue a 
sentar arriba de la escalera y se puso a coser y a 
esperar en qué paraba aquello. 

Arriguccio, al salir de su casa, lo antes que 
pudo se fue a la casa de los hermanos de la mujer, 
y alli tantos golpes dio que le sintieron y le abrieron. 
Los hermanos de la mujer, que eran tres, y su ma¬ 
dre, sintiendo que era Arriguccio se levantaron to- 
dos, y haciendo encender las luces vinieron a su 
encuentro y le preguntaron qué iba buscando a 
aquella hora y tan solo. A quienes Arriguccio, em- 
pezando con el cordel que habia encontrado atado 
al dedo del pie de dona Sismonda hasta lo ùltimo 
que encontrado y hecho habia, se lo contò; y para 
darles entero testimonio de lo que habia hecho, los 
cabellos que creia haberle cortado a su mujer se los 
puso en las manos, anadiendo que viniesen a por 
ella y que le hiciesen lo que creyeran que corres- 
pondia a su honor, porque él no pensaba tenerla 
mas en casa. 



Los hermanos de la mujer, muy enojados de 
lo que habian oido y teniéndolo por cierto, contra 
ella enardecidos, hechas encender antorchas, con 
intención dejugarle una mala partida, con Arriguccio 
se pusieron en camino y fueron a su casa. Lo que 
viendo su madre, llorando comenzó a seguirlos, ora 
a uno ora al otro rogando que no creyesen aquellas 
cosas tan sùbitamente sin ver ni saber nada mas, 
porque el marido podia por alguna razón estar eno- 
jado con ella y haberle hecho dano, y ahora decirles 
aquello en excusa de si mismo, diciendo ademàs 
que ella se maravillaba mucho de còrno podia haber 
sucedido aquello porque conocia bien a su hija, 
corno quien la habia criado desde pequenita, y mu- 
chas otras cosas semejantes. 

Llegados, pues, a casa de Arriguccio y en¬ 
trando dentro, comenzaron subir las escaleras; y 
oyéndolos venir dona Sismonda, dijo: 

—^Quién anda ahi? 

A quien uno de los hermanos repuso: 

—Bien lo sabràs tu, mala mujer, quién es. 

Dijo entonces dona Sismonda: 



—^Pero qué querrà decir esto? jSenor, 
ayùdame! —Y poniéndose en pie, dijo—: Hermanos 
mios, sed bien venidos; <^qué andàis buscando a 
està hora los tres aqui dentro? 

Ellos, habiéndola visto sentada y cosiendo y 
sin ninguna marca en el rostro de haber sido gol- 
peada, cuando Arriguccio habia dicho que la habia 
dejado machacada, algo al primer embite se maravi- 
llaron y refrenaron el impetu de su ira, y le pregunta- 
ron que còrno habia sido aquello de lo que Arriguc¬ 
cio se quejaba de ella, amenazàndola mucho si no 
les decia todo. 

La mujer dijo: 

—No sé qué deba deciros, ni de qué tenga 
que haberse quejado de mi Arriguccio. 

Arriguccio, al verla, la miraba corno estupi- 
dizado, acordàndose de que le habia dado tal vez 
mil punetazos en la cara y la habia aranado y le 
habia hecho todas las maldades del mundo, y ahora 
la vela corno si no hubiera pasado nada de aquello. 
En resumen, los hermanos le dijeron lo que Arriguc¬ 
cio les habia dicho del cordel y de los golpes y de 
todo. 


La mujer, volviéndose a Arriguccio, dijo: 



—jAy, marido mio! <^Qué es lo que oigo? 
iPor qué haces tenerme por mala mujer para tu 
gran verguenza, cuando no lo soy, y a ti por hombre 
malo y cruel, que no eres? cuando has estado 
està noche en casa, no ya conmigo? i O cuando me 
pegaste? En cuanto a mi, no me acuerdo. 

Arriguccio comenzó a decir: 

— I Còrno, mala mujer, no nos fuimos a la 
camajuntos anoche? <^No he vuelto luego, después 
de haber estado corriendo tras tu amante? ^No te 
he dado muchos golpes y cortado los cabellos? 

La mujer repuso: 

—En està casa no te acostaste anoche tu, 
pero dejemos esto, que no puedo dar otro testimo¬ 
nio que mis palabras verdaderas, y vengamos a lo 
que dices que me pegaste, y cortaste los cabellos. 
A mi no me has pegado nunca, y cuantos hay aqui 
y tu también, fijaos en mi, si en todo el cuerpo tengo 
alguna serial de paliza; ni te aconsejaria que fueses 
tan atrevido que me pusieses la mano encima que, 
por la cruz de Cristo te abofetearia. Ni tampoco me 
cortaste los cabellos, que yo lo haya sentido o lo 
haya visto, pero tal vez lo hiciste sin que me diese 
cuenta; déjame ver si los tengo cortados o no. 



Y quitàndose los velos de la cabeza, mostrò 
que cortados no los tenia, sino enteros; las cuales 
cosas viendo y oyendo los hermanos y la madre, 
comenzaron a decide a Arriguccio: 

—<^Qué dices, Arriguccio? Esto no es ya lo 
que nos viniste a decir que habias hecho; y no sa- 
bemos còrno puedes probar lo que queda. 

Arriguccio estaba corno quien sonase, y 
queria hablar; pero viendo que lo que creia que 
podia probar no era asi, no se atrevia a decir nada. 

La mujer, volviéndose a sus hermanos, dijo: 

—Hermanos mios, veo que ha andado bus¬ 
cando que yo haga lo que no querria haber hecho 
nunca, esto es, que os cuente sus miserias y su 
maldad; y lo haré. Creo firmemente que lo que os 
ha contado le haya pasado, y oid còrno. Este hom- 
bre de prò, a quien por mi mal me disteis por mujer, 
que se dice mercader y que quiere ser respetado y 
que deberia tener mas templanza que un religioso y 
mas honestidad que una doncella, pocas son las 
noches que no vaya emborrachàndose por las ta- 
bernas, y ahora con està mala mujer, ahora con 
aquélla enredàndose; y a mi se me hace hasta me- 
dianoche y a veces hasta el amanecer esperendole 



de la manera que me habéis encontrado. Estoy 
segura de que, estando bien borracho, se fue a la 
cama con alguna mujerzuela y a ella, al despertar- 
se, le encontró el cordel en el pie y luego hizo todas 
esas gallardias que dice, y por ùltimo volvió a ella y 
la pegó y le corto los cabellos; y no habiendo vuelto 
en si todavia, se creyó, y estoy segura de que lo 
cree todavia, que estas cosas me las habia hecho a 
mi; y si os fijàis bien en su cara, todavia està medio 
borracho. Pero sea lo que haya dicho de mi, no 
quiero que se lo toméis en cuenta mas que corno a 
un borracho; y que corno yo le perdono lo perdonéis 
vosotros también. 

Su madre, oyendo estas palabras, comenzó 
a alborotarse y a decir: 

—Por la cruz de Cristo, hija mia, eso no 
debia hacerse sino que debia matarse a ese perro 
fastidioso y desconsiderado, que no es digno de 
tener una tal moza corno tu. jBueno està! j Ni aun- 
que te hubiese recogido del fango! Mal rayo le parta 
si debes aguantar las podridas palabras de un co- 
merciantucho en heces de burro que vienen del 
campo y salen de las pocilgas vestidos de pardillo 
con las calzas de campana y con la piuma en el 
culo y en cuanto tienen tres sueldos quieren a las 



hijas de los gentileshombres y de las buenas damas 
por mujeres, y usan armas y dicen: «Soy de los 
tales» y «Los de mi casa hicieron esto». Bien querr- 
ia que mis hijos hubiesen seguido mi consejo, que 
tan honorablemente te podian colocar en casa de 
los condes Guido por un pedazo de pan; y en cam¬ 
bio quisieron darte està valiosa joya que, siendo tu 
la mejor moza de Florencia y la mas honesta, no se 
ha avergonzado de decir a medianoche que eres 
una puta, corno si no te conociésemos; pero a fe 
que si me hiciesen caso se le haria un escarmiento 
que lo pudriese. —Y volviéndose a sus hijos, dijo—: 
Hijos, bien os decia yo que esto no podia ser. 
^Habéis oido còrno vuestro cunado trata a vuestra 
hermana, ese comerciantuelo de cuatro al cuarto? 
Que, si yo fuese vosotros, habiendo dicho lo que ha 
dicho de ella y haciendo lo que hace, no estaria 
contenta ni satisfecha mientras no lo hubiera quita- 
do de en medio; y si yo fuese hombre en vez de 
mujer no querria que otro en mi lugar lo hiciese. 
jSenor, haz que le pese, borracho asqueroso que 
no tiene verguenza! 

Los jóvenes, vistas y oidas estas cosas, 
volviéndose a Arriguccio le dijeron las mayores inju- 
rias que nunca se le han dicho a ningùn malvado, y 
por ùltimo dijeron: 



—Te perdonamos ésta porque estàs borra¬ 
cine», pero cuida de que en toda tu vida de aqui en 
adelante no oigamos mas noticias de éstas, que si 
alguna nos viene a los oidos por cierto que nos la 
pagaràs por ésta y por aquélla. 

Y dicho esto, fueron. 

Arriguccio, que se quedó corno estupido, no 
sabiendo él mismo si lo que habia hecho era verdad 
o si lo habia sonado, sin decir una palabra mas dejó 
a su mujer en paz; la cual no solamente con su sa- 
gacidad escapó al peligro inminente sino que se 
abrió el camino para poder hacer en el tiempo por 
venir todos sus gustos sin tener miedo al marido 
nunca mas. 


NOVELA NOVENA 

Lidia, mujer de Nicostrato, ama a Pirro, el 
cual, para poder creerla, le pide tres cosas, todas 
las cuales ella le hace, y ademàs de esto, en pre¬ 
secela de Nicostrato se solaza con él y a Nicostrato 
hace creer que no es verdad lo que ha visto. 



Tanto habia agradado la historia de Neifile 
que ni de reirse ni de hablar de ella podian dejar las 
senoras, aunque el rey muchas veces silencio les 
hubiera ordenado, habiendo mandado a Panfilo que 
la suya contase; pero luego que callaron, asi co- 
menzó Panfilo: 

No creo yo, reverendas senoras, que haya 
nada por grave y peligroso que sea, que a hacer no 
se atreva quien ardientemente ama; la cual cosa, 
aunque haya sido probada en muchas historias, no 
por elio creo que dejaré de probar mejor con una 
que entiendo contaros, donde oiréis sobre una se- 
nora que en sus obras tuvo mucho mas favorable la 
fortuna que sensato el juicio. Y por elio no aconse- 
jaria a ninguna que las huellas de quien hablar en¬ 
tiendo se arriesgase a seguir, porque no siempre la 
fortuna està dispuesta de un modo, ni todos los 
hombres del mundo son ofuscados igualmente. 

En Argos, ciudad antiquisima de Acaya, por 
sus antiguos reyes mucho mas famosa que grande, 
hubo un hombre noble el cual fue llamado Nicostra¬ 
to, a quien ya cercano a la vejez la fortuna concedió 
por mujer a una gran senora no menos osada que 
hermosa, llamada por nombre Lidia. Tenia éste, 
corno hombre noble y rico, muchos criados y perros 



y aves de caza, y grandisimo deleite sentia en las 
cacerias; y tenia entre sus otros domésticos un 
jovencito cortés y adornado y hermoso de cuerpo y 
diestro en cualquier cosa que hubiera querido 
hacer, llamado Pirro, a quien Nicostrato mas que a 
ningun otro amaba y mucho se fiaba de él. De éste, 
Lidia se enamoró ardientemente, tanto que ni de dia 
ni de noche podia tener el pensamiento en otra 
parte sino en él; del cual amor, o que Pirro no se 
apercibiese o que no lo quisiese, nada mostraba 
preocuparse. De lo que la senora un dolor intolera- 
ble llevaba en el ànimo; y del todo dispuesta a 
hacérselo saber llamó a una camarera suya llamada 
Lusca, en la cual confiaba mucho, y le dijo asi: 

—Lusca, los beneficios que has recibido de 
mi te deben hacer obediente y fiel, y por elio cuida 
de que lo que ahora voy a decirte, ninguna persona 
lo oiga nunca sino aquel a quien yo te ordene. Co¬ 
mo ves, Lusca, yo soy mujer joven y fresca, y llena 
y colmada de todas las cosas que cualquiera puede 
desear, y en resumen, excepto de una, no puedo 
quejarme; y ésta es que los anos de mi marido son 
demasiados si se miden con los mios, por la cual 
cosa, de aquello de que las mujeres jóvenes mas 
disfrutan vivo poco contenta; y sin embargo, de- 
seàndolo corno las otras, hace mucho tiempo que 



deliberà no querer (si la fortuna me ha sido poco 
amiga al darme tan viejo mando) ser yo enemiga de 
mi misma al no saber encontrar manera a mis delei- 
tes y mi salvación. Y para tenerlos tan satisfecho en 
esto corno en las demàs cosas, he tornado el palli¬ 
do de querer, corno mas digno de elio que ninguno 
otro, que nuestro Pirro con sus brazos los supla, y 
he puesto en él tanto amor que nunca me siento 
bien sino cuando lo veo o pienso en él; y si sin él, y 
sin tardanza no me reuno con él, ciertamente creo 
que me morirà. Y por elio, si mi vida te es cara, por 
el medio que mejor te parezca le significaràs mi 
amor y también le rogaràs de mi parte que le plazca 
venir a mi cuando tu vayas a buscarle. 

La camarera dijo que lo haria de buen gra¬ 
do; y cuando primero le parecieron tiempo y lugar 
oportunos, llevando a Pirro aparte, cuanto mejor 
supo, la embajada le dio de su senora. La cual co¬ 
sa, oyendo Pirro, se maravilló mucho, corno quien 
nunca de nada se habia apercibido, y temió que la 
senora quisiera deciselo por probarlo; por lo que 
sùbita y rudamente repuso: 

—Lusca, no puedo creer que estas palabras 
vengan de mi senora, y por elio cuida lo que dices; y 
si viniesen de ella, no creo que con ànimo de cum- 



plirlas sea; pero si con ese ànimo las dijese, mi se- 
nor me honra mas de lo que merezco; no le haré tal 
ultraje por mi vida, y tu cuida de no hablarme de 
tales cosas. 

Lusca, no asustada por sus duras palabras, 

le dijo: 

—Pirro, de éstas y de cualquiera otra cosa 
que mi senora me ordene te hablaré cuantas veces 
ella me lo encomiende, te sea gustoso o molesto; 
pero eres un animai. 

Y enfadada, con las palabras de Pirro se 
volvió a la senora, la cual, al oirlas deseó morir; y 
luego de algunos dias volvió a hablar a la camarera 
y dijo: 

—Lusca, sabes que con el primer golpe no 
cae la encina; por lo que me parece que vuelvas de 
nuevo a aquel que en mi perjuicio inusitadamente 
quiere ser leal, y hallando tiempo conveniente, 
muéstrale enteramente mi ardor e ingéniate en todo 
en hacer que la cosa tenga efecto, porque si asi se 
dejase, yo me morirò y él se creeria que habia sido 
por probarlo; y de lo que buscamos que es su amor 
se seguirla odio. 



La camarera consolò a la senora y, buscan¬ 
do a Pirro, lo encontró aiegre y bien dispuesto, y asi 
le dijo: 

—Pirro, yo te mostrò pocos dias ha en qué 
gran fuego tu senora y mia està por el amor que te 
tiene, y ahora otra vez te lo repito, que si tu en la 
dureza que el otro dia mostraste sigues, vive seguro 
de que vivirà poco; por lo que te ruego que te plazca 
consolarla en su deseo; y si en tu obstinación conti- 
nuases emperrado, cuando yo por sabio te tenia, te 
tendré por un bobalicón. <^Qué gloria puede serte 
mayor que una tal senora, tan hermosa, tan noble, 
tan rica, te ame sobre todas las cosas? Ademàs de 
esto, jcuàn obligado debes sentirte a tu fortuna 
pensando que te ha puesto delante tal cosa, para 
los deleites de tu juventud apropiada, y aun seme- 
jante refugio para tus necesidades! <^Qué semejante 
tuyo conoces que en cuanto a deleite esté mejor 
que tu estaràs, si eres sabio? <^Cuàl otro encon- 
traràs que en armas, en caballos, en ropas y en 
dineros pueda estar corno tu estaràs, si quieres 
concederle tu amor? Abre, pues, el ànimo a mis 
palabras y vuelve en ti; acuérdate de que puede 
suceder sólo una vez que la fortuna salga a tu en- 
cuentro con rostro aiegre y con los brazos abiertos; 
la cual, quien entonces no sabe recibirla, al hallarse 



luego pobre y mendigo, de si mismo y no de ella 
debe quejarse. Y ademàs de esto, no se debe la 
misma lealtad usar entre los servidores y los seno- 
res que se usa entre los amigos y los parientes; tal 
deben tratarlos los servidores, en lo que pueden, 
corno son tratados por ellos. ^Esperas tu, si tuvie- 
ses mujer hermosa o madre o hija o hermana que 
gustase a Nicostrato, que él iba a tropezar en la 
lealtad que quieres tu guardarle con su mujer? Ne¬ 
do eres si lo crees; ten por cierto que si las lisonjas 
y los ruegos no bastasen, fuera lo que fuese lo que 
pudiera parecerte, usarla la fuerza. Tratemos, pues, 
a ellos y a sus cosas corno ellos nos tratan a noso- 
tros y a las nuestras; toma el beneficio de la fortuna, 
no la alejes; sai a su encuentro y recibela cuando 
viene, que por cierto si no lo haces, dejemos la 
muerte que sin duda seguirà de tu senora, pero tu te 
arrepentiràs tantas veces que querrias morirte. 

Pirro, que muchas veces en las palabras 
que Lusca le habia dicho habia vuelto a pensar, 
habia tornado por partido que, si ella volviese a él 
otra vez, le darla otra respuesta y del todo plegarse 
a compiacer a la senora, si pudiera asegurarse de 
no estar siendo puesto a prueba; y por elio repuso: 



—Mira, Lusca, todas las cosas que me di- 
ces sé que son verdaderas; pero yo sé por otra 
parte que mi senor es muy sabio y muy perspicaz, y 
corno pone en mi mano todos sus asuntos, mucho 
temo que Lidia, con su consejo y voluntad haga esto 
para querer probarme, y por elio, si tres cosas que 
yo le pida quiere hacer para esclarecerme, por cier- 
to que nada me mandarà después que yo no haga 
prestamente. Y las tres cosas que quiero son éstas: 
primeramente, que en presencia de Nicostrato mate 
ella misma a su bravo halcón; luego, que me mande 
un mechoncito de la barba de Nicostrato, y, por 
ùltimo, una muela de la boca de él mismo, de las 
mas sanas. 

Estas cosas parecieron duras a Lusca y a la 
senora dunsimas; pero Amor, que es buen consola- 
dor y gran maestro de consejos, la hizo deliberar 
hacerlo, y por su camarera le envió a decir que 
aquello que le habia pedido completamente haria, y 
pronto; y ademàs de elio, por lo muy sabio que él 
reputaba a Nicostrato, dijo que en presencia suya 
con Pirro se solazaria y a Nicostrato haria creer que 
no era verdad. 

Pirro, pues, se puso a esperar lo que iba a 
hacer la noble senora; la cual, habiendo de alli a 



pocos dias Nicostrato dado un gran almuerzo, corno 
acostumbraba a hacer con frecuencia, a algunos 
gentileshombres, y habiendo ya levantado los man- 
teles, vestida de terciopelo verde y muy adornada, y 
saliendo de su càmara, a aquella sala vino donde 
estaban ellos, y viéndola Pirro y todos los demàs, se 
fue a la percha donde el halcón estaba, al que Ni¬ 
costrato amaba tanto, y solfandolo corno si en la 
mano lo quisiera llevar, y tornandolo por las pihuelas 
lo golpeó contra el muro y lo mató. Y gritàndole 
Nicostrato: «|Ay, mujer! <^Qué has hecho?», nada le 
respondió, sino que volviéndose a los nobles hom- 
bres que con él habian comido, dijo: 

—Senores, mala venganza tornarla de un 
rey que me afrentase, si de un halcón no tuviera el 
atrevimiento de tornarla. Debéis saber que està ave 
todo el tiempo que debe ser prestado por los hom- 
bres al piacer de las mujeres me ha quitado durante 
mucho tiempo; porque no apenas suele aparecer la 
aurora, Nicostrato està levantado y montado a caba- 
llo, con su halcón en la mano yendo a las llanuras 
abiertas para verlo volar; y yo, corno veis, sola y 
descontenta, en la cama me he quedado; por la cual 
cosa muchas veces he tenido deseos de hacer lo 
que ahora he hecho, y ninguna otra razón me ha 
retenido sino esperar a hacerlo en presencia de 



hombres que justos jueces sean en mi querella, 
corno creo que lo seréis vosotros. 

Los nobles senores que la oian, creyendo 
que no de otra manera era su afecto por Nicostrato 
que lo que decian sus palabras, riendo todos y 
hacia Nicostrato volviéndose, que airado estaba, 
comenzaron a decir: 

—jAh, qué bien ha hecho la senora al ven- 
gar su afrenta con la muerte del halcón! 

Y con diversas bromas sobre tal materia 
habiendo ya la senora vuelto a su càmara, en risa 
volvieron el enojo de Nicostrato. 

Pirro, visto esto, se dijo a si mismo: 

«Altos principios ha dado la senora a mis fe- 
lices amores: jDios haga que persevere!» 

Matado, pues, por Lidia el halcón, no pasa- 
ron muchos dias cuando, estando ella en su alcoba 
junto con Nicostrato, haciéndole caricias, con él 
comenzó a chancear, y él, por juego tirandole un 
tanto de los cabellos, le dio ocasión de poner en 
efecto la segunda cosa pedida por Pirro; y presta¬ 
mente cogiéndole por un pequeno mechón de la 
barba, y riendo, tan fuerte le tirò que se lo arrancò 



todo del mentón; de lo que quejàndose Nicostrato, 
ella dijo: 

—qué tienes que poner tal cara porque 
te he quitado unos seis pelos de la barba? jNo sent- 
ias lo que yo cuando me tirabas poco ha de los 
cabellos! 

Y asi continuando de una palabra en otra su 
solaz, la mujer cautamente guardò el mechón de la 
barba que le habia arrancado, y el mismo dia la 
mandò a su querido amante. 

La tercera cosa le dio a la senora mas que 
pensar, pero también (corno a quien era de alto 
ingenio y amor la hacia tener mas) encontró el mo¬ 
do que debia seguir para darle cumplimiento. Y 
teniendo Nicostrato dos muchachitos confiados por 
su padre para que en casa, aunque fuesen genti- 
leshombres, aprendiesen buenas maneras, de los 
cuales, cuando Nicostrato comia, el uno le cortaba 
en el piato y el otro le daba de beber, haciendo Ma¬ 
rnar a los dos, les dio a entender que les olia la 
boca y les ensenó que, cuando sirviesen a Nicostra¬ 
to, echasen la cabeza hacia atràs lo mas que pudie- 
ran, y no le dijesen esto nunca a nadie. 



Los jovencitos, creyéndolo, comenzaron a 
seguir aquella manera que la senora les habia en- 
senado; por lo que ella una vez preguntó a Nicostra¬ 
to: 


—<^Te has dado cuenta de lo que hacen es- 
tos muchachitos cuando te sirven? 

Dijo Nicostrato: 

—Claro que si, asi les he querido preguntar 
que por qué lo hacian. 

La senora le dijo: 

—No lo hagas, que yo te lo diré, y te lo he 
ocultado mucho tiempo para no disgustarle; pero 
ahora que me doy cuenta de que otros comienzan a 
percatarse, ya no debo ocultàrtelo. Esto no te suce- 
de sino porque la boca te hiede fieramente, y no sé 
cuàl sera la razón, porque esto no solia ser; y ésta 
es cosa feisima, teniendo que tratar tu con gentiles- 
hombres, y por elio se debia ver el modo de curarla. 

Dijo entonces Nicostrato: 

—<^Qué podria ser elio? ^Tendré en la boca 
alguna muela estropeada? 

A quien Lidia dijo: 



—Tal vez si. 


Y Hevàndolo a una ventana le hizo abrir bien 
la boca y luego de que le hubo de una parte y otra 
mirado, dijo: 

—Oh, Nicostrato, iy còrno puedes haberla 
sufrido tanto? Tienes una de està parte la cual, a lo 
que me parece, no solamente està danada, sino 
que està toda podrida, y con seguridad si la tienes 
en la boca estropearà las que estàn al lado; por lo 
que te aconsejaria que te la sacases antes de que 
el asunto vaya màs adelante. 

Dijo entonces Nicostrato: 

—Puesto que te parece asi, y elio me agra¬ 
da, màndese sin tardanza por un maestro que me la 
saque. 

A quien la senora dijo: 

—No plazca a Dios que por esto venga un 
maestro; me parece que està de manera que sin 
ningùn maestro yo misma te la arrancaré óptima- 
mente. Y, por otra parte, estos maestros son tan 
crueles al hacer estos servicios que el corazón no 
me sufriria de ninguna manera verte o saberte en 
las manos de ninguno; y por elio quiero absoluta- 



mente hacerlo yo misma, que al menos, si te duele 
demasiado yo te soltaré incontinenti, cosa que el 
maestro no haria. 

Haciéndose, pues, traer los instrumentos 
propios de tal servicio y haciendo salir de la càmara 
a todas las personas, solamente retuvo consigo a 
Lusca; y encerràndose dentro hicieron echarse a 
Nicostrato sobre una mesa y poniéndole las tenazas 
en la boca y cogiéndole una muela, por muy fuerte 
que él de dolor gritase, sujetado firmemente por la 
una la otra le arrancò una muela a viva fuerza; y 
guardandola y cogiendo otra que cuidadosamente 
danada Lidia tenia en la mano, a él doliente y casi 
medio muerto se la mostraron diciendo: 

—Mira lo que has tenido en la boca hace 
tanto tiempo. 

Creyéndolo él, aunque gravisimo dolor 
aguantado hubiese y mucho se quejase, sin embar¬ 
go, luego que fuera estaba, le pareció estar curado, 
y con una cosa y con otra reconfortado, aliviàndose 
su dolor, salió de la càmara. 

La senora, tornando la muela, enseguida a 
su amante la mandò; el cual, ya seguro de su amor, 
se ofreció dispuesto a todo su gusto. La senora, 



deseando asegurarlo mas y pareciéndole aun cada 
hora mil antes de estar con él, queriendo lo que le 
habia prometido cumplir, fingiendo estar enferma y 
estando un dia después de corner Nicostrato vi¬ 
sitandola, no viendo con él a nadie mas que a Pirro, 
le rogò, para alivio de sus molestias, que la ayudase 
a ir hasta el jardin. Por lo que Nicostrato de uno de 
los lados y Pirro del otro cogiéndola, la llevaron al 
jardin y en un pradecillo al pie de un buen peral la 
dejaron; donde estando sentados algun rato, dijo la 
senora, que ya habia hecho informar a Pirro de lo 
que tenia que hacer: 

—jPirro, tengo gran deseo de tener algunas 
de aquellas peras, y asi sùbete alla arriba y échame 
unas cuantas! 

Pirro, prestamente subiendo, comenzó a 
echar abajo peras, y mientras las echaba, comenzó 
a decir: 


—Eh, mi senor, <^qué es eso que hacéis? 
vos, senora, còrno no os avergonzàis de sufrirlo 
en mi presencia? ^Creéis que sea ciego? Vos esta- 
bais hace un momento muy enferma, ^cómo os 
habéis curado tan pronto que hagàis tales cosas? 
Las cuales, si las queréis hacer tenéis tantas her- 
mosas alcobas; <^por qué no os vais a alguna de 



ellas a hacer esas cosas? Y sera mas honesto que 
hacerlo en mi presencia. 

La senora, volviéndose al marido, dijo: 

—<^Qué dice Pirro? ^Desvaria? 

Dijo entonces Pirro: 

—No desvario, no, senora; <^no creéis que 

vea? 

Nicostrato se maravillaba fuertemente, y di¬ 
jo: 

—Pirro, verdaderamente creo que suenas. 

A quien Pirro repuso: 

—Senor mio, no sueno nada, y vos tampo¬ 
co sonàis; sino que os meneàis tanto que si asi se 
menease este peral ninguna pera quedaria en él. 

Dijo la senora entonces: 

—<^Qué puede ser esto? ^Podria ser ver- 
dad que le pareciese verdad lo que dice? Asi me 
guarde Dios si estuviera sana corno lo estaba antes, 
que subirla alli arriba para ver qué maravillas son 
esas que éste dice que ve. 



Pero Pirro, arriba en el peral, hablaba y con- 
tinuaba este discurso; a quien Nicostrato dijo: 

—Baja aqui. 

Y él bajó; y le dijo: 

—<^Qué dices que ves? 

Dijo Pirro: 

—Creo que me tenéis por estùpido o por 
desvariado; os vela a vos encima de vuestra mujer, 
puesto que debo decido; y luego, al bajar, os vi 
levantaros y poneros asi donde estàis sentados. 

—Ciertamente —dijo Nicostrato—, eres 
estùpido en esto, que no nos hemos movido un 
punto desde que subiste al peral, de corno tu ves. 

Al cual dijo Pirro: 

—i,Por qué vamos a hacer una cuestión? 
Que os vi, os vi, pero os vi sobre lo vuestro. 

Nicostrato se maravillaba mas a cada mo¬ 
mento, tanto que dijo: 

—jBien quiero ver si ese peral està encan- 
tado y quien està ahi arriba ve maravillas! 



Y se subió a él; y en cuanto estuvo arriba su 
mujer junto con Pirro empezaron a solazarse. Lo 
que viendo Nicostrato comenzó a gritar: 

—jAy, mala mujer! <^Qué estàs haciendo? 
<^Y tu, Pirro, de quien yo mas fiaba? 

Y diciendo esto comenzó a bajar del peral. 
La senora y Pirro decian: 

—Estamos aqui sentados. 

Y al verlo bajar volvieron a sentarse en la 
misma guisa que él dejado los habia. Al estar abajo 
Nicostrato y verlos donde los habia dejado, co¬ 
menzó a injuriarlos. 

Y Pirro le decia: 

—Nicostrato, ahora verdaderamente reco- 
nozco yo que, corno vos deciais antes, vi engano- 
samente mientras estaba subido al peral; y no lo 
conozco por otra cosa sino por ésta, que veo y sé 
que equivocadamente habéis visto vos. Y que yo 
digo la verdad nada puede demostràroslo sino tener 
sensatez y pensar por qué motivo vuestra mujer, 
que es honestisima y mas prudente que ninguna, si 
quisiera con tal cosa haceros ultraje, iria a hacerlo 
bajo vuestros ojos; nada quiero decir de mi, que 



primero me dejaria descuartizar que pensar en elio, 
no ya que viniese a hacerlo en presencia vuestra. 
Por lo que, por cierto, la maria de este falso ver 
debe proceder del peral, porque nada en el mundo 
me hubiese hecho creer que vos no estuvisteis aqui 
yaciendo carnalmente con vuestra mujer si no os 
oyera decir qué os ha parecido que yo he hecho lo 
que estoy certisimo de que, no ya nunca lo hice, 
sino que ni lo pensé. 

La senora, después, que corno toda enoja- 
da se habia puesto en pie, comenzó a decir: 

—Mala ventura haya si me tienes por tan 
poco sensata que, si quisiera Negar a esas miserias 
que tu dices haber visto viniera a hacerlas delante 
de tus ojos. Està seguro de esto, de que si alguna 
vez el deseo me viniera, no vendria aqui, sino que 
me creeria capaz de estar escondidamente en una 
de nuestras alcobas, de guisa y de manera que 
asombroso me parecia que tu nunca llegases a 
saberlo. 


Nicostrato, a quien verdadero parecia lo que 
decian el uno y el otro, que delante de él a tal acto 
no iban a haberse dejado ir, dejando las palabras y 
las reprensiones sobre aquel asunto, comenzó a 



razonar sobre la extraneza del hecho y del milagro 
de la vista que asi cambiaba a quien subia encima. 

Pero la senora, que de la opinion que Nicos¬ 
trato mostraba haber tenido de ella se mostraba 
airada, dijo: 

—Verdaderamente este peral no harà nin- 
guna mas, ni a mi ni a otra mujer, de estas deshon- 
ras, si yo puedo; y por elio, Pirro, ve y busca un 
hacha y en un punto a ti y a mi vénganos coriàndo¬ 
lo, aunque mucho mejor estaria darle con ella en la 
cabeza a Nicostrato, que sin consideración alguna 
tan pronto se dejó cegar los ojos del intelecto; que, 
aunque a los que tienes en la cara les pareciese lo 
que dices, por nada debias haber consentido ni 
creido con el juicio de tu mente que fuese asi. 

Pirro, prestisimo, fue por el hacha y corto el 
peral, el que corno la senora viese caldo, dijo a Ni¬ 
costrato: 

—Pues que veo abatido al enemigo de mi 
honestidad, mi ira se ha terminado. 

Y a Nicostrato, que se lo rogaba, benigna¬ 
mente perdonò ordenàndole que no le sucediese 
pensar de aquella que mas que a ella le amaba, 
semejante cosa nunca mas. 



Asi, el misero marido escarnecido, junto con 
ella y con su amante se volvieron a su casa, en la 
cual, luego, muchas veces Pirro de Lidia y ella de él, 
con mas calma disfrutaron piacer y deleite. Dios nos 
lo dé a nosotros. 


NOVELA DÈCIMA 

Dos sieneses amari a una mujer comadre 
de uno, muere el compadre y vuelve al compatterò 
segùn la promesa que le hablan hecho, y le cuenta 
còrno se està en el mas allà. 


Quedaba solamente al rey tener que nove- 
lar; el cual después que vio a las senoras calmadas 
(que se dolian del peral cortado, que no habia teni- 
do culpa), comenzó: 

Manifestisima cosa es que todo justo rey el 
primer guardador debe ser de las leyes hechas por 
él, y si otra cosa hace, siervo digno de castigo y no 
rey debe juzgarse; en el cual pecado y reprimenda a 
mi, que vuestro rey soy, corno obligado me convie¬ 
ne caer. Es verdad que ayer di yo la ley para nues- 
tros razonamientos de hoy, con intención de no 



querer este dia usar de mi privilegio sino sujetarme 
con vosotros a ella y razonar de aquello que todos 
habéis razonado; pero no solamente ha sido conta¬ 
do aquello sobre lo que yo imaginaba que iba a 
hablar, sino que han sido dichas sobre elio tantas 
otras cosas y tanto mejores, que yo, en cuanto a mi, 
por mucho que en la memoria busque, recordar no 
puedo ni saber que sobre tal materia algo pueda 
decir que a las contadas pueda compararse. Y por 
elio, debiendo contravenir la ley por mi mismo dada, 
corno digno de castigo, desde ahora a toda repara- 
ción que me sea ordenada me declaro aparejado, y 
a mi acostumbrado privilegio volveré; y digo que la 
historia dicha por Elisa sobre el compadre y la co- 
madre, y también la mentecatez de los sieneses, 
tienen tanta fuerza, carisimas senoras que, dejando 
las burlas que a sus maridos necios hacen las muje- 
res discretas, me llevan a contaros una historieta 
sobre ellos la cual, aunque en si tenga mucho de lo 
que no debe creerse, no menos sera en parte pla- 
centera de escuchar. 

Hubo, pues, en Siena, dos jóvenes pueble- 
rinos de los cuales uno tuvo por nombre Tingoccio 
Mini y el otro fue llamado Meuccio de Tura; y casi 
nunca estaban el uno sin el otro, y a lo que parecia 
se amaban mucho. Y yendo, corno los hombres 



van, a la iglesia y a los sermones, muchas veces 
oido habian la gloria y la miseria que a las almas de 
quienes morian era segun sus méritos, concedida 
en el otro mundo; de las cuales cosas deseando 
saber segura noticia, y no encontrando el modo, se 
prometieron el uno al otro que quien primero de 
ellos muriese, al que quedase vivo volveria si podia 
y le darla noticia de lo que deseaba; y esto lo con- 
firmaron con juramento. Habiéndose, pues, està 
promesa hecho y continuando juntos, corno se ha 
dicho, sucedió que Tingoccio emparentó corno 
compadre con un Ambruoggio Anselmini, que esta- 
ba en Camporeggi; el cual, de su mujer llamada 
dona Mita habia tenido un hijo. El cual Tingoccio, 
junto con Meuccio visitando alguna vez a està su 
comadre, que era una hermosisima y atrayente 
mujer, no obstante el compadrazgo se enamoró de 
ella; y Meuccio semejantemente, placiéndole ella 
mucho y mucho oyéndola alabar a Tingoccio, se 
enamoró de ella. Y en este amor el uno se ocultaba 
del otro, pero no por la misma razón: Tingoccio se 
guardaba de descubrirlo a Meuccio por la maldad 
que a él mismo le parecia ser amar a su comadre, y 
se habria avergonzado de que alguien lo hubiera 
sabido; Meuccio no se guardaba por esto sino por- 
que ya se habia apercibido de que le piada a Tin- 



goccio, por lo que decia: «Si yo le descubro esto, 
tomarà celos de mi, y pudiéndole hablar cuanto 
guste, corno compadre, en lo que pueda la harà 
odiarme, y asi nunca nada que me plazca tendré de 
ella». Ahora, amando estos dosjóvenes corno se ha 
dicho, sucedió que Tingoccio, a quien era mas fàcil 
poder abrir a la mujer todos sus deseos, tanto supo 
hacer con actos y con palabras que consiguió de 
ella su gusto; de lo que Meuccio bien se percató, y 
aunque mucho le desagradase, sin embargo, espe- 
rando alguna vez Negar al objeto de su deseo, para 
que Tingoccio no tuviera materia ni ocasión de es- 
tropear o impedir algun asunto suyo, hacia sem¬ 
biante de no enterarse. Amando, asi, los dos com- 
paneros, el uno mas felizmente que el otro, sucedió 
que, encontrando Tingoccio en las tierras de la co- 
madre el terreno blando, tanto labro y tanto cavò en 
él que le vino una enfermedad, la cual después de 
algunos dias se agravó tanto que, no pudiendo so- 
portarla, se fue al otro mundo. Y ya difunto, tres dias 
después, que tal vez primero no habia podido, vino, 
segùn la promesa hecha, una noche a la alcoba de 
Meuccio, al cual, que dormia profundamente, llamó. 
Meuccio, despertàndose, dijo: 

—^Quién eres tu? 



A quien respondió: 

—Soy Tingoccio que, segun la promesa que 
te hice, he vuelto a darte noticias del otro mundo. 

Algo se espantó Meuccio al verlo, pero 
tranquilizàndose luego dijo: 

—jSeas bienvenido, hermano mio! 

Y luego le preguntó si se habia perdido; al 
que Tingoccio repuso: 

—Perdidas estàn las cosas que no se en- 
cuentran: i y còrno iba a estar yo aqui en medio si 
estuviera perdido? 

—jAh! —dijo Meuccio—, yo no digo eso: si¬ 
no que te preguntó si estàs entre las almas conde- 
nadas en el fuego atormentador del infierno. 

A quien Tingoccio repuso: 

—Eso no, pero si estoy, por los pecados 
cometidos por mi, en penas gravisimas y muy an- 
gustiosas. 

Preguntó entonces Meuccio particularmente 
a Tingoccio qué penas se daban alla por cada uno 
de los pecados que aqui se cometen; y Tingoccio se 
las dijo todas. Luego le preguntó Meuccio si él podia 



aqui hacer por él alguna cosa; a quien Tingoccio 
respondió que si, y era que hiciera decir por él mi- 
sas y oraciones y dar limosnas, porque estas cosas 
mucho ayudaban a los de alla. A quien Meuccio dijo 
que lo haria de buena gana; y separàndose Tingoc¬ 
cio de él, Meuccio se acordó de la comadre, y le- 
vantando algo la cabeza, dijo: 

—Ahora que me acuerdo, oh Tingoccio: 
<^por la comadre con la que te acostabas cuando 
estabas aqui, qué pena te han dado alla? 

A quien Tingoccio repuso. 

—Hermano mio, cuando llegué alli, habia 
uno que parecia que todos mis pecados sabia de 
memoria, el cual me mandò que fuese a aquel lugar 
(donde lloré con grandisimas penas mis culpas), 
donde encontré a muchos amigos a la misma pena 
que yo condenados; y estando yo entre ellos, y 
acordàndome de lo que habia hecho con la coma¬ 
dre, y esperando por elio mucha mayor pena que la 
que me habia sido dada, aunque estuviese en un 
gran fuego y muy ardiente, todo de miedo temblaba. 
Lo que sintiendo uno que habia a mi lado, me dijo: 
«<^Qué tienes mas que los demàs que aqui estàn 
que tiemblas estando en el fuego?». «jOh! —dije 
yo—, amigo mio, tengo gran miedo del juicio que 



espero de un gran pecado que he hecho.» Aquél 
me preguntó entonces que qué pecado era aquél; y 
le dije: «El pecado fue tal, que me acostaba con una 
comadre mia: y tanto me acosté que me despe- 
llejé». Y él entonces, burlàndose de aquello, me 
dijo: «Anda, tonto, no temas, que aqui no se lleva 
ninguna cuenta de las comadres», lo que oyéndolo 
yo, todo me tranquilicé. 

Y dicho esto, acercàndose el dia, dijo: 

—Meuccio, quédate con Dios, que yo no 
puedo ya estar contigo —y sùbitamente se fue. 

Meuccio, habiendo oido que ninguna cuenta 
se llevaba de las comadres, comenzó a buriarse de 
su necedad, pues ya habia dejado pasar a unas 
cuantas; por lo que, abandonando su ignorancia, en 
aquello en adelante fue sabio. Las cuales cosas, si 
fray Rinaldo las hubiese sabido, no habria tenido 
necesidad de andar con silogismos cuando persua¬ 
dici a hacer su gusto a su buena comadre. 

Estaba Céfiro siendo levantado por el sol 
que al poniente se avecinaba cuando el rey, termi- 
nada su historia y no quedàndole nada por decir, 
quitàndose la corona de la cabeza, sobre la cabeza 
la puso de Laureta, diciendo: 



—Senora, con vos misma os corono reina 
de nuestra compania; aquello que de ahora en ade- 
lante creàis que sea piacer y consuelo de todos, 
corno senora mandaréis —y volvió a sentarse. 

Laureta, hecha reina, hizo llamar al senes- 
cal, a quien ordenó que mandase que en el placen- 
tero valle un tanto antes de lo acostumbrado se 
pusiesen las mesas, para que después con tiempo 
se pudiera volver a la casa; y luego, lo que tenia 
que hacer mientras su gobierno durase, le expuso. 
Luego, vuelta a la compania, dijo: 

—Dioneo quiso ayer que hoy se hablase de 
las burlas que las mujeres hacen a sus maridos; y si 
no fuese que yo no quiero mostrar ser de casta de 
can grunidor, que incontinenti quiere vengarse, diria 
yo que manana se razonase sobre las burlas que 
los hombres hacen a sus mujeres. Pero dejando 
esto, digo que cada uno piense en contar burlas de 
esas que todos los dias o la mujer al hombre o el 
hombre a la mujer, o un hombre a otro hombre 
hacen; y creo que sobre esto sera no menos pla- 
centero razonar que ha sido hoy. 

Y dicho esto, poniéndose en pie, hasta la 
hora de la cena licenció a la comparila. 



Levantàndose, pues, las senoras y los 
hombres por igual, algunos de ellos, descalzos, 
comenzaron a andar por el agua clara y otros entre 
los bellos y derechos àrboles sobre el verde prado 
se andaban entreteniendo. Dioneo y Fiameta un 
buen rato cantaron juntos sobre Arcita y Palemón; y 
asi, en varios y diversos deleites recreàndose, el 
tiempo hasta la hora de la cena con grandisimo 
piacer pasaron; venida la cual, y a lo largo del pe- 
queno piélago puestas las mesas, alli al canto de 
mil pàjaros, refrescados siempre por un aura suave 
que de aquellas montanitas de alrededor nacia, sin 
ninguna mosca, reposadamente y con alegria cena- 
ron. Y levantadas las mesas, luego de que algun 
tiempo por el placentero valle hubieron dado vuel- 
tas, estando ahora el sol alto a medio crepusculo, 
corno plugo a su reina, hacia su acostumbrada mo- 
rada con lento paso volvieron a ponerse en camino, 
y bromeando y charlando de mil cosas, tanto de las 
que durante el dia se habia hablado corno de otras, 
a la hermosa casa, bastante cerca de la noche, 
llegaron. Donde con fresquisimos vinos y con dul- 
ces alejando la fatiga del escaso camino, en torno 
de la bella fuente ahora rompieron a danzar, unas 
veces al son de la cornamusa de Tindaro y otras a 
otros sones carolando; pero al final la reina ordenó 



a Filomena que cantase una canción, la cual co- 
menzó asi. 

jAy de mi infeliz vidai 

lAlguna vez podria regresar 

al lugar del que fui desposelda? 

No estoy segura, y es tan ardoroso 

el afàn de mi pecho 

por retornar a do vivir solia, 

oh caro bien, oh mi ùnico reposo, 

que me tiene maltrecho. 

jAh, dime tù, que no preguntaria 

a otro, ni sabria! 

Ah, sehor mio, hàzmelo esperar, 

que es el consueto de mi alma afligida. 

No sé bien repetir cuàl fue el piacer 

que me tiene infamada 

sin poder descansar noche ni dia, 

porque el sentir, el escuchar y el ver, 



con fuerza desusada, 

cada uno en su hoguera me encendia, 

donde ardo todavia: 

y sólo tu me puedes animar 

y devolverme la virtud perdida. 

jAh, dime tu si ocurrirà aigùn dia 

que te encuentre quizàs 

donde los ojos que causan mi duelo; 

dimelo, caro bien, dulce alma mia, 

dime cuàndo vendràs, 

que al decir «Pronto» ya me das consuelo; 

pase el tiempo en un vuelo 

que he de esperarte, y largo sea tu estar, 

para curarme, que es grande mi herida! 

Si sucede que alguna vez te tenga 

no sé si seré loca 

corno antes fui y te dejaré partir, 



te retendré, y que venga lo que venga, 

pues de la dulce boca 

mi deseo se debe bien nutrir; 

no màs quiero decir; 

asl, ven pronto, venme ya a abrazar, 

que con pensarlo et canto cobra vida. 

Juzgar hizo està canción a toda la compan¬ 
ia que un nuevo y placentero amor a Filomena ase- 
diase; y porque por sus palabras parecia que màs 
hubiera probado de él que la sola vista, teniéndola 
por muy feliz, envidia le tuvieron algunos de los que 
alli estaban. Pero luego de que su canción hubo 
terminado, acordàndose la reina de que el dia si¬ 
giente era viernes, asi a todos placenteramente 
dijo: 

—Sabéis, nobilisimas senoras, y vosotros 
jóvenes, que manana es el dia que a la pasión de 
Nuestro Senor està consagrado, el cual, si bien os 
acordàis, devotamente celebramos siendo reina 
Neifile; y las entretenidas narraciones suspendimos; 
y lo mismo hicimos el sàbado subsiguiente. Por lo 
que, queriendo el buen ejemplo dado por Neifile 
seguir, estimo que honesta cosa sea que manana y 



el dia siguiente, corno los pasados dias hicimos, 
nos abstengamos de nuestro deleitoso novelar, 
trayendo a la memoria lo que en semejantes dias 
por la salvación de nuestras almas sucedió. 

Plugo a todos el devoto hablar de su reina; 
por la cual dados licencia, habiendo ya pasado buen 
pedazo de la noche, todos se fueron a reposar. 

TERMINA LA SÉPTIMA JORNADA 


OCTAVA JORNADA 

COMI ENZA LA OCTAVA JORNADA DEL 
DECAMERON, EN LA CUAL, BAJO EL GOBIERNO 
DE LAURETA, SE RAZONA SOBRE CUALQUIER 
BURLA QUE O LA MUJER AL HOMBRE O EL 
HOMBRE A LA MUJER O UN HOMBRE A OTRO 
SE HACEN CON FRECUENCIA. 


YA en la cumbre de los mas altos montes 
aparecian, el domingo por la manana, los rayos de 
la surgiente luz y, partidas todas las sombras, mani- 
fiestamente las cosas se conocian, cuando la reina, 
levantàndose, con su compania primeramente un 
tanto sobre las hierbecillas llenas de rodo anduvie- 



ron, y luego hacia la mitad de tercia, visitando una 
iglesia vecina, en ella oyeron el divino oficio; y vol- 
viéndose a casa, luego que con alegria y fiesta 
hubieron comido, cantaron y bailaron un tanto y 
luego, licenciados por la reina, quien quiso ir a des¬ 
cansar, pudo hacerlo. Pero habiendo el sol pasado 
ya el circulo meridiano, cuando a la reina plugo, 
para el acostumbrado novelar sentados todos junto 
a la bella fuente, por mandato de la reina asi co- 
menzó Neifile: 


NOVELA PRIMERA 

Gulfardo toma dineros prestados de Guas- 
parruolo, y concertàndose con la mujer de éste para 
acostarse con ella a cambio de ellos, se los da; y 
luego, en presencia de él, dice que se los dio a ella, 
y ella dice que es verdad 


Si asi ha dispuesto Dios que deba yo dar 
comienzo a la presente jornada con mi historia, elio 
me place; y por elio, amorosas senoras, corno sea 
que mucho se ha dicho de las burlas hechas por las 
mujeres a los hombres, una hecha por un hombre a 
una mujer me place contar, no ya porque yo entien- 



da con ella censurar lo que el hombre hizo, o de 
decir que a la mujer no le estuvo bien empleado, 
sino por alabar al hombre y reprochar a la mujer, y 
por mostrar que también los hombres saben buriar¬ 
se de quienes creen en ellos, corno son burlados 
por aquellas en quienes ellos creen. Aunque, quien 
quisiese hablar mas propiamente, lo que debo con¬ 
tar no llamaria burla sino que llamaria pago, porque 
corno sea que toda mujer debe ser honestisima y 
guardar su castidad corno su vida, y no dejarse ir a 
mancharla por razón alguna, y no pudiendo esto, sin 
embargo, completamente hacerse corno se deberia 
por nuestra fragilidad, afirmo que es digna del fuego 
aquella que a esto por dinero Nega; mientras que 
quien por amor (conociendo sus fuerzas grandisi- 
mas) Nega a elio, por un juez no demasiado riguroso 
merece ser perdonada, corno, hace pocos dias, 
mostrò Filostrato que habia sucedido a dona Filipa 
en Prato. 

Habia en Milàn un tudesco a sueldo cuyo 
nombre fue Gulfardo, arrogante en su persona y 
muy leal a aquellos a cuyo servicio se poma, lo que 
raras veces suele suceder a los tudescos; y porque 
era, en los préstamos de dinero que se le hacian, 
lealisimo pagador, muchos mercaderes habria en- 
contrado que por pequeno rendimiento cualquier 



cantidad de dinero le habrian prestado. Puso éste, 
viviendo en Milàn, su amor en una senora muy her- 
mosa llamada dona Ambruogia, mujer de un rico 
mercader que tenia por nombre Guasparruolo Ca- 
gastraccio, el cual era asaz conocido suyo y amigo; 
y amandola muy discretamente, sin apercibirse el 
mando ni otros, le pidió un dia hablar con ella, 
rogandole que le pluguiera ser cortés con su amor, 
y que él estaba por su parte presto a hacer lo que 
ella le ordenase. 

La senora, luego de muchos discursos, vino 
a la conclusión de que estaba presta a hacer lo que 
a Gulfardo pluguiera si de elio se siguiesen dos 
cosas: una que esto no fuese manifestado por él a 
nadie; la otra que, corno fuese que ella tuviera para 
alguna hacienda suya necesidad de doscientos 
florines de oro, queria que él, que era rico, se los 
diese, y después, siempre estaria a su servicio. 
Gulfardo, oyendo la codicia de ésta, asqueado por 
la vileza de quien creia que fuese una mujer vaiero¬ 
sa, en odio cambiò su ardiente amor; y pensò que 
tenia que burlarla, y le mandò a decir que de muy 
buena gana, y que aquello y toda otra cosa que ella 
quisiese le piacerla; y por elio que le mandase a 
decir cuàndo queria que fuese a ella, que se los 
llevaria, y que nunca nadie sabria de està cosa sino 



un companero suyo de quien se fiaba mucho y que 
siempre andaba en su compania en lo que hiciese. 
La senora, corno una mala mujer, al oir esto estuvo 
contenta, y le mandò a decir que Guasparruolo su 
marido debia, de alli a pocos dias, ir por sus nego- 
cios hasta Génova, y entonces ella se lo haria saber 
y le mandarla a buscar. Gulfardo, cuando le pareció 
oportuno, se fue a Guasparruolo y le dijo asi. 

—Tengo que hacer un negocio para el que 
necesito doscientos florines de oro, los cuales quie- 
ro que me prestes con el interés con que sueles 
prestarme otros. 

Guasparruolo dijo que de buena gana, y en 
el momento le contò los dineros. De alli a pocos 
dias Guasparruolo se fue a Génova, corno la senora 
habia dicho; por la cual cosa, la senora mandò a 
decir a Gulfardo que viniese a ella y le trajese los 
doscientos florines de oro. Gulfardo, tornando a su 
companero, se fue a casa de la senora, y en- 
contràndola que lo esperaba, la primera cosa que 
hizo fue ponerle en la mano los doscientos florines 
de oro, estando viéndolo su amigo, y asi le dijo: 

—Senora, tened estos dineros y se los dar- 
éis a vuestro marido cuando vuelva. 



La senora los tomo, y no se apercibió de por 
qué Gulfardo hablaba asi, sino que creyó que lo 
hacia para que su companero no se percatase de 
que ella se daba a él por dinero; por lo que dijo: 

—Lo haré con gusto, pero quiero ver cuàn- 

tos son. 


Y echàndolos sobre una mesa y encontran- 
do que eran doscientos, muy contenta los volvió a 
guardar; y se volvió a Gulfardo, y llevàndolo a su 
alcoba, no solamente aquella vez, sino otras mu- 
chas, antes de que su marido volviese de Génova, 
con su persona le satisfizo. Vuelto Guasparruolo de 
Génova, enseguida Gulfardo habiéndole hecho 
espiar para asegurarse de que estaba con su mujer, 
se fue a verlo y, en la presencia de ella, le dijo: 

—Guasparruolo, los dineros que el otro dia 
me prestaste, no los necesité, porque no pude 
hacer el trato para el que los tomé; y por elio se los 
traje aqui enseguida a tu mujer y se los di, y por elio 
cancelaràs mi cuenta. 

Guasparruolo, vuelto a su mujer, le pre- 
guntó si los habia recibido. Ella, que alli veia al tes- 
tigo, no lo pudo negar, sino que dijo: 



—Cierto que los recibi, y no me habia acor- 
dado todavia de decitelo. 

Dijo entonces Guasparruolo: 

—Gulfardo, estoy contento; idos con Dios, 
que yo arreglaré bien vuestra cuenta. 

Ido Gulfardo, y la mujer quedando burlada, 
le dio al marido el deshonesto precio de su maldad; 
y asi el sagaz amante gozó sin costo de su avara 
senora. 


NOVELA SEGUNDA 

El cura de Varlungo se acuesta con dona 
Belcolor, le deja en prenda un tabardo, y pidiéndole 
un modero, se lo devuelve y le manda a pedir el 
tabardo dejado en prenda; se lo devuelve la buena 
mujer con unas palabras de doble sentido. 


Alababan por igual los hombres y las seno- 
ras lo que Gulfardo hecho habia a la ansiosa mila- 
nesa, cuando la reina, a Panfilo volviéndose, son- 
riendo le ordenó que siguiese; por la cual cosa 
Panfilo comenzó: 



Hermosas senoras, se me ocurre contar 
una historieta contra aquellos que continuamente 
nos ofenden sin poder por nosotros ser ofendidos 
de la misma manera; es decir, contra los curas, los 
cuales contra nuestras mujeres han predicado una 
cruzada, y les parece no de otra manera haber ga- 
nado la indulgencia plenaria cuando a una pueden 
humillar bajo ellos que si de Alejandria hubieran 
traido a Avinón al sultàn maniatado. Lo que los des- 
dichados seglares no les pueden hacer a ellos, 
aunque en sus madres, sus hermanas, sus amigas 
y sus hijas (con no menos ardor que ellos asaltan a 
sus mujeres) venguen sus iras. Y por elio entiendo 
contaros un amartelamiento campesino, mas propio 
de risa por la conclusión que largo en palabras, del 
cual también podréis recoger corno fruto que a los 
curas no hay que creerles siempre en todo. 

Digo, pues, que en Varlungo, pueblo asaz 
cercano de aqui, corno todas vosotras o sabe o 
puede haber oido, hubo un vaieroso sacerdote (y 
gallardo en su persona) al servicio de las damas 
que, aunque leer no supiese mucho, sin embargo, 
con mucho bueno y santo palabreo, los domingos al 
pie del olmo recreaba a sus parroquianos; y mejor 
visitaba a sus mujeres (cuando ellos se iban a algu- 
na parte) que ningun otro cura que hubiera habido 



alli, llevàndoles cosas de la fiesta y agua bendita y a 
veces algun cabo de vela a su casa, dàndoles su 
bendición. Ahora sucedió que, entre las demàs pa- 
rroquianas suyas que primero le habian gustado, 
una sobre todas le gustò que tenia por nombre dona 
Belcolor, mujer de un labrador que se llamaba Ben- 
tivegna del Mazzo, la cual en verdad era una agra- 
dable y fresca rusticaza, morenota y maciza y mas 
apropiada para poder moler que ninguna otra; y 
ademàs de elio era la que mejor sabia tocar el 
cimbalo y cantar El agua va por el barranco y con¬ 
duci el corro y el saltarelo, cuando se terciaba, de 
todas las vecinas que tuviese, con un bueno y ele¬ 
gante moquero en la mano. Por las cuales cosas, el 
senor cura se encaprichó por ella tanto que andaba 
delirante y todo el dia andaba correteando para 
poder verla; y cuando el domingo por la manana la 
sentia en la iglesia, decia un kyrie y un Sanctus 
esforzàndose bien en mostrarse un gran maestro de 
canto, que parecia un asno que rebuznase mientras 
que, cuando no la vela alli, salia del lance con bas¬ 
tante facilidad; pero lo sabia hacer tan bien que 
Bentivegna del Mazzo no se apercibia, ni aun nin¬ 
guna vecina que ella tuviese. Y para poder gozar 
mas del trato de dona Belcolor, de cuando en cuan¬ 
do le mandaba obsequios, y una vez le mandaba un 



manojillo de ajos frescos, que tenia los mas hermo- 
sos del barrio en un huerto suyo que labraba con 
sus manos, y otra vez una canastilla de habas, y 
ahora un manojillo de cebollas de mayo o de esca- 
lonias; y cuando le parecia oportuno mirandola con 
rostro adusto, con blandura la reprendia, y ella un 
tanto salvaje, fingiendo no darse cuenta, se iba a 
otra parte desdenosamente; por lo que el senor cura 
no podia venir al asunto. Ahora, sucedió un dia que, 
andando el cura en pieno mediodia de un lado a 
otro por el barrio, sin ir a ningùn sitio, se encontró 
con Bentivegna del Mazzo con un burro muy carga- 
do, y dirigiéndole la palabra, le preguntó dónde iba. 
A quien Bentivegna repuso: 

—Afe mia, sire, que en verdad voy hasta la 
ciudad para un trasunto mio, y le llevo estas cosas a 
sir Bonacotti de Ginestreto, que mi ayuda para no sé 
qué me ha mandado a pedir para una comparación 
del parentorio, por su pericolator el juez del dificio. 

El cura, contento, dijo: 

—Haces bien, hijo; vete con mi bendición y 
vuelve pronto; y si vieses por casualidad a Lapuccio 
o Naldino, no se te vaya de la cabeza decirles que 
me traigan aquellas correas para los mayales. 



Bentivegna dijo que lo haria; y viniéndose 
hacia Florencia, pensò el cura que era el momento 
de ir a la Belcolor y de probar fortuna; y echàndose 
al camino, no parò hasta que estuvo en su casa, y 
entrando adentro, dijo: 

—Dios os guarde; ^quién vive? 

Belcolor, que habia subido al desvàn, al oir- 

lo dijo: 

—Oh, sire, sed bienvenido; <^qué hacéis por 
ahi con este calor? 

El cura repuso: 

—Asi Dios me guarde, que me vengo a es- 
tar un rato contigo, porque me he encontrado con tu 
hombre que se iba a la ciudad. 

Belcolor, bajando, se sento y comenzó a 
escoger simientes de unas coles que su marido 
habia cogido poco hacia. El cura comenzó a decide: 

—Bien, Belcolor, <^vas a hacerme siempre 
morir de està manera? 

Belcolor comenzó a reirse y a decir: 

—<^Qué os hago? 



Dijo el cura: 

—No me haces nada, pero no me dejas 
hacerte lo que yo querria y Dios mandò. 

Dijo Belcolor: 

—Ah, vaya, vaya: <^pues los curas hacen ta- 
les cosas? 

El cura repuso: 

—Mejores las hacemos que los demàs 
hombres, <^pues P or qué no? Y te digo mas, que 
nosotros hacemos mucho mejor trabajo; iy sabes 
por qué? Porque molemos sólo cuando el caz està 
colmado. Pero, en verdad, muy para tu provecho, si 
te estàs quieta y me dejas hacer. 

Dijo Belcolor: 

—lY qué provecho iba yo a sacar de ahi, 
que sois todos mas avaros que el demontre? 

Entonces dijo el cura: 

—No lo sé; tu pide, ^quieres un par de es- 
carpines, o quieres una cinta del pelo o quieres un 
buen cinturón de estambre?, o lo que quieras. 

Dijo Belcolor: 



—jBasta, hermano! Esas cosas las tengo; 
pero si me amàis tanto, <^por qué no me prestàis un 
servicio y yo haré lo que queràis? 

Entonces dijo el cura: 

—Di lo que quieras y lo haré de buena ga- 
na. 


Belcolor dijo entonces: 

—Tengo que ir a Florencia el sàbado a en- 
tregar una lana que he hilado y a llevar a arreglar el 
telar; y si me prestàis cinco liras, que sé que las 
tenéis, recogeré en el usurerò mi saya color purpura 
y el cinturón de fiesta que traje de dote, que veis 
que no puedo ir de romena ni a ningùn lugar porque 
no lo tengo; y luego siempre haré lo que queràis. 

Repuso el cura: 

—Asi Dios me dé salud corno que no las 
llevo encima; pero créeme que, antes que llegue el 
sàbado, haré que las tengas de muy buena gana. 

—Si —dijo Belcolor—, todos prometéis mu- 
cho y luego no lo mantenéis: ^creéis que vais a 
hacerme corno le hicisteis a Biliuzza, que se fue con 
el dominus vobiscum? Por Dios que no lo haréis, 



que ella es una mujer perdida a cuenta de elio; jsi 
no las tenéis, idos a buscarlas! 

—jAh! —dijo el cura—, no me hagas ahora 
ir hasta casa, que ves que tengo tan derecha la 
suede y hasta que no hay nadie, y tal vez cuando 
volviese habria aqul alguien que lo impedirla; y no 
sé cuando va a ponérseme tan bien corno ahora. 

Y ella dijo: 

—Basta: si queréis ir, iros; si no, aguantaos. 

El cura, viendo que no estaba dispuesta a 
hacer nada que él quisiera sino salvum me fac y él 
lo queria hacer sine custodia, dijo: 

—Mira, tu no me crees que te las traiga; pa¬ 
ra que me creas te dejaré en prenda este tabardo 
mio de pano turqués. 

Belcolor levantó la vista y dijo: 

—Asi este tabardo, iy qué vale? 

Dijo el cura: 

— I Còrno qué vale? Quiero que sepas que 
es de dulleta y hasta de trelleta, y hay en nuestro 
pueblo quien lo tiene por de cuadralleta; y no hace 
todavia quince dias que me costò en Lotto el reven- 



dedor mis buenas siete liras, y me ahorré unas cin- 
co liras por lo que me dijo Buglietto del Erta que 
sabes que es tan entendido en estos panos turque- 
ses. 


—jAh!, <^es asi? —dijo Belcolor—, asi me 
ayude Dios corno que nunca lo hubiese pensado; 
pero dàdmelo corno primicias. 

El senor cura, que tenia la ballesta cargada, 
quitàndose el tabardo se lo dio; y ella que lo hubo 
guardado, dijo: 

—Sire, idos a aquella cabana, que all! nun¬ 
ca entra nadie. 

Y asi hicieron; y alli el cura, dandole los 
mas dulces besazos del mundo y haciéndola parien- 
te de Dios Nuestro Senor, con ella un gran rato se 
solazó; luego, yéndose en sotana, que parecia que 
viniese de oficiar en unas bodas, se volvió a sagra- 
do. Alli, pensando que cuantos cabos de vela recog- 
ia en todo el ano de oferta no valian la mitad de 
cinco liras, le pareció haber hecho mal, y se arrepin- 
tió de haber dejado el tabardo y comenzó a pensar 
en qué modo podia recuperarlo sin costos. Y porque 
era un tanto maliciosillo, penso muy bien qué debia 
hacer para recuperarlo, y lo hizo; porque al dia si- 



guiente, que era fiesta, mandò a un muchacho de 
un vecino suyo a casa de està dona Belcolor y le 
pidió que le pluguiera prestarle su mortero de pie- 
dra, porque almorzaba con él Binguccio del Poggio 
y Nuto Buglietti, y que queria hacer una salsa. Bel¬ 
color se lo mandò; y cuando Negò la hora de almor- 
zar, el cura mandò averiguar cuando se ponian a la 
mesa Bentivegna del Mazzo y Belcolor, y llamado 
su monaguillo, le dijo: 

—Coge aquel mortero y devuélvelo a Belco¬ 
lor, y dile: «Dice el sire que os lo agradece mucho, y 
que le devolvàis el tabardo que el muchachito os 
dejó en prenda». 

El monaguillo fue a casa de Belcolor con el 
mortero y la encontró con Bentivegna a la mesa 
almorzando, y dejando alli encima el mortero, dio el 
recado del cura. Belcolor, al oirse pedir el tabardo 
quiso contestar; pero Bentivegna, con mal gesto, 
dijo: 

—^Desde cuando le tomas nada en prenda 
al sire? Voto a Cristo que me vienen ganas de darte 
un gran pescozón; ve y devuélveselo pronto, mala 
fiebre te dé, y cuida que de nada que quiera alguna 
vez, aunque quisiese nuestro burro, no ya otra cosa, 
le digas que no. 



Belcolor se levantó barbotando y, yendo al 
arcón, sacó de alli el tabardo y se lo dio al monagui- 
llo, y dijo: 

—Diràs esto al sire de mi parte: «Belcolor 
dice que promete a Dios que no machacaréis mas 
salsas en su mortero, que no le habéis hecho 
ningùn honor con esto». 

El monaguillo se fue con el tabardo y dio el 
recado al sire; al que el cura, riendo, dijo: 

—Le diràs cuando la veas que, si no me 
presta el mortero yo no le prestaré el mazo; vaya lo 
uno por lo otro. 

Bentivegna creyó que la mujer habia dicho 
aquellas palabras porque él la habia reprendido, y 
no se preocupó por elio; pero Belcolor, que habia 
quedado burlada, se encolerizó con el cura y le 
negò la palabra hasta la vendimia; después, 
habiéndola amenazado el cura con hacerla ir a la 
boca del mayor de los Luciferes, por puro miedo, 
con el mosto y con las castanas se reconcilió con él, 
y muchas veces luego estuvieron juntos dejuerga; y 
a cambio de las cinco liras le hizo el cura poner un 
pergamino nuevo al cimbalo y le colgo de él un cas- 
cabelillo, y ella se contentò. 



NOVELATERCERA 


Calandrino, Bruno y Buffalmacco van por el 
Munone abajo en busca del heliotropo, y Calandrino 
cree haberlo encontrado; se vuelve a casa cargado 
de piedras, la mujer le regafia y él, airado, la golpea, 
y a sus companeros les cuenta lo gue ellos saben 
mejor gue él. 


Terminada la historia de Panfilo, con la que 
las senoras habian reido tanto que todavia se rien, 
la reina a Elisa ordenó que siguiese; la cual, todavia 
riendo, comenzó: 

Yo no sé, amables senoras, si me sera da¬ 
do haceros con una historieta mia no menos verda- 
dera que entretenida reir tanto cuanto os ha hecho 
Panfilo con la suya, pero me esforzaré en elio. 

En nuestra ciudad, que siempre en maneras 
varias y en gentes extraordinarias ha sido abundan- 
te, hubo, no hace todavia mucho tiempo, un pintor 
llamado Calandrino hombre simple y de costumbres 
bizarras, el cual la mayor parte del tiempo con otros 
dos pintores trataba, llamados el uno Bruno y el otro 



Buffalmacco hombres muy bromistas pero por otra 
parte avisados y sagaces, los cuales trataban con 
Calandrino porque de sus maneras y de su simple- 
za con frecuencia gran fiesta hacian. Habia también 
en Florencia entonces un joven de maravillosa gra¬ 
da y en todas las cosas que hacer queria hàbil y 
afortunado, llamado Maso del Saggio, el cual, oyen- 
do algunas cosas sobre la simpleza de Calandrino, 
se propuso divertirse de sus cosas haciéndole algu- 
na burla o haciéndole creer alguna cosa extraordi¬ 
naria; y por acaso encontràndolo un dia en la iglesia 
de San Giovanni y viéndole estar atento mirando las 
pinturas y los bajorrelieves del tabernàculo que està 
sobre el aitar de la iglesia, puesto no hacia mucho 
tiempo alli, pensò que le habia llegado lugar y tiem- 
po para su intención. E informando a un companero 
suyo de aquello que entendia hacer, juntos se acer- 
caron a donde Calandrino estaba sentado solo, y 
haciendo sembiante de no verlo, juntos comenzaron 
a razonar sobre las virtudes de diversas piedras, de 
las que Maso hablaba tan autorizadamente corno si 
hubiera sido un famoso y gran lapidario; a los cua¬ 
les razonamientos dando oidos Calandrino y luego 
de un rato poniéndose en pie, viendo que no era 
secreto, se unió a ellos, lo que mucho agradó a 
Maso. El cual, siguiendo con sus palabras, fue pre- 



guntado por Calandrino que dónde estas piedras 
tan llenas de virtud se encontraban. Maso repuso 
que las mas se encontraban en Berlinzonia, tierra 
de los vascos, en una comarca que se llamaba 
Bengodi en la que las vides se atan con longanizas 
y se tiene una oca por un dinero y un pato ademàs, 
y habia alli una montana toda de queso parmesano 
rallado en lo alto de la que habia gentes que nada 
hacian sino macarrones y raviolis y cocerlos en 
caldo de capones, y luego los arrojaban desde alli 
abajo, y quien mas cogia mas tenia; y alli al lado 
corria un arroyuelo de vernaza del mejor que puede 
beberse, sin una gota de agua mezclada. 

—jOh! —dijo Calandrino—, ése es un buen 
pais; pero dime, <^qué hacen de los capones que 
ésos cuecen? 

Repuso Maso: 

—Todos se los comen los vascos. 

Dijo entonces Calandrino: 

—<^Has ido alli alguna vez? 

A quien Maso respondió: 

—^Dices que si he estado? jSi, asi he es- 
tado una vez corno mil! 



Dijo entonces Calandrino: 

—cuàntas millas tiene? 

—Tiene mas de un millón cantando a pieno 

pulmón 

Dijo Calandrino: 

—Pues debe ser mas alla de los Abruzzos. 

—Ah, si —dijo Maso—, asi de nones. 

El simple de Calandrino, viendo a Maso de- 
cir estas palabras con un rostro serio y sin reirse, 
les daba la fe que puede darse a la verdad mas 
manifiesta, y por tan ciertas las tenia; y dijo: 

—Demasiado lejos està de mis asuntos; pe¬ 
ro si mas cerca estuviese, si te digo que iria una vez 
alli contigo para ver rodar a esos macarrones y 
darme un hartazgo de ellos. Pero dime, asi seas 
feliz; <^en estas comarcas no se encuentran ninguna 
de esas piedras maravillosas? 

Aquien Maso repuso: 

—Si, dos clases de piedras se encuentran 
de grandisima virtud. La una son los pedruscos de 
Settignano y de Montisci por virtud de los cuales, 
cuando se hacen muelas, se hace la harina, y por 



elio se dice en los paises de alla que de Dios vienen 
las gracias y de Montisci las piedras de molino; pero 
hay de estas piedras de amolar tan gran cantidad, 
que entre nosotros es poco apreciada, corno entre 
ellos las esmeraldas, de las cuales hay all! una 
montana mayor que Montemorello que relucen a la 
medianoche y vete con Dios; y sabe que quien pu- 
liera las muelas de molino y las hiciera engastar en 
anillos antes de que se las agujerease, y se las 
llevase al sultàn, tendria lo que quisiera. La otra es 
una piedra que nosotros los lapidarios llamamos 
heliotropo, piedra de mucha mayor virtud, porque 
quien la lieve encima, mientras la tenga no es de 
ninguna otra persona visto donde no està. 

Entonces Calandrino dijo: 

—Grandes virtudes son éstas; <^pero esa 
segunda dónde se encuentra? 

A quien Maso repuso que en el Munone se 
solia encontrar. Dijo Calandrino: 

—<^De qué tarmano es esa piedra y qué co¬ 
lor es el suyo? 

Repuso Maso: 



—Es de varios tamanos, que alguna es ma- 
yor, alguna menor; pero todas son de color casi 
corno negro. 

Calandrino, habiendo todas estas cosas ad- 
vertido para si, fingiendo tener otra cosa que hacer, 
se separò de Maso, y se propuso buscar està pie- 
dra; pero deliberò no hacerlo sin que lo supiesen 
Bruno y Buffalmacco, a quienes especialisimamente 
amaba. Se dio, pues, a ir en su busca, para que sin 
dilación y antes de ningun otro fueran a buscarlas, y 
todo el resto de aquella manana consumió buscàn- 
dolos. Por ùltimo, siendo ya pasada la hora de no¬ 
na, acordàndose de que trabajaban en el monaste- 
rio de las senoras de Faenza, aunque el calor fuese 
grandisimo, dejando toda otra ocupación, casi co¬ 
ndendo se fue donde ellos, y llamàndoles les dijo: 

—Companeros, si queréis creerme pode- 
mos convertirnos en los hombres mas ricos de Flo- 
rencia, porque le he oido a un hombre digno de fe 
que en el Munone hay una piedra que quien la lleva 
encima no es visto de nadie; por lo que me parece 
que sin tardanza, antes que otra persona pueda ir, 
fuésemos a buscarla. Por cierto que la encontrare- 
mos, porque la conozco; y cuando la hayamos en- 
contrado, <^qué tendremos que hacer sino meterla 



en la escarcela e ir a las mesas de los cambistas, 
que sabéis que estàn siempre cargadas de mone- 
das de piata y de florines, y coger cuantos quera- 
mos? Nadie nos vera: y asi podremos enriquecer- 
nos sùbitamente sin tener todo el santo dia que 
embadurnar los muros del modo que lo hace el ca¬ 
raeoi. 


Bruno y Buffalmacco, al oirle, empezaron a 
reirse por dentro; y miràndose el uno al otro pusie- 
ron cara de maravillarse mucho y alabaron la idea 
de Calandrino; pero preguntó Buffalmacco qué 
nombre tenia està piedra. A Calandrino, que era de 
mollerà dura, ya se le habia ido el nombre de la 
cabeza; por lo que respondió: 

—<^Qué nos importa el nombre, puesto que 
sabemos la virtud? Yo diria que fuésemos a buscar¬ 
la sin mas esperar. 

—Pero bien —dijo Bruno—, còrno es? 

Calandrino dijo: 

—Las hay de distintas formas, pero todas 
son casi negras; por lo que me parece que debe- 
mos coger todas aquellas que veamos negras, has- 
ta que lleguemos a ella; asi que no perdamos tiem- 
po, vamos. 



A quien Bruno dijo: 

—Pero espera. 

Y vuelto a Buffalmacco dijo: 

—A mi me parece que Calandrino dice bien; 
pero no me parece que sea hora de elio porque el 
sol està alto y da dentro del Munone y ha secado 
todas las piedras; por lo que tales de ellas parecen 
ahora blancas, algunas que hay alli, que por la ma¬ 
riana, antes de que el sol las haya secado, parecen 
negras; y ademàs de elio, mucha gente por diversas 
razones hay hoy, que es dia laborable, en el Muflo¬ 
né, que, al vernos, podrian adivinar lo que anduvié- 
ramos haciendo y tal vez hacerlo ellos también; y 
podria venir a sus manos y nosotros habriamos 
perdido el santo por la limosna. A mi me parece, si 
os parece a vosotros, que éste es asunto de hacer 
por la mahana, que se distinguen mejor las negras 
de las blancas, y en dia festivo, que no habrà alli 
nadie que nos vea. 

Buffalmacco alabó la opinion de Bruno, y 
Calandrino concordò con ellos, y decidieron que el 
domingo siguiente por la mahana irian los tres jun- 
tos a buscar aquella piedra; pero sobre todas las 
cosas les rogò Calandrino que con nadie en el 



mundo hablasen de aquello, porque a él se lo hab- 
ian dicho en secreto. Y hablando esto, les contò lo 
que habia oido de la comarca de Bengodi, con ju- 
ramentos afirmando que era asi. Cuando Calandri¬ 
no se separò de ellos, lo que sobre este asunto iban 
a hacer lo arreglaron entre ellos. Calandrino esperó 
con ansiedad el domingo por la manana; venida la 
cual, se levantó al salir el dia y, llamando a sus 
companeros, saliendo por la puerta de San Gallo y 
bajando al Munone, comenzaron a andar por él 
abajo, buscando piedras. Calandrino iba, corno mas 
afanoso, delante y prestamente saltando ora aqui 
ora alli, donde alguna piedra negra veia se arrojaba 
y cogiéndola se la metia en el seno. Sus compane¬ 
ros andaban detràs, y de vez en cuando una u otra 
cogian; pero Calandrino no habia andado mucho 
camino cuando tuvo el regazo lleno; por lo que, 
alzàndose las faldas del sayo, que no seguia la 
moda de Hainaut, y haciendo con ellas una amplia 
halda, habiéndolo sujetado bien con el cinturón por 
todas partes, no mucho después la Menò y semejan- 
temente, después de algun rato, haciendo halda de 
la capa, la Menò de piedras. Por lo que, viendo Buf¬ 
falmacco y Bruno que Calandrino estaba cargado y 
la hora de corner se avecinaba, segùn lo estableci- 
do entre ellos, dijo Bruno a Buffalmacco: 



—^Dòride està Calandrino? 

Buffalmacco, que lo veia alli junto a ellos, 
volviéndose en torno, y mirando acà y alla, repuso: 

—No lo sé, pero hasta hace un momento 
estaba aqui delante de nosotros. 

Dijo Bruno: 

—jQue hace poco! Me parece estar seguro 
de que ahora està en casa almorzando y nos ha 
dejado a nosotros en el frenesi de andar buscando 
las piedras negras por el Munone abajo. 

—jAh!, qué bien ha hecho —dijo entonces 
Buffalmacco—, burlàndose de nosotros y dejàndo- 
nos aqui, ya que hemos sido tan tontos corno para 
creerle. ^Crees que habria alguien tan tonto corno 
nosotros que hubiera creido que en el Munone iba a 
encontrarse una piedra tan milagrosa? 

Calandrino, al oir estas palabras, imaginó 
que aquella piedra habia llegado a sus manos y 
que, por la virtud de ella misma, aunque estuviese 
él presente no lo veian. Contento, pues, sobrema- 
nera de tal suede, sin decirles nada, pensò en vol- 
ver a su casa; y volviendo sobre sus pasos, co- 



menzó a irse. Viendo esto, Buffalmacco dijo a Bru¬ 
no: 


—<^Qué hacemos nosotros? <^Por qué no 
nos vamos? 

Aquien Bruno respondió: 

—Vàmonos; pero juro a Dios que Calandri¬ 
no no me hace ni una mas; y si estuviese junto a él 
corno lo he estado toda la mahana, le darla tal con 
este guijarro en el calcanar que se acordaria un 
mes de està broma. 

Y decir estas palabras y estirar el brazo y 
darle a Calandrino con el guijarro en el calcanar fue 
todo uno. Calandrino, sintiendo el dolor, levantó el 
pie y comenzó a resoplar, pero luego se callo y se 
fue. Buffalmacco, cogiendo uno de los guijos que 
recogido habia, dijo a Bruno: 

—jAh, mira el guijo: asi le diese ahora mis- 
mo en los rinones a Calandrino! 

Y, soltàndolo, le dio con él un gran golpe en 
los rinones; y en resumen, de tal guisa, ahora con 
una palabra y ahora con otra, por el Munone arriba 
hasta la puerta de San Gallo lo fueron lapidando. 
Alli, arrojando al suelo las piedras que habian reco- 



gido, un tanto se detuvieron con los guardias adua- 
neros, los cuales, primero informados por ellos, 
fingiendo no verlo, dejaron pasar a Calandrino con 
la mayor risa del mundo. El cual, sin pararse se vino 
a su casa, la cual estaba junto al Canto della Maci¬ 
na; y tan favorable le fue la fortuna a la burla que 
mientras Calandrino por el rio se venia y luego por 
la ciudad, nadie le dirigió la palabra, ya que en- 
contró a pocos porque todos estaban almorzando. 
Entrò, asi pues, Calandrino, tan cargado, en su 
casa. Estaba por acaso su mujer (que tenia por 
nombre dona Tessa), mujer hermosa y vaierosa, 
arriba de la escalera, y un tanto enojada por su 
larga demora, y viéndolo venir comenzó a decirle 
con reproches: 

—jYa, hermano, te trae el diablo! Todo el 
mundo ha comido ya cuando tu vienes a corner. 

Lo que oyendo Calandrino y viendo que lo 
veia, lleno de amargura y de dolor comenzó a gritar: 

—jAy!, mala mujer, pues eres tu, me has 
arruinado; pero por Dios que me las pagaràs. 

Y subiendo a una salita y descargadas alli 
las muchas piedras que habia recogido, furibundo 
corrió hacia su mujer y, cogiéndola por las trenzas, 



la tirò al suelo, y alli, cuanto pudo mover los brazos 
y las piernas tantos punetazos y patadas le dio por 
todo el cuerpo, sin dejarle en la cabeza cabello o 
hueso encima que machacado no estuviese, nada 
valiéndole pedir merced con los brazos en cruz. 
Buffalmacco y Bruno, luego de que con los guardia- 
nes de la puerta se hubieron reido un poco, con 
lento paso comenzaron un poco de lejos a seguir a 
Calandrino; y llegados junto a su puerta, sintieron la 
feroz paliza que a su mujer le daba, y fingiendo que 
llegaban entonces, le llamaron. Calandrino, todo 
sudado, rojo y cansado, se asomó a la ventana y les 
rogò que subiesen donde estaba él. Ellos, mostràn- 
dose un tanto enfadados, subieron arriba y vieron la 
sala llena de piedras, y en uno de los rincones a la 
mujer despeinada, toda livida y golpeada en la cara, 
llorar dolorosamente; y por otra parte Calandrino, 
descenido y jadeante a guisa de hombre cansado, 
sentado. Y luego de haber mirado un rato dijeron: 

—<^Qué es esto, Calandrino? ^Quieres 
hacer un muro, que te vemos con tantas piedras? 

Y ademàs de esto, anadieron: 

—^Y dona Tessa qué tiene? Parece que le 
has pegado; <^qué novedades son éstas? 



Calandrino, cansado por el peso de las pie- 
dras y por la rabia con que le habia pegado a su 
mujer, y con el dolor de la fortuna que le parecia 
haber perdido, no podia reunir aliento para pronun¬ 
ciar enteras las palabras de su respuesta; por lo 
que, dandole tiempo, Buffalmacco recomenzó: 

—Calandrino, si estabas airado por algo, no 
debias por elio escarnecernos a nosotros; que, lue- 
go de que nos indujiste a buscar contigo la piedra 
preciosa, sin deciselo a Dios ni al diablo nos dejas- 
te corno a dos cabrones en el Munone y te viniste, 
lo que tenemos por muy gran maldad; pero por cier- 
to que ésta va a ser la postrera que vas a hacernos. 

A estas palabras, Calandrino, esforzàndose, 

repuso: 

—Companeros, no os enfurezcàis: las co- 
sas han sido de muy distinto modo del que pensa- 
bais. Yo, desventurado, habia encontrado aquella 
piedra; <^y queréis saber si digo verdad? Cuando 
primeramente os preguntasteis por mi el uno al otro, 
yo estaba a menos de diez brazos de vosotros, y 
viendo que os acercabais y no me veiais, me fui por 
delante de vosotros, y siguiendo un poco por delan- 
te siempre me he venido. 



Y empezando por un extremo, hasta el final 
les contò lo que habian hecho y dicho ellos, y les 
mostrò la espalda y los calcanares còrno los habian 
aderezado los guijarros, y luego siguió: 

—Y os digo que, entrando por la puerta con 
todas estas piedras en el seno que aqui veis, nada 
me dijeron (que sabéis cuàn desagradables y mo- 
lestos suelen ser) los guardianes que quieren mirar 
todo, y ademàs de esto, he encontrado por la calle a 
muchos de mis compadres y amigos, los cuales 
siempre suelen dirigirme algun saludo e invitarme a 
beber, y no hubo ni uno que me dijese media pala- 
bra, corno quienes no me veian. Al final, Negando 
aqui a casa, este diablo de està maldita mujer se 
me puso delante y me vio, porque, corno sabéis, las 
mujeres hacen perder la virtud a todas las cosas; de 
lo que yo, que podia decirme el hombre mas ventu¬ 
roso de Florencia, he quedado el mas desventura- 
do: y por elio le he pegado tanto cuanto he podido 
mover las manos y no sé qué, me detiene en coriar¬ 
ie las venas, jque maldita sea la hora en que primie¬ 
ro la vi y cuando vino a està casa! 

Y encendiéndose de nuevo en ira, queria 
levantarse para volver a pegarle de nuevo. Buffal¬ 
macco y Bruno, oyendo estas cosas, ponian cara de 



maravillarse mucho y con frecuencia confirmaban lo 
que Calandrino decia, y sentian tan grandes ganas 
de reir que casi estallaban; pero viéndole furioso 
levantarse para pegar otra vez a su mujer, saliendo 
a su encuentro lo retuvieron diciéndole que de estas 
cosas ninguna culpa tenia su mujer, sino él que 
sabiendo que las mujeres hacian perder su virtud a 
las cosas no le habia dicho que se guardase de 
ponérsele delante aquel dia; de la cual precaución 
Dios le habia privado o porque la suede no debia 
ser suya o porque tenia en el ànimo enganar a sus 
companeros, a los cuales, cuando se dio cuenta de 
haberla encontrado debia descubrirla. Y luego de 
muchas palabras, no sin gran trabajo reconciliando 
con él a la doliente mujer, y dejàndolo melancólico 
en la casa llena de piedras, se fueron. 


NOVELA CUARTA 

El preboste de Fiésole ama a una mujer 
viuda; no es amado por ella y, creyendo acostarse 
con ella, se acuesta con una criada suya, y los her- 
manos de la senora hacen que su obispo lo descu- 
bra. 



Habia llegado Elisa al fin de su historia, no 
sin gran piacer de toda la compania habiéndola 
contado, cuando la reina, volviéndose a Emilia, le 
mostrò que queria que ella, después de Elisa, la 
suya contase; la cual, prestamente, comenzó asi: 

Valerosas senoras, cuàn solicitadores de 
nuestros pensamientos son los curas y los frailes y 
todo clérigo, en muchas historias de las contadas 
recuerdo que se ha demostrado; pero porque nunca 
podria hablarse de elio tanto que no quedase mu- 
cho mas por decir, yo, ademàs, entiendo contaros 
una sobre un preboste el cual, a pesar de todo el 
mundo, queria que una noble senora viuda le ama- 
se, quisiera ella o no; la cual, corno muy sabia, le 
trató tal corno se merecia. 

Como todas vosotras sabéis, Fiésole, cuya 
colina podemos desde aqui ver, fue una ciudad 
antiquisima y grande, aunque hoy esté toda derrui- 
da, y no por elio ha dejado de tener obispo propio y 
todavia lo tiene. Alli, cerca de la iglesia mayor, tenia 
una noble senora viuda, llamada dona Piccarda, 
una posesión con una casa no muy grande; y por¬ 
que no era la mujer mas acomodada del mundo, alli 
vivia la mayor parte del ano, y con ella dos herma- 
nos suyos, jóvenes muy de bien y corteses. Ahora, 



sucedió que frecuentando està senora la iglesia 
mayor y siendo todavia asaz joven, y hermosa y 
agradable, se enamoró de ella tan ardientemente el 
preboste de la iglesia, que nada mas vela aqui ni 
alli, y luego de algun tiempo fue tan atrevido que él 
mismo dijo a està senora su deseo, y le rogò que 
estuviese contenta de su amor y de amarlo corno él 
la amaba. Era este preboste ya viejo de anos pero 
jovencisimo de juicio, petulante y altanero, y de si 
mismo pensaba todo lo mejor, con modos y cos- 
tumbres llenos de afectación y desagrado, y tan 
cargante y fastidioso que nadie habia que le quisie- 
ra bien; y si alguien le queria poco era està senora 
misma, que no solamente no le queria nada sino 
que lo odiaba mas que a un dolor de cabeza. Por lo 
que, corno prudente, le repuso: 

—Senor, que vos me améis debe serme 
muy grato, y yo debo amaros y os amaré de buen 
grado; pero entre vuestro amor y el mio ninguna 
cosa deshonesta debe suceder jamàs. Sois mi pa¬ 
dre espiritual y sois sacerdote, y ya os aproximàis 
mucho a la vejez, las cuales cosas os deben hacer 
honesto y casto; y por otra parte yo no soy una nina 
a quien estos enamoramientos sienten ya bien, y 
soy viuda, que sabéis cuànta honestidad se espera 
de las viudas; y por elio, tenedme por excusada, 



que del modo en que me requeris no os amaré nun- 
ca ni asi quiero ser amada por vos. 

El preboste, no pudiendo aquella vez sacar 
de ella otra cosa, no se dio por desmayado y venci- 
do al primer golpe, sino que usando de su arrogante 
osadia la solicitó muchas veces con cartas y con 
embajadas, y aun por si mismo cuando a la iglesia 
la veia venir; por lo que, pareciéndole este tàbano 
demasiado pesado y demasiado enojoso a la seno- 
ra, pensò en quitàrselo de encima del modo que 
merecia, puesto que de otro no podia; pero no quiso 
hacer cosa alguna que primero no razonase con sus 
hermanos. Y habiéndoles dicho lo que el preboste 
hacia con ella y también lo que ella entendia hacer, 
y recibiendo de ellos piena autorización, de alli a 
pocos dias volvió a la iglesia corno acostumbraba; y 
en cuanto la vio el preboste, vino a ella, y corno 
solia hacer, de modo confianzudo entrò con ella en 
conversación. La senora, viéndole venir y mirando 
hacia él, le puso aiegre gesto, y retiràndose a un 
lado, habiéndole el preboste dicho muchas palabras 
del modo acostumbrado, la senora luego de un gran 
suspiro dijo: 

—Senor, yo he oido muchas veces que no 
hay ningun castillo tan fuerte que, siendo combatido 



todos los dias, no llegue a ser tornado alguna vez; 
lo que veo muy bien que me ha sucedido a mi. Tan¬ 
to unas veces con dulces palabras y otras con bro- 
mas y otras con otras cosas me habéis cercado, 
que me habéis hecho romper mi propòsito; y estoy 
dispuesta, puesto que tanto os agrado, a ser vues- 
tra. 


El preboste, todo contento, dijo: 

—Senora, mucho os lo agradezco y a decir 
verdad, me he maravillado mucho de còrno os hab¬ 
éis resistido tanto, pensando que nunca me ha su¬ 
cedido esto con ninguna; asi he dicho yo algunas 
veces que, si las mujeres fuesen de piata no valdr- 
ian ningun dinero porque ninguna resistiria el marti¬ 
no. Pero dejemos esto: ^cuàndo y dónde podremos 
estar nosotros juntos? 

A lo que la senora repuso: 

—Dulce senor mio, cuàndo podria ser la 
hora que mas os agradase porque yo no tengo ma¬ 
ndo a quien tenga que dar cuenta de mis noches; 
pero dónde no sé pensarlo. 

Dijo el cura: 


— I Còrno no? vuestra casa? 



Repuso la dama: 

—Senor, sabéis que tengo dos hermanos 
jóvenes, los cuales de dia y de noche vienen a casa 
con sus amistades, y mi casa no es muy grande, y 
por elio no podria ser, salvo que quisieseis estar alli 
corno si fuerais mudo sin decir palabra ni resollar, y 
en la oscuridad, a modo de ciego; si quisierais 
hacerlo asi se podria, porque ellos no entran en mi 
alcoba; pero està la suya tan al lado de la mia que 
no se puede decir ni una palabrita tan bajo que no 
se oiga. 

Dijo entonces el preboste: 

—Senora, que no quede por elio por una 
noche o dos, en tanto yo piense dónde podemos 
estar en otra parte con mas comodidad. 

La senora dijo: 

—Senor, esto es cosa vuestra, pero una co¬ 
sa os ruego, que esto quede tan secreto que no se 
sepa nunca una palabra. 

El preboste dijo entonces: 

—Senora, no temàis por elio, y si puede ser, 
haced que està noche estemos juntos. 



—Me place —y dandole indicaciones de 
còrno y cuàndo venir debia, se fue y se volvió a su 
casa. 


Tenia està senora una criada, que no era 
demasiado joven y que tenia el rostro mas feo y 
mas contrahecho que nunca se vio; que tenia la 
nariz muy aplastada y la boca torcida y los labios 
gruesos y los dientes mal compuestos y grandes, y 
tiraba a bizca, y nunca estaba sin los ojos malos, y 
de un color verde y amarillo que parecia que no en 
Fiésole sino en Sinagalia habia pasado el verano; y 
ademàs de todo esto, era coja y un tanto manca del 
lado derecho. Y se llamaba Ciuta, y porque tan livi¬ 
da cara tenia, por todos era llamada Ciutazza; y 
aunque fuese contrahecha en la figura, era, sin 
embargo, bastante maliciosa. A la cual, la senora 
llamó, y le dijo: 

—Ciutazza, si quieres hacerme un servicio 
està noche, te darò una buena camisa nueva. 

Ciutazza, oyendo mentar la camisa, dijo: 

—Senora, si me dais una camisa, me arro- 

jaré al fuego, no ya otra cosa. —Pues bien-dijo 

la senora—, quiero que està noche te acuestes con 
un hombre en mi cama y que lo acaricies, y guarda- 



te de decir palabra, que no te sientan mis herma- 
nos, que sabes que duermen al lado; y luego te 
daré la camisa. 

Ciutazza dijo: 

—Asi dormirla yo con seis, no con uno, si 
hiciese falta. 

Venida pues la noche, el senor preboste vi¬ 
no, corno le habia sido fijado; y los dos jóvenes, 
corno la senora habia combinado, estaban en su 
alcoba y hacian mucho ruido; por lo que el preboste, 
silenciosamente y a oscuras entrando en la alcoba 
de la senora, se fue a la cama corno ella le habia 
dicho, y del otro lado Ciutazza, bien informada por 
la senora de lo que tenia que hacer. El senor pre¬ 
boste, creyendo tener a su senora al lado, se echó 
en los brazos de Ciutazza y comenzó a besarla sin 
decir palabra, y Ciutazza a él; y comenzó el prebos¬ 
te a solazarse con ella, tornando posesión de los 
bienes largamente deseados. Cuando la senora 
hubo hecho esto, ordenó a los hermanos que hicie- 
sen el resto de lo que habian planeado; los cuales, 
calladamente saliendo de su alcoba, se fueron a la 
plaza, y fue su fortuna para lo que querian hacer 
mas favorable de lo que ellos mismos pedian por- 
que, siendo el calor grande, el obispo habia manda- 



do a buscar a los dos jóvenes para ir hasta su casa 
paseando y beber en su compania. Pero al verlos 
venir, diciéndoles su deseo, con ellos se puso en 
camino; y entrando en un patiecillo fresco que ellos 
tenian donde habia muchas luces encendidas, con 
gran piacer estuvo bebiendo un buen vino de los 
suyos. Y habiendo bebido dijeron los jóvenes: 

—Senor, pues que tanto favor nos habéis 
hecho, que os habéis dignado visitar està nuestra 
pequena choza a la que veniamos a invitaros, que- 
remos que os plazca ver una cosita que os querria- 
mos mostrar. 

El obispo repuso que de buena gana; por lo 
que uno de los jóvenes, tornando en la mano una 
pequena antorcha encendida y yendo por delante, 
siguiéndole el obispo y todos los demàs, se ende- 
rezó hacia la alcoba donde el senor preboste yacia 
con Ciutazza, el cual para Negar pronto se habia 
apresurado a cabalgar y habia, antes de que éstos 
llegasen alli, cabalgado ya mas de tres millas; por lo 
que cansado y teniendo a Ciutazza en brazos a 
pesar del calor, dormia. Entrando, pues, con luz en 
la mano el joven en la alcoba, y el obispo detràs de 
él y todos los otros, les fue mostrado el preboste 
con Ciutazza en brazos. En esto, despertàndose el 



senor preboste, y viendo la luz y està gente a su 
alrededor, avergonzàndose mucho y amedrentado 
metió la cabeza debajo de las sàbanas; al cual el 
obispo injurió grandemente y le hizo sacar la cabeza 
y ver con quién estaba acostado. El preboste, al ver 
el engano de la senora, tanto por él corno por el 
vituperio que le parecia ser, sùbitamente se sintió el 
mas dolorido hombre que jamàs habia existido: y 
por mandato del obispo, vistiéndose, a sufrir un gran 
castigo por el pecado cometido, bien custodiado, 
tuvo que irse a su casa. Quiso luego saber el obispo 
còrno habia sucedido aquello de que aquél hubiese 
ido a acostarse alli con Ciutazza. Los jóvenes le 
contaron ordenadamente todas las cosas; lo que 
oyendo el obispo, mucho alabó a la senora, y tam- 
bién a los jóvenes que, sin querer mancharse las 
manos con la sangre de un sacerdote, le habian 
tratado corno merecia. Este pecado se lo hizo el 
obispo llorar cuarenta dias, pero el amor y la ver- 
gùenza le hicieron llorar mas de cuarenta y nueve; 
sin contar con que, por mucho tiempo después no 
podia andar por la calle sin ser senalado con el 
dedo por los muchachitos, los cuales decian: 

—jMira al que se acuesta con Ciutazza! 



Lo que le dolia tanto que estuvo a punto de 
enloquecer; y de tal manera la vaierosa senora se 
quitó de encima el fastidio del importuno preboste y 
Ciutazza ganó una camisa. 


NOVELA QUINTA 

Tres jóvenes le quitan los calzones a un 
juez de las Marcas en Florencia, mientras él, estan- 
do en el estrado, administraba justicia. 


Habia dado Emilia fin a su razonar, habien- 
do sido la viuda alabada por todos, cuando la reina, 
mirando a Filostrato, dijo: 

—A ti te toca ahora narrar. 

Por la cual cosa él prestamente repuso que 
estaba dispuesto, y comenzó: 

Deleitosas senoras, el joven a quien Elisa 
hace poco nombró, es decir, Maso del Saggio, me 
harà dejar una historia que pensaba contar para 
contar una sobre él y algunos de sus companeros, 
la cual, aunque deshonesta no sea por decirse pa- 
labras en ella que vosotras os avergonzàis de decir, 



no por elio deja de ser tan divertida que a pesar de 
todo la contaré. 

Como todas podéis haber oido, a nuestra 
ciudad vienen con frecuencia podestàs de las Mar- 
cas, los cuales son generalmente hombres de àni¬ 
mo apocado y de vida tan pobre y miserable que 
todas sus acciones no son sino cicaterias, y por su 
innata miseria y avaricia traen consigo a jueces y 
notarios que parecen hombres mas bien arrancados 
al arado o sacados de las zapaterias que de las 
escuelas de leyes. Ahora bien, habiendo venido uno 
corno podestà, entre los muchos otros jueces que 
trajo consigo, trajo a uno que se hacia llamar micer 
Niccola de San Lepidio, el cual parecia màs bien un 
cerrajero que otra cosa: y fue puesto éste entre los 
demàs jueces a oir las cuestiones criminales. Y 
corno con frecuencia sucede que, aunque los ciu- 
dadanos no tengan nada que hacer en palacio a 
veces van por alli, sucedió que Maso del Saggio 
una mahana, buscando a un amigo suyo alla se fue; 
y acaeciéndole mirar a donde micer Niccola estaba 
sentado, pareciéndole que era un pajarraco raro, 
todo él lo iba considerando. Y corno le viese el ar¬ 
mino todo pringoso en la cabeza, y un tintero colga- 
do del cinto, y màs largo el faldellin que la toga y 
otras muchas cosas todas inusitadas en un hombre 



ordenado y bien educado, y ademàs de éstas, una 
mas notable que ninguna de las otras, a su parecer, 
le vio, y fue un par de calzones que, estando él 
sentado y las ropas, por estrechez, quedàndole 
abiertas por delante, vio que el fondo de ellos le 
llegaba hasta media pierna. Por lo cual, sin quedar- 
se mucho mirandole, dejando lo que andaba bus¬ 
cando, comenzó una busqueda nueva, y encontró a 
dos de sus companeros, de los cuales uno tenia por 
nombre Ribi y el otro Mateuzzo, hombres los dos no 
menos ocurrentes que Maso, y les dijo: 

—jAh, si me queréis bien, venid conmigo 
hasta palacio, que quiero mostraros alli el mas ex¬ 
traordinario patàn que nunca habéis visto! 

Y yéndose con ellos a palacio, les mostrò 
aquel juez y sus calzones. Éstos, desde lejos co- 
menzaron a reirse de aquel asunto, y avecinàndose 
a los escanos sobre los que estaba el senor juez, 
vieron que muy fàcilmente podia andarse bajo 
aquellos escanos; y ademàs de elio vieron rota la 
tabla sobre la cual el senor juez tenia puestos los 
pies, tanto que con gran comodidad se podia meter 
por ella la mano y el brazo. Y entonces dijo Maso a 
sus companeros: 



—Quiero que le quitemos del todo esos cal- 
zones, porque con mucha facilidad se puede. 

Habian ya los companeros visto còrno; por 
lo que, arreglando entre ellos lo que tenian que 
hacer y decir, a la manana siguiente volvieron alli, y 
estando el tribunal muy lleno de hombres, Mateuz- 
zo, sin que nadie lo advirtiese, entrò debajo del 
banco y se fue derecho bajo el lugar donde el juez 
posaba los pies; Maso, por uno de los lados 
acercàndose al senor juez, io cogió por la orla de la 
toga, y acercàndose Ribi del otro lado y haciendo lo 
mismo, comenzó Maso a decir: 

—Senor, o senores, yo os pido por Dios que 
antes de que ese ladroncillo que està ahi al lado se 
vaya a otra parte, que le hagàis devolverme un par 
de borceguies mios que me ha birlado y dice que 
no: y los he visto, no hace todavia un mes, que les 
hacia echar suelas nuevas. 

Ribi, del otro lado, gritaba alto: 

—Micer, no le creàis, que es un bribonzue- 
lo, y porque sabe que he venido a querellarme con- 
tra él por una valija que me ha robado, ha venido 
ahora mismo a hablar de los borceguies que los 
tengo en casa desde antanazo; y si no me creéis, 



puedo poneros por testigo a la verdulera de al lado 
y a la tripera Grassa y a uno que va recogiendo la 
basura de Santa Maria de Verzaia, que lo vi cuando 
volvia del pueblo. 

Maso, por el otro lado, no dejaba hablar a 
Ribi, gritando también; y Ribi gritaba mas. Y mien- 
tras el juez estaba de pie y mas cerca de ellos para 
oirles mejor, Mateuzzo, aprovechando la ocasión, 
metió la mano por el agujero de la tabla y cogió los 
calzones del juez por abajo, y tirò de ellos fuerte- 
mente. Los calzones salieron incontinenti, porque el 
juez era flaco y escurrido; el cual, sintiendo lo que 
pasaba y no sabiendo qué fuese, queriendo tirar de 
las ropas hacia adelante y taparse y sentarse, Maso 
de un lado y Ribi del otro sin embargo, sujetàndole y 
gritando fuerte: 

—Micer, hacéis mal en no hacerme justicia 
y no querer oirme y querer iros a otra parte; jde 
cosa tan pequena corno ésta es no se levanta acta 
en està ciudad! —y tanto con estas palabras le tira- 
ron de las ropas que cuantos en el tribunal estaban 
se apercibieron de que le habian quitado las calzas. 
Mateuzzo, luego de que algun tiempo le hubo suje- 
tado, dejàndole, se salió fuera y se fue sin que le 



viesen. Ribi, pareciéndole haber hecho bastante, 
dijo: 

—jVoto a Dios que me resarciré en la cor- 
poración! —y Maso, del otro lado, solfandole la to¬ 
ga, dijo: 

—No, pues yo volveré tantas veces hasta 
que os encuentre menos impedido que habéis apa- 
recido està manana! —y el uno por aqui, el otro por 
alla, lo antes que pudieron se fueron. El senor juez, 
poniéndose los calzones en presencia de todo el 
mundo corno si se levantase de la cama, y dàndose 
cuenta entonces de lo que habia pasado, preguntó 
dónde habian ido aquellos que de los borceguies y 
de la valija se querellaban; pero no encontràndolos, 
comenzó a jurar por las entranas de Cristo que ten¬ 
ia que conocer y saber si era costumbre en Floren- 
cia quitarle los calzones a los jueces cuando se 
sentaban en el estrado de justicia. El podestà, por 
otra parte, habiéndole oido, armò un gran alboroto; 
después, habiéndole mostrado sus amigos que 
aquello no se lo habian hecho sino para mostrarle 
que los florentinos sabian que en lugar de haber 
llevado jueces habia llevado alli zopencos para que 
le saliese mas barato, por las buenas se callo y no 
fue mas adelante la cosa aquella vez. 



NOVELA SEXTA 


Bruno y Buffalmacco le roban un cerdo a 
Calandrino; le hacen hacer la prueba de buscarlo 
con pastas de jengibre y vino de garnacha y le dan 
dos de éstas, una tras de la otra, hechas de bonigas 
de perno contitadas con àloè, y parece gue él mismo 
se ha guedado con él, le hacen, ademàs, obseguiar- 
les si no guiere gue a su mujer se lo digan. 


No habia la historia de Filostrato dado fin, la 
cual mucho fue reida, cuando la reina ordenó a 
Filomena que seguidamente narrase; la cual co- 
menzó: 


Graciosas senoras, corno Filostrato fue lle- 
vado a contar la historia que habéis oido por el 
nombre de Maso, asi ni mas ni menos soy llevada 
yo por el de Calandrino y de sus companeros a 
contar otra de ellos, la cual, tal corno creo, os gus¬ 
ta rà. 


Quién Calandrino, Bruno y Buffalmacco fue- 
ron no necesita seros mostrado por mi, que asaz lo 
habéis oido antes; y por elio, pasando mas adelan- 



te, digo que Calandrino tenia una pequena tierra no 
lejos de Florencia, que habia recibido corno dote de 
su mujer, de la cuai, entre las demàs cosas que le 
daba, sacaba cada ano un cerdo; y era su costum- 
bre que siempre en diciembre se iban alli al pueblo 
su mujer y éi, y lo mataban y lo hacian salar alli. 
Ahora bien, sucedió una vez entre las otras que, no 
estando la mujer bien de salud, Calandrino se tue 
solo a hacer la matanza; la cual cosa oyendo Bruno 
y Buffalmacco, y sabiendo que su mujer no iba, se 
fueron a ver a un cura vecino de Calandrino y 
grandisimo amigo suyo, y a estarse con él algunos 
dias. Habia Calandrino, la manana en que éstos 
llegaron alli, matado el cerdo, y viéndolos con el 
cura los llamó y les dijo: 

—Sed bienvenidos; quiero que veàis qué 
amo de casa soy. 

Y llevàndolos a su casa les mostrò aquel 
cerdo. Vieron ellos que el cerdo era hermosisimo, y 
le oyeron a Calandrino que lo iba a poner en sa- 
lazón para su familia. Y Bruno le dijo: 

—jAh, qué bruto eresi Véndelo y disfruta los 
dineros: y a tu mujer dile que te lo han robado. 

Calandrino dijo: 



—No, no lo creeria, y me echaria de casa; 
no os empenéis, que no lo haré nunca. 

Las palabras fueron muchas pero de nada 
sirvieron. Calandrino les invitò a cenar con tal des- 
gana que no quisieron cenar y se separaron de él. 
Dijo Bruno a Buffalmacco: 

—<^Por qué no le robamos el cerdo està no- 

che? 

Dijo Buffalmacco: 

—<^Pues còrno podriamos? 

Dijo Bruno: 

—El còrno bien lo veo si no lo quita del sitio 
donde lo tenia ahora mismo. 

—Pues —dijo Buffalmacco— hagàmoslo: 
<^por qué no vamos a hacerlo? Y luego lo disfruta- 
remos aqui junto con el dòmine. 

El cura dijo que le gustaba mucho la idea. 
Dijo entonces Bruno: 

—Aqui se necesita un poco de arte. Tu sa- 
bes, Buffalmacco, qué avaro es Calandrino y con 
cuànto gusto bebe cuando los demàs pagan; vamos 
y llevémoslo a la taberna; alli, que el cura haga 



sembiante de pagar todo por invitarnos y no le deje 
pagar nada a él: se ajumarà y luego sera muy fàcil 
porque està solo en casa. 

Como lo dijo Bruno, asi lo hicieron. Calan¬ 
drino, viendo que el cura no le dejaba pagar, se dio 
a la bebida, y bien que no lo necesitase mucho, se 
cargo bien; y siendo ya avanzada la noche cuando 
se tue de la taberna, sin querer cenar nada se metió 
en su casa, y creyendo haber cerrado la puerta, la 
dejó abierta y se fue a la cama. Buffalmacco y Bru¬ 
no se fueron a cenar con el cura y cuando hubieron 
cenado, tornando los instrumentos para entrar en 
casa de Calandrino por donde Bruno habia planea- 
do, se fueron alli calladamente; pero encontrando la 
puerta abierta entraron dentro y cogiendo el cerdo, 
a casa del cura lo llevaron, y colgàndolo, se fueron 
a dormir. Calandrino, habiéndosele ido el vino del 
cuerpo, se levantó por la manana y, al bajar, mirò y 
no vio el cerdo, y vio la puerta abierta; por lo que, 
preguntando a òste y a aquél si sabian quién le 
habia quitado el cerdo, y no encontràndolo, co- 
menzó a hacer un gran alboroto, jay de él!, jdesdi- 
chado de él!, que le habian robado el cerdo. Bruno y 
Buffalmacco, levantàndose, se fueron hacia Calan¬ 
drino para oir lo que decia del cerdo; el cual, al ver- 
los, casi llorando llamàndolos, dijo: 



—jAy de mi, companeros mios, que me han 
robado el cerdo! 

Bruno, acercàndose, le dijo en voz baja: 

—jMaravilla que hayas sido listo una vez! 

—jAy! —dijo Calandrino—, que digo la ver- 

dad. 

—Dices bien —decia Bruno—, grita fuerte 
para que parezca que ha sido asi. 

Calandrino gritaba entonces mas fuerte y 

decia: 


—jCuerpo de Cristo, que digo verdad al de- 
cir que me lo han robado! Y Bruno decia: 

—Dices bien, dices bien; y hay que decido 
asi, grita fuerte, hazte oir bien para que parezca 
verdadero. 

Dijo Calandrino: 

—Me haràs dar el alma al enemigo; digo 
que no me creeràs, asi no me cuelguen, que me lo 
han robado. 


Dijo entonces Bruno: 



—jAh!, còrno va a poder ser esto? Yo lo 
he visto ayer, ^quieres hacerme creer que te lo han 
robado? 


Dijo Calandrino: 

—Es tal corno te digo. 

—jAh! —dijo Bruno—, <^es posible? 

—Ciertamente —dijo Calandrino—, es asi; 
por lo que estoy perdido y no se corno voy a volver 
a casa; la parienta no me creerà, y si me cree, no 
tendré paz con ella en todo el ano. 

Dijo entonces Bruno: 

—Asi me ayude Dios, eso està mal si es 
verdad; pero sabes, Calandrino, que ayer te ensené 
yo a decir eso; no querria que tu en el mismo punto 
te burlases de tu parienta y de nosotros. 

Calandrino comenzó a gritar y a decir: 

—jAh!, <^por qué me hacéis desesperar y 
blasfemar contra Dios y los santos y todo lo que 
existe? Os digo que està noche me han robado el 
cerdo. 


Dijo entonces Buffalmacco: 



—Si es asi, se debe ver el modo, si pode- 
mos, de recuperarlo. 

—qué modo —dijo Calandrino— podre- 
mos encontrar? 

Dijo entonces Buffalmacco: 

—Por cierto que no ha venido de la India 
nadie a quitarte el cerdo; alguno de estos vecinos 
tuyos debe haber sido, y por elio, si los pudieses 
reunir, yo sé hacer la prueba del pan y el queso, y 
veremos de un golpe quién lo ha robado. 

—jSi —dijo Bruno—, mucho vas a hacerle 
con pan y con queso a ciertos caballerazos que 
tenemos alrededor!, que estoy seguro de que algu¬ 
no de ellos lo ha cogido, y se darla cuenta del caso 
y no querrla venir. 

—<^Qué vamos a hacer, entonces? —dijo 
Buffalmacco. 

Repuso Bruno: 

—Habria que hacerse con buenas pastas 
dejengibre y con buen vino dulce e invitarlos a be- 
ber; no pensarlan que era por eso y vendrlan; y lo 
mismo pueden bendecirse las pastas de jengibre 
que el pan y el queso. 



Dijo Buffalmacco: 

—Por cierto dices verdad; y tu, Calandrino, 
<^qué dices?, Jo hacemos? 

Dijo Calandrino: 

—Os lo ruego por el amor de Dios; que, si 
yo supiese quién se lo ha llevado me pareceria sen- 
tirme medio consolado. 

—Pues venga —dijo Bruno—, estoy listo 
para ir hasta Florencia a por esas cosas para ayu- 
darte, si me das los dineros. 

Tenia Calandrino unos cuarenta sueldos, 
que le dio. Bruno, yéndose a Florencia a ver a un 
amigo suyo boticario, comprò una libra de buenas 
pastas e hizo hacer dos de estiércol de perro que 
hizo confitar con aloe recién exprimido; después, las 
hizo rebozar en azucar corno estaban las otras, y 
para no equivocarlas ni cambiarlas les hizo poner 
cierta senalecita por la cual muy bien las conocia; y 
comprando un frasco de buen vino dulce, se volvió 
al pueblo con Calandrino, y le dijo: 

—Hace falta que mahana por la mahana in- 
vites a beber contigo a todos aquellos de quienes 
sospeches: es fiesta y todos vendràn de buen gra- 



do, y yo està noche, junto con Buffalmacco, haré el 
encantamiento sobre las pastas y te las traeré ma¬ 
nana por la manana a casa, y por tu amor yo mismo 
se las daré, y haré y diré lo que haya que decir y 
que hacer. 

Calandrino lo hizo asi. Reunida, pues, una 
buena compania entre jóvenes florentinos que esta- 
ban en el pueblo y labradores, al venir la mahana, 
junto a la iglesia y alrededor del olmo, Bruno y Buf¬ 
falmacco vinieron con una caja de pastas y con el 
frasco de vino, y haciéndoles poner en corro, dijo 
Bruno: 


—Senores, me es necesario decir la razón 
por la que estàis aqui para que, si algo sucediese 
que no os agradase, no tengàis que quejaros de mi. 
A Calandrino, que aqui està, le quitaron ayer noche 
su hermoso cerdo y no puede encontrar quién se lo 
haya cogido; y porque otro distinto de quienes es- 
tamos aqui no se lo habrà podido quitar, él, para 
encontrar quién lo haya cogido os da a tornar estas 
pastas, una para cada uno, y de beber; y desde 
ahora sabed que quien haya cogido el cerdo no 
podrà tragar la pasta sino que le parecerà mas 
amarga que el veneno y la escupirà; y para elio, a 
fin de que està verguenza no le suceda en presen- 



eia de tantos, es tal vez mejor que aquel que lo 
hubiese cogido lo diga al sire en confesión, y yo me 
abstendré de este asunto. 

Todos los que all! habia dijeron que querlan 
corner de buen grado; por lo que Bruno, poniéndo- 
los en fila y puesto a Calandrino entre ellos, comen- 
zando en uno de los extremos comenzó a dar a 
cada uno la suya; y al estar junto a Calandrino, to¬ 
rnando una de las perrunas, se la puso en la mano. 
Calandrino prestamente se la echó a la boca y co¬ 
menzó a masticar, pero tan pronto corno la lengua 
notò el aloe, Calandrino, no pudiendo soportar el 
amargor, la escupió. Alli todos se miraban la cara el 
uno al otro, para ver quién escupia la suya; y no 
habiendo todavia Bruno terminado de darlas no 
haciendo sembiante de enterarse de aquello, oyó 
decir a sus espaldas 

—Vamos, Calandrino, <^qué quiere decir es- 
to? 


Por lo que, prestamente volviéndose, y 
viendo que Calandrino habia escupido la suya, dijo: 

—Espérate, tal vez alguna otra cosa se la 
hizo escupir: ten otra. 



Y tornando la segunda, se la puso en la bo- 
ca y proveyó a dar las otras que tenia que dar. Ca¬ 
landrino, si la primera le habia parecido amarga, 
ésta le pareció amarguisima; pero, sin embargo, 
avergonzàndose de escupirla, masticandola, un 
tanto la tuvo en la boca, y teniéndola comenzó a 
arrojar làgrimas que parecian nueces, tan gruesas 
eran; y por ùltimo, no pudiendo resistir mas, la 
arrojó fuera corno lo habia hecho con la primera. 
Buffalmacco servia de beber a la comparila y a Bru¬ 
no; los cuales, juntos con los demàs al ver esto, 
todos dijeron que por cierto Calandrino se habia 
quitado el cerdo a él mismo, y hubo muchos de ellos 
que àsperamente le reprendieron. Pero, luego que 
se hubieron ido, quedàndose Bruno y Buffalmacco 
con Calandrino, le comenzó a decir Buffalmacco: 

—He estado siempre seguro de que tu 
mismo lo habias robado y que nos querias mostrar 
que te lo habian robado para no darnos de beber ni 
una vez con los dineros que habias sacado. 

Calandrino, que todavia no habia escupido 
el amargor del àloè, comenzó a jurar que él no lo 
habia robado. 


Dijo Buffalmacco: 



—^Pero cuànto sacaste, socio?, dimelo de 
buena fe, pacaste seis? 

Calandrino, al oir esto comenzó a desespe- 
rarse; a quien Bruno dijo: 

—Oye bien, Calandrino, que en la comparila 
hubo quien comió y bebió con nosotros y me dijo 
que tenias no sé dónde una jovencita que tenias a 
tu disposición, y le dabas lo que podias reunir, y que 
él estaba seguro de que le habias mandado el tal 
cerdo, tan buen burlador has aprendido a ser. Tu 
nos llevaste una vez por el Munone abajo recogien- 
do piedras negras, y cuando nos hubiste embarcado 
te volviste, luego nos querias hacer creer que lo 
habias encontrado; y ahora semejantemente te 
crees que con tus juramentos nos haces creer igual 
que el cerdo, que has regalado o has vendido, te lo 
han robado. Ya estamos acostumbrados a tus bur- 
las y las conocemos; no podrias gastarnos mas: y 
por elio, para decir verdad, nos hemos pasado el 
trabajo de hacer el encantamiento, porque quere- 
mos que nos des dos pares de capones y, si no, se 
lo diremos todo a dona Tessa. 

Calandrino, viendo que no era creido, pare- 
ciéndole haber tenido ya bastante sufrimiento, no 
queriendo ademàs el acaloramiento de su mujer, les 



dio dos pares de capones. Y ellos, habiendo salado 
el cerdo, se lo llevaron a Florencia, dejando a Ca¬ 
landrino cornudo y apaleado. 


NOVELA SÉPTIMA 

Un escolar ama a una senora viuda, la cual, 
enamorada de otro, una noche de invierno le hace 
sentarse sobre la nieve esperàndola, a la cual él, 
después, por consejo suyo, todo un dia de media- 
dos de julio hace estar desnuda sobre una torre 
expuesta a las moscas y a los tàbanos y al sol 


Mucho se habian reido las senoras del des- 
dichado de Calandrino, y mas se hubieran reido 
todavia si no hubiesen sentido enojo de ver que 
también le quitaban los capones los mismos que le 
habian quitado el cerdo. Pero luego que llegó el fin, 
la reina ordenó a Pampinea que contase la suya; y 
ella prestamente, asi comenzó: 

Carisimas senoras, muchas veces sucede 
que las artimanas son con artimanas vengadas, y 
por elio es de poco juicio el deleitarse en escarnecer 
a otros. Nosotros nos hemos reido mucho (con mu- 



chas historietas contadas de las burlas que han sido 
hechas, de las cuales ninguna venganza que se 
haya tornado se ha contado; pero yo entiendo hace- 
ros sentir alguna compasión por la justa retribución 
hecha a una conciudadana nuestra, a la cual su 
burla, al ser burlada, casi con la muerte le recayó 
sobre la cabeza; y oirlo no os dejarà de ser util por- 
que asi mejor os guardaréis de burlaros de otro y 
mostraréis buen juicio. 

No han pasado todavia muchos anos desde 
que hubo en Florencia una joven hermosa de cuer- 
po y altanera de ànimo y de linaje muy noble y en 
los bienes de la fortuna convenientemente abundan- 
te, y llamada Elena; la cual, habiendo quedado viu- 
da de su marido nunca mas quiso casarse, habién- 
dose enamorado de ella, a elección suya, un joven 
apuesto y cortés; y de cualquiera otra preocupación 
olvidada, con la ayuda de una criada suya de quien 
se fiaba mucho, muchas veces con él, con maravi- 
lloso deleite se daba buena vida. Sucedió en este 
tiempo que un joven llamado Rinieri, hombre noble 
de nuestra ciudad, habiendo largamente estudiado 
en Paris no para luego vender su ciencia a granel 
corno muchos hacen, sino para saber la razón de 
las cosas y sus motivos (lo que óptimamente sienta 
a un noble) volvió de Paris a Florencia; y alli, muy 



honrado tanto por su nobleza corno por su ciencia, 
senorilmente vivia. Pero corno sucede muchas ve- 
ces que quienes mas entendimiento de las cosas 
profundas tienen mas fàcilmente se dejan uncir por 
el amor, le sucedió a este Rinieri: al cual, habiendo 
ido él un dia por via de entretenimiento a una fiesta, 
delante de los ojos se le puso està Elena, vestida de 
negro corno van nuestras viudas, llena de tanta 
hermosura a su juicio, y de tanta amabilidad corno 
ninguna otra le habia parecido ver; y estimò para si 
que podria llamarse feliz a quien Dios le hiciese la 
grada de poder tenerla desnuda en los brazos. Y 
una vez y otra mirandola cautamente, y conociendo 
que las cosas grandes y preciosas no se pueden 
conseguir sin trabajo, decidió poner todo su esfuer- 
zo y toda su solicitud en agradarle, para que 
agradàndole consiguiese su amor, y por elio poder 
tornar posesión de ella. La joven senora, que no 
tenia los ojos puestos en el infierno sino que, te- 
niéndose en tanto y mas de lo que era, moviéndolos 
con arte miraba alrededor y prestamente conocia a 
quien con deleite la miraba, apercibiéndose de Ri¬ 
nieri, riéndose para si misma, dijo: 

—No habré venido hoy aqui en vano que, si 
no me equivoco, he cogido a un pavo por la nariz. 



Y comenzando a mirarle alguna vez con el 
rabillo del ojo, cuanto podia, se ingeniaba en de¬ 
mostrarle que se ocupaba de él, o pensando por 
otra parte que cuanto mas atrajese y prendiese con 
sus encantos, tanto era su hermosura de mayor 
predo, y màximamente para quien ella junto con su 
amor la habia entregado. El sabio escolar, dejando 
aparte los pensamientos filosóficos, todo el ànimo 
volvió a ella; y creyendo que le agradaba, apren- 
diendo cuàl era su casa, comenzó a pasar delante 
de ella, con varias razones excusando aquellas 
idas. Al cual, la senora, por la razón ya dicha vana- 
gloriàndose de aquello, mostraba verlo de muy bue- 
na gana; por la cual cosa el escolar, encontrando la 
manera, se aproximó a su criada y le descubrió su 
amor, rogandole que con su senora obrase de tal 
manera que él pudiese obtener su grada. La criada 
prometió mucho y a su senora lo contò, la cual, con 
la mayor risa del mundo lo escuchó y dijo: 

—<^Has visto dónde éste ha venido a perder 
el seso que ha conseguido en Paris? Pues vamos, 
digàmosle lo que va buscando. Le diràs, cuando 
sea que te hable otra vez, que yo le amo mucho 
mas de lo que él me ama; pero que debo guardar mi 
honra para junto a las otras damas poder llevar la 



frente alta; por lo que él, si es tan sabio corno dice, 
debe amarme mas. 

jAy desdichada, desdichada! No sabia ella, 
senoras rmas, lo que es ponerse a provocar a los 
escolares. La criada al encontrarlo, hizo lo que su 
senora le habia ordenado. El escolar, contento, 
procedió a ruegos mas calurosos y a escribir cartas 
y a mandar regalos, y todo era aceptado, pero en 
recompensa no venian respuestas sino vagas; y de 
està guisa lo tuvo mucho tiempo dandole largas. Por 
ùltimo, habiendo ella descubierto todo a su amante 
y habiéndose él enojado con ella alguna vez y sen- 
tido algunos celos, para mostrarle que equivocada- 
mente sospechaba de ella, solicitàndola mucho el 
escolar, le envió a su criada, la cual de su parte le 
dijo que ella no habia tenido ocasión nunca de 
hacer nada que a él le agradase, después de que le 
habia asegurado de su amor, pero que, para la 
fiesta de Navidad que se acercaba, esperaba poder 
estar con él; y que por elio la noche siguiente a la 
fiesta, si él queria, viniese a su patio, donde ella a 
buscarle, lo antes que pudiera, iria. 

El escolar, mas contento que ningun otro 
hombre, a la hora ordenada se fue a casa de la 
senora, y llevado por la criada a un patio y en- 



cerràndole dentro, alli comenzó a esperar a la seno- 
ra. La senora, habiendo aquella noche hecho venir 
a su amante y habiendo cenado alegremente con él, 
lo que entendia hacer aquella noche le contò, ana- 
diendo: 


—Y podràs ver cuànto y cuàl es el amor que 
le tengo y he tenido a aquel de quien neciamente 
has tenido celos. 

Estas palabras las escuchó el amante con 
gran contento de ànimo, deseoso de ver con obras 
lo que la senora con palabras le daba a entender. Y 
habia por acaso el dia anterior a aquél nevado mu- 
cho, y todo estaba cubierto de nieve; por la cual 
cosa, el escolar habia poco estado en el patio 
cuando empezó a sentir mas trio del que habria 
querido; pero esperando calentarse, lo soportaba 
pacientemente. La senora a su amante dijo después 
de un rato: 

—Vamos a la alcoba y desde una ventanilla 
miremos lo que hace ese de quien has sentido ce¬ 
los, y lo que le contestarà a la criada, que he man- 
dado a hablar con él. 



Se fueron, pues, a una ventanilla y viendo 
sin ser vistos, oyeron a la criada hablar con el esco- 
lar y decir: 

—Rinieri, mi senora es la mujer mas afligida 
que nunca ha habido, porque està noche ha venido 
uno de sus hermanos y ha estado mucho rato Ina¬ 
lando con ella, y luego quiso cenar con ella y todav- 
la no se ha ido, pero creo que se irà pronto; y por 
elio no ha podido venir ella todavla, pero ya vendrà 
pronto; te ruega que no te enoje el esperar. 

El escolar, creyendo que era verdad, repu- 
so: 


—Di a mi senora que no se ocupe nada en 
mi hasta que pueda cuando le sea oportuno venir a 
por mi, pero que lo haga lo antes que pueda. 

La criada, volviéndose dentro, se fue a dor¬ 
mir. 


La senora, entonces, dijo a su amante: 

—Bien, <ì,qué dices?, ^crees que yo, si le 
quisiera corno tu temes, iba a sufrir que estuviera 
alli abajo congelàndose? 

Y esto dicho, con su amante, que ya en par¬ 
te estaba contento, se fue a la cama, y grandisimo 



rato estuvieron gozando y disfrutando, riéndose del 
misero escolar y burlàndose de él. El escolar, dando 
vueltas por el patio, se movia para calentarse y no 
tenia dónde sentarse ni en dónde refugiarse del 
sereno, y maldecia el largo entretenimiento del 
hermano con la senora, y todo lo que oia creia que 
seria una puerta que la senora abria, pero en vano 
esperaba. Ésta, por fin, cerca de la medianoche, 
solazàndose con su amante, le dijo: 

—<^Qué piensas, alma mia, de nuestro es¬ 
colar? <^Qué te parece mayor, su sabiduria o el 
amor que yo le tengo?, <j,harà el frio que le estoy 
haciendo pasar salirle del pecho lo que con mis 
palabras le entrò en él el otro dia? 

El amante repuso: 

—Corazón mio, si, bien conozco que asi 
corno tu eres mi bien y mi reposo y mi deleite y toda 
mi esperanza, asi soy yo los tuyos. 

—Pues —decia la senora— bésame mil ve- 
ces para ver si dices la verdad. 

Por la cual cosa el amante, abrazàndola 
apretadamente, no mil sino cien mil veces la besa- 
ba; y luego de que en tal razonar estuvieron algun 
tanto, dijo la senora: 



—jAh!, levantémonos un poco y vayamos a 
ver si se ha apagado el fuego en el cual este raro 
amante mio cada dia me escribia que estaba ar- 
diendo. 


Y levantàndose, a la ventanilla acostumbra- 
da fueron; y mirando al patio vieron al escolar bal¬ 
lando una tarantela al tocar de un castanetear de 
dientes, que por el demasiado trio era tan salteada 
y ràpida que nunca habian visto cosa igual. Enton- 
ces dijo la senora: 

—<^Qué dices, mi dulce esperanza?, <^te pa- 
rece que sé hacer ballar a los hombres sin mùsica 
de trompetas y cornamusas? 

Aquien el amante respondió: 

—Deleite mio, si. 

Dijo la senora: 

—Quiero que vayamos abajo hasta la puer- 
ta, tu te estaràs callado y yo le hablaré y oiremos lo 
que dice, y puede que no nos divirtamos menos que 
de verlo. 

Y abriendo la alcoba silenciosamente baja- 
ron a la puerta, Y alli, sin abrirla, la senora en voz 
baja, por un agujerito que alli habia le llamó. El es- 



colar, al oirse llamar, alabó a Dios, creyendo dema- 
siado pronto que iba a entrar dentro, y acercàndose 
a la puerta, dijo: 

—Aqui estoy, senora; abrid por Dios, que 
me muero de frio. 

La senora dijo: 

—jAh, si, que ya sé que eres friolero! y 
también que el frio es muy grande porque ha caldo 
un poco de nieve. Bien sé yo que en Paris las hay 
mucho mayores. No puedo abrirte todavia porque 
este maldito hermano mio, que ayer por la noche 
vino a cenar conmigo, no se va todavia; pero se irà 
pronto, y vendré incontinenti a abrirte. Acabo de 
separarne de él con mucho trabajo para venir a 
consolarte y que la espera no te enoje. 

Dijo el escolar: 

—jAh, senora!, os ruego, por Dios que me 
abràis, para que pueda estar ahi adentro al abrigo, 
porque hace un poco ha empezado a caer la neva- 
da mas espesa del mundo, y todavia nieva; y yo os 
esperaré ahi cuanto queràis. 

Dijo la senora: 



—jAy, dulce bien mio, que no puedo, que 
està puerta hace tanto ruido cuando se abre que 
fàcilmente la oiria mi hermano si la abriesel, pero 
quiero ir a decide que se vaya para que pueda yo 
volver a abrirte. 

Dijo el escolar: 

—Pues andad pronto, y os ruego que hag- 
àis encender un buen fuego para que, en cuanto 
entre, pueda calentarme, que he cogido tanto frio 
que apenas me siento. 

Dijo la senora: 

—No puede ser eso, si es verdad lo que me 
has escrito muchas veces de que ardes todo por mi 
amor; pero estoy segura de que te burlas de mi. 
Ahora vengo; espérame y ten ànimo. 

El amante, que oia todo, se divertia mucho, 
volviendo a la cama con ella, poco aquella noche 
durmieron sino que casi toda la consumieron en sus 
placeres y en buriarse del escolar. El desdichado 
escolar, convertido en ciguena por el fuerte castane- 
teo de dientes que tenia, dàndose cuenta que se 
burlaban de él, muchas veces trató de abrir la puer¬ 
ta y mirò a ver si por algun otro sitio podia salir; y no 
viendo còrno, corno un león enjaulado maldecia el 



mal tiempo, la maldad de la mujer y la duración de 
la noche junto con su propia simpleza; y muy enfu- 
recido contra ella, el largo y ferviente amor que le 
tenia sùbitamente cambiò en crudo y amargo odio, y 
pensaba muchas y grandes cosas con las que to¬ 
rnar venganza, la cual ahora mucho mas deseaba 
que antes habia deseado estar con la mujer. Pero la 
noche, luego de mucha y larga espera, se aproximó 
al dia y comenzó a aparecer el alba; por la cual 
cosa la criada, advertida por la senora, bajando, 
abrió el patio, y mostrando sentir compasión por él 
le dijo: 

—jMalaventura pueda tener el que vino 
anochel, toda la noche te ha tenido en vilo y ha 
hecho que te congeles: <^pero sabes?, Ilévalo con 
calma, que lo que està noche no ha podido ser otra 
vez sera; bien sé que nada podria haber sucedido 
que tanto hubiese desagradado a mi senora. 

El escolar, airado corno sabio que conocia 
que de nada sirven las amenazas sino para armar al 
amenazado, encerró en su pecho lo que su des- 
templada ira trataba de echar fuera, y en voz tran- 
quila, sin mostrarse nada enojado, dijo: 

—En verdad que he pasado la peor noche 
que he tenido nunca, pero bien he visto que de elio 



la senora no tiene ninguna culpa, porque ella mis- 
ma, compadecida de mi, vino hasta aqui abajo a 
excusarse y a consolarme; y corno dices, lo que 
està noche no ha sido otra noche sera; encomién- 
dame a ella y quédate con Dios. 

Y casi por completo entumecido, corno pudo 
se volvió a su casa; donde, estando cansado y 
muerto de sueno, sobre la cama se echó a dormir y 
se despertó casi por completo impedido de brazos y 
piernas; por lo que, mandando por un mèdico y 
contandole el frio que habia pasado, a su salud hizo 
proveer. Los médicos, con grandisimas y ràpidas 
curas ayudàndolo, poco tiempo después pudieron 
curarle los nervios y hacer de tal manera que se 
distendiesen; y si no hubiese sido porque era joven 
y porque llegaba el buen tiempo, mucho habria 
tenido que soportar; pero de nuevo sano y fresco, 
guardando dentro de si su odio, se mostraba mucho 
mas que nunca enamorado de su viuda. Ahora, 
sucedió después de cierto tiempo, que la fortuna le 
proporcionó ocasión de poder satisfacer su deseo al 
escolar. Porque habiéndose el joven amado por la 
viuda (sin tener ninguna consideración al amor que 
ésta le tenia) enamorado de otra mujer, y no que- 
riendo ni poco ni mucho decir ni hacer nada que 
fuese de su agrado, ella en làgrimas y amargura se 



consumila; pero su criada, que gran làstima sentia 
por ella, no encontrando modo de apartar a su se- 
nora del dolor sentido por el perdido amante, viendo 
al escolar que del modo acostumbrado pasaba por 
el barrio, dio en un necio pensamiento, y fue que se 
podria obligar al amante de su senora a amarla 
corno antes hacia con alguna operación nigromànti- 
ca y que en elio el escolar debia ser gran maestro; y 
se lo dijo a su senora. La senora, poco discreta, sin 
pensar en que, si el escolar hubiese sabido de ni- 
gromancia la habria usado en su propio provecho, 
dio oidos a las palabras de su criada y prontamente 
le dijo que le preguntase si queria hacerlo y con 
seguridad le prometiese que, en recompensa, ella 
haria todo lo que él quisiera. La criada hizo la emba- 
jada bien y diligentemente; y oyéndola el escolar, 
todo contento dijo: 

—Alabado seas, Dios mio; ha llegado el 
momento en que con tu ayuda podré castigar a esa 
malvada mujer por las injurias que me ha hecho en 
re compensa del gran amor que le tenia. 

Y dijo a la criada: 

—Diràs a mi senora que no sufra por eso, 
que si su amante estuviera en la India se lo haria yo 
venir prestamente a pedirle gracia de lo que contra 



su gusto hubiera hecho; pero lo que tiene que hacer 
entiendo deciselo a ella cuàndo y dónde mas le 
plazca, y diselo asi y confortala de mi parte. 

La criada dio la respuesta y se arregló de 
manera que se viesen los dos en Santa Lucia del 
Prado. Viniendo alli la senora y el escolar, y hablan- 
do ellos dos solos, no acordàndose ella de que casi 
lo habia llevado a él a la muerte, le contò aperta¬ 
mente todas sus cosas y lo que deseaba, y se lo 
rogò por su salvación; y el escolar le dijo: 

—Senora, es verdad que entre las demàs 
cosas que yo aprendi en Paris estuvo la nigroman- 
cia, de la que por cierto sé bien lo que es; pero por- 
que ofende a Dios muchisimo, habia jurado nunca 
ponerla en obra ni para mi ni para otros. Pero es 
verdad que el amor que os tengo es tan fuerte que 
no sé còrno pueda negarme a nada que queràis que 
haga; y por elio, aunque por elio deba ir a la casa 
del diablo, estoy dispuesto a hacerlo puesto que os 
place. Pero os recuerdo que es cosa mas molesta 
de hacer de lo que por ventura pensàis, y màxima- 
mente cuando una mujer quiere recuperar el amor 
de un hombre o un hombre el de una mujer, porque 
esto no puede hacerlo sino la misma persona a 
quien le interesa, y para hacerlo hace falta que 



quien lo haga sea de ànimo valiente porque hay que 
hacerlo de noche y en lugares solitarios y sin com¬ 
pania, las cuales cosas no sé si estàis dispuesta a 
hacerlas. 

A quien la senora, mas enamorada que 
prudente, repuso: 

—Amor me espolea de tal manera que no 
hay ninguna cosa que no hiciese por recuperar a 
aquel que me ha abandonado sin deberlo; pero, si 
te place, dime en qué tengo que ser valiente. 

El escolar, que con mal pelo tenia la cola 
marcada, dijo: 

—Senora, tendré que hacer yo una imagen 
de estano en nombre de aquel a quien deseàis re¬ 
cuperar, la cual cuando os la haya enviado, vos, 
cuando esté la luna menguante, debéis banaros con 
ella siete veces en un rio de aguas corrientes, com¬ 
pletamente desnuda y sola a la hora del primer sue- 
no, y después, estando asi desnuda, tenéis que 
subiros a un àrbol o en lo alto de alguna casa des- 
habitada: y mirando hacia el norte con la imagen en 
la mano, siete veces diréis algunas palabras que os 
daré escritas, y cuando las hayàis dicho, vendràn 
hacia vos dos damiselas de las mas hermosas que 



nunca hayàis visto, y os saludaràn y placenteramen- 
te os preguntaràn lo que queréis que hagan. A éstas 
debéis decirles bien y pienamente vuestros deseos; 
y guardaos de que digàis una cosa por otra; y cuan- 
do lo hayàis dicho, ellas se iràn y vos podréis bajar 
al lugar donde hayàis dejado vuestras ropas y vesti- 
ros y volver a casa. Y tened por cierto que no estarà 
mediada la noche siguiente cuando vuestro amante, 
llorando, vendrà a pediros grada y perdón; y sabed 
que desde aquel momento en adelante no os dejarà 
nunca por ninguna otra. 

La senora, oyendo estas cosas y prestàndo- 
les completa fe, pareciéndole que a su amante tenia 
ya en los brazos, ya medio contenta, dijo: 

—No os preocupéis, que estas cosas muy 
bien las haré; y para elio tengo la mayor comodidad 
del mundo, que tengo una tierra hacia el Valdarno 
de arriba, que està bastante cerca del rio, y ya es- 
tamos casi en julio, que serà agradable banarse. Y 
también me acuerdo que no lejos del rio hay una 
torrecilla deshabitada salvo que, por algunas esca- 
las de palos de castano que hay alli, suben de vez 
en cuando los pastores a un terrado que tiene, para 
ver si descubren desde alli a sus animales extravia- 
dos, lugar muy solitario y a trasmano al cual yo sub- 



iré, y alti lo mejor del mundo espero hacer lo que 
mandéis. 

El escolar, que muy bien conocia el lugar de 
la senora y la torrecilla, contento de cerciorarse de 
su intención, dijo: 

—Senora, yo no he estado nunca en esas 
comarcas, y por elio no conozco la tierra ni la torre¬ 
cilla; pero si es tal corno decis no puede haber nada 
mejor en el mundo; y por elio, cuando sea oportuno 
os mandaré la imagen y la oración; pero mucho os 
ruego que, cuando hayàis satisfecho vuestro deseo 
y veàis que os he servido bien, que os acordéis de 
cumplir la promesa que me habéis hecho. 

A quien la senora le contestò que lo haria 
sin falta; y tornando licencia de él se volvió a su 
casa. El escolar, aiegre de que su pian parecia que 
iba a llevarse a efecto, hizo una imagen con sus 
caracterismos y escribió un invento suyo en lugar 
de una oración; y cuando le pareció oportuno la 
mandò a la senora, y le mandò a decir que a la no- 
che siguiente sin mas dilación debia hacer lo que le 
habia dicho; y luego, secretamente, con un criado 
suyo se fue a casa de un amigo que muy cerca vivia 
de la torrecilla, para poder llevar a cabo su proyecto. 
La senora, por otra parte, con su criada se puso en 



camino; y al Negar la noche, fingiendo que se iba a 
la cama, mandò a la criada a dormir, y a la hora del 
primer sueno, de casa calladamente saliendo, se 
fue a la torrecilla junto a la ribera del Arno, y miran¬ 
do mucho a su alrededor, no viendo ni sintiendo a 
nadie, despojàndose de sus ropas y escondiéndolas 
bajo unas malezas, siete veces se banó con la ima- 
gen y luego, desnuda, con la imagen en la mano 
hacia la torrecilla se fue. El escolar, que a la calda 
de la noche, con su criado entre los sauces y los 
demàs àrboles cerca de la torrecilla se habia es- 
condido y habia visto todas aquellas cosas pasàn- 
dole ella al lado asi desnuda, y viéndola con la 
blancura de su cuerpo vencer las tinieblas de la 
noche, y mirandole luego el pecho y las otras partes 
del cuerpo, y viéndolas hermosas y pensando còrno 
iban a estar en poco tiempo, sintió alguna làstima 
de ella; y por otra parte, el aguijón de la carne le 
asaltó sùbitamente e hizo levantarse a quien estaba 
echado, y lo animaba a salir del escondite e ir a ella 
y hacer su gusto; y estuvo a punto de ser vencido 
por la una y el otro. Pero acordàndose de quién era 
él y cuàl fuese la ofensa recibida y por qué y de 
quién y encendiéndose por elio nuevamente en 
odio, echando de si la compasión y el carnai apetito, 
mantuvo firme su propòsito y la dejó ir. La senora, 



subiendo a la torre y vuelta hacia el norte, comenzó 
a decir las palabras que el escolar le habia dado; el 
cual poco después, entrando en la torrecilla, silen- 
ciosamente y poco a poco quitó la escala por la que 
se subia al terrado donde la senora estaba, y luego 
esperó a ver qué decia y hacia ella. La senora, siete 
veces dichas sus oraciones, comenzó a esperar a 
las dos damiselas y tan larga fue la espera que, sin 
contar con que sentia mucho mas fresco del que 
habria querido, vio aparecer la aurora; por lo que, 
triste de que no hubiese sucedido lo que el escolar 
habia dicho, se dijo: 

«Temo que òste haya querido darme una 
noche corno la que yo le di a él; pero si por elio me 
ha hecho esto mal ha sabido vengarse porque no 
ha sido ni la tercera parte de larga de lo que fue la 
suya; sin contar con que el frio fue de otra clase». 

Y para que el dia no la cogiese alli, fue a 
bajar de la torre, pero se encontró con que la escala 
no estaba alli. Entonces, casi corno si el mundo bajo 
los pies le hubiese fallado, le desapareció el valor; 
y, vencida, cayó sobre la tierra apisonada de la to¬ 
rre. Y luego de que le volvieron las fuerzas, mise¬ 
ramente comenzó a llorar y a quejarse, y demasiado 
bien conociendo que aquello tenia que ser obra del 



escolar, comenzó a apesadumbrarse de haber 
ofendido al prójimo, y luego de haberse fiado dema- 
siado de aquel a quien merecidamente debia tener 
por enemigo: y en eso pasó larguisimo tiempo. Lue¬ 
go, mirando si habia alguna manera de bajar y no 
viéndola, recomenzó el Manto Y dio en un amargo 
pensamiento, diciéndose a si misma: 

«Oh, desventurada, ^qué diràn tus herma- 
nos, tus parientes y vecinos y en generai todos los 
florentinos cuando sepan que has sido encontrada 
desnuda? Tu honestidad, està contenta, se vera 
que era falsa; y si a estas cosas quisieras encontrar 
excusas mentirosas (que las habria), el maldito 
escolar, que sabe todos tus asuntos, no te dejarà 
mentir, jAy, misera de ti, que en una hora habràs 
perdido al mal amadojoven y tu honor!» 

Y luego de esto sintió tanto dolor que casi 
estuvo por arrojarse desde la torre a tierra; pero 
habiendo ya salido el sol y acercàndose ella un 
poco mas a una de las partes del muro, mirando a 
ver si algun muchacho por alli con sus animales se 
acercase a quien pudiera ella mandar por su criada, 
sucedió que el escolar, habiendo dormido un poco 
junto a unas matas, al despertar la vio, y ella a él; a 
la cual el escolar dijo: 



—Buenos dias, senora, ^han venido ya las 
damiselas? 

La senora, viéndolo y oyéndolo, volvió a llo- 
rar fuertemente y le rogò que viniese junto a la torre 
para que pudiera ella hablarle. El escolar fue en 
esto muy cortés. La senora, echàndose bocabajo 
sobre el terrado, sólo asomó la cabeza a su repe- 
cho, y llorando dijo: 

—Rinieri, si yo te di una mala noche, pue- 
des estar seguro de haberte vengado bien, porque 
aunque estemos en julio, estando desnuda me he 
creido yo congelar està noche; sin contar con que 
he llorado tanto el engano que te hice y mi necedad 
en creerte que es maravilla que los ojos no se me 
hayan caldo de la cara. Y por elio te ruego, no por 
amor a mi, a quien no debes amar, sino por amor 
tuyo, que eres noble, que te contente, en venganza 
de la injuria que yo te hice, lo que hasta este punto 
me has hecho, y haz que me den mis ropas y que 
pueda bajar de aqui, y no quieras quitarme lo que 
después, aunque quisieras, no podrias devolverme, 
es decir, mi honra; que, si aquella noche te privò de 
estar conmigo, siempre que te sea grato puedo 
devolverte dento por una. Bàstete, pues, esto y 
corno hombre vaieroso ten por bastante haberte 



podido vengar y habérmelo hecho conocer; no quie- 
ras probar tus fuerzas con las de una mujer: ningu- 
na gloria es para un àguila haber vencido a una 
paloma; asi pues, por el amor de Dios y por tu 
honor, compadécete de mi. 

El escolar, con duro ànimo pensando en la 
injuria recibida y viéndola llorar y rogarle, a la vez 
sentia piacer y desagrado en el ànimo: piacer por la 
venganza que màs que ninguna otra cosa deseado 
habia, y desagrado sentia al moverlo su humanidad 
a compadecer la miseria. Pero no pudiendo su 
humanidad vencer a la fiereza de su apetito, repuso: 

—Dona Elena, si mis ruegos, que en verdad 
no supe banar en làgrimas ni hacerlos melosos 
corno tu sabes hacer los tuyos, me hubiesen impe- 
trado, la noche que en tu patio lleno de nieve me 
moria de trio, haber sido puesto por ti un poco al 
abrigo, fàcil cosa me seria ahora compiacer los 
tuyos; pero si tanto màs que en el pasado te ocupas 
ahora de tu honor, y te es tan duro el estar asi des¬ 
nuda, eleva estas suplicas a aquel en cuyos brazos 
no te enojó estar desnuda aquella noche que bien 
recuerdas, sintiendo còrno yo andaba por tu patio 
castaneteando los dientes y pataleando la nieve, y 
hazte ayudar por él, hazte por él traer tus ropas, 



pidele a él la escala por donde bajes, pon en él el 
cuidado de tu honor, aquel por quien ahora y otras 
mil veces no has dudado en ponerlo en peligro. 
^Cómo no lo llamas que venga a ayudarte? a 
quién le corresponde mas que a él? Eres suya: iy 
qué cosas guardarà o cuidarà si no te guarda y te 
ayuda a ti? Llàmalo, estupida, y prueba si el amor 
que le tienes y tu sabiduria junto con la suya pue- 
den librarte de mi necedad; la cual, solazàndote con 
él le preguntaste qué le parecia mayor si mi nece¬ 
dad o el amor que le tenias. Y no me hagas ahora 
cortesia de lo que no deseo ni podrias negarmelo si 
lo desease; guarda para tu amante tus noches, si 
sucede que salgas de aqui viva; son tuyas y suyas: 
yo tuve bastante con una y me basta haber sido 
burlado una vez. Y ahora, usando tu astucia al 
hablar, te ingenias en alabarme para conquistar mi 
benevolencia y me llamas noble y vaieroso, y tàci¬ 
tamente te ingenias en que yo, corno magnànimo, 
me abstenga de castigarte de tu maldad; pero tus 
lisonjas no me oscurecen ahora los ojos del intelec- 
to, corno hicieron antes tus desleales promesas; yo 
me conozco, y sobre mi mismo no aprendi tanto 
mientras estuve en Paris cuanto tu me hiciste saber 
en una noche de las tuyas. Pero presuponiendo que 
yo fuese magnànimo, no eres tu de aquellas en 



quienes la magnanimidad deba mostrar sus efectos: 
el fin del castigo en las fieras salvajes corno eres tu 
(e igualmente de la venganza) debe ser la muerte, 
mientras en los hombres debe bastar lo que tu has 
dicho. Por lo que, aunque yo no sea àguila, salen¬ 
do que tu eres no paloma sino venenosa serpiente, 
corno a antiquisimo enemigo, con todo odio y con 
toda la fuerza entiendo perseguirle; y con todo, esto 
que te hago no puede muy propiamente llamarse 
venganza sino mucho mejor castigo, en cuanto la 
venganza debe sobrepasar a la ofensa y esto ni 
llegarà a igualarla; por lo cual, si yo quisiese ven- 
garme mirando en qué partido pusiste mi vida, no 
me bastaria quitarte la vida ni otras ciento iguales a 
la tuya, porque sólo mataria a una vii y abyecta y 
mala hembra. por qué diablo, si quitas tu poquito 
rostro, al que unos pocos anos estropearàn llenàn- 
dolo de arrugas, eres mas tu que cualquier triste 
sierva? jY no quedó por ti hacer morir a un hombre 
vaieroso, corno me has llamado poco antes, cuya 
vida aun podrà en un dia ser mas util al mundo que 
cien mil iguales a la tuya podràn mientras el mundo 
dure! Aprenderàs ahora con este dolor que sufres 
qué es escarnecer a los hombres que tienen algun 
sentimiento, y qué es escarnecer a los escolares, y 
te darà materia para no caer nunca mas en tal locu- 



ra, si sales de ésta. Pero si tienes tan grande deseo 
de bajar, <^por qué no te arrojas de ahi? Y en un 
punto, con la ayuda de Dios, quebràndote el cuello, 
saldràs del dolor en el que te parece estar y me 
daràs la mayor alegria del mundo. No voy a decirte 
mas ahora: tanto pude yo que hasta ahi te hice 
subir; haz tu ahora de manera que bajes, corno 
supiste burlarte de mi. 

Mientras el escolar esto decia, la desdicha- 
da mujer lloraba continuamente y el tiempo pasaba, 
subiendo mas alto aun el sol. Pero cuando vio que 
se callaba, dijo: 

—jAh!, cruel, si tan dura te fue aquella mal- 
dita noche y te parece mi pecado tan grande que no 
pueden moverte a compasión ni mi joven hermosura 
ni las amargas làgrimas ni los humildes ruegos, 
muévate al menos algo (y disminuya tu severa rigi- 
dez este solo acto mio) el haberme recientemente 
confiado a ti y descubierto todos mis secretos, con 
los que he dado lugar a tu deseo de poder hacerme 
conocedora de mi culpa, corno sea que si no me 
hubiese fiado yo de ti ningun camino tenias para 
poderte vengar, lo que muestras haber deseado con 
tanto ardor. jAh!, deja tu ira y perdonarne ya: estoy 
dispuesta, si me perdonas y me haces bajar de 



aqui, a abandonar por completo al desleal joven y 
tenerte a ti solo por amador y por senor, por mucho 
que aborrezcas mi belleza, mostrando que es corta 
y poco valiosa: la cual, tal cual es, corno la de las 
demàs, digna es de estima, aunque sólo fuera por- 
que la vanidad y el juego y el piacer son propios de 
la juventud de los hombres, y tu no eres viejo. Y 
aunque cruelmente me estàs tratando, no puedo 
creer por elio que quisieras verme morir de muerte 
tan deshonrosa corno seria la de arrojarme desde 
aqui corno una desesperada delante de tus ojos, a 
los cuales, si no eras entonces ya mentiroso corno 
lo has sido ahora, tanto agradé. jAh! Apiàdate de 
mi, por Dios y por piedad; el sol comienza a calentar 
demasiado, y corno el poco fresco de està noche 
me ofendió, asi el calor comienza a darme ahora 
grandisima molestia. 

A lo que el escolar, que por divertirse le da- 
ba conversación, repuso: 

—Senora, tu confianza no se ha puesto 
ahora en mis manos porque sintieras amor por mi 
sino por recuperar lo que habias perdido, y por elio 
nada merece sino un mal mayor; y locamente crees 
si crees que sólo este camino se me ofrecia para la 
deseada venganza. Tenia otros mil, y mil trampas 



con fingir que te amaba te habia tendido bajo los 
pies, y poco tiempo era preciso para que por nece- 
sidad (si esto no hubiese sucedido) hubieras caldo 
en una de ellas y en mayor dolor y verguenza del 
que ahora sientes; y segui éste no por concederte 
ventajas, sino por contentarme mas pronto. Y si 
todas me hubiesen fallado no me fallaba la piuma, 
con la cual tales y tantas cosas hubiera escrito de ti 
y de tal manera que, enteràndote tu de ellas (que te 
enterarias), habrias deseado no haber nacido mil 
veces al dia. La fuerza de la piuma es mucho mayor 
de lo que creen aquellos que con su conocimiento 
no la han experimentado. Juro ante Dios (y asi él 
me conceda terminar està venganza corno la he 
empezado) que habria escrito de ti cosas que no 
ante las demàs personas, sino ante ti misma aver- 
gonzàndote, te habrias sacado los ojos para no 
verte mas; y por elio, no reproches al mar haber 
crecido con un pequeno arroyo. En tu amor y en 
que seas mia no tengo, corno ya te he dicho, ningun 
interés; sé de quién has sido, si puedes, al cual tal 
corno lo he odiado antes lo quiero ahora, pensando 
en lo que te ha hecho. Vosotras andàis enamorando 
y deseando el amor de los jóvenes, porque los veis 
con las carnes un poco mas vivas y con las barbas 
mas negras, y muy erguidos ir a danzar y ajustar; 



las cuales cosas todas las tuvieron los que son de 
mas edad, y ademàs saben ya lo que aquéllos tie- 
nen que aprender. Y ademàs de elio, los juzgàis 
mejores caballeros y que hacen jornadas de mas 
millas que los hombres mas maduros. Ciertamente 
confieso yo que con mas fuerza sacuden ellos las 
pellizas; pero los de mas edad, corno experimenta- 
dos saben mejor dónde estàn las pulgas, y con 
mucho ha de elegirse antes lo poco y sabroso que 
lo mucho e insipido; y el trotar mucho rompe y can- 
sa a cualquiera, aunque sea joven, mientras el an¬ 
dar suavemente, aunque un poco mas tarde haga 
Negar a otros a casa, por lo menos los conduce con 
descanso. Vosotras no os apercibis, animales sin 
inteligencia, cuàn grande mal bajo aquella poca 
hermosura està escondido. No se contentan los 
jóvenes con una sino que a cuantas ven a tantas 
desean, de tantas les parece ser dignos; por lo que 
su amor no puede ser estable, y tu ahora corno 
prueba puedes verte de elio veracisimo testigo. Y 
les parece ser dignos de ser reverenciados y mima- 
dos por las mujeres y no tienen por mayor otra glo¬ 
ria que alabarse de las que han gozado, fallo que ya 
ha conducido a muchas bajo los frailes, que no lo 
cuentan. Y aunque digas tu que nunca supo nadie 
tus amores sino tu criada y yo, mal informada estàs 



y mal crees si asi lo crees. En su barrio no se habla 
sino de elio, y en el tuyo; pero la mayoria de las 
veces es el ùltimo a quien tales cosas llegan a los 
oidos, aquel a quien se refieren. Ellos, ademàs, os 
roban, mientras los de edad os regalan. Tu, pues, 
que mal elegiste, sé de aquel a quien te entregaste, 
y a mi, a quien escarneciste, déjame ser de otra, 
que he encontrado mujer de mucho mayor bien que 
lo eres tu, que mejor me ha conocido de lo que tu 
hiciste. Y para que del deseo de mis ojos puedas 
llevarte al otro mundo mayor seguridad que la que 
parece que te dan mis palabras, arrójate de ahi 
pronto, y tu alma, corno espero, recibida en los bra- 
zos del diablo, podrà ver si mis ojos de haberte visto 
cabeza abajo caer se turban o no. Pero corno creo 
que con tanto no querràs alegrarme, te digo que si 
el sol comienza a quemarte te acuerdes del trio que 
me hiciste sufrir, y si lo mezclas con este calor, sin 
falta sentiràs el sol templado. 

La desconsolada mujer, viendo que a pesar 
de todo a un fin cruel iban a parar las palabras del 
escolar, volvió a llorar de nuevo y dijo: 

—Mira, pues que nada de lo mio te mueve a 
piedad, muévate el amor que tienes a esa mujer 
mas discreta que yo que dices que has encontrado 



y de quien dices que eres amado, y perdonarne por 
amor suyo y tràeme mis ropas para que pueda cu- 
brirme, y haz que me bajen de aqui. 

El escolar entonces se echó a reir, y viendo 
que ya la hora de tercia habia pasado hacia rato, 
contestò: 

—Mira, ahora no sé decir que no, pues por 
tal mujer me lo has rogado: dime dónde estàn y yo 
iré por ellas y te haré bajar de ahi. 

La mujer, creyéndole, algo se consolò y le 
ensenó el lugar donde habia puesto sus ropas. El 
escolar, saliendo de la torre, mandò a su criado que 
no se fuese de alli, sino que se quedase cerca y 
todo lo que pudiera vigilase para que nadie entrara 
hasta que él no hubiese vuelto; y dicho esto, se tue 
a casa de su amigo y alli almorzó con gran calma y 
luego, cuando le pareció oportuno, se fue a dormir. 
La mujer, sobre la torre quedàndose, aunque estu- 
viese algo consolada por una necia esperanza, 
sobremanera dolorida se enderezó y se sento 
apoyàndose en la parte del muro donde habia un 
poco de sombra, y se puso a esperar acompanada 
de amarguisimos pensamientos; y ora pensando 
ora llorando, y ora desesperando de la vuelta del 
escolar con las ropas, y saltando de un pensamien- 



to a otro, corno quien por el dolor estaba vencida y 
que nada habia dormido la noche anterior, se quedó 
dormida. El sol, que era ardentisimo, habiendo ya 
subido al mediodia, heria derecho y a la descubierta 
el tierno y delicado cuerpo de ella, y también su 
cabeza, que estaba descubierta, con tanta fuerza 
que no solamente le quemó todo lo que se vela de 
las carnes, sino que se las abrió en diminutas Ila- 
gas; y fue tal la quemadura que aunque dormia 
profundamente, la hizo despertarse. Y sintiendo que 
se quemaba, moviéndose un tanto, le pareció que 
toda la quemada piel se le abria y estallaba, tal 
corno vemos sucederle a un pergamino quemado si 
alguien tira de él; y ademàs de esto, le dolia tan 
fuertemente la cabeza que parecia que se rompiese 
a pedazos, lo que ninguna maravilla era. Y el terra- 
do de la torre estaba tan hirviente que ni con el pie 
ni con otra cosa podia en él hallar lugar; por lo cual, 
sin estarse quieta, de aqui para alla se cambiaba de 
lugar llorando. Y ademàs de esto, no haciendo nada 
de viento, habia alli moscas y tàbanos en cantidad 
abundante, los cuales, poniéndosele sobre las car¬ 
nes abiertas, tan fieramente la aguijoneaban que 
cada una le parecia la punzada de un espetón, por 
lo que de mover las manos de un lado para otro no 
descansaban, maldiciéndose a si misma y a su 



vida, a su amante y al escolar. Y estando asi angus- 
tiada y espoleada y atravesada por el incalculable 
calor, por el sol, por las moscas, por los tàbanos y 
también por el hambre, pero mucho mas por la sed, 
y por la anadidura de mil desagradables pensamien- 
tos, poniéndose en pie, comenzó a mirar por si vela 
cerca de si u oyese a alguna persona, compieta- 
mente dispuesta a, sucediese lo que sucediese, 
llamarla y pedirle ayuda. Pero también esto le habia 
quitado su enemiga fortuna. Los labradores se hab- 
ian ido del campo por el calor y ademàs aquel dia 
ninguno habia ido alli cerca a trabajar porque junto 
a sus casas estaban trillando la mies; por lo que 
ninguna otra cosa oia sino cigarras, y vela el Arno, 
el cual, despertàndole deseo de sus aguas, no dis- 
minuia su sed, sino que la acrecentaba. Vela, tam¬ 
bién, en muchos lugares bosques y sombras y ca¬ 
sas, todas las cuales deseàndolas por igual, la an- 
gustiaban. <^Qué diremos mas de la desventurada 
viuda? El sol por arriba y el ardor del terrado por 
abajo, y las heridas de las moscas y los tàbanos por 
los lados, de tal manera la habian puesto que ella, 
que la noche pasada con su blancura venda a las 
tinieblas, entonces, roja corno el almagre y toda 
manchada de sangre, habria parecido a quien la 
hubiese visto la cosa mas fea del mundo. Y estando 



asi, sin nada pensar ni esperar, mas esperando la 
muerte que otra cosa, siendo ya pasada la mitad de 
nona, el escolar, levantàndose de dormir y acordàn- 
dose de su senora, para ver lo que era de ella se 
volvió a la torre, y a su criado, que estaba todavia 
en ayunas, lo mandò a corner; al cual, habiéndolo la 
mujer sentido, débil y angustiada por el grave dolor, 
vino sobre el saledizo y, sentàndose, comenzó a 
decir llorando: 

—Rinieri, bien y fuera de toda medida te 
has vengado que, si yo te hice congelarte de noche 
en mi patio, tu me has hecho asar de dia sobre està 
torre, y aun quemar, y ademàs de elio, morir de 
hambre y de sed; por lo que te ruego por el ùnico 
Dios que subas aqui, y puesto que no me sufre el 
ànimo darme a mi misma la muerte, dàmela tu, que 
la deseo mas que otra cosa, tanto y tal es el tormen¬ 
to que siento. Y si està gracia no quieres hacerme, 
al menos hazme traer un vaso de agua, que pueda 
mojarme la boca, a la que no bastan mis làgrimas 
de tanta sequedad y ardor que tengo por dentro. 

Bien conoció el escolar en la voz su debili- 
dad, y también vio su cuerpo todo abrasado al sol, 
por las cuales cosas y por sus humildes ruegos un 



poco de compasión sintió por ella; pero, sin embar¬ 
go, respondió: 

—Mujer malvada, no moriràs tu a mis ma¬ 
nosi moriràs por las tuyas si ganas te dan; y tanta 
agua recibiràs de mi para aliviar tu calor cuanto 
fuego yo tuve para mitigar mi trio. Y mucho lamento 
que la enfermedad que me causò a mi el trio con el 
calor del hediondo estiércol tuvo que curarse, mien- 
tras la de tu calor se curarà con el frescor de la olo- 
rosa agua de rosas; y mientras yo estuve a punto de 
perder los nervios y la vida, tu, despellejada con 
este calor, no de otro modo quedaràs hermosa que 
corno hace la serpiente al dejar la vieja piel. 

—jOh misera de mi! —dijo la mujer—, està 
hermosura conseguida de tal manera otorgue Dios 
a las personas que mal me quieren; pero tu, mas 
cruel que fiera alguna, scòrno has podido sufrir 
desgarrarme de està manera? <^Qué debia esperar 
yo de ti ni de ningun otro si bajo crueles tormentos 
hubiese matado a todos tus parientes? Ciertamente 
no sé qué crueldad mayor podria haberse usado 
con un traidor que toda una ciudad hubiese pasado 
a cuchillo, que la que tu has tenido conmigo al 
hacerme asar al sol y ser comida por las moscas; y 
ademàs de esto, no querer darme un vaso de agua, 



pues a los homicidas condenados por los tribunales 
cuando van a su muerte se les da a beber vino mu- 
chas veces si ellos lo piden. Ahora bien, puesto que 
te veo firme en tu acerba crueldad y que mi sufri- 
miento no te conmueve, con paciencia me dis- 
pondré a recibir la muerte para que Dios tenga mi¬ 
sericordia de mi alma, al cual ruego que con justicie- 
ros ojos està tu acción contemple. 

Y dichas estas palabras, se arrastró con du¬ 
ra pena hasta el centro del terrado, desesperando 
de poder escapar a tan ardiente calor; y no una vez 
sino mil, ademàs de sus otros dolores, creyó morir 
de sed, llorando siempre fuerte y de su desgracia 
doliéndose. Pero llegado ya el crepusculo y pare- 
ciéndole al escolar haber hecho bastante, haciendo 
recoger las ropas de ella y envolviéndolas en la 
capa del criado, se fue a la casa de la misera mujer 
y alli, desconsolada y triste y sin saber qué hacer 
encontró a su criada sentada a la puerta; a la cual 
dijo: 

—Buena mujer, <^qué es de tu senora? 

Aquien la criada respondió: 

—Senor, no lo sé; està manana crei que la 
encontraria en la cama adonde ayer por la noche 



me habia parecido verla irse, pero no la he encon- 
trado ni allf ni en ningùn otro lugar y no sé qué le 
habrà sucedido, por lo que vivo con grandisimo 
dolor; pero vos, senor, ^sabriais decirme algo de 
ella? 


A lo que el escolar repuso: 

—jAsi te hubiese tenido a ti junto con ella 
donde la he tenido, para haberte castigado de tu 
culpa corno la he castigado a ella de la suya! Pero 
seguramente no te me escaparàs sin que te pague 
tan bien por tus obras que nunca te burles de 
ningùn hombre bueno sin acordarte de mi. 

Y dicho esto, dijo a su criado: 

—Dale esas ropas y dile que vaya a buscar¬ 
la si quiere. 

El criado hizo lo que le mandaba; por lo que 
la mujer, cogiéndolas y reconociéndolas, oyendo lo 
que le habian dicho, mucho temió que la hubiese 
matado, y a duras penas se contuvo de gritar; y 
echàndose a llorar, habiéndose ya ido el escolar, 
con ellas se fue corriendo hacia la torre. Habia, por 
desventura, aquel dia, un labrador de està senora 
extraviado dos cerdos, y andando en su busca, 
poco después de la partida del escolar llegó a aque- 



Ila torrecilla, y mirando por todas partes a ver si veia 
sus cerdos, sintió el miserable llanto de la desventu- 
rada mujer; por lo que, subiendo alli cuanto pudo, 
gritó: 

—^Quién està llorando ahi? 

La senora conoció la voz de su labrador, y 
llamàndolo por el nombre, dijo: 

—jAh, vete a por mi criada y haz de manera 
que ella pueda venir aqui arriba a buscarme! 

El labrador, conociéndola, dijo: 

—jAy, senora!, i y quién os subió ahi? 
Vuestra criada està todo el dia buscàndoos; <^pero 
quién hubiera pensado que estuvieseis ahi? 

Y cogiendo los largueros de la escala, co- 
menzó a ponerla en donde estar solia y a atarlos 
con vilortas y palos de un lado a otro; y en éstas, la 
criada apareció y, entrando en la torre, no pudiendo 
ya contener la voz, dàndose golpes con las palmas 
de las manos, comenzó a gritar: 

—jAy, dulce senora mia!, «^dónde estàis? 

La senora, oyéndola, lo màs fuerte que pu¬ 
do, dijo: 



—jOh, hermana mia, estoy aqui arriba! No 
llores sino que tràeme pronto mis ropas. 

Cuando la criada la oyó hablar, casi por 
completo consolada, subió por la escala ya casi 
completamente arreglada por el labrador, y ayudada 
por él, Negò al terrado; y viendo a su senora que no 
parecia tener cuerpo humano sino ser el tronco de 
una vid achicharrado por el fuego, toda vencida, 
toda inerte, yaciendo desnuda en tierra, aranàndose 
el rostro comenzó a llorar sobre ella no de otra ma¬ 
nera que si estuviese muerta. Pero la senora le rogò 
por Dios que se callara y le ayudase a vestirse; y 
habiendo sabido por ella que nadie sabia dónde 
habia estado sino los que le habian llevado las ro¬ 
pas y el labrador que al presente estaba alli, un 
tanto consolada por elio, les rogò por Dios que nun- 
ca a nadie dijesen nada de aquello. El labrador, 
luego de mucha charla, llevando a la senora en 
brazos, porque no podia andar, seguramente la 
sacó de la torre. La desdichada criada, que detràs 
se habia quedado, bajando menos cuidadosamente, 
se tordo un pie y cayó de la escala al suelo rom- 
piéndose una cadera, y con el dolor que sentia co¬ 
menzó a bramar que parecia un león. El labrador, 
dejando a la senora en un prado, fue a ver qué tenia 
la criada, y ballandola con la cadera rota, igualmen- 



te la llevó al prado y la dejó junto a su senora; la 
cual, viendo esto anadirse a sus males, y haberse 
roto la cadera aquella por quien esperaba ser ayu- 
dada mas que por nadie, triste sin medida comenzó 
de nuevo su Manto tan miserablemente que no sólo 
el labrador no pudo consolarla sino que también él 
comenzó a llorar. Pero estando ya bajo el sol, para 
que aqui no les cogiese la noche, tal corno plugo a 
la desconsolada senora, fue a su casa y llamando a 
dos de sus hermanos y a la mujer, y volviendo alli 
con una tabla, sobre ella colocaron a criada y seno¬ 
ra y a casa las llevaron; y reconfortada la senora 
con un poco de agua fresca y con buenas palabras, 
cogiéndola el labrador en brazos, la llevó a su alco- 
ba. La mujer del labrador, habiéndole dado de co¬ 
rner pan ensopado y desnudàndola luego, la metió 
en la cama, y organizaron las cosas de manera que 
ella y su criada fuesen de noche llevadas a Floren- 
cia; y asi se hizo. Alli, la senora, que gran acopio de 
embustes tenia, inventando una fàbula muy diferen¬ 
te de las cosas sucedidas, tanto de ella corno de su 
criada hizo creer a sus hermanos, y a sus cunadas 
y a todas las demàs personas, que por arte de los 
demonios esto les habia sucedido. Los médicos 
fueron prestamente y no sin grandisimo dolor y su- 
frimiento de la senora, que toda la piel dejó muchas 



veces pegada a las sàbanas, de una grave fiebre y 
de otros accidentes la curaron, y semejantemente a 
la criada de la cadera; por la cual cosa la senora, 
olvidado su amante, de entonces en adelante de 
hacer burlas y de amar se guardò prudentemente; y 
el escolar, oyendo que a la criada se le habia roto la 
pierna y pareciéndole haber logrado completa ven- 
ganza, contento, dejó las cosas asi. Asi pues, esto 
fue lo que sucedió a la necia joven por sus burlas, 
por creer que podia divertirse con un escolar corno 
habria podido con otros, no sabiendo que éstos (no 
digo todos pero si la mayor parte) saben dónde 
tiene la cola el diablo. Y, por elio, senoras, guardaos 
de las burlas, y especialmente a los escolares. 


NOVELA OCTAVA 

De dos amigos que siempre estàn juntos 
uno se acuesta con la mujer del otro, este otro, 
apercibiéndose, de acuerdo con su mujer lo encierra 
en un arcón sobre el cual, estando aquél dentro, 
con la mujer de él se acuesta. 


Graves y dolorosos habian sido los casos 
de Elena a los oidos de las senoras, pero porque en 



parte estimaban que le habian ocurrido justamente, 
con mas moderada compasión los habian sobrelle- 
vado, aunque inflexible y fieramente constante, asi 
corno cruel, reputasen al escolar. Pero habiendo 
Pampinea llegado al fin, la reina ordenó a Fiameta 
que continuase; la cual, deseosa de obedecer, dijo: 

Amables senoras, corno me parece que os 
ha causado alguna amargura la severidad del ofen- 
dido escolar, estimo que sea conveniente ablandar 
con alguna cosa mas deleitable los exasperados 
espiritus; y por elio entiendo contaros una historieta 
sobre un joven que con ànimo mas manso recibió 
una injuria, y la vengo con una acción mas modera¬ 
da; por la cual podréis comprender que cada uno 
debe contentarse, corno el asno, con recibir cuanto 
ha dado contra la pared, sin desear (sobrepasando 
las conveniencias de la venganza) injuriar cuando lo 
que pretende es vengar la recibida injuria. 

Debéis, pues, saber, que en Siena, corno he 
oido decir, hubo dos jóvenes asaz acomodados y 
de buenas familias plebeyas, de los cuales uno se 
llamaba Spinelloccio de Tàvena y el otro Zeppa de 
Mino, y los dos eran vecinos en Cainollia. Estos dos 
jóvenes siempre estaban juntos y, a lo que parecia 
se amaban corno si fuesen hermanos o mas; y cada 



uno tenia por mujer a una muy hermosa. Ahora 
bien, sucedió que yendo Spinelloccio muy frecuen- 
temente a casa de Zeppa, estando alli Zeppa o sin 
estar, de tal manera intimò con la mujer de Zeppa 
que comenzó a acostarse con ella; y asi continua- 
ron durante bastante tiempo sin que nadie se aper- 
cibiese. Pero al cabo, estando un dia Zeppa en 
casa y no sabiéndolo su mujer, Spinelloccio vino a 
buscarlo. La mujer dijo que no estaba en casa; con 
lo que Spinelloccio, subiendo prestamente y encon- 
trando a la mujer en la sala, y viendo que nadie mas 
habia, abrazàndola, comenzó a besarla, y ella a él. 
Zeppa, que esto vio, no dijo palabra sino que se 
quedó escondido para ver a dónde llegaba aquel 
juego; y en breve vio a su mujer y a Spinelloccio irse 
asi abrazados a la alcoba y encerrarse en ella; de lo 
que mucho se enfureció. Pero sabiendo que ni por 
hacer un alboroto ni por otra cosa se aminoraria su 
ofensa, sino que creceria el deshonor, se puso a 
pensar qué venganza podria tornar que, sin divul¬ 
garne, tranquilizase a su ànimo. Y después de mu¬ 
cho pensar, pareciéndole haber encontrado el mo¬ 
do, estuvo tanto tiempo escondido cuanto Spine¬ 
lloccio estuvo con su mujer; y en cuanto se hubo ido 
entrò él en su alcoba, donde encontró a su mujer 
que todavia no habia terminado de colocarse en la 



cabeza la toca, que jugueteando Spinelloccio le 
habia desordenado; y dijo: 

—Mujer, <i,qué haces? 

A lo que la mujer respondió: 

—<^No lo ves? 

Dijo Zeppa: 

—Bien lo veo, jy también he visto otra cosa 
que no querria! 

Y con ella empezó a hablar de las cosas 
ocurridas; y ella, con grandisimo temor, después de 
mucho darle vueltas, habiéndole confesado lo que 
claramente negar no podia de su intimidad con Spi- 
nefloccio, llorando comenzó a pedirle perdón. A 
quien Zeppa dijo: 

—Mira, mujer, has hecho mal; y si quieres 
que te lo perdone piensa en hacer obedientemente 
lo que voy a ordenarte, que es esto: quiero que 
digas a Spinelloccio que manana por la mahana 
hacia la hora de tercia encuentre alguna razón para 
separarse de mi y venir contigo; y cuando esté aqui, 
yo volveré, y al oirme, hazlo meterse en este arcón 
y enciérralo dentro; luego, cuando hayas hecho 
esto, te diré lo demàs que tienes que hacer; y en 



hacer esto no tengas ningun temor porque te pro- 
meto que no le haré ningun mal. 

La mujer, por satisfacerle, dijo que lo haria; 
y asi lo hizo. Llegado el dia siguiente, estando Zep¬ 
pa y Spinelloccio juntos, hacia la hora de tercia, 
Spinelloccio, que habia prometido a la mujer ir a 
verla a aquella hora, dijo a Zeppa: 

—Està manana tengo que ir a almorzar con 
un amigo a quien no quiero hacer esperar, asi que 
quédate con Dios. 

Dijo Zeppa: 

—Todavia no es hora de almorzar hasta 
dentro de un rato. 

Spinelloccio dijo: 

—No importa; tengo también que hablar con 
él de un asunto mio; de manera que me conviene 
estar temprano. 

Separàndose, pues, Spinelloccio de Zeppa, 
dando una vuelta, se fue a su casa con su mujer; y 
habia acabado de entrar en la alcoba cuando Zeppa 
volvió; el cual, al sentirlo la mujer, mostràndose muy 
miedosa, le hizo meterse en el arcón que su marido 



le habia dicho, y lo encerró dentro y salió de la al- 
coba. Zeppa, Negando arriba, dijo: 

—Mujer, <^es hora de almorzar? 

La mujer respondió: 

—Si, ya es. 

Dijo entonces Zeppa: 

—Spinelloccio ha ido a almorzar con un 
amigo suyo y ha dejado sola a su mujer; asómate a 
la ventana y llàmala, y dile que venga a almorzar 
con nosotros. 

La mujer, temiendo por ella misma, y por 
eso muy obediente, hizo lo que el marido le ordena- 
ba. La mujer de Spinelloccio, rogandoselo mucho la 
mujer de Zeppa, vino alli al oir que su marido no 
venia a almorzar; y cuando ella hubo llegado, Zep¬ 
pa, haciéndole grandes halagos y cogiéndola fami¬ 
liarmente por la mano, mandò en voz baja a su mu¬ 
jer que se fuese a la cocina, y a ella se la llevó a la 
alcoba; y cuando estuvo alli quedàndose atràs, 
cerró la alcoba por dentro. Cuando la mujer le vio 
cerrar la alcoba por dentro, dijo: 



—jAy, Zeppa!, ^qué quiere decir esto? 
<^Éste es el amor que tenéis a Spinelloccio y la leal 
compania que me hacéis? 

Aquien Zeppa, acercàndose al arcón donde 
estaba encerrado su marido y agarràndola bien, 
dijo: 

—Senora, antes de quejarte, escucha lo 
que voy a decirte: yo he amado y amo a Spinelloc¬ 
cio corno a un hermano; y ayer, sin saberlo él, me 
encontré con que la confianza que yo tenia en él 
habia llegado a que él con mi mujer se acuesta 
corno lo hace contigo; ahora bien, corno le amo, no 
entiendo tornar otra venganza contra él sino la que 
iguale a la ofensa: él ha tenido a mi mujer y yo en¬ 
tiendo tenerte a ti. Si tu no quieres, tendré que co- 
gerlo en elio y corno no pienso dejar està ofensa sin 
castigo, le daré uno con el que ni tu ni él estaréis 
nunca contentos. 

La mujer, al oir esto, y luego de muchas 
confirmaciones que le dio Zeppa, creyéndole, dijo: 

—Zeppa mio, puesto que està venganza 
debe caerme encima, estoy contenta de elio, siem- 
pre que hagas que esto que debemos hacer no me 



enemiste con tu mujer tal corno yo espero seguir en 
paz con ella a pesar de lo que me ha hecho. 

A quien Zeppa contestò: 

—Con seguridad eso haré; y ademàs de 
elio te darò una joya tan hermosa y preciada corno 
ninguna otra tienes. 

Y dicho esto, abrazàndola y comenzando a 
besarla, la echó sobre el arcón donde estaba ence- 
rrado su marido, y alli encima, cuanto le plugo se 
solazó con ella y ella con él. Spinelloccio, que en el 
arcón estaba y habia oido todas las palabras dichas 
por Zeppa y la respuesta de su mujer, y luego habia 
sentido la danza trevisana que le bailaban sobre la 
cabeza, durante un rato grandisimo sintió tal dolor 
que le parecia morir; y si no fuese porque temia a 
Zeppa, le habria gritado a su mujer un gran insulto, 
asi encerrado corno estaba. Luego, pensando mejor 
que la injuria la habia empezado él y que Zeppa 
tenia razón en hacerle lo que le hacia y que hacia él 
se habia comportado humanamente y corno amigo, 
se dijo a si mismo que debia ser mas amigo que 
nunca de Zeppa, si éste queria. Zeppa, después de 
estar con la mujer cuanto quiso, bajó del arcón, y 
pidiéndole la mujer la joya prometida abriendo la 



alcoba, hizo venir a su mujer, la cual no dijo otra 
cosa sino: 

—Senora me habéis dado un pan por unas 
tortas —y lo dijo riéndose. 

A quien Zeppa dijo: 

—Abre ese arcón —y ella lo hizo; dentro del 
cual ensenó a la senora a su Spinelloccio. Y largo 
seria de decir cual de los dos se avergonzó mas, si 
Spinelloccio viendo a Zeppa y sabiendo que sabia 
lo que él habia hecho, o la mujer viendo a su marido 
y conociendo que él habia oido y sentido lo que le 
habia hecho sobre la cabeza. 

A la cual dijo Zeppa: 

—Aqui està la joya que te doy. 

Spinelloccio, saliendo del arcón, sin gastar 
muchas palabras, dijo: 

—Zeppa, estamos igualados, y por elio està 
bien, corno le decias antes a mi mujer, que sigamos 
siendo amigos corno soliamos: y no teniendo entre 
nosotros nada que no sea comun sino las mujeres, 
que también las mujeres compartamos. 



Zeppa estuvo contento, y en la mayor paz 
del mundo almorzaron los cuatro juntos; y de enton- 
ces en adelante cada una de aquellas mujeres tuvo 
dos maridos y cada uno de ellos tuvo dos mujeres 
sin que tuvieran nunca ninguna discusión ni enfado 
por aquello. 


NOVELA NOVENA 

El maestro Simón, mèdico, habiendo sido 
hecho ir por Bruno y Buffalmacco (para entrar en 
una compania que van de corsarios) de noche a 
cierto lugar, es arrojado por Buffalmacco en una 
fosa de inmundicias y abandonado alti. 


Luego de que las senoras un rato hubieron 
hablado de la comunidad de mujeres establecida 
por los dos sieneses, la reina, a quien sólo quedaba 
el novelar (si no queria hacerse injuria a Dioneo), 
comenzó: 

Muy merecidamente, amorosas senoras, 
ganó Spinelloccio la burla que le fue hecha por 
Zeppa; por la cual cosa no me parece que agria- 
mente deba ser reprendido, corno Pampinea quiso 



hace poco demostrar, quien burla a quien lo va bus¬ 
cando o que se lo mereció. Spinelloccio se lo mere- 
ció, y yo entiendo hablar de uno que lo tue buscan¬ 
do, estimando que quienes se la gastaron no fueron 
dignos de reproche sino de alabanzas. Y aquel a 
quien se la gastaron fue un mèdico que de Bolonia 
volvió a Florencia todo cubierto de pieles de armino. 

Tal corno todos los dias vemos, nuestros 
conciudadanos vuelven aqui de Bolonia cuàl juez, 
cuàl mèdico, cuàl notarlo, con las ropas largas y 
anchas y con las escarlatas y con los arminos y con 
otras muchas apariencias de grandeza, a las cuales 
còrno siguen los hechos también lo vemos todos los 
dias. Entre los cuales, un maestro Simón de la Villa, 
mas rico en bienes paternos que en ciencia, no 
hace mucho tiempo, vestido de escarlata y con una 
gran beca, doctor en medicina corno él mismo se 
decia, aqui volvió, y se aposentó en la calle que 
nosotros llamamos hoy Via del Cocomero. Este 
maestro Simón, recientemente llegado, corno se ha 
dicho, entre sus otras costumbres notables tenia la 
costumbre de preguntar a quien con él estuviese 
quién era cualquier hombre que hubiese visto pasar 
por la calle; y corno si de los actos de los hombres 
debiese componer la medicina que tenia que dar a 
sus enfermos, en todos se fijaba y lo recordaba 



todo. Y entre los demàs en quienes con mas interés 
puso los ojos, hubo dos pintores sobre los que aqui 
se ha hablado hoy dos veces, Bruno y Buffalmacco, 
que siempre estaban juntos y eran sus vecinos. Y 
pareciéndole que estos dos menos preocupaciones 
que nadie en el mundo tenian y vivian muy alegre- 
mente, còrno vivian y cuàl era su condición pre- 
guntó a muchas personas; y oyéndoles a todos que 
aquéllos eran hombres pobres y pintores, se le me- 
tió en la cabeza que no debia poder ser que tan 
alegremente viviesen en su pobreza sino que pensò 
(porque habia oido que eran hombres astutos) que 
de algun otro lugar no sabido por los hombres lo- 
graban grandisimos beneficios, y por elio dio en el 
deseo de querer, si podia, con los dos o por lo me¬ 
nos con uno tener amistad, y le ocurrió hacer amis- 
tad con Bruno. Y Bruno, conociendo en las pocas 
veces que con él habia estado que este mèdico era 
un animai, comenzó a divertirse con él cuanto podia 
con sus historias; y semejantemente el mèdico co¬ 
menzó a tornar de él maravilloso piacer. Y habién- 
dolo una vez invitado a corner con él y por elio cre- 
yendo que podia hablar con él en confianza, le dijo 
la maravilla que le causaban él y Buffalmacco que, 
siendo hombres pobres, tan alegremente vivian, y le 
rogò que le ensenase còrno hacian. Bruno, oyendo 



al mèdico y pareciéndole la pregunta una de las 
suyas, necias e insipidas, comenzó a reirse y pensò 
en responderle segùn a su borreguez correspondia, 
y dijo: 

—Maestro, no le dirla a muchas personas lo 
que hacemos, pero de deciselo a vos, que sois 
amigo y que sé que a nadie mas lo diréis, no me 
guardaré. Es verdad que mi companero y yo vivi- 
mos tan alegremente y tan bien corno os parece, y 
mucho mas; y no es de nuestro oficio ni de ningun 
otro fruto que podamos sacar de nuestras posesio- 
nes, de donde no podriamos pagar ni siquiera el 
agua que necesitamos; y no quiero por elio que 
creàis que andamos robando sino que andamos de 
corsarios, y de esto todo lo que necesitamos y nos 
gusta, sin dano de un tercero, lo sacamos todo; y de 
esto viene el aiegre vivir que nos veis. 

El mèdico, al oir esto, y sin saber qué era, 
creyéndolo, se maravilló mucho, y sùbitamente 
entrò en ardentisimo deseo de saber qué era andar 
de corsarios, afirmàndole que por cierto nunca se lo 
diria a ninguna persona. 

—jAy! —dijo Bruno—, maestro, <^qué me 
pedis? Es un secreto demasiado grande el que 
queréis saber, y es cosa que me destruiria y me 



arrojaria del mundo y también que me pondria en 
boca del Lucifer de San Gallo si otra persona lo 
supiese: pero es tan grande el amor que siento por 
vuestra cualitativa melonez de Legnaia y la fe que 
en vos tengo, que no puedo negaros nada que 
queràis; y por elio os lo diré, con la condición de que 
me juréis por la cruz de Montesori que nunca, corno 
lo habréis prometido, lo diréis. 

El maestro afirmó que no lo haria. 

—Debéis, pues, saber —dijo Bruno—, en- 
dulzado maestro mio, que no hace mucho que hubo 
en està ciudad un gran maestro de nigromancia que 
tuvo por nombre Michele Scotto, porque era de Es- 
cocia y que de muchos gentileshombres de los cua- 
les pocos estàn hoy vivos, recibió grandisimo honor; 
y queriendo irse de aqui, a instancia de sus ruegos 
dejó a dos de sus capaces discipulos, a quienes 
ordenó que a todos los gustos de estos tales genti¬ 
leshombres que le habian honrado estuviesen 
siempre dispuestos. Éstos, pues, servian a los di- 
chos gentileshombres en ciertos amores suyos y en 
otras cosas libremente; luego, gustàndoles la ciudad 
y las costumbres de los hombres, se dispusieron a 
estar siempre unidos en grande y estrecha amistad 
con algunos, sin mirar que fuesen mas o menos 



nobles que no nobles, ni mas ricos que pobres, 
solamente que fuesen hombres conforme a su gus¬ 
to. Y por compiacer a estos tales amigos suyos, 
organizaron una compania de unos veinticinco 
hombres, los cuales al menos dos veces al mes 
tuvieran que reunirse en algun lugar concertado 
entre ellos; y estando alli, cada uno les dice a éstos 
su deseo y prestamente ellos lo satisfacen por 
aquella noche; con los cuales dos teniendo Buffal¬ 
macco y yo singular amistad y confianza, por ellos 
en la tal comparila fuimos incluidos, y somos. Y os 
digo que siempre que sucede que nos reunamos, es 
cosa maravillosa de ver los tapices que cuelgan en 
torno a la sala donde comemos y las mesas puestas 
a la reai y la cantidad de nobles y apuestos servido- 
res, tanto hombres corno mujeres, al servicio de 
todos cuantos estàn en la compania, y las palanga- 
nas, los aguamaniles, los frascos y las copas y las 
demàs vajillas de oro y de piata en las cuales co¬ 
memos y bebemos; y ademàs de esto los muchos y 
variados manjares, segun lo que cada uno desea, 
que traen delante de cada uno a su tiempo. No 
podré jamàs pintaros cuantos y cuales son los dul- 
ces sones de los instrumentos infinitos y los cantos 
llenos de armonia que se oyen alli, ni os podré decir 
cuànta sea la cera que arde en estas cenas ni cuàn- 



tos sean los dulces que en ellas se consumen y qué 
preciados son los vinos que alli se beben. Y no 
querria, sabrosa calabaza mia, que creyerais que 
estamos nosotros alli con este traje o con estas 
ropas que veis; no hay all! ninguno tan desdichado 
que no parezca un emperador, pues asi estamos 
con ricos vestidos y hermosas cosas adornados. 
Pero sobre todos los demàs placeres que hay all! 
està el de las mujeres bellas, las cuales inmediata- 
mente, si uno las quiere, le son traidas de cualquier 
parte del mundo. Veriais all! a la senora de los 
barbàricos, la reina de los vascos, la mujer del 
sultàn, la emperatriz de Osbech, la charlànfora de 
Norrueca, la seminstante de Berlinzonia y la astu- 
ciertra de Narsia. por qué enumerarlas? Estàn 
alli todas las reinas del mundo, digo que hasta la 
chinchimurria del Preste Juan: jasi que mirad! Y 
después de que han bebido y han comido dulces, 
bailado una danza o dos, cada una con aquel a 
cuyas instancias se la ha hecho venir se va a la 
alcoba; jy sabed que aquellas alcobas parecen un 
paraiso a la vista, de bellas que son! Y no son me- 
nos odoriferas que los tarritos de especias de vues- 
tra tienda cuando mandàis machacar el cornino; y 
tienen camas que parecen mas hermosas que las 
del dogo de Venecia, y a ellas van a reposar. jPues 



el tejemaneje con las estriberas y las viaderas que 
se traen las tejedoras para hacer el pano cerrado, 
os dejaré que lo imaginéis! Pero entre quienes me- 
jor estàn, segun mi parecer, estamos Buffalmacco y 
yo, porque Buffalmacco la mayoria de las veces 
hace venir para él a la reina de Francia y yo a la de 
Inglaterra, las cuales son dos de las mas hermosas 
reinas del mundo; y tanto hemos sabido hacer que 
no miran mas que por nuestros ojos; por lo que por 
vos mismo debéis juzgar si es que podemos y de- 
bemos vivir y andar mucho mas contentos que los 
demàs hombres pensando que tenemos el amor de 
tales dos reinas; sin contar que, cuando queremos 
que nos den mil o dos mil florines, no los consegui- 
mos. Y esto es lo que vulgarmente llamamos «ir de 
corsarios» porque corno los corsarios les cogen las 
cosas a todos, asi hacemos nosotros; sino que so- 
mos diferentes de ellos en que ellos jamàs las de- 
vuelven mientras que nosotros las devolvemos en 
cuanto las usamos. Ahora habéis, maestro mio 
bueno, entendido lo que deciamos por «ir de corsa¬ 
rio», pero lo secreto que esto debe quedar, podéis 
verlo vos mismo, y por elio mas no os digo ni os 
ruego. 

El maestro, cuya ciencia no llegaba tal vez 
sino para medicar las pupas de los ninos, prestò 



tanta fe a las palabras de Bruno cuanta seria debida 
a cualquier verdad, y en tan gran deseo se inflamó 
de que le recibiesen en està compania cuanto en 
cualquier otra cosa mas deseable podria haberse 
encendido. Por la cual cosa, repuso a Bruno que 
con certeza no era maravilla que estuviesen tan 
contentos y con gran trabajo se contuvo de pedirle 
que lo hiciera entrar alli hasta tanto que, habiéndole 
hecho mayores honores, pudiera con mas confianza 
exponerle sus suplicas. Habiéndose, pues, conteni- 
do, comenzó a frecuentarlo mucho y a tenerlo ma¬ 
nana y tarde comiendo en su casa y a mostrarle 
desmesurado amor; y era tan grande y tan continua 
està intimidad suya que no parecia sino que sin 
Bruno el maestro no podia ni sabia vivir. Bruno, 
pareciéndole que le iba bien, para no parecer ingra¬ 
to a este honor que le hacia el mèdico, le habla 
pintado en el comedor suyo a la Cuaresma, y un 
agnus dei a la entrada de la alcoba y sobre la puerta 
de entrada de la calle un orinai, para que quienes 
tuviesen necesidad de su consejo pudieran distin- 
guirla de las otras; y en un balconcito le habla pinta¬ 
do la batalla de los ratones y los gatos, que cosa 
muy hermosa parecia al mèdico; y ademàs de esto, 
decia algunas veces al maestro, cuando no habia 
cenado con él: 



—Anoche estuve con la compania, y 
habiéndome cansado un poco de la reina de Ingla- 
terra, me hice traer la gudmedra del Gran Kahn de 
Altarisi. 


Decia el maestro: 

—<^Qué quiere decir gudmedra? No conoz- 
co esa palabra. 

—Oh, maestro mio —decia Bruno—, no me 
maravillo de elio, que bien he oido decir que ni Hi- 
pograto ni Vanacena dicen nada de elio. 

Dijo el maestro: 

—Quieres decir Hipócrates y Avicena. 

Dijo Bruno: 

—Por mi madre que no lo sé, de vuestros 
nombres entiendo tan poco corno vos de los mios; 
pero «gudmedra» en la lengua del Gran Khan quie¬ 
re decir tanto corno «emperatriz» en la nuestra. jAh, 
qué buena hembra os pareceria! Bien sé deciros 
que os haria olvidar las medicinas y las lavativas y 
todos los emplastos. 

Y asi diciéndole alguna vez por mas azuzar- 
lo, sucedió que, pareciéndole al senor maestro (una 



noche que estaba de conversación con Bruno mien- 
tras le sostenia la luz para que pintase la batalla de 
los ratones y de los gatos) que bien lo habia con- 
quistado con sus honores, se dispuso a abrirle su 
ànimo; y estando solos, dijo: 

—Bruno, sabe Dios que no hay nadie por 
quien no hiciese yo cualquier cosa que haria por ti: 
y por poco, si me dijeses que fuera andando de aqui 
a Perétola, creo que iria; y por elio no quiero que te 
maravilles de lo que familiarmente y humildemente y 
con confianza voy a pedirte. Como bien sabes, no 
hace mucho que me hablaste de los modos de 
vuestra aiegre compania, a la que me ha entrado 
tan gran deseo de pertenecer, que ninguna otra 
cosa he deseado tanto. Y no està fuera de razón, 
corno veràs, que pertenezca, porque desde ahora 
quiero que te burles de mi si no hago que venga alli 
la màs hermosa criatura que has visto hace mucho 
tiempo, que yo he visto el ano pasado en Cacavin- 
cigli, a la que quiero todo el bien del mundo; y por el 
cuerpo de Cristo que querria darle diez boloneses 
gordos si me los consintiera, y no lo consiente. Y 
por elio lo màs que puedo te ruego que me ensenes 
lo que tengo que hacer para poder entrar en ella, y 
que ademàs hagas y obres de manera que entre; y 
en verdad tendréis conmigo un buen y fiel rampane- 



ro y honorable. Tu aqui mismo puedes ver qué 
apuesto soy y còrno tengo las piernas bien planta- 
das, y que tengo una cara que parece una rosa; y 
ademàs de elio soy doctor en medicina, que no creo 
que tengàis ninguno, y sé muchas buenas cosas y 
bellas cancioncillas, y voy a decirte una —y de gol¬ 
pe se puso a cantar. Bruno tenia tan grande gana 
de reir que no cabla en si, pero se contuvo. 

Y terminada la canción dijo el maestro: 

—<^Qué te parece? 

Dijo Bruno: 

—Por cierto que con vos perderian las cita- 
ras de saina, tan ortogóticamente recancanillàis. 

Dijo el maestro: 

—Digo que no lo habrias creido nunca si no 
me hubieseis oido. 

—Por cierto decis verdad —dijo Bruno. 

Dijo el maestro: 

—Muchas otras sé; pero dejemos ahora es- 
to. Asi corno me ves, mi padre fue hombre noble, 
aunque viviese en el campo, y también por parte de 
madre he nacido de los de Vallecchio; y corno has 



podido ver, tengo mejores libros y mejores ropas 
que ningùn mèdico en Florencia. A fe que tengo 
rapa que costò, todas las cuentas echadas, cerca 
de cien liras de bagatines, ya hace mas de diez 
anos. Por lo que lo mas que puedo te ruego que 
hagas que entre; y a fe que si lo haces, si te pones 
enfermo alguna vez, nunca por mi oficio te cobraré 
un dinero. 

Bruno, oyéndole, y pareciéndole, tal corno 
otras veces ya le habia parecido, un babieca, dijo: 

—Maestro, acercad un poco mas la luz acà, 
y no os canséis hasta que les haya pintado el rabo a 
estos ratones, y luego os responderé. 

Terminados los rabos, Bruno, haciendo que 
mucho le pesaba la petición, dijo: 

—Maestro mio, grandes cosas son las que 
hariais por mi, y yo lo sé; pero aun la que me pedis, 
aunque para la grandeza de vuestro cerebro sea 
pequena, para mi es grandisima, y no sé de nadie 
en el mundo por quien, pudiendo yo, la hiciera si no 
la hiciese por vos, tanto porque os amo corno es 
debido cuanto por vuestras palabras, las cuales 
estàn condimentadas con tanto buen juicio que 
quitarian las sandalias a las penitentes, no ya a mi 



mi propòsito; y cuanto mas os trato mas sabio me 
parecéis. Y os digo ahora que, si otra cosa no me 
hiciera amaros, os amo tanto porque veo que estàis 
enamorado de cosa tan bella corno me habéis di- 
cho. Pero sólo quiero deciros: en estas cosas yo no 
tengo el poder que pensàis, y por elio no puedo 
hacer por vos lo que necessaria hacerse; pero si me 
prometéis por vuestra grande y cauterizada fe guar¬ 
darne el secreto, os diré el modo en que debéis 
obrar y me parece estar seguro, teniendo vos tan 
buenos libros y las demàs cosas que antes me hab¬ 
éis dicho, que lo conseguiréis. 

A quien el maestro dijo: 

—Di con confianza. Veo que no me conoces 
bien y no sabes todavia còrno sé guardar un secre¬ 
to. Habia pocas cosas que micer Guasparruolo de 
Saliceto hiciese, cuando era juez del podestà de 
Forimpópoli, que no me las comunicase, tan buen 
secretano me encontraba. quieres saber si digo 
la verdad? Yo fui el primer hombre a quien dijo que 
iba a casarse con Bergamina: jmira tu! 

—Pues està muy bien —dijo Bruno— si ese 
tal se fiaba, bien puedo fiarme yo. Lo que tenéis que 
hacer serà esto: en nuestra comparila tenemos 
siempre un capitàn con dos consejeros, que de seis 



en seis meses cambian, y sin falta Buffalmacco sera 
capitan en las calendas, y asi està establecido; y 
quien es capitan mucho poder tiene para hacer 
entrar o hacer que entre quien él quiera; y por elio 
me parece a mi que vos, lo antes que podàis, os 
hagàis amigo de Buffalmacco y le honréis. Él es 
hombre que viéndoos tan sabio se enamorarà de 
vos incontinenti; y cuando le hayàis, con vuestro 
juicio y con estas cosas buenas que tenéis, un poco 
ablandado, se lo podréis pedir: él no podrà decir 
que no. Yo le he hablado ya de vos y os quiere lo 
mas del mundo; y cuando hayàis hecho esto, de- 
jadme a mi con él. 

Entonces dijo el maestro: 

—Mucho me place lo que dices; y si él es 
hombre que se deleite con los hombres sabios, y 
habla conmigo un poco, haré de manera que me 
estarà siempre buscando, porque tanto juicio tengo 
que podria abastecer a una ciudad entera y seguir 
siendo sapientisimo. 

Arreglado esto, Bruno le contò, por su or- 
den, todo a Buffalmacco; con lo que a Buffalmacco 
le parecian mil anos lo que faltaba para poder hacer 
lo que este maestro arrope andaba buscando. El 
mèdico, que desmesuradamente deseaba ir de cor- 



sario, no cejó hasta que se hizo amigo de Buffal¬ 
macco, lo que le fue fàcil hacer, y comenzó a ofre- 
cerle las mejores cenas y los mejores almuerzos del 
mundo, y a Bruno junto con él, y se garapinaban 
corno senores, probando bomsimos vinos y gordos 
capones y otras muchas cosas buenas, no se le 
separaban; y sin esperar a que los invitase, diciendo 
siempre que con ningun otro lo harian, se quedaban 
con él. Pero cuando pareció oportuno al maestro, 
corno habia hecho con Bruno requirió a Buffalmac¬ 
co; con lo que éste se mostrò muy enojado y le hizo 
a Bruno un gran alboroto, diciendo: 

—Voto al alto Dios de Pasignano que me 
tengo en poco si no te doy tal en la cabeza que te 
hunda la nariz hasta los calcanares, traidor, que 
nadie sino tu ha podido manifestar estas cosas al 
maestro. 

Pero el maestro lo excusaba mucho, dicien¬ 
do y jurando que lo habia sabido por otro lado; y 
luego de muchas de sus sabias palabras, lo paci¬ 
ficò. Buffalmacco, volviéndose al maestro, dijo: 

—Maestro mio, bien se ve que habéis esta- 
do en Bolonia y que a està ciudad habéis traido la 
boca cerrada; y aun os digo mas: que no habéis 
aprendido el abecé en una manzana, corno quieren 



hacer muchos necios, sino que en un melón la 
aprendisteis bien, que es tan largo; y si no me en- 
gano, fuisteis bautizado en domingo. Y aunque Bru¬ 
no me habia dicho que habiais estudiado alli medi¬ 
cina, me parece a mi que lo que aprendisteis fue a 
domesticar a los hombres, lo que mejor que ningun 
hombre que yo haya visto sabéis hacer con vuestro 
juicio y vuestras palabras. 

El mèdico, cortàndole la palabra en la boca, 
dijo a Bruno: 

—jQué cosa es hablar y tratar con los sa- 
bios! ^Quién habria tan pronto comprendido todas 
las particularidades de mi sentimiento corno lo ha 
hecho este hombre de valer? Tu no te enteraste tan 
pronto de lo que yo valla corno ha hecho él; pero al 
menos di lo que te dije yo cuando me dijiste que 
Buffalmacco se deleitaba con los hombres sabios: 
<^te parece que lo he conseguido? 

Dijo Bruno: 

—jAun mejor! 

Entonces el maestro dijo a Buffalmacco: 

—Otra cosa hubieras dicho si me hubieses 
visto en Bolonia, donde no habia ninguno, grande ni 



pequeno, ni doctor ni escolar, que no me amase lo 
mas del mundo, tanto podian aprender con mi razo- 
nar y con mi sabiduria. Y te digo mas, que nunca 
dije palabra que no hiciese reir a todos, tanto les 
agradaba; y cuando me fui de alli todos lloraron el 
mayor llanto del mundo, y todos querian que me 
quedase, y a tanto Negò la cosa para que me que- 
dase que quisieron dejarme a mi solo para que le- 
yese, a cuantos escolares alli habia, la medicina, 
pero no quise porque estaba dispuesto a venirme 
aqui a recibir la grandisima herencia que aqui tenia 
que ha sido siempre de los de mi familia; y asi lo 
hice. 


Dijo entonces Bruno a Buffalmacco: 

—<^Qué te parece? No me lo creias cuando 
te lo decia. jPor el Evangelio, no hay en està ciudad 
mèdico que entienda de orina de asno corno éste, y 
ciertamente no encontrarias otro de aqui a Paris! 
jVete y cuidate de ahora en adelante de no hacer lo 
que dice! 

Dijo el mèdico: 

—Bruno dice verdad, pero aqui no soy es- 
timado. Vosotros sois mas bien gente ruda, pero 



querria que me vieseis entre los doctores corno 
suelo estar. 

Entonces dijo Buffalmacco: 

—Verdaderamente, maestro, sabéis mucho 
mas de lo que yo habria creido, y hablàndoos corno 
debe hablarse a sabios corno lo sois Vos, farama- 
lladamente os digo que conseguiré sin falta que 
seàis de nuestra comparila. 

Los honores hechos por el mèdico a éstos 
después de està promesa se multiplicaron; por lo 
que ellos, divirtiéndose, le haclan comulgar con las 
mayores necedades del mundo, y prometieron darle 
por mujer a la condesa Civillari, que era la cosa mas 
hermosa que podia encontrarse en todas las cule- 
ras de la generación humana. Preguntó el mèdico 
quién era està condesa; al cual dijo Buffalmacco: 

—Gran pepino mio, es una gran senora y 
pocos casos hay en el mundo en los que ella no 
tenga una gran jurisdicción; y no digo otros, sino 
hasta los frailes menores con repique de atabales le 
rinden tributo. Y suele decirse que cuando anda por 
la calle bien se hace sentir por muy encerrada que 
vaya; y no hace mucho que os pasó por delante de 
la puerta una noche que iba al Arno a lavarse los 



pies y para tornar un poco el aire; pero su mas con¬ 
tinua habitación es Laterina. Muchos de sus sargen- 
tos van por ahi de guardia, y todos, para mostrar su 
senorio, llevan la vara y la boia. Por todas partes se 
ven a sus barones, corno Tamanin de la Puerta, don 
Boniga, Mango de la Escoba, Diarrea y otros, los 
cuales creo que son conocidos vuestros, pero ahora 
no os acordàis. A tan gran senora, pues (dejando a 
un lado a la de Cacavincigli), si el pensamiento no 
nos engana, pondremos en vuestros dulces brazos. 

El mèdico, que habia nacido y crecido en 
Bolonia, no entendia los vocablos de éstos, por lo 
que con aquello de la mujer se tuvo por contento; y 
no mucho después de estas historias le dijeron los 
pintores que habia sido admitido. Y llegado el dia 
cuya noche siguiente debian reunirse, el maestro 
les invitò a los dos a almorzar, y cuando hubieron 
almorzado, les preguntó el modo que tenia que 
seguir para entrar en aquella comparila. Al cual 
Buffalmacco dijo: 

—Mirad, maestro, a vos os conviene encon- 
trar la manera de estar està noche a la hora del 
primer sueno sobre uno de esos sepulcros altos que 
hace poco tiempo han puesto fuera de Santa Maria 
la Nueva, con uno de vuestros trajes mejores pues- 



to para que comparezcàis por primera vez honora- 
blemente ante la compania; y también porque, por 
lo que se ha dicho (que nosotros no hemos estado 
alli) corno sois noble, la condesa entiende haceros 
caballero banado a su costa, y alli esperad hasta 
tanto que vaya a por vos quien mandemos. Y para 
que estéis informado de todo vendrà a por vos una 
bestia negra y cornuda no muy grande, e irà 
haciendo por la plaza, delante de vos, gran soplar y 
gran saltar para espantaros; pero luego, cuando vea 
que no os espantàis, se os acercarà despacio; y 
cuando està a vuestro lado, vos, entonces, sin 
ningùn miedo bajaos del sepulcro, y sin acordaros 
de Dios ni de los santos, saltad encima, y en cuanto 
estéis acomodado encima, a modo de hacer cortes¬ 
ia, poneos las manos sobre el pecho sin mas tocar 
a la bestia. Ella entonces se moverà suavemente y 
os traerà a nosotros; pero desde ahora os digo que 
si os acordàis de Dios o los santos, o si sentis mie¬ 
do, podrà arrojaros o golpearos en algun lugar que 
lo sentiriais; y por elio, si os da el corazón que vais 
a sentir temor no vengàis, que os haréis dano a vos 
sin hacernos a nosotros ningùn favor. 

Entonces dijo el mèdico: 



—No me conocéis aun: miràis tal vez que 
Ilevo puestos guantes y ropas largas. Si supierais lo 
que he hecho yo de noche en Bolonia, cuando a 
veces iba de mujeres con mis companeros os ma- 
ravillariais. A fe que hubo una noche, no queriendo 
una venir con nosotros (y era una desgraciadilla, lo 
que es peor, que no levantaba un palmo del suelo) y 
le di primero muchos punetazos, luego, cogiéndola 
en vilo creo que la llevaria, asi corno un tiro de ba- 
llesta y en fin, hice de manera que tuvo que venirse 
con nosotros. Y otra vez me acuerdo de que, sin 
estar conmigo mas que un criado, alla un poco des- 
pués del avemaria pasé junto al cementerio de los 
frailes menores: y aquel mismo dia habian enterra- 
do alli a una mujer y no senti ningun miedo; asi que 
no desconfiéis de mi, que soy muy valiente y sin 
miedo. Y os digo que, para estar bien honorable, me 
pondré la toga escarlata con la que me doctoré, y 
veréis si la comparila se aiegra cuando me vea y si 
me hacen enseguida capitan. Ya veréis còrno va el 
negocio cuando haya estado yo alli si sin haberme 
visto esa condesa quiere ya hacerme caballero ba- 
nado, tanto se ha enamorado de mi, iy es que la 
caballeria me sentarà mal?, iy la sabré llevar tan 
mal, o bien? Dejadme hacer a mi. 

Buffalmacco dijo: 



—Muy bien decis; pero cuidad de no burlar- 
nos y no venir allf, o que no os encuentren en el 
lugar cuando mandemos a por vos; y os digo esto 
porque hace frio y vosotros los senores médicos os 
guardàis mucho de él. 

—jNo quiera Dios! —dijo el mèdico—. Yo 
no soy de esos frioleros, no me preocupa el frio; 
pocas veces hay que me levante de noche para 
hacer de cuerpo, corno hay que hacer a veces, y me 
ponga mas de una pelliza sobre el jubón; y por elio, 
con seguridad estaré alli. 

Yéndose, pues, éstos, cuando se iba 
haciendo de noche, el maestro encontró excusas en 
su casa, para decide a su mujer; y llevàndose ocul- 
tamente su bella toga, cuando le pareció oportuno, 
poniéndosela encima, se subió a uno de los dichos 
sepulcros; y encogido sobre aquellos màrmoles, 
siendo grande el frio, comenzó a esperar a la bes¬ 
tia. Buffalmacco, que era grande y robusto de per¬ 
sona, encargó una de esas màscaras que suelen 
usarse en algunos juegos que hoy no se hacen, y 
se puso encima una pelliza negra del revés, y se la 
puso de tal manera que parecia un oso, a no ser 
que la mascara tenia el rostro del diablo y era cor¬ 
nuda. Y asi preparado, viniendo Bruno detràs para 



ver còrno iba el asunto, se fue a la plaza nueva de 
Santa Maria la Nueva; y cuando se dio cuenta de 
que el senor mèdico estaba alli, empezó a brincar 
de tal manera y a dar tales saltos grandisimos por la 
plaza y a resoplar y a gritar y a chillar de guisa que 
parecia endemoniado. Al cual, corno el maestro 
sintió y vio, todos los pelos se le pusieron de punta, 
y comenzó a temblar todo él corno quien era mas 
miedoso que una hembra, y hubo un momento en 
que hubiese querido mas estar en su casa que alli; 
pero, sin embargo, puesto que habia ido alli, se 
esforzó en tener valor, pues tanto podia el deseo de 
Negar a ver las maravillas contadas por aquéllos. 
Pero después de que Buffalmacco hubo diableado 
un tanto, corno se ha dicho, pareciendo que se 
tranquilizaba se acercó al sepulcro sobre el que 
estaba el maestro y se quedó quieto. El maestro, 
corno quien todo temblaba de miedo, no sabia qué 
hacerse, si montar encima o quedarse. Por ùltimo, 
temiendo que le hiciera dano si no se subia, con el 
segundo miedo vendo el primero y, bajando del 
sepulcro diciendo en voz baja: «jDios me asista!», 
se subió encima, y se dispuso muy bien; y siempre 
temblando cruzó los brazos en forma cortés corno le 
habian dicho. Entonces Buffalmacco comenzó a 
enderezarse despacio hacia Santa Maria de la Sca- 



la, y yendo a cuatro patas lo llevó hasta las senoras 
de Ripoli. Estaban entonces por aquel barrio los 
fosos donde los labradores de aquellos campos 
hacian echar a la condesa de Civillari para abonar 
sus campos; a los cuales, cuando Buffalmacco se 
acercó, acercàndose a la boca de uno y buscando 
el momento oportuno, poniendo una mano bajo uno 
de los pies del mèdico y con ella levantàndolo en 
vilo, de un empujón lo tirò de cabeza alli y comenzó 
a grunir mucho y a saltar y a parecer endemoniado, 
y por Santa Maria de la Scala se fue hacia el prado 
de Ognisanti, donde se encontró con Bruno que, por 
no poder contener la risa, se habia escapado; y 
haciéndose fiestas el uno al otro, se pusieron a 
mirar desde lejos lo que hacia el mèdico rebozado. 
El senor mèdico, al sentirse en aquel lugar tan 
abominable, se esforzó en levantarse y en intentar 
salir, y ora aqui, ora alli volviendo a caer, todo rebo¬ 
zado de pies a cabeza, doloroso y desdichado, 
habiéndose tragado algunos gramos, pudo salir 
fuera, y dejó alli el capuchón; y desempastàndose 
con las manos corno mejor podia, no sabiendo qué 
otra cosa hacer, se volvió a su casa y tanto llamó 
que le abrieron. Y no acababa de entrar asi de 
hediondo cerràndose la puerta de nuevo, cuando 
Bruno y Buffalmacco estaban alli para oir còrno era 



acogido el maestro por su mujer; y estando escu- 
chando oyeron a la mujer decide los mayores insul- 
tos que nunca se han dicho a un desgraciado, di- 
ciendo: 


—jAh, qué bien te està! Te has ido con 
cualquiera otra y querias aparecer muy honorable 
con la toga escarlata. ^Pues no te bastaba yo? 
Hermano, yo seria suficiente a un barrio entero, no 
ya a ti. jAh, si corno te tiraron alli donde eras digno 
de que te tirasen, te hubieran ahogado! jAqui està 
el mèdico honrado, tiene mujer y anda por la noche 
tras las mujeres ajenas! 

Y con estas y con otras muchas palabras, 
haciéndose el mèdico lavar todo entero, hasta la 
medianoche no callo su mujer de atormentarlo. 
Después, a la manana siguiente, Bruno y Buffal¬ 
macco, habiéndose pintado todo el cuerpo bajo las 
ropas de cardenales corno los que suelen hacer los 
golpes, vinieron a casa del mèdico y lo encontraron 
ya levantado; y, entrando a vede, sintieron que to- 
das las cosas hedian, que todavia no se habia po- 
dido limpiar todo de manera que no hediese. Y 
oyéndolos venir el mèdico, salió a su encuentro 
diciéndoles que Dios les diese buenos dias; al cual 



Bruno y Buffalmacco, corno habian acordado, res- 
pondieron con airado gesto: 

—Esto no os lo decimos nosotros, sino que 
rogamos a Dios que os dé tan mala ventura que 
seàis muerto a espada, corno el mayor desleal y el 
mayor traidor vivo, porque por vos no ha quedado 
(queriendo nosotros honraros y daros gusto) que no 
hayamos sido muertos corno perros. Y por vuestra 
deslealtad nos han dado tantos golpes està noche 
que con menos andarla un burro hasta Roma; sin 
contar con que hemos estado en peligro de ser 
echados de la compania en la que habiamos arre- 
glado que os recibiesen. Y si no nos creéis, mirad 
nuestras carnes còrno estàn. 

Y a una luz macilenta que alli habia abrién- 
dose las ropas, le mostraron los pechos todos pin- 
tados y se los taparon sin tardanza. El mèdico quer- 
ia excusarse y hablar de sus desgracias y de còrno 
y dónde lo habian arrojado; al cual Buffalmacco dijo: 

—Yo querria que os hubiesen tirado al Arno 
desde el puente; <^por qué invocasteis a Dios o los 
santos?, <^no os lo habiamos dicho antes? 

Dijo el mèdico que a fe no se acordaba. 



—jCómo! —dijo Buffalmacco—, <^no os 
acordàis? Bien los invocabais, que nos dijo nuestro 
mensajero que temblabais corno una vara y que no 
sabiais dónde estabais. Pues vos bien nos la habéis 
jugado, pero jamàs nos la jugarà nadie; y a vos os 
daremos vuestro merecido. 

El mèdico comenzó a pedirles por Dios que 
no lo difamaran, y con las mejores palabras que 
pudo se ingenió en calmarlos; y por miedo de que 
su verguenza descubriesen si hasta entonces los 
habia honrado, mucho mas los honró y regalò con 
convites y otras cosas de all! en adelante. Asi pues, 
corno habéis oido, se ensena a quien tanto no 
aprendió en Bolonia. 


NOVELA DÈCIMA 

Una siciliana quita azeramente a un merca- 
der lo que èst e ha II evado a Palermo, el cu al, fin- 
giendo haber vuelto con mucha màs mercancla que 
la primera vez, tornando de ella dineros prestados, 
le deja agua y borra. 



Cuànto hizo reir a las senoras la historia de 
la reina en distintas ocasiones, no hay que pregun- 
tarlo: no habia ninguna alli a quien la incontenible 
risa no le hubiese hecho venir a los ojos las làgri- 
mas doce veces. Pero luego que ella terminò, Dio¬ 
neo, que sabia que a él le tocaba el turno, dijo: 

Graciosas senoras, manifiesta cosa es que 
tanto mas gustan las artimanas cuanto a artifice 
mas apurado artificiosamente burlan. Y por elio, 
aunque hermosisimas cosas todas hayàis contado, 
entiendo yo contaros una que tanto mas que algu- 
nas de las contadas deba agradar cuanto que quien 
en ella fue burlada era mayor maestra en burlar a 
otros que fue ninguno de aquellos o de aquellas de 
quienes habéis contado que fueron burlados. 

Solia haber (y tal vez todavia la hay hoy) en 
todas las ciudades marinas que tienen puerto, la 
costumbre de que todos los mercaderes que llegan 
a ellas con sus mercancias, al descargarlas, todas 
las llevan a un almacén al que en muchos lugares 
llaman aduana, que es del ayuntamiento o del senor 
de la ciudad; y alli, dando a aquellos que estàn a su 
cargo, por escrito, toda la mercancia y el predo de 
ésta, es dado por los dichos al mercader una bode- 
ga en la cual pone su mercancia y la cierra con 



[lave; y los dichos aduaneros luego escriben en el 
libro de la aduana a cuenta del mercader toda su 
mercancia, haciéndose luego pagar sus derechos 
por el mercader o de toda o de parte de la mercanc¬ 
ia que éste saque de la aduana. Y por este libro de 
la aduana muchas veces se informan los corredores 
de la calidad y la cantidad de las mercancias que 
hay alli, y también estàn alli los mercaderes que las 
tienen, con quienes después ellos, segùn les viene 
a mano, hablan de los cambios, los trueques, y de 
las ventas y de otros asuntos. La cual costumbre, 
corno en muchos otros lugares, la habia en Palermo 
de Sicilia; donde también habia, y todavia hay, mu¬ 
chas mujeres de hermosisimo cuerpo pero enemi- 
gas de la honestidad, las cuales, por quienes no las 
conocen serian y son tenidas por grandes y 
honestisimas damas. Y estando dedicadas por 
completo no a rasurar sino a desollar a los hombres, 
en cuànto ven a un mercader forastero alli, en el 
libro de la aduana se informan de lo que tiene y de 
cuanto puede ganar, y luego con sus placenteros y 
amorosos actos y con palabras dulcisimas se inge- 
nian en seducir y en atraer su amor; y ya a muchos 
han atraido a quienes buena parte de sus mercanc¬ 
ias han quitado de las manos, y a bastantes toda 
ella; y de ellos ha habido quienes no sólo la mer- 



cancia, sino también el navio y las carnes y los 
huesos les han dejado, tan suavemente la barbera 
ha sabido pasarles la navaja. Ahora bien, no hace 
mucho tiempo sucedió que aqui, mandado por sus 
maestros, llegó uno de nuestros jóvenes florentinos 
llamado Niccolo de Cignano, aunque Salabaetto 
fuese llamado, con tantas piezas de pano de lana 
que le habian entregado en la feria de Salerno que 
podian valer unos quinientos florines de oro; y en- 
tregando la tasa de ellos a los aduaneros, los metió 
en una bodega, y sin mostrar mucha prisa en des- 
pacharlos, comenzó a irse algunas veces de diver- 
sión por la ciudad. Y siendo él bianco y rubio y muy 
apuesto, y de muy gentil falle, sucedió que una de 
estas mujeres barberas, que se hacia llamar ma¬ 
dama lancofiore, habiendo algo oido de sus asun- 
tos, le puso los ojos encima; de lo que apercibién- 
dose él, estimando que ella era una gran senora, 
pensò que por su hermosura le agradaba, y pensò 
en llevar muy cautamente este amor; y sin decir 
cosa alguna a nadie, comenzó a pasear por delante 
de la casa de aquélla. La cual, apercibiéndose, lue- 
go de que un tanto le hubo bien inflamado con sus 
miradas, mostrando que se consumia por él, secre- 
tamente le mandò una mujer de su servicio que 
óptimamente conocia el arte de la picardia, la cual, 



casi con las làgrimas en los ojos, luego de muchas 
historias, le dijo que con su hermosura y su amabili- 
dad habia conquistado a su senora de tal manera 
que no encontraba reposo ni de dia ni de noche; y 
por elio, cuando le pluguiese, deseaba mas que otra 
cosa poder encontrarse con él secretamente en un 
bario; y después de esto, sacando un anillo de la 
bolsa, de parte de su senora se lo dio. Salabaetto, 
al oir esto fue el hombre mas aiegre que nunca 
hubo; y cogiendo el anillo y frotàndose con él los 
ojos y luego besàndolo, se lo puso en el dedo y 
repuso a la buena mujer que, si madama lancofiore 
le amaba, que estaba bien retribuida porque él la 
amaba mas que a su vida propia, y que estaba dis- 
puesto a ir donde a ella le fuese grato y a cualquier 
hora. Vuelta, pues, la mensajera a su senora con 
està respuesta, a Salabaetto le dijeron enseguida 
en qué bario al dia siguiente, después de visperas, 
debia esperarla; el cual, sin decir nada a nadie, 
prontamente a la hora ordenada alli se fue, y en- 
contró que la sala de banos habia sido alquilada por 
la senora. Y casi acababa de entrar en ella cuando 
aparecieron dos esclavas cargadas de cosas: la una 
llevaba sobre la cabeza un grande y hermoso 
colchón de guata y la otra un grandisimo cesto lleno 
de cosas; y extendiendo este colchón sobre un ca- 



tre en una alcoba de la sala, pusieron encima un par 
de sàbanas sutilisimas listadas de seda y luego un 
cobertor de blanquisimo cendal de Chipre con dos 
almohadones bordados a maravilla; y después de 
esto, desnudàndose y entrando en el bario, lo lava- 
ron y barrieron óptimamente. Y poco después la 
senora, seguida por otras dos esclavas, vino al ba¬ 
rio; donde ella, en cuanto pudo, hizo grandes fiestas 
a Salabaetto, y luego de los mayores suspiros del 
mundo, después de que mucho lo hubo abrazado y 
besado, le dijo: 

—No sé quién hubiera podido traerme a es¬ 
to mas que tu; que me has puesto fuego al arma, 
chiquillo toscano. 

Después de esto, cuando ella quiso, los dos 
desnudos entraron en el bario, y con ellos dos de 
las esclavas. Alli, sin dejar que nadie mas le pusiera 
la mano encima, ella misma con jabón almizclado y 
con uno perfumado con davo, maravillosamente y 
bien lavò por completo a Salabaetto, y luego se hizo 
lavar y refregar por sus esclavas. Y hecho esto, 
trajeron las esclavas dos sàbanas blanquisimas y 
sutiles de las que salia tan grande olor a rosas que 
todo lo que habia parecia rosas; y una le envolvió 
en una a Salabaetto y la otra en la otra a la senora, 



y cogiéndolos en brazos a los dos llevaron a la ca¬ 
lma preparada. Y alli, luego que hubieron dejado de 
sudar, quitàndoles las esclavas aquellas sàbanas, 
se quedaron desnudos sobre las otras. Y sacando 
del cesto pomos de piata bellfsimos y llenos cuàl de 
agua de rosas, cuàl de agua de azahar, cuàl de 
agua de fior de jazmines y cuàl de aguanafa, todas 
aquellas aguas derramaron; y luego, sacando cajas 
de dulces y preciadisimos vinos, un tanto se confor- 
taron. A Salabaetto le parecia estar en el paraiso; y 
mil veces habia mirado a aquélla, que con certeza 
era hermosisima, y cien anos le parecia cada hora 
para que las esclavas se fuesen y poder encontrar- 
se en sus brazos. Las cuales, después de que, por 
mandato de la senora, dejando una antorcha en- 
cendida en la alcoba, se fueron de alli, ésta abrazó 
a Salabaetto y él a ella; y con grandisimo piacer de 
Salabaetto, a quien parecia que se derretia por él, 
estuvieron una larga hora. Pero después de que a la 
senora le pareció tiempo de levantarse, haciendo 
venir las esclavas, se vistieron, y de nuevo bebien- 
do y comiendo dulces se reconfortaron un poco, y 
habiéndose lavado el rostro y las manos con aque¬ 
llas aguas odoriferas, y queriendo irse, dijo la seno¬ 
ra a Salabaetto: 



—Si te agradase, me pareceria un favor 
grandisimo que està noche vinieras a cenar conmi- 
go y a dormir. 

Salabaetto, que ya de la hermosura y de las 
amables artimanas de ella estaba preso, creyendo 
firmemente que era para ella corno el corazón del 
cuerpo amado, repuso: 

—Senora, todo vuestro gusto me es suina¬ 
mente grato, y por elio tanto està noche corno siem- 
pre entiendo hacer lo que os plazca y lo que por vos 
me sea ordenado. 

Volviéndose, pues, la senora a casa, y 
haciendo bien adornar su alcoba con sus ropas y 
sus enseres, y haciendo preparar de cenar esplén- 
didamente, esperó a Salabaetto; el cual, cuando se 
hizo algo oscuro, alla se fue, y alegremente recibi- 
do, con gran fiesta y bien servido cenò con la seno¬ 
ra. Después, entrando en la alcoba, sintió all! un 
maravilloso olor de madera de aloe y vio la cama 
adornadisima con pajarillos de Chipre, y muchas 
buenas ropas colgando de las vigas; las cuales 
cosas, todas juntas y cada una por si sola le hicie- 
ron pensar que debia ser aquélla una grande y rica 
senora; y por mucho que hubiese oido hablar sobre 
su vida y sus costumbres, no queria creerlo por 



nada del mundo, y si llegaba a creer algo en que a 
alguno hubiese burlado, por nada del mundo podia 
creer que esto pudiese pasarle a él. Con grandlsimo 
piacer se acostó aquella noche con ella, inflamàn- 
dose mas cada vez. Venida la manana, le cinó ella 
un hermoso y elegante cinturón de piata con una 
bella bolsa, y le dijo asi: 

—Dulce Salabaetto mio, me encomiendo a 
ti; y asi corno mi persona està a tu disposición, asi 
està todo lo que hay, y lo que yo puedo, a lo que 
gustes mandar. 

Salabaetto, contento, besàndola y abrazàn- 
dola, salió de su casa y fue a donde acostumbraban 
estar los demàs mercaderes. Y yendo una vez y 
otra con ella sin que le costase nada, y enviscàndo- 
se cada dia màs, sucedió que vendió sus panos al 
contante y con buenas ganancias; lo que la buena 
mujer no por él, sino por otros supo incontinenti. Y 
habiendo ido Salabaetto a su casa una tarde, co- 
menzó ella a bromear y a retozar con él, y a besarlo 
y a abrazarlo, mostràndose tan inflamada de amor 
que parecia que iba a morirsele en los brazos; y 
queria darle dos bellisimas copas de piata que ten¬ 
ia, las cuales Salabaetto no queria coger, corno 
quien entre unas veces y otras bien habia recibido 



de ella lo que valdria sus treinta florines de oro sin 
haber podido hacer que ella recibiera de él nada 
que llegase a valer un grueso. Al final, habiéndole 
bien inflamado con el mostrarse inflamada y des- 
prendida, una de sus esclavas, tal corno ella lo hab- 
ia preparado, la llamó; por lo que ella, saliendo de la 
alcoba y estando fuera un poco, volvió dentro Mo¬ 
rando, y echàndose sobre la cama boca abajo, co- 
menzó a lanzar los mas dolorosos lamentos que 
jamàs lanzase mujer alguna. Salabaetto maravillàn- 
dose, la cogió en brazos y comenzó a llorar con ella 
y a decide: 

—jAh!, corazón de mi cuerpo, ^qué tenéis 
tan de repente?, <^cuàl es la razón de este dolor? 
jAh, decidimelo, alma mia! 

Luego de que la mujer se hubo hecho rogar 
bastante, dijo: 

—jAy, dulce senor mio! No sé qué hacer ni 
qué decir. Acabo de recibir cartas de Mesina, y me 
escribe mi hermano que, aunque debiese vender y 
empenar todo lo que tengo, que sin falta le mande 
antes de ocho dias mil florines de oro y que si no le 
cortaràn la cabeza; y yo no sé qué puedo hacer 
para poder tenerlos tan ràpidamente; que, si tuviese 
al menos quince dias de tiempo, encontraria el mo- 



do de proveerme de ellos de un lugar donde debo 
tener muchos mas, o venderla algunas de nuestras 
posesiones; pero no pudiendo, querria estar muerta 
antes de que me llegase aquella mala noticia. 

Y dicho esto, mostràndose grandemente 
atribulada, no dejaba de llorar. Salabaetto, a quien 
las amorosas llamas habian quitado gran parte del 
debido conocimiento, creyendo aquellas làgrimas 
veracisimas y las palabras de amor mas verdade- 
ras, dijo: 

—Senora, yo no podré ofreceros mil, pero si 
quinientos florines de oro, si creéis podérmelos de¬ 
volver de aqui a quince dias; y vuestra ventura es 
que precisamente ayer vendi mis panos: que, si no 
fuese asi, no podria prestaros ni un grueso. 

—jAy! —dijo la mujer—, ^asi que has sufri- 
do incomodidad de dinero? <^Por qué no me lo ped- 
ias? Porque si no tenia mil si tenia dento y hasta 
doscientos para darte; me has quitado el valor para 
aceptar el servicio que me ofreces. 

Salabaetto, mucho mas que apresado por 
estas palabras, dijo: 



—Senora, por eso no quiero que lo dejéis; 
que si tanto los hubiese necesitado corno los nece- 
sitàis vos, bien os los habria pedido. 

—jAy! —dijo la senora—, Salabaetto mio, 
bien sé que tu amor por mi es verdadero y perfecto 
cuando, sin esperar a que te lo pidiese, con tan gran 
cantidad de dinero espontàneamente me provees 
en tal necesidad. Y con certeza era yo toda tuya sin 
esto, y con esto lo seré mucho mayormente; y nun- 
ca dejaré de agradecerte la cabeza de mi hermano. 
Pero sabe Dios que de mala gana la tomo conside¬ 
rando que eres mercader y que los mercaderes 
necesitan el dinero para sus negocios; pero corno 
me aprieta la necesidad y tengo firme esperanza de 
devolvértelo pronto, lo cogeré, y por lo que falta, si 
otro modo mas ràpido no encuentro, empenaré to- 
das estas cosas mias. 

Y dicho esto, derramando làgrimas, sobre el 
rostro de Salabaetto se dejó caer. Salabaetto co- 
menzó a consolarla; y pasando la noche con ella, 
para mostrarse bien magnànimamente su servidor, 
sin esperar a que se lo pidiese le llevó quinientos 
buenos florines de oro, los cuales ella, riendo con el 
corazón y llorando con los ojos tomo, contentàndo- 
se Salabaetto con una simple promesa suya. En 



cuanto la mujer tuvo los dineros empezaron a mu¬ 
dar las indicciones; y cuando antes la visita a la 
mujer era libre todas las veces que a Salabaetto le 
agradaba, empezaron a aparecer razones por las 
cuales de siete veces le sucedia no poder entrar ni 
una, ni le ponian la cara ni le hacian las caricias ni 
las fiestas que antes. Y pasado en un mes y en dos 
el plazo (no ya llegado) en que sus dineros debian 
serie devueltos, al pedirlos le daban palabras en 
pago; por lo que, percatàndose Salabaetto del en- 
gano de la malvada mujer y de su poco juicio, y 
conociendo que de aquello nada que pudiese serie 
provechoso podia decir, corno quien no tenia de elio 
escritura ni testimonio, y avergonzàndose de lamen¬ 
tarne con nadie, tanto porque le habian prevenido 
antes corno por las burlas que merecidamente por 
su brutalidad le vendrian de elio, sobremanera do- 
liente, consigo mismo lloraba su necedad. Y 
habiendo recibido muchas cartas de sus maestros 
para que cambiase aquellos dineros y se los man- 
dase, para que, por hacerlo no fuese descubierta su 
culpa, deliberò irse, y montàndose en un barquito, 
no a Pisa corno debia, sino a Nàpoles se vino. Es- 
taba alli en aquel tiempo nuestro compadre Pietro 
del Canigiano, tesorero de madama la emperatriz 
de Constantinopla, hombre de gran talento y sutil 



ingenio, grandisimo amigo de Salabaetto y de los 
suyos; con el cual, corno persona discretisima, la- 
mentàndose Salabaetto luego de algunos dias, le 
contò lo que habia hecho y su desdichada aventura, 
y le pidió ayuda y consejo para poder alli ganarse la 
vida afirmando que nunca entendia volver a Floren- 
cia. Canigiano, entristecido por estas cosas, dijo: 

—Mal has hecho, mal te has portado, mal 
has obedecido a tus maestros, demasiado dinero de 
un golpe has gastado en molicies; pero <^qué? Està 
hecho, y hay que pensar en otra cosa. 

Y corno hombre avisado prestamente hubo 
pensado lo que habia que hacer y se lo dijo a Sala¬ 
baetto; al cual, gustandole el pian, se lanzó a la 
aventura de seguirlo. Y teniendo algun dinero y 
habiéndole prestado Canigiano un poco, mandò 
hacer varios embalajes bien atados y bien ligados, y 
comprar veinte toneles de aceite y llenarlos, y car- 
gando con todo elio se volvió a Palermo; y entre- 
gando la relación de los embalajes a los aduaneros 
y semejantemente la de los toneles, y haciendo 
anotar todas las cosas a su cuenta, las metió en las 
bodegas, diciendo que hasta que otra mercancia 
que estaba esperando no llegase no queria tocar 
aquélla. lancofiore, habiéndose enterado de esto y 



oyendo que valla bien dos mil florines de oro o mas, 
aquello que al presente habia traido, sin contar lo 
que esperaba, que valla mas de tres mil, parecién- 
dole que habia apuntado a poco, pensò en restituir¬ 
le los quinientos para poder tener la mayor parte de 
los cinco mil; y mandò a buscarle. Salabaetto, ya 
con malicia, alli fue; al cual ella, fingiendo no saber 
nada de lo que habia traido, hizo maravillosa acogi- 
da, y dijo: 

—Aqui tienes, si te habias enojado conmigo 
porque no te devolvi en el plazo preciso tu dinero... 

Salabaetto se echó a reir y dijo: 

—Senora, en verdad me desagradó un po¬ 
co, corno que me hubiese arrancado el corazón 
para dàroslo si creyese que os habria complacido 
con elio; pero quiero que sepàis lo enojado que 
estoy con vos. Es tanto y tal el amor que os tengo 
que he hecho vender la mayor parte de mis pose- 
siones, y ahora he traido aqui tanta mercancia que 
vale mas de dos mil florines, y espero de Occidente 
tanta que valdrà mas de tres mil, y quiero hacer en 
està ciudad un almacén y quedarme aqui para estar 
siempre cerca de vos, pareciéndome que estoy 
mejor con vuestro amor que creo que nadie pueda 
estar con el suyo. 



A quien la mujer dijo: 

—Mira, Salabaetto, todo este arreglo tuyo 
me place mucho, corno de quien amo mas que a mi 
vida, y me place mucho que hayas vuelto con inten- 
ción de quedarte porque espero pasar todavia mu- 
chos buenos ratos contigo; pero quiero excusarme 
un poco porque, en aquellos tiempos en que te fuis- 
te algunas veces quisiste venir y no pudiste, y algu- 
nas viniste y no fuiste tan alegremente recibido co¬ 
rno solias, y ademàs de esto, de que en el plazo 
convenido no te devolvi tu dinero. Debes saber que 
entonces estaba yo en grandisima aflicción; y quien 
està en tal estado, por mucho que ame a otro no le 
puede poner tan buena cara ni atender aun a él 
corno quisiera; y ademàs debes saber que es muy 
penoso a una mujer poder encontrar mil florines de 
oro, y todos los dias le dicen mentiras y no se cum- 
ple lo que se ha prometido, y por esto necesitamos 
también nosotras mentir a los demàs; y de ahi vie¬ 
ne, y no de otro defedo, que yo no te devolviese tu 
dinero. Pero lo tuve poco después de tu partida y si 
hubiera sabido dónde mandàrtelo ten por cierto que 
te lo habria hecho mandar; pero corno no lo supe, te 
lo he guardado. 



Y haciéndose traer una bolsa donde esta- 
ban aquellos mismos que él le habia dado, se la 
puso en la mano y dijo: 

—Cuenta si son quinientos. 

Salabaetto nunca se sintió tan contento, y 
contàndolos y viendo que eran quinientos, y vol- 
viéndolos a guardar, dijo: 

—Senora, sé que decis verdad, pero bas¬ 
tante habéis hecho; y os digo que por elio y por el 
amor que os tengo nunca solicitariais de mi para 
cualquiera necesidad vuestra una cantidad que 
pudiese yo dar que no os la diera; y en cuanto me 
haya establecido podréis probarme en elio. 

Y de està guisa restablecido con ella el 
amor en palabras, comenzó de nuevo Salabaetto a 
frecuentarla galantemente, y ella a darle los mayo- 
res gustos y hacerle los mayores honores del mun- 
do, y mostrarle el mayor amor. Pero Salabaetto, 
queriendo con su engano castigar el engano que 
ella le habia hecho, habiéndole ella invitado un dia 
para que fuese a cenar y a dormir con ella, fue tan 
melancólico y tan triste que parecia que quisiera 
morirse. lancofiore, abrazàndolo y besàndolo, co¬ 
menzó a preguntarle que por qué tenia aquella me- 



lancolia. Él, luego de que un buen rato se habia 
hecho rogar, dijo: 

—Estoy arruinado, porque el barco en que 
està la mercancia que yo esperaba ha sido apresa- 
do por los corsarios de Mònaco y para rescatarlo se 
necesitan diez mil florines de oro, de los cuales yo 
tengo que pagar mil; y no tengo un dinero porque 
los quinientos que me devolviste los mandò inconti¬ 
nenti a Nàpoles para invertirlos en telas que traer 
aqui. Y si quisiera ahora vender la mercancia que 
tengo aqui, corno no es la temporada apenas me 
daràn un dinero por dos géneros; y todavia no soy 
aqui lo bastante conocido para que encuentre quien 
me preste, y por elio no sé qué decir ni qué hacer; y 
si no mando pronto los dineros me llevaràn a Mòna¬ 
co la mercancia y nunca mas la recuperaré. 

La mujer, muy contrariada por esto, corno a 
quien le parecia perder todo, pensando qué podia 
ella hacer para que no fuese a Mònaco, dijo: 

—Dios sabe lo que me duele por amor tuyo; 
<^pero de qué sirve atribularse tanto? Si yo tuviese 
esos dineros sabe Dios que te los prestarla inconti¬ 
nenti, pero no los tengo; es verdad que hay una 
persona que hace tiempo me proveyó de quinientos 
que me faltaban, pero con fuerte usura, que no 



quiere menos de a razón de treinta por cien; si de 
esa tal persona los quisieras, necesitarias de ga- 
rantia un buen empeno; y en cuanto a mi yo estoy 
dispuesta a empenar todas estas ropas y mi perso¬ 
na por cuanto quieran prestarme, para poder servir- 
te, pero el remanente, scòrno lo asegurarias? 

Vio Salabaetto la razón que movla a ésta a 
hacerle tal servicio y se percató de que de ella deb- 
lan ser los dineros prestados; lo que, placandole, 
primero se lo agradeció y luego dijo que ya por 
grueso interés no lo dejaria, pues le apretaba la 
necesidad; y luego dijo que lo asegurarla con la 
mercancla que tenia en la aduana, haciéndola es- 
cribir a nombre de quien el dinero le prestase, pero 
que querla conservar la llave de la bodega, tanto 
para poder mostrar su mercancla si se lo pedian 
corno para que nada le pudiera ser tocado ni permu- 
tado ni cambiado. La mujer dijo que esto estaba 
bien dicho y era muy buena garantia; y por elio, al 
venir el dia mandò a buscar a un corredor de quien 
se fiaba mucho y hablando con él sobre este asunto 
le dio mil florines de oro, los cuales el corredor 
prestò a Salabaetto, e hizo inscribir a su nombre lo 
que Salabaetto tenia dentro, y habiendo hecho sus 
escrituras y contraescrituras juntos, y quedando en 
concordia, se fueron a sus demàs asuntos. Salaba- 



etto, lo antes que pudo, subiendo a un barquito, con 
mil quinientos florines de oro se tue a ver a Pietro 
del Canigiano a Nàpoles, y desde alli les mandò 
una fiel y completa cuenta a Florencia a sus maes- 
tros, los que le habian enviado con los panos; y 
pagando a Pietro y a cualquiera otro a quien debi- 
ese algo, muchos dias con Canigiano lo pasó bien 
con el engano hecho a la siciliana; después, de alli, 
no queriendo ya ser mercader, se vino a Ferrara, 
lancofiore, no encontrando a Salabaetto en Palermo 
empezó a asombrarse y entrò en sospechas; y lue- 
go de que le hubo esperado unos buenos dos me- 
ses, viendo que no venia, hizo que el corredor man- 
dase desclavar las bodegas. Y primeramente exa- 
minando los toneles que se creia que estaban lle- 
nos de aceite, encontró que estaban llenos de agua 
del mar, habiendo en cada uno corno un barrii de 
aceite encima, junto a la boca; luego, desatando los 
embalajes, todos menos dos, que eran panos, lle¬ 
nos los encontró de borra; y en breve, entre todo lo 
que habia no valla mas de doscientos florines; por 
lo que lancofiore, sintiéndose burlada, largamente 
lloró los quinientos florines devueltos y mucho mas 
los mil prestados, diciendo muchas veces: 

—Quien trata con toscano no puede ser ce- 

gato. 



Y asi, quedàndose con la pérdida y las bur- 
las, se encontró con que tan listos eran el uno corno 
el otro. 


Al terminar Dioneo su novela, Laureta, co- 
nociendo que habia llegado el limite mas alla del 
cual reinar no podia, alabados los consejos de Pie¬ 
tro Canigiano, que por sus efectos se hablan visto 
ser buenos, y la sagacidad de Salabaetto, que no 
fue menor al ponerlo en obra, quitàndose de la ca- 
beza el laurei lo puso en la cabeza de Emilia, seno- 
rilmente diciendo: 

—Senora, no sé cuàn placentera reina ten- 
dremos en vos, pero la tendremos hermosa, haced, 
pues, que a vuestra hermosura respondan vuestras 
obras. 


Y volvió a sentarse. Emilia, no tanto por 
haber sido hecha reina corno por verse asi alabar 
en publico en aquello de que las mujeres suelen ser 
mas deseosas, un poquillo se avergonzó y tal se 
volvió su rostro cual sobre la aurora son las nubeci- 
llas rosas; pero sin embargo, luego de que hubo 
tenido los ojos bajos un tanto y hubo pasado el son- 
rojo, habiendo con sus senescales organizado los 
asuntos pertinentes a la comparila, asi comenzó a 
hablar: 



—Deleitables senoras, asaz manifiestamen- 
te vemos que, luego de que los bueyes se han can- 
sado durante parte del dia, sujetos al yugo, son del 
yugo aliviados y desuncidos, y libremente donde 
mas les agrada, se les deja por los bosques ir a 
pastar; y vemos también que no son menos hermo- 
sos, sino mucho mas, los jardines con varias plan- 
tas frondosos que los bosques en los cuales sola¬ 
mente vemos encinas; por las cuales cosas estimo 
yo, considerando los dias que bajo una firme ley 
hemos hablado, que, corno a quien està necesitado 
de vagar algùn tanto, y vagando recuperar las fuer- 
zas para someterse de nuevo al yugo, no solamente 
sea util, sino también oportuno. Y por elio, lo que 
manana, siguiendo vuestro deleitoso razonar deba 
decirse, no entiendo limitaros bajo ninguna especifi- 
cación, sino que quiero que cada uno segùn guste 
hable, firmemente creyendo que la variedad de las 
cosas que se cuenten no menos graciosa sera que 
el haber hablado solamente de una; y habiendo 
hecho asi, quien venga después de mi en el reina- 
do, corno a mas fuertes podrà con mayor seguridad 
constrenirnos a las acostumbradas leyes. 

Y dicho esto, hasta la hora de la cena con¬ 
cedici) libertad a todos. 



Todos alabaron a la reina por las cosas di- 
chas, corno a prudente; y poniéndose en pie, quién 
a un entretenimiento y quién a otro se entregó: las 
senoras a hacer guirnaldas y a solazarse, los jóve- 
nes a jugar y a cantar; y asi estuvieron hasta la hora 
de la cena, venida la cual, en torno a la hermosa 
fuente con regocijo y con piacer cenaron, y después 
de cenar, del modo acostumbrado un buen rato se 
divirtieron cantando y ballando. Al final la reina, para 
seguir el estilo de sus predecesores, sin reparar en 
las que voluntariamente habian cantado muchos de 
ellos, ordenó a Panfilo que cantase una; el cual, 
libremente comenzó asi: 

Tanto es, Amor, el bien 

y el contento que estoy por ti sintiendo 

que soy feliz en tus llamas ardiendo. 

Mi corazón tal alegna rebosa, 

tan de gozo està lleno 

por lo que me has donado, 

que esconderlo seria grave cosa 

y en el rostro sereno 

muestra mi aiegre estado: 



que estando enamorado 

de un bien tan e Ievado y e stupendo 

leve se me hace estar en él ardiendo. 

Yo no sé con mi canto demostrar 
ni indicar con el dedo, 

Amor, el bien que siento; 

y aunque supiera deberia callar 

que, sin dejarlo quedo, 

se volveria tormento: 

pues estoy tan contento 

que todo hablar irla palideciendo 

antes de un poco irlo descubriendo. 

iQuién pensarla ya que estos mis brazos 

podrian retornar 

donde los he tenido, 

y que mi rostro sin sufrir rechazos 

volveria a acercar 



a donde es bendecido? 

Nunca hubiera creido 

mi fortuna, aunque esté todo yo ardiendo 

y mi piacer y gozo esté escondiendo. 

La canción de Panfilo terminaba; la cual, por 
mucho que fuese por todos debidamente coreada, 
no hubo ninguno que, con mas atenta solicitud que 
le correspondia, no tomase nota de sus palabras, 
esforzàndose en adivinar aquello que él cantaba 
que le convenia tener escondido; y aunque varios 
anduviesen imaginando varias cosas, ninguno Negò 
por elio a la verdad del asunto. Y la reina, después 
que vio que la canción de Panfilo habia terminado y 
a las jóvenes senoras y los hombres deseosos de 
descansar, mandò que todos se fuesen a dormir. 

TERMINA LA OCTAVA JORNADA 


NOVENA JORNADA 

COMIENZA LA NOVENA JORNADA DEL 
DECAMERON, EN LA CUAL, BAJO EL GOBIERNO 
DE EMILIA, DISCURRE CADA UNO SOBRE LO 



QUE LE GUSTA Y SOBRE LO QUE MÀS LE 
AGRADA. 


La luz, cuyo esplendor ahuyenta la noche, 
habia ya cambiado todo el octavo cielo de azulino a 
color celeste, y comenzaban por los prados a er- 
guirse las florecillas, cuando Emilia, levantàndose, 
hizo llamar a sus companeras e igualmente a los 
jóvenes; los cuales, venidos y poniéndose en cami¬ 
no tras los lentos pasos de la reina, hasta un bos- 
quecillo no lejano de la villa fueron, y entrando en él, 
vieron que animales corno los cabritillos, ciervos y 
otros, que no temian a la caza por la existente pesti- 
lencia, los esperaban no de otra manera que si en 
domésticos y sin temor se hubiesen convertido. Y 
ora a éste, ora a aquél acercàndose, corno si debi- 
eran unirse a ellos, haciéndolos correr y saltar, por 
algun tiempo se recrearon; pero elevàndose ya el 
sol, a todos pareció oportuno volver. Iban todos 
engalanados con guirnaldas de encina, con las ma- 
nos llenas de hierbas odoriferas y flores; y quien los 
hubiese encontrado nada hubiera podido decir sino: 
«O éstos no seràn por la muerte vencidos o los 
matarà alegres». Asi pues, paso a paso viniendo, 
cantando y bromeando y diciendo agudezas, Nega- 



ron a la villa, donde todas las cosas ordenadamente 
dispuestas y a sus servidores alegres y festejantes 
encontraron. AMI, descansando un tanto, no se pu- 
sieron a la mesa antes de que seis cancioncillas (la 
una mejor que la otra) fuesen cantadas por los 
jóvenes y las senoras; después de las cuales, 
lavàndose las manos, a todos colocó el mayordomo 
a la mesa segùn el gusto de la reina; donde, traidas 
las viandas, todos alegres comieron; y levantàndose 
de elio, a carolar y a tocar sus instrumentos se die- 
ron, por algun espacio; y después, ordenàndolo la 
reina, quien quiso se fue a descansar. Pero llegada 
la hora acostumbrada, todos en el lugar acostum- 
brado se reunieron para contar sus historias, y la 
reina, mirando a Filomena, dijo que diese principio a 
las historias del presente dia; la cual, sonriendo, 
comenzó de està guisa: 


NOVELA PRIMERA 

Dona Francesca, amada por un tal Rinuccio 
y un tal Alessandro, y no amando a ninguno, 
haciendo entrar a uno corno muerto en una sepultu- 
ra y al otro sacar a aquél corno a un muerto, y no 
pudiendo ellos llegar a hacer lo ordenado, sagaz- 
mente se los quita de encima. 



Senora, mucho me agrada, puesto que os 
compiace, ser quien corra la primera lid en este 
campo abierto y libre del novelar en que vuestra 
magnificencia nos ha puesto; lo que si yo hago bien, 
no dudo que quienes vengan después no lo hagan 
bien y mejor. 

Muchas veces, encantadoras senoras, se 
ha mostrado en nuestros razonamientos cuàntas y 
cuàles sean las fuerzas de Amor, pero no creo que 
pienamente se hayan dicho, y no se dirian si estu- 
viésemos hablando desde ahora hasta dentro de un 
ano; y porque él no solamente conduce a los aman- 
tes a diversos peligros de muerte, sino también a 
entrar en las casas de los muertos para sacar a los 
muertos, me agrada hablaros de elio con una histo- 
ria (ademàs de las que ya han sido contadas), en la 
cual el poder de Amor no solamente comprenderéis, 
sino también el talento de una vaierosa senora apli- 
cado a quitarse de encima a dos que contra su gus¬ 
to la amaban. 

Digo, pues, que en la ciudad de Pistoya 
hubo una hermosisima senora viuda a la cual dos 
de nuestros florentinos que por estar desterrados de 
Florencia vivian en Pistoya, llamados el uno Rinuc- 



do Palermini y el otro Alessandro Chiarmontesi, sin 
saber el uno del otro, por azar prendados de ella, 
sumamente la amaban, haciendo cuidadosamente 
cada uno lo que podia para poder conquistar su 
amor. Y siendo està noble senora, cuyo nombre tue 
Francesca de los Làzzari frecuentemente solicitada 
por embajadas y por ruegos de cada uno de éstos, 
y habiéndoles poco discretamente prestado oidos 
muchas veces, y queriendo discretamente dejar de 
hacerlo y no pudiendo, le vino un pensamiento para 
quitarse de encima su importunidad: y fue pedirles 
que le hiciesen un servicio que pensò que ninguno 
podria hacerle por muy posible que fuese, para que, 
al no hacerlo, tuviese ella honrosa y verosimil razón 
para no querer escuchar mas sus embajadas; y el 
pensamiento fue el siguiente. Habia, el dia en que 
le vino este pensamiento, muerto en Pistoya uno 
que, por muy nobles que hubiesen sido sus antepa- 
sados, era reputado el peor hombre que hubiese no 
ya en Pistoya, sino en todo el mundo; y ademàs de 
esto, era tan contrahecho y de rostro tan desfigura- 
do que quien no lo hubiese conocido al verlo por 
primera vez hubiese tenido miedo; y habia sido 
enterrado en un sepulcro fuera de la iglesia de los 
frailes menores. El cual pensò ella que podria ser 



de gran ayuda para su propòsito; por la cual cosa 
dijo a una criada suya: 

—Sabes bien el aburrimiento y las molestias 
que recibo todos los dias con las embajadas de 
estos dos florentinos, Rinuccio y Alessandro; ahora 
bien, no estoy dispuesta a complacerles con mi 
amor y para quitàrmelos de encima me ha venido al 
ànimo ponerlos a prueba (por los grandes ofreci- 
mientos que hacen) en algo que estoy segura de 
que no haràn, y quitarme asi de encima su importu- 
nidad; y oye còrno. Sabes que està mahana ha sido 
enterrado en el lugar de los frailes menores el De- 
gùelladiós (asi era llamado aquel mal hombre de 
quien hablamos antes) del cual, no ya muerto, sino 
vivo, los hombres mas valientes de està ciudad, al 
verlo, tenian miedo; y por elio te iràs secretamente 
en primer lugar a Alessandro y le diràs: «Dona 
Francesca te manda decir que ha llegado el mo¬ 
mento en que puedes tener su amor, el cual has 
deseado tanto, y estar con ella, si quieres, de està 
manera. A su casa (por una razón que tu sabràs 
mas tarde) debe ser llevado està noche el cuerpo 
de Deguelladiós que fue sepultado està mahana; y 
ella, corno quien tiene miedo de él aun muerto corno 
està, no querria tenerlo; por lo que te ruega, corno 
gran servicio, ir està noche a la hora del primer sue- 



no y entrar en la sepultura donde Deguelladiós està 
enterrado, y ponerte sus ropas y quedarte corno si 
fueses él hasta que vengan a buscarte, y sin hacer 
nada ni decir palabra dejarte arrastrar y traer a su 
casa, donde ella te recibirà, y estaràs con ella y a tu 
puesto podràs irte, dejando a su cuidado el resto». 
Y si dice que lo harà bien està; si dice que no quiere 
hacerlo, dile de parte mia que no aparezca màs 
donde estoy yo, y que si ama su vida se guarde de 
mandarne mensajeros ni embajadas. Y luego de 
esto iràs a Rinuccio Palermini y le diràs: «Dona 
Francesca dice que està pronta a hacer tu gusto si 
le haces a ella un gran servicio, que es que està 
noche hacia la medianoche vayas a la sepultura 
donde fue enterrado està noche Deguelladiós y, sin 
decir palabra de nada que veas, oigas o sientas, 
tires de él suavemente y se lo lleves a casa; alli 
veràs para qué lo quiere y conseguiràs el piacer 
tuyo; y si no gustas de hacer esto te ordena desde 
ahora que no le mandes màs ni mensajeros ni em¬ 
bajadas». 

La criada se fue a donde ambos, y ordena- 
damente a cada uno, segùn le fue ordenado, habló; 
a la cual contestaron ambos que no en una sepultu¬ 
ra, sino en un infierno entrarian si a ella le agrada- 
ba. La criada dio la respuesta a la senora, que es- 



però a ver si estaban tan locos que lo harian. Veni- 
da, pues, la noche y siendo ya la hora del primer 
sueno, Alessandro Chiarmontesi, quedàndose en 
jubón, salió de su casa para ir a ponerse en el lugar 
de Deguelladiós en la sepultura; y en el camino le 
vino al ànimo un pensamiento muy pavoroso, y co- 
menzó a decirse: 

—jAh!, jqué animai soy! ^dónde voy?, iy 
qué sé yo si los parientes de ésta, tal vez percata- 
dos de que la amo, creyendo lo que no es la han 
hecho hacer esto para matarme en la sepultura 
ésa? Lo que, si sucediese, yo seria el que lo pagar¬ 
la y nunca Negarla a saberse nada que los perjudi- 
case. qué sé yo si tal vez algun enemigo mio me 
ha procurado esto, al cual tal vez ella, amandole, 
quiere servir? 

Y luego decia: 

—Pero supongamos que ninguna de estas 
cosas sea, y que sus parientes vayan a llevarme a 
su casa: tengo que creer que el cadàver de Degue- 
lladiós no lo quieren para tenerlo en brazos ni para 
ponerlo en los de ella; sino que tengo que creer que 
quieren hacer con él cualquier destrozo, corno de 
alguien que en alguna cosa les hizo dano. Ella dice 
que por nada que sienta diga palabra. si ésos 



me sacasen los ojos, o me arrancaseli los dientes, o 
me mutilasen las manos o me hicieran alguna otra 
brama semejante, qué seria de mi? ^Cómo iba a 
quedarme quieto? si hablo y me conocen y por 
acaso me hacen dano?; pero aunque no me lo 
hagan, no conseguirà nada porque no me dejaràn 
con la senora; y la senora dirà después que he des- 
obedecido su mandato y nunca harà nada que me 
contente. 

Y asi diciendo, casi se volvió a casa; pero el 
gran amor lo empujó hacia adelante con argumen- 
tos contrarios a éstos y de tanta fuerza que le lleva- 
ron a la sepultura; la cual abrió, y entrando dentro y 
desnudando a Deguelladiós y poniéndose su rapa, y 
cerrando la sepultura sobre su cabeza y poniéndose 
en el sitio de Deguelladiós, le empezó a dar vueltas 
en la cabeza quién habia sido éste y las cosas que 
habia oido decir que habian sucedido de noche no 
sólo en la sepultura de los muertos, sino también en 
otras partes: y todos los pelos se le pusieron de 
punta, y de rato en rato le parecia que Deguelladiós 
se iba a poner de pie y a degollarle a él alti. Pero 
ayudado por el ardiente amor, estos y otros pavoro- 
sos pensamientos vendendo, estando corno si es- 
tuviese muerto, se puso a esperar lo que fuese a 
ser de él. Rinuccio al aproximarse la medianoche, 



salió de su casa para hacer aquello que le habia 
sido mandado decir por su senora; y al ir, entrò en 
muchos y diversos pensamientos sobre las cosas 
que podrian ocurrirle, tales corno poder venir a da a 
manos de la senoria con el cadàver de Deguelladiós 
a cuestas y ser condenado a la hoguera por brujo, o 
de si esto se sabia, suscitar el odio de su parientes 
y de otros tales, por las cuales casi fue detenido. 
Pero después, recuperàndose, dijo: 

—jAh!, <^voy a decir que no a la primera co¬ 
sa que està noble senora, a quien tanto he amado y 
amo, me ha pedido, y especialmente debiendo con¬ 
quistar su grada? Aunque tuviese que morir con 
seguridad, no puedo dejar de hacer lo que le he 
prometido. 

Y siguiendo su camino, Negò a la sepultura 
y la abrió fàcilmente. Alessandro, al sentirla abrir, 
aunque gran miedo tuviese, se estuvo quedo. Ri- 
nuccio, entrando dentro, creyendo coger el cadàver 
de Deguelladiós cogió a Alessandro por los pies y lo 
sacó fuera, y poniéndoselo sobre los hombros, 
hacia casa de la noble senora comenzó a ir; y an¬ 
dando asi y no teniendo consideración con él, mu- 
chas veces le daba golpes, ora en un lado, ora en 
otro, contra algunos bancos que junto a las casas 



habia; y la noche era tan lóbrega y oscura que no 
podia ver por dónde andaba. Y estando ya Rinuccio 
junto a la puerta de la noble seriore, que a la venta- 
na con su criada estaba para ver si Rinuccio traia a 
Alessandro, ya preparada para hacer irse a los dos 
sucedió que la guardia de la senoria, puesta al ace- 
cho en aquel barrio y estando silenciosamente, es¬ 
perendo poder coger a un bandido, al sentir el ruido 
que Rinuccio hacia al andar, sùbitamente sacaron 
una luz para ver qué era y dónde iba, y cogiendo los 
escudos y las lanzas, gritaron: 

—^Quién anda ahi? 

A la cual conociendo Rinuccio, no teniendo 
tiempo de demasiada larga deliberación, dejando 
caer a Alessandro, corrió cuanto las piernas podian 
aguantarlo. Alessandro, levantàndose ràpidamente, 
aunque las ropas del muerto llevase puestas, que 
eran muy largas, también se echó a correr. La seno- 
re, con la luz encendida por los guardias óptima- 
mente habian visto a Rinuccio con Alessandro en- 
cima de los hombros, y del mismo modo habia 
apercibido a Alessandro vestido con las ropas de 
Deguelladiós; y se maravilló mucho del gran valor 
de los dos, pero con todo su asombro mucho se rio 
al ver arrojar al suelo a Alessandro y verlo después 



huir. Y alegràndose mucho con aquel suceso y dan¬ 
do gracias a Dios que del fastidio de estos dos la 
habia sacado, se volvió dentro y se fue a la cama, 
afirmando, junto con su criada, que sin ninguna 
duda aquellos dos la amaban mucho, puesto que 
habian hecho aquello que les habia mandado, tal 
corno se veia. Rinuccio, triste y maldiciendo su des¬ 
ventura, no se volvió a su casa aun con todo esto, 
sino que, al irse de aquel barrio la guardia, volvió alli 
adonde a Alessandro habia arrojado, y comenzó, a 
tientas, a ver si lo encontraba, para cumplir lo que le 
habia sido requerido; pero, al no encontrarlo, y pen¬ 
sando que la guardia lo habria llevado de alli, triste 
se volvió a su casa. Alessandro, no sabiendo qué 
hacer, sin haber conocido a quien le habia llevado, 
doliente por tal desdicha, semejantemente a su 
casa se fue. Por la mahana, encontrada abierta la 
sepultura de Deguelladiós y no viéndosele dentro 
porque Alessandro lo habia arrojado al fondo, toda 
Pistoya se llenó de habladurias, estimando los ne- 
cios que se lo habian llevado los demonios. No dejó 
cada uno de los enamorados de hacer saber a la 
dama lo que habian hecho y lo que habia sucedido, 
y con elio, excusàndose por no haber cumplido por 
completo su mandamiento, su grada y su amor 
pedian; la cual, mostrando no creer a ninguno, con 



la tajante respuesta de que no haria nunca nada por 
ellos, puesto que ellos lo que les habia pedido no lo 
habian hecho, se los quitó de encima. 


NOVELA SEGUNDA 

Se levanta una abadesa apresuradamente y 
a oscuras para encontrar a una monja suya, delata- 
da a ella, en la cama con su amante, y estando un 
cura con ella, creyendo que se ponla en la cabeza 
las tocas, se puso los calzones del cura, los cuales, 
viéndolos la acusada, y haciéndoselo observar, fue 
absuelta de la acusación y tuvo libertad para estar 
con su amante. 


Ya se callaba Filomena y habia sido alaba- 
do por todos el buen juicio de la senora para quitar- 
se de encima a aquellos a quienes no queria amar; 
y, por el contrario, no amor sino tonteria habia sido 
juzgada por todos la osada presunción de los aman- 
tes, cuando la reina a Elisa dijo graciosamente: 

—Elisa, sigue. 

La cual, prestamente, comenzó: 



Carisimas senoras, discretamente supo do¬ 
na Francesca, corno se ha contado, librarse de lo 
que la molestaba; pero una joven monja, con la 
ayuda de la fortuna, se librò, con las palabras opor- 
tunas, de un amenazador peligro. Y corno sabéis, 
son muchos los que, siendo estultisimos, maestros 
se hacen de los demàs y reprensores, los cuales, tal 
corno podréis comprender por mi historia, la fortuna 
algunas veces merecidamente vitupera; y elio le 
sucedió a una abadesa bajo cuya obediencia estaba 
la monja de la que debo hablar. 

Debéis saber, pues, que en Lombardia 
hubo un monasterio famosisimo por su santidad y 
religión en el cual, entre otras monjas que alli habia, 
habia una joven de sangre noble y de maravillosa 
hermosura dotada, la cual, llamada Isabetta, 
habiendo venido un dia a la reja para hablar con un 
pariente suyo, de un apuesto joven que con él esta¬ 
ba se enamoró; y òste, viéndola hermosisima, ya su 
deseo habiendo entendido con los ojos, semejan- 
temente se inflamó por ella, y no sin gran tristeza de 
los dos, este amor durante mucho tiempo mantuvie- 
ron sin ningun fruto. Por fin, estando los dos atentos 
a elio, vio el joven una via para poder ir a su monja 
ocultisimamente; con lo que, alegràndose ella, no 
una vez, sino muchas, con gran piacer de los dos, la 



visitò. Pero continuando esto, sucedió que él, una 
noche, fue visto por una de las senoras de alla 
adentro (sin que ni él ni ella se apercibiesen) ir a ver 
a Isabetta y volver; lo que a otras cuantas comu¬ 
nicò. Y primero tomaron la decisión de acusarla a la 
abadesa, la cual dona Usimbalda tenia por nombre, 
buena y santa senora segun su opinion y de cual- 
quiera que la conociese; luego pensaron, para que 
no pudiese negarlo, en hacer que la abadesa la 
cogiese con el joven, y, asi, callàndose, se repartie- 
ran entre si las vigilias y las guardias secretamente 
para cogerla. Y, no cuidàndose Isabetta de esto ni 
sabiendo nada de elio, sucedió que le hizo venir una 
noche; lo que inmediatamente supieron las que 
estaban a la expectativa. Las cuales, cuando les 
pareció oportuno, estando ya la noche avanzada, se 
dividieron en dos y una parte se puso en guardia a 
la puerta de la celda de Isabetta y otra se fue co¬ 
ndendo a la alcoba de la abadesa, y dando golpes 
en la puerta de ésta, que ya contestaba, dijeron: 

—jSùs!, senora, levantaos deprisa, que 
hemos encontrado a Isabetta con un joven en la 
celda. 


Estaba aquella noche la abadesa acompa- 
nada de un cura al cual hacia venir con frecuencia 



metido en un arcón; y, al oir esto, temiendo que las 
monjas fuesen a golpear tanto la puerta (por dema- 
siada prisa o demasiado afàn) que se abriese, apre- 
suradamente se puso en pie y lo mejor que pudo se 
vistió a oscuras, y creyendo coger unas tocas do- 
bladas que llevan sobre la cabeza y las llaman «el 
salterio», cogió los calzones del cura, y tanta fue la 
prisa que, sin darse cuenta, en lugar del salterio se 
los echó a la cabeza y salió, y prestamente se cerró 
la puerta tras ella, diciendo: 

—^Dónde està esa maldita de Dios? 

Y con las demàs, que tan excitadas y aten- 
tas estaban para que encontrasen a Isabetta en 
pecado que de lo que llevase en la cabeza la aba- 
desa no se dieron cuenta, llegó a la puerta de la 
celda de ésta y, ayudada por las otras, la echó aba- 
jo; y entradas dentro, en la cama encontraron a los 
dos amantes abrazados, los cuales, de un tan sùbi¬ 
to acontecimiento aturdidos, no sabiendo qué 
hacerse, se estuvieron quietos. La joven fue inconti¬ 
nenti cogida por las otras monjas y, por orden de la 
abadesa, llevada a capitulo. El joven se habia que- 
dado y, vistiéndose, esperaba a ver en qué acababa 
la cosa, con la intención de jugar una mala pasada 
a cuantas pudiera alcanzar si a su joven fuese 



hecho algun mal, y [levarsela con él. La abadesa, 
sentàndose en el capitulo, en presencia de todas 
las monjas, que solamente a la culpable miraban, 
comenzó a decide las mayores injurias que nunca a 
una mujer fueron dichas, corno a quien la santidad, 
la honestidad y la buena fama del monasterio con 
sus sucias y vituperables acciones, si afuera fuese 
sabido, todo lo contaminaba; y tras las injurias 
anadia gravisimas amenazas. La joven, vergonzosa 
y timida, corno culpable, no sabia qué responder, 
sino que callando, hacia a las demàs sentir compa- 
sión de ella. Y multiplicando la abadesa sus histo- 
rias, le ocurrió a la joven levantar la mirada y vio lo 
que la abadesa llevaba en la cabeza y las cintas 
que de acà y de alla le colgaban; por lo que, dàndo- 
se cuenta de lo que era, tranquilizada por completo, 
dijo: 

—Senora, asi os ayude Dios, ataos la cofia 
y luego me diréis lo que queràis. 

La abadesa, que no la entendia, dijo: 

—<^Qué cofia, mala mujer? ^Tienes el rostro 
de decir gracias? <^Te parece que has hecho algo 
con lo que vayan bien las bromas? 

Entonces la joven, otra vez, dijo: 



—Senora, os ruego que os atéis la cofia; 
después decidme lo que os plazca. 

Con lo que muchas de las monjas levanta- 
ron la mirada a la cabeza de la abadesa, y ella tam- 
bién llevàndose a ella las manos, se dieron cuenta 
de por qué Isabetta decia aquello; con lo que la 
abadesa, dàndose cuenta de su misma falta y vien- 
do que por todas era vista y no podia ocultarla, 
cambiò de sermón, y de guisa muy distinta de la 
que habia comenzado empezando a hablar, Negò a 
la conclusión de que era imposible defenderse de 
los estimulos de la carne; y por elio calladamente, 
corno se habia hecho hasta aquel dia, dijo que cada 
una se divirtiera cuanto pudiese. Y poniendo en 
libertad a la joven, se volvió a acostarse con su 
cura, e Isabetta con su amante, al cual muchas 
veces después, a pesar de aquellas que le tenian 
envidia, lo hizo venir alli; las demàs que no tenian 
amante, lo mejor que pudieron probaron fortuna. 


NOVELA TERCERA 

El maestro Simón, a instancias de Bruno y 
de Buffalmacco y de Nello, hace creer a Calandrino 
que està prenado, el cual da a los antes dichos 



capones y dinero para medicinas, y se cura de la 
prenez sin parir. 


Después de que Elisa hubo terminado su 
historia, habiendo dado todos gracias a Dios por 
haber sacado, con feliz hallazgo, a la joven monja 
de las fauces de sus envidiosas companeras, la 
reina mandò a Filostrato que siguiese; el cual, sin 
esperar otra orden, comenzó: 

Hermosisimas senoras, el poco pulido juez 
de las Marcas sobre quien ayer os contò una histo¬ 
ria, me quitó de la boca una historia de Calandrino 
que estaba por deciros; y porque lo que de él se 
cuente no puede sino multiplicar la diversión, aun- 
que sobre él y sus companeros ya se haya hablado 
bastante, os dirò, sin embargo, la que ayer tenia en 
el ànimo. 

Ya antes se ha mostrado muy darò quién 
era Calandrino y los otros de quienes tengo que 
hablar en està historia; y por elio, sin decir mas, 
digo que sucedió que una tia de Calandrino murió y 
le dejo doscientas liras de calderina contante; por la 
cual cosa, Calandrino comenzó a decir que queria 
comprar una posesión, y con cuantos corredores de 



tierras habia en Florencia, corno si tuviese para 
gastar diez mil florines de oro, andaba en tratos, los 
cuales siempre se estropeaban cuando se llegaba 
al precio de la posesión deseada. Bruno y Buffal¬ 
macco, que estas cosas sabian, le habian dicho 
muchas veces que haria mejor en gastàrselos junto 
con ellos que andar comprando tierras corno si 
hubiera tenido que hacer de destripaterrones, pero 
no a esto sino ni siquiera a invitarles a corner una 
vez lo habia conducido. Por lo que, quejàndose un 
dia de elio y Negando un companero suyo que tenia 
por nombre Nello, pintor, deliberaron los tres juntos 
encontrar la manera de untarse el hocico a costa de 
Calandrino; y sin tardanza, habiendo decidido entre 
ellos lo que tenian que hacer, a la mahana sigien¬ 
te, apostado para ver cuando salia de casa Calan¬ 
drino, y no habiendo andado éste casi nada, le salió 
al encuentro Nello y dijo: 

—Buenos dias, Calandrino. 

Calandrino le contestò que Dios le diese 
buenos dias y buen ano. Después de lo cual Nello, 
paràndose un poco, comenzó a mirarle a la cara; a 
quien Calandrino dijo: 

—<^Qué miras? 



Y Nello le dijo: 

—<^No te ha pasado nada està noche? No 
me pareces el mismo. 

Calandrino, incontinenti comenzó a sentir 
temor y dijo: 

—iAy!, <i,qué te parece que tengo? 

Dijo Nello: 

—jAh!, no lo digo por eso; pero me pareces 
muy transformado; sera otra cosa —y le dejó ir. 
Calandrino, todo asustado, pero no sintiendo nada, 
siguió andando. Pero Buffalmacco, que no estaba 
lejos, viéndolo ya alejarse de Nello, le salió al en- 
cuentro y, salutandole, le preguntó que si le dolia 
algo. Calandrino repuso: 

—No sé, hace un momento me decia Nello 
que parecia todo transformado; ^podria ser que me 
pasase algo? 

Dijo Buffalmacco: 

—Si, nada podria pasarte, no algo: pareces 
medio muerto. 



A Calandrino ya le parecia tener calentura; 
y he aqui que Bruno aparece, y antes de decir nada 
dijo: 

—Calandrino, ^qué cara es ésa? Pareces 
un muerto; <^qué te pasa? 

Calandrino, al oir a todos éstos hablar asi, 
por ciertisimo tuvo que estaba enfermo, y todo es- 
pantado le preguntó: 

—<^Qué hago? 

Dijo Bruno: 

—A mi me parece que te vuelvas a casa y 
te metas en la cama y que te tapen bien, y que le 
mandes una muestra al maestro Simón, que es tan 
intimo nuestro corno sabes. Él te dirà incontinenti lo 
que tienes que hacer, y nosotros vendremos a ver¬ 
te; y si algo necesitas lo haremos nosotros. 

Y uniéndoseles Nello, con Calandrino se 
volvieron a su casa; y él, entrando todo fatigado en 
la alcoba, dijo a la mujer: 

—Ven y tàpame bien, que me siento muy 


mal. 



Y habiéndose acostado, mandò una mues- 
tra al maestro Simón por una criadita, el cual enton- 
ces estaba en la botica del Mercado Viejo que tiene 
la ensena del melón. Y Bruno dijo a sus compane- 
ros: 


—Vosotros quedaos aqui con él, yo quiero ir 
a saber qué dice el mèdico, y si es necesario a tra- 
erlo. 


Calandrino entonces dijo: 

—jAh, si, amigo mio, vete y ven a decirme 
còrno està la cosa, que yo no sé qué siento aqui 
dentro! 


Bruno, yendo a buscar al maestro Simón, 
alli Negò antes de la criadita que llevaba la muestra, 
e informò del caso al maestro Simón; por lo que, 
llegada la criadita y habiendo visto el maestro la 
muestra, dijo a la criadita: 

—Ve y dile a Calandrino que no coja frio e 
iré en seguida a verle y le diré lo que tiene y lo que 
tiene que hacer. 

La criadita asi se lo dijo; y no habia pasado 
mucho tiempo cuando el mèdico y Bruno vinieron, y 
sentàndose al lado del mèdico, comenzó a tornarle 



el pulso, y, luego de un poco, estando alli presente 
su mujer, dijo: 

—Mira, Calandrino, hablàndote corno a 
amigo, no tienes otro mal sino que estàs prenado. 

Cuando Calandrino oyó esto, dolorosamen¬ 
te comenzó a gritar y a decir: 

—jAy! Tessa, esto es culpa tuya, que no 
quieres sino subirte encima; jya te lo decia yo! 

La mujer, que muy honesta persona era, 
oyendo decir tal cosa al marido, toda enrojeció de 
verguenza, y bajando la frente sin responder pala- 
bra salió de la alcoba. Calandrino, continuando con 
su quejumbre, decia: 

—jAy, desdichado de mi, ^qué haré?, 
^cómo pariré este hijo? <^Por dónde saldrà? Bien 
me veo muerto por la lujuria de està mujer mia, que 
tan desdichada la haga Dios corno yo quiero ser 
feliz; pero si estuviese sano corno no lo estoy, me 
levantaria y le darla tantos golpes que la haria pe- 
dazos, aunque muy bien me està, que nunca debia 
haberla dejado subirne encima; pero por cierto que 
si salgo de ésta antes se podrà morir de las ganas. 



Bruno y Buffalmacco y Nello tenian tantas 
ganas de reir que estallaban al oir las palabras de 
Calandrino, pero se aguantaban; pero el maestro 
Simón se reia tan descuajaringadamente que se le 
podrian haber sacado todos los dientes. Pero, por 
fin, poniéndose Calandrino en manos del mèdico y 
rogandole que en esto le diese consejo y ayuda, le 
dijo el maestro: 

—Calandrino, no quiero que te aterrorices, 
que, alabado sea Dios, nos hemos dado cuenta del 
caso tan pronto que con poco trabajo y en pocos 
dias te curaré; pero hay que gastar un poco. 

Dijo Calandrino: 

—jAy!, maestro mio, si, por amor de Dios; 
tengo aqui cerca de doscientas liras con las que 
queria comprar una buena posesión: si se necesitan 
todas, cogédlas todas, con tal de que no tenga que 
parir, que no sé qué iba a ser de mi, que oigo a las 
mujeres armar tanto alboroto cuando estàn parien- 
do, aunque tengan un tal bien grande para hacerlo, 
que creo que si yo sintiera ese dolor me moriria 
antes de parir. 

Dijo el mèdico: 



—No pienses en eso: te haré hacer cierta 
bebida destilada muy buena y muy agradable de 
beber que, en tres mananas, resolverà todas las 
cosas y te quedaràs mas fresco que un pez; pero 
luego tendràs que ser prudente y no te obstines en 
estas necedades mas. Ahora se necesitan para esa 
agua tres pares de buenos y gordos capones, y 
para otras cosas que hacen falta le daràs a uno de 
éstos cinco liras de calderina para que las compre, y 
haràs que todo me lo lleven a la botica; y yo, en 
nombre de Dios, manana te mandaré ese brebaje 
destilado, y comenzaràs a beberlo un vaso grande 
de cada vez. 

Calandrino, oido esto, dijo: 

—Maestro mio, lo que digàis. 

Y dando cinco liras a Bruno y dineros para 
tres pares de capones le rogò que en su servicio se 
tomase el trabajo de estas cosas. El mèdico, yèn- 
dose, le hizo hacer un poco de jarabe y se lo 
mandò. Bruno, comprados los capones y otras co¬ 
sas necesarias para pasarlo bien, junto con el mèdi¬ 
co y con sus companeros se los comió. Calandrino 
bebió jarabe tres mananas; y el mèdico vino a verle 
y sus companeros y, tornandole el pulso, le dijo: 



—Calandrino, estàs curado sin duda, asi 
que con tranquilidad vete ya a tus asuntos, y no es 
cosa de quedarte mas en casa. 

Calandrino, contento, se levantó y se fue a 
sus asuntos, alabando mucho, dondequiera que se 
paraba a hablar con una persona, la buena cura que 
le habia hecho el maestro Simón, haciéndole abor- 
tar en tres dias sin ningun dolor; y Bruno y Buffal¬ 
macco y Nello se quedaron contentos por haber 
sabido, con ingenio, burlar la avaricia de Calandrino, 
aunque dona Tessa, apercibiéndose, mucho con su 
marido rezongase. 


NOVELA CUARTA 

Cecco de micer Fortarrigo se juega en Bon- 
convento todas sus cosas y los dineros de Cecco de 
micer Angiulieri, y corriendo detràs de él en camisa 
y diciendo que le habia robado, hace que los villa- 
nos lo cojan; y se viste sus ropas y monta en el 
palafrén y, viniéndose, lo deja a él en camisa. 


Con grandisimas risas de toda la compahia 
habian sido escuchadas las palabras dichas por 



Calandrino a su mujer; pero callàndose ya Filostra¬ 
to, Neifile, cuando la reina quiso, comenzó: 

Valerosas senoras, si no fuese mas dificil a 
los hombres mostrar a los demàs su buen juicio y su 
virtud, de lo que lo es la necedad y el vicio, en vano 
se fatigarian mucho en poner freno a sus palabras; 
y esto lo ha manifestado suficientemente la necedad 
de Calandrino, que ninguna necesidad tenia, para 
curarse del mal que su simpleza le hacia creer que 
tenia, de mostrar en publico los secretos gustos de 
su mujer. La cual cosa, me ha traido a la memoria 
otra contraria a ella, esto es: còrno la malicia de uno 
superò el entendimiento de otro, con grave dano y 
burla del sobrepasado; lo que me place contaros. 

Habia, no han pasado muchos anos, en 
Siena, dos hombres ya de edad madura, llamados 
los dos Cecco, pero uno de micer Angiuleri y el otro 
de micer Fortarrigo, los cuales, aunque en muchas 
otras cosas no concordaban sus costumbres, en 
una —esto es, en que ambos odiaban a sus pa- 
dres— tanto concordaban que se habian hecho 
amigos y muchas veces estaban juntos. Pero pare- 
ciéndole al Angiulieri, que apuesto y cortés hombre 
era, mal estar en Siena con la asignación que le era 
dada por su padre, enteràndose de que en la Marca 



de Ancona habia venido corno legado del papa un 
cardenal que era mucho su protector, se dispuso a 
irse a donde él, creyendo mejorar su condición y 
haciéndole saber esto al padre, arregló con él que le 
diese en un momento lo que le debia dar en seis 
meses para que se pudiera vestir y equipar de ca- 
balgadura e ir honorablemente. Y buscando a al- 
guien a quien pudiese llevar consigo a su servicio, 
llegó esto a oidos del Fortarrigo, el cual inmediata- 
mente fue al Angiulieri y comenzó corno mejor pudo 
a rogarle que lo llevase consigo, y que él queria ser 
su criado y servidor y cualquier cosa, y sin ningun 
salario mas que los gastos. Al cual respondió Angiu¬ 
lieri que no lo queria llevar, no porque no supiese 
que era capaz de todo servicio sino porque jugaba, 
y ademàs de eso se embriagaba alguna vez; a lo 
que Fortarrigo respondió que de lo uno y lo otro se 
enmendaria sin duda, y con muchos juramentos se 
lo afirmó, anadiendo tantos ruegos que Angiulieri, 
corno vencido, dijo que estaba contento. Y puestos 
en camino una manana ambos, se fueron a almor- 
zar a Bonconvento, donde habiendo Angiulieri al- 
morzado y haciendo mucho calor, haciéndose pre¬ 
parar una cama en la posada y desnudàndose, 
ayudado por Fortarrigo, se durmió, y le dijo que al 
sonar nona le llamase. Fortarrigo, mientras dormia 



Angiulieri, se bajó a la taberna, y alli, habiendo be- 
bido un tanto, comenzó a jugar con algunos, los 
cuales en poco tiempo habiéndole ganado algunos 
dineros que tenia, semejantemente cuanta rapa 
tenia encima le ganaron, con lo que él, deseoso de 
resarcirse, en camisa corno estaba, subió a donde 
dormia Angiulieri y, viéndolo dormir profundamente, 
le quitó de la bolsa cuantos dineros tenia, y volvien- 
do al juego los perdio igual que los otros. Angiulieri, 
despertàndose, se levantó y se vistió, y llamó a 
Fortarrigo, y no encontràndolo, pensò Angiulieri que 
en algun lugar se habria dormido borracho, corno 
otras veces habia acostumbrado a hacer; por lo 
que, decidiéndose a dejarlo, haciendo ensillar su 
palafrén y cargando en él la valija, pensando en 
encontrar otro servidor en Corsignano, queriendo, 
para irse, pagar al posadero, no encontró ni un dine¬ 
ro; por lo que el alboroto fue grande y toda la casa 
del posadero se revolvió, diciendo Angiulieri que le 
habian robado alli dentro y amenazando a todos 
con hacerlos ir presos a Siena. Y he aqui que Nega 
Fortarrigo, que para quitarle las ropas corno habia 
hecho antes con el dinero venia; y viendo a Angiu¬ 
lieri en disposición de cabalgar, dijo: 

—<^Qué es esto, Angiulieri? ^Tenemos que 
irnos ya? jAh!, esperad un poco: debe Negar de un 



momento a otro uno que ha tornado en prenda mi 
jubón por treinta y ocho sueldos; estoy cierto de que 
nos lo devolverà por treinta y cinco pagandolo en el 
momento. 

Y mientras estaba hablando todavia, Negò 
uno que aseguró a Angiulieri que Fortarrigo habia 
sido quien le habia quitado sus dineros mostrandole 
la cantidad de ellos que habia perdido. Por la cual 
cosa, Angiulieri, enojadisimo, dijo a Fortarrigo un 
gran insulto, y si mas al prójimo que a Dios no 
hubiese temido, habria llegado a las obras; y ame- 
nazàndolo con hacerlo colgar o hacer pregonar su 
cabeza en Siena montò a caballo. Fortarrigo, si 
Angiulieri dijese estas cosas a otros y no a él, decia: 

—jBah!, Angiulieri, haya paz, dejemos aho- 
ra estas palabras que no importan un ràbano, 
ocupémonos de esto: nos lo devolveràn por treinta y 
cinco sueldos si lo recogemos ahora, que, si espe- 
ramos de aqui a mahana, no querràn menos de 
treinta y ocho, a corno me lo prestò; y me hace este 
favor porque me fié de él, <^por qué no ganamos 
tres sueldos? 

Angiulieri, oyéndolo hablar asi, se desespe- 
raba, y màximamente viéndose mirar por los que 
estaban alrededor, que parecia que creian, no que 



Fontarrigo hubiera jugado el dinero de Angiulieri, 
sino que aun tenia del suyo y le decia: 

—<^Qué me importa tu jubón, asi te cuel- 
guen, que no solamente me has robado y jugado lo 
mio, sino que ademàs has impedido mi partida, y 
aun te burlas de mi? 

Fortarrigo, sin embargo, estaba impasible 
corno si no le hablase a él y decia: 

—jAh!, <^por qué no puedes dejarme ganar 
tres sueldos?, <^no crees que te los puedo prestar? 
jAhl, hazlo si algo te importo; <^por qué tienes tanta 
prisa? Todavia llegaremos està noche temprano a 
Torrenieri. Busca tu bolsa sabe que podria recorrer 
toda Siena y no encontraria uno que me estuviera 
tan bien corno éste; jy decir que se lo he dejado a 
aquél por treinta y ocho sueldos! Todavia vale cua- 
renta y mas, asi que me perjudicarias de dos mane- 
ras. 


Angiuleri, aquejado por grandisimo dolor, 
viéndose robar por éste y ahora ser detenido por su 
palabreo, sin responderle mas, volviendo la cabeza 
de palafrén, tomo el camino hacia Torrenieri. Al 
cual, Fortarrigo, poseido de una maliciosa idea, asi 
en camisa comenzó a trotar tras él, y habiendo an- 



dado ya sus dos millas rogando por el jubón, yendo 
Angiulieri deprisa para quitarse aquella lata de los 
oidos, vio Fortarrigo unos labradores en un campo 
vecino al camino delante de Angiulieri; a los que 
Fortarrigo, gritando fuerte comenzó a decir: 

—jCogédlo, cogédlo! 

Por lo que éstos, uno con azada y otro con 
azadón, paràndose en el camino delante de Angiu¬ 
lieri, creyendo que hubiera robado a aquel que ven¬ 
ia tras él en camisa gritando, le retuvieron y lo apre- 
saron; al cual, decirles quién era él y còrno habia 
ido el asunto, de poco le servia. Pero Fortarrigo, 
llegan do alli, con mal gesto dijo: 

—jNo sé corno no te mato, ladrón traidor 
que te escapas con lo mio! 

Y volviéndose a los villanos, dijo: 

—Ved, senores, còrno me habia, partiendo 
escondidamente, dejado en la posada, después de 
haber perdido en el juego todas sus cosas. Bien 
puedo decir que por Dios y por vosotros he recupe- 
rado todo esto, por lo que siempre os estaré agra- 
decido. 



Angiulieri por su parte decia lo mismo, pero 
sus palabras no eran oidas. Fortarrigo, con la ayuda 
de los villanos, lo hizo bajar del palafrén y, des- 
pojàndole de sus ropas, se vistió con ellas, y mon- 
tado a caballo, dejando a Angiulieri en camisa y 
descalzo, se volvió a Siena, diciendo por todas par- 
tes que el palafrén y las ropas le habia ganado a 
Angiulieri. Angiulieri, que rico creia ir al cardenal en 
la Marca, pobre y en camisa se volvió a Bonconven- 
to, y por verguenza no se atrevió a volver a Siena 
en mucho tiempo; sino que, habiéndole prestado 
unas ropas, sobre el rocin que montaba Fortarrigo 
se fue con sus parientes de Corsignano, con los 
cuales se quedó hasta que por su padre fue otra 
vez socorrido. Y de este modo la malicia de Forta¬ 
rrigo confundió el buen propòsito de Angiulieri, aun- 
que no fuese por él dejada sin castigo en su tiempo 
y su lugar. 


NOVELA QUINTA 

Calandrino se enamora de una joven y Bru¬ 
no le hace un breve, con el cual, al locarla, se va 
con él; y siendo encontrado por su mujer, tienen una 
gravlsima y enojosa disputa. 



Terminada la no larga historia de Neifile, sin 
que demasiado se riese de ella o hablase la com¬ 
pania, la reina, vuelta hacia Fiameta, que ella si- 
guiese le ordenó; la cual, muy aiegre, repuso que de 
buen grado, y comenzó: 

Nobilisimas senoras, corno creo que sabéis, 
nada hay de lo que se hable tanto que no guste mas 
cada vez si el momento y el lugar que tal cosa pide 
sabe ser elegido debidamente por quien quiere 
hablar de elio. Y por elio, si miro a aquello por lo 
que estamos aqui (que para divertirnos y entrete- 
nernos y no para otra cosa estamos) estimo que 
todo lo que pueda proporcionar diversión y entrete- 
nimiento tiene aqui su momento y lugar oportuno; y 
aunque mil veces se hablase de elio, no debe sino 
deleitar otro tanto al hablar de elio. Por la cual cosa, 
aunque muchas veces se haya hablado entre noso- 
tros de las aventuras de Calandrino, mirando (corno 
hace poco dijo Filostrato) que todas son divertidas, 
osaré contar sobre ellas una historia ademàs de las 
contadas: la cual, si de la verdad de los hechos 
hubiese querido o quisiese apartarme, bien habria 
sabido bajo otros nombres componerla y contarla; 
pero corno el apartarse de la verdad de las cosas 



sucedidas al novelar es disminuir mucho deleite en 
los oyentes, en la forma verdadera, ayudada por lo 
ya hablado, os la contaré. 

Niccolo Cornacchini fue un conciudadano 
nuestro y un hombre rico; y entre sus otras posesio- 
nes tuvo una hermosa en Camerata, en la que hizo 
construir una honorable y rica casona, y con Bruno 
y con Buffalmacco concertò que se la pintaran toda; 
los cuales, corno el trabajo era mucho, llevaron con- 
sigo a Nello y Calandrino y comenzaron a trabajar. 
Donde, aunque alguna alcoba amueblada con una 
cama y otras cosas oportunas hubiese y una criada 
vieja viviese también corno guardiana del lugar, 
porque otra familia no habia, acostumbraba un hijo 
del dicho Niccolo, que tenia por nombre Filippo, 
corno joven y sin mujer, a llevar alguna vez a alguna 
mujer que le gustase y tenerla alli un dia o dos y 
luego despedirla. 

Ahora bien, entre las demàs veces sucedió 
que llevó a una que tenia por nombre Niccolosa, a 
quien un rufiàn, que era llamado el Tragón, tenién- 
dola a su disposición en una casa de Camaldoli, la 
daba en alquiler. Tenia ésta hermosa figura y esta- 
ba bien vestida y, en relación con sus semejantes, 
era de buenas maneras y hablaba bien; y habiendo 



un dia a mediodia salido de la alcoba con unas 
enaguas de fustàn bianco y con los cabellos revuel- 
tos, y estando lavàndose las manos y la cara en un 
pozo que habia en el patio de la casona, sucedió 
que Calandrino vino alli a por agua y familiarmente 
la saludó. Ella, respondiéndole, comenzó a mirarle, 
mas porque Calandrino le parecia un hombre raro 
que por otra coqueteria. Calandrino comenzó a 
mirarla a ella, y pareciéndole hermosa, comenzó a 
encontrar excusas y no volvia a sus companeros 
con el agua: pero no conociéndola no se atrevia a 
decide nada. Ella, que se habia apercibido de que la 
miraba, para tornarle el pelo alguna vez lo miraba, 
arrojando algun suspirillo; por la cual cosa Calandri¬ 
no sùbitamente se encalabrinó con ella, y no se 
habia ido del patio cuando ella fue llamada a la 
alcoba de Filippo. 

Calandrino, volviendo a trabajar, no hacia 
sino resoplar, por lo que Bruno, dàndose cuenta, 
porque mucho le observaba las manos, corno quien 
gran diversión sentia en sus actos, dijo: 

—<^Qué diablo tienes, compadre Calandri¬ 
no? No haces mas que resoplar. 

Al que Calandrino dijo: 



—Compadre, si tuviera quien me ayudase, 
estaria bien. 

— I Còrno? —dijo Bruno. 

A quien Calandrino dijo: 

—No hay que deciselo a nadie: hay una jo- 
ven aqui abajo que es mas hermosa que una hechi- 
cera, la cual se ha enamorado tanto de mi que te 
pareceria cosa extraordinaria: me he dado cuenta 
ahora mismo, cuando he ido a por agua. 

—jAy! —dijo Bruno—, cuidado que no sea 
la mujer de Filippo. 

Dijo Calandrino: 

—Creo que si, porque él la llamó y ella se 
fue a su alcoba; <^pero qué significa esto? A Cristo 
se la pegaria yo por tales cosas, no a Filippo. Te 
voy a decir la verdad, compadre: me gusta tanto 
que no podria decirlo. 

Dijo entonces Bruno: 

—Compadre, te voy a explicar quién es; y si 
es la mujer de Filippo, arreglaré tu asunto en dos 
palabras porque la conozco mucho. ^Pero còrno 



haremos para que no lo sepa Buffalmacco? No 
puedo hablarle nunca si no està él conmigo. 

Dijo Calandrino: 

—Buffalmacco no me preocupa, pero ten 
cuidado con Nello, que es pariente de Tessa y 
echaria todo a perder. 

Dijo Bruno: 

—Dices bien. 

Pues Bruno sabia quién era ella, corno 
quien la habia visto Negar, y también Filippo se lo 
habia dicho; por lo que, habiéndose ido Calandrino 
un poco del trabajo e ido a verla, Bruno contò todo a 
Nello y a Buffalmacco, y juntos ocultamente arregla- 
ron lo que iban a hacer con este enamoramiento 
suyo. 

Y al volver, le dijo Bruno en voz baja: 

—<^La has visto? 

Repuso Calandrino: 

—jAy, si, me ha matado! 

Dijo Bruno: 



—Quiero ir a ver si es la que yo creo; y si 
es, déjame hacer a mi. Bajando, pues, Bruno y en- 
contrando a Filippo y a ella, ordenadamente les 
contò quién era Calandrino y lo que les habia dicho, 
y con ellos arregló lo que cada uno tenia que decir y 
hacer para divertirse y entretenerse con el enamo- 
ramiento de Calandrino; y volviéndose a Calandrino 
dijo: 

—Si es ella: y por elio esto hay que hacerlo 
muy sabiamente, porque si Filippo se diese cuenta, 
toda el agua del Arno no te lavarla. Pero, <^qué quie- 
res que le diga de tu parte si sucede que pueda 
hablarle? 

Repuso Calandrino: 

—jRediez! Le diràs antes que antes que la 
quiero mil fanegas de ese buen bien de impregnar, 
y luego que soy su servicial y que si quiere algo, 
<j,me has entendido bien? 

Dijo Bruno: 

—Si, déjame a mi. 

Llegada la hora de la cena y éstos, habien- 
do dejado el trabajo y bajado al patio, estando alli 
Filippo y Niccolosa, un rato en servicio de Calandri- 



no se quedaron alli, y Calandrino comenzó a mirar a 
Niccolosa y a hacer los mas extranos gestos del 
mundo, tales y tantos que se habria dado cuenta un 
ciego. Ella, por otra parte, hacia todo cuanto podia 
con lo que creia inflamarlo bien y segùn los conse- 
jos recibidos de Bruno, divirtiéndose lo mas del 
mundo con los modos de Calandrino. Filippo, con 
Buffalmacco y con los otros hacia sembiante de 
conversar y de no apercibirse de este asunto. 

Pero después de un rato, sin embargo, con 
grandisimo fastidio de Calandrino se fueron; y vi¬ 
vendo hacia Florencia dijo Bruno a Calandrino: 

—Bien te digo que la haces derretirse corno 
hielo al sol: por el cuerpo de Cristo, si te traes el 
rabel y le cantas un poco esas canciones tuyas de 
amores, la haràs tirarse de la ventana para venir 
contigo. 

Dijo Calandrino: 

—<^Te parece, compadre?, <^te parece que 
lo traiga? 

—Si —repuso Bruno. 

Aquien repuso Calandrino: 



—No me lo creias hoy cuando te lo decia: 
por cierto, compadre, me doy cuenta de que sé 
mejor que otros hacer lo que quiero. ^Quién hubiera 
sabido, sino yo, enamorar tan pronto a una mujer tal 
que ésta? A buena hora iban a saberlo hacer estos 
jóvenes de trompa marina que todo el dia lo pasan 
yendo de arriba abajo y en mil anos no sabrian reu¬ 
nir un punado de cuescos. Ahora querria que me 
vieses un poco con el rabel: jveràs que buena pa- 
sada! Y entiende bien que no soy tan viejo corno te 
parezco: ella si se ha dado cuenta, ella; pero de otra 
manera se lo haré notar si le pongo las garras en- 
cima, por el verdadero cuerpo de Cristo, que le haré 
tal pasada que se me vendrà detràs corno la tonta 
tras el hijo. 

—jOh! —dijo Bruno—, te la hocicaràs: y me 
parece verte morderla con esos dientes tuyos corno 
clavijas esa boca suya rojezuela y esas mejillas que 
parecen dos rosas, y luego comértela toda entera. 

Calandrino, al oir estas palabras, le parecia 
estar poniéndolas en obra, y andaba cantando y 
saltando tan aiegre que no cabia en su pellejo. Pero 
al dia siguiente, trayendo el rabel, con gran deleite 
de toda la comparila cantò con él muchas cancio- 
nes; y en resumen en tal desgana de hacer nada 



entrò con tanto mirar a aquélla, que no trabajaba 
nada sino que mil veces al dia, ora a la ventana, ora 
a la puerta y ora al patio corria para verla, y ella, 
segùn los consejos que Bruno le habia dado, muy 
bien le daba ocasiones. Bruno, por otra parte, se 
ocupaba de sus embajadas y de parte de ella a 
veces se las hacia: cuando ella no estaba alli, que 
era la mayor parte del tiempo, le hacia Negar cartas 
de ella en las cuales le daba grandes esperanzas a 
sus deseos, mostrando que estaba en casa de sus 
parientes, donde él entonces no podia verla. Y de 
està guisa, Bruno y Buffalmacco, que andaban en el 
asunto, sacaban de los hechos de Calandrino la 
mayor diversión del mundo, haciéndose dar a ve¬ 
ces, corno pedido por su senora, cuando un peine 
de marfil y cuando una bolsa y cuando una navajilla 
y tales chucherias, dandole a cambio algunas sortiji- 
tas falsas sin valor con las que Calandrino hacia 
fiestas maravillosas; y ademàs de esto le sacaban 
buenas meriendas y otras invitaciones, por estar 
ocupados de sus asuntos. 

Ahora, habiéndole entretenido unos dos 
meses de està forma sin haber hecho mas, viendo 
Calandrino que el trabajo se venia acabando y pen¬ 
sando que, si no llevaba a efecto su amor antes de 
que estuviese terminado el trabajo, nunca mas iba a 



poder conseguirlo, comenzó a importunar mucho y 
a solicitar a Bruno; por la cual cosa, habiendo veni- 
do la joven, habiendo Bruno primero con Filippo y 
con ella arreglado lo que habia que hacer, dijo a 
Calandrino: 

—Mira, compadre, està mujer me ha prome- 
tido mas de mil veces hacer lo que tu quieras y lue- 
go no hace nada, y me parece que te està tornando 
el pelo; y por elio, corno no hace lo que promete, 
vamos a hacérselo hacer, lo quiera o no, si tu quie- 
res. 


Repuso Calandrino: 

—jAh!, si, por amor de Dios, hagàmoslo 

pronto. 

Dijo Bruno: 

—^Tendràs valor para tocarla con un breve 
que te dé yo? 

Dijo Calandrino: 

—Claro que si. 

—Pues —dijo Bruno— buscarne un trozo de 
pergamino nonato y un murciélago vivo y tres grani- 
tos de incienso y una vela bendita, y déjame hacer. 



Calandrino pasó toda la noche siguiente ca- 
zando a un murciélago con sus trampas y al final lo 
cogió y con las otras cosas y se lo llevó a Bruno; el 
cual, retiràndose a una alcoba, escribió sobre aquel 
pergamino ciertas sandeces con algunas cataratas 
y se lo llevó y dijo: 

—Calandrino, entérate de que si la tocas 
con este escrito, vendrà incontinenti detràs de ti y 
harà lo que quieras. Pero, si Filippo va hoy a algun 
lugar, acércate de cualquier manera y tócala y vete 
al pajar que està aqui al lado, que es el mejor lugar 
que haya, porque no va nunca nadie, veràs que ella 
viene alli, cuando esté alli bien sabes lo que tienes 
que hacer. 

Calandrino se sintió el hombre mas feliz del 
mundo y tornando el escrito dijo: 

—Compadre, déjame a mi. 

Nello, de quien Calandrino se ocultaba, se 
divertia con este asunto tanto corno los otros y junto 
con ellos intervenia en la burla; y por elio, tal corno 
Bruno le habia ordenado, se fue a Florencia a la 
mujer de Calandrino y le dijo: 

—Tessa, sabes cuàntos golpes te dio Ca¬ 
landrino sin razón el dia que volvió con las piedras 



del Munone, y por elio quiero que te vengues: y si 
no lo haces, no me tengas mas por pariente ni por 
amigo. Se ha enamorado de una mujer de alla arri- 
ba, y es tan zorra que anda encerràndose con él 
muchas veces, y hace poco se dieron cita para es- 
tar juntos enseguida; y por eso quiero que te ven¬ 
gues y lo vigiles y lo castigues bien. 

Al oir la mujer esto, no le pareció ninguna 
brama, sino que poniéndose en pie comenzó a de- 
cir: 


—Ay, ladrón publico, <^eso me haces? Por 
la cruz de Cristo, no se quedarà asi que no me las 
pagues. 

Y cogiendo su toquilla y una muchachita de 
companera, enseguida, mas corriendo que andan¬ 
do, con Nello se fue hacia alla arriba; a la cual, al 
verla venir Bruno de lejos, dijo a Filippo: 

—Aqui està nuestro amigo. 

Por la cual cosa, Filippo, yendo donde Ca¬ 
landrino y los otros trabajando, dijo: 

—Maestros, tengo que ir a Florencia ahora 
mismo: trabajad con ganas. 



Y yéndose, se tue a esconder en una parte 
donde podia, sin ser visto, ver lo que hacia Calan¬ 
drino. 


Calandrino, cuando creyó que Filippo esta- 
ba algo lejos, bajó al patio donde encontró sola a 
Niccolosa; y entrando con ella en conversación, y 
ella, que sabia bien lo que tenia que hacer, 
acercàndosele, un poco de mayor familiaridad que 
la que mostrado le habia le mostrò, con lo que Ca¬ 
landrino la tocó con el escrito. Y cuando la hubo 
tocado, sin decir nada, volvió los pasos al pajar, a 
donde Niccolosa le siguió; y, entrando dentro, ce- 
rrada la puerta abrazó a Calandrino y sobre la paja 
que estaba en el suelo lo arrojó, y saltandole enci- 
ma, a horcajadas y poniéndole las manos sobre los 
hombros, sin dejarle que le acercase la cara, corno 
con gran deseo lo miraba diciendo: 

—Oh, dulce Calandrino mio, alma mia, bien 
mio, descanso mio, jcuànto tiempo he deseado 
tenerte y poder tenerte a mi voluntad! Con tu amabi- 
lidad me has robado el cordón de la camisa, me has 
encadenado el corazón con tu rabel: ^puede ser 
cierto que te tenga? 

Calandrino, pudiéndose mover apenas, de- 
cia: 



—jAh!, dulce alma mia, déjame besarte. 

Niccolosa decia: 

—jQué prisa tienes! Déjame primero verte a 
mi gusto: jdéjame saciar los ojos con este dulce 
rostro tuyo! 

Bruno y Buffalmacco se habian ido donde 
Filippo y los tres veian y oian esto; y yendo ya Ca¬ 
landrino a besar a Niccolosa, he aqui que llegan 
Nello con dona Tessa; el cual, al Negar, dijo: 

—Voto a Dios que estàn juntos —y llegados 
a la puerta del pajar, la mujer, que estallaba de ra- 
bia, empujàndole con las manos le hizo irse, y en¬ 
trando dentro vio a Niccolosa encima de Calandrino; 
la cual, al ver a la mujer, sùbitamente levantàndose, 
huyó y se fue donde estaba Filippo. 

Dona Tessa corrió con las unas a la cara de 
Calandrino que todavia no estaba levantado, y se la 
arano toda; y cogiéndolo por el pelo y tirandolo de 
acà para alla comenzó a decir: 

—Sudo perro deshonrado, ^asi que esto 
me haces? Viejo tonto, que maldito sea el dia en 
que te he querido: ^asi que no te parece que tienes 
bastante que hacer en tu casa que te vas enamo- 



rando por las ajenas? jVaya un buen enamorado! 
<^No te conoces, desdichado?, <^no te conoces, 
malnacido?, que escurriéndote todo no saldria jugo 
para una salsa. Por Dios que no era Tessa quien te 
prenaba, jque Dios la contunda a ésa sea quien 
sea, que debe ser triste cosa tener gusto por una 
joya tan buena corno eres tu! 

Calandrino, al ver venir a su mujer, se 
quedó que ni muerto ni vivo y no se atrevió a defen- 
derse contra ella de ninguna manera: sino que asi 
aranado y todo pelado y desgrenado, recogiendo la 
capa y levantàndose, comenzó humildemente a 
pedir a su mujer que no gritase si no queria que le 
cortasen en pedazos porque aquella que estaba con 
él era mujer del de la casa. 

La mujer dijo: 

—jPues que Dios le dé mala ventura! 

Bruno y Buffalmacco, que con Filippo y Nic¬ 
colosa se habian reido de este asunto a su gusto, 
corno si acudiesen al alboroto, aqui llegaron; y lue- 
go de muchas historias, tranquilizada la mujer, die- 
ron a Calandrino el consejo de que se fuese a Flo- 
rencia y no volviera por alli, para que Filippo, si algo 
oyera de esto, no le hiciese dano. Asi pues, Calan- 



drino, triste y afligido, todo pelado y todo aranado 
volviéndose a Florencia, mas alla arriba no se atre- 
vió a volver, molestado dia y noche por las repri- 
mendas de su mujer, y a su ardiente amor puso fin, 
habiendo hecho reir mucho a sus amigos y a Nicco¬ 
losa y a Filippo. 


NOVELA SEXTA 

Dos jóvenes se albergati ert la casa de uno 
con cuya hija uno va acostarse, y su mujer, sin ad- 
vertirlo, se acuesta con el otro; el que estaba con la 
hija se acuesta con su padre y le cuenta todo, cre- 
yendo hablar con su compatterò; hacen mucho al- 
boroto, la mujer, apercibiéndose, se mete en la ca- 
ma de la hija y, consiguientemente, con algunas 
palabras pacifica a todos. 


Calandrino, que otras veces habla hecho 
reir a la comparila, lo mismo lo hizo està vez: y des- 
pués de que las damas dejaran de hablar de sus 
cosas, la reina ordenó a Panfilo que hablase, el cual 
dijo: 



Loables senoras, el nombre de la Niccolosa 
amada por Calandrino me ha traido a la memoria 
una historia de otra Niccolosa, la cual me place 
contaros porque en ella veréis corno una sùbita 
inspiración de una buena mujer evitò un gran 
escàndalo. 

En la llanura del Munone hubo, no ha mu- 
cho tiempo, un hombre bueno que a los viandantes 
daba, por dinero, de corner y beber; y aunque era 
una persona pobre y tenia una casa pequena, algu- 
na vez, en caso de gran necesidad, no a todas las 
personas sino a algùn conocido albergaba; ahora 
bien, tenia òste una mujer que era asaz hermosa 
hembra, de la cual tenia dos hijos: y el uno era una 
jovencita hermosa y agradable, de edad de quince o 
de dieciséis anos, que todavia no tenia marido; el 
otro era un nino pequenito que todavia no tenia un 
ano, al que la misma madre amamantaba. A la jo- 
ven le habia echado los ojos encima un jovenzuelo 
apuesto y placentero y hombre noble de nuestra 
ciudad, el cual mucho andaba por el barrio y fogo- 
samente la amaba; y ella, que de ser amada por un 
joven tal corno aquel mucho se gloriaba, mientras 
en retenerlo en su amor con placenteros gestos se 
esforzaba, de él igualmente se enamoró; y muchas 
veces con gusto de cada una de las partes hubiera 



tenido efecto aquel amor si Pinuccio, que asi se 
llamaba el joven, no hubiera sentido disgusto en 
causar la deshonra de la joven y de él. Pero de dia 
en dia multiplicàndose su ardor, le vino el deseo a 
Pinuccio de reunirse con ella, y le vino al pensa- 
miento encontrar el modo de albergarse en casa de 
su padre, pensando, corno quien la disposición de la 
casa de la joven sabia, que si aquello hiciera, podria 
ocurrir que estuviese con ella sin que nadie se 
apercibiese; y en cuanto le vino al ànimo, sin dila- 
ción lo puso en obra. Él, junto con un fiel amigo 
llamado Adriano, que este amor conocia, cogiendo 
un dia al caer la noche dos rocines de alquiler y 
poniéndoles encima dos valijas, tal vez llenas de 
paja, salieron de Florencia, y dando una vuelta, 
cabalgando, a la llanura del Munone llegaron siendo 
ya de noche; y entonces, corno si volviesen de Ro¬ 
mana, dàndose la vuelta, hacia las casas se vinie- 
ron y a la del buen hombre llamaron; el cual, corno 
quien muy bien conocia a los dos, abrió la puerta 
prontamente. Al que Pinuccio dijo: 

—Mira, tienes que darnos albergue està no¬ 
che: pensàbamos poder entrar en Florencia, y no 
hemos podido apurarnos tanto que a tal hora corno 
es hayamos llegado. 



A quien el posadero repuso: 

—Pinuccio, bien sabes qué comodidad ten¬ 
go para albergar a hombres tales corno sois voso- 
tros; pero corno està hora os ha alcanzado aqui y 
no hay tiempo para que podàis ir a otro sitio, os 
daré albergue de buena gana corno pueda. 

Echando pie a tierra, pues, los dosjóvenes, 
y entrando en el albergue, primeramente acomoda- 
ron sus rocines y luego, habiendo ellos llevado la 
cena consigo, cenaron con el huésped. Ahora no 
tenia el huésped sino una alcobita muy pequena en 
la cual habia tres camitas puestas corno mejor el 
huésped habia sabido; y no habia, con todo elio, 
quedado mas espacio (estando dos a uno de los 
lados de la alcoba y la tercera contra el otro) que se 
pudiese hacer alli nada sino moverse muy estre- 
chamente. De estas tres camas, hizo el hombre 
preparar para los dos companeros la menos mala, y 
los hizo acostar; luego, después de algùn tanto, no 
durmiendo ninguno de ellos aunque fingiesen dor¬ 
mir, hizo el huésped acostarse a su hija en una de 
las dos que quedaban y en la otra se metió él y su 
mujer, la cual, junto a la cama donde dormia puso la 
cuna en la que tenia a su hijo pequenito. Y estando 
las cosas de està guisa dispuestas, y habiendo 



Pinuccio visto todo, después de algun tiempo, pare- 
ciéndole que todos estaban dormidos, levantàndose 
sin ruido, se fue a la camita donde la joven amada 
por él estaba echada, y se le echó al lado; por la 
cual, aunque medrosamente lo hiciese, fue alegre- 
mente acogido, y con ella, tornando el piacer que 
mas habia deseado, se estuvo. Y estando asi Pi¬ 
nuccio con la joven, sucedió que un gato hizo caer 
ciertas cosas, que la mujer, despertàndose, oyó; por 
lo que levantàndose, temiendo que fuese otra cosa, 
asi en la oscuridad corno estaba, se fue alli adonde 
habia oido el ruido. Adriano, que en aquello no tenia 
el ànimo, por acaso por alguna necesidad naturai se 
levantó y yendo a satisfacerla se tropezó con la 
cuna puesta por la mujer, y no pudiendo sin levan- 
tarla pasar delante, cogiéndola, la levantó del lugar 
donde estaba y la puso junto al lado de la cama 
donde él dormia; y cumplido aquello por lo que se 
habia levantado, volviéndose, sin preocuparse de la 
cuna, en la cama se metió. La mujer, habiendo bus- 
cado y encontrado que aquello que habia caldo al 
suelo no era la tal cosa, no se preocupó de encen- 
der ninguna luz para verlo mejor sino que, habiendo 
gritado al gato, a la alcobita se volvió, y a tientas se 
fue derechamente a la cama donde dormia su man¬ 
do; pero no encontrando alli la cuna, se dijo: 



—jAy, desdichada de mi! Mira lo que hacia: 
a fe que me iba derechamente a la cama de mis 
huéspedes. 

Y yendo un poco mas alla y encontrando la 
cuna, en la cama junto a la cual estaba, junto a 
Adriano se acostó creyendo acostarse con su man¬ 
do. Adriano, que todavia no se habia dormido, al 
sentir esto la recibió bien y alegremente; y sin decir 
palabra tensó la ballesta y la descargó de un solo 
golpe con gran piacer de la mujer. Y estando asi, 
temiendo Pinuccio que el sueno le sorprendiese con 
su joven, habiendo el piacer logrado que deseaba, 
para volverse a dormir a su cama se levantó de su 
lado y, yendo a ella, encontrando la cuna, creyó que 
era aquélla la del huésped; por lo que, avanzando 
un poco mas, se acostó con el huésped, que con la 
llegada de Pinuccio se despertó. Pinuccio, creyendo 
estar al lado de Adriano, dijo: 

—jBien te digo que nunca hubo cosa tan 
dulce corno Niccolosa! Por el cuerpo de Cristo, he 
tenido con ella el mayor piacer que nunca un hom- 
bre tuvo con mujer; y te digo que he bajado seis 
veces a la villa desde que me fui de aquf. 



El huésped, oyendo estas noticias y no 
gustandole demasiado, se dijo primero: «^Qué dia- 
blos hace éste aqui?». 

Después, mas airado que prudente, dijo: 

—Pinuccio, la tuya ha sido una villania y no 
sé por qué tienes que hacerme esto; pero por el 
cuerpo de Cristo me la vas a pagar. 

Pinuccio, que no era el joven mas sabio del 
mundo, al darse cuenta de su errar no corrió a en- 
mendarlo corno mejor hubiera podido sino que dijo: 

—<^Qué te voy a pagar? <^Qué podrias 
hacerme? 

La mujer del huésped, que con su marido 
creia estar dijo a Adriano: 

—jAy, mira a nuestros huéspedes que 
estàn rinendo por no sé qué! 

Adriano, riendo, repuso: 

—Déjalos en paz y que Dios los contunda: 
bebieron demasiado anoche. 

La mujer, pareciéndole haber oido a su ma¬ 
rido gritar y oyendo a Adriano, incontinenti conoció 
dónde habia estado y con quién; por lo cual, corno 



discreta, sin decir palabra, sùbitamente se levantó, y 
cogiendo la cuna de su hijito, corno ninguna luz se 
viese en la alcoba, por conjetura la llevó junto a la 
cama donde dormia su hija y con ella se acostó; y, 
corno despertàndose con el barullo del marido, le 
llamó y le preguntó qué rina se traia con Pinuccio. 
El marido respondió: 

—<^No le oyes lo que dice que ha hecho es¬ 
tà noche con Niccolosa? 

La mujer dijo: 

—Miente con toda la boca, que con Nicco¬ 
losa no se ha acostado; que yo me he acostado 
aqui en el momento en que no he podido dormir ya; 
y tu eres un animai por creerle. Bebéis tanto por la 
noche que luego sonàis y vais de acà para alla sin 
enteraros y os parece que hacéis algo grande; jgran 
làstima es que no os rompàis el cuello! <^Pero qué 
hace ahi ese Pinuccio? <^Por qué no se està en su 
cama? 


Por otra parte, Adriano, viendo que la mujer 
discretamente su deshonra y la de su hija tapaba, 
dijo: 

—Pinuccio, te lo he dicho cien veces que no 
vayas dando vueltas, que este vicio tuyo de levan- 



tarte dormido y contar las fàbulas que suenas te va 
a traer alguna vez una desgracia; jvuélvete aqui, asi 
Dios te dé mala noche! 

El huésped, oyendo lo que decia su mujer y 
lo que decia Adriano, comenzó a creer demasiado 
bien que Pinuccio estaba sonando; por lo que, co- 
giéndolo por los hombros, comenzó a menearlo y a 
llamarlo, diciendo: 

—Pinuccio, despiértate; vuélvete a tu cama. 

Pinuccio, habiendo oido lo que se habia di- 
cho, comenzó, a guisa de quien sonase, a entrar en 
otros desatinos; de lo que el huésped se reia con 
las mayores ganas del mundo. Al final, sintiendo 
que lo meneaban, hizo sembiante de despertarse, y 
llamando a Adriano dijo: 

—<^Es ya de dia, que me llamas? 

Adriano dijo: 

—Si, ven aqui. 

Él, fingiendo y mostràndose muy somnolien- 
to, por fin se levantó de junto a su huésped y se 
volvió a la cama con Adriano; y venido el dia y le- 
vantàndose el huésped, comenzó a reirse y a bur¬ 
iarse de él y de sus suenos. Y asi, de una broma en 



otra, preparando los dos jóvenes sus rocines y po- 
niendo sobre ellos sus valijas y habiendo bebido 
con el huésped, montando de nuevo a caballo se 
vinieron a Florencia, no menos contentos del modo 
en que la cosa habia sucedido que de los efectos 
de la cosa. Y luego después, encontrando otros 
modos, Pinuccio se encontró con Niccolosa, la cual 
afirmaba a su madre que éste verdaderamente hab¬ 
ia sonado; por la cual cosa la mujer, acordàndose 
de los abrazos de Adriano, a si misma se decia que 
era la ùnica en haber velado. 


NOVELA SÉPTIMA 

Talano de Imola suena que un lobo desga¬ 
rra toda la cara y la garganta de su mujer; le dice 
que tenga cuidado; ella no lo hace y le sucede asl. 


Habiendo terminado la historia de Panfilo y 
sido la invención de la mujer alabada por todos, la 
reina a Pampinea dijo que contase la suya, la cual, 
entonces, comenzó: 

Otra vez, amables senoras, sobre la verdad 
demostrada por los suenos, de los que muchos se 



burlan, se ha hablado entre nosotros; y sin embar¬ 
go, aunque ya se haya dicho, no dejaré con una 
historieta muy breve de contaros lo que a una veci- 
na mia, no hace aun mucho tiempo, sucedió por no 
creer en uno que sobre ella habia tenido su marido. 

No sé si vosotras conocisteis a Talano de 
Imola, hombre muy honrado. Éste, habiendo torna¬ 
do por mujer a una joven llamada Margarita, mas 
hermosa que todas las demàs, pero, sobre toda otra 
cosa, tan caprichosa, desabrida y suspicaz que no 
queria hacer nada a gusto de nadie ni los demàs 
podian hacerlo al suyo; lo que, aunque pesadisimo 
fuese de soportar a talano, no pudiendo hacer otra 
cosa, se lo sufria. Ahora bien, sucedió una noche, 
estando Talano con està Margarita suya en el cam¬ 
po, en una de sus posesiones, que estando él dur- 
miendo le pareció ver a su mujer ir por un bosque 
muy hermoso que tenian no muy lejos de su casa; y 
mientras la veia andar asi, le pareció que de una 
parte del bosque salia un grande y feroz lobo, el 
cual prestamente se le arrojaba a la garganta y la 
tiraba a tierra, y ella, pidiendo ayuda, se esforzaba 
en arrancarse de él; y cuando salió de sus fauces, 
toda la cara y la garganta le pareció que tenia des- 
trozadas. El cual, levantàndose a la mahana si¬ 
giente, dijo a su mujer: 



—Mujer, aunque tu suspicacia no haya 
permitido nunca que pase yo un solo dia en paz 
contigo, sentina mucho que te sucediese algun mal; 
y por elio, si confias en mi juicio, no saldràs hoy de 
casa. 


Y preguntàndole ella el porqué, ordenada- 
mente le contò su sueno. La mujer, moviendo la 
cabeza, dijo: 

—Quien mal te quiere mal te suena; mucho 
te compadeces de mi, pero me suenas corno querr- 
ias verme; y por cierto que me guardaré, hoy y 
siempre, de darte gusto con òste o con otro dano 
mio. 


Dijo entonces Talano: 

—Ya sabia yo que ibas a contestarme eso, 
porque asi le pagan a quien cria cuervos, pero aun¬ 
que creas lo que quieras, yo lo digo por tu bien, y 
ahora otra vez te advierto que te quedes hoy en 
casa, o por lo menos, que te guardes de ir a nuestro 
bosque. 

La mujer dijo: 

—Està bien. 

Y luego empezó a decirse a si misma: 



«<^Has visto con qué malicia se cree éste 
haberme metido miedo de ir hoy a nuestro bosque, 
donde seguro que debe haberle dado una cita a 
cualquier desgraciada, y no quiere que lo encuentre 
alli? jOh, qué buen embelesador es éste!, y bien 
tonta seria yo si le creyese. Pero con certeza no lo 
conseguirà; tengo que ver yo, aunque deba estar 
alli todo el dia, qué clase de comercio es el que 
quiere éste hacer hoy.» 

Y corno hubo dicho esto, saliendo el marido 
por una puerta de la casa, salió ella por otra, y lo 
mas ocultamente que pudo, sin dilación se fue al 
bosque y alli, en la parte que mas follaje habia, se 
escondió, estando atenta y mirando, ora aqui, ora 
alli por ver si vela venir a alguien. Y mientras de 
està guisa estaba, sin ningun temor del lobo, he 
aqui que de un matorral tupido sale un lobo grande 
y terrible y ni pudo ella, cuando lo vio, decir sino: 
«jSenor, ayudame!», cuando el lobo ya se le habia 
arrojado a la garganta y, cogiéndola con fuerza, 
comenzó a llevàrsela de alli corno si fuese un pe- 
queno corderito. Ella no podia gritar (tan oprimida 
tenia la garganta), ni de otra manera defenderse; 
por lo que, llevàndosela el lobo, sin falta la habria 
estrangulado si no se hubiera topado con algunos 
pastores, los cuales, gritàndole, le obligaron a sol- 



tarla; y ella, misera y desdichada, reconocida por 
los pastores y llevada a su casa, luego de largo 
esfuerzo fue curada por los médicos, pero no tanto 
que toda la garganta y una buena parte de la cara 
no se quedasen estropeadas de tal manera que 
siendo primero hermosa, se quedó luego siendo 
siempre feisima y deforme. Por lo que ella, aver- 
gonzàndose de aparecer donde fuese vista, muchas 
veces miserablemente lloró su suspicacia y el no 
haber, en aquello que nada le costaba, prestado fe 
al veraz sueno de su marido. 


NOVELA OCTAVA 

Biondello hace una burla a Ciacco con un 
almuerzo, de la que Ciacco sagazmente se venga 
haciéndolo golpear concienzudamente. 


Universalmente todos los de la aiegre com¬ 
pania dijeron que lo que Talano habia visto dur- 
miendo no habia sido un sueno sino una visión, si 
es que exactamente, sin faltar nada, habia sucedi- 
do. Pero, callàndose todos, ordenó la reina a Laure- 
ta que siguiese; la cual dijo: 



Como estos, sapientisimas senoras, que 
hoy antes de mi han hablado, casi todos han sido 
movidos a hablar por alguna cosa antes dicha, asi 
me mueve a mila severa venganza (contada ayer 
por Pampinea) que tomo el escolar, a hablar de una 
muy dura para quien la sufrió, aunque no fuese tan 
cruel, y por elio digo que: 

Viviendo en Florencia uno llamado por to¬ 
dos Ciacco, hombre glotoncisimo mas que ninguno 
que haya existido, y no pudiendo sus posibilidades 
sostener los gastos que su glotoneria requeria, 
siendo por otra parte muy cortés y todo lleno de 
buenos y placenteros decires ingeniosos, se dedicò 
a ser no propiamente bufón sino motejador, y a 
tratar a quienes eran ricos y se deleitaban comiendo 
cosas buenas; y con éstos a almorzar y a cenar, 
aunque no fuese siempre invitado, iba muy frecuen- 
temente. Habia semejantemente en aquellos tiem- 
pos en Florencia uno que se llamaba Biondello, 
pequeno de persona, muy cortés y mas limpio que 
una patena, con su gorrete en la cabeza, con su 
melenita rubia y sin un solo cabello descolocado, el 
cual el mismo oficio que Ciacco tenia; el cual, 
habiendo ido una manana de cuaresma alla donde 
se vende el pescado y comprado dos gordisimas 



lampreas para micer Vieri de los Cerchi, fue visto 
por Ciacco, que, acercàndose a Biondello dijo: 

—<^Qué significa esto? 

Aquien Biondello repuso: 

—Ayer tarde le mandaron otras tres mucho 
mas hermosas que éstas son y un esturión a micer 
Corso Donati, y no bastandole para poder dar de 
corner a algunos gentileshombres, me ha mandado 
a comprar estas otras dos: <^no vas a venir tu? 

Repuso Ciacco: 

—Bien sabes que si. 

Y cuando le pareció oportuno, a casa de 
micer Corso se fue, y lo encontró con algunos veci- 
nos suyos, que todavia no habia ido a almorzar; a 
quien, siendo preguntado por él que qué andaba 
haciendo, repuso: 

—Senor, vengo a almorzar con vos y vues- 
tra compania. 

A quien micer Corso dijo: 

—Eres bien venido, y corno ya es hora, 
vàmonos. 



Sentàndose, pues, a la mesa, primero co- 
mieron garbanzos y atun en salmuera, y luego pe- 
ces del Arno fritos, y nada mas. Ciacco, apercibién- 
dose del engano de Biondello y no poco enojado, se 
propuso hacérselo pagar; y no pasaron muchos 
dias sin que se encontrase con él, que ya habia 
hecho reir a muchos con aquella burla. Biondello, al 
verlo, le saludó, y riéndose le preguntó que qué tal 
habian estado las lampreas de micer Corso; a lo 
que respondiendo Ciacco, dijo: 

—Antes de que pasen ocho dias lo sabràs 
mucho mejor que yo. 

Y sin dar tregua al asunto, separàndose de 
Biondello, ajustó el predo con un truhàn y, dandole 
un botellón de vidrio, lo llevó a la lonja de los Cavic- 
ciuli y le mostrò en ella a un caballero llamado Filip¬ 
po Argenti, hombre grande y nervudo y fuerte, irrita- 
ble, iracundo y colèrico mas que ningun otro, y le 
dijo: 

—Te acercas a él con este frasco en la ma¬ 
no y le dices asi: «Senor, me manda Biondello y me 
manda para rogaros que os plazca enrojecerle este 
frasco con vuestro buen vino tinto, que se quiere 
divertir un rato con sus compinches». Y estate bien 
atento para que no te ponga las manos encima, 



porque lo sentirias y habrias estropeado mis asun- 
tos. 


Dijo el truhàn: 

—^Tengo que decir algo mas? 

Dijo Ciacco: 

—No, vete; y cuando le hayas dicho eso, 
vuelve aqui con el frasco, que yo te pagaré. 

Echàndose a andar, pues, el truhàn, le dio 
la embajada a micer Filippo. Micer Filippo, al oirle, 
corno quien poco aguante tenia, pensando que 
Biondello, a quien conocia, se burlaba de él, todo 
colorado el rostro, diciendo: 

—<^Qué «enrojecedme» y qué «compin- 
ches» son ésos, que Dios os contunda a ti y a él? 

Se puso en pie y extendió el brazo para 
golpear al truhàn; pero el truhàn, corno quien estaba 
atento, fue ràpido y salió huyendo, y por otro camino 
volvió a donde Ciacco, que todo habia visto, y le dijo 
lo que micer Filippo habia dicho. Ciacco, contento, 
pagò al truhàn, y no descansó hasta encontrar a 
Biondello; al cual dijo: 



—<^Has ido ùltimamente por la lonja de los 
Cavicciuli? 

Repuso Biondello: 

—No, nada; <^por qué me lo preguntas? 

Dijo Ciacco: 

—Porque puedo decide que micer Filippo te 
està buscando; no sé qué es lo que quiere. 

Dijo entonces Biondello: 

—Bien, voy hacia all! y hablaré con él. 

Al irse Biondello, Ciacco se fue detràs a ver 
còrno iba el asunto. Micer Filippo, no habiendo po- 
dido alcanzar al truhàn, se habia quedado fieramen¬ 
te airado y se recomia por dentro al no poder dar a 
las palabras del picaro otro significado sino que 
Biondello, a instancias de quien fuese, se burlaba 
de él; y mientras estaba él reconcomiéndose, he 
aqui que Biondello Nega. Al que, en cuanto vio, sa¬ 
landole al encuentro, le dio en la cara un gran pu- 
netazo. 


esto? 


—jAy!, senor —dijo Biondello—, <^qué es 



Micer Filippo, cogiéndolo por los pelos y 
arrancandole el gorrete de la cabeza y arrojàndole 
el capucho por tierra, y sin dejar de darle grandes 
golpes, decia: 

—Traidor, bien veràs lo que es esto; <^de 
qué «enrojecedme» y de qué «compinches» man- 
das que me hablen a mi? <^Te parezco un mucha- 
chito a quien se le gastan bromas? 

Y asi diciendo, con los punos que tenia co¬ 
rno de hierro, le destrozó toda la cara y no le dejó 
en la cabeza pelo que estuviese bien colocado, y 
revocandolo por el fango, le rasgó todas las ropas 
que llevaba encima; y tanto se aplicaba a elio que ni 
una vez desde el principio pudo Biondello decir 
palabra ni preguntarle por qué le hacia esto; bien 
habia oido lo del «enrojecedme» y los «compin¬ 
ches», pero no sabia lo que queria decir. Por fin, 
habiéndole bien golpeado micer Filippo y habiendo 
mucha gente alrededor, con el mayor trabajo del 
mundo se lo arrancaron de las manos, tan desgre- 
nado y desastrado corno estaba, y le dijeron por qué 
micer Filippo habia hecho aquello, reprendiéndole 
por haber mandado a decide aquello, y diciéndole 
que a aquellas alturas debia conocer a micer Filippo 
y que no era hombre para gastarle bromas. Bionde- 



Ilo, llorando, se excusaba y decia que nunca habia 
mandado a pedirle vino a micer Filippo; y luego que 
un poco se hubo compuesto, triste y dolorido se 
volvió a casa, pensando que aquello habia sido 
obra de Ciacco. Y después de que tras muchos 
dias, desaparecidos los cardenales del rostro, co- 
menzó a salir de casa, sucedió que lo encontró 
Ciacco, y riéndose le preguntó: 

—Biondello, <^qué tal te pareció el vino de 
micer Filippo? 

Repuso Biondello: 

—jAsi debian haberte parecido a ti las lam- 
preas de micer Corso! 

Entonces dijo Ciacco: 

—Ahora depende de ti: siempre que quieras 
hacerme corner tan bien corno me hiciste, te daré 
de beber tan bien corno te he dado. 

Biondello, que sabia que contra Ciacco mas 
podia tener mala voluntad que malas obras, rogò a 
Dios que le diese su paz, y de alli en adelante se 
guardò de buriarse de él. 



NOVELA NOVENA 


Dos jóvenes piden consejo a Salomon, el 
uno de còrno puede ser amado, el otro de còrno 
debe a la mujer terna; al uno le responde que ame y 
al otro que vaya al puente de la Oca. 


Nadie mas que la reina (si queria respetarse 
el privilegio concedido a Dioneo) quedaba por nove- 
lar; la cual, después de que las damas hubieron 
mucho reido del desdichado Biondello, aiegre, co- 
menzó a hablar asi: 

Amables senoras, si con mente recta mira- 
mos el orden de las cosas, muy fàcilmente conoce- 
remos que toda la universal multitud de las mujeres 
està a los hombres sometida por la naturaleza y por 
las costumbres y por las leyes, y que segun el dis- 
cernimiento de éstos conviene que se rijan y go- 
biernen; y por elio, todas las que quieran tranquili- 
dad, consuelo y reposo tener con los hombres a 
quienes pertenecen, deben ser con ellos humildes, 
pacientes y obedientes, ademàs de honestas, lo 
que es especial tesoro de cada una. Y si en cuanto 
a esto las leyes, que al bien comun miran en todas 
las cosas, no nos ensenasen (y el uso y la costum- 



bre que queremos decir, cuyas fuerzas son grandi- 
simas y dignas de ser reverenciadas) la naturaleza 
muy apertamente lo muestra, que nos ha hecho en 
el cuerpo delicadas y blandas, en el ànimo timidas y 
miedosas, en las mentes benignas y piadosas, y 
nos ha dado flacas las corporales fuerzas, las voces 
amables y los movimientos de los miembros sua- 
ves: cosas todas que testimonian que tenemos ne- 
cesidad del gobierno ajeno. Y quien tiene necesidad 
de ser ayudado y gobernado, toda razón quiere que 
sea obediente y que està sometido y reverende a 
su ayudador y gobernador: iy quiénes nos ayudan 
y gobiernan a nosotras sino los hombres? Pues a 
los hombres debemos, sumamente honràndoles, 
someternos; y la que de esto se aparte estimo que 
sea dignisima no solamente de dura reprensión, 
sino también de àspero castigo. Y a tal considera- 
ción, aunque ya la haya hecho otra vez, me ha trai- 
do hace poco Pampinea con lo que contò de la 
irritable mujer de Talano: a quien Dios mandò el 
castigo que su marido no habia sabido darle; y por 
elio juzgo yo que son dignas (corno ya dije) de duro 
y àspero castigo todas aquellas que se apartan de 
ser amables, benévolas y dóciles corno lo quieren la 
naturaleza, la costumbre y las leyes. Por lo que me 
agrada contaros el consejo que dio Salom6n, corno 



util medicina para curar a aquellas que estàn afec- 
tadas de este mal; el cual, ninguna que no sea me- 
recedora de tal medicina, piense que se dice por 
ella, aunque los hombres acostumbren decir tal 
proverbio: «Espuelas pide el buen caballo y el malo, 
y la mujer buena y mala pide palo». Las cuales pa- 
labras, quien quisiera interpretarlas jocosamente, 
inmediatamente concederla que son ciertas de to- 
das, pero aun queriendo interpretarlas moralmente, 
digo que habria que admitirlas. Son naturalmente 
las mujeres todas volubles e influenciables y por 
elio, para corregir la inquietud de quienes se dejan ir 
demasiado lejos de los limites impuestos, se necesi- 
ta el bastón que las castigue, y para sustentar la 
virtud de las demàs, que no se dejen resbalar, es 
necesario el bastón que las sostenga y las asuste. 
Pero dejando ahora el predicar, viendo a aquello 
que tengo en el ànimo decir, digo que: 

Habiéndose ya extendido por todo el uni¬ 
verso mundo la altisima fama de la maravillosa dis- 
creción de Salomon, y el liberalisimo uso que de 
ella hacia para quien queria conocerla por propia 
experiencia, muchos acudian a él por consejo en 
sus estrechisimas y arduas necesidades desde 
diversas partes del mundo; y entre los otros que a 
elio iba, se puso en camino un joven cuyo nombre 



era Melisso, muy noble y rico, de la ciudad de Laya- 
zo, de donde era él y donde vivia. Y cabalgando 
hacia Jerusalén, sucedió que, al salir de Antioquia, 
con otro joven llamado Josefo, el cual aquel mismo 
camino llevaba que él hacia, cabalgó durante algun 
tiempo; y corno es la costumbre de los viajeros, 
comenzó a entrar con él en conversación. Habién- 
dole dicho ya Josefo a Melisso cuàl era su condición 
y de dónde venia, adónde iba y a qué le preguntó; 
al cual, dijo Josefo que iba a Salomon, para pedirle 
consejo de lo que debia hacer con su mujer, que 
era mas que ninguna otra mujer terca y mala, a 
qulen él ni con ruegos ni con halagos ni de ninguna 
otra manera podia sacar de su obstinación. Y luego, 
él por su parte, de dónde era y adónde iba y para 
qué le preguntó; al cual respondió Melisso: 

—Yo soy de Layazo, y corno tu tienes una 
desgracia yo tengo otra: yo soy un hombre rico y 
gasto lo mio en sentar a mi mesa y honrar a mis 
conciudadanos, y es cosa rara y extrana pensar 
que, a pesar de todo esto, no puedo encontrar a 
nadie que me quiera bien; y por elio voy donde vas 
tu, para pedir consejo de còrno pueda hacer que 
sea amado. 



Caminaron, pues, juntos los dos compane- 
ros y, llegados a Jerusalén, por mediación de uno 
de los barones de Salomon, fueron llevados ante él, 
al cual brevemente Melisso expuso su necesidad; a 
quien Salomon repuso: 

—Ama. 

Y dicho esto, prestamente Melisso fue obli- 
gado a salir de allf, y Josefo dijo aquello por lo que 
estaba alli, al cual Salomon, nada respondió sino: 

—Ve al Puente de la Oca. 

Dicho lo cual, también Josefo fue sin demo¬ 
ra alejado de la presencia del rey, y encontró a Me¬ 
lisso que estaba esperàndole, y le dijo lo que le 
habian dado por respuesta. Los cuales, pensando 
en estas palabras y no pudiendo comprender su 
sentido ni sacar ningùn fruto para sus necesidades, 
corno si hubiesen sido burlados, se pusieron en 
camino para volver; y luego de que hubieron cami- 
nado algunas jornadas llegaron a un rio sobre el 
cual habia un hermoso puente; y porque una gran 
caravana de carga con mulas y con caballos estaba 
pasando tuvieron que esperar hasta tanto que 
hubiesen pasado. Y habiendo ya pasado casi todos, 
por acaso hubo un mulo que se espantó, corno con 



frecuencia les sucedia, y no queria de ninguna ma¬ 
nera pasar adelante; por la cual cosa, un mulero, 
cogiendo una estaca, primero con bastante suavi- 
dad comenzó a pegarle para que pasase. Pero el 
mulo, ora de està parte del camino, ora de aquélla 
atravesàndose, y a veces retrocediendo, de ninguna 
manera pasar queria; por la cual cosa el mulero, 
sobremanera airado, comenzó con la estaca a darle 
los mayores golpes del mundo, ora en la cabeza, 
ora en los flancos y ora en la grupa; pero todo era 
inutil. Por lo que Melisso y Josefo, que estaban mi¬ 
rando està cosa, decian al mulero: 

—jAh!, desdichado, <^que haces?, ^quieres 
matarlo?, <^por qué no pruebas a conducirlo bien y 
tranquilamente? Irà antes que si lo golpeas corno 
estàs haciendo. 

Aquienes el mulero respondió: 

—Vosotros conocéis a vuestros caballos y 
yo conozco mi mulo; dejadme hacerle lo que quiero. 

Y dicho esto, comenzó a darle bastonazos, 
y tantos de una parte y tantos de otra le dio que el 
mulo pasó adelante, de manera que el mulero se 
salió con la suya. Estando, pues, los dos jóvenes a 
punto de seguir, preguntó Josefo a un buen hombre, 



que estaba sentado al empezar el puente, que 
còrno se llamaba aquello; al cual el buen hombre 
repuso: 

—Senor, esto se llama el Puente de la Oca. 

Lo que, corno hubo oido Josefo, se acordó 
de las palabras de Salomon y le dijo a Melisso: 

—Pues te digo, companero, que los conse- 
jos que me ha dado Salomon podrian ser buenos y 
verdaderos porque muy claramente conozco que no 
sabia pegar a mi mujer: pero este mulero me ha 
ensenado lo que tengo que hacer. 

De alli a algunos dias llegados a Antioquia, 
retuvo Josefo a Melisso para que descansase algu¬ 
nos dias con él; y siendo muy friamente recibido por 
su mujer, le dijo que hiciese preparar la cena tal 
corno Melisso le dijera; el cual, corno vio que Josefo 
eso queria, se lo explicó. La mujer, tal corno habia 
hecho en el pasado, no corno Melisso le habia di- 
cho, sino todo lo contrario hizo; lo que viendo Jose¬ 
fo, enojado, dijo: 

—<^No se te ha dicho de qué manera debias 
hacer està cena? 



La mujer, respondiéndole orgullosamente, 

dijo: 

—Pues <i,qué quiere decir esto? jAh! jNo 
cenes si no quieres cenar! Si se me dijo de otra 
manera a mi me ha parecido hacerlo asi; si te place, 
que te plazca; si no, aguàntate. 

Maravillóse Melisso de la respuesta de la 
mujer y mucho se la reprobò. Josefo, al oir esto, 
dijo: 

—Mujer, sigues siendo lo que eras, pero 
créeme que te haré cambiar de maneras. 

Y volviéndose a Melisso dijo: 

—Amigo, pronto vamos a ver qué tal ha sido 
el consejo de Salomon; pero te ruego que no te sea 
duro verlo ni pensar que es brama lo que voy a 
hacer. Y para que no me lo impidas, acuérdate de la 
respuesta que nos dio el mulero cuando de su mulo 
nos daba compasión. 

Al cual Melisso dijo: 

—Yo estoy en tu casa, donde no entiendo 
separarme de lo que gustes. 



Josefo, buscando un bastón redondo de 
una encina joven, se fue a su alcoba, adonde la 
mujer, que con colera se habia levantado de la me¬ 
sa, se habia ido rezongando, y cogiéndola por las 
trenzas la arrojó a sus pies y comenzó a golpearla 
fieramente con este bastón. La mujer empezó pri¬ 
miero a gritar y después a amenazar; pero viendo 
que con todo Josefo no cejaba, toda dolorida co¬ 
menzó a pedir merced por Dios para que no la ma- 
tase, diciendo ademàs que nunca dejaria de hacer 
su gusto. Josefo, a pesar de todo esto, no cesaba 
sino que con mas furia una vez que la anterior o en 
el costado o en las ancas o en los hombros gol- 
peàndola fuertemente le andaba asentando las 
costuras, y no se quedó quieto hasta que se cansó; 
y en resumen, ningùn hueso ni ninguna parte quedó 
en el cuerpo de la buena mujer que machacada no 
tuviese; y hecho esto, volviéndose con Melisso, dijo: 

—Mahana veremos còrno resulta el consejo 
de «Vete al Puente de la Oca». 

Y descansando un tanto y lavàndose des¬ 
pués las manos, con Melisso cenò y cuando fue 
hora se fueron a acostar. La pobrecita mujer con 
gran trabajo se levantó del suelo y se arrojó sobre la 
cama, donde descansando lo mejor que pudo, a la 



manana siguiente, levantàndose tempramsimo, hizo 
preguntar a Josefo que qué queria que hiciese para 
almorzar. Él, riéndose de aquello junto con Melisso, 
se lo explicó; y luego, cuando fue hora, al volver, 
óptimamente todas las cosas y segùn la orden dada 
encontraron hechas; por la cual cosa el primer con- 
sejo para sus males que habian oido sumamente 
alabaron. Y luego de algunos dias, separàndose 
Melisso de Josefo y volviendo a su casa, a uno que 
era un hombre sabio le dijo lo que Salomon le habia 
dicho, el cual le dijo: 

—Ningun consejo mas verdadero ni mejor 
podia darte. Sabes bien que tu no amas a nadie, y 
los honores y los favores que haces los haces no 
por amor que tengas a nadie sino por pompa. Ama, 
pues, corno Salomon te dijo, y seràs amado. 

Asi pues, fue corregida la irascible mujer, y 
el joven, amando, fue amado. 


NOVELA DÈCIMA 

Don Gianni, a instancias de compadre Pie¬ 
tro, hace un encantamiento para convertir a su mu¬ 
jer en una yegua; y cuando va a pegarle la cola, 



compadre Pietro, diciendo que no queria cola, es- 
tropea todo el encantamiento. 


Està historia contada por la reina hizo un 
poco murmurar a las mujeres y reirse a los jóvenes; 
pero luego de que se callaron, Dioneo asi empezó a 
hablar: 


Gallardas senoras; entre muchas blancas 
palomas anade mas belleza un negro cuervo que lo 
haria un càndido cisne, y asi entre muchos sabios 
algunas veces uno menos sabio es no solamente un 
acrecentamiento de esplendor y hermosura para su 
madurez, sino también deleite y solaz. Por la cual 
cosa, siendo todas vosotras discretisimas y mode- 
radas, yo, que mas bien huelo a bobo, haciendo 
vuestra virtud mas brillante con mi defecto, mas 
querido debe seros que si con mayor valor a aquélla 
hiciera oscurecerse: y por consiguiente, mayor liber- 
tad debo tener en mostrarme tal cual soy, y mas 
pacientemente debe ser por vosotras sufrido que lo 
deberia si yo mas sabio fuese, contando aquello 
que voy a contar. Os contaré, pues, una historia no 
muy larga en la cual comprenderéis cuàn diligente¬ 
mente conviene observar las cosas impuestas por 
aquellos que algo por arte de magia hacen y cuàndo 



un pequeno fallo cometido en elio estropea todo lo 
hecho por el encantador. 

El ano pasado hubo en Barletta un cura lla- 
mado don Gianni de Barolo el cual, porque tenia 
una iglesia pobre, para sustentar su vida comenzó a 
llevar mercancia con una yegua acà y alla por las 
ferias de Apulia y a comprar y a vender. Y andando 
asi trabó estrechas amistades con uno que se lla- 
maba Pietro de Tresanti, que aquel mismo oficio 
hacia con un asno suyo, y en serial de carino y de 
amistad, a la manera apulense no lo llamaba sino 
compadre Pietro; y cuantas veces llegaba a Barletta 
lo llevaba a su iglesia y alli lo albergaba y corno 
podia lo honraba. Compadre Pietro, por otra parte, 
siendo pobrisimo y teniendo una pequena cabana 
en Tresanti, apenas bastante para él y para su jo- 
ven y hermosa mujer y para su burro, cuantas veces 
don Gianni por Tresanti aparecia, tantas se lo lleva¬ 
ba a casa y corno podia, en reconocimiento del 
honor que de él recibia en Barletta, lo honraba. Pero 
en el asunto del albergue, no teniendo el compadre 
Pietro sino una pequena yacija en la cual con su 
hermosa mujer dormia, honrar no lo podia corno 
queria; sino que en un pequeno establo estando 
junto a su burro echada la yegua de don Gianni, 
tenia que acostarse sobre la paja junto a ella. La 



mujer, sabiendo el honor que el cura hacia a su 
marido en Barletta, muchas veces habia querido, 
cuando el cura venia, ir a dormir con una vecina 
suya que tenia por nombre Zita Carapresa de Juez 
Leo, para que el cura con su marido durmiese en la 
cama, y se lo habia dicho muchas veces al cura, 
pero él nunca habia querido; y entre las otras veces 
una le dijo: 

—Comadre Gemmata, no te preocupes por 
mi, que estoy bien, porque cuando me place a està 
yegua la convierto en una hermosa muchacha y me 
estoy con ella, y luego, cuando quiero, la convierto 
en yegua; y por elio no me separaré de ella. 

La joven se maravilló y se lo creyó, y se lo 
dijo al marido, anadiendo: 

—Si es tan intimo tuyo corno dices, <^por 
qué no haces que te ensene el encantamiento para 
que puedas convertirme a mi en yegua y hacer tus 
negocios con el burro y con la yegua y ganaremos 
el doble? Y cuando hayamos vuelto a casa podrias 
hacerme otra vez mujer corno soy. 

Compadre Pietro, que era mas bien corto de 
alcances, creyó este asunto y siguió su consejo: y lo 
mejor que pudo comenzó a solicitar de don Gianni 



que le ensenase aquello. Don Gianni se ingenió 
mucho en sacarlo de aquella necedad, pero no pu- 
diendo, dijo: 

—Bien, puesto que lo queréis, manana nos 
levantaremos, corno solemos, antes del alba, y os 
mostraré còrno se hace; es verdad que lo mas dificil 
en este asunto es pegar la cola, corno veràs. 

El compadre Pietro y la comadre Gemmata, 
casi sin haber dormido aquella noche, con tanto 
deseo este asunto esperaban que en cuanto se 
acercó el dia se levantaron y llamaron a don Gianni; 
el cual, levantàndose en camisa, vino a la alcobita 
del compadre Pietro y dijo: 

—No hay en el mundo nadie por quien yo 
hiciese esto sino por vosotros, y por elio, ya que os 
place, lo haré; es verdad que tenéis que hacer lo 
que yo os diga si queréis que salga bien. 

Ellos dijeron que harian lo que él les dijese; 
por lo que don Gianni, cogiendo una luz, se la puso 
en la mano al compadre Pietro y le dijo: 

—Mira bien lo que hago yo, y que recuerdes 
bien lo que diga; y guardate, si no quieres echar 
todo a perder, de decir una sola palabra por nada 



que oigas o veas; y pide a Dios que la cola se pe- 
gue bien. 

El compadre Pietro, cogiendo la luz, dijo 
que asi lo haria. Luego, don Gianni hizo que se 
desnudase corno su madre la trajo al mundo la co- 
madre Gemmata, y la hizo ponerse con las manos y 
los pies en el suelo de la manera que estàn las ye- 
guas, aconsejàndola igualmente que no dijese una 
palabra sucediese lo que sucediese; y comenzando 
a tocarle la cara con las manos y la cabeza, co- 
menzó a decir: 

—Que ésta sea buena cabeza de yegua. 

Y tocàndole los cabellos, dijo: 

—Que éstos sean buenas crines de yegua. 

Y luego tocàndole los brazos dijo: 

—Que éstos sean buenas patas y buenas 
pezunas de yegua. 

Luego, tocàndole el pecho y encontràndolo 
duro y redondo, despertàndose quien no habia sido 
llamado y levantàndose, dijo: 

—Y sea éste buen pecho de yegua. 



Y lo mismo hizo en la espalda y en el vien- 
tre y en la grupa y en los muslos y en las piernas; y 
por ùltimo, no quedàndole nada por hacer sino la 
cola levantàndose la camisa y cogiendo el apero 
con que plantaba a los hombres y ràpidamente me- 
tiéndolo en el surco para elio hecho, dijo: 

—Y ésta sea buena cola de yegua. 

El compadre Pietro, que atentamente hasta 
entonces habia mirado todas las cosas, viendo està 
ùltima y no pareciéndole bien, dijo: 

—jOh, don Gianni, no quiero que tenga co¬ 
la, no quiero que tenga cola! 

Habia ya el hùmedo radicai que hace brotar 
a todas las plantas sobrevenido cuando don Gianni, 
retiràndolo, dijo: 

—jAy!, compadre Pietro, ^qué has hecho?, 
<^no te dije que no dijeses palabra por nada que 
vieras? La yegua estaba a punto de hacerse, pero 
hablando has estropeado todo, y ya no hay manera 
de rehacerlo nunca. 


El compadre Pietro dijo: 



—Ya està bien: no queria yo esa cola. <^Por 
qué no me deciais a mi: «Pónsela tu»? Y ademàs 
se la pegabais demasiado baja. 

Dijo don Gianni: 

—Porque tu no habrias sabido la primera 
vez pegarla tan bien corno yo. 

La joven, oyendo estas palabras, levantàn- 
dose y poniéndose en pie, de buena fe dijo a su 
mando: 


—jBah!, qué animai eres, <^por qué has 
echado a perder tus asuntos y los mios?, ^qué ye- 
guas has visto sin cola? Bien sabe Dios que eres 
pobre, pero seria justo que lo fueses mucho mas. 

No habiendo, pues, ya manera de poder 
hacer de la joven una yegua por las palabras que 
habia dicho el compadre Pietro, ella doliente y me- 
lancólica se volvió a vestir y el compadre Pietro con 
su burro, corno acostumbraba, se fue a hacer su 
antiguo oficio; y junto con don Gianni se fue a la 
feria de Bitonto, y nunca mas tal favor le pidió. 

Cuànto se rio de està historia, mejor enten- 
dida por las mujeres de lo que Dioneo queria, pién- 
selo quien ahora se esté riendo. Pero habiendo 



terminado la historia y comenzando ya el sol a tem¬ 
piarse, y conociendo la reina que el final de su go- 
bierno habia venido, poniéndose en pie y quitàndo- 
se la corona, se la puso a Panfilo en la cabeza, el 
cual sólo con tal honor faltaba de ser honrado; y 
sonriendo dijo: 

—Senor mio, gran carga te queda, corno es 
tener que enmendar mis faltas y las de los otros que 
el lugar han ocupado que tu ocupas, siendo el ùlti¬ 
mo; para lo que Dios te dé grada, corno me la ha 
prestado a mi en hacerte rey. 

Panfilo, alegremente recibido el honor, re- 

puso: 

—Vuestra virtud y de mis otros subditos 
harà de manera que yo sea, corno lo han sido los 
demàs, alabado. 

Y segùn la costumbre de sus predecesores, 
con el mayordomo habiendo dispuesto las cosas 
oportunas, a las senoras que esperaban se volvió y 
dijo: 

—Enamoradas senoras, la discreción de 
Emilia, que ha sido nuestra reina este dia, para dar 
algun descanso a vuestras fuerzas os dio la libertad 
de hablar sobre lo que mas os pluguiese; por lo que, 



estando ya reposadas, pienso que està bien volver 
a la ley acostumbrada, y por elio quiero que manana 
cada una de vosotras piense en discurrir sobre esto: 
sobre quien liberal o magnificamente en verdad 
haya obrado algo en asuntos de amor o de otra 
cosa. Asi, esto diciendo y haciendo, sin ninguna 
duda a vuestros ànimos bien dispuestos moverà a 
obrar valerosamente, para que nuestra vida, que no 
puede ser sino breve en el cuerpo mortai, se per¬ 
petue en la loable fama; lo que todos los que no 
sólo sirven al vientre (a guisa de lo que hacen los 
animales) deben no solamente desear, sino buscar 
y poner en obra con todo empeno. 

El tema plugo a la aiegre compania, la cual 
con licencia del nuevo rey, levantàndose, a los 
acostumbrados entretenimientos se entregó, cada 
uno segun aquello a lo que màs por su gusto era 
atraido; y asi hicieron hasta la hora de la cena. Lle- 
gados a la cual con fiesta, y servidos diligentemente 
con orden, luego del fin de ella se levantaron para 
bailar las danzas acostumbradas, y màs de mil can- 
cioncillas màs entretenidas de palabras que consu- 
madas en el canto habiendo cantado, mandò el rey 
a Neifile que cantase una en su nombre; la cual con 
voz clara y aiegre, asi placenteramente y sin dila- 
ción comenzó: 



Yo soy muy jovencita, y de buen grado 
me aiegro y canto en la estación florida 
merced a Amor y al pensar extasiado. 
Voy por los verdes prados contemplando 
las flores blancas, gualdas y encarnadas, 
las rosas sobre espinas levantadas, 
los lirios, y los voy relacionando 
con el rostro de aquel a cuyo mando 
porque me ama estaré siempre rendida 
sin tener màs deseo que su agrado. 

Y cuando alguna encuentro por mi via 
que me recuerda por demàs a él, 
yo la cojo y la beso y le hablo de él, 
y tal cual soy, asl el ànima mia 
le abro entera y le cuento mi porfla; 
luego, con las demàs entretejida, 
de mis rubios cabellos es tocado. 



Y ese piacer que suele dar la fior 

a la mirada, el mismo a mi me dona, 

corno si viese a la propia persona 

que me ha inflamado con su su ave amor, 

pero al que llega a causarme su olor 

mi palabra no aderta a darle vida 

y con suspiros serà divulgado. 

Los cuales, en mi pecho al levantarse, 

no son, corno en las otras damas, graves 

sino que salen càlidos y suaves 

y ante mi amor van a manifestarse; 

quien, al olrlos, viene a presentarse 

donde estoy, cuando pienso conmovida: 

«jNo me aflijas y ven pronto a mi ladol». 

Mucho fue por el rey y por todas las senoras 
alabada la cancioncilla de Neifile; después de la 
cual, porque ya habia pasado parte de la noche, 
mandò el rey a todos que hasta el dia se fuesen a 
descansar. 



TERMINA LA NOVENA JORNADA 


DÈCIMA JORNADA 

COMI ENZA LA DÈCIMA Y ÙLTIMA JOR¬ 
NADA DEL DECAMERON, EN LA CUAL BAJO EL 
GOBIERNO DE PÀNFILO, SE DISCURRE SOBRE 
QUIENES LIBERALMENTE O CON VERDADERA 
MAGNIFICENCIA HICIERON ALGO, YA EN 
ASUNTOS DE AMOR, YA EN OTROS. 


Aun estaban bermejas algunas nubecillas 
del occidente, habiendo ya las del oriente, en su 
extremidad semejantes al oro, llegado a ser lumi- 
nosisimas por los solares rayos que, aproximàndo- 
seles, mucho las herian, cuando Panfilo, levantàn- 
dose, a las senoras y a sus companeros hizo llamar. 
Y venidos todos, con ellos habiendo deliberado 
adónde pudiesen ir para su esparcimiento, con lento 
paso se puso a la cabeza, acompanado por Filome¬ 
na y Fiameta, y con todos los otros siguiéndole; y 
hablando de muchas cosas sobre su futura vida, y 
diciendo y respondiendo, por largo tiempo sefueron 
paseando; y habiendo dado una vuelta bastante 
larga, comenzando el sol a calentar ya demasiado, 



se volvieron a la villa. Y alli, en torno a la clara fuen- 
te, habiendo hecho enjuagar los vasos, el que quiso 
bebió algo, y luego entre las placenteras sombras 
del jardin, hasta la hora de corner se fueron divir- 
tiendo; y luego de que hubieron comido y dormido, 
corno solian hacer, cuando al rey plugo se reunie- 
ron, y alli el primer discurso lo ordenó el rey a Neifi- 
le, la cual alegremente comenzó asi: 


NOVELA PRIMERA 

Un caballero sirve al rey de Espana; le pa- 
rece estar mal recompensado, por lo que el rey, con 
una prueba evidentlsima, le muestra que no es cul¬ 
pa suya, sino de su mala fortuna, recompensàndole 
luego generosamente. 


Como grandisima grada, honorables seno- 
ras, debo reputar que nuestro rey me haya encar- 
gado en primer lugar hablar sobre la magnificencia, 
la cual, corno el sol es hermosura y ornamento del 
cielo, es claridad y luz de cualquier otra virtud. Con¬ 
tare, pues, sobre todo una novelita a mi parecer 
asaz donosa, cuyo recuerdo (con certeza) no podrà 
ser sino util. 



Debéis, pues, saber que entre los demàs 
valerosos caballeros que desde hace mucho tiempo 
hasta ahora ha habido en nuestra ciudad, fue uno, y 
tal vez el mejor, micer Ruggeri de los Figiovanni; el 
cual siendo rico y de gran ànimo, y viendo que, con- 
siderada la cualidad del vivir y de las costumbres de 
Toscana, él, quedàndose en ella, poco o nada podr- 
ia demostrar su valor, tomo el partido de irse un 
tiempo junto a Alfonso, rey de Espana, la fama de 
cuyo valor sobrepasaba a la de cualquier otro senor 
de aquellos tlempos; y muy honradamente equipado 
de armas y de caballos y de compahia se fue a él 
en Espana y graciosamente fue recibido por el rey. 
Alli, pues, viviendo micer Ruggeri y espléndidamen- 
te viviendo y en hechos de armas haciendo maravi- 
llosas cosas, muy pronto se hizo conocer corno 
vaieroso. Y habiendo estado alli ya algùn tiempo 
observando mucho las maneras del rey, le pareció 
que éste, ora a uno, ora a otro daba castillos y ciu- 
dades y baromas muy poco discretamente, corno 
dàndolas a quien no era digno; y porque a él, que 
entre los que lo eran se consideraba, nada le era 
dado, juzgó que mucho disminuia aquello su fama; 
por lo que deliberò irse de alli y pidió licencia al rey. 
El rey se la concedió y le dio una de las mejores 
mulas que nunca se hubieron cabalgado, y la mas 



hermosa, la cual, por el largo camino que tenia que 
hacer, fue muy estimada por micer Ruggeri. Des- 
pués de esto, encomendó el rey a un discreto servi- 
dor suyo que, de la manera que mejor le pareciese, 
se ingeniase en cabalgar la primera jornada con 
micer Ruggeri de guisa que no pareciese mandado 
por el rey, y todo lo que dijese de él lo conservara 
en la memoria de manera que pudiera deciselo 
luego, y a la manana siguiente le mandase que 
volviera a donde estaba el rey. El servidor, estando 
al cuidado, al salir micer Ruggeri de la ciudad, muy 
hàbilmente se fue acompanàndole, diciéndole que 
venia hacia Italia. Cabalgando, pues, micer Ruggeri 
en la mula que le habia dado el rey, y con aquél de 
una cosa y de otra hablando, acercàndose la hora 
de tercia, dijo: 

—Creo que estaria bien que llevàsemos a 
estercolar a estas bestias. 

Y, entrando en un establo, todas menos la 
mula estercolaron; por lo que, siguiendo adelante, 
estando siempre el servidor atento a las palabras 
del caballero, llegaron a un rio, y abrevando alli a 
sus bestias, la mula estercoló en el rio. Lo que vien- 
do micer Ruggeri, dijo: 



—jBah!, desdichado te haga Dios, animai, 
que eres corno el senor que te ha dado a mi. 

El servidor se fijó en estas palabras, y corno 
en otras muchas se habia fijado caminando todo el 
dia con él, ninguna otra que no fuese en suma ala- 
banza del rey le oyó decir, por lo que a la manana 
siguiente, montando a caballo y queriendo cabalgar 
hacia Toscana, el servidor le dio la orden del rey, 
por lo que micer Ruggeri incontinenti se volvió atràs. 
Y habiendo ya sabido el rey lo que habia dicho de la 
mula, haciéndole llamar le preguntó que por qué le 
habia comparado con su mula, o mejor a la mula 
con él. Micer Ruggeri, con abierto gesto le dijo: 

—Senor mio, os asemejàis a ella porque, 
asi corno vos hacéis dones a quien no conviene y a 
quien conviene no los hacéis, asi ella donde con¬ 
venia no estercoló y donde no convenia, si. 

Entonces dijo el rey: 

—Micer Ruggeri, el no haberos hecho do¬ 
nes corno los he hecho a muchos que en compara- 
ción de vos nada son, no ha sucedido porque yo no 
os haya tenido por valerosisimo caballero y digno 
de todo gran don; sino por vuestra fortuna, que no 
me lo ha permitido, en lo que ella ha pecado y yo 



no. Y que digo verdad os lo mostraré manifiesta- 
mente. 


Aquien Ruggeri repuso: 

—Senor mio, yo no me enojo por no haber 
recibido dones de vos, porque no los deseaba para 
ser mas rico, sino porque vos no habéis testimonia- 
do con nada la estima de mi valor, sin embargo, 
tengo la vuestra por buena excusa y por honrada, y 
estoy dispuesto a ver lo que os plazca, aunque os 
crea sin ninguna prueba. 

Lo llevó, entonces, el rey a una gran sala 
donde, corno habia ordenado antes, habia dos 
grandes cofres cerrados, y en presencia de muchos 
le dijo: 

—Micer Ruggeri, en uno de estos cofres 
està mi corona, el cetra reai y el orbe y muchos 
buenos cinturones mios, broches, anillos y otras 
preciosas joyas que tengo; el otro està lleno de 
tierra. Coged uno, pues, y el que cojàis serà vuestro 
y podréis ver quién ha sido ingrato hacia vuestro 
valor, si yo o vuestra fortuna. 

Micer Ruggeri, puesto que vio que asi agra- 
daba al rey, cogió uno, el cual mandò el rey que 



fuese abierto, y se encontró que estaba lleno de 
tierra; con lo que el rey, riéndose, dijo: 

—Bien podéis ver, micer Ruggeri, que es 
verdad lo que os digo de vuestra fortuna; pero en 
verdad vuestro valor merece que me oponga a sus 
fuerzas. Yo sé que no tenéis la intención de haceros 
espanol, y por elio no quiero daros aqui ni castillo ni 
ciudad, pero el cofre que la fortuna os quitó, aquél a 
despecho de ella quiero que sea vuestro, para que 
a vuestra tierra podàis llevàroslo y de vuestro valor 
con el testimonio de mis dones podàis gloriaros con 
vuestros conciudadanos. 

Micer Ruggeri, cogiéndolo, y dadas al rey 
aquellas gracias que a tarmano don correspondian, 
con él, contento, se volvió a Toscana. 


NOVELA SEGUNDA 

Ghino de Tacco apresa al abad de Cluny y 
le cura del estómago, y luego lo suelta, el cual, vol- 
viendo a la corte de Roma, lo reconcilia con el papa 
Bonifacio, y lo hace caballero Hospitalario. 



Alabada habia sido ya por todos la magnifi- 
cencia del rey Alfonso con el caballero fiorentino 
cuando el rey, a quien mucho habia complacido, 
ordenó a Elisa que siguiese; la cual, prestamente 
comenzó: 

Delicadas senoras, el haber sido un rey 
magnifico y el haber usado su magnificencia con 
quien servido le habia, no puede decirse que no sea 
loable y gran cosa, <^pero qué diriamos si se cuenta 
que un clérigo ha usado de admirable magnificencia 
hacia una persona que si la hubiese tenido por 
enemiga no habria sido reprochado por elio? Cier- 
tamente no otra cosa sino que la del rey fuese virtud 
y la del clérigo milagro, corno sea que éstos son 
todos mucho mas avaros que las mujeres y de toda 
liberalidad enemigos encarnizados; y por mucho 
que todo hombre apetezca venganza de las ofensas 
recibidas, los clérigos, corno se ve, aunque pacien- 
cia prediquen y sumamente alaben el perdón de las 
ofensas, mas fogosamente que los demàs hombres 
recurren a ella. La cual cosa, es decir, còrno un 
clérigo fue magnifico, en la historia que sigue podr- 
éis saber claramente. 

Ghino de Tacco, por su fiereza y por sus ro- 
bos hombre muy famoso, siendo arrojado de Siena 



y enemigo de los condes de Santafiore, sublevó 
Radicófani contra la iglesia de Roma, y estando alli, 
a cualquiera que por los alrededores pasaba le hac- 
ia robar por sus mesnaderos. Ahora bien, estando 
el Papa Bonifacio Vili en Roma, vino a la corte el 
abad de Cluny, el cual se cree ser uno de los mas 
ricos prelados del mundo; y estropeàndosele alli el 
estómago, le aconsejaron los médicos que fuese a 
los banos de Siena y se curaria sin falta; por lo cual, 
concediéndoselo el Papa, sin preocuparse de la 
fama de Ghino, con gran pompa de equipaje y de 
carga y de caballos y de servidumbre se puso en 
camino. Ghino de Tacco, habiendo sabido su veni- 
da, tendió sus redes, y sin perder un solo mozo de 
mulas, al abad y a todos sus acompanantes y sus 
cosas cercò en un estrecho lugar; y esto hecho, lo 
mandò al abad, al cual de su parte muy amable- 
mente le dijo que hiciese el favor de ir a hospedarse 
con aquel Ghino al castillo. Lo que oyendo el abad, 
todo furioso respondió que no queria hacerlo, corno 
quien no tenia nada que hacer con Ghino, sino que 
seguirla su camino y que querria ver quién se lo iba 
a vedar. Al cual el embajador, humildemente 
hablando, dijo: 

—Senor, habéis venido a un lugar donde, 
excepto a la fuerza de Dios, nosotros nada teme- 



mos y donde las excomuniones y los interdictos 
estàn todos excomulgados; y por elio, sufrid por las 
buenas el compiacer a Ghino en esto. 

Estaba ya, mientras decian estas palabras, 
todo el lugar rodeado por bandoleros; por lo que el 
abad, viéndose apresado con los suyos, muy des- 
denoso, con el embajador tomo el camino del case¬ 
llo, y con él toda su compania y todo su equipaje. Y 
habiendo echado pie a tierra, corno Ghino quiso, 
completamente solo tue llevado a una alcobita de 
un edificio muy oscura e incòmoda, y todos los de- 
màs hombres fueron, segùn su condición, muy bien 
acomodados en el castillo, y los caballos y los equi- 
pajes puestos a salvo sin tocar nada de ellos. Y 
hecho esto, se fue Ghino al abad y le dijo: 

—Senor, Ghino, de quien sois huésped, os 
manda preguntar que os plazca decide adónde ibais 
y por qué razón. 

El abad, que corno discreto habia depuesto 
su altaneria, le dijo dónde iba y por qué. Ghino, oido 
esto, se fue, y pensò curarlo sin banos; y haciendo 
que tuviese siempre encendido en la alcoba un gran 
fuego, y vigilarla bien, no volvió a vedo hasta la 
Manana siguiente; y entonces, en un mantel blan¬ 
quismo le llevó dos rebanadas de pan tostado y un 



gran vaso de vino de Comiglia, del mismo del abad, 
y dijo asi al abad: 

—Senor, cuando Ghino era màsjoven estu- 
dió medicina, y dice que aprendió que ninguna cura 
es mejor para el mal de estómago que la que él os 
harà; de la cual estas cosas que os traigo son el 
principio, y por elio, tomadlas y confortaos con ellas. 

El abad, que mas hambre tenia que ganas 
de bromas, aunque lo hiciese malhumorado, se 
comió el pan y se bebió el vino, y luego muchas 
cosas altaneras dijo y preguntó sobre muchas, y 
aconsejó muchas, y especialmente pidió ver a Ghi¬ 
no. Ghino, oyéndolas, algunas las dejó pasar corno 
vanas y a algunas contestò cortésmente, afirmando 
que, lo antes que pudiese, Ghino lo visitaria; y dicho 
esto, se separò de él, y no volvió antes del dia si¬ 
giente, con la misma cantidad de pan tostado y de 
vino; y asi lo tuvo muchos dias, hasta que se dio 
cuenta de que el abad habia comido unas habas 
secas que él, a propòsito y a escondidas, le habia 
traido y dejado allf. Por la cual cosa, le preguntó de 
parte de Ghino que qué tal le parecia que estaba 
del estómago; a quien el abad respondió: 

—Me parece que estaria bien si estuviese 
fuera de sus manos; y después de esto de nada 



tengo tanta gana corno de corner, pues tan bien me 
han curado sus medicinas. 

Ghino, pues, habiendo de su equipaje mis- 
mo y a sus criados hecho arreglar una hermosa 
alcoba, y hecho preparar un gran convite, al que 
con muchos hombres del castillo asistió toda la ser- 
vidumbre del abad, se fue a verle la manana si¬ 
giente y le dijo: 

—Senor, puesto que os sentis bien, es 
tiempo de salir de la enfermeria —y cogiéndolo de 
la mano a la càmara que le habian arreglado le 
llevó, y dejàndolo en ella con su gente, fue a vigilar 
para que el convite fuese magnifico. 

El abad, con los suyos un rato se entretuvo, 
y còrno habia sido su vida les contò, mientras ellos 
por el contrario le dijeron que habian sido maravillo- 
samente honrados por Ghino; pero llegada la hora 
de corner, el abad y todos los demàs fueron, orde- 
nadamente, servidos con buenos manjares y bue- 
nos vinos, sin que Ghino se diese a conocer al abad 
todavia. Pero luego de que el abad unos cuantos 
dias vivió de està manera, habiendo hecho Ghino 
traer a una sala todo su equipaje, y a un patio que 
estaba debajo de ella todos sus caballos hasta el 
mas miserable rocin, fue al abad y le preguntó que 



qué tal estaba y si se sentia lo bastante fuerte para 
cabalgar; a lo que el abad respondió que estaba 
muy fuerte y bien curado del estómago, y que estar- 
ia bien en cuanto se viese fuera de las manos de 
Ghino. Llevó entonces Ghino al abad a la sala don¬ 
de estaban su equipaje y todos sus servidores, y 
haciéndole asomar a una ventana desde donde 
podia ver todos sus caballos, dijo: 

—Senor abad, debéis saber que el ser no- 
ble y arrojado de su patria y pobre, y el tener mu- 
chos y poderosos enemigos, han conducido a Ghino 
de Tacco, que soy yo, a ser ladrón de caminos y 
enemigo de la Iglesia de Roma para poder defender 
mi vida y mi nobleza, y no la maldad de ànimo. Pero 
porque me parecéis vaieroso senor, después de 
haberos curado el estómago no entiendo trataros 
corno lo haria a otros, que, cuando los tuviese en 
mis manos corno os tengo a vos, me quedaria con 
la parte de sus cosas que me pareciese; sino me 
parece que vos, considerando mi necesidad, me 
entreguéis la parte de vuestras cosas que vos mis- 
mo queràis. Todas estàn aqui ante vos, y vuestros 
caballos podéis verlos en el patio desde està venta¬ 
na; y por elio, parte o todo, segùn os plazca, tomad, 
y desde ahora en adelante quede el iros o el queda- 
ros a vuestro arbitrio. 



Maravillóse el abad de que un ladrón de 
caminos pronunciase palabras tan magnànimas, y 
placandole mucho, sùbitamente desaparecidos su 
ira y su malhumor, y transformados en benevolen- 
cia, convertido en amigo de Ghino en su corazón 
corrió a abrazarlo, diciendo: 

—Juro ante Dios que por ganar la amistad 
de un hombre tal corno ahora juzgo que eres, sopor- 
taria recibir mucho mayores ofensas que la que me 
parece que hasta ahora me has hecho. jMaldita sea 
la fortuna que a tan condenable oficio te obliga! 

Y después de esto, habiendo hecho de sus 
muchas cosas coger algunas poquisimas y necesa- 
rias, y lo mismo de los caballos, y dejàndole todas 
las otras, se volvió a Roma. 

Habia sabido el Papa la prisión del abad, y 
aunque mucho le habia dolido, al verlo le preguntó 
que còrno le habian sentado los banos; al cual, 
sonriendo, repuso el abad: 

—Santo Padre, antes de Negar a los banos 
encontré un vaieroso mèdico que óptimamente me 
ha curado. 

Y le contò el modo, de lo que se rio el Papa; 
al que el abad, continuando su conversación y mo- 



vido por la grandeza de su ànimo, pidió una gracia. 
El Papa, creyendo que le pedina otra cosa, liberal¬ 
mente ofreció hacer lo que pidiese. Entonces el 
abad dijo: 

—Santo Padre, lo que entiendo pediros es 
que otorguéis vuestra gracia a Ghino de Tacco mi 
mèdico, porque entre los demàs hombres valerosos 
y de prò que nunca he conocido, él es con certeza 
uno de los mejores, y el mal que hace juzgo que es 
mucho mas culpa de la fortuna que suya; la cual, si 
vos, dandole algo con lo que pueda vivir segùn su 
condición, cambiàis, no dudo que en poco tiempo 
no os parezca a vos lo que a mi me parece. 

El Papa, al oir esto, corno quien fue de gran 
ànimo y admirador de los hombres valerosos, dijo 
que lo haria de buena gana si tan de prò era corno 
decia, y que lo hiciese venir sin temor. Vino, pues, 
Ghino, sobre fianza, corno plugo al abad, a la corte; 
y no habia estado mucho junto al Papa cuando le 
reputò por vaieroso, y dàndole su paz, le otorgó un 
gran priorazgo del Hospital, habiéndole hecho caba- 
llero de òste; el cual, mientras vivió, lo mantuvo 
corno amigo y servidor de la Santa Iglesia y del 
abad de Cluny. 



NOVELATERCERA 


Mitrìdanes, envidioso de la cortesia de 
Natan, yendo a matarlo, sin conocerlo se encuentra 
con él, e, informado por él mismo sobre lo que debe 
hacer, lo encuentra en un bosquecillo corno éste lo 
habla dispuesto; el cual, al reconocerlo, se aver- 
guenza y se hace amigo suyo. 


Cosa semejante a un milagro les parecia, 
en verdad, a todos haber escuchado; es decir, que 
un clérigo hubiese hecho algo magnifico; pero ca- 
llando ya la conversación de las senoras, mandò el 
rey a Filostrato que continuase; el cual, prestamen¬ 
te, comenzó: 

Nobles senoras, grande fue la magnificencia 
del rey de Espana y acaso mucho mas inaudita la 
del abad de Cluny, jpero tal vez no menos maravi- 
lloso os parecerà oir que uno, por liberalidad, a otro 
que deseaba su sangre y también su espfritu, con 
circunspección se dispuso a entregàrsela! y lo habr- 
ia hecho si aquél hubiera querido tornarlo, tal corno 
en una novelita mia pretendo mostraros. 

Certisimo es, si se puede dar fe a las pala- 
bras de algunos genoveses y de otros hombres que 



han estado en aquellas tierras, que en la parte de 
Cata, hubo un hombre de linaje noble y rico sin 
comparación, llamado por nombre Natan, el cual 
teniendo una finca cercana a un camino por el cual 
casi obligadamente pasaban todos los que desde 
Poniente a las partes de Levante o de Levante a 
Poniente querian venir, y teniendo el ànimo grande 
y liberal y deseoso de ser conocido por sus obras, 
teniendo alli muchos maestros, hizo alli en poco 
espacio de tiempo construir una de las mayores y 
mas ricas mansiones que nunca fueran vistas, y con 
todas las cosas que eran necesarias para recibir y 
honrar a gente noble la hizo óptimamente proveer. 
Y teniendo numerosa y buena servidumbre, con 
agrado y con fiestas a quienquiera que iba o venia 
hacia recibir y honrar; y tanto perseverò en tal loa- 
ble costumbre que ya no solamente en Levante, 
sino en Poniente se le conocia por su fama. Y es- 
tando ya cargado de anos, pero no cansado de 
ejercitar la cortesia, sucedió que Negò su fama a los 
oidos de un joven llamado Mitridanes, de una tierra 
no lejana de la suya, el cual, viéndose no menos 
rico que lo era Natan, sintiéndose celoso de su fama 
y de su virtud, se propuso o anularla u ofuscarla con 
mayores liberalidades; y haciendo construir una 
mansión semejante a la de Natan, comenzó a hacer 



las mas desmedidas cortesias que nunca nadie 
habia hecho a quien iba o venia por alli, y sin duda 
en poco tiempo muy famoso se hizo. Ahora bien, 
sucedió un dia que, estando el joven completamen¬ 
te solo en el patio de su mansión, una mujercita, 
que habia entrado por una de las puertas de la 
mansión, le pidió limosna y la obtuvo; y volviendo a 
entrar por la segunda puerta hasta él, la recibió de 
nuevo, y asi sucesivamente hasta la duodècima; y 
volviendo la decimotercera vez, dijo Mitridanes: 

—Buena mujer, eres muy insistente en tu 
pedir —y no dejó, sin embargo, de darle una limos¬ 
na. La viejecita, oidas estas palabras, dijo: 

—jOh liberalidad de Natan, qué maravillosa 
eresi, que por treinta y dos puertas que tiene su 
mansión, corno ésta, entrando y pidiéndole limosna, 
nunca fui reconocida por él (o al menos no lo 
mostrò) y siempre la obtuve; y aqui no he venido 
mas que trece todavia y he sido reconocida y re- 
prendida. 

Y diciendo esto, sin mas volver, se fue. 
Mitridanes, al oir las palabras de la vieja, corno 
quien lo que escuchaba de la fama de Natan lo 
consideraba disminución de la suya, en rabiosa ira 
encendido comenzó a decir: 



—jAy, triste de mN ^Cuàndo alcanzaré la li- 
beralidad de las grandes cosas de Natan, que no 
sólo no lo supero corno busco, sino que en las co¬ 
sas pequenisimas no puedo acercàrmele? En ver- 
dad me canso en vano si no lo quito de la tierra; la 
cual cosa, ya que la vejez no se lo lleva, conviene 
que la haga con mis propias manos. 

Y con este impetu se levantó, sin decir a 
ninguno su intención y, montando a caballo con 
pocos acompanantes, después de tres dias Negò a 
donde vivia Natan; y habiendo a sus companeros 
ordenado que fingiesen no conocerle y que se pro- 
curasen un albergue hasta que recibiesen de él 
otras órdenes, Negando alli al caer la tarde y estan- 
do solo, no muy lejos de la hermosa mansión en- 
contró a Natan solo, el cual, sin ningun hàbito pom¬ 
poso, estaba dàndose un paseo; a quien él, no co- 
nociéndole, preguntó si podia decide dónde vivia 
Natan. Natan alegremente le repuso: 

—Hijo mio, nadie en està tierra puede 
mostrartelo mejor que yo, y por elio, cuando gustes 
te llevaré alli. 

El joven dijo que le agradaria pero que, si 
podia ser, no queria ser visto ni conocido de Natan; 
al cual Natan dijo: 



—También esto haré, pues que te place. 

Echando, pues, Mitridanes pie a tierra, con 
Natan, que agradabilisima conversación muy pronto 
trabó con él, hasta su mansión se fue. Àlli hizo 
Natan a uno de sus criados coger el caballo del 
joven, y al oido le ordenó que prestamente arregla- 
se con todos los de la casa que ninguno le dijera al 
joven que él era Natan; y asi se hizo. Pero cuando 
ya en la mansión estuvieron, llevó a Mitridanes a 
una hermosisima càmara donde nadie le vela sino 
quienes él habia senalado para su servicio; y, 
haciéndolo honrar sumamente, él mismo le hacia 
compania. Estando con el cual Mitridanes, aunque 
le tuviese la reverencia que a un padre, le preguntó 
que quién era; al cual respondió Natan: 

—Soy un humilde servidor de Natan, que 
desde mi infancia he envejecido con él, y nunca me 
elevò a otro estado que al que me ves; por lo cual, 
aunque todos los demàs le alaben tanto, poco pue- 
do alabarle yo. 

Estas palabras llevaron algunas esperanza 
a Mitridanes de poder con mejor consejo y con ma- 
yor seguridad llevar a efecto su perverso propòsito; 
al cual, Natan, muy cortésmente le preguntó quién 
era y qué asunto le traia por alli, ofreciéndole su 



consejo y su ayuda en lo que pudiera. Mitridanes 
tardò un tanto en responder y decidiéndose por fin a 
confiarse con él, con largo circunloquio, le pidió su 
palabra y luego el consejo y la ayuda; y quién era él 
y por qué habia venido, y movido por qué sentimien- 
to, enteramente le descubrió. Natan, oyendo el dis- 
curso y feroz propòsito de Mitridanes, mucho se 
enojó en su interior, pero sin tardar mucho, con 
fuerte ànimo e impasible gesto le respondió: 

—Mitridanes, noble fue tu padre y no quie- 
res desmerecer de él, tan alta empresa habiendo 
acometido corno lo has hecho, es decir, la de ser 
liberal con todos; y mucho la envidia que por la vir- 
tud de Natan sientes alabo porque, si de éstas 
hubiera muchas, el mundo, que es misérrimo, pron¬ 
to se haria bueno. La intención que me has descu- 
bierto sin duda permanecerà oculta, para la cual 
antes un consejo util que una gran ayuda puedo 
ofrecerte: el cual es éste. Puedes ver desde aqui un 
bosquecillo al que Natan casi todas las mananas va 
él solo a pasearse durante un buen rato: alli fàcil te 
sera encontrarlo y hacerle lo que quieras; al cual, si 
matas, para que puedas sin impedimento a tu casa 
volver, no por el camino por el que viniste, sino por 
el que ves a la izquierda iràs para salir del bosque, 



porque aunque algo mas salvaje sea, està mas 
cerca de tu casa y por consiguiente, mas seguro. 

Mitridanes, recibida la información y 
habiéndose despedido Natan de él, ocultamente a 
sus companeros (que también estaban alli adentro) 
hizo saber dónde debian esperarlo al dia siguiente. 
Pero luego de que hubo llegado el nuevo dia, 
Natan, no habiendo cambiado de intención por el 
consejo dado a Mitridanes, ni habiéndolo cambiado 
en nada, se fue solo al bosquecillo y se dispuso a 
morir. Mitridanes, levantàndose y cogiendo su arco 
y su espada, que otras armas no tenia, y montado a 
caballo, se fue al bosquecillo, y desde lejos vio a 
Natan solo ir paseàndose por él; y queriendo, antes 
de atacarlo, verlo y oirlo hablar, corrió hacia él y, 
cogiéndolo por el turbante que llevaba en la cabeza, 
dijo: 

—iViejo, muerto eresi 

Al que nada respondió Natan sino: 

—Entonces es que lo he merecido. 

Mitridanes, al oir su voz y mirandole a la ca¬ 
ra, sùbitamente reconoció que era aquel que le 
habia benignamente recibido y fielmente aconseja- 
do; por lo que de repente desapareció su furor y su 



ira se convirtió en verguenza. Con lo que, arrojando 
lejos la espada que para herirlo habia desenvaina- 
do, bajàndose del caballo, corrió llorando a arrojarse 
a los pies de Natan y dijo: 

—Manifiestamente conozco, carisimo pa¬ 
dre, vuestra liberalidad, viendo con cuànta prontitud 
habéis venido a entregarme vuestro espiritu, del 
que, sin ninguna razón, me mostré a vos mismo 
deseoso; pero Dios, mas preocupado de mi deber 
que yo mismo, en el punto en que mayor ha sido la 
necesidad me ha abierto los Ojos de la inteligencia, 
que la misera envidia me habia cerrado; y por elio, 
cuanto mas pronto habéis sido en complacerme, 
tanto mas conozco que debo hacer penitencia por 
mi errar: tomad, pues, de mi, la venganza que es- 
timàis convenientemente para mi pecado. 

Natan hizo levantar a Mitridanes, y terna¬ 
mente lo abrazó y lo besó, y le dijo: 

—Hijo mio, en tu empresa, quieras llamarla 
mala o de otra manera, no es necesario pedir ni 
otorgar perdón porque no la emprendiste por odio, 
sino por poder ser tenido por el mejor. Vive, pues, 
confiado en mi, y ten por cierto que no vive ningun 
otro hombre que te ame tanto corno yo, consideran¬ 
do la grandeza de tu ànimo que no a amasar dine- 



ros, corno hacen los miserables, sino a gastar los 
amasados se ha entregado; y no te averguences de 
haber querido matarme para hacerte famoso ni cre- 
as que yo me maraville de elio. Los sumos empera- 
dores y los grandisimos reyes no han ampliado sus 
reinos, y por consiguiente su fama, sino con el arte 
de matar no sólo a un hombre corno tu querias 
hacer, sino a infinitos, e incendiar paises y abatir 
ciudades; por lo que si tu, por hacerte mas famoso, 
sólo querias matarme a mi, no hacias nada maravi- 
lloso ni extrano, sino muy acostumbrado. 

Mitridanes, no excusando su perverso de- 
seo sino alabando la honesta excusa que Natan le 
encontraba, razonando Negò a decide que se mara- 
villaba sobremanera de còrno Natan habia podido 
disponerse a aquello y a darle la ocasión y el conse- 
jo; al cual dijo Natan: 

—Mitridanes, no quiero que ni de mi conse- 
jo ni de mi disposición te maravilles porque desde 
que soy dueno de mi mismo y dispuesto a hacer lo 
mismo que tu has emprendido, ninguno ha habido 
que llegase a mi casa que yo no lo contentase en lo 
que pudiera en lo que fuese por él pedido. Viniste tu 
deseoso de mi vida; por lo que, al oirtela solicitar, 
para que no fuese el ùnico que sin obtener lo que 



habias pedido se fuese de aqui, prestamente decidi 
dartela y para que la tuvieses aquel consejo te di 
que crei que era bueno para obtener la mia y no 
perder la tuya; y por elio todavia te digo y ruego 
que, si te place, la tomes y te satisfagas con ella; no 
sé còrno podria emplearla mejor. Ya la he usado 
ochenta anos y la he gastado en mis deleites y en 
mis consuelos; y sé que, segùn el curso de la natu- 
raleza, corno sucede a los demàs hombres y gene¬ 
ralmente a todas las cosas, por poco tiempo ya 
podrà serme otorgada; por lo que juzgo que es mu- 
cho mejor darla, corno siempre he dado y gastado 
mis tesoros, que quererla conservar tanto que con- 
tra mi voluntad me sea arrebatada por la naturaleza. 
Pequeno don es dar cien anos; ^cuànto menor sera 
dar seis u ocho que me queden por estar aqui? 
Tornala, pues, si te agrada, te ruego, porque mien- 
tras he vivido aqui todavia no he encontrado a nadie 
que la haya deseado y no sé cuàndo pueda encon- 
trar a alguno, si no la tomas tu que la deseas; y por 
elio, antes de que disminuya su valor tornala, te lo 
ruego. 

Mitridanes, avergonzàndose profundamen- 

te, dijo: 



—No quiera Dios que cosa tan preciosa 
corno es vuestra vida vaya yo a tornarla, quitàndola 
a vos, y ni siquiera que la desee, corno antes hacia; 
a la cual no ya no disminuiria sus anos, sino que le 
anadiria de los mios si pudiese. 

A quien prestamente Natan dijo: 

—Y si puedes, ^querrias anadirselos? Y me 
harias hacer contigo lo que nunca con nadie he 
hecho, es decir, coger sus cosas, que nunca a na¬ 
die las cogi. 

—Si —dijo sùbitamente Mitridanes. 

—Pues —dijo Natan— haràs lo que voy a 
decide. Te quedaràs, joven corno eres, aqui en mi 
casa y te llamaràs Natan, y yo me iré a la tuya y 
siempre me haré llamar Mitridanes. 

Entonces Mitridanes repuso: 

—Si yo supiese obrar tan bien corno sabéis 
vos y habéis sabido, tomaria sin pensarlo demasia- 
do lo que me ofrecéis; pero porque me parece ser 
muy cierto que mis obras disminuirian la fama de 
Natan y yo no entiendo estropear en otra persona lo 
que no sé lograr para mi, no io tomaré. 



Estos y muchos otros amables razonamien- 
tos habidos entre Natan y Mitridanes, cuando plugo 
a Natan juntos hacia la mansión volvieron, donde 
Natan, muchos dias sumamente honró a Mitridanes 
y con todo ingenio y sabiduria le confortò en su alto 
y grande propòsito. Y queriendo Mitridanes con su 
comparila volver a casa, habiéndole Natan muy bien 
hecho conocer que nunca en liberalidad podria ven- 
cerle, le dio su licencia. 


NOVELA CUARTA 

Micer Gentile de los Carisendi, llegado de 
Modena, saca de la sepultura a una dama amada 
por él, enterrada por muerta, la cual, confortada, 
pare un hijo varón, y micer Gentile a ella y a su hijo 
los restituye a Niccoluccio Caccianernici, su marido. 


Maravillosa cosa pareció a todos que al- 
guien fuese liberal con su propia sangre: y afirmaron 
que verdaderamente Natan habia sobrepasado la 
del rey de Espana y la del abad de Cluny. Pero 
después de que durante un rato unas cosas y otras 
se dijeron, el rey, mirando a Laureta, le demostró 



que deseaba que narrase ella; por la cual cosa, 
Laureta prestamente comenzó: 

Jóvenes senoras, magnificas y bellas han 
sido las contadas, y no me parece que se nos haya 
dejado nada para decir a nosotros por donde nove- 
lando podamos discurrir (tan ocupado està todo por 
la excelencia de las magnificencias contadas) si de 
los asuntos de amor no echamos mano, los cuales 
a toda materia de narración ofrecen abundantisima 
copia. Y por elio, tanto por esto corno porque a elio 
debe principalmente inducirnos nuestra edad, me 
place contaros un gesto de magnificencia hecho por 
un enamorado, el cual, todo considerado, no os 
parecerà menor por ventura que alguno de los mos- 
trados, si es verdad aquello de que los tesoros se 
dan, las enemistades se olvidan y se pone la propia 
vida, el honor y la fama, que es mucho mas, en mil 
peligros por poder poseer la cosa amada. 

Hubo, pues, en Bolonia, nobilisima ciudad 
de Lombardia, un caballero muy digno de conside- 
ración por su virtud y nobleza de sangre, que tue 
llamado micer Gentile de los Carisendi. El cual jo- 
ven, de una noble senora llamada dona Catalina, 
mujer de un Niccoluccio Caccianernici, se enamoró; 
y porque mal era correspondido por el amor de la 



senora, corno desesperado y siendo llamado por la 
ciudad de Modena para ser all! podestà, alli se fue. 
En este tiempo, no estando Niccoluccio en Bolonia, 
y habiéndose su mujer ido a una posesión suya a 
unas tres millas de la ciudad porque estaba gràvida, 
sucedió que le sobrevino un fiero accidente, de 
tanta fuerza que apagó en ella toda serial de vida y 
por elio aun por algun mèdico fue juzgada muerta; y 
porque sus màs próximos parientes decian que 
habian sabido por ella que no estaba todavia gràvi¬ 
da de tanto tiempo corno para que la criatura pudie- 
se ser perfecta, sin tomarse otro cuidado, tal cual 
estaba, en una sepultura de una iglesia vecina, 
después de mucho llorar, la sepultaron. La cual 
cosa, inmediatamente por un amigo suyo le fue 
hecha saber a micer Gentile, el cual de elio, aunque 
de su grada hubiese sido indigentisimo, se dolio 
mucho, diciéndose finalmente: 

«He aqui, dona Catalina, que estàs muerta; 
yo, mientras viviste, nunca pude obtener de ti una 
sola mirada; por lo que, ahora que no podràs 
prohibirmelo, muerta corno estàs, te quitaré algun 
beso.» 


Y dicho esto, siendo ya de noche, organi- 
zando las cosas para que su ida fuese secreta, 



montando a caballo con un servidor suyo, sin dete¬ 
nerne un momento, llegó a donde sepultada estaba 
la dama; y abriendo la sepultura, en ella con cuida- 
do y cautela entrò, y echàndose a su lado, su rostro 
acercó al de la senora y muchas veces derramando 
muchas làgrimas, la besó. Pero asi corno vemos 
que el apetito de los hombres no està nunca conten¬ 
to con ningun limite, sino que siempre desea mas, y 
especialmente el de los amantes, habiendo òste 
decidido no quedarse alli, se dijo: 

«jBahl, <^por qué no le toco, ya que estoy 
aqui, un poco el pecho? No debo tocarla mas y 
nunca la he tocado.» 

Vencido, pues, por este apetito, le puso la 
mano en el seno y teniéndola alli durante algun 
espacio, le pareció sentir que en alguna parte le 
latia el corazón; y, después de que hubo alejado de 
si todo temor, buscando con mas atención, encontró 
que con seguridad no estaba muerta, aunque poca 
y débil juzgase su vida; por lo que, lo mas soave¬ 
mente que pudo, ayudado por su servidor, la sacó 
del monumento y poniéndola delante en el caballo, 
secretamente la llevó a su casa de Bolonia. Estaba 
alli su madre, vaierosa y discreta senora, que des¬ 
pués que de su hijo hubo extensamente todo oido, 



movida a compasión, ocultamente, con grandisimos 
fuegos y con algun bario, a aquella le volvió la des- 
mayada vida. Al volver en si la cual, dio la senora 
un gran suspiro y dijo: 

—iAy!, ipues dónde estoy? 

A lo que la vaierosa senora respondió: 

—Tranquilizate, estàs en buen lugar. 

Ella, vuelta en si y mirando alrededor, no 
conociendo dónde estaba y viendo delante a micer 
Gentile, llena de maravilla a la madre de òste rogò 
que le dijese de qué guisa habia ella venido aqui, a 
la cual micer Gentile ordenadamente contò todas 
las cosas. De lo que doliéndose ella, después de un 
poco le dio las gracias que pudo y luego le rogò, por 
el amor que le habia tenido y por cortesia suya, en 
su casa no recibir nada que menoscabase su honor 
ni el de su marido, y al Negar el dia, que la dejase 
volver a su casa propia; a quien micer Gentile repu- 
so: 


—Senora, cualquiera que mi deseo haya si- 
do en tiempos pasados, no entiendo al presente ni 
nunca en adelante (puesto que Dios me ha conce- 
dido està gracia que de la muerte a la vida os ha 
devuelto a mi, siendo el motivo el amor que en el 



pasado os he tenido) trataros ni aqui ni en ninguna 
otra parte sino corno a una querida hermana. Pero 
el beneficio que os he hecho està noche merece 
algun galardón; y por elio quiero que no me neguéis 
una gracia que voy a pediros. 

Al cual la senora benignamente repuso que 
estaba dispuesta a elio si es que podia y era Inones¬ 
to. Micer Gentile dijo entonces: 

—Senora, todos vuestros parientes y todos 
los boloneses creen y tienen por cierto que estàis 
muerta, por lo que nadie hay que os espere en ca¬ 
sa; y por elio quiero pediros corno gracia que quer- 
àis quedaros aqui ocultamente con mi madre hasta 
que yo vuelva de Modena, que sera pronto. Y la 
razón por la que os lo pido es porque deseo, en 
presencia de los mejores ciudadanos de està ciu- 
dad, hacer de vos un precioso y solemne don a 
vuestro marido. 

La dama, sabiendo que estaba obligada al 
caballero y que la petición era honesta, aunque 
mucho desease alegrar con su vida a sus parientes, 
se dispuso a hacer aquello que micer Gentile pedia, 
y asi lo prometió y dio su palabra. Y apenas habian 
terminado las palabras de su respuesta cuando 
sintió que el tiempo de dar a luz habia llegado; por 



lo que, tiernamente por la madre de micer Gentile 
ayudada, no mucho después parió un hermoso 
varón, la cual cosa muy mucho redobló la alegria de 
micer Gentile y la suya. Micer Gentile ordenó que 
las cosas necesarias fuesen preparadas y que ella 
fuese atendida corno si su propia mujer fuese, y a 
Modena secretamente se volvió. Terminado alli el 
tiempo de su oficio y teniendo que volver a Bolonia, 
hizo que, la mahana que debia entrar en Bolonia, se 
preparase un gran convite en su casa para muchos 
y nobles senores de Bolonia entre los cuales estaba 
Niccoluccio Caccianernici; y habiendo vuelto y 
echado pie a tierra y encontràndose con ellos, 
habiendo también encontrado a la senora mas her- 
mosa y mas sana que nunca y que su hijo estaba 
bien, con alegria incomparable a sus invitados sento 
a la mesa y les hizo servir magnificamente muchos 
manjares. Y estando ya cerca de su fin la comida, 
habiendo él dicho primeramente a la senora lo que 
intentaba hacer y arreglado con ella la manera en 
que debia conducirse, asi comenzó a hablar: 

—Senores, me acuerdo de haber oido algu- 
na vez que en Persia hay una costumbre honrada 
segùn mi juicio, la cual es que cuando alguien quie- 
re honrar sumamente a su amigo lo invita a su casa 
y alli le muestra la cosa mas preciada que tenga, 



sea su mujer, su amiga, o su hija, jafirmando que, si 
pudiese, tal corno le muestra aquello, con mucho 
mas agrado le mostrarla su corazón!; la cual entien- 
do yo seguir en Bolonia. Vosotros, por vuestra mer- 
ced, habéis honrado mi convite y yo quiero honraros 
a lo persa mostràndoos la cosa mas preciada que 
tengo en el mundo y que siempre voy a tener. Pero 
antes de hacerlo os ruego que me digàis lo que 
opinàis de una duda que voy a plantearos. Hay una 
persona que tiene en casa a un bueno y fiel servidor 
que enferma gravemente; este tal, sin esperar a ver 
el final del siervo enfermo lo hace llevar a mitad de 
la calle y no se preocupa mas de él; viene un extra¬ 
no y, movido a compasión por el enfermo, se lo 
lleva a su casa y con gran solicitud y con gastos lo 
devuelve a su salud primera; querrla yo saber ahora 
si, teniéndolo y usando de sus servicios, su senor 
puede en toda equidad dolerse o quejarse del se- 
gundo si, al pedirselo, no quisiera devolvérselo. 

Los gentileshombres, después de varios ra- 
zonamientos entre si y concurriendo todos en la 
misma opinion, a Niccoluccio Caccianernici, porque 
era un conversador bueno y ornado, encargaron de 
la respuesta. Éste, alabando primeramente la cos- 
tumbre persa, dijo que él con los demàs estaba 
concorde en està opinion: que el primer senor 



ningùn derecho tenia ya sobre su servidor puesto 
que en semejante caso no solamente lo habia 
abandonado sino arrojado de si, y que por los bene- 
ficios recibidos del segundo justamente parecia 
haber pasado a ser su servidor; por lo que, tenién- 
dolo, ningùn dano, ninguna fuerza, ninguna injuria le 
hacia al primero. Los demàs hombres que a la me¬ 
sa estaban, que mucho hombre vaieroso habia, 
dijeron juntos que sostenian lo que habia sido con- 
testado por Niccoluccio. El caballero, contento con 
tal respuesta y con que Niccoluccio la hubiese dado, 
afirmó que él también era de aquella opinion y luego 
dijo: 

—Tiempo es ahora de que segùn mi pro¬ 
mesa yo os honre. 

Y llamados dos de sus servidores, los envió 
a la senora, a quien habia hecho vestir y adornar 
egregiamente, y le mandò pedir que viniese a ale- 
grar a los hombres nobles con su presencia. La 
cual, tornando en brazos a su hermosisimo hijito, 
acompanada por dos servidores, vino a la sala y, 
corno plugo al caballero, junto a uno de los valero- 
sos hombres se sento; y él dijo: 



—Senores, ésta es la cosa mas preciada 
que tengo y que entiendo tener mas que ninguna 
otra; mirad si os parece que tengo razón. 

Los gentileshombres, honràndola y loàndola 
mucho, y afirmando al caballero que corno preciosa 
debia tenerla, comenzaron a mirarla; y muchos hab- 
ia allf que le habrian dicho quién era si por muerta 
no la hubiesen tenido; pero sobre todo la miraba 
Niccoluccio. El cual, habiéndose alejado un poco el 
caballero, corno quien ardia en deseos de saber 
quién era ella, no pudiendo contenerse le preguntó 
si bolonesa era o forastera. La senora, oyendo que 
su marido le preguntaba, con trabajo se contuvo en 
responderle, pero para seguir la orden que le hab- 
ian dado, se callo. Algùn otro le preguntó si era 
suyo aquel ninito, y alguno si era la mujer de micer 
Gentile o de alguna manera pariente suya; a los 
cuales no dio ninguna respuesta. Pero Negando 
micer Gentile, dijo alguno de sus invitados: 

—Senor, hermosa cosa es està vuestra, pe¬ 
ro parece muda; «jjo es? 

—Senores -dijo micer Gentile—, el no 

haber ella hablado al presente es no pequena prue- 
ba de su virtud. 



—Decidnos, pues, vos —siguió el mismo— 
quién es. 

Dijo el caballero: 

—Lo haré de buen grado si me prometéis 
que por nada que diga nadie se moverà de su sitio 
hasta que està terminada mi historia. 

Habiéndolo prometido todos, y habiendo ya 
levantado las mesas, micer Gentile, sentàndose 
junto a la senora, dijo: 

—Senores, està senora es aquel siervo leal 
y fiel sobre el cual os he hecho antes una pregunta; 
la cual, poco estimada por los suyos, y corno vii y ya 
no util arrojada en mitad de la calle, fue recogida por 
mi y con mi solicitud y obras arrancada de las ma- 
nos de la muerte; y Dios, mirando mi puro afecto, de 
cuerpo espantable en tan hermosa la ha hecho 
volverse. Pero para que claramente entendàis còrno 
esto me ha sucedido, brevemente os lo aclararé. 

Y comenzando desde su enamoramiento de 
ella, lo que sucedido habia hasta entonces distinta- 
mente narrò, con gran maravilla de los oyentes, y 
luego anadió: 



—Por las cuales cosas, si mudado no hab- 
éis la opinion de hace un momento ahora, y espe- 
cialmente Niccoluccio, està mujer merecidamente 
es mia, y nadie puede reclamarmela a justo titulo. 

A esto nadie repuso sino que esperaban to- 
dos lo que iba a decir después. Niccoluccio y los 
demàs que alli estaban, y la senora lloraban de 
compasión; pero micer Gentile, poniéndose en pie y 
tornando en sus brazos al pequenito y a la senora 
de la mano y yendo hacia Niccoluccio dijo: 

—Vamos, compadre, no te devuelvo a tu 
mujer, a quien tus parientes y los tuyos echaron a la 
calle, sino que quiero darte a està senora, mi coma- 
dre, con este hijito suyo, el cual estoy seguro de que 
fue engendrado por ti y a quien sostuve en el bau- 
tismo y le di por nombre Gentile: y te ruego que 
porque haya estado en mi casa cerca de tres meses 
no te sea menos cara; que te juro por el Dios que tal 
vez de ella enamorarme hizo para que mi amor 
fuera, corno ha sido, la ocasión de su salvación, que 
nunca ni con su padre ni con su madre ni contigo 
mas honestamente ha vivido de lo que lo ha hecho 
junto a mi madre en mi casa. 

Y dicho esto, se volvió a la senora y dijo: 



—Senora, ahora ya de todas las promesas 
que me habéis hecho os libero y libre os dejo con 
Niccoluccio. 

Y habiendo devuelto a la mujer y al nino a 
los brazos de Niccoluccio, volvió a sentarse. Nicco¬ 
luccio deseosamente recibió a su mujer y a su hijo, 
tanto mas aiegre cuanto mas lejos estaba de espe- 
rarlos; y lo mejor que pudo y supo dio las gracias al 
caballero; y los demàs, que todos de compasión 
lloraban, de esto le alabaron mucho, y alabado fue 
de quien lo oyó. La senora, con maravillosa fiesta 
fue recibida en su casa y corno resucitada fue mu¬ 
cho tiempo mirada con admiración por los bolone- 
ses; y micer Gentile siempre amigo vivió de Nicco¬ 
luccio y de sus parientes y de los de la senora. 

<^Qué, pues, diréis, aqui, benignas senoras? 
^Estimaréis que haber dado un rey su cetra y su 
corona, y un abad sin que nada le costase haber 
reconciliado a un malhechor con el Papa, y un viejo 
poner la garganta al cuchillo del enemigo, son dig- 
nos de igualar la acción de micer Gentile? El cual, 
joven y ardiente, y pareciéndole a justo titulo tener 
derecho a aquello que el descuido ajeno habia des- 
echado y él por su buena fortuna habia recogido, no 
sólo tempio honestamente su fuego, sino que libe- 



Talmente lo que solia con todos sus pensamientos 
tratar de robar, teniéndolo, lo restituyó. Por cierto 
que ninguna de las antes contadas me parece ase- 
mejarse a ésta. 


NOVELA QUINTA 

Dona Dianora pide a micer Ansaldo un 
jardin de enero bello corno en mayo, micer Ansaldo, 
comprometiéndose con un nigromante, se lo da; el 
marido le concede que haga lo que guste micer 
Ansaldo el cual, olda la liberalidad del marido, la 
libra de la promesa y el nigromante, sin querer nada 
de lo suyo, libra de la suya a micer Ansaldo. 


Por todos los de la aiegre compania habia 
sido ya micer Gentile elevado al cielo con sumas 
alabanzas cuando el rey ordenó a Emilia que si- 
guiese; la cual, desenvueltamente, corno deseosa 
de hablar, asi comenzó: 

Blandas senoras, nadie dirà con razón que 
micer Gentile no obró con magnificencia; pero decir 
que no se pueda con mas tal vez no demuestre que 



se puede mas: lo que pienso contaros con una no¬ 
vella mia. 

En el Friuli, lugar, aunque frio aiegre con 
bellas montanas, muchos rios y claras fuentes, hay 
una ciudad llamada Udine en la que vivió una her- 
mosa y noble senora llamada dona Dianora y mujer 
de un gran hombre rico llamado Gilberto, muy ama- 
ble y de buena indole; y mereció està senora por su 
valor ser sumamente amada por un noble y gran 
barón que tenia por nombre micer Ansaldo Graden- 
se, hombre de alta condición y en las armas y en la 
cortesia conocido en todas partes. El cual, agen¬ 
temente amandola y haciendo todas las cosas que 
podia para ser amado por ella, y a elio con frecuen- 
cia solicitàndola con sus embajadas, en vano se 
cansaba. Y siendo a la senora penosas las solicita- 
ciones del caballero y viendo que, aunque le negase 
todo lo que él pedia, no por elio dejaba él de amarla 
ni de solicitarla, con una extrana y a su juicio impo- 
sible petición pensò que podria quitàrselo de enci- 
ma; y a una mujer que a ella venia muchas veces 
de parte de él, dijo un dia asi: 

—Buena mujer, tu me has afirmado muchas 
veces que micer Ansaldo me ama sobre todas las 
cosas y maravillosos dones me has ofrecido de su 



parte; los cuales quiero que se quede con ellos 
porque por ellos nunca a amarle y a compiacerle me 
llevarà. Y si pudiese estar segura de que me ama 
tanto corno decis, sin falta me dejaria ir a amarle y a 
hacer lo que él quisiese; y por elio, si quisiera ase- 
gurarme de elio con algo que voy a pedirle, estaria 
dispuesta a lo que me ordenase. 

Dijo la buena mujer: 

—<^Qué es, senora, lo que deseàis que 

haga? 

Repuso la senora: 

—Lo que deseo es esto: quiero, en el 
próximo mes de enero, cerca de està ciudad, un 
jardfn lleno de verdes hierbas, de flores y de frondo- 
sos àrboles, no de otra manera hecho que si fuese 
en mayo; lo cual, si no lo hace, ni a ti ni a nadie 
envie mas a mi porque, si mas me solicitase, tal 
corno yo hasta ahora lo he tenido oculto a mi marido 
y a mis parientes, asi, quejàndome a ellos me inge- 
niaria en quitàrmelo de encima. 

El caballero, oida la petición, y la promesa 
de su senora, aunque muy diffcil cosa y casi impo- 
sible de hacer le pareciese, y conociendo que no 
por otra cosa le habia pedido la dama aquello, sino 



para que abandonase toda esperanza, se propuso, 
sin embargo, intentar todo aquello que pudiese, y 
por muchas partes del mundo anduvo mirando si a 
alguien encontraba que ayuda o consejo le diese; y 
llegó a dar con uno que, si le pagaba bien, le pro- 
metia hacerlo con artes nigromànticas. Con el cual 
micer Ansaldo, concertàndose por una grandisima 
cantidad de dinero, aiegre esperó el tiempo que le 
habian ordenado; y venido el cual, siendo grandisi- 
mos los frios y todas las cosas llenas de nieve y de 
hielo, el vaieroso hombre en un hermosisimo prado 
cercano a la ciudad con sus artes hizo de tal mane¬ 
ra, la noche a la cual seguia el primer dia de enero, 
que por la manana apareció, segùn los que lo veian 
testimoniaban, uno de los mas hermosos jardines 
que nunca hubo visto nadie, con hierbas y con àrbo- 
les y con frutos de todas clases. El cual, corno micer 
Ansaldo, contentisimo, hubo visto, haciendo coger 
frutos de los mas hermosos que habia y flores de 
las mas bellas, ocultamente los hizo llevar a su se- 
nora, e invitarla a ver el jardin por ella pedido para 
que por él pudiese conocer que la amaba y recor- 
dase la promesa que le habia hecho y con juramen- 
to sellado, y corno mujer leal procurase luego cum- 
plirla. La senora, vistos las flores y los frutos, y ya 
habiendo oido hablar a muchos del maravilloso 



jardin, comenzó a arrepentirse de su promesa; pero 
con todo su arrepentimiento, corno deseosa de ver 
cosas extranas, con muchas otras damas de la ciu- 
dad fue a ver el jardin, y no sin maravilla alabàndolo 
mucho, mas triste que mujer alguna volvió a casa, 
pensando en aquello a que estaba obligada por elio. 
Y fue tanto el dolor que, no pudiéndolo esconder 
bien dentro de si, hizo que, apareciendo fuera, su 
marido se diese cuenta; y quiso de todas las mane- 
ras que ella le dijese la razón. La senora, por ver- 
gùenza, lo callo largo tiempo; por ùltimo, obligada, 
ordenadamente le manifestò todo. Gilberto, primie¬ 
ramente, oyendo aquello se enfureció mucho; luego, 
considerando la pura intención de la senora, arro- 
jando fuera de si la ira, con mas discreción, dijo: 

—Dianora, no es de prudente ni de honesta 
mujer escuchar ninguna embajada de las de tal 
clase, ni negociar bajo ninguna condición la casti- 
dad con nadie. Las palabras recibidas en el corazón 
por los oidos tienen mayor fuerza que muchos juz- 
gan y casi todo les es posible a los amantes. Mal 
hiciste, pues, primero al escuchar y luego al hacer 
un trato; pero corno conozco la pureza de tu inten¬ 
ción, para liberarte de los lazos de la promesa 
hecha, te concederò lo que tal vez ningùn otro har- 
ia, induciéndome a elio también el miedo al nigro- 



mante, al cual tal vez micer Ansaldo, si le burlases, 
podria pedir nuestro dano. Quiero que vayas a él y, 
si de alguna manera puedes, te ingenies en hacer 
que, conservando tu honestidad, seas liberada de 
està promesa; pero si de otro modo no pudiera ser, 
por està vez, el cuerpo, pero no el ànimo, concéde- 
ie. 


La mujer, oyendo al marido, lloraba y nega- 
ba que tal grada quisiese de él. A Gilberto, por mu- 
cho que su mujer se negase, plugo que fuese asi, 
por lo que, venida la siguiente manana, al salir la 
aurora, sin demasiado adornarse, con dos de sus 
servidores delante y con una camarera detràs, se 
fue la senora a casa de micer Ansaldo. El cual, al 
oir que su senora habia venido a verle, se maravilló 
fuertemente, y levantàndose y haciendo llamar al 
nigromante, le dijo: 

—Quiero que veas qué gran bien me ha 
hecho conseguir tu arte. 

Y saliendo a su encuentro, sin entregarse a 
ningun desordenado apetito con reverenda la reci- 
bió honestamente, y en una hermosa càmara con 
un gran fuego entraron todos; y haciéndola sentar, 
dijo: 



—Senora, os ruego, si el largo amor que os 
he tenido merece algóri galardón, que no os moles¬ 
te decirme la verdadera razón que a tal hora os ha 
hecho venir y con tal comparila. 

La senora, vergonzosa y casi con las làgri- 
mas en los ojos, repuso: 

—Senor, ni amor que os tenga ni palabra 
dada me traen aqul, sino la orden de mi marido, el 
cual, teniendo mas respeto a los trabajos de vuestro 
amor que a su honra y la mia, me ha hecho venir 
aqul, y por orden suya estoy dispuesta por està vez 
a hacer lo que os agrade. 

Micer Ansaldo, si primero se maravilló, 
oyendo a la senora mucho mas comenzó a maravi- 
llarse, y conmovido por la liberalidad de Gilberto, su 
ardor en compasión comenzó a cambiar y dijo: 

—Senora, no plazca a Dios, puesto que asl 
es corno vos decls, que sea yo quien manche el 
honor de quien tiene compasión de mi amor; y por 
elio, el estar aqul vos, cuanto os plazca, no sera 
sino corno si fueseis mi hermana, y, cuando sea de 
vuestro agrado, libremente podéis iros, a condición 
de que a vuestro marido, por tanta cortesia corno ha 
sido la suya, deis las gracias que creàis convenien- 



tes, teniéndome a mi siempre en el porvenir por 
amigo y por servidor. 

La senora, oyendo estas palabras, mas con¬ 
tenta que nunca, dijo: 

—Nada podia hacerme creer, teniendo en 
consideración vuestras costumbres, que otra cosa 
debiera seguirse de mi venida sino lo que veo que 
hacéis; por lo que os estaré siempre obligada. 

Y despidiéndose, honrosamente acompa- 
nada volvió con Gilberto y le contò lo que sucedido 
le habia; de lo que se siguió una estrechisima y leal 
amistad entre él y micer Ansaldo. El nigromante, a 
quien micer Ansaldo se aprestaba a dar la prometi- 
da recompensa, vista la liberalidad de Gilberto para 
con micer Ansaldo y la de micer Ansaldo con la 
senora, dijo: 

—No quiera Dios que, después de haber 
visto a Gilberto ser liberal con su honra y a vos con 
vuestro amor, no sea yo también liberal con mi re¬ 
compensa; y por elio, sabiendo que os corresponde 
a vos, entiendo que sea vuestra. 

El caballero se avergonzó y se ingenió todo 
lo que pudo en hacérsela tornar toda o en parte; 
pero luego de cansarse en vano, habiendo el ni- 



gromante hecho desaparecer su jardin después del 
tercer dia y queriendo irse, le dejó irse con Dios; y 
apagado en el corazón el concupiscente amor, por 
la mujer quedó encendido en honesto afecto. 

<^Qué diremos aqui, amorosas senoras? 
^Antepondremos la casi muerta senora y el amor 
entibiecido por la débil esperanza a està liberal con- 
ducta de micer Ansaldo, que mas ardientemente 
que nunca amaba y de mas esperanza encendido 
que nunca estaba teniendo en sus manos la presa 
tan perseguida? Necia cosa me pareceria creer que 
aquella liberalidad pudiera compararse a ésta. 


NOVELA SEXTA 

El rey Carlos, ya viejo, victorioso, ertamora- 
do de una jovencita, avergonzàndose de su loco 
amor, a ésta y a una hermana suya casa honrosa- 
mente. 


^Quién podria contar cabalmente los varios 
razonamientos que hubo entre las senoras sobre 
quién habia usado de mayor liberalidad, Gilberto o 
micer Ansaldo o el nigromante, en torno a los casos 



de dona Dianora? Demasiado largo seria. Pero 
luego de que el rey hubo concedido que se disputa- 
sen un tanto, mirando a Fiameta, le mandò que 
novelando los sacase de su discusión; la cual, sin 
esperar un momento, comenzó: 

Magnificas senoras, yo he sido siempre de 
la opinion de que, en las companias corno la nues- 
tra, se deberia hablar tan por extenso que la dema- 
siada oscuridad en el sentido de las cosas dichas 
no fuese para los demàs materia de discusión: lo 
que mucho mas es propio de las escuelas, entre los 
estudiosos, que entre nosotras, que sólo con la 
rueca y el huso trabajamos. Y por elio yo, que tal 
vez pensaba en alguna cosa dudosa, viendo que 
por las ya dichas estàis ridendo, dejaré aquélla y 
contaré una no de un hombre de poco pelo sino de 
un vaieroso rey, contando lo que caballerosamente 
hizo sin en nada faltar a su honor. 

Todas vosotras podéis haber oido recordar 
muchas veces al rey Carlos el Viejo, o bien el Pri¬ 
miero, por cuya magnifica acción y luego por la glo¬ 
riosa victoria lograda sobre el rey Manfredi, fueron 
de Florencia los gibelinos arrojados y volvieron alli 
los guelfos; por la cual cosa, un caballero llamado 
micer Neri de los Liberti, con toda su familia y con 



muchos dineros saliendo de alli, no quiso humillarse 
sino bajo la protección del rey Carlos. Y para estar 
en un lugar solitario y terminar alli en reposo su 
vida, a Castellammare de Stabia se fue; y alli, corno 
a un tiro de ballesta alejado de las demàs habitacio- 
nes de la ciudad, entre olivos y avellanos y casta- 
nos, en los que la comarca es abundante, comprò 
una posesión; sobre la cual hizo una gran casa 
hermosa y espaciosa y junto a ella un deleitable 
jardin, en medio del cual, a la manera nuestra, te- 
niendo abundancia de agua corriente, hizo un darò 
y buen vivero y lo llenó fàcilmente con muchos pe- 
ces. Y de nada cuidando sino de hacer cada dia 
mas hermoso su jardin, sucedió que el rey Carlos, 
en època calurosa, fue algun tiempo a descansar a 
Castellammare, donde, oyendo la belleza del jardin 
de micer Neri, quiso verlo. Y habiendo oido de quién 
era, pensò que, porque a un partido contrario al 
suyo pertenecia el caballero, mas familiarmente con 
él queria comportarse; y le mandò a decir que con 
cuatro acompanantes, privadamente, la noche si- 
guiente queria cenar con él en su jardin. Lo que fue 
muy del agrado de micer Neri, y habiendo prepara- 
do magnificamente las mesas y habiendo arreglado 
con sus criados lo que debia hacerse, lo mas ale- 
gremente que pudo y supo recibió al rey en su her- 



moso jardin; el cual, después de que todo el jardin y 
la casa de micer Neri hubo visto y alabado, estando 
las mesas puestas junto al vivero, a una de ellas, 
después de haberse lavado, se sento, y al conde 
Guido de Monforte, que uno de sus acompanantes 
era, mandò que se sentase a un lado suyo y a micer 
Neri al otro, y a los otros tres que con él habian 
venido mandò que sirviesen la mesa segun el orden 
establecido por micer Neri. Vinieron alli las bebidas 
delicadas y alli estuvieron los vinos óptimos y pre- 
ciosos, y la manera de servir muy bella y digna de 
alabanza, sin ningun ruido ni ningun errar, lo que el 
rey alabó mucho. Y estando comiendo él alegre- 
mente y disfrutando del lugar solitario, en el jardin 
entraron dos jovencitas de edad de unos quince 
anos cada una, rubias corno las hebras del oro y 
con los cabellos todos ensortijados y sobre ellos, 
sueltos, una fina guirnalda de vincapervinca, y en 
los rostros antes parecian corderos que otra cosa, 
tan delicados y hermosos los tenian; y estaban ves- 
tidas con un vestido de lino sutilisimo y bianco corno 
la nieve sobre sus carnes, el cual de la cintura para 
arriba era estrechisimo y de alli para abajo ancho, a 
guisa de un pabellón y largo hasta los pies. Y la que 
venia delante llevaba sobre los hombros un par de 
carriegos que mantenia con la siniestra mano, y en 



la diestra llevaba un bastón largo y bajo aquel mis- 
mo brazo una brazada de lena y en la mano unas 
trébedes y en la otra mano una orza de aceite y un 
fuego encendido; las cuales, al verlas el rey, se 
maravilló y, suspenso, esperó a ver qué queria decir 
esto. Las jovencitas, llegadas mas adelante, hones- 
tamente y timidas hicieron una reverenda al rey; y 
después, yendo a donde se entraba en el vivero, la 
que llevaba la sartén, dejàndola en el suelo y las 
demàs cosas junto a ella, cogió el bastón que la otra 
llevaba, y las dos en el vivero, cuya agua les llegaba 
al pecho, entraron. Uno de los servidores de micer 
Neri, prestamente alli encendió el fuego, y puesta la 
sartén sobre las trébedes y echando en ella el acei¬ 
te, comenzó a esperar a que las jóvenes le echasen 
los peces. De las cuales, una, buscando en los 
lugares donde sabia que se escondian los peces, y 
la otra preparando los carriegos, con grandisimo 
piacer del rey que aquello atentamente miraba, en 
poco espacio de tiempo cogieron un montón de 
peces; y arrojàndoselos al criado, que casi vivos los 
echaba en la sartén, tal corno se les habia ensena- 
do, comenzaron a coger los mas hermosos y a 
echarlos encima de la mesa delante del rey, y del 
conde Guido y su padre. Estos peces se escurrian 
por la mesa, con lo que el rey recibia maravilloso 



piacer; e igualmente cogiéndolos él, a las jóvenes 
cortésmente se los devolvia arrojàndoselos, y asi un 
rato estuvieron jugando, hasta que el criado hubo 
frito aquellos que le habian dado; los cuales, mas 
corno entremés que corno comida muy preciosa o 
deleitable habiéndolo ordenado micer Neri, fueron 
puestos delante del rey. Las jóvenes, al ver los pe- 
ces fritos y habiendo bastante pescado, habiéndo- 
seles completamente el bianco vestido pegado a las 
carnes y no ocultando casi nada de sus delicados 
cuerpos, salieron del vivero; y habiendo cada una 
recogido las cosas que habian llevado, pasando 
vergonzosas delante del rey, a casa se volvieron. El 
rey y el conde y los demàs que servian habian mu- 
cho observado a estas jovencitas, y mucho dentro 
de si mismos las habia estimado cada uno bellas y 
bien hechas, y ademàs de elio, amables y corteses; 
pero sobre todos los demàs habian agradado al rey; 
el cual, tan atentamente todas las partes de su 
cuerpo habia considerado cuando salian del agua 
que a quien entonces lo hubiese pinchado no lo 
hubiera sentido. Y mucho acordàndose de ellas, sin 
saber quiénes eran ni còrno, sintió en el corazón 
despertarse un ardentisimo deseo de agradarles, 
por lo cual muy bien conoció que iba a enamorarse 
si no tenia cuidado; y no sabia él mismo cual de las 



dos era la que mas le agradaba, tan semejante en 
todas las cosas era una a la otra. Pero luego de que 
un tanto hubo dado vueltas a este pensamiento, 
volviéndose a micer Neri le preguntó quiénes eran 
las dos damiselas; a quien micer Neri repuso: 

—Monsenor, son mis hijas y nacidas de un 
mismo parto, de las cuales una tiene por nombre 
Ginebra la bella y la otra Isotta la rubia. 

El rey se las alabó mucho, exhortàndole a 
casarlas; de lo que micer Neri, por no estar ya en 
posición de hacerlo, se excusó. Y en esto, no que- 
dando sino las frutas por servir a la mesa, vinieron 
las dos jóvenes con dos corpinos de tafetàn bellisi- 
mos, con dos grandisimas bandejas de piata en la 
mano llenas de frutos variados, segun los daba la 
estación, y los llevaron ante el rey sobre la mesa. Y 
hecho esto, retiràndose un poco, comenzaron a 
cantar una tonada cuya letra comenzaba: 

Adónde he llegado, Amor, 

contarse no podria largamente, 

con tanta dulzura y tan agradablemente que 
al rey, que con deleite miraba y escuchaba, le pa- 
recia que todas las jerarquias de los àngeles habian 
descendido alli a cantar; y terminado aquélla, arra- 



dillàndose, reverentemente pidieron licencia al rey, 
el cual, aunque su partida le doliese, aparentemente 
con alegria se la dio. Terminada, pues, la cena, y 
habiendo vuelto el rey a montar a caballo con sus 
companeros y separàndose de micer Neri, hablando 
de una cosa y de la otra, al reai palacio volvieron. 
Alli, teniendo el rey su pasión escondida y no pu- 
diendo olvidar la hermosura y el agrado de Ginebra 
la bella por muchas cosas que sucediesen, por cuyo 
amor también amaba a su hermana, tan semejante 
a ella, tanto se dejó prender en la amorosa trampa 
que casi no podia pensar en otra cosa; y fingiendo 
otros motivos, con micer Neri tenia una estrecha 
familiaridad y muy frecuentemente visitaba su her- 
moso jardin para ver a Ginebra. Y no pudiendo ya 
mas soportarlo, y habiéndosele (no sabiendo ver 
otra manera) venido al pensamiento no solamente 
una, sino las dos jovencitas quitarle a su padre, 
manifestò su intención y su amor al conde Guido. El 
cual, que era vaieroso hombre, le dijo: 

—Monsenor, me maravilla mucho lo que me 
decis, y tanto mas de lo que se maravillaria otro 
cuanto me parece que desde vuestra infancia hasta 
estos dias he conocido mejor que nadie vuestras 
costumbres; y no habiéndome parecido en vuestra 
juventud (en la cual Amor mas fàcilmente debia 



hincar sus garras) haberos conocido tal pasión, 
oyéndoos ahora, que ya estàis cercano a la vejez, 
me resulta tan raro y tan extrano que améis vos de 
amor que casi me parece un milagro. Y si a mi me 
correspondiese reprenderos, sé bien lo que os diria, 
considerando que estàis todavia en armas en el 
reino recientemente conquistado, entre gentes no 
conocidas y llenas de enganos y de traición, y todo 
ocupado con grandisimos cuidados y de alto go- 
bierno, y aun no habéis podido sentaros cuando 
entre tantas cosas habéis hecho lugar al lisonjero 
amor. Esto no es propio de rey magnànimo, sino de 
un pusilànime jovencito. Y ademàs de esto, lo que 
es mucho peor, decis que habéis deliberado quitarle 
las dos hijas al pobre caballero que en su casa os 
ha honrado màs alla de lo que podia, y por honraros 
màs os las ha mostrado casi desnudas, testimo¬ 
niando con elio cuànta sea la fe que tiene en vos, y 
que firmemente cree que vos sois un rey y no un 
lobo rapaz. Pues <^se os ha ido tan pronto de la 
memoria que la violencia hecha a las mujeres por 
Manfredi os ha abierto las puertas de este reino? 
<^Qué traición se ha cometido nunca màs digna del 
eterno suplicio que seria ésta: que a aquel que os 
honra le quitéis su honor, su bien, su esperanza y 
su consuelo? <^Qué se diria si lo hicieseis? Tal vez 



juzgàis que suficiente excusa seria decir: «Lo hice 
porque es gibelino». Pues <^es esto propio de la 
justicia de un rey, que a quienes en sus brazos se 
echan de està forma los trate de tal guisa, sean 
quienes fueren? Os recuerdo, rey, que grandisima 
gloria os ha sido vencer a Manfredi y derrotar a 
Curradino, pero mucho mayor es vencerse a si 
mismo; y por elio vos, que debéis corregir a los 
otros, venceos a vos mismo y refrenad ese apetito, 
y no queràis con tal mancha destruir lo que glorio¬ 
samente habéis conquistado. 

Estas palabras hirieron amargamente el 
ànimo del rey, y tanto mas le afligieron cuanto mas 
verdaderas las sabia; por lo que, después de algun 
càlido suspiro, dijo: 

—Conde, por cierto que a cualquiera otro 
enemigo, por muy fuerte que sea, juzgo que le sea 
al bien ensenado guerrero débil y fàcil de vencer 
con relación a su mismo apetito; pero por muy 
grande que sea el deseo y necesite fuerzas inesti- 
mables, tanto me han espoleado vuestras palabras 
que conviene que, antes de que pasen demasiados 
dias, os haga ver con obras que, corno sé vencer a 
otros, sé someterme a mi mismo igualmente. 



Y no muchos dias después de que tuvieron 
lugar estas palabras, vuelve el rey a Nàpoles, tanto 
por quitarse a si mismo la ocasión de hacer alguna 
cosa vii corno por premiar al caballero del honor 
recibido de él, por muy duro que le fuese hacer a 
otro poseedor de lo que sumamente deseaba para 
él mismo, no se dispuso menos a casar a las dos 
jóvenes, y no corno a hijas de micer Neri, sino corno 
a suyas. Y con piacer de micer Neri, dotàndolas 
magnificamente, a Ginebra la bella dio a micer Maf¬ 
feo de Palizzi, y a Isotta la rubia a micer Guiglielmo 
de la Magna, nobles caballeros y grandes barones 
ambos; y asignàndoselas a ellos, con dolor inesti- 
mable se fue a Apulia, y con fatigas continuas tanto 
macerò a su ciego apetito que, despedazadas y 
rotas las amorosas cadenas, por todo lo que vivir 
debia libre quedó de tal pasión. 

Habrà tal vez quienes digan que pequena 
cosa es para un rey haber casado a dos jovencitas, 
y lo concederà; pero que muy grande y grandisima 
es diré, si decimos que un rey enamorado lo haya 
hecho, casando a aquella a quien amaba sin haber 
tornado o cogido de su amor fronda, o fior, o fruto. 
Asi pues, obró el magnifico rey premiando altamen¬ 
te al noble caballero, honrando loablemente a las 



amadas jovencitas y venciéndose a si mismo dura¬ 
mente. 


NOVELA SÉPTIMA 

El rey Pedro, oyendo el ardiente amor que 
le tiene la enferma Lisa, la consuela y luego la casa 
con un joven noble,, y besàndola en la frente dice 
que serà siempre su caballero. 


Llegado habia Fiameta al fin de su novela y 
muy alabada habia sido la viril magnificencia del rey 
Carlos, por mas que alguna de las que alli estaban, 
que era gibelina, no quisiese alabarlo, cuando 
Pampinea, habiéndoselo ordenado el rey, comenzó: 

Nadie que sea discreto, conspicuas seno- 
ras, habria que no dijera lo que decis vosotras del 
buen rey Carlos, sino quien por otro motivo le quiera 
mal. Pero corno por la memoria me està rondando 
una cosa tal vez no menos loable que fue hecha por 
un adversario suyo a una joven de nuestra Floren- 
cia, me place contàrosla: 

En el tiempo en que los franceses fueron 
arrojados de Sicilia, habia en Palermo un boticario 



fiorentino llamado Bernardo Puccini, hombre riqui- 
simo que de su mujer tenia solo una hijita hermosi- 
sima y ya en edad de casarse. Y habiendo llegado a 
ser senor de la isla el rey Pedro de Aragón, cele- 
braba en Palermo una maravillosa fiesta con sus 
barones; en la cual fiesta, estando justando él a la 
catalana, sucedió que la hija de Bernardo, cuyo 
nombre era Usa, desde una ventana donde estaba 
con otras damas lo vio mientras corria, y tan maravi- 
llosamente le agradó que mirandolo luego una vez y 
otra se enamoró de él ardientemente. Y terminada 
la fiesta y estando ella en casa de su padre, en 
ninguna otra cosa podia pensar sino en este su 
magnifico y alto amor; y lo que en este asunto le 
dolia era el conocimiento de su infima condición que 
apenas le dejaba tener ninguna esperanza de un 
final feliz; pero no obstante no queria apartarse de 
amar al rey y por miedo de un mayor mal no se 
atrevia a manifestarlo. El rey de esto no se habia 
dado cuenta ni se preocupaba, de lo que ella, mas 
alla de lo que pudiera juzgarse, sentia intolerable 
dolor; por la cual cosa sucedió que, credendo en 
ella continuamente amor, y sumàndose una tristeza 
a la otra, la hermosa joven, no pudiendo mas, en- 
fermó y, evidentemente de dia en dia, corno la nieve 
al sol se consumia. Su padre y su madre, doloridos 



de està enfermedad, con consuelos continuos y con 
médicos y con medicinas en lo que era postale le 
ayudaban; pero de nada servia porque ella, corno 
desesperada de su amor, habia elegido no seguir 
viviendo. Ahora bien, sucedió que, ofreciéndole su 
padre darle todo lo que quisiera, le vino al pensa- 
miento que si convenientemente pudiese, querria 
hacer saber al rey su amor y su decisión antes de 
morir: y por elio, un dia le rogò que hiciera venir a 
Minuccio de Arezzo. Era en aquellos tiempos Mi¬ 
nuccio tenido por un finisimo cantar y mùsico y con 
agrado era recibido por el rey Pedro, al cual avisó 
Bernardo de que Lisa querria oirle tocar y cantar un 
rato; por lo que, haciéndoselo decir, él, que era 
hombre amable, incontinenti vino a donde ella; y 
luego de que un tanto con tiernas palabras la hubo 
consolado, con una viola dulcemente tocó alguna 
estampida y cantò luego algunas canciones que 
para el amor de la joven eran fuego y llama, cuando 
él lo que creia era consolarla. Después de esto, dijo 
la joven que queria hablar con él solo unas pala¬ 
bras; por lo que, yéndose todos los demàs, le dijo 
ella: 


—Minuccio, te he elegido a ti para fidelisimo 
guardiàn de un secreto mio, esperando primiera¬ 
mente que a nadie sino a quien yo te diga debas 



manifestarlo nunca, y luego, que en lo que puedas 
me ayudes: y esto te ruego. Debes, pues, saber, 
Minuccio mio, que el dia que nuestro senor el rey 
Pedro celebrò su gran fiesta de subida al trono, me 
sucedió verlo, mientras estaba justando, en tan 
fuerte momento, que por su amor se me encendió 
en el alma un fuego tal que a la situación me ha 
traido en que me ves; y conociendo yo cuàn mal 
conviene mi amor a un rey, y no pudiendo no ya 
arrojarlo de mi, sino disminuirlo, y siéndome sobre- 
manera duro de soportar, he elegido corno menor 
aflicción, morir; y asi lo haré. Y es verdad que gran¬ 
demente me iria consolada si lo supiera él primero; 
y no sabiendo por quién poderle hacer saber està 
disposición mia mas apropiadamente que por ti, 
quiero a ti encomendarla y te ruego que no te rehu- 
ses a hacerlo; y cuando lo hayas hecho, hàzmelo 
saber para que yo, munendo consolada, me desen- 
lace de estas penas. 

Y dicho esto, llorando, callo. Maravillóse Mi¬ 
nuccio de la grandeza del ànimo de ella y de su 
duro propòsito, y mucho se compadeció de ella; y 
sùbitamente le vino al ànimo còrno honestamente 
podria ayudarla, y le dijo: 



—Lisa, te doy mi palabra, por la que està 
segura de que nunca seràs enganada; y ademàs, 
alabàndote por tan alto empeno corno es haber 
puesto el ànimo en tan gran rey, te ofrezco mi ayu- 
da, con la que espero que, si quieres consolarte, 
obraré de tal manera que antes de que pase el ter- 
cer dia creo que podré traerte noticias que suina¬ 
mente queridas te seràn; y para no perder tiempo, 
me voy a darle principio. 

Lisa, por elio de nuevo rogàndole mucho y 
prometiéndole animarse, le dijo que se fuese con 
Dios. Minuccio, yéndose, fue a buscar a un tal Mico 
de Siena, muy buen decidor en rima en aquellos 
tiempos, y con ruegos le obligó a hacer la cancionci- 
ta que sigue: 

Muòvete, Amor, y vete a mi senor 
y cuéntale las pertas que sostengo, 
dile que a muerte vengo 
por celar mi deseo por temor. 

Piedad, Amor: de rodillas te llamo, 
ve y busca a mi senor en donde mora, 
dile que mucho le deseo y amo 



pues dulcemente el alma me enamora, 

y por el fuego ardiente en que me inflamo 

temo morir, y no veo la hora 

en que me aleje de pena tan dura 

corno padezco su amor deseando, 

temiendo y vacuando 

jPor Dios, haz que conozca mi dolor! 

Desde que de él estoy enamorada, 

no me has dejado, Amor, atrevimiento: 

siempre estoy asustada 

sin poderle mostrar mi sentimiento 

a quien me tiene tan apasionada 

y, munendo, morir es mi tormento; 

tal vez no le darla descontento 

conocer el dolor del alma mia 

si tuviera osadla 

para manifestarle este mi ardor. 



Y pues que no te fue agradable, Amor, 
el concederme tanta confianza 
que pudiese decir a mi senor 
jay de mi! por mensaje o en sembianza 
el sentimiento que me da calor, 
vete ante él y ante su remembranza 
trae aquel dia en que a escudo y a lanza 
con otros caballeros vi justar 
indùcelo a mirar 

còrno perezco por su dulce amor. 

Las cuales palabras, Minuccio entonó pres¬ 
tamente con un son suave y piadoso, corno su ma¬ 
teria requeria, y el tercer dia se fue a la corte, cuan- 
do estaba el rey Pedro todavia comiendo; por el 
cual le fue dicho que cantase algo con su viola. Con 
lo que él comenzó, tan dulcemente tocando, a can¬ 
tar està canción que cuantos en la reai sala estaban 
parecian bajo un sortilegio, de tan callados y sus- 
pensos escuchando corno estaban todos, y el rey 
casi mas que los otros. Y habiendo Minuccio termi- 



nado su canto, el rey le preguntó de dónde proced- 
ia, que no le parecia haberlo oido nunca. 

—Monsenor —repuso Minuccio—, no hace 
aun tres dias que se compusieron las palabras y la 
mùsica. 


El cual, habiéndole el rey preguntado que 
por quién, repuso: 

—No me atrevo a descubrirlo sino a vos. 

El rey, deseoso de oirlo, levantadas las me- 
sas, le hizo entrar a él solo en su càmara, donde 
Minuccio ordenadamente le contò todo lo oido; lo 
que el rey celebrò mucho y mucho alabó a la joven 
y dijo que de joven tan vaierosa habia que tener 
compasión, y por elio que fuese de su parte a ella y 
la confortase, y le dijera que sin falta aquel dia al 
atardecer vendria a visitarla. Minuccio, contentisimo 
de llevar tan placenteras nuevas a la joven, sin dila- 
ción con su viola se fue y, hablando con ella sola, 
todo lo que habia pasado le contò, y luego cantò la 
canción con su viola. De esto se puso la joven tan 
aiegre y tan contenta que claramente y sin tardanza 
aparecieron senales grandisimas de su mejoria; y 
con deseo, sin saber ni presumir ninguno de la casa 
qué fuese aquello, se puso a esperar el atardecer 



en que su senor debia venir. El rey, que liberal y 
benigno senor era, habiendo luego pensado mu- 
chas veces en las cosas oidas a Minuccio y cono- 
ciendo óptimamente a la joven y su hermosura, se 
compadeció mas de lo que estaba y al Negar la cal¬ 
da de la tarde montando a caballo, aparentando ir 
de paseo, Negò donde estaba la casa del boticario; y 
alli, haciendo pedir que le abriesen un bellisimo 
jardin que el boticario tenia, alli bajó de su caballo, y 
luego de un tanto preguntó a Bernardo que qué era 
de su hija, si la habia casado ya. Repuso Bernardo: 

—Senor, no està casada sino que ha estado 
y aun està muy enferma; aunque es verdad que 
desde nona para acà se ha mejorado maravillosa- 
mente. 


El rey comprendió prestamente lo que aque- 
lla mejoria queria decir y dijo: 

—A fe que desgracia seria que fuese quita- 
da al mundo tan hermosa cosa; queremos ir a visi¬ 
tarla. 


Y con dos de sus companeros solamente y 
con Bernardo en la alcoba de ella poco después 
entrò, y en cuanto estuvo dentro se acercó a la ca- 



ma donde la joven, algo incorporada en ella, le es- 
peraba deseosa, y le cogió una mano, diciéndole: 

—Senora, <^qué quiere decir esto? Sois jo¬ 
ven y debéis confortar a los otros, iy os dejàis en- 
fermar? Queremos rogaros que os plazca por nues- 
tro amor consolaros de manera que estéis pronto 
cu rada. 


La joven, sintiéndose coger las manos por 
aquel a quien sobre todas las cosas amaba, aunque 
un tanto se avergonzase, sentia tan gran piacer en 
el ànimo corno si hubiera estado en el paraiso, y 
corno pudo le respondió: 

—Senor mio, el querer poner mis pocas 
fuerzas sobre gravisimos pesos ha sido la razón de 
està enfermedad, de la cual vos, por vuestra grada, 
pronto libre me veréis. 

Sólo el rey entendia el encubierto hablar de 
la joven y a cada momento la reputaba de mas va¬ 
lor, y muchas veces maldijo en su interior a la fortu¬ 
na que de tal hombre la habia hecho hija; y luego de 
que un tanto hubo estado con ella y confortandola 
mas todavia, se fue. Este rasgo de humanidad del 
rey fue muy alabado y en gran honor tenido para el 
boticario y su hija; la cual, tan contenta se quedó 



corno cualquiera otra mujer lo estuvo alguna vez de 
su amante; y por una mejor esperanza ayudada, 
curada en pocos dias, mas hermosa se puso de lo 
que lo habia sido nunca. Pero luego de que estuvo 
curada, habiendo el rey con la reina discurrido qué 
recompensa a tal amor queria darle, montando un 
dia a caballo, con muchos de sus barones se fue a 
casa del boticario, y entrando en el jardin hizo Ma¬ 
rnar al boticario y a su hija; y en esto Negando la 
reina con muchas damas, y recibiendo a la joven 
entre ellas, comenzaron una maravillosa fiesta. Y 
luego de algun tanto, el rey y la reina llamando a 
Lisa, le dijo al rey: 

—Vaierosa joven, el gran amor que me 
habéis tenido os ha alcanzado de nos gran honor, 
del que queremos que por amor a nos estéis con¬ 
tenta; y el honor es éste: que, corno sea que estàis 
en edad de casaros queremos que toméis por man¬ 
do al que os vamos a dar, entendiendo siempre, no 
obstante esto, llamarme vuestro caballero, sin que- 
rer de tanto amor tornar de vos sino un solo beso. 

La joven, que de verguenza tenia la faz 
bermeja, haciendo suyo el gusto del rey, en voz 
baja respondió asi: 



—Senor mio, estoy muy cierta de que si se 
supiera que me he enamorado de vos, las mas de 
las gentes me reputarian loca, creyendo tal vez que 
a mi misma me hubiese olvidado y que mi condición 
(y ademàs de ella la vuestra) no conozco; pero co¬ 
rno Dios sabe, que sólo el corazón de los mortales 
ve y conoce, en el momento que primero me gus- 
tasteis conoci que erais rey y yo la hija de Bernardo 
el boticario, y mal convenirme amia tan alto lugar 
dirigir el ardor de mi ànimo. Pero tal corno vos mejor 
que yo conocéis, nadie se enamora por meditada 
elección sino segun el apetito y el gusto; ley a la 
cual muchas veces se opusieron mis fuerzas; y no 
pudiendo mas, os amé y os amo y os amaré siem- 
pre. Es verdad que, al sentirme prender por vuestro 
amor, me dispuse por completo a hacer siempre de 
vuestro deseo el mio y por elio no el hacer esto de 
tornar de buen grado marido y tener en estima a 
quien os plazca darme (que sea mi honor y estado), 
sino que si me dijeseis que me quedase en el fuego, 
si creia que os agradaba, me darla piacer. Teneros 
a vos, rey, por caballero, sabéis que me conviene y 
por elio mas a esto no respondo; y no os sera con- 
cedido el beso que queréis de mi amor sin licencia 
de mi senora la reina. Y de tanta benignidad hacia 
mi cuanta es la vuestra y de mi senora la reina que 



està aqui, Dios os conceda por mi las gracias y el 
premio que yo no puedo dar. 

Y aqui callo. A la reina plugo mucho la res- 
puesta de la joven y le pareció tan discreta corno le 
habia dicho el rey. El rey hizo llamar al padre de la 
joven y a la madre y, sintiéndose contentos de lo 
que hacer se propoma, hizo llamar a un joven, que 
era hombre noble aunque pobre, que tenia por 
nombre Perdicone, y poniéndole unos anillos en la 
mano, a él que no rehusaba hacerlo, hizo casarse 
con Lisa; a los cuales incontinenti el rey, ademàs de 
muchas joyas preciosas que él y la reina a la joven 
dieron, les dio Cefalu y Caltabellotta, dos buenisi- 
mos feudos y de gran fruto, diciendo: 

—Éstas te las damos corno dote de la da¬ 
ma; lo que queremos hacerte a ti lo veràs en el 
tiempo por venir. 

Y dicho esto, volviéndose a la joven, dijo: 

—Ahora queremos tornar aquel fruto que de 
vuestro amor debemos tener —y cogiéndole la ca- 
beza con las dos manos, la besó en la frente. Perdi¬ 
cone y el padre y la madre de Lisa, y ella también, 
contentos hicieron grandisima fiesta y alegres bo- 
das: y segun lo que muchos afirman, muy bien 



cumplió el rey lo convenido con la joven, porque 
mientras vivió se llamó siempre caballero suyo y 
nunca fue a ningùn hecho de armas llevando otra 
ensena sino la que por la joven le fuese mandada. 
Asi pues, obrando se conquistan las almas de los 
subditos, se da a otros ejemplos de bien obrar y se 
conquistan las famas eternas; a la cual cosa hoy 
pocos o ninguno ha tendido el arco del intelecto, 
habiéndose convertido en tiranos y en crueles la 
mayoria de los senores. 


NOVELA OCTAVA 

Sofronia, creyendo ser la mujer de Gisippo, 
lo es de Tito Quinto Fulvio y con él se va a Roma; 
adonde Gisippo llega en pobre estado, y creyendo 
ser despreciado por Tito, afirma, para morir, que ha 
matado a un hombre, Tito, reconociéndolo, dice, 
para salvarlo, que lo ha matado él, lo cual, viéndolo 
quien lo habla hecho, se culpa a si mismo; por la 
cual cosa son todos puestos en libertad por Octavio, 
y Tito a Gisippo da a su hermana por mujer y repar¬ 
te con él todos sus bienes. 



Filomena, por mandato del rey, habiéndose 
callado Pampinea y habiendo ya todas ellas alaba- 
do al rey Pedro, y mas gibelina que las otras, co- 
menzó: 


Magnfficas senoras, <^quién no sabe que los 
reyes pueden, cuando quieren, hacer las mas altas 
cosas y que ademàs a ellos les cumple especialisi- 
mamente ser magnlficos? Quien, por consiguiente, 
hace lo que debe hacer, hace bien; pero no hay que 
maravillarse tanto ni alzarlo tan alto con alabanzas 
sumas corno convendrla a otro que lo hiciese, de 
quien, por tener menos posibles menos se espera- 
se. Y por elio, si con tantas palabras las obras del 
rey exaltàis y os parecen buenas, no dudo que mu- 
cho mas deban agradaros y ser alabadas por vos 
las de nuestros iguales cuando son semejantes a 
las del rey o mejores; por lo que una admirable obra 
y magnifica hecha por dos ciudadanos amigos me 
he propuesto contaros en una historia. 

Asi pues, en el tiempo en que Octavio 
César, no todavia corno Augusto, sino desde el 
puesto llamado triunvirato, regia el imperio de Ro¬ 
ma, hubo en Roma un hombre noble llamado Publio 
Quinto Fulvio el cual, teniendo un hijo llamado Tito 
Quinto Fulvio, de maravilloso ingenio, lo mandò a 



Atenas a aprender filosofia, y cuanto mas pudo lo 
recomendó a un hombre noble de la ciudad llamado 
Cremetes, el cual era muy viejo amigo suyo. Por el 
cual Tito, en su propia casa fue alojado en compan¬ 
ia de un hijo suyo llamado Gisippo; y bajo la ense- 
nanza de un filòsofo llamado Aristippo, tanto Tito 
corno Gisippo fueron por igual puestos a estudiar 
por Cremetes. Y frecuentàndose mucho los dos 
jóvenes, tanto llegaron a ser semejantes sus cos- 
tumbres que una fraternidad y una amistad tan 
grande nació entre ellos que nunca luego fue des- 
truida sino por la muerte; y ninguno de ellos gozaba 
de bien ni de reposo sino cuando estaban juntos. 
Habian comenzado los estudios e igualmente los 
dos con altisimo ingenio dotados, subian a la glorio¬ 
sa altura de la filosofia con iguales pasos y con 
maravillosa alabanza; y en tal vida (con grandisimo 
piacer de Cremetes, que casi no consideraba mas 
hijo suyo al uno que al otro) perseveraron al menos 
tres anos. Al final de los cuales, corno con todas las 
cosas sucede, sucedió que Cremetes, ya viejo, 
cerró los ojos a està vida, de lo que un igual dolor, 
asi corno por comun padre, sintieron, y ni los ami- 
gos ni los parientes de Cremetes discernian cual de 
los dos habria de ser mas consolado por el sucedi- 
do caso. Sucedió, después de unos cuantos meses, 



que los amigos de Gisippo y los parientes fueron a 
estar con él y junto con Tito le animaron a tornar 
mujer, y le encontraron una joven de maravillosa 
hermosura y de nobilisimos parientes descendiente 
y ciudadana de Atenas, cuyo nombre era Sofronia, 
de edad de unos quince anos. Y acercàndose el 
momento de las futuras bodas, Gisippo rogò a Tito 
un dia que fuese con él a verla, que todavia no la 
habia visto; y llegados a casa de ella, y estando ella 
entre ambos, Tito, corno apreciador de la hermosura 
de la novia de su amigo comenzó a mirarla atenti- 
simamente, y todas sus partes desmedidamente 
agradàndole, mientras las ponderaba sumamente 
para si, tan profundamente, sin darlo a entender, se 
inflamó por ella, cuanto ningun amante de mujer se 
ha inflamado nunca. Pero luego que con ella hubie- 
ron estado, despidiéndose, a casa se volvieron. Alli 
Tito, entrando solo en su alcoba, en la joven que le 
habia placido comenzó a pensar, tanto mas in- 
flamàndose cuanto mas se paraba en su pensa- 
miento; de lo que, dàndose cuenta, luego de mu- 
chos càlidos suspiros, comenzó a decirse: 

—jAy! jMiserable vida tuya, Tito! <^Dónde es 
donde pones tu ànimo y tu amor y tu esperanza? 
<^Pues no conoces, tanto por los honores recibidos 
de Cremetes y su familia corno por la verdadera 



amistad que hay entre tu y Gisippo, de quien ésta 
es esposa, que a està joven te conviene tener la 
reverencia que a una hermana? ^ Còrno la amas? 
^Dónde te dejas llevar por el enganoso amor?, 
<^dónde por la lisonjera esperanza? Abre los ojos 
del intelecto y conócete, misero, a ti mismo; deja 
paso a la razón, refrena el apetito concupiscente, 
tempia los deseos no sanos y endereza a otra parte 
tus pensamientos; haz frente en este comienzo a tu 
lujuria, y véncete a ti mismo mientras es todavia 
tiempo. Lo que quieres no es conveniente, no es 
Inonesto; lo que a seguir te dispones, aun si fuese 
seguro que lo alcanzases, que no es, deberias huir- 
lo si mirases aquello que la verdadera amistad te 
pide. <^Qué haràs, pues, Tito? Abandonaràs el inde- 
bido amor, si quieres hacer lo que es debido. 

Y luego, acordàndose de Sofronia, volvien- 
do atràs, todo lo dicho lo condenaba, diciendo: 

—Las leyes de Amor son de mayor poder 
que ninguna otra; rompen no solamente las de la 
amistad sino las divinas. ^Cuàntas veces ha amado 
el padre a su hija, el hermano a la hermana, la ma¬ 
drina al ahijado? Cosas mas monstruosas que un 
amigo ame a la mujer del otro han sucedido mil 
veces. Ademàs de esto, yo soy joven, y la juventud 



toda està sometida a las amorosas leyes; aquello, 
pues, que place a amor, a mi debe placerme. Las 
cosas son propias de los mas viejos; yo no puedo 
querer sino lo que amor quiere. La hermosura de 
ella merece ser amada por todos; y si yo la amo, 
que soy joven, <^quién podrà reprenderme con 
razón? No la amo porque sea de Gisippo, la amo 
tanto corno la amarla fuera de quien fuese; peca 
aqui la fortuna que la ha concedido a mi amigo Gi¬ 
sippo en lugar de a otro. Y si debe ser amada por su 
hermosura (corno debe) merecidamente, mas con¬ 
tento debe estar Gisippo, al saberlo, de que la ame 
yo que otro. 

Y desde este razonamiento, burlàndose a si 
mismo, volviendo al contrario, y de éste a aquél y de 
aquél a éste, no solamente aquel dia y la noche 
siguiente consumió, sino muchos otros, hasta el 
punto de que, perdidos el alimento y el sueno, por 
debilidad tuvo que acostarse. Gisippo, que muchos 
dias lo habia visto sumido en sus pensamientos y 
ahora lo vela enfermo, mucho se dolia, y con todo 
arte y solicitud, sin separarse nunca de él, se esfor- 
zaba en consolarlo, con frecuencia y con muchas 
instancias preguntàndole la razón de sus pensa¬ 
mientos y de la enfermedad. Pero habiéndole mu¬ 
chas veces Tito respondido con mentiras y habién- 



dose dado cuenta Gisippo, sintiéndose, sin embar¬ 
go, Tito obligado, con llantos y con suspiros le repu- 
so de tal guisa: 

—Gisippo, si a los dioses hubiera placido, a 
mi me seria mucho mas grata la muerte que seguir 
viviendo, pensando que la fortuna me ha conducido 
a un lugar en que me ha convenido probar mi virtud, 
y con grandisima verguenza mia la encuentro ven- 
cida; pero por cierto que espero pronto la recom¬ 
pensa que merezco, es decir, la muerte, que me es 
mas cara que vivir con el recuerdo de mi vileza; la 
cual, puesto que a ti no puedo ni debo ocultarte 
nada, con gran rubor te manifestaré. 

Y comenzando desde el principio, la razón 
de sus pensamientos y la batalla de éstos, y por 
ùltimo de quién era la victoria y que se moria por 
amor de Sofronia, le descubrió, afirmando que, co- 
nociendo cuànto le convenia a él aquello, corno 
penitencia se habia impuesto el morir, lo que pronto 
creia que conseguirla. Gisippo, al oir esto y ver su 
Manto, un tanto al principio reflexionó, corno quien 
de la belleza de la joven sucediese que mas tibia- 
mente estuviera prendado; pero sin tardanza deli¬ 
berò que la vida de su amigo debia serie mas queri- 



da que Sofronia y asi, por las làgrimas de él invitado 
a llorar, le contestò llorando: 

—Tito, si no estuvieses tan necesitado de 
consuelo corno lo estàs, me quejaria a ti de ti mismo 
corno de quien ha violado nuestra amistad tenién- 
dome tan largamente escondida tu gravisima pa- 
sión. Y aunque no pareciese honesta, no hay por 
elio que celar al amigo las cosas deshonestas sino 
corno las honestas, porque quien es amigo, asi 
corno en las honestas cosas se aiegra con el amigo, 
asi en las no honestas se esfuerza por apartar de 
ellas el ànimo del amigo. Pero absteniéndome al 
presente, vendré a lo que veo que mas necesitas. Si 
ardientemente amas a Sofronia, conmigo desposa- 
da, no me maravillo, sino que me maravillaria si no 
fuese asi, conociendo su hermosura y la nobleza de 
tu ànimo, tanto màs apta a sostener la pasión cuan- 
to màs excelencia tenga la cosa que plazca. Y 
cuanto justamente amas a Sofronia, tanto te quejas 
injustamente de la fortuna, aunque asi no lo expre- 
ses, que a mi me la ha concedido, pareciéndote que 
amarla tu seria honesto si hubiese sido de otro que 
no fuera yo. Pero si eres discreto corno sueles, ia 
quién podia concederla la fortuna, de quien mayo- 
res gracias pudieras darle, si no me la hubiera con¬ 
cedido a mi? Cualquiera otro que la hubiese tenido 



por muy honesto que hubiera sido tu amor, la habria 
amado a ella mas que a ti, lo que de mi, si por tan 
amigo me tienes corno soy, no debes esperar y la 
razón es ésta: que no me acuerdo, desde que so- 
mos amigos, de que yo tuviese nada que no fuese 
tan tuyo corno mio; lo que, si tan lejos hubiera ido 
las cosas que no pudiese ser de otra manera, asi 
haria con ésta corno con las otras; pero todavia 
estamos en tales términos que puedo hacer que sea 
solamente tuya, y eso haré, porque no sé còrno mi 
amistad podria serte preciada si en una cosa que 
puede hacerse honestamente, no supiera de tu 
voluntad hacer la mia. Es verdad que Sofronia es mi 
esposa y que la amaba mucho y con gran alegria 
esperaba las bodas con ella; pero corno tu, corno de 
mayor entendimiento que yo, con mas ardor deseas 
tan preciada cosa corno es ella, vive seguro que no 
mi mujer, sino la tuya sera en mi alcoba. Y por elio, 
deja el ensimismamiento, aleja la melancolia, llama 
a ti la salud perdida y el consuelo y la alegria, y de 
ahora en adelante espera contento el premio de tu 
amor, que mucho mas merecido es que lo era al 
mio. 


Tito, al oir hablar asi a Gisippo, cuanto pia¬ 
cer le daba la lisonjera esperanza de aquello, tanto 
le daba verguenza la justa conciencia, mostrandole 



que cuanto mejor era la liberalidad de Gisippo, tanto 
mayor le parecia inconveniente aceptarla; por lo 
que, sin dejar de llorar, con trabajo asi le respondió: 

—Gisippo, tu liberal y verdadera amistad 
muy darò me muestra lo que a la mia conviene 
hacer. No quiera Dios que nunca aquella que te han 
dado corno a mas digno que a mi la reciba yo por 
mia. Si Él hubiera visto que me convenia, ni tu ni 
nadie debes creer que te la hubiera concedido a ti. 
Toma, pues, contento, lo que has elegido con el 
discreto consejo y con su don, y a mi déjame con- 
sumirme en las làgrimas que corno a indigno de 
tanto bien me ha aparejado: las cuales, o venceré y 
te seré querido, o me venceràn y estaré libre de 
pena. 

Al cual Gisippo dijo: 

—Tito, si nuestra amistad puede conceder- 
me tanta licencia corno para forzarte a seguir un 
gusto mio, y a ti puede inducirte a seguirlo, esto 
sera en lo que sumamente entiendo usarla; y si tu 
no condesciendes placenteramente a mis ruegos, 
con la fuerza que debe hacerse en bien del amigo 
haré que Sofronia sea tuya. Sé cuanto pueden las 
fuerzas de Amor y que no una vez, sino muchas 
han conducido a una infeliz muerte a los amantes; y 



te veo tan cerca de elio que ni detener ni vencer a 
las làgrimas podrias sino que, continuando, vencido, 
desfallecerias; y yo, sin ninguna duda, pronto te 
seguirla. Asi pues, aunque por otra cosa no te ama- 
se, me es, para vivir, preciosa tu vida. Sera, pues, 
tuya Sofronia porque fàcilmente no encontrarias a 
otra que asi te agradase, y yo con facilidad volvien- 
do mi amor a otra, te habré contentado a ti y a mi. 
En la cual cosa tal vez no seria tan liberal si tan 
raramente y con la misma dificultad las mujeres se 
encontrasen corno los amigos se encuentran; y por 
elio, pudiendo yo facilisimamente otra mujer encon- 
trar pero no otro amigo, quiero por elio (no quiero 
decir perderla, que no la perderà dandotela a ti, sino 
que la trasladaré a otro yo mio) de bien a mejor 
transferirla, antes que perderte. Y por elio, si alguna 
cosa pueden en ti mis ruegos, te ruego que, salien- 
do de està aflicción, en un punto te consueles a ti y 
a mi, y con esperanza del bien, viviendo te dispon- 
gas a coge esa alegria que tu càlido amor desea de 
la cosa amada. 

Aunque Tito se avergonzase de consentir 
en que Sofronia se convirtiese en su mujer, y por 
elio obstinado estuviese todavia, empujàndolo por 
una parte amor y por la otra incitandole los ànimos 
que le daba Gisippo, dijo: 



—Basta, Gisippo; no sé qué puedo decir 
mejor que haré, si mi piacer o el tuyo haciendo lo 
que, rogàndome, me dices que tanto te gusta; y 
puesto que tu liberalidad es tanta que vence mi 
merecida verguenza, lo haré. Pero estate seguro de 
que lo hago no corno quien no sabe que recibo de ti 
no solamente a la mujer amada, sino con ella mi 
vida. Hagan los dioses, si puede ser, que con honor 
y con bien tuyo pueda alguna vez mostrarte cuànto 
aprecio lo que por mi, mas compasivo de mi que yo 
mismo, haces. 

Después de estas palabras, dijo Gisippo: 

—Tito, en esto, para que tenga efecto, me 
parece que debemos hacer lo siguiente: corno sa- 
bes, después de largas negociaciones entre mis 
parientes y los de Sofronia, ella se ha convertido en 
mi esposa; y por elio, si yo fuese ahora diciendo que 
no la queria por mujer, grandisimo escàndalo nacer- 
ia de elio, y se enfurecerian mis parientes y los su- 
yos; lo que nada me preocuparia si por elio viese 
que ella iba a ser tuya; pero temo, que si asi la de- 
jase, que sus parientes la darian pronto a otro, que 
tal vez no serias tu, y asi habrias perdido lo que yo 
habria adquirido. Y por elio me parece, si estàs de 
acuerdo, que con lo que he comenzado voy yo a 



seguir adelante y corno mia la llevaré a casa y cele¬ 
brare las bodas; y luego tu, ocultamente, corno lo 
preparemos, con ella corno mujer tuya te acuestes; 
luego, a su lugar y tiempo manifestaremos el asun- 
to, que, si les agrada, bien estarà; si no les agrada, 
de todas las maneras estarà hecho y no pudiendo 
volverlo atràs, tendràn por fuerza que contentarse 
con elio. 


Plugo a Tito el acuerdo; por la cual cosa, 
Gisippo, corno suya en su casa la recibió, estando 
ya Tito curado y en buena salud; y haciendo una 
fiesta grande, al venir la noche, dejaron las mujeres 
a la nueva esposa en la cama de su marido y se 
fueron. Estaba la alcoba de Tito contigua con la de 
Gisippo y desde la una podia entrarse en la otra; 
por lo que, estando Gisippo en su alcoba y habien- 
do apagado todas las luces yendo calladamente a 
donde Tito, le dijo que con su mujer fuese a acos- 
tarse. Tito, al oir esto, muerto de verguenza, quiso 
echarse atràs y rehusaba ir; pero Gisippo, que con 
entero ànimo, corno en sus palabras, estaba dis- 
puesto a su piacer, luego de larga disputa, le hizo 
entrar alli, el cual, al acercarse a la cama, cogiendo 
a la joven, corno bromeando, en voz baja le pre- 
guntó que si queria ser su mujer. Ella, creyendo que 



era Gisippo, le contesto que si, con lo que un bello y 
rico anillo le puso en el dedo, diciendo: 

—Y yo quiero ser tu marido. 

Y consumando asi el matrimonio, largo y 
amoroso piacer tomo de ella, sin que ni ella ni nadie 
se diesen cuenta nunca de que alguien que no fue- 
se Gisippo se hubiese acostado con ella. Estando, 
pues, en estos términos el matrimonio de Sofronia y 
de Tito, Publio su padre cerró los ojos a està vida, 
por la cual cosa le fue escrito a él que sin dilación 
volviera a Roma a velar por sus asuntos. Y por elio, 
habló con Gisippo de irse y llevarse a Sofronia, lo 
que sin hacer manifiesto còrno estaban las cosas no 
se podia ni debia apropiadamente; con lo que un 
dia, llamàndola a la alcoba, enteramente còrno es- 
taba aquel asunto le explicaron, y de elio Tito, por 
muchos casos entre los dos acaecidos le dio prue- 
bas. La cual, después que al uno y al otro un tantico 
enojada hubo mirado, comenzó a deshacerse en 
làgrimas, quejàndose del engano de Gisippo; y an- 
tes de que en casa de Gisippo ni una palabra se 
dijese de aquello; se fue a casa de su padre, y alli a 
él y a su madre les contò el engano de Gisippo de 
que ella y ellos habian sido victima, afirmando que 
era la mujer de Tito y no de Gisippo corno ellos ere- 



ian. Esto fue durisimo para el padre de Sofronia y 
con sus parientes y con los de Gisippo hizo de elio 
largas y grandes lamentaciones, y fueron los coma- 
dreos y los enfados muchos y grandes. Gisippo 
despertó el odio de los suyos y de los de Sofronia y 
todos decian no sólo que era digno de reprobación, 
sino de àspero castigo. Pero él afirmaba que habia 
hecho una cosa honesta y que los padres de Sofro¬ 
nia debian darle las gracias porque la habia casado 
con alguien mejor que él mismo. Tito, por otra parte, 
de todo se enteraba y con gran trabajo lo soportaba; 
y conociendo que era costumbre de los griegos 
excitarse con los reproches y las amenazas hasta 
que encontraban quien les respondiese, y que en- 
tonces no solamente humildes, sino cobardisimos 
se volvian, pensò que sus discursos no podian ya 
soportar sin responderlos; y teniendo él ànimo ro¬ 
mano y el pensamiento ateniense, de una manera 
muy oportuna reunió a los parientes de Gisippo y 
los de Sofronia en un tempio, y entrando en él 
acompanado sólo por Gisippo, asi habló a los que 
esperaban: 

—Creen muchos filósofos que lo que les 
sucede a los mortales es disposición y providencia 
de los dioses inmortales; y por esto creen algunos 
que es inevitable todo lo que nos sucede o nos su- 



cederà alguna vez, aunque hay quienes està inevi- 
tabilidad atribuyen sólo a lo que ya ha sucedido. Las 
cuales opiniones, si con perspicacia son miradas, se 
vera muy abiertamente que el reprender algo que 
no puede cambiarse, nada es sino querer demos- 
trarse mas sabio que los dioses, los cuales debe- 
mos creer que con eterna ley y sin ningùn errar 
gobiernan y disponen de nosotros y de las demàs 
cosas; por lo que, cuàn loca y bestiai presunción 
sea corregir su obra, muy fàcilmente lo podéis ver, y 
aun cuàntas y cuàles cadenas merecen aquellos 
que se dejan ir a tal atrevimiento. Entra los cuales, 
segùn mi juicio, os encontràis todos, si es verdad lo 
que entiendo que debéis haber dicho y decis conti¬ 
nuamente porque Sofronia sea mi mujer cuando se 
la habéis entregado a Gisippo, no mirando que ab 
eterno estaba dispuesto que fuese mujer no de 
Gisippo, sino mia, corno por efecto se conoce al 
presente. Pero corno el hablar de la secreta provi- 
dencia e intención de los dioses parece a muchos 
duro y dificil de comprender, presuponiendo que 
ellos de ninguna de nuestras acciones se ocupen, 
me place descender a los razonamientos de los 
hombres, hablando de los cuales me convendrà 
hacer dos cosas muy contrarias a mis costumbres: 
la una, algo alabarme a mi mismo y la otra hablar 



mal de otros o humillarlos; pero porque de la verdad 
ni en una cosa ni en otra entiendo apartarme, y la 
presente materia lo pide, lo haré. Vuestras quejas, 
mas incitadas por la furia que por la razón, con con- 
tinuas protestas, asi corno alborotos, ofenden, re- 
prenden y condenan a Gisippo porque me ha dado 
por mujer, por su decisión, a quien vosotros a él por 
la vuestra habiais dado, en lo que yo estimo que 
debe ser muy de alabar; y las razones son éstas: la 
primera, porque ha hecho lo que debe hacer un 
amigo; la segunda porque ha obrado mas sabia- 
mente de lo que lo habiais hecho vosotros. Lo que 
las santas leyes de la amistad quieren que un amigo 
haga por el otro, no es mi intención explicaros al 
presente, contentàndome sólo con haberos recor- 
dado de ellas que los lazos de la amistad mucho 
mas unen que los de la sangre o el parentesco, 
corno sea que tenemos los amigos que elegimos y 
los parientes que nos da la fortuna. Y por elio, si 
Gisippo amò mas mi vida que vuestra benevolencia, 
siendo yo amigo suyo corno me tengo, nadie debe 
maravillarse. Pero vengamos a la segunda razón 
(en la que con mas insistencia nos conviene dete- 
nernos): el haber sido él mas sabio que vosotros lo 
sois, corno sea que de la providencia de los dioses 
poco me parece que entendàis, y mucho menos que 



conozcàis los efectos de la amistad. Digo que vues- 
tro inicio, vuestro consejo y vuestra deliberación 
habian dado Sofronia a Gisippo, joven y filòsofo; el 
de Gisippo la dio a un joven y filòsofo; vuestro con¬ 
sejo la dio a un ateniense, el de Gisippo a un roma¬ 
no; el vuestro a un joven noble, el de Gisippo a uno 
mas noble; el vuestro a un joven rico, el de Gisippo 
a uno riquisimo; el vuestro a un joven que no sola¬ 
mente no la amaba, sino que apenas la conocia, el 
de Gisippo a un joven que por encima de su felici- 
dad y mas que a la propia vida la amaba. Y que lo 
que digo es verdad, y mas de alabar que lo que 
habiais hecho vosotros, miradlo cosa por cosa. Que 
yo joven y filòsofo soy corno Gisippo, mi rostro y mis 
estudios, sin ningùn discurso mas largo decir, pue- 
den explicarlo. Una misma edad es la suya y la mia, 
y con iguales pasos siempre avanzando hemos 
estudiado. Es verdad que él es ateniense y yo ro¬ 
mano. Si de la gloria de la ciudad disputamos, diré 
que yo soy de ciudad libre y él de tributaria; diré que 
soy de ciudad senora de todo el mundo y él de ciu¬ 
dad obediente a la mia; diré que soy de ciudad flo- 
reciente en armas, imperio y estudios, mientras él 
no podrà a la suya sino alabar en los estudios. 
Ademàs de esto, aunque escolar humilde me veàis 
aqui entre vosotros, no he nacido de las heces del 



populacho de Roma; mis palacios y los lugares 
publicos de Roma estàn llenos de antiguas imàge- 
nes de mis mayores, y los anales romanos se en- 
cuentran llenos de muchos triunfos logrados por los 
Quinto sobre el Capitolio romano; y no està por la 
vejez marchita sino que hoy mas que nunca florece 
la gloria de nuestro nombre. Callo, por verguenza, 
mis riquezas, teniendo en la memoria que la pobre- 
za honrada es el antiguo y copioso patrimonio de 
los nobles ciudadanos romanos; la cual, si por la 
opinion de los vulgares es condenada, y son alaba- 
dos los tesoros, soy en ellos, no corno avaricioso, 
sino corno amado de la fortuna, abundante. Y muy 
bien conozco que era aquf, y debia ser y debe ser 
preciado, tener por pariente a Gisippo; pero yo no 
os debo ser, por razón alguna, menos preciado en 
Roma, considerando que alli tendréis en mi a un 
óptimo huésped; y un util y solicito y poderoso pro- 
tector tanto en las oportunidades publicas corno en 
las necesidades privadas. ^Quién, pues, dejando 
aparte la pasión, y mirando con justicia, alabarà 
mas vuestras decisiones que las de mi amigo Gisip¬ 
po? Ciertamente, ninguno. Està, pues, Sofronia bien 
casada con Tito Quinto Fulvio, noble, antiguo y rico 
ciudadano de Roma y amigo de Gisippo; por lo que 
quien de elio se duele o se queja no hace lo que 



debe ni sabe lo que hace. Habrà tal vez algunos 
que digan no dolerse de que Sofronia sea la mujer 
de Tito, sino dolerse del modo en que en su mujer 
se ha convertido: ocultamente, a hurtadillas, sin que 
ningun amigo ni pariente supiese nada. Y esto no es 
milagro ni cosa que suceda por primera vez. Dejo 
de buena gana a un lado a aquellas que contra la 
voluntad del padre han tornado marido y a aquellas 
que han huido con sus amantes y primero han sido 
amigas que esposas, y a aquellas que antes han 
descubierto con embarazos y partos sus matrimo- 
nios que con la lengua, y la necesidad ha hecho 
consentir en ellos, cosa que con Sofronia no ha 
sucedido; sino que ordenada, discreta y honesta- 
mente ha sido dada por Gisippo a Tito. Y diràn otros 
que la ha casado aquel a quien casarla no incumb- 
ia. jNecias lamentaciones son éstas y mujeriles, y 
procedentes de la poca consideración! No usa aho- 
ra la fortuna por primera vez distintos caminos e 
instrumentos nuevos para inducir las cosas a de- 
terminados efectos. <^Qué puede importarme a mi 
que el zapatero en lugar del filòsofo haya expresado 
su juicio sobre un hecho mio (en oculto o en publi- 
co) si el fin es bueno? Debo cuidarme si el zapatero 
no es discreto, de no dejarle proseguir, y agradecer- 
le lo hecho. Si Gisippo ha casado bien a Sofronia, 



andar quejàndose del modo y de él es una necedad 
superflua; si en su juicio no confiàis, cuidad de que 
no pueda casar a nadie mas y agradecedle esto. No 
menos debéis saber que yo no busqué ni con astu- 
cia ni con fraude poner alguna mancha sobre la 
honestidad y la claridad de vuestra sangre en la 
persona de Sofronia; y aunque ocultamente la haya 
tornado por mujer no vine corno un raptor a quitarle 
su virginidad ni corno enemigo quise tenerla des- 
honestamente, rechazando emparentar con voso- 
tros; sino que ardientemente prendado de su cauti- 
vadora hermosura y de su virtud, conocia que si con 
el orden que tal vez queréis decir que debia haberla 
procurado, siendo muy amada por vos, por temor a 
que a Roma me la llevase, no la habria obtenido. 
Utilicé, pues, la manera oculta que ahora puede 
hacérseos manifiesta e hice a Gisippo que consin- 
tiese en mi nombre en lo que él no estaba dispues- 
to; y luego, aunque yo ardientemente la amase, no 
corno amante, sino corno marido busqué el ayunta- 
miento con ella no aproximàndome a ella (corno 
puede ella misma con verdad testimoniar), sino 
después de las debidas palabras y el anillo de des- 
posada, preguntàndole si me queria por marido; a lo 
que repuso que si. Si le parece haber sido engana- 
da, no habéis de reprenderme a mi, sino a ella que 



no me preguntó quién era. Éste es, pues, el gran 
mal, el gran pecado, la gran falta cometida por el 
Gisippo amigo y por mi amante; que Sofronia se 
haya ocultamente convertido en mujer de Tito Quin¬ 
to; por elio, lo heris, lo amenazàis y lo insidiàis. 
qué mas hariais si la hubiese dado a un villano, a un 
vagabundo, a un siervo? <^Qué cadenas, qué càrcel, 
qué cruces os bastarian? Pero dejemos ahora esto; 
ha llegado el tiempo que yo todavia no esperaba de 
que mi padre haya muerto y me sea obligado volver 
a Roma. Por lo que, queriendo llevar a Sofronia 
conmigo, os he descubierto lo que puede que aun 
seguirla ocultàndoos; lo que, si fueseis sabios, ale- 
gremente lo soportarlais porque, si enganaros o 
ultrajaros hubiera querido, escarnecida podia dejà- 
rosla; pero no lo quiera Dios que en un esplritu ro¬ 
mano pueda albergarse tanta vileza. Ella, pues, es 
decir, Sofronia, por consentimiento de los dioses y 
por vigor de las leyes humanas y por el loable juicio 
de mi amigo Gisippo y por mi amorosa astucia, es 
mia, la cual cosa vosotros (por ventura teniéndoos 
en mas que los dioses y los demàs hombres sabios) 
bestialmente, en dos maneras muy odiosas para mi, 
mostràis que os equivocàis: una es teniendo a So¬ 
fronia, sobre la cual (sino en cuanto me place) no 
tenéis ningun derecho; y la otra es tratar a Gisippo, 



a quien estàis obligados justamente, corno a enemi- 
go. Y cuàn neciamente hacéis en ellas no entiendo 
al presente explicaros mas sino corno amigo acon- 
sejaros que dispongàis vuestros enojos, y los agra- 
vios tomados se dejen y que Sofronia me sea resti- 
tuida para que yo alegremente me vaya corno pa¬ 
rtente vuestro y vuestro viva: seguros de esto, que, 
os plazca o no os plazca lo que està hecho, si en- 
tendéis obrar de otro modo, os quitaré a Gisippo y 
sin faltar, si Nego a Roma, recuperaré a quien es 
merecidamente mia, por mucho que os disguste; y 
cuànto puede el enojo de los ànimos romanos, hos- 
tigàndoos siempre, os haré conocer por experiencia. 

Luego de que Tito hubo dicho esto, ponién- 
dose en pie con el rostro todo airado, cogiendo a 
Gisippo de la mano, mostrando preocuparle poco 
cuantos en el tempio habia, de alli, moviendo la 
cabeza y amenazàndoles, salió. Los que se queda- 
ron dentro, en parte inducidos por las palabras de 
Tito a su parentesco y a su amistad, y en parte 
asustados por sus ultimas palabras, de comun 
acuerdo deliberaron que mejor era tener a Tito por 
partente, puesto que Gisippo no habia querido serio, 
que haber perdido a Gisippo por partente y a Tito 
adquirido por enemigo; por la cual cosa, saliendo, 
fueron a buscar a Tito y le dijeron que les piada que 



Sofronia fuese suya y tenerlo a él por pariente que- 
rido y a Gisippo por buen amigo; y haciendo juntos 
una familiar y amistosa fiesta, se fueron y le manda- 
ron a Sofronia, la cual, corno discreta, haciendo de 
la necesidad virtud, el amor que tenia por Gisippo 
prestamente lo volvió a Tito y con él se fue a Roma, 
donde con gran honor fue recibido. Gisippo, 
quedàndose en Atenas, por todos tenidos en poco, 
después de no mucho tiempo, por unas contiendas 
civiles, con todos los de su casa, pobre y mezquino 
fue arrojado de Atenas y condenado a perpetuo 
exilio. Estando en el cual Gisippo, y habiendo llega- 
do a ser no sólo pobre sino mendigo, corno pudo se 
vino a Roma a probar si Tito lo recordaba; y entera¬ 
do de que estaba vivo y estimado por todos los ro- 
manos, y enterado de cual era su casa, delante de 
ella se puso hasta que Tito Negò; al cual, por la mi¬ 
seria en que estaba no se atrevió a dirigir la palabra, 
sino que se ingenió en hacer que lo viese para que 
reconociéndolo lo mandase llamar. Por lo que, pa- 
sando Tito adelante y pareciéndole a Gisippo que lo 
habia visto y esquivado, acordàndose de lo que él 
habia hecho por él, furioso y desesperado se fue; y 
siendo ya de noche y estando él en ayunas y sin 
dineros, sin saber adónde ir, mas deseoso de morir 
que nadie, llegó a un lugar muy salvaje de la ciudad, 



donde, viendo una gran gruta, dentro entrò para 
quedarse aquella noche, y sobre la tierra desnuda y 
mal vestido, vencido por largo llanto, se durmió. A la 
cual gruta, dos que habian estado robando aquella 
noche, con el hurto hecho fueron al amanecer, y 
entrando en una disputa, el uno, que era màsfuerte, 
mató al otro y se fue; la cual cosa, habiendo Gisippo 
oido y visto, le pareció haber encontrado el camino 
a la muerte que mucho deseaba, sin matarse a si 
mismo; y por elio, sin irse, estuvo alli hasta que los 
esbirros del tribunal, que ya del suceso se habian 
enterado, alli vinieron y a Gisippo furiosamente se 
llevaron preso. Y él, interrogado, conteso que lo 
habia matado y que no habia podido irse de la gru¬ 
ta, por la cual cosa el pretor, que se llamaba Marco 
Varrón, mandò que fuese condenado a muerte en la 
cruz, tal corno entonces era costumbre. Habia Tito, 
por acaso, llegado al pretorio en aquel momento y, 
mirandole al rostro al misero condenado y habiendo 
oido el porqué, sùbitamente reconoció a Gisippo, y 
se maravilló de su miserable fortuna y de còrno 
habria llegado aqui, y ardentisimamente deseando 
ayudarlo y no viendo ninguna otra via para su sal- 
vación, sino acusarse a si mismo y excusarle a él, 
prestamente se adelantó y gritó: 



—Marco Varrón, haz damar al pobre hom- 
bre al que has condenado porque es inocente; bas¬ 
tante he ofendido yo a los dioses con una culpa 
matando a aquel a quien tus esbirros hallaron està 
mahana muerto sin que ahora les ofenda de nuevo 
con la muerte de otro inocente. 

Varrón se maravilló y le dolio que todo el 
pretorio lo hubiese oido, y no pudiendo por su honor 
retraerse de hacer lo que le mandaban las leyes, 
hizo volverse atràs a Gisippo, y en presencia de Tito 
le dijo: 

— I Còrno has sido tan loco que, sin haber 
experimentado ningun dolor, confesaste lo que no 
has hechojugàndote la vida? Decias que eras quien 
habia matado està noche al hombre y òste viene 
ahora y dice que no tu sino él lo ha matado. 

Gisippo mirò y vio que aquél era Tito y muy 
bien conoció que hacia aquello para salvarle, corno 
agradecido por el servicio que en otro tiempo le 
habia hecho; por lo que, llorando de piedad, dijo: 

—Varrón, verdaderamente lo he matado yo, 
y la piedad de Tito para salvarne Nega ya demasia- 
do tarde. 


Tito, por otra parte, decia: 



—Pretor, corno ves, éste es extranjero y sin 
armas ha sido encontrado junto al muerto, y bien 
ves que su miseria le da el motivo para querer estar 
muerto; y por elio, ponlo en libertad y a mi, que lo 
he merecido, castigarne. 

Se maravilló Varrón de la insistencia de 
aquellos dos y presumia ya que ninguno debia ser 
el culpable; y, pensando en el modo de absolverlos, 
he aqui que viene un joven llamado Publio Ambus- 
to, de perdidas costumbres y conocidisimo ladrón 
entre todos los romanos, el cual verdaderamente 
habia cometido el homicidio; y sabiendo que ningu¬ 
no de los dos eran culpables de lo que los dos se 
acusaban, tanta fue la ternura que llenó su corazón 
por la inocencia de estos dos que, movido por 
grandisima compasión, vino ante Varrón y le dijo: 

—Pretor, mis hechos me traen a resolver la 
dura discusión de estos dos, y no sé qué dios de¬ 
ntro de mi me espolea y me empuja a manifestarle 
mi pecado: y sabe por elio que ninguno de éstos es 
culpable de aquello de lo que a si mismo se acusa. 
Yo soy verdaderamente quien mató a aquel hombre 
està manana al apuntar el dia; y a este desdichado 
que està aqui lo vi alli que dormia mientras yo re- 
partia las cosas robadas con aquel a quien maté. 



Tito no necesita que yo lo excuse; su fama es clara 
en todas partes y se sabe que no es hombre de tal 
condición; asi que libéralo y castigarne a mi a la 
pena que las leyes me impongan. 

Habia ya Octavio oido estas cosas y, 
haciendo venir a los tres, quiso oir qué razón habia 
movido a cada uno a querer ser el condenado, la 
cual cada uno le contò. Octavio, a los dos porque 
eran inocentes y al tercero por amor suyo los puso 
en libertad. Tito, tornando a Gisippo y reprendiéndo- 
lo mucho primero por su desapego y desconfianza, 
le hizo maravillosa fiesta y a su casa se lo llevó, 
donde Sofronia, con piadosas làgrimas le recibió 
corno amigo; y confortandolo un tanto y vistiéndolo y 
volviéndole al ropaje debido a su virtud y nobleza, 
primeramente hizo con él comunes todos sus teso- 
ros y posesiones, y después, a una hermana joven- 
cita que tenia, llamada Fulvia, le dio por mujer; y 
luego le dijo: 

—Gisippo, de ti depende ahora o quedarte 
aqui junto a mi o volverte a Atenas con todas las 
cosas que te he dado. 

Gisippo, obligàndole por una parte el destie- 
rro a que estaba condenado por su ciudad y por otra 
el amor que debidamente sentia por la merecida 



amistad de Tito, decidió hacerse romano; con lo que 
con su Fulvia, y Tito con su Sofronia, siempre en 
una gran casa mucho tiempo y alegremente vivie- 
ron, mas amigos haciéndose cada dia, si es que 
podia ser. 

Santisima cosa es, pues, la amistad, y no 
solamente digna de singular reverencia, sino de ser 
con loor perpetuo alabada corno discretisima madre 
de la magnificencia y de la honestidad, hermana de 
la gratitud y de la caridad, y del odio y la avaricia 
enemiga; siempre, sin esperar ningun ruego, pronta 
a hacer por otros virtuosamente lo que querria que 
por ella misma se hiciese; cuyos sacratisimos efec- 
tos rarisimas veces se ven hoy en dos, por culpa y 
verguenza de la misera avidez de los mortales que, 
sólo a la propia utilidad mirando, los ha relegado a 
perpetuo exilio mas alla de los extremos limites de 
la tierra. <^Qué amor, qué riqueza, qué parentesco 
hubiera hecho sentir al corazón de Gisippo el ardor, 
las làgrimas y los suspiros de Tito, con tanta efica- 
cia que por ellos a la hermosa esposa noble y ama- 
da por él hubiese hecho casar con Tito, sino ellos? 
<^Qué leyes, qué amenazas, qué temor hubiese 
hecho a los juveniles brazos de Tito en los lugares 
solitarios, en los lugares oscuros, en la cama propia, 
abstenerse de los abrazos de la hermosa joven, que 



tal vez le invitaba a ellos, sino ellos? <^Qué estados, 
qué méritos, qué ganancias habrian hecho a Gisip¬ 
po no preocuparse de perder a sus parientes y a los 
de Sofronia, no preocuparse de las deshonestas 
murmuraciones del populacho, no preocuparse de 
las burlas y de los escarnios por satisfacer a su 
amigo, sino ellos? Y, por otra parte, ^quién habria a 
Tito, sin ninguna dilación y pudiendo conveniente¬ 
mente disimular que lo veia, hecho prontisimo en 
procurar la propia muerte para quitar a Gisippo de la 
cruz que él mismo se procuraba, sino ellos?, ^quién 
habria hecho a Tito sin duda alguna liberalisimo en 
compartir su amplisimo patrimonio con Gisippo, a 
quien la fortuna le habia privado del suyo, sino 
ellos? ^Quién habria hecho a Tito sin ningun temor, 
deseosisimo de conceder la propia hermana por 
mujer a Gisippo, a quien veia pobrisimo y a extrema 
miseria llevado, sino ellos? Deseen, pues, los hom- 
bres multitud de consortes, turbas de hermanos y 
gran cantidad de hijos, y con sus dineros se acre- 
ciente el nùmero de sus servidores; y no reparen en 
que cualquiera de éstos teme mas un minimo peli- 
grò propio que solicitud muestran en apartar los 
grandes del padre o del hermano o del senor, mien- 
tras todo lo contrario vemos que hace el amigo. 



NOVELA NOVENA 


Saladino, disfrazado de mercader, es hon- 
rado por micer Torello; viene luego la cruzada; mi- 
cer Torello pone un plazo a su mujer para que pue- 
da volver a casarse, es hecho prisionero y por ama- 
estrar aves de presa llega a oldos del sultàn, el 
cual, reconociéndole y dàndole a conocer, suma- 
mente le honra; micer Torello enferma y por arte de 
magia es llevado en una noche a Pavia, y en las 
bodas que se celebraban por el nuevo matrimonio 
de su mujer, reconocido por ella, con ella a su casa 
vuelve. 


Habia ya a sus palabras Filomena puesto 
fin y la magnifica gratitud de Tito habia sido alabada 
mucho por todos concordemente, cuando el rey, el 
postrer lugar reservando a Dioneo, asi comenzó a 
hablar: 


Atrayentes senoras, sin falta cuenta Filome¬ 
na la verdad por lo que sobre la amistad dice, y con 
razón al final de sus palabras se lamenta que hoy 
sea ésta tan poco grata a los mortales. Y si noso- 
tros, aqui, para corregir los defectos mundanos o 
aunque sólo fuera para reprenderlos estuviésemos, 



continuaria yo con extenso discurso sus palabras; 
pero corno otro es nuestro fin, me ha venido al àni¬ 
mo el mostraros, tal vez con una historia muy larga, 
pero en todas sus partes agradable, una de las 
magnificas obras de Saladino, para que por las 
cosas que en mi novela oigàis, si pienamente la 
amistad de alguien no se puede conquistar por 
nuestros vicios, sepamos al menos deleitarnos en 
obra cortésmente, esperando que, cuando sea, de 
elio se siga una recompensa. 

Digo, pues, que, segun afirman algunos, en 
el tiempo del emperador Federico I, para reconquis¬ 
tar Tierra Santa tuvo lugar una cruzada generai 
entre los cristianos; la cual cosa, Saladino, valenti- 
simo senor y entonces sultàn de Babilonia, habien- 
do oido algo de elio, se propuso ver personalmente 
los preparativos de los senores cristianos para 
aquella cruzada, para mejor poder prevenirse. Y 
arreglados sus asuntos en Egipto, haciendo sem¬ 
biante de ir en peregrinación, con dos de sus hom- 
bres mas ilustres y mas sabios y con tres servidores 
solamente, en disfraz de mercader se puso en ca¬ 
mino; y habiendo andado por muchas provincias 
cristianas y cabalgando por Lombardia para pasar 
mas alla de los montes, sucedió que, yendo de 
Milàn a Pavia y siendo ya el anochecer, se toparon 



con un gentilhombre cuyo nombre era micer Torello 
de Strata de Pavia, el cual con sus criados y con 
perros y con halcones se iba a estar a una hermosa 
posesión que sobre el rio Tesino tenia. A los cuales, 
al verlos micer Torello se dio cuenta de que nobles 
y forasteros eran y deseó honrarlos; por lo que, 
preguntando Saladino a uno de sus servidores 
cuànto habia todavia de alli a Pavia y si a tiempo de 
entrar en ella pudiese Negar alli, no dejó que res- 
pondiese el servidor sino que él mismo repuso: 

—Senores, no podréis Negar a Pavia a una 
hora en que podàis entrar dentro. 

—Pues —dijo Saladino— hacednos la mer- 
ced de ensenarnos, porque extranjeros somos, 
dónde podremos albergarnos mejor. 

Micer Torello dijo: 

—Eso haré de buena gana. Ahora mismo 
estaba pensando en mandar a uno de estos mios 
junto a Pavia por cierta cosa: lo mandaré con vos y 
os conducirà a un lugar donde os albergaréis asaz 
convenientemente. 

Y al mas discreto de los suyos acercàndo- 
se, le ordenó lo que tenia que hacer, y le mandò 
con ellos; y yéndose él a su posesión, prestamente, 



lo mejor que pudo hizo preparar una buena cena y 
poner la mesa en un jardin; y hecho esto, junto a la 
puerta vino a esperarlos. El servidor, hablando con 
los hombres nobles sobre diversas cosas, por cier- 
tos caminos los desvió y a la posesión de su senor, 
sin que se diesen cuenta, los condujo; a los cuales, 
cuando los vio micer Torello, saliendo a pie a su 
encuentro, dijo sonriendo: 

—Senores, sed muy bien venidos. 

Saladino, que era sagacisimo, se dio cuenta 
de que este caballero habia temido que no habrian 
aceptado el convite si, cuando los encontró, les 
hubiese invitado, y por elio, para que no pudieran 
negarse a quedarse aquella noche con él, con una 
artimana los habia conducido a su casa; y contesta- 
do su saludo, dijo: 

—Senor, si de los corteses hombres pudie- 
se uno quejarse, nos quejariamos de vos, el cual, 
aunque hayàis estorbado un tanto nuestro viaje, sin 
que hayamos merecido por nada vuestra benevo- 
lencia sino por un solo saludo, a aceptar tan alta 
cortesia corno es la vuestra nos habéis obligado. 

El caballero, sabio y elocuente, dijo: 



—Senores, està que recibis de mi, en vues- 
tro aspecto, es pobre cortesia; pero en verdad fuera 
de Pavia no habriais podido estar en ningun lugar 
que fuese bueno, y por elio no os sea grave haber 
alargado un poco el camino para tener un poco 
menos de incomodidad. 

Y asi diciendo, viniendo su servidumbre al- 
rededor de aquéllos, en cuanto desmontaron, aco- 
modaron sus caballos, y micer Torello a los tres 
hombres nobles llevó a las càmaras preparadas 
para ellos, donde les hizo descalzarse y refrescarse 
un poco con fresquisimos vinos, y en amable con- 
versación hasta la hora de cenar los entretuvo. Sa¬ 
ladino y sus companeros y servidores sabian todos 
latin, por lo que muy bien entendian y eran entendi- 
dos, y les parecia a todos ellos que este caballero 
era el hombre mas amable y el mas cortés y el que 
mejor hablaba de todos los otros que hubiesen visto 
hasta entonces. A micer Torello, por otra parte, le 
parecia que eran aquéllos hombres ilustrisimos y de 
mucho mas valor de lo que antes habia estimado, 
por lo que se dolia para si mismo de que con com- 
pania y mas solemne convite no podia honrarlos 
aquella noche; por lo que pensò en reparar aquello 
a la mahana siguiente, e informando a uno de sus 
servidores de lo que queria hacer, a su mujer, que 



discretisima era y de grandisimo ànimo, se lo 
mandò a Pavia, que muy cerca estaba y cuyas 
puertas no se cerraban nunca. Y después de esto, 
llevando a los gentileshombres al jardin, cortésmen- 
te les preguntó quiénes eran y adónde iban. Al cual 
repuso Saladino: 

—Somos mercaderes chipriotas y venimos 
de Chipre, y por nuestros negocios vamos a Paris. 

Entonces dijo micer Torello: 

—jPluguiese a Dios que està tierra nuestra 
produjese tales nobles corno veo que Chipre hace 
los mercaderes! 

Y de este razonamiento en otros estando un 
tanto, se hizo hora de cenar: por lo que les invitò a 
sentarse a la mesa, y en ella, segùn era la cena 
improvisada, fueron muy bien y ordenadamente 
servidos; y poco después, levantadas las mesas, se 
pusieron en pie, que, dàndose cuenta micer Torello 
de que estaban cansados, en hermosisimos lechos 
los llevó a descansar, y semejantemente él, poco 
después, se tue a dormir. El servidor enviado a Pa¬ 
via dio la embajada a la senora, la cual, no con àni¬ 
mo mujeril sino reai, haciendo prestamente llamar a 
muchos amigos y servidores de micer Torello, todas 



las cosas oportunas para un grandisimo convite 
hizo preparar, y a la luz de las antorchas hizo invitar 
al convite a muchos de los mas nobles ciudadanos, 
e hizo sacar panos y sedas y pieles y completamen¬ 
te poner en orden lo que el marido le habia manda- 
do a decir. Venido el dia, los gentileshombres se 
levantaron, con los cuales micer Torello, montando 
a caballo y haciendo venir sus halcones, a una 
charca vecina les llevó y les mostrò còrno volaban; 
pero preguntando Saladino si alguien podia ir a 
Pavia y llevarlos al mejor albergue, dijo micer Tore¬ 
llo: 

—Ése seré yo, porque ir alli necesito. 

Ellos, creyéndoselo, se alegraron y juntos 
con él se pusieron en camino; y siendo ya la hora 
de tercia y habiendo llegado a la ciudad, creyendo 
que eran enviados al mejor albergue, con micer 
Torello llegaron a su casa, donde ya al menos cin- 
cuenta de los mas ilustres ciudadanos habian veni¬ 
do para recibir a los gentileshombres, alrededor de 
los cuales acudieron ràpidamente a los frenos y 
espuelas. La cual cosa viendo Saladino y sus com- 
paneros, demasiado bien comprendieron lo que era 
aquello y dijeron: 



—Micer Torello, esto no es lo que os hab- 
iamos pedido: bastante habéis hecho està noche 
pasada y mucho mas de lo que merecemos; por lo 
que sin inconveniente podiais dejarnos seguir nues- 
tro camino. 

A quienes micer Torello repuso: 

—Senores, de lo que ayer noche se os hizo 
estoy yo mas agradecido a la fortuna que a voso- 
tros, que a tiempo os alcanzó en el camino para que 
necesitaseis venir a mi pequena casa; de lo de està 
mahana os quedaré yo obligado y junto conmigo 
todos estos gentileshombres que estàn en torno 
vuestro, a quienes si os parece cortés negaros a 
almorzar con ellos podéis hacerlo si queréis. 

Saladino y sus companeros, vencidos, 
desmontaron y recibidos por los gentileshombres 
alegremente fueron llevados a sus càmaras, las 
cuales riquisimamente les habian preparado; y de- 
jando las ropas de camino y refrescàndose un tanto, 
a la sala, que espléndidamente estaba aparejada, 
vinieron; y habiendo sido dada el agua a las manos 
y sentàndose a la mesa con grandisimo orden y 
hermoso, con muchas viandas fueron magnifica¬ 
mente servidos; tanto que, si el emperador hubiese 
venido alli, no se habria sabido còrno hacerle mas 



honor. Y aunque Saladino y sus companeros fuesen 
grandes senores y acostumbrados a ver grandisi- 
mas cosas, no menos se maravillaron mucho de 
ésta, y les parecia de las mayores, teniendo en 
cuenta la calidad del caballero, que sabian que era 
burgués y no noble. Terminada la comida y levanta- 
da la mesa, habiendo hablado un tanto de altas 
cosas, haciendo mucho calor, cuando plugo a micer 
Torello, los gentileshombres de Pavia se fueron a 
descansar, y quedàndose él con los tres suyos, y 
entrando con ellos en una càmara, para que ningu- 
na cosa querida para él quedara que visto no hubie- 
ran, alli hizo llamar a su vaierosa mujer; la cual, 
siendo hermosisima y alta en su persona y adorna- 
da con ricas vestimentas, en medio de dos hijos 
suyos, que parecian dos angelotes, vino hacia ellos 
y placenteramente les saludó. Ellos, al verla, se 
levantaron y con reverenda la recibieron, y hacién- 
dola sentarse entre ellos, gran fiesta hicieron con 
sus dos hermosos hijitos. Pero luego de que con 
ellos hubo entrado en agradable conversación, 
habiéndose ido un poco micer Torello, ella amable- 
mente les preguntó de dónde eran y adónde iban; a 
quien los gentileshombres respondieron corno hab- 
ian hecho a micer Torello. Entonces la senora, con 
aiegre gesto, dijo: 



—Asi pues, veo que mi previsión femenina 
sera util, y por elio os ruego que por especial mer- 
ced no rehuséis ni tengàis por vii el pequeno pre¬ 
sente que voy a hacer traeros, sino considerando 
que las mujeres, de acuerdo con su pequeno ànimo 
pequenas cosas dan, mas considerando el buen 
deseo de quien da que la cantidad del presente, lo 
toméis. 


Y haciendo traer para cada uno dos pares 
de sobrevestes, una forrada de seda y otra de mar- 
ta, en nada de burgueses ni de mercaderes, sino de 
senor, y tres jubones de cendal y lino, dijo: 

—Tomad esto: las ropas de mi senor son 
corno las vuestras; las otras cosas, considerando 
que estàis lejos de vuestras mujeres, y lo largo del 
camino hecho y el que os queda por hacer, y que 
los mercaderes son hombres limpios y delicados, 
aunque poco valgan podràn seros preciadas. 

Los gentileshombres se maravillaron y cla- 
ramente conocieron que micer Torello ninguna clase 
de cortesia queria dejar de hacerles, y temieron, 
viendo la nobleza de las ropas, en nada propias de 
mercaderes, que hubiesen sido reconocidos por 
micer Torello; pero sin embargo, a la senora res- 
pondió uno de ellos: 



—Éstas son, senora, grandisimas cosas y 
no deberiamos tomarlas fàcilmente si vuestros rue- 
gos a elio no nos obligasen, a los cuales no puede 
decirse que no. 

Hecho esto y habiendo ya vuelto micer To¬ 
rello, la senora, encomendàndolos a Dios, se se¬ 
parò de ellos, y de cosas semejantes a aquéllas, tal 
corno a ellos convenfa, hizo proveer a los criados. 
Micer Torello con muchos ruegos les pidió que todo 
aquel dia se quedasen con él; por lo que, después 
que hubieron dormido, poniéndose sus ropas, con 
micer Torello un rato cabalgaron por la ciudad, y 
venida la hora de la cena, con muchos honorables 
companeros magnificamente cenaron. Y cuandofue 
el momento, yéndose a descansar, al venir el dia se 
levantaron y encontraron en el lugar de sus rocines 
cansados, tres gordos palafrenes y buenos y seme- 
jantemente caballos nuevos y fuertes para todos 
sus criados. La cual cosa viendo Saladino, volvién- 
dose a sus companeros, dijo: 

—Juro ante Dios que hombre mas cumplido 
ni mas cortés ni mas precavido que òste no lo ha 
habido nunca; y si los reyes cristianos son tales 
reyes en su condición corno òste es caballero, el 
sultàn de Babilonia no podrà enfrentarse siquiera 



con uno, ino digamos con todos los que vemos que 
se preparan para echàrsele encima! 

Pero sabiendo que negarse a recibirlos no 
era oportuno, muy cortésmente agradeciéndolo, 
montaron a caballo. Micer Torello, con muchos 
companeros, gran trecho en el camino les acompa- 
naron fuera de la ciudad, y por mucho que a Saladi¬ 
no le doliese separarse de micer Torello, tanto se 
habia prendado ya de él, le rogò que atràs se vol- 
viese, teniendo que irse; el cual, por muy duro que 
lefuese separarse de ellos, dijo: 

—Senores, lo haré porque os place, pero os 
diré esto: yo no sé quiénes sois ni deseo saber mas 
de lo que os plazca; pero seàis quienes seàis, que 
sois mercaderes no me dejaréis creyendo està vez: 
y que Dios os guarde. 

Saladino, habiendo ya de todos los compa¬ 
neros de micer Torello tornado licencia, le repuso 
diciendo: 

—Senor, podrà todavia suceder que os 
hagamos ver nuestra mercancia, con la cual vuestra 
creencia aseguraremos; e idos con Dios. 

Se fueron, pues, Saladino y sus compane¬ 
ros, con grandisimo ànimo de (si la vida les duraba 



y la guerra que esperaban no lo impidiese) hacer 
aun no menor honor a micer Torello del que éste le 
habia hecho; y mucho de él y de su mujer y de to- 
das sus cosas y actos y hechos habló con sus com- 
paneros, alabàndolo todo. Pero luego que todo Po- 
niente, no sin gran fatiga, hubo corrido, entrando en 
el mar, con sus companeros se volvió a Alejandria, 
y pienamente informado, se dispuso a la defensa. 
Micer Torello se volvió a Pavia y mucho estuvo pen¬ 
sando que quiénes serian aquellos tres, pero nunca 
a la verdad llegó, ni se aproximó. negando el tiem- 
po de la cruzada y haciéndose grandes preparativos 
por todas partes, micer Torello, no obstante los rue- 
gos de su mujer y las làgrimas, se dispuso a irse de 
todas las maneras; y habiendo hecho todos los 
preparativos y estando a punto de montar a caballo, 
dijo a su mujer, a quien sumamente amaba: 

—Mujer, corno ves, me voy a està cruzada 
tanto por el honor del cuerpo corno por la salvación 
del alma; te encomiendo todas nuestras cosas y 
nuestro honor; y corno estoy seguro de irme, y de 
volver, por mil accidentes que puedan sobrevenir, 
ninguna certeza tengo, quiero que me concedas 
una grada: que suceda lo que suceda de mi, si no 
tienes noticia cierta de mi vida, que me esperes un 



ano y un mes y un dia sin volver a casarte, comen- 
zando con este dia que de ti me separo. 

La mujer, que mucho lloraba, repuso: 

—Micer Torello, no sé còrno voy a soportar 
el dolor en el cual, al partiros, me dejàis: pero si mi 
vida es mas fuerte que él y algo os acaeciese, vivid 
y morid seguro de que viviré y morirà corno mujer 
de micer Torello y de su memoria. 

A la cual micer Torello dijo: 

—Mujer, certisimo estoy de que, en cuanto 
esté en ti sucederà esto que me prometes; pero 
eres mujer joven y hermosa y de gran linaje, y tu 
virtud es muy conocida por todos; por la cual cosa 
no dudo que muchos grandes y gentileshombres, si 
nada de mi se supiera, te pediràn por mujer a tus 
hermanos y parientes, de cuyos consejos, aunque 
lo quieras, no podràs defenderte y por fuerza 
tendràs que complacerlos; y éste es el motivo por el 
cual este plazo y no mayor te pido. 

La mujer dijo: 

—Yo haré lo que pueda de lo que os he di- 
cho; y si otra cosa tuviera que hacer; os obedeceré 
en esto que me ordenàis, con certeza. Ruego a 



Dios que a tales plazos ni a vos ni a mi nos lleven 
estos tiempos. 

Terminadas estas palabras, la senora, Mo¬ 
rando, se abrazó a micer Torello, y quitàndose del 
dedo un anillo se lo dio, diciendo: 

—Si sucede que muera yo antes de que os 
vuelva a ver, acordaos de mi cuando lo veàis. 

Y él, cogiéndolo, montò a caballo, y dicien¬ 
do adiós a todo el mundo, se fue a su viaje; y llega- 
do a Génova con su compania, subiendo a la gale¬ 
ra, se fue, y en poco tiempo Negò a Acre y con otro 
ejército de los cristianos se unió. En el cual casi 
inmediatamente comenzó una grandisima enferme- 
dad y mortandad, durante la cual, fuese cual fuese 
el arte o la fortuna de Saladino, casi todo lo que 
quedó de los cristianos que se salvaron fueron por 
él apresados a mansalva, y por muchas ciudades 
repartidos y puestos en prisión; entre los cuales 
presos fue uno micer Torello, y a Alejandria llevado 
preso. Donde, no siendo conocido y temiendo darse 
a conocer, por la necesidad obligado se dedicò a 
domesticar halcones, en lo que era grandisimo ma¬ 
estro; y de esto Negò la noticia a Saladino, por lo 
que lo sacó de la prisión y se quedó con él corno 
halconero. Micer Torello, que no era llamado por 



Saladino sino «el cristiano», a quien no reconocia, 
ni el sultàn a él, solamente en Pavia tenia el ànimo, 
y muchas veces habia intentado escaparse, y no 
habia podido hacerlo; por lo que, venidos ciertos 
genoveses corno embajadores a Saladino para 
rescatar a algunos conciudadanos suyos, y teniendo 
que irse, pensò en escribirle a su mujer que estaba 
vivo y que volveria con ella lo antes que pudiese, y 
que lo esperase; y asi lo hizo, y caramente rogò a 
uno de los embajadores, que conocia, que hiciese 
que aquellas noticias llegasen a manos del abad de 
San Pietro en Cieldoro, que era su tio. Y estando en 
estos términos micer Torello, sucedió un dia que, 
hablando con él Saladino de sus aves, micer Torello 
comenzó a sonreir e hizo un gesto con la boca en 
que Saladino, estando en su casa de Pavia, se hab¬ 
ia fijado mucho, por el cual acto a Saladino le vino a 
la mente micer Torello; y comenzó a mirarlo fijamen- 
te y le pareció él; por lo que, dejando la primera 
conversación, dijo: 

—Dime, cristiano, ^de qué pais de Poniente 

eres tu? 


—Senor mio —dijo micer Torello—, soy 
lombardo, de una ciudad llamada Pavia, hombre 
pobre y de baja condición. 



Al oir esto Saladino, casi seguro de lo que 
dudaba, se dijo aiegre: 

«jDios me ha dado la ocasión de mostrar a 
éste cuànto me agradó su cortesia!» 

Y sin decir mas, haciendo preparar en una 
alcoba todos sus vestidos, le condujo dentro y dijo: 

—Mira, cristiano, si entre estas ropas hay 
alguna que alguna vez hayas visto. 

Micer Torello comenzó a mirar y vio aque- 
llas que su mujer le habia dado a Saladino, pero no 
juzgó que podian ser aquéllas; pero respondió: 

—Senor mio, ninguna conozco, aunque es 
verdad que aquéllas dos se parecen a ropas con 
que yo, ademàs de tres mercaderes que en mi casa 
estuvieron, anduve vestido. 

Entonces Saladino, no pudiendo ya conte¬ 
nerne, lo abrazó tiernamente, diciendo: 

—Vos sois micer Torello de Strà, y yo soy 
uno de los tres mercaderes a los cuales vuestra 
mujer dio estas ropas; y ahora ha llegado el tiempo 
de asegurar vuestra creencia en lo que era mi mer- 
cancia, corno al separarme de vos os dije que podr- 
ia suceder. 



Micer Torello, al oir esto, comenzó a poner- 
se contentisimo y a avergonzarse; y a estar conten¬ 
to de haber tenido tal huésped, y a avergonzarse de 
que pobremente le parecia haberlo recibido; al cual 
Saladino dijo: 

—Micer Torello, puesto que Dios os ha en- 
viado a mi, pensad que no yo de ahora en adelante 
sino que vos aqui sois el dueno. 

Y haciéndose fiestas grandes por igual, con 
reales vestidos lo hizo vestir, y llevàndole ante sus 
barones mas ilustres y habiendo dicho muchas co- 
sas en alabanza de su valor, ordenó que por cual- 
quiera que su grada apreciase tan honrado fuese 
corno su persona; lo que de entonces en adelante 
todos hicieron, pero mucho mas que los otros los 
dos senores que habian sido companeros de Sala¬ 
dino en su casa. La altura de la sùbita gloria en que 
se vio micer Torello, algo las cosas lombardas le 
hizo olvidar, y màximamente porque con seguridad 
esperaba que sus cartas hubieran llegado a su tio. 
Habia, en el campo donde estaba el ejército de los 
cristianos, el dia que fueron apresados por Saladi¬ 
no, muerto y sido sepultado un caballero provenzal 
de poca monta cuyo nombre era micer Torello de 
Dignes; por la cual cosa, siendo micer Torello de 



Strà a causa de su nobleza conocido por el ejército, 
cualquiera que oyó decir «Ha muerto micer Torello», 
creyó que era micer Torello de Strà y no el de Dig- 
nes; y el accidente del apresamiento que sobrevino 
no dejó que los enganados saliesen de su errar. Por 
lo que muchos itàlicos volvieron con està noticia, 
entra los cuales los hubo tan presuntuosos que 
osaron decir que lo habian visto muerto y habian 
asistido a su sepultura; la cual cosa, sabida por la 
mujer y por sus parientes, fue ocasión de grandisi- 
mo e indecible pesar no solamente de ellos, sino de 
todos los que lo habian conocido. Largo seria de 
exponer cuàl fue y cuànto el dolor y la tristeza y el 
llanto de su mujer; a la cual, después de algunos 
meses en que se habia dolido con tribulación conti¬ 
nua, y habia empezado a dolerse menos, siendo 
solicitada por los mas ilustres hombres de Lombard¬ 
ia, sus hermanos y todos sus demàs parientes em- 
pezaron a pedirle que se casara, a lo que ella mu- 
chas veces y con grandisimo llanto habiéndose 
negado, obligada, al final tuvo que hacer lo que 
querian sus parientes, con està condición: que habr- 
ia de estar sin convivir con el marido tanto cuanto le 
habia prometido a micer Torello. Mientras en Pavia 
estaban las cosas de la senora en estos términos, y 
ya unos ocho dias antes del plazo en que debia ir a 



vivir con su marido, sucedió que micer Torello vio en 
Alejandria un dia a uno que habia visto subir con los 
embajadores genoveses a la galera que venia a 
Génova; por lo que, haciéndole llamar, le preguntó 
que qué viaje habian tenido y cuàndo habian llega- 
do a Génova. Al cual dijo éste: 

—Senor mio, mal viaje hizo la galera, tal 
corno oi en Creta, donde me quedé; porque estando 
cerca de Sicilia, se levantó una peligrosa tramonta¬ 
na que contra los bajios de Berberia la arrojó, y no 
se salvò un alma; y entre los demàs perecieron dos 
hermanos mios. 

Micer Torello, creyendo las palabras de 
aquél, que eran veracisimas, y acordàndose de que 
el plazo que le habia pedido a su mujer terminaba 
de alli a pocos dias, y dàndose cuenta que nada de 
él debia saberse en Pavia, tuvo por cierto que su 
mujer debia haber vuelto a casarse; con lo que cayó 
en tan gran dolor que, perdidas las ganas de corner 
y echàndose en la cama, decidió morir. La cual co¬ 
sa, cuando llegó a oidos de Saladino, que suina¬ 
mente le amaba, vino a verle; y luego de muchos 
ruegos y grandes que le hizo, sabida la razón de su 
dolor y de su enfermedad, le reprochó mucho no 
habérsela dicho antes, y luego le rogò que se ani- 



mase, aseguràndole que, si lo hacia, él obraria de 
modo que estuviese en Pavia antes del plazo dado; 
y le dijo còrno. Micer Torello, dando fe a las pala- 
bras de Saladino, y habiendo muchas veces oldo 
decir que aquello era posible y se habia hecho mu¬ 
chas veces, comenzó a animarse, y a pedir a Sala¬ 
dino que se apresurase en elio. Saladino, a un ni- 
gromante suyo cuyo arte ya habia experimentado, 
le ordenó que arreglase la manera de que micer 
Torello, sobre una cama fuese transportado a Pavia 
en una noche; a quien el nigromante respondió que 
asi seria hecho, pero que por bien suyo lo adorme- 
ciese. Arreglado esto, volvió Saladino a Micer Tore¬ 
llo, y ballandolo completamente determinado a estar 
en Pavia antes del plazo dado, si pudiera ser, y si 
no pudiera a dejarse morir, le dijo asi: 

—Micer Torello, si tiernamente amàis a 
vuestra mujer y teméis que pueda ser de otro, sabe 
Dios que yo en nada puedo reprochàroslo porque 
de cuantas mujeres me parece haber visto ella es 
quien por sus costumbres, sus maneras y su porte 
(dejando la hermosura, que es fior caduca) mas 
digna me parece de alabarse y tenerse en aprecio. 
Me habria complacido muchisimo que, puesto que 
la fortuna os habia mandado aqui, el tiempo que 
vos y yo vivir debamos, en el gobierno del reino que 



yo tengo igualmente senores, hubiésemos vivido 
juntos; y si esto no me hubiera sido concedido por 
Dios, ya que habria de veniros al ànimo o querer la 
muerte o encontraros en Pavia al final del plazo 
impuesto, sumamente habria deseado saberlo a 
tiempo de poder mandaros a vuestra casa con el 
honor, la grandeza, la comparila que vuestra virtud 
merece; lo que, puesto que no me ha sido concedi¬ 
do, y vos deseàis estar alli presente, tal corno pue- 
do y en la forma que os he dicho os mandaré. 

A quien micer Torello dijo: 

—Senor mio, sin vuestras palabras, vues- 
tros actos me han demostrado bien vuestra benevo¬ 
lenza, que por mi nunca en tan supremo grado fue 
merecida, y de lo que decis, aunque no lo dijeseis, 
vivo y morirà certisimo; pero tal corno he decidido, 
os ruego que lo que me habéis dicho que vais a 
hacer lo hagàis pronto, porque mahana es el ùltimo 
dia en que deben esperarme. 

Saladino dijo que aquello sin duda estaba 
arreglado; y el dia siguiente, esperando mandarlo a 
la noche siguiente, hizo Saladino hacer en una gran 
sala un hermosisimo y rico lecho con todos los col- 
chones, segùn su costumbre, de velludo y drapea- 
dos de oro, y poner por encima una colcha labrada 



con arabescos de perlas gordisimas y de riquisimas 
piedras preciosas, la cual fue después aqui tenida 
por un incalculable tesoro, y dos almohadones tales 
corno semejante lecho requeria; y hecho esto, 
mandò que a micer Torello, que ya estaba repuesto, 
le pusiesen un traje a la guisa sarracena, que era la 
cosa mas rica y mas bella que nunca nadie habia 
visto, y la cabeza, a su manera, hizo que se la en- 
volvieran en uno de sus larguisimos turbantes. Y 
siendo ya tarde, Saladino entrò, con muchos de sus 
barones, en la alcoba donde Micer Torello estaba, y 
sentàndose a su lado, casi llorando, comenzó a 
decir: 


—Micer Torello, el momento que va a sepa- 
rarme de vos està cerca, y corno yo no puedo 
acompanaros ni haceros acompanar, por la condi- 
ción del camino que tenéis que hacer, que no lo 
sufre, aqui en la alcoba tengo que despedirme de 
vos, a lo que he venido. Y por elio, antes de dejaros 
con Dios, os ruego que por el amor a la amistad que 
hay entre nosotros, que no os olvidéis de mi, y si es 
posible, antes de que nos llegue nuestra hora, que 
vos, habiendo puesto en orden vuestras cosas en 
Lombardia, una vez por lo menos vengàis a verme 
para que pueda yo entonces, habiéndome alegrado 
con veros, enmendar la falta que ahora por vuestra 



prisa tengo que cometer; y hasta que esto suceda, 
no os sea enojoso visitarme con cartas y pedirme 
las cosas que os gusten, que con mas agrado por 
vos que por ningun hombre del mundo lo haré con 
seguridad. 

Micer Torello no pudo retener las làgrimas, 
y por elio, impedido por ellas, contestò con pocas 
palabras que era imposible que nunca sus benefi- 
cios y su valor se le fuesen de la memoria, y que sin 
falta lo que le pedia haria si es que el tiempo le era 
concedido. Por lo que Saladino, tiernamente 
abrazàndolo y besàndolo, con muchas làgrimas le 
dijo: 

—Idos con Dios —y salió de la alcoba, y los 
demàs barones después de él se despidieron y se 
fueron con Saladino a la sala donde habia hecho 
preparar el lecho. 

Pero siendo tarde ya y el nigromante estan- 
do en espera de hacer aquello y preparandolo, vino 
un mèdico con un brebaje para micer Torello y di- 
ciéndole que se lo daba para fortalecerle, se lo hizo 
beber: y no pasó mucho sin que se durmiese. Y asi 
durmiendo fue llevado por mandato de Saladino al 
hermoso lecho sobre el cual puso él una grande y 
bella corona de gran valor, y la senaló de manera 



que claramente se vio después que Saladino se la 
mandaba a la mujer de micer Torello. Después, le 
puso a micer Torello en el dedo un anillo en el que 
habia engastado un carbunclo tan reluciente que 
una antorcha encendida parecia, cuyo valor era 
inestimable; luego le hizo cenir una espada guarne- 
cida de manera que su valor no podria apreciarse 
con facilidad, y ademàs de esto un brache que le 
hizo prender en el pecho en el que habia perlas 
cuyas semejantes nunca habian sido vistas, con 
otras muchas piedras preciosas, y luego, a cada 
uno de sus costados, hizo poner dos grandisimos 
aguamaniles de oro llenos de doblones y muchas 
redecillas de perlas, y anillos, y cinturones, y otras 
cosas que largo seria contarlas, hizo que le pusie- 
sen en torno. Y hecho esto, otra vez besó a micer 
Torello y dijo al nigromante que se diese prisa; por 
lo que, incontinenti, en presencia de Saladino, el 
lecho llevando a micer Torello, desapareció de alli, y 
Saladino se quedó hablando de él con sus barones. 

Y ya en la iglesia de San Pietro en Cieldoro 
de Pavia, tal corno lo habia pedido, llevaba un rato 
posando micer Torello con todas las antes dichas 
joyas y adornos, y todavia dormia, cuando habiendo 
tocado ya a maitines, el sacristàn entrò en la iglesia 
con una luz en la mano; y le sucedió que sùbita- 



mente vio el rico lecho y no tan sólo se maravilló 
sino que, sintiendo un miedo grandisimo, huyendo 
se volvió atràs: al cual viendo huir el abad y los 
monjes, se maravillaron y le preguntaron la razón. 
El monje la dijo. 

—jOh! —dijo el abad—, pues no eres ya 
ningùn nino ni eres tan nuevo en la iglesia para 
espantarte tan fàcilmente; vamos nosotros, pues, y 
veamos qué coco has visto. 

Encendidas, pues, mas luces, el abad con 
todos sus monjes entrando en la iglesia vieron este 
lecho tan maravilloso y rico, y sobre él el caballero 
que dormia; y mientras, temerosos y timidos, sin 
acercarse nada al lecho las nobles joyas miraban, 
sucedió que, habiendo pasado la virtud del brebaje, 
micer Torello, despertàndose, lanzó un suspiro. Los 
monjes al ver esto y el abad con ellos, espantados y 
gritando: "jSenor, ayùdanos!", huyeron todos. 

Micer Torello, abiertos los ojos y mirando al- 
rededor, conoció claramente que estaba all! donde 
le habia pedido a Saladino, de lo que se puso muy 
contento; por lo que, sentàndose en el lecho y deta- 
lladamente mirando todo lo que tenia alrededor, por 
mucho que hubiera conocido ya la magnificencia de 
Saladino, le pareció ahora mayor y mas la conoció. 



Sin embargo, sin moverse, viendo a los monjes huir 
y dàndose cuenta de por qué, comenzó por su 
nombre a damar al abad y a rogarle que no temiese, 
porque él era Torello su sobrino. El abad, al oir esto, 
sintió mayor miedo corno quien por muerto lo tenia 
desde hacia meses; pero luego de un tanto, tranqui- 
lizado por verdaderas pruebas, sintiéndose damar, 
haciendo la serial de la santa cruz, se acercó a él; al 
cual micer Torello dijo: 

—Oh, padre mio, <^qué teméis? Estoy vivo, 
gracias a Dios, y aqui he vuelto de Ultramar. 

El abad, a pesar de que tenia la barba larga 
y estaba en traje morisco, después de un tanto lo 
reconoció, y tranquilizàndose por completo, le cogió 
de la mano, y dijo: 

—Hijo mio, jseas bien venido! 

Y siguió: 

—No debes maravillarte de nuestro miedo 
porque en està tierra no hay hombre que no crea 
firmemente que estàs muerto, tanto que te diré sólo 
que dona Adalieta tu mujer, vencida por los ruegos 
y las amenazas de sus parientes y contra su volun- 
tad, se ha vuelto a casar; y hoy por la mahana debe 



irse con su marido, y las bodas y todo lo que se 
necesita para la fiesta està preparado. 

Micer Torello, levantàndose del rico lecho y 
haciendo al abad y a los monjes maravillosas fies- 
tas, pidió a todos que de su vuelta no hablasen con 
nadie hasta que no hubiese él resuelto un asunto 
suyo. Después de esto, haciendo poner a salvo las 
ricas joyas, lo que le habia sucedido hasta aquel 
momento le contò al abad. El abad, contento de sus 
aventuras, con él dio gracias a Dios. Después de 
esto, preguntó micer Torello al abad que quién era 
el nuevo marido de su mujer. El abad se lo dijo, a 
quien micer Torello dijo: 

—Antes que se sepa que he vuelto quiero 
ver el comportamiento que tiene mi mujer en estas 
bodas; y por elio, aunque no sea costumbre que los 
religiosos vayan a tales convites, quiero que por mi 
amor lo arregléis de manera que los dos vayamos. 

El abad contestò que de buena gana; y al 
hacerse de dia mandò un recado al recién casado 
diciendo que con un companero queria asistir a sus 
bodas; a quien el gentilhombre repuso que mucho le 
piada. Llegada, pues, la hora de la comida, micer 
Torello, con aquel traje que llevaba, se fue con el 
abad a casa del recién casado, mirado con asombro 



por quien le vela, pero no reconocido por ninguno; y 
el abad decia a todos que era un sarraceno enviado 
por el sultàn al rey de Francia corno embajador. Y, 
pues, micer Torello sentado a una mesa exacta- 
mente frente a su mujer, a quien con grandisimo 
piacer miraba; y en el gesto le parecia molesta por 
estas bodas. Ella también alguna vez le miraba, no 
porque le reconociese en nada (que la larga barba y 
el extrano traje y la firme creencia de que estaba 
muerto no se lo permitian), sino por la rareza del 
traje. Pero cuando le pareció oportuno a micer Tore¬ 
llo ver si se acordaba de él, quitàndose del dedo el 
anillo que su mujer le habia dado se separò de ella, 
hizo llamar a un jovencito que delante de él estaba 
sirviendo, y le dijo: 

—Di de mi parte a la recién casada que en 
mi pais se acostumbra, cuando algun forastero co¬ 
rno yo come en el banquete de una recién casada, 
corno es ella, en serial de que gusta de que él haya 
venido a corner, que ella le manda la copa en la que 
bebe llena de vino; con lo cual luego de que el fo¬ 
rastero ha bebido lo que guste, tapàndola de nuevo, 
la novia bebe el resto. 

El jovencito dio el recado a la senora, la 
cual, corno cortés y discreta, pensando que aquél 



era un gran infanzón, para mostrar que le agradaba 
su llegada, una gran copa dorada, que tenia delan- 
te, mandò que fuese lavada y colmada de vino y 
llevada al gentilhombre; y asi se hizo. Micer Torello, 
que se habia metido en la boca su anillo, hizo de 
manera que lo dejó caer en la copa sin que nadie se 
diese cuenta, y dejando un poco de vino, la tapó y 
se la envió a la senora. La cual, cogiéndola, para 
cumplir la costumbre, destapàndola se la llevó a la 
boca y vio el anillo, y sin decir nada lo estuvo mi¬ 
rando un rato; y reconociéndolo corno el que ella le 
habia dado al irse a micer Torello, lo cogió, y miran¬ 
do fijamente al que creia forastero, y reconociéndo¬ 
lo, corno si se hubiese vuelto loca, tirando al suelo 
la mesa que tenia delante, gritó: 

—jEs mi senor, es verdaderamente micer 

Torello! 

Y corriendo a la mesa a la que él estaba 
sentado, sin importarle sus ropas ni nada de lo que 
hubiese sobre la mesa, echàndose contra él cuando 
pudo, lo abrazó fuertemente y no se la pudo arran¬ 
car de su cuello, por dicho ni hecho de nadie que 
alli estuviera, hasta que micer Torello le dijo que se 
compusiese un poco porque tiempo para abrazarlo 
le seria aun concedido mucho. Entonces ella, ende- 



rezàndose, estando ya las bodas todas turbadas y 
en parte mas alegres que nunca por la recuperación 
de tal caballero, rogados por él, todos callaron; por 
lo que micer Torello desde el dia de su pallida hasta 
aquel momento, lo que le habia sucedido a todos 
narrò, concluyendo que al gentilhombre que, 
creyéndole muerto, habia tornado por mujer a la 
suya, si estando vivo se la quitaba, no debia pas¬ 
cerle mal. El recién casado, aunque un tanto burla- 
do se sintiese, generosamente y corno amigo res- 
pondió que de sus cosas podia hacer lo que mas le 
agradase. La senora, el anillo y la corona recibidas 
del nuevo marido alti las dejó y se puso aquel que 
de la copa habia cogido, e igualmente la corona que 
le habia mandado el sultàn; y saliendo de la casa en 
donde estaban, con toda la pompa de unas bodas 
hasta la casa de micer Torello fueron, y alli los des- 
consolados amigos y parientes y todos los ciudada- 
nos, que le miraban corno si fuese resucitado, con 
larga y aiegre fiesta se consolaron. Micer Torello, 
dando de sus preciosas joyas una parte a quien 
habia hecho el gasto de las bodas y al abad y a 
muchos otros, y por mas de un mensajero haciendo 
saber su feliz repatriación a Saladino, declaràndose 
su amigo y servidor, muchos anos con su vaierosa 
mujer vivió después, siendo mas cortés que nunca. 



Este fue, pues, el fin de las desdichas de 
micer Torello y de las de su amada mujer, y el ga- 
lardón de sus alegres y espontàneas cortesias. Las 
cuales, muchos se esfuerzan en hacer que, aunque 
tengan con qué, saben tan mal hacerlas que las 
hacen pagar mas de lo que valen; por lo que, si de 
ellas no se sigue recompensa, no deben maravillar- 
se, ni ellos ni otros. 


NOVELA DÈCIMA 

El marqués de Saluzzo, obligado por los 
ruegos de sus vasallos a tornar mujer, para tornarla 
a su gusto elige a la hija de un villano, de la que 
tiene dos hijos, a los cuales le hace creer que mata; 
luego, mostràndole aversión y que ha tornado otra 
mujer, haciendo volver a casa a su propia hija corno 
si fuese su mujer, y habiéndola a ella echado en 
camisa y encontràndola paciente en todo, màs 
amada que nunca haciéndola volver a casa, le 
muestra a sus hijos grandes y corno a marquesa la 
honra y la hace honrar. 



Terminada la larga novela del rey, que mu- 
cho habia gustado a todos a lo que mostraban en 
sus gestos, Dioneo dijo riendo: 

—El buen hombre que esperaba a la noche 
siguiente hacer bajar la cola tiesa del espantajo no 
habria dado mas de dos sueldos por todas las ala- 
banzas que hacéis de micer Torello. 

Y después, sabiendo que sólo faltaba él por 
narrar, comenzó: 

Benignas senoras mias, a lo que me pare- 
ce, este dia de hoy ha estado dedicado a los reyes 
y a los sultanes y a gente semejante; y por elio, 
para no apartarme demasiado de vosotras, voy a 
contar de un marqués no una cosa magnifica, sino 
una solemne barbaridad, aunque terminase con 
buen fin; la cual no aconsejo a nadie que la imite 
porque una gran làstima fue que a aquél le saliese 
bien. 


Hace ya mucho tiempo, fue el mayor de la 
casa de los marqueses de Saluzzo un joven llama- 
do Gualtieri, el cual estando sin mujer y sin hijos, no 
pasaba en otra cosa el tiempo sino en la cetreria y 
en la caza, y ni de tornar mujer ni de tener hijos se 
ocupaban sus pensamientos; en lo que habia que 



tenerlo por sabio. La cual cosa, no agradando a sus 
vasallos, muchas veces le rogaron que tomase mu- 
jer para que él sin herederos y ellos sin senor no se 
quedasen, ofreciéndole a encontràrsela tal, y de tal 
padre y madre descendiente, que buena esperanza 
pudiesen tener, y alegrarse mucho con elio. A los 
que Gualtieri repuso: 

—Amigos mios, me obligàis a algo que es- 
taba decidido a no hacer nunca, considerando qué 
dura cosa sea encontrar alguien que bien se adapte 
a las costumbres de uno, y cuàn grande sea la 
abundancia de lo contrario, y còrno es una vida dura 
la de quien da con una mujer que no le convenga 
bien. Y decir que creéis por las costumbres de los 
padres y de las madres conocer a las hijas, con lo 
que argumentàis que me la daréis tal que me plaz- 
ca, es una necedad, corno sea que no sepa yo 
còrno podéis saber quiénes son sus padres ni los 
secretos de sus madres; y aun conociéndolos, son 
muchas veces los hijos diferentes de los padres y 
las madres. Pero puesto que con estas cadenas os 
place anudarme, quiero daros gusto; y para que no 
tenga que quejarme de nadie sino de mi, si mal 
sucediesen las cosas, quiero ser yo mismo quien la 
encuentre, aseguràndoos que, sea quien sea a 
quien elija, si no es corno senora acatada por voso- 



tros, experimentaréis para vuestro dano cuàn peno¬ 
so me es tornar mujer a ruegos vuestros y contra mi 
voluntad. 

Los valerosos hombres respondieron que 
estaban de acuerdo con que él se decidiese a tornar 
mujer. Habian gustado a Gualtieri hacia mucho 
tiempo las maneras de una pobre jovencita que 
vivia en una villa cercana a su casa, y pareciéndole 
muy hermosa, juzgó que con ella podria llevar una 
vida asaz feliz; y por elio, sin mas buscar, se propu- 
so casarse con ella; y haciendo llamar a su padre, 
que era pobrisimo, convino con él tornarla por mu¬ 
jer. Hecho esto, hizo Gualtieri reunirse a todos sus 
amigos de la comarca y les dijo: 

—Amigos mios, os ha placido y place que 
me decida a tornar mujer, y me he dispuesto a elio 
mas por complaceros a vosotros que por deseo de 
mujer que tuviese. Sabéis lo que me prometisteis: 
es decir, que estariais contentos y acatariais corno 
senora a cualquiera que yo eligiese; y por elio, ha 
llegado el momento en que pueda yo cumpliros mi 
promesa y en que vos cumplàis la vuestra. He en- 
contrado una joven de mi gusto muy cerca de aqui 
que entiendo tornar por mujer y traérmela a casa 
dentro de pocos dias: y por elio, pensad en preparar 



una buena fiesta de bodas y en recibirla honrada- 
mente para que me pueda sentir satisfecho con el 
cumplimiento de vuestra promesa corno vos podéis 
sentiros con el mio. 

Los hombres buenos, todos contentos, res- 
pondieron que les piada y que, fuese quien fuese, 
la tendrian por senora y la acatarian en todas las 
cosas corno a senora; y después de esto todos se 
pusieron a preparar una buena y aiegre fiesta, y lo 
mismo hizo Gualtieri. Hizo preparar unas bodas 
grandisimas y hermosas, e invitar a muchos de sus 
amigos y parientes y a muchos gentileshombres y a 
otros de los alrededores; y ademàs de esto hizo 
cortar y coser muchas ropas hermosas y ricas 
segùn las medidas de una joven que en la figura le 
parecia corno la jovencita con quien se habia pro- 
puesto casarse, y ademàs de esto dispuso cinturo- 
nes y anillos y una rica y bella corona, y todo lo que 
se necesitaba para una recién casada. Y llegado el 
dia que habia fijado para las bodas, Gualtieri, a la 
hora de tercia, montò a caballo, y todos los demàs 
que habian venido a honrarlo; y teniendo dispuestas 
todas las cosas necesarias, dijo: 

—Senores, es hora de ir a por la novia. 



Y poniéndose en camino con toda su comi¬ 
tiva llegaron al villorrio; y llegados a casa del padre 
de la muchacha, y encontràndola a ella que volvia 
de la fuente con agua, con mucha prisa para ir des- 
pués con otras mujeres a ver la novia de Gualtieri, 
cuando la vio Gualtieri la llamó por su nombre —es 
decir, Griselda— y le preguntó dónde estaba su 
padre; a quien ella repuso vergonzosamente: 

—Senor mio, està en casa. 

Entonces Gualtieri, echando pie a tierra y 
mandando a todos que esperasen, solo entrò en la 
pobre casa, donde encontró al padre de ella, que se 
llamaba Giannuculo, y le dijo: 

—He venido a casarme con Griselda, pero 
antes quiero que ella me diga una cosa en tu pre- 
sencia. 


Y le preguntó si siempre, si la tomaba por 
mujer, se ingeniaria en compiacerle y en no enojar- 
se por nada que él dijese o hiciese, y si seria obe- 
diente, y semejantemente otras muchas cosas, a las 
cuales, a todas contestò ella que si. Entonces Gual¬ 
tieri, cogiéndola de la mano, la llevó fuera, y en pre- 
sencia de toda su comitiva y de todas las demàs 
personas hizo que se desnudase; y haciendo venir 



los vestidos que le habia mandado hacer, presta¬ 
mente la hizo vestirse y calzarse, y sobre los cabe- 
llos, tan despeinados corno estaban, hizo que le 
pusieran una corona, y después de esto, mara- 
villàndose todos de esto, dijo: 

—Senores, ésta es quien quiero que sea mi 
mujer, si ella me quiere por marido. 

Y luego, volviéndose a ella, que avergonza- 
da de si misma y titubeante estaba, le dijo: 

—Griselda, ^me quieres por marido? 

A quien ella repuso: 

—Senor mio, si. 

Y él dijo: 

—Y yo te quiero por mujer. 

Y en presencia de todos se caso con ella; y 
haciéndola montar en un palafrén, honrosamente 
acompanada se la llevó a su casa. Hubo alli gran- 
des y hermosas bodas, y una fiesta no diferente de 
que si hubiera tornado por mujer a la hija del rey de 
Francia. La joven esposa pareció que con los vesti¬ 
dos habia cambiado el ànimo y el comportamiento. 
Era, corno ya hemos dicho, hermosa de figura y de 



rostro, y todo lo hermosa que era pareció agradable, 
placentera y cortés, que no hija de Giannuculo y 
pastora de ovejas parecia haber sido sino de algun 
noble senor; de lo que hacia maravillarse a todo el 
mundo que antes la habia conocido; y ademàs de 
esto era tan obediente a su marido y tan servicial 
que él se tenia por el mas feliz y el mas pagado 
hombre del mundo; y de la misma manera, para con 
los subditos de su marido era tan graciosa y tan 
benigna que no habia ninguno de ellos que no la 
amase y que no la honrase de grado, rogando todos 
por su bien y por su prosperidad y por su exaltación, 
diciendo (los que solian decir que Gualtieri habia 
obrado corno poco discreto al haberla tornado por 
mujer) que era el mas discreto y el mas sagaz hom¬ 
bre del mundo, porque ninguno sino él habria podi- 
do conocer nunca la alta virtud de ésta escondida 
bajo los pobres panos y bajo el hàbito de villana. Y 
en resumen, no solamente en su marquesado, sino 
en todas partes, antes de que mucho tiempo hubie- 
ra pasado, supo ella hacer de tal manera que hizo 
hablar de su valor y de sus buenas obras, y volver 
en sus contrarias las cosas dichas contra su marido 
por causa suya (si algunas se habian dicho) al 
haberse casado con ella. No habia vivido mucho 
tiempo con Gualtieri cuando se quedó embarazada, 



y en su momento parió una nina, de lo que Gualtieri 
hizo una gran fiesta. Pero poco después, viniéndo- 
sele al ànimo un extrano pensamiento, esto es, de 
querer con larga experiencia y con cosas intolera- 
bles probar su paciencia, primeramente la hirió con 
palabras, mostràndose airado y diciendo que sus 
vasallos muy descontentos estaban con ella por su 
baja condición, y especialmente desde que veian 
que tenia hijos, y de la hija que habia nacido, tristi- 
simos, no hacian sino murmurar. Cuyas palabras 
oyendo la senora, sin cambiar de gesto ni de buen 
talante en ninguna cosa, dijo: 

—Senor mio, haz de mi lo que creas que 
mejor sea para tu honor y felicidad, que yo estaré 
completamente contenta, corno que conozco que 
soy menos que ellos y que no era digna de este 
honor al que tu por tu cortesia me trajiste. 

Gualtieri amò mucho està respuesta, viendo 
que no habia entrado en ella ninguna soberbia por 
ningùn honor de los que él u otros le habian hecho. 
Poco tiempo después, habiendo con palabras gene- 
rales dicho a su mujer que sus subditos no podian 
sufrir a aquella nina nacida de ella, informando a un 
siervo suyo, se lo mandò, el cual con rostro muy 
doliente le dijo: 



—Senora, si no quiero morir tengo que 
hacer lo que mi senor me manda. Me ha mandado 
que coja a està hija vuestra y que... —y no dijo mas. 

La senora, oyendo las palabras y viendo el 
rostro del siervo, y acordàndose de las palabras 
dichas, comprendió que le habla ordenado que la 
matase; por lo que prestamente, cogiéndola de la 
cuna y besàndola y bendiciéndola, aunque con gran 
dolor en el corazón sintiese, sin cambiar de rostro, 
la puso en brazos del siervo y le dijo: 

—Toma, haz por entero lo que tu senor y el 
mio te ha ordenado; pero no dejes que los animales 
y los pàjaros la devoren salvo si él lo mandase. 

El siervo, cogiendo a la nina y contando a 
Gualtieri lo que dicho habla la senora, maravillàndo- 
se él de su paciencia, la mandò con ella a Bolonia a 
casa de una pariente, rogandole que sin nunca decir 
de quién era hija, diligentemente la criase y educa- 
se. Sucedió después que la senora se quedó emba- 
razada, y al debido tiempo parió un hijo varón, lo 
que carisimo fue a Gualtieri; pero no bastandole lo 
que habla hecho, con mayor golpe hirió a su mujer, 
y con rostro airado le dijo un dia: 



—Mujer, desde que tuviste este hijo varón 
de ninguna guisa puedo vivir con està gente mia, 
pues tan duramente se lamentan que un nieto de 
Giannuculo deba ser su senor después de mi, por lo 
que dudo que, si no quiero que me echen, no tenga 
que hacer lo que hice otra vez, y al final dejarte y 
tornar otra mujer. 

La mujer le oyó con paciente ànimo y no 
contestò sino: 

—Senor mio, piensa en contentarle a ti 
mismo y satisfacer tus gustos, y no pienses en mi, 
porque nada me es querido sino cuando veo que te 
agrada. 

Luego de no muchos dias, Gualtieri, de 
aquella misma manera que habia mandado a por la 
hija, mandò a por el hijo, y semejantemente mos¬ 
trando que lo habia hecho matar, a criarse lo mandò 
a Bolonia, corno habia mandado a la nina; de la cual 
cosa, la mujer, ni otro rostro ni otras palabras dijo 
que habia dicho cuando la nina, de lo que Gualtieri 
mucho se maravillaba, y afirmaba para si mismo 
que ninguna otra mujer podia hacer lo que ella hac- 
ia: y si no fuera que afectuosisima con los hijos, 
mientras a él le piada, la habia visto, habria creido 
que hacia aquello para no preocuparse mas de 



ellos, mientras que sabia que lo hacia corno discre¬ 
ta. Sus subditos, creyendo que habia hecho matar a 
sus hijos mucho se lo reprochaban y lo reputaban 
corno hombre cruel, y de su mujer tenian gran com- 
pasión; la cual, con las mujeres que con ella se 
dolian de los hijos muertos de tal manera nunca dijo 
otra cosa sino que aquello le piada a aquel que los 
habia engendrado. 

Pero habiendo pasado muchos anos des- 
pués del nacimiento de la nina, pareciéndole tiempo 
a Gualtieri de hacer la ùltima prueba de la paciencia 
de ella, a muchos de los suyos dijo que de ninguna 
guisa podia sufrir mas el tener por mujer a Griselda 
y que se daba cuenta de que mal y juvenilmente 
habia obrado, y por elio en lo que pudiese queria 
pedirle al Papa que le diera dispensa para que pu- 
diera tornar otra mujer y dejar a Griselda; de lo que 
le reprendieron muchos hombres buenos, a quienes 
ninguna otra cosa respondió sino que tenia que ser 
asi. Su mujer, oyendo estas cosas y pareciéndole 
que tenia que esperar volverse a la casa de su pa¬ 
dre, y tal vez a guardar ovejas corno habia hecho 
antes, y ver a otra mujer tener a aquel a quien ella 
queria todo lo que podia, mucho en su interior sufr- 
ia; pero, tal corno habia sufrido otras injurias de la 
fortuna, asi se dispuso con tranquilo sembiante a 



soportar ésta. No mucho tiempo después, Gualtieri 
hizo venir sus cartas falsificadas de Roma, y mostrò 
a sus subditos que el Papa, con ellas, le habia dado 
dispensa para poder tornar otra mujer y dejar a Gri¬ 
selda; por lo que, haciéndola venir delante, en pre- 
sencia de muchos le dijo: 

—Mujer, por concesión del Papa puedo ele- 
gir otra mujer y dejarte a ti; y porque mis antepasa- 
dos han sido grandes gentileshombres y senores de 
este dominio, mientras los tuyos siempre han sido 
labradores, entiendo que no seas mas mi mujer, 
sino que te vuelvas a tu casa con Giannuculo con la 
dote que me trajiste, y yo luego, otra que he encon- 
trado apropiada para mi, tomaré. 

La mujer, oyendo estas palabras, no sin 
grandisimo trabajo (superior a la naturaleza femeni- 
na) contuvo las làgrimas, y respondió: 

—Senor mio, yo siempre he conocido mi 
baja condición y que de ningun modo era apropiada 
a vuestra nobleza, y lo que he tenido con vos, de 
Dios y de vos sabia que era y nunca mio lo hice o lo 
tuve, sino que siempre lo tuve por prestado; os pla¬ 
ce que os lo devuelva y a mi debe placerme de- 
volvéroslo: aqui està vuestro anillo, con el que os 
casasteis conmigo, tomadlo. Me ordenàis que la 



dote que os traje me lieve, para lo cual ni a vos pa- 
gadores ni a mi bolsa ni bestia de carga son nece- 
sarios, porque de la memoria no se me ha ido que 
desnuda me tomasteis; y si creéis honesto que el 
cuerpo en el que he llevado hijos engendrados por 
vos sea visto por todos, desnuda me iré; pero os 
ruego, en recompensa de la virginidad que os traje y 
que no me llevo, que al menos una camisa sobre mi 
dote os plazca que pueda llevarme. 

Gualtieri, que mayor gana tenia de llorar 
que de otra cosa, permaneciendo, sin embargo, con 
el rostro impasible, dijo: 

—Pues llévate una camisa. 

Cuantos en torno estaban le rogaban que le 
diera un vestido, para que no fuese vista quien hab- 
ia sido su mujer durante trece anos o mas salir de 
su casa tan pobre y tan vilmente corno era saliendo 
en camisa; pero fueron vanos los ruegos, por lo que 
la senora, en camisa y descalza y con la cabeza 
descubierta, encomendàndoles a Dios, salió de 
casa y volvió con su padre, entre las làgrimas y el 
llanto de todos los que la vieron. Giannuculo, que 
nunca habia podido creer que era cierto que Gual¬ 
tieri tenia a su hija por mujer, y cada dia esperaba 
que sucediese esto, habia guardado las ropas que 



se habia quitado la manana en que Gualtieri se 
caso con ella; por lo que, trayéndoselas y vistiéndo- 
se ella con ellas, a los pequenos trabajos de la casa 
paterna se entregó corno antes hacer solia, sufrien- 
do con esforzado ànimo el duro asalto de la enemi- 
ga fortuna. Cuando Gualtieri hubo hecho esto, hizo 
creer a sus subditos que habia elegido a una hija de 
los condes de Pànago; y haciendo preparar grandes 
bodas, mandò a buscar a Griselda; a quien, cuando 
Negò, dijo: 

—Voy a traer a està senora a quien acabo 
de prometerme y quiero honrarla en està primera 
llegada suya; y sabes que no tengo en casa muje- 
res que sepan arreglarme las càmaras ni hacer 
muchas cosas necesarias para tal fiesta; y por elio 
tu, que mejor que nadie conoces estas cosas de 
casa, pon en orden lo que haya que hacer y haz 
que se inviten las damas que te parezcan y recibe- 
las corno si fueses la senora de la casa; luego, ce- 
lebradas las bodas, podràs volverte a tu casa. 

Aunque estas palabras fuesen otras tantas 
punaladas dadas en el corazón de Griselda, corno 
quien no habia podido arrojar de si el amor que 
sentia por él corno habia hecho la buena fortuna, 
repuso: 



—Senor mio, estoy presta y dispuesta. 

Y entrando, con sus vestidos de pano pardo 
y burdo en aquella casa de donde poco antes habia 
salido en camisa, comenzó a barrer las càmaras y 
ordenarlas, y a hacer poner reposteros y tapices por 
las salas, a hacer preparar la cocina, y todas las 
cosas, corno si una humilde criadita de la casa fue- 
se, hacer con sus propias manos; y no descansó 
hasta que tuvo todo preparado y ordenado corno 
convenia. Y después de esto, haciendo de parte de 
Gualtieri invitar a todas las damas de la comarca, se 
puso a esperar la fiesta, y llegado el dia de las bo- 
das, aunque vestida de pobres ropas, con ànimo y 
porte senorial a todas las damas que vinieron, y con 
aiegre gesto, las recibió. Gualtieri, que diligente¬ 
mente habia hecho criar en Bolonia a sus hijos por 
sus parientes (que por su matrimonio pertenecian a 
la familia de los condes de Pànago), teniendo ya la 
nina doce anos y siendo la cosa mas bella que se 
habia visto nunca, y el nino que tenia seis, habia 
mandado un mensaje a Bolonia a su pariente 
rogandole que le pluguiera venir a Saluzzo con su 
hija y su hijo y que trajese consigo una buena y 
honrosa comitiva, y que dijese a todos que la lleva- 
ba a ella corno a su mujer, sin manifestar a nadie 
sobre quién era ella. El gentilhombre, haciendo lo 



que le rogaba el marqués, poniéndose en camino, 
después de algunos dias con la jovencita y con su 
hermano y con una noble comitiva, a la hora del 
almuerzo llegó a Saluzzo, donde todos los campe- 
sinos y muchos otros vecinos de los alrededores 
encontró que esperaban a està nueva mujer de 
Gualtieri. La cual, recibida por las damas y llegada a 
la sala donde estaban puestas las mesas, Griselda, 
tal corno estaba, saliéndole alegremente al encuen- 
tro, le dijo: 

—jBien venida sea mi senora! 

Las damas, que mucho habian (aunque en 
vano) rogado a Gualtieri que hiciese de manera que 
Griselda se quedase en una càmara o que él le 
prestase alguno de los vestidos que fueron suyos, 
se sentaron a la mesa y se comenzó a servirles. La 
jovencita era mirada por todos y todos decian que 
Gualtieri habia hecho buen cambio, y entre los de- 
màs Griselda la alababa mucho, a ella y a su her¬ 
mano. Gualtieri, a quien parecia haber visto por 
completo todo cuanto deseaba de la paciencia de 
su mujer, viendo que en nada la cambiaba la extra- 
neza de aquellas cosas, y estando seguro de que 
no por necedad sucedia aquello porque muy bien 
sabia que era discreta, le pareció ya hora de sacarla 



de la amargura que juzgaba que bajo el impasible 
gesto tenia escondida; por lo que, haciéndola venir, 
en presencia de todos sonriéndole, le dijo: 

—<^Qué te parece nuestra esposa? 

—Senor mio —repuso Griselda—, me pare¬ 
ce muy bien; y si es tan discreta corno hermosa, lo 
que creo, no dudo de que vivàis con ella corno el 
mas feliz senor del mundo; pero cuanto està en mi 
poder os ruego que las heridas que a la que fue 
antes vuestra causasteis, no se las causéis a ésta, 
que creo que apenas podria sufrirlas, tanto porque 
es mas joven corno porque està educada en la 
blandura mientras aquella otra estaba educada en 
fatigas continuas desde pequenita. 

Gualtieri, viendo que creia firmemente que 
aquélla iba a ser su mujer, y no por elio decia algo 
que no fuese bueno, la hizo sentarse a su lado y 
dijo: 

—Griselda, tiempo es ya de que recojas el 
fruto de tu larga paciencia y de que quienes me han 
juzgado cruel e inicuo y bestiai sepan que lo que he 
hecho lo hacia con vistas a un fin, queriendo ense- 
narte a ser mujer, y a ellos saber elegirla y guardar¬ 
la, y lograr yo perpetua paz mientras contigo tuviera 



que vivir; lo que, cuando tuve que tornar mujer, gran 
miedo tuve de no conseguirlo; y por elio, para pro¬ 
bar si era cierto, de cuantas maneras sabes te heri 
y te golpeé. Y corno nunca he visto que ni en pala- 
bras ni en acciones te hayas apartado de mis dese- 
os, pareciéndome que tengo en ti la felicidad que 
deseaba, quiero devolverle en un instante lo que en 
muchos anos te quité y con suma dulzura curar las 
heridas que te hice; y por elio, con aiegre ànimo 
recibe a ésta que crees mi esposa, y a su hermano, 
corno tus hijos y mios: son los mismos que tu y mu¬ 
chos otros durante mucho tiempo habéis creido que 
yo habia hecho matar cruelmente, y yo soy tu man¬ 
do, que sobre todas las cosas te amo, creyendo 
poder jactarme de que no hay ningun otro que tanto 
corno yo pueda estar contento de su mujer. 

Y dicho esto, lo abrazó y lo besó, y junto 
con ella, que lloraba de alegna, poniéndose en pie 
fueron donde su hija, toda estupefacta, habia esta- 
do sentada escuchando estas cosas; y abrazàndola 
tiernamente, y también a su hermano, a ella y a 
muchos otros que alli estaban sacaron de su errar. 
Las damas, contentisimas, levantàndose de las 
mesas, con Griselda se fueron a su alcoba y con 
mejores augurios quitàndole sus rópulas, con un 
noble vestido de los suyos la volvieron a vestir, y 



corno a senora, que ya lo parecia en sus harapos, la 
llevaron de nuevo a la sala. Y haciendo allf con sus 
hijos maravillosa fiesta, estando todos contentisi- 
mos con estas cosas, el solaz y el festejar multipli- 
caron y alargaron muchos dias; y discretisimo juz- 
garon a Gualtieri, aunque demasiado acre e intole- 
rable juzgaron el experimento que habia hecho con 
su mujer, y discretisima sobre todos juzgaron a 
Griselda. El conde de Pànago se volvió a Bolonia 
luego de algunos dias, y Gualtieri, retirando a 
Giannuculo de su trabajo, corno a su suegro lo puso 
en un estado en que honradamente y con gran feli- 
cidad vivió y terminò su vejez. Y él luego, casando 
altamente a su hija, con Griselda, honràndola siem- 
pre lo mas que podia, largamente y feliz vivió. 

<^Qué podria decirse aqui sino que también 
sobre las casas pobres llueven del cielo los espiritus 
divinos, y en las reales aquellos que serian mas 
dignos de guardar puercos que de tener senorio 
sobre los hombres? ^Quién mas que Griselda habr- 
ia podido, con el rostro no solamente seco, sino 
aiegre sufrir las duras y nunca oidas pruebas a que 
la sometió Gualtieri? A quien tal vez le habria esta¬ 
do muy merecido haber dado con una que, cuando 
la hubiera echado de casa en camisa, se hubiese 



hecho sacudir el polvo de manera que se hubiese 
ganado un buen vestido. 

Habia terminado la historia de Dioneo y mu- 
cho habian hablado de ella las senoras, quien de un 
lado y quien del otro tirando, y quien reprochando 
una cosa y quien otra alabando en relación con ella, 
cuando el rey, levantando el rostro al cielo y viendo 
que el sol estaba ya mas bajo de la hora de vispe- 
ras, sin levantarse comenzó a hablar asi. 

—Esplendorosas senoras, corno creo que 
sabéis, el buen sentido de los mortales no consiste 
sólo en tener en la memoria las cosas pretéritas o 
conocer las presentes, sino que por las unas y las 
otras saber prever las futuras es reputado corno 
talento grandisimo por los hombres eminentes. No- 
sotros, corno sabéis, manana harà quince dias, para 
tener algun entretenimiento con el que sujetar nues- 
tra salud y vida, dejando la melancolia y los dolores 
y las angustias que por nuestra ciudad continua- 
mente, desde que comenzó este pestilente tiempo, 
se ven, salimos de Florencia; lo que, segun mi jui¬ 
cio, hemos hecho honestamente porque, si he sabi- 
do mirar bien, a pesar de que alegres historias y tal 
vez despertadoras de la concupiscencia se han 
contado, y del continuo buen corner y beber, y la 



mùsica y los cànticos (cosas todas que inclinan a 
las cabezas débiles a cosas menos honestas) 
ningun acto, ninguna palabra, ninguna cosa ni por 
vuestra parte ni por la nuestra he visto que hubiera 
de ser reprochada; continua honestidad, continua 
concordia, continua fraterna familiaridad me ha pa- 
recido ver y oir, lo que sin duda, para honor y servi- 
cio vuestro y mio me es carisimo. Y por elio, para 
que por demasiada larga costumbre algo que pu- 
diese convertirse en molesto no pueda, y para que 
nadie pueda reprochar nuestra demasiado larga 
estancia aqui y habiendo cada uno de nosotros 
disfrutado su jornada corno parte del honor que 
ahora me corresponde a mi, me pareceria, si a vo- 
sotros os pluguiera, que seria conveniente volver- 
nos ya al lugar de donde salimos. Sin contar con 
que, si os fijàis, nuestra comparila (que ya ha sido 
conocida por muchas otras) podria multiplicarse de 
manera que nos quitase toda nuestra felicidad; y por 
elio, si aprobàis mi opinion, conservare la corona 
que me habéis dado hasta nuestra partida, que 
entiendo que sea mahana por la mahana; si juzgàis 
que debe ser de otre modo, tengo ya pensado quién 
para el dia siguiente debe coronarse. 

La discusión fue larga entre las senoras y 
entre los jóvenes, pero por ùltimo tomaron el conse- 



jo del rey corno util y Inonesto y decidieron hacer tal 
corno él habia dicho; por la cual cosa éste, haciendo 
llamar al senescal, habló con él sobre el modo en 
que debia procederse a la manana siguiente, y li- 
cenciada la compania hasta la hora de la cena, se 
puso en pie. 

Las senoras y los otros, levantàndose, no 
de otra manera que de la que estaban acostumbra- 
dos, quien a un entretenimiento, quien a otro se 
entregó; y llegada la hora de la cena, con sumo 
piacer fueron a ella, y después de ella comenzaron 
a cantar y a taner instrumentos y a carolar; y diri- 
giendo Laureta una danza, mandò el rey a Fiameta 
que cantase una canción; la cual, muy placentera- 
mente asi comenzó a cantar: 

Si Amor sin celos fuera, 

no seria yo mujer, 

aunque elio me alegrase, y a cualquiera. 

Si aiegre juventud 
en bello amante a la mujer agrada, 
osadia o valor 
o fama de virtud, 



talento, cortesia, y habla honrada, 

o humor encantador, 

yo soy, por su salud, 

una que puede ver 

en mi esperanza està visión entera. 

Pero porque bien veo 

que otras damas mi misma ciencia tienen, 

me muero de pavor 

creyendo que el deseo 

en donde yo lo he puesto a poner vienen: 

en quien es robador 

de mi alma, y de este modo en mi dolor 

y dano veo volver 

quien era mi ventura verdadera. 

Si viera lealtad 

en mi senor tal corno veo valor 
celosa no estaria, 



pero es tan gran verdad 

que muchas van en busca de amador, 

que en todos ellos veo ya falsia. 

Esto me desespera, y morirla; 

y que voy a perder 

su amor sospecho, que otra robaria. 

Por Dios, a cada una 

de vosotras le ruego que no intente 

hacerme en esto ultraje, 

que, si lo hiciera alguna 

con palabras, o senas, u otramente, 

le juro que seria mi coraje 

capaz de triste hacerla, y con lenguaje 

decir no he de poder 

cuànto por tal locura ella sufriera. 

Cuando Fiameta hubo terminado su can- 
ción, Dioneo, que estaba a su lado, dijo riendo: 



—Senora, seria gran cortesia que dieseis a 
conocer a todas quién es, para que por ignorancia 
no os fuese arrebatada vuestra posesión, ya que asi 
os enojariais. 

Después de ésta, se cantaron muchas 
otras; y estando ya la noche casi mediada, cuando 
plugo al rey, todos se fueron a descansar. Y al apa- 
recer el nuevo dia, levantàndose, habiendo ya el 
senescal mandado todas las cosas por delante, tras 
de la guia del discreto rey hacia Florencia tornaron; 
y los tres jóvenes, dejando a las siete senoras en 
Santa Maria la Nueva, de donde habian salido con 
ellas, despidiéndose de ellas, a sus otros solaces 
atendieron; y ellas, cuando les pareció, se volvieron 
a sus casas. 


CONCLUSION DEL AUTOR 


Nobilisimas jóvenes por cuyo consuelo he 
pasado tan larga fatiga, creo que (habiéndome ayu- 
dado la divina grada por vuestros piadosos ruegos, 
segùn juzgo, mas que por mis méritos) he termina- 
do cumplidamente lo que al comenzar la presente 
obra prometi que haria; por la cual cosa, a Dios 



primeramente y después a vosotras dando las gra- 
cias, es tiempo de conceder reposo a la piuma y a 
la fatigada mano. Pero antes de concèdèrselo, bre¬ 
vemente algunas cosillas, que tal vez alguna de 
vosotras u otros pudiesen decir (corno sea que me 
parece certisimo que éstas no tendràn privilegio 
mayor que ninguna de las otras cosas, corno que no 
lo tienen me acuerdo haber mostrado al principio de 
la cuarta jornada), corno movido por tàcitas cuestio- 
nes, intento responder. Habrà por ventura algunas 
de vosotras que digan que al escribir estas novelas 
me he tornado demasiadas libertades, corno la de 
hacer algunas veces decir a las senoras, y muy 
frecuentemente escuchar, cosas no muy apropiadas 
ni para que las digan ni para que las escuchen las 
damas honestas. La cual cosa yo niego porque 
ninguna hay tan deshonesta que, si con honestas 
palabras se dice, sea una mancha para nadie; lo 
que me parece haber hecho aqui bastante apropia- 
damente Pero supongamos que sea asi, que no 
intento litigar con vosotras, que me venceriais; digo 
que para responderos por qué lo he hecho asi, mu- 
chas razones se me ocurren prestisimo. Primera¬ 
mente, si algo en alguna hay, la calidad de las nove¬ 
las lo ha requerido, las cuales, si con ojos razona- 
bles fuesen miradas por personas entendidas, muy 



claramente seria conocido que sin haber traicionado 
su naturaleza no hubiese podido contarlas de otro 
modo Y si tal vez en ellas hay alguna partecilla, 
alguna palabrita mas libre de lo que tal vez tolera 
alguna santurrona (que mas pesan las palabras que 
los hechos y mas se ingenian en parecer buenas 
que en serio), digo que mas no se me debe repro- 
char a mi haberlas escrito que generalmente se 
reprocha a los hombres y a las mujeres decir todos 
los dias «agujero», «clavija» y «mortero» y «almi- 
rez», y «salchicha» y «mortadela», y una gran can- 
tidad de cosas semejantes. Sin contar con que a mi 
piuma no debe concèdèrsele menor autoridad que 
al pincel del pintor, al que sin ningùn reproche (o al 
menos justo), dejamos que pinte no ya a San Miguel 
herir a la serpiente con la espada o con la lanza y a 
San Jorge el dragón cuando le place, sino que hace 
a Cristo varón y a Èva hembra, y a Aquel mismo 
que quiso morir por la salvación del gènero humano 
sobre la cruz, unas veces con un davo y otras con 
dos, lo clava en ella. Ademàs, muy bien puede co- 
nocerse que estas cosas no en la iglesia, de cuyas 
cosas con ànimos y palabras honestisimas se debe 
hablar (aunque en sus historias muchas se encuen- 
tren de sucesos mas alla de los escritos por mi), ni 
tampoco en las escuelas de los filósofos, donde la 



honestidad se requiere no menos que en otra parte, 
se cuentan; ni entre clérigos ni entre filósofos en 
ningun lugar, sino en los jardines, y corno entrete- 
nimiento, entre personas jóvenes aunque maduras y 
no influenciables por las novelas, en un tiempo du¬ 
rante el cual el ir con las bragas en la cabeza para 
salvar la vida no sentaba tan mal a las personas 
honestas. Las cuales, sean quienes sean, perjudicar 
y mejorar pueden tal corno pueden todas las demàs 
cosas, segùn sea el oyente. ^Quién no sabe que el 
vino es óptima cosa para los vivientes, segùn Cinci- 
lione y Escolario y muchos otros, y para quien tiene 
fiebre es nocivo? ^Diremos, entonces, que porque 
perjudica a los que tienen fiebre es malo? ^Quién 
no sabe que el fuego es utilisimo, y aun necesario a 
los mortales? ^Diremos, porque quema las casas y 
los pueblos y la ciudad, que sea malo? Las armas, 
semejantemente, defienden la vida de quien pacifi¬ 
camente vivir desea; y también matan a los hom- 
bres muchas veces, no por maldad suya, sino de 
quienes las usan. Ninguna mente corrupta entendió 
nunca rectamente una palabra; y asi corno las 
honestas nada les aprovechan, asi las que no son 
tan honestas no pueden contaminar a la bien dis- 
puesta, asi corno el lodo a los rayos solares o las 
inmundicias terrenas a las bellezas del cielo. <^Qué 



libros, qué palabras, qué papeles son mas santos, 
mas dignos, mas reverendos que los de la divina 
Escritura? Y muchos ha habido que, entendiéndolos 
perversamente, a si mismo y a otros han llevado a 
la perdición. Cada cosa en si misma es buena para 
alguna cosa, y mal usada puede ser nociva para 
muchas; y asi digo de mis novelas. Quien quiera 
sacar de ellas mal consejo o mala obra, a ninguno 
se lo vedaràn si lo tienen en si o si son retorcidas y 
estiradas hasta que lo tengan; y a quien utilidad y 
fruto quiera no se lo negaràn, y nunca seràn tenidas 
por otra cosa que por utiles y honestas si se leen o 
cuentan en las ocasiones y a las personas para los 
cuales y para quienes han sido contadas. Quien 
tenga que rezar padrenuestros o hacer tortas de 
castana para su confesor, que las deje, que no co- 
rreràn tras de nadie para hacerse leer, aunque las 
beatas las digan (y también las hagan) alguna que 
otra vez. Habrà igualmente, quienes digan que hay 
algunas que hubiera sido mejor que no estuviesen. 
Lo concedo: pero yo no podia ni debia escribir sino 
las que eran contadas y por elio quienes las conta- 
ron debieron haberlas contado buenas, y yo las 
hubiera escrito buenas. Pero si quisiera presupo- 
nerse que yo hubiera sido de éstas el inventar y el 
esentar, que no lo fui, digo que no me avergonzaria 



de que no todas fuesen buenas, porque no hay 
ningùn maestro, de Dios para abajo, que haga todas 
las cosas bien y cumplidamente; y Carlo Magno, 
que fue el primero en crear paladines, no pudo crear 
tantos que por ellos mismos pudiesen formar un 
ejército. En la multitud de las cosas diversas con¬ 
viene que las haya de toda calidad. Ningùn campo 
se cultivó nunca tanto que en él ortigas y abrojos o 
algun espino no se encontrase mezclado con las 
mejores hierbas. Sin contar con que, al tener que 
hablar a jovencitas simples, corno sois la mayoria 
de vosotras, necedad hubiera sido el andar buscan¬ 
do y fatigàndose en buscar cosas muy exquisitas y 
poner gran cuidado en hablar muy mesuradamente. 
Pero en resumen, quien va leyendo éstas de una en 
otra, deje las que le molesten y las que le deleiten 
lea: para no enganar a nadie, llevan en la frente 
escrito lo que en su interior escondido contienen. Y 
todavia creo que habrà quien diga que las hay de- 
masiado largas; a los que repito que quien tiene otra 
cosa que hacer hace una locura leyéndolas, y tam- 
bién si fuesen breves. Y aunque ha pasado mucho 
tiempo desde que comencé a escribir hasta este 
momento en que Nego al final de mi fatiga, no se me 
ha ido de la cabeza que he ofrecido este trabajo mio 
a los ociosos y no a los otros; y para quien lee por 



pasar el tiempo nada puede ser largo si le sirve para 
lo que quiere. Las cosas breves convienen mucho 
mejor a los estudiosos (que no para pasar el tiempo 
sino para usarlo ùtilmente trabajan) que a vosotras, 
mujeres, a quienes todo el tiempo sobra que no 
gastàis en los amorosos placeres; y ademàs de 
esto, corno ni a Atenas ni a Bolonia ni a Paris vais 
estudiar ninguna, mas largamente conviene habla- 
ros que a quienes tienen el ingenio agudizado por 
los estudios. Y no dudo que haya quienes digan que 
las cosas contadas estàn demasiado llenas de chis- 
tes y de bromas, y que no es propio de un hombre 
grave y de peso haber asi escrito. A éstas debo 
darles las gracias, y se las doy, porque, movidas por 
bondadoso celo, se preocupan tanto de mi fama. 
Pero a su objeción voy a responder asi: confieso 
que hombre de peso soy y que muchas veces lo he 
sido en mi vida; y por elio, hablando a aquellas que 
no conocen mi peso, afirmo que no soy grave sino 
que soy tan leve que me sostengo en el agua; y 
considerando que los sermones echados por los 
frailes para que los hombres se corrijan de sus cul- 
pas, la mayoria llenos de frases ingeniosas y de 
bromas y de bufonadas se encuentran, juzgué que 
las mismas no estarian mal en mis novelas, escritas 
para apartar la melancolia de las mujeres. Empero, 



si demasiado se riesen con elio, el lamento de Je- 
remias, la pasión del Salvador y los remordimientos 
de la Magdalena podràn fàcilmente curarlas. 
quién pensarà que aun haya de aquellas que digan 
que tengo una lengua mala y venenosa porque en 
algun lugar escribo la verdad de los frailes? A quie- 
nes esto digan hay que perdonarlas porque no es 
de creer que otra cosa sino una justa razón las 
mueva, porque los frailes son buenas personas y 
huyen de la incomodidad por amor de Dios, y mue- 
len cuando el caz està colmado y no lo cuentan; y si 
no fuese porque todos huelen un poco a cabruno, 
mucho màs agradable seria su manjar. Confieso, 
sin embargo, que las cosas de este mundo no tie- 
nen estabilidad alguna, sino que siempre estàn 
cambiando, y asi podria ocurrir con mi lengua; la 
cual, no confiando yo en mi propio juicio, del que 
desconfio cuanto puedo en mis asuntos, no hace 
mucho me dijo una vecina mia que era la mejor y la 
màs dulce del mundo: y en verdad que cuando esto 
fue habia pocas de las precedentes novelas que 
faltasen por escribir. Y porque con animosidad ra- 
zonan aquellas tales, quiero que lo que se ha dicho 
baste a responderlas. Y dejando ya a cada una 
decir y creer corno les parezca, es tiempo de poner 
fin a las palabras, dando las gracias humildemente 



a Aquel que tras una tan larga fatiga con su ayuda 
me ha conducido al deseado fin; y vosotras, ama- 
bles mujeres, quedaos en paz con su grada, 
acordàndoos de mi si tal vez a alguna algo le ayuda 
el haberlas leido. 
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